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INTRODUCCION. 



I. 

Niinca se ha hecho sentir tanto oomo en el dia la neoesidad de 
IMK^pagar las oixras de nuestros baenos escritores. Mas familiariza- 
dos , de sigk) y medio à esta parte, los literatos espailoles oon la 
leclnra ^ los Ubros estranjeros que oon la de los nadonales, y ha- 
biendo perdido por lo tanto insensiblemente la costnmbre de pensar 
en espahol, han llegado à alterar en sus escritos las cnalidad^ esen- 
dales de nuestra lengna (hablamos en gênerai , dejando à un lada 
eaoepdones), en termines de qne si continua el mismo sistema, an- 
tes de on siglo la habràn convertido en una gerigonza que sera à la 
lengna de Fr. Lois de Granada y de Herrera lo qne es el latin bàr* 
baro en qne se ergotiza en nnestras universidades al idioma de Gice- 
ron y de Yirgflio. No somos nosotros de los qne creen qne las len- 
gioas deben permanecer estacionarias ; obras del hombre , creemoa 
que estàu sujetas à la ley gênerai del progreso qne las rige à todas ; 
pero téngase présente que las atribuciones de esta ley, aplicada à 
on objeto dado, se limitan à mejorarle en su condidon primitiva, 
es dedr sin trocar su naturaleza : lo contrario no es progreso sino 
destrucdon. Mal medio séria de reparar un tcmplo antiguo oon- 
yertirle en palacio 6 en museo : hecho esto , quedaràn, es yerdad, 
todos 6 casi todos los materiales del ediGcio , parte de su forma es- 
terior y de sus disposidones interiores ; pero no quedarà d Umpto. 
Lo mismo sucede con las lengoas mal reformadas : conservan siem- 
pre como riqueza fondamental casi todas ans voces antiguas, mu- 
chas de sus construcciones propias, y sin embargo poco à poco van 
desnaturalizàndose hasta el punto de dejar de ser lo que eran. Lo 
que résulta de esta yerdadera transformacion sera mejor 6 peor 
que lo que habia antes , muy en buen hora ; sobre esto puede haber 
opiniones ; pero lo que no admite duda es que sera una cosa dis- 
tinta , aunque , en el fondo , compuesta de los mtsmos elementos. 
Mudios libros modcrnos pudieramos dtar en que entran las mis- 
mas palabras que en nnestras buenas obras , y que seguramente no 
estàn escritos en castellano. Prescindiendo del gran numéro de to* 
cablos nuevos , de origen estrailo , con que se ha suplido cl desuso 
de los que teniamos para esinresar, casi siempre mejor, las mismas 
ideas, han contribuido & desyirtuar radicalmente la indole de nues- 
tra lengna csos gnros nunca oonoddos en Espaila hasta abora, esas 
frases oortadas y rastreras que resultan de la traduodon literal de 
los periodos f ranceses , giros y frases que à f uerza de reprodu- 
cirse de palabra y por escrilo, ban llegado pooo menos quea ad- 
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qoirir carta de naturaleza en Gastilla. La introdoccion en el len- 
goaje comun de voces mal tomadas de otras lenguas séria un mal 
de poca consideracion, 9i no taviera el gravisimo inoonveniente de 
abrir la pnerta à la introdaccion de frases enteras cortadas i la 
estranjera. Pocas personas escrupulizan en el dia decir pw ejem- 
plo : — es un sugeto de alto rango : — el diputado N. hûo una 
mocion: — un o/io/bncûmarîo.'^-esplotor una mina : — sentir 
una fuerte emocion... Si quisieramos aglomerar ejemplos, podria- 
mos Uenar muchas paginas sin necesidad de repetir las locuciones 
exâticas que , hace ya medio siglo , ofendian el gusto pure de 
Iriarte, de Gapmany y de otros ilustres criticos. Porque, i cosa es- 
traial riempre ha habido en Espaila hombres sensatos que deda- 
mm elOGuentemenle eontra ese y contra otros maies de un ôrden 
BUS eletado, y sin embargo eso no ha impedido que unos y otrot 
eondan oon lastimosa rapidei. Mucho antes de que Boileau hubieie 
eierito su fiunoso verso : 

Enfant aa premier acte et barbon an dernier, 

babiau bccho séria ceusura y douosa recbifla de este mapstruoio 
nbusQ de nuestro teatro Lopez Pinciano, Cervantes, y otros variai. 
t^ espiAol Quii|tiliaao nos da la razoq de esta aparente anoniaUa : 
Jfn omnîbiM ferê minus voient jnrœcepUi quâm expmmeHi^n 

Vale un «Jeniplo nas que mil oonsejos. 

Yerdad es que nuestros buenos literatos solian unir èl ejemplo 
i la amonestacion, pero por desgracia inùtilmcnte : cnlonces, oomo 
ahora , la gente instruida leia à los autores estranjeros en sus res- 
pectivas lenguas, la gente ignorante los leia en malas traducciones 
ô no leia nada , que era y es lo mas comun. Las locuciones estran*- 
jeras, y en especial francesas , pasaban de los libros a la conversa- 
cion , y asi sucede en la actualidad que para hallar en Espana un 
Jenguaje rigorosamente castizo es menester ir à buscarle entre la 
gente que no lee ni cultiva la llamada bue^ia tociedad, — ô lo que 
vale mas, ep los autores del tiempo en que nuestros literatos pen- 
sabau en espailol, tiempo que no alcanza mas que hasta el siglo 
xvii. Escusado es repetir que hablamos en gênerai, dejando a un 
)ado cscepciones : — el siglo pasado , como el actual, ofrece mil- 
cbas. De ello seràn bu^na prueba las dos oolecciones que muy 
propto nos proponeipos dar a luz y que ya se estâo imprimiendo 
à la par, bajolos titulos : l"" Tesoro éUprosadores e^panoles, desde 
la forataciop del romance custeUapo hasta fines del ^lo a^^iu ; 
2o ^j^nks pqra una BibUot^ca de eseritores espanoles cof^emfor^- 
neos, enprosa y vereo. 

II. 

8e huMera podido atajar la oorrupcion del gusto reimprimiendo 
cxm frûcueneia nuestros autores clâsicos en ediciones ccMTedas , 
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agradablcs de lew y adecoadas à los progresos qae ha ido y va Imh 
cieodo el arte UpogràQco. Pero lejos de eso : al paso que las mas 
hisalsas novclas ban oblenido una împresioD lujosa, autores como 
Pernan Ferez de OU va ^ el obispo Guevara , el P. Sigûenzay «taatoi 
ofros aun se estâa en aquellas rancias ediclones que hacen taa 
escabrosa salectura, y que por b^ber llegado à ser rarisimaa j par 
lo gênerai moy costosas ^ solo estàa al alcanoc de nniy pooos. Y 
obsérveae que no bablamos mas que de nuestroa autores de loi 
mejores tiempos, que si nos engolfamos en los de otros anteriores, 
pocos ballaremos que no eslen ùnicamente impresos, cuando ma», 
en caractères de Tortis. Pero dejemos estoa. £ No es una mala vei^ 
goenza que no iengamos en Espana una edicion décente de taa obffti 
complétas de Calderon? ^ Ni de las de Moreto ? «Ni de las de Aojaft? 
<Ni de las de Montalvan? 4 Ni de las de ninguno de mustroa bu»* 
nos poetas dramàticos , esoepto Moratin? 1 A tal ponto ha llcgado 
nuestra desidia , fomentada , ea verdad ^ por las calanûdadea de toa 
liempos l Se ban becho , si^ ea varias ocasiones esTuenos mqr 
laudables pararemediar este mal, y gracias al Uustrado edo de Ai- 
gole de Molina , Sancbez , Uaguno ^Gapmany, y otios, se haa sal- 
vado del olvido mudbas obras dé mérite y se ha dada una flirlnmat 
aunque tar^ reparadon à antiguos ultrajeau Aun sin salir da ea» 
fos ùlttmos anoa, bemos visCo luuser varias tentativaa pan pagar A 
algunos autores célèbres el tributo que les es debido. 13 emditoy 
laborioso don A. Ouran ha empesado à publicar las obiaa de Lape 
de Rueda con uu gusto y una inteUgencia dignos de major éaûtow 
En este mismo instante est& puUicando en Madrid una buena ad^ 
don del M. Tirso. el jôven poêla don J. Eugenio Hartaeahoacii; 
pero à todos estes estuerzos individuales ha faltado un impulao vî* 
goroso y comun. Una ô mas asociadones debombres doctos qnese 
hubieran encargado cada cual de un ramo de nuesira literatera « 
pero en grande y sin mezquindad ni espiritu de especubcioa , htt- 
Dieran puesto coto à los esiravios del gusto , evUado la irropciM 
de obras eslranjeras que ha arruinado nuestro oomereio de litar»- 
ria, destruyendk) la aàcion à nuestras prqpias obras; hubîenHi em 
fin destruido mucbas prcoeupaciones injuriosas al buen Bombav 
de nuestra nacion. Y esto no hubicra sido difidl ni aun gravean 
para los que lo hubieran ejecutado. La magnifica coleccion de los 
bistoriadores franceses , publicads^bâcia mediados del siglo pasado, 
por los bénédictines de San Manro , es una prueba , entre mU , de 
lo que puede bacer la reunion de mucbas vokintades inteligenles , 
dirigidas à un fin comun. Algunas de nuestras academias lo han 
probado tambien ei^ varias ocasiones, bien que en una escala mas 
redtiddiEi. 

III. 

Mas lo es aun I4 escala en que hemos proourado y seguimos pco- 
curando nosotrus prescntar à nuestros Icctoref un euadro tan cooir 
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pleto cual lo comportan los medios que tenemos à nuestra dispo- 
sicion , de toda la literatura espanola. De este cuadro es nna parte 
muy principal la coleccion de historiadores qae ahora damos à luz 1 
y que esperamos mereccrà la aceptacion del publico. Las très 
obras que la componen gozan de uoa celebridad tan gênerai oomo 
fiindada en razon : interesantes por su argumento , dechados de 
ienguaje bello y castizo, son ademas los très trabajos mas perfectos 
que poseemos en el género hist^ico. La historia gênerai del 
P. Mariana es sin duda una obra mas importante que estas très ; 
pero ademas de ser sobrado estensa para entrar en esta coleccion , 
los defectos que se la achacan son de demasiado bulto para que po- 
damos presentarla toda ella comô modelo. Su cstilo, harto sobrio 
de galas de elocuencia y casi siempre duro , recuerda el caràcter 
austero , desabrido é inflexible de su autor. Sandoval , Zurita, Ca- 
brera , mas bien deben llamarse pesados cronistas que yerdaderos 
historiadores : de lo mismo y de suma aridez de lenguaje adolece 
fambienB. Lconardo de Argensola en suNistûriade lacanquistade 
las ishu Malucas. La de la conquista de Méjico, por Solis, llamada 
no sin fundamento bello poetna en prosa, ocupa y a un yolùmen de 
nuestra coleccion. La Historia del Nuevo Mundoy por don Juan 
B. Munoz, séria sin duda una obra clàsica si su apreciable autor la 
hubiera terminado. Losseis libros que de elladejôelegantemente es- 
critos y lo que dice en su prefacio de la gran copia de preciosos ma- 
teriales inéditos que habia reunido para formarla nos autorizan à 
creerlo. En fin , la que hace pocos aiios publiée con tanto aplauso 
el seâor coude de Toreno del LevantamierUo , guerra y revolucion 
de Espafia ocupa tresvolùmenes de nuestra coleccion de autores es- 
paûoles. ( No hemos hablado en esta ràpida reseâa ni de Ayala , ni 
de Ferez de Guzman , ni de ningun autor anterior al reinado de 
Carlos y, porque proponiéndonos ante todo presentar à nuestros 
lect(»*es modelos de buen lenguaje, nunca puede entrar en nuestro 
fdan ir à buscarlos en una época en que aun no estaba fijada la len- 
gua. No Gomo modelos ,* sino como muestras de los progresos su- 
cesivos de esta , prcsentaremos varios trozos escojidos de esos y 
de otros autores mas antiguos en el Tesoro de Prosadores arriba 
dtado.) 

IV. 



Desgracia es por cierto que la mas celebrada de las très historias 
de que se compone este tomo no baya recibido la ùltima mano de 
su autor. Cuan incorrecta quedô la Historia de la guerra de Gra- 
nada , despues de la muerte de don Diego Hurtado de Mendoza , 
bien lo maniûesta el prôlogo pucsto à una copia de la que sacô de 
dicha historia el comendador don Juan B. Lavaila , que se halla 
«ntre los manuscrites de esta Biblioteca Real. Dicha copia, cmpezada 
en Setuyai en 17 de junio de 1618 y acabadaen28 decnerode 1619, 
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es dedr ocbe afkM antes de pnblicarsc la primera edidon que 
coQocemos, que es de 1627, esta seâalada en el catàlogo con el nu- 
méro 1 584, SaifU-G^rmain : consta de 1 08 hojas utiles, en folio, ycon- 
tiene todalahistoria, menos loscinco ùltimos pàrrafos, con lasadicio^ 
nés del conde dePortalegre intercaladas en el testo. La introduccion 
parece ser del mismoLavaâa, y como no se halla en ninguna de las 
varias ediciones de esta obra que conocemos , no estarà de mas en- 
tresacar de ella las siguientes lineas para que se forme idea el 
Icctor de la negligencia con que tratô Mendoza ô séase del poco 
aprecio que mostrô à la obra que debia darle mas renombre. Dice 
pues entre otras oosas : « Gostô trabajo enmendar de dos ô très 
» copias esta religiosamente , como es justo , porque no se muda- 
» ron sino puntos pasando pocas yeces à otra parte las mismas pa- 
> labras si la clàusula no se puede entender bien de otra manera , 
» ô quitando algunas , muy pocas , cuando son notoriamente su- 
» perflnas. Finalmente , entre esta copia y cualquiera de los ori« 
» ginales de donde se ha sacado hay menos diferencia de la que 
» ellos entre si tenian. » Y si à pesar de tantos retoques y por oon- 
siguiente de tantas alteraciones , aun es tan grande el mérito de 
la obra , i cuàl séria este si el autor la hubiese dado la ùltima lima? 
Ningun escritor espaâol ha reunido mas altas dotes ni en mayot 
numéro para escribir la historia que don Diego Hurtado de Men- 
doza.Vastisima inteligencia, sùlidainstruccion, naturel y vivo ingé- 
nie, aguzado con el ejercicio de la vida militar , conocimicnto pro- 
fonde de los hombres y de las cosas , adquirido en la carrera 
diplomâtica ; à mas de estoun estilo puro y singularmente enérgico, 
un gusto muy ddicado , todo lo rcunia aquel hombrc insigne : y 
si la grandeza del argumcnto hubiera correspondido à las fuerzais 
dd autor, tendriamos en él un segundo Tàcito, con quien de to- 
dos modos présenta en nuestro entender mucha mas analogia 
que con Salustio, à quien generalmente se le asimila. La cualidad 
que mas realza al historiador de la Conjuracion de Catilina es là 
degancia , al paso que nuestro Mendoza brilla principalmente , 
como Tàcito , por la concision y el nervio. Solo puede ponérsele 
^ parangon con Salustio por la analogia , aunque remota , de los 
asunlos que han manejado con mano maestra , por la gravedad y 
profunda penetracion que caracterizan los ingenios de ambos his- 
toriadores , como tambien por ser uno y otro muy oportunamente 
sentenciosos. 

V. 

Don Francisco de Moncada , aunque es tambien un talento de 
primer 6rden , no debiô à la naturaleza tan grandes disposiciones 
<^onK> Mendoza para escribir la historia. Su lenguaje , sicmpre 
^îastizo , rara vez se remonta à elocuente, y es con frecuencia in- 
correcto. La incorreccion es el defoclo mas comun en nuestros es-^ 
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Icias, aqnellos retraécanos, aqueUa impertinente retMca, nin- 
gnna en fln de acpiellas misérables innoyaciones con que el cidtera- 
nismo afeô en el siglo xvii la hermosa habla castellana. Este iiltimo 
elogio puede con ignal justicia hacerse à Moncada : ambos autores 
sapieron preservarse del contagio del mal gusto qœ, cuando elles 
escribieron , habia becbo ya terribles estragos. 

VII. 

Terminaremos esta introducdondando noticia de otfo mannscrito 
eiistente en esta Biblioteca Real , noticia qae creemos intcresarâ à 
les aficionados à apnrar la verdad histôrica, confrontando distintos 
pareceres. La guerra cuya bistoria dej6 snspensa don Francisco de 
Melo , tan à los principios qae solo alcanza el primero de los trece 
aSos que diff6, fiié tambien escrita en la misma época, con mucha 
estension , por un testigo ocular, como Melo, de aqucllos sacesos, 
pero perteneciente al bando contrario. Bel manuscrito de esta 
coriosa historia, que creemos inédita, yamos à haoer una ligera des» 
cripcion, 

VIIL 

Esta dividido este manoscrito ( cuyo numéro es el 217 del Supk- 

Menlo) en très gmesos volùmenes en folio, bien oonservados, de letra 

corsiva ; eli" consta de 487 hojas; el^ de 558y el3« de 610 : no lie- 

▼an en ^ lomo mas titulo que el de Afemcnrf de Caialogne.Eaelcah 

tàlogo gênerai se le désigna bajo el siguiente : Hisioria gênerai del 

princifado de CataluHa, condados de Rosellon y Cerdaiia. Pero como 

debiera titularse es : Hieiaria del alzamienio y guerra de Cakduha 

hajo el reinado de Felipe //^, pues este es en realidad su argumoito : 

todo lo anterior esta tratado muy ligeramente à manera de preàm- 

bulo 6 introduccion. Cionsta la obra de quincelibros, divididos cada 

coal en cierto numéro de capitolos : esta escrita con suma par- 

dalidad à favor de los franceses, como por un catalan contempoiA- 

neo, y segun résulta de varies pasages, agente muy principal de los 

aucesos que refiere. Tampoco esta bistoria esta compléta, aunquees 

de créer que el autor la terminaria, pues anuncia haUar mas ade- 

lante de yarios puntos que déjà pendientcs al fin del tomo m : solo 

alcanza al aik) 1649, y la guerra de Gataluûa acabô con la tornade 

Barcelona, en 1652. Es posible que baya en la Biblioteca algun otro 

tomo de esta bistoria : no es fàcil ayeriguarlo, pues la obra esti 

lentada en el catélogocomo si oonstara de un solo tomo. En el folio 

548 del tomo II , se baDa una carta titulada : Carta del autor al go- 

bemador de Caialuàa^ de espresa àrden de la reifM, dada à los 16 

de noviembre de 1644. Esta carta, ùnioo pasage de toda la obra por 

donde se puede yenir en oonocimiento de quien fué el autor , esta 

firmada El doctor Sevilla -. en otras mucbas ocasiones se baUa del 
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Mêor, pero derignândole solo oon este titolo sin espresar sa nom- 
bre. Saponemos que este docCor Seyflla sert el mismo que se dla 
al fin de la lista de la$ penanas que 8ecaptur€tron en Barcekma, ee- 
guida la eiUrada deldeGaray en elprincipado, aêo 1649^ que selec 
enel fidio 587 dd tomo III y acaba oon este nmnbre : ellicenciado 
Secilla de Camprodon : propia delicadeza del autor, si nuestra 
inposicion es exada , oolocarse el ultimo en esta lista. Aon dnraba 
enel siglo xvii la antigna eostumbre de tomar por segundoapellido 
los gradnados en algluia facnltad el nombre Se sa patria , por lo 
cnal es de créer qne h de dicholicendado SeYilla séria Camprodon, 
yïïtBL del principado de Cataloi&a , en él obispado de Gerona (1). En 
panto à lenguaje la historia mannscrita de qoe Tamos hablando vale 
may pooo : sirva de muestra este trodto : « El cardenal Mazarin. 
• primer ministro de Francia, lomaba muy à pechos la prôxima 
» campella de Gataloila , sin embargo annque ni por aqaello sa ad- 
» mirable genio olvidalw las de Flandes, AlemaSa, ni de Italia, ni 
9 oonjontamente asi b ntilidad pùblica Gon la disposicion de una 
9 saperba biblioteca creada ya à losprimeros de este ailo solamente 
» (1647), de mas de 4,000 tomos 6 de manoscritosé imprcsos... » 
(TomoIII, lib. 13, eap. 1 .) Résulta del testo qae la obra fué escrita 
en Franda , sin dada durante el destierro dd autor. La encuad^na- 
eioo pareceser lomenosdel sigloxvii : se yen estampadasen lapasta 
varias flores de lis ; cada Tolumen tiene pegado en el lomo un pape- 
UtD en que se lee n"" 69 , y sebre la pasta estân grabadaslas inida- 
les D. N. doradas , igualmente que el titulo de la obra. Las inidales 
son sin dada las del nombre del antiguo duello del manuscrito, y el 
numéro, el que tendria esta obra en su biblioteca. En la Real per* 
tenece A uno de los antiguos fondos, prueba de que esta enella bace 
machos allos. Los que deseen adquirir cabal conodmiento de la 
guem de Gataluila pueden consultar este manuscrito y oonfiron- 
tarie cou la obra de Melo y demas que tratan del mismo asunto. 
Nuestro objcto no ha sido otro que el de indicar este camino mas 
para indagar la verdad de los h^^bos à los afidcmados al noble es- 
tudio de la historia. 

(1) M aèrenoi â créer que esta hlitorla et en efeeto inèdiu no iolo el no hallir neti- 
eU de elle en ningnno de los «nloies qoe bemos eonsollado al intente , nuui tambien 
principalmenle la eireonslaneia de qoe slendo ealalan sa aotor, eemo paraee Indodable 
asI por la eonjetara qoe sacamos de sa segando apellido oomo por el lengaaje de la 
obra, no se haee meneion de ningnn 5«o<tta en las eseelenies JVemortaf éê eseffilorw 
cofelonesy puMieadas en isse por el aotoal ilnstristano seftor obispo de Asiorga » el sablt 
tradueCor de la Biblla , don Félli Tones Amat. 
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Aimqiie no se ha reimpreto esta Hiitaria de la gumra de Granaia 
cou la frecoencia que otros libros de puro eDtretenimtento, no ha dcjado 
de reprodadne de tiempo en tiempo à instaocias de los Itteratos, que la 
lian mirado siempre como ona alhaja indispensable en sus bibliotecas. 

No bien cesaron las causas que por mas de medio siglo pndieran haoer 
odiosa la imparcial veracidad con que describiô Mendoia los suœsos de 
aqnella guerra , coando el lioenciado Luis Tribaldos de Toledo, bibltoteca- 
rio del duque de Olitares y cronîsta mayor de Indias , la pabllo6 en Us- 
boa y afto ie/xr, siguiendo escrupulosamente la copia escrita de mano det 
eomendador don Juan Bautista LaYafia , y oorregida por el conde de Por- 
falegre (1). Hizose en Madrid otra edidon en i674 por Mateo de la Bastida, 
tambîen en cuarto como la primera ; y aunque parece probable que se hi- 
dese alguna otra à fines de aquella oenturia 6 à prindpios de la siguiente, 
ni la he fisto ni ha llegado A mi noticia. Ya bien entrado el siglo dies y 
odio parece que las prensas valencianas tomaron esdusÎTamente A su cargo 
perpétuer la historié del Salustio espaûol , para que no pndiera echAnenos 
en cara que dejAbamos sepultada en el olvido una de las mas ricas joyas 
de nnestra Uteratura. HAda el afto 1750 (aunque no lo espresa la portada) 
la vemos nimpresa en octavo por Vicente Cabrera ; y en 1766 por SaNa- 
dor Faoli en igual tamaûo ; y finalmente en 1776 la volvié A dar A la ee- 
tampa noestro infatigable don Gregorio Mayans en la oflcina de don Be- 
nito Monfort, en cuarto, adomAndola con una docta vida dd aulor y sa 
letFato. Otro servido mas importante hizo Uenando las tarias lagunes del 
find del libro III y prindpios del IV, que se hallaban en las ediciones an- 
terkires, con los trozos dados A luz por don Juan de iriarie en la pA- 
gina577 y siguientes de su Heffim BibHotheeœ MatritmtU eodice$grœei 
MSS. Encontrôlos Iriarie en un ejemplar de la primera edidon , que ftié 
de la librerfa privada de Felipe IV, y existe ahora en la Biblioteca Real , en 
d que los insertô Tribaldos d afto 1688, trascribiéndolos de una copia 
conqileta de mano del mismo duque de Bejar. 

Preferi por lo mismo la ùltima edidon de 1776 como el teste mas segoro 
y eomi^tetOy si bien noté que no se habia guardado la exactitud debida al 
copier los pasages publicados por Iriarte ; pues he tenido que verificar diez 
correodones, algunas harto importantes, para restituirlos A su ferdadera 
y genuina lecture. Tambien he observado en elle modemizaâoi algunas 
Toces de la edicion primitive , la cuai ha llegado A mis manos , cuando esta 

(I) Ignoro eon que fandamento podo deeir Hieotas Antonio que la primera edicion 
lieeiim por Tribaldos Mlid en Madrid el tfio deisio. En la de Lisboa impresa por GiraMo 
de la Viiia en i627, que tengo à la vista , ae halla la dediealoria del licenciado Tribaldos 
à don Yiccnle Nognera , fecha en 4 de diciembre de 1626 , en la eaal asegura poblicar 
la obra esUranUdo por eslo caballero. Y en el pr6logo espresa que fo» yapMwlof eerea 
de feaante offof desde el i570«n qne se lermind la gaerra ; lo enal no séria eiaelo, si se 
reflricie al de isio, y do al de I62î, en que indadablemente debo fljarse la primera edicion. 
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AL LEGTOR. 



Siendo don Diego de Mendoza de los sugetos de Espana mas conoci- 
dos en toda Europa, fuera cosa superflua ponerme & describirle ; prin- 
cipalmente faabiëndolo hecho en pocos pero élégantes renglones el 
«enor don Baltisar de Zuniga. Tampoco me détendre en alabar esta 
histoiia , ni en probar que es absolutamente la mejor que se escribiô 
en nnestra lengoa ; porque ningun docto lo niega , y pudierasemé 
pregontar lo que Archidamo y lacedemonio , i quien le leia un elo- 

g'io de Hercules : Et qui$ viiuperai ? Solamente dire , que causas 
nbo para no publicarse antes ; las que me movieron à haoerlo 
«g0iu ; que «em^ aeguf en esta edidon , y que mârgenes. 

Guanto a lo pnmero , es muy sabido y muy antiguo en el mundo 
él odio à la yerdad y y muy ordinario padecer trabajos y contra- 
diciones los que la dicen, y aun mas los aue la escriben. Del conoci* 
miento de este principio naoe , que todos los bistoriadores cuerdos y 
prudentes emprenden lo sucedido antes de sus tiempos , 6 guardan 
la publicadon de los hechos présentes para siglo en que ya no yivan 
ks de <piien ba de tratar su narracion. Por esto nuestro don Diego 
determmô no publicar en su vida esta historia , y solo quiso , con la 
bbertadquenosolo enâ, masen todaaqueUa ilustrisima casadeMon- 
dejar es natural dejar ilos yenideros entera noticia de loque realmente 
se obrô en la guerra de Granada ; y pudo bien alcanzarla, por su agu- 
deza y buen juicio ; por tio del gênerai que la comenzô, adonde todo 
Ténia a narar ; por nallarse en el mismo reino , y aun présente i 
mucho oe lo que escribe : afecté la verdad , y consiguiôla , como 
conocerà ftcilmente quien cotejare este libro con cuantos en la ma- 
teria ban salido. Porque en ninguno leemos nuestras cnlpas 6 yerros 
tan sin rebozo ; la yirtud , ôrazon tan bien pintada ; los sucesos to- 
dos tan yerisimiles : marcas por las cuales se gobieman los lectores 
en el crëdito de lo que no yieron. La determinacion de don Diego 
me prueban unas grayisimas palabras , escritas de su letra , al prin«* 
cipio de un traslado de esta historia que présenté â un amigo suyo , 
en que juntamente pronostica lo que noy yemos. « Yeniet, qui con- 
» ditam, et ssculi sui malignitate compressam yeritatem , oies pu- 
» blioet. Paucis natus est, qui populum setatis suie cogitât. Multa 
» annorum millia , multa populorum supenrenient : ad illa respiœ. 
» Etiamsi omnibus tecum yiyentibus silentium liyor indixerit, ye- 
» nient, qui sine offensa, qui sme gratia judicent* » Senec. Epis- 
tol. 79. Diie que no quiso sacarla : anado^ que ni pudo, porque no 
la dejé acanada, y le falta aun la ùltima mano ; lo que luego se ecba 
de yer en repetir cosas , que bastaban una yez dicnas : como la sig- 
nificacion de atajar y atajadores , los danosde lamilida concejil , y 
otras de este jaes ; y aun mas de algunas notables omisiones que ha- 
cenbulto , y muestran ialta , cual la de la toma de Galera , y muerte 
de Luis Quijada , adyertida y elegantemente suplida por el eran 
conde de Portalegre ; y otra no menor ^ cuando siendo encoinendado 
lo de la sierra de Ronda î los dos duques de Médina Sidonia y Ar- 

ë 
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cos , cuenta may estensamente el profireso de este ; pero n à. otro 
hace tan alto silencio , que ni aun nos déclara las causas de no venir 
à la empresa ; siendo asi que para ello debié un tan grande senor te- 
nerlas , y aun muchas , y muy justificadas. Otras faltas apuntara , 
mas basten estas dos para ejemplo. Muerto don Diego , viviendo 
aun personas que él nombraba, duraba el impedimento , que en 
Tida : demas de que los eruditos , à quien senoejanles coidàdos to~ 
can , quieren mas çanar fama coi^ esçritos propios y qus oprOTecbar 
à la repùblica con dar lu2 a los a^^enos. 

Cuanto a lo se^;undo , boy que son ya pasado» flerea de taienta 
fmm , y no hay yivo ninguno die los que aqui se nombraii , cesa ya 
el peligro de la escritura , no doUendp a nadie verse alli mas à nfr- 
nos lucido ; v ^unque hav de ellos ilp^trfeUnos deseéadieBlieSy à par 
rientes, iior naber militaaoen esta guerra unamuy gran parte de |a 
nobleza ae Espana» séria demasiado meUndre, y aun desâoiifiaiiia , 
celar alguna Mtilla de! dif unto , que les tpca 9 CHfînde nipgpina fie 
las que se notan es mortal , m de la^ que disioiauyen la honra 6 la 
fama i porque est£^ no las hpbo ^ pi se ooineti^roa > ai à(m. IHogù 9 
siendo quien era, se habia de <>lyidajr taaib de sus (oUùadonea , 
que las perpetuase , aun cuaiida se hubieraa comefida* Foiqiie la 
bistoria escribese para provecbo y utilidad de los veaideroa , ame^ 
nândolos , y hooràndoloQ, po corriéndQloSy é alnnlaiidolos , aim 
cuando para escarmiento qui^re tal ves ensaagranUine la pliuaaa. 
Tampoco me acordaba el quedar imperfeda ; pues ai elle JépîtBr 
olimpico , estando sentado , foca con la cabesa el teoho del tempiOi 
;adônde Uegara con ella , ai se lavantaia enpié7^adâBda,nla 00- 
locaran y subieran en una basis ? 

En esta edicion lo que principalmente procuré y fui pantualidad, 
sin dar bigar à ninguna Qoojetura , ni emendar i^lguno por juieîo 
propio : cotejé varios manuscritos y hallandolos entoe ai muy difis- 
rentes 9 hasta que me abracé con el ùltimo , y aîn duda al^îuiia el 
mas original , qu^ es wap del duque de Àveiro ^ en forma de cuarto , 
trasladado de inano deî oomendador Juan Biuitista Labana, y em^- 
regido de la del oonde de Portalegre, ocm el cual eoDoci cuaii en 
))aide babia caasàdome ocan otros. Este testo es el que ngo, sin ake- 
rarle en nada, y es el gemûno, y propio, de quien en sa introducdm 
habla aquel ^u eonde. DeseaBa yo ornar las maagenes oen lugubres 
de autores clasicosy bien imitados por elnuestio, y namefueiamuy 
diffcil juntarlos , mas guardandolo para la poatre ,. me sidirevino 
esta enfermedad tan larga y pesada , que me impoâbilitô : y porque 
se me da mucba priesa , los guardo para segunda edicion , n aeaao 
. bubiere , que espero seran muy gratos a losdoctos. Dâbame pesadum- 
.bre que fuese esta gra# cd>ra tan desuuda , que ni uaos sumarios 
.llevase 9 hasta que se me acordo de los que lei en un manuscrito de 
esta bistoria , <|ue ha très anos me preste aijui un caballero, que 
agora esta en Lisboa ; adonde al amigo que attende à la edicion , en- 
cargué buscarlosi y pônerlos; y segun veo en los veinte pliegos que 
ya estin impresos, cuando este escribo, podran sernr eael inlerinî 
y eato es cuanto se me o£reoe decir al leotor. 
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DE I^A V\H 

DE DON DIEGO HUBTADO DE MB^O^A, 



Sîendo las vidas de los varones itnstres eticdcUlt^ç» e|e^pta|M0 . ffot^ 
persuaden pràcticamente â |a iin|t^ciqn de sus acciones^ deterininé ^iH^ibif 
fa de don piego Hurtado de Mendp^a, esc^Iept^ escritor y discfetisioH) p»- 
HticQ, para que al misœo ti^mpo ^u^ de |u historia de jtiranada, s^ \/^îsw 
noticia de sqs estudios^ aplicacioi^ y nuwejp en Iqs negqçios P^^licos. qi|A 
faeron les que Te proporcionarqn para escribi|rqDii tanto apiertû. 

Naciô en la ciqdad de Grana()a é Qpfss fie\ siàq 1^05 , 6 principio9 del n}? 
gniente : su padre, uno de los ma^ céfe^re^ get^erales que çirvierqif ^ jg^ 
Reyes Catôlicos en la conquista de aquej ^rejfip ^ f|;|6 ^çm liftigo tqpe?? ^ 
Mendoza, segundo çonde de Tendill^, y primer pa^r^pc^ 4<^ tfoi^^fir. t)ijp 
del conde de Tendilla , <|ue faé berqiaiip entep d|^t prif^e^ dp^f 4^1 (f^^ 
fantado, don Diego Hurtado de Hendoz^ , y ^^i^ hw à%\ Qélel>|^ flpp 
l&igo de Mendoza primer marcjq^s de Santîll^ua; sp p^a^ ^oâf f rfoo^ça 
Pacheco segunda muger del marques, é hija de iio^J^è^ Pac^ecq a|m)f(i 
de Viilena^ y priiper duque de Escaloqa (i). f^é ^ QPWUi ept^e m^ £p|B* 
manos, que todos han merecido loablç recomendiipion ei^ ni^estrahistpcifi s 
don luis ej primogénito, capitan genera( del feiaj{t dç Grai)adi|| y 4as{|aes 
présidente del Consejo - don Antonio Tirey en an^ba^ ^ifiériças ^ qqn ]B^aiy- 
cisco obispo de Jaen; y don Bernardii|q de llendpi^x goneraf d# Ua, g^ 
ras de Espana .* consta tambien qpe tuvo dps herpiaqas , à,oA^ Isabel^ qynp 
casé con don Juan PadiDa, y dqôa Bfaria, mp(^r dfS dpj^ Amoiûo Piff^do, 
conde de Monteagudo (3). 

No bay pruebas para persuadif naidese ei^ ^^f^^^,, pqmq ((pl^ 4oq tih 
mas Tamayo de Vargas, y consta (pie sus p^dr^ p^rn^^im^ijeroa fi^ (^mt^« 
da todos aquellos ahos, por ser necesarî^ $u i^fesf^pçia e9 eiuda^ repi^p 
conquistada, inquiéta y sospechps^, y quç oop Oj^qtiyp çlel e^otsivo pelo 4ei 
cardenal Jimenez por la conversion de los mahome^onSi ^ U^T^tx^^ 4 4P 
en el mes de diciembre de M^> y 4Hraroi) 1^ oipyliHieptos ^^ i|^e| f^iOQ 
casi dos afios (5). 

No es creible que pqr bqfa: 4e aquel peligro, se retv^ i Tflle4o II puif* 
quesa, beroina de dnimo tan varonil, que en la fiji^rza del alborptp del M* 
baicin, luego que el marques llegô d sosegar |os sediçiosos, se (yiedô con 
sus hijos pequeiios ^ en una casa junto à la mezqpita inayoTi i ipanfiiTi 4^ 
rebenes (4). 

(1) Don Luis de Salaiar y Gaacio, BUL gêner, éê h Cmu iê Larù* 

(2) Nieot Ant. Bibl. Hisp. verb. Didae. Hortad» 4» Ifmdoit, 
(9) Mirmol , Hiit. M te MftUon. 1». i. m», li. 



Logrô don Diego partioolar instnicdoii en ga idfiex, y Teroalmilineiitê h 

mayor parte de ella de Pedro Mârtir de Ângleria ; paes babiendoeste ina- 
truido à todos los magnâtes de aquel tîempo , yi^iendo en Granada , y et** 
tando tan obligado à los Mendozas , que el primer conde de TendUla le 
trajo A Espana, y mantnvo estrecha oomunicacîon con el padre de don 
Diego (1), franqnearia A este la instraccion que con menor obligacion bi- 
bia comunicado à los demas. Aprendié alli gramàtica , y alganas nocionaa 
de la lengua aràbiga, qae cultivé toda su vida. Pasôdespaes A Salamancat 
donde estudiô las lengaas latina y griega, fllosoffa y derecbo civil y canô- 
nico. En aquel tiempo fné cuando pareoe escribié por entretenimiento, y 
como deçcanso de mas graves estudios, La vida del Lazarillo de Tormes, 
obra ingeniosa , de buen lenguaje , y singular invencion : Fr. Josef de Si- 
gûenza aflrma que el autor del Lazarillo tué Fr. Juan de Ortega, religioso 
gerônimo, pero generalmente se crée que fué don Diego de Mendoza. 

Inclinado por su genio A engolfarse en acciones de mayor estrépito y 
renombre/ pas6 A Italia , y milité mucfaos afkos. No constan en particolar 
las guerras , ni batallas.en que se balle , pero bablando él mismo del mal 
apairejo y desérdenes que veia en la guerra de Granada , los compara con 
los n^mero808 ejéreitoi en que yo me halle, dice , guiadoê por d empe^ 
rador don Carlos , y otroi por el rey Francisco de Franeia; de donde 
se puede conjeturar se balle en el ejército que sitié A Marsella en lK24y y 
en la batalla de Pavfa, en queafirma Sandoval se dislinguléla companfa de 
don Diego de Mendoza , que es favorable conjetura para créer fuese nues- 
tro autor ; si bien eran algunos los que en aquel tiempo se conocian con 
el mismo nombre y apellido, que no se puede aflrmar *>or cosa cierta. 

Igualmente es verosimil que concurrié A la guerra que se bizo oonCra 
Lautrec sobre el ducado de Milan, y A la batalla de la Bicoca en 11(22, asi 
como A la entrada deCArlos Y en Franeia el ano 1556. Lo cierto es, que aun 
siguiendo la inquietud y estruendo de las armas , manifestaba su ardiente 
inclinacion A la literatura, y en el tiempo de inviemo en que aquellas regu- 
larmente permitian mas descanso y ociosidad, dejaba los cuarteles y pasaba 
A las mas célèbres unîversidades , comoBolonia , Padua , Roma y otras, para 
aprender de los maestros de mayor mérito , matemAticas , filosofia y otras 
ciencias (S). Oyé entre otrod A Âgustin Nifo y A Juan Montesdoca, famoso 
filésofo sevillano, muy aplaudido y premiado en las universidades deltalia, 
y que murié en 1552 (5). 

Sus talentos , aplicacion y distingnida estirpe le hideron tan recomen- 
dable.A CArlos V que formando concepto muy sublime de las prendas de 
don Diego, le aprecié mucho en todo el tiempo de su imperio, y le confié los 
négocies y embajadas mas crfticas de su reinado. En 1558 se hallaba ya de 
embajador en Venecia. El afio antes habian hecbo la liga santa contra el 
turco , el papa , el emperador, y los venecianos ; y no oorrespondiendo las 
ventajas A los deseos de la sefioria, desconfiabaya , y temia mayores pérdi- 

(i) Petr. Mart. Angler. Ep. S9i et 930. 

(2) Morales, en la IMiaU, de las JM^^Mtdsi» 

(9) Niool., Ant, BWiol, 
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da0 1 y como hs instraeetones del embajador teniâh por objeto mantenerla 
firme contra el turoo , y que no se aliaae eon la Francia ; luego que advirtié 
don Diego las soiobraa de los senadores , y que habian destinado A Cons* 
tanlinopla à Lorenzo Gritti para tratar de pacés, hizo présente en una au- 
dleiicia Mcreta eon elocoente vehemeneia, aunque coin igual modestia/sa- 
bii qoe la repûbtlca intentaba ajuatar paœs ain inclair & su aoberano, que 
eaCalia dispoMo k continnar la gnerra, y aun aâistir en la armada (l).Pint6 
la inciorta fe de los bArbaros diferentes eh cbstumbres, religion; en leyes, 
y enemigoisimos de los cristiahos, el sincefo objeto de los aliados, por de- 
fender la iglesia, y oprimir à sus enemigos ; que si en la pasada campank no 
se habian logrado las esperanzas que esperaron , se podian resarcir los da- 
ûos en la primera ocasion, hnmillar al enemigo comun, y recobrar mucfaas 
de ans conqoistas. Que si hâcian las paces , y el emperador quedase en 
goerra, no disminuirian gastos , pues debian mantenerse arinados , y peir* 
dian la esperanza de la mejora que podian tener, perseVerando'en la alian- 
za. Gonduyô que confiaba en la prudenda del senado, no querria buscar 
pretestos para abandonar la liga , ni preferir A esta las paces siempre peli- 
grosas Gon el turco. Fué la respuesta, quehabiendo sido infructuosa la liga 
aikis anteriores, y habiendopropuesto el rey de Francia una tregua gênerai 
é todos los prindpes cristianos en Constantinopla , séria muy util su aoep- 
tadon, para que el César se dispâsiese à las espediciones que meditaba en 
Levante. Alcanzô en efecto Gritti eon gran trabajo treguas por très meses, 
nn quedar esperanza de la tregûa universal , cuyo nombre aborTeciàn los 
tnrcos por el odio que tenian A Cérlos Y. Âjustaron paces despues, y para 
elles influyô mndio Francisco I, rey de Franda, que por conlrarrestar A CAr- 
loe V eetaba coligado eon el turco, y entre otros le enviô dos embajadores. 
César Fragoso, genôyés, y Antonio Rincon, espaftol, que muertos en el P6 
porsoldados espafioles , y registrados, les encontraron lasinstrucdones, y 
entre dlas muchas eoncemientes A Venecia, y contrarias A sus intere^es(a). 
Dirîgiôlas el marques del Basto A don Diego , y este las hizo présentes al se- 
nado , para que oomprendiese las potencias en que debian fiarse, y cuan 
gran yerro habian cometido en abandonar la liga del emperador, procuraifdo 
mantener y aflanzar la araistad del rey de Franda^ que como cons- 
taba en aquellas instruociones , no cuidaba de • los ihtereses de la repA* 
Mfea. ^ 

Ademas de desempeftar la embajada eon esplendôr, persévéré eon teson 
en el estudio, y sobre todo puso pàrticular esmero en juntar manuscritos 
griègos, en haeerlos copiar A gran costa , buscarlos , y traerlos de loK mas 
rembtos senos de la Greda; de suerte que enviô hàsta la TesÂlia y monte 
Atbos A Nicolas Soflano, naturel de Cordra, A investigar y copiar cuanto ha- 
llase recomendable de la erudicion griega. Valiôse tambien de Arnoldo 
ArdeniOf doetisimo griego, para que le trasladase eon cstraordinarios gas- 
tos nmdios cddices manuscritos de varias btbiiotecas, yprincipalmente 
la que foé del cardenal Besarion. 

- (0 DMo StorUi di FinMffa, tom. ii^ IU>< u. 
(3) irabe,Fttodi Orloi F, lib. ui. 



Far m iMdlo logré la Boroim mnduis ôbras que atm no hMa tista/y 
quiMS no ? eria, de loa mas célèbres aotores griegos, sagrados, y profenos, 
oomo aon san Basilio, »n Gregorio Naeianeeno, aanGiriloAlejandrinO) 
lado Arqoiraedes , Beron , Apiano, y otros (i)^ De su bibiioteèa se pnblieai- 
ran las <Â>ras complétas de Josefo ; pero lo que principalmenliB la ha hedie 
mémorable ftié el regalo que le hîao el gran turoo Soliman, tK^haberle en^ 
Viado on eantÎTO , qm amaba eon estremo^ libre y sin reicate , aunque dea 
JMego lo oompré i gran preeio de los que le habian heeho prisîoneroi B 
gran aefior queria manifèstar tu agradeciml«ito odb donet oorrespondîeQ- 
les â stt gffandeoa i pero éton Diego admitiô solo anà récompensa propla de 
la noMeaa de su oaeîmienlo > y del desinteres de nn miniatropùblico. La 
asAoria de Yenecia se hallaba con estrema eseasea de granos^ y pot sacarla 
4a tan eatreebe abofai pidié d Seliman permitleae é k» Tasailoe de Yene- 
ela eempittr librementa trigo en loaeetados taroos, ycondoeirlo Aloade la 
repébliea. Legrô esta sipliea. y otra segonda 4 que fo6 la remiaionde mn- 
dwa aacnnseritea griegea^ q«e preCiria à lea masricoe tesofosi Yariait mo- 
che lea «nlevea sobre ék ntoeiro de ollos : Andrée laeoto no diida aee- 
getfar* t«o racttîé «na nato cargada do mannscritoe t Glandio (démente 
aapia loa niismaa pidahras en la historia de la bibiioteèa del Eacarial : Ain- 
biôsio do Morales y don Nicolas AnUcaio aseguran que fooron aeia areas 
Uenaa t <Ulimamttite dcn Joan de Iriarte en la biUioteca de les manaevi*' 
Isa gff iag e s do la librevla real deesta sorte/ obra reeomendable por an mé- 
rite y per laa mndiaa notieîas qne da de varies esoritoe aprecîablea de eè- 
Mares anlefea mtm no poUicadoB , rebaja estraordinariamente el ntanan 
do VQMaaenea ; y perenadîdo del eatékigo de los roanoseritos griegos de don 
Wega <|«0 rapié do wi eôdîeo proplo de la libreria del doqne de Alva, aae- 
Ijoso fao no Aniob Bsaa foe ireittta y nn Yolnmenes I eoyo catàlogo i^^ 
ondhliabiMioleoa. 

Mneola mstl^iaqi» neaquoda dotât celebradodont y no es dilksil ro- 
àsiter enal do las relaeiones sea la terdadera ; pnea annqoo do ona parte 
oa lomenso el artmero que dan & ontender Andréa Esooto y Glandio Glo- 
riieailai par elm es mny dlmîdnla 4 qoe asîgna el moneionado oatélego ; ni 
aabomeaqwenleiannéf'Oi al copié todos los qoe Yinieron de Gonstantino- 
fla I pndo tal ven^gîr les maa seleolos > é aqa^loe de qne tnvo notkia, 
nno es qne creamos lo hîzo cnando ya estaba deshecha la libreria do don 
Diego , y sale numeré loaeôdioea que restaban. Pareœ pues mas verosimil 
y Oiofta la rela^n do dop NiœlaB Antonio; y asi creemos qne ni faè 
lasita la copia qœ pondéra Escofo, ni W peqnena como espresa el catA- 
legOv qoo à la lerdad nt correspondo al eco que corrié y oorro en teda la 
Msapn del meadonade rsgaloii m <^lagrande«a de Seliman, qnenosabo- 
lÉIs fcasn aivaw» do estas rtqnezaa qnopeseia en tantaabnndancta y qoe tan 
pose U asg^ia». Sobre Iode dfl|a ftiera de dnda la verdad do la reladon de 
■srtdao/olMarlahaelwealoeiriKaatfscfisnleriadiri^ atauasMdsa 

(0 Morales , ÀntigiUdëdu de Bip^êa «« (f DmKmI. iirhens» GÎMea » fiîMM. Mf^ 
Di«Cve. Nicol., iéiif . Bibiioi, 
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DiegD» é qvm cMMMÎa , y A qaien tnitaba ; i qnieD oonsaHaba, y A qoieii 
habriaeido mnciiaB Tens la yerdaderanarradon. 

De la diligencia de don Diego en adquirir los manuscritos se conTence la 
estravagante y atrerida maledicencia de Scbochio, que fingiô que para 
jimtar la bibtioteea que meditaba, hurtô los manoscritos griegos que dejé 
ei cardenal Besarion à la repùblica de Vededa , con tal sutileza , dice , que 
BO se fMiede pensar mayor. Asegura que ya se habia Tenido & Espafla 
eoaodo se adfirtié qœ en lugar de aqueHos habia puesto otros libros tu!* 
gares de îgoal velûmen , para qoe de ese modo no se descubriese tan fâcil- 
iliente et hdrto. ^Pero de quién habia este beocio? £ Jnzga acaso este tardo 
ûemsû que don Diego de Mendoza era algun Glareano, algun Scioplo, û 
otro oscoro gramAtieo? Hay mucha différencia entre los sabios : el naci* 
miento y la eriansa dan ideas muy diferentes : el empleo y riqnezas de 
don Diego le facllitaban la ejecucion de sus designios. ^Qué particular hizo 
mayores gastos? a Quién tuvo iralor para enviar A sus espensas é buscar 
manuscritos en lOs mas retirados senos de la Grecîa? i Ni quién logrô cir- 
constanëiâs mas oportunas ? Ademas de esto se mahtuTo muchos afios en 
Yeneeia , ineierto si permaneeeria 6 no eti aquella ciudad ; ^ pues céroo po- 
dria cometer tal desacierto sin esponerse é que lo descubrieran antes de 
retirarse? ^T que prtiebas espone Schochio? ^ que autores cita para apoyar 
proposicton tan atrevidaP Quede pues por cierto que afirma lo que él séria 
capax de eomoter, y que ereyô era algun Schochio el embajador de 
CMosV; 

Era sa easa la mansion de las persohas eruditas , y trataba A los sabios 
de la Italia cmi la estimacien de bombée que lo era. En el senado era un 
Dmôstenes , y un Sécrates en casa. En aquel admifaban el torretite de su 
eleeneneia k» senadores ; y en esta embelesaba con su emdicion , eon sus 
netieias y cfiseùHos flloséflcos, A los cardenales j obispôs , nobles y Itte- 
nrtos que eon gran frecnenda le viditaban. 

Buen testi^ es PauloManodo » eelebérriftio humatiisia, que en aquél 
tiem|[Ki le dèdieô las obras filosdficas de Giceron , cortegidas con sumo es- 
mero ; si bien dieë , que ya don Diego con su continua lecture y perspica- 
cfa hdtria hecho las mismas ô mas enmiendas. De aquella dedicatoria sabe- 
nos qtie se aplieàba prindpalmente A la fllosofià ; que tuvo una hermana 
nbia, mây instmida en la iengua latitia, é igualmente valerosa ; y que el 
dietimen de don Diego en érden ft la ensefianza de la juTChtlid , era que 
gastasen el largo tiempo .que dèdicah A la Iengua latina , en aprender las 
dendas eii la lenguà materna, como lo persnadiô àntes el cardenal Alcolti/ 
que posaba en casa don Diego. Favoredô A muchos griegos que llegaban 
hoyendo de la pdno^a ésdavitud del turco. LAzaro Bonamico le dirigid pcr 
este tiempo , ô poeo despaes una carta latina en verso heréico, en que deS' 
crihiendo el raétodo de Tida y estudios que él disfrutaba, le persuadé se 
enftegtiè A m genio, esto es, al estndio y eonsiderocion de la nétorale^a ; * 
realza su aplieadon A la fllosofla, su YÎgilancia en procurar los intereses' 
del César, y resistir al turco, enemigo eomun \ pondéra su elocuenda , la 
estimadon que de su pëts^^na badin Ibs setiadores, el mtotto de ttigù qtte 
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por 8U eausa évité ona horrible hambre en los estados veiiectaiios » 9a ge- 
nerosidad en enviar d la Grecia personas que tnjeaen antiguos monumen- 
tos ; y ûltimamente lo acepto que era à Carlos V, y como se aprovecbaba 
del valimiento , para que perdonase i unos , y favoreciese à oiros. 

En estas ocupaciones pasaba , cuando le nombre el César gobemador de 
la repûblica de Sena , sin que dejase , à lo que parece , la embqada de Ve- 
necîa. Es Sena una ciudad de Toscana A cinco léguas de Floreneia, rica» 
populosa , amiga de su libertad, que conservô por mudioe siglos como re* 
pûblica independiente ; la discordia al fin dividiô sus habitantes, que por 
lUtimo recurso acudieron al emperador, i quien pidieron patrocinio para 
poner freno à algunos dudadanos turbulentos. Condescendié Cdrlos V y 
envié & don Diego de Mendoza , que informado de todas las disensiones , 
del origen de ellas , y de los intereses particulares que movian A los sene- 
ses , procurô vencer por buenos términos todos los inoonvenientes /y man- 
tener los ciudadanos entranquilidad (i). Sin duda manifiesta el afecto que 
ténia A aquella repûblica en una representacion véhémente que hizo al em- 
perador cuando pasô por la Italia el aûo de 1M5 , para asegurar aquellas 
costas del desembarco é invasion que amenazaba el turco , movido por 
Erancisco I rey de Francia. 

Hallàbase el César ezausto de dinero ; tomô del rey de Portugal cuantîosas 
sumasy vendié à Cosme deMedicis, duque deFlorencia,las fortalezas de Flo- 
renday Liomaenciento y cincuenta milducados, y estuvoen Bugetoconei 
pontifice, que vino é verle con el pretesto de ponerle en paz oon el rey de Fran- 
cia, y de adelantarelConciliotridentino;peroprincipalmenteooneldesignîo 
de comprar los estados de Bfilan y Sena para su nieto Octavio de Famese. La 
eacasez de dinero con que se hallaba el emperador le hacian, aunque con 
alguna repugnancia , dar oidos à estas cosas , y sin duda se hubiera efec- 
tuado la venta 9 à no haberle hecho don Diego de Mendoza una represen- 
ladon (a)], en que esponia al emperador el deshonor que le resultaba de 
eCsetuar esta contrata , como lo mal que babia hecho en lo antécédente de 
las fortalezas de Florenda y Lioma : estendiase despues sobre la condpcta 
del pontifice, sobre los trabajos que habia ocasionado al emperador, y como 
moviô al rey de Francia, y consiguientemente al turco. Esta representadon 
tuvo el efècto que deseaba el autor de ella : desistiô el emperador, pasô à 
Alemania dejando â don Diego las instrucdones que debian dirigirle en la 
asistencia al Condlio tridentino, que à grandes instancias de la cristiandad, 
y prindpalmente del emperador, habia convocado el papa Paulo UI en 
bula de sa de mayo de 1548. Despues de muchas diladones, inoonvenien- 
tes y dudas sobre el lugar en que debia cel^ebrarse, se habia elegido à 
Trento, dodad que parte los términos de Italia y Alemania, y suyeta A 
Cristéval Madrucci , obispo de ella , y poco despues cardenal. 

Ya el emperador habia espedido sus poderes desde Baroelona en 18 de 
octobre de 1543, nombrando sus emb«4adores al gran canciller Granvela, 
su hijo el obispo de Arras, y don Diego de Mendoza, quienes llegaron A 

(1) SaodOYtl , Hitt, d$ CàrUu F, tom. n , lib. xxxi , S 39. 

(3) U tTM Sandoval en laAiH. d9 Cérhn F, tom. u, lili. zxv,S to. 
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Ticnio en 8 de enero de 1849 ; pues aonqne el marques de AguiUr embe- 
jador en Roma esUba tambiea nombrado, no se aparté de aquella capt- 
lai (i). Daba el emperador à todoe euatro en comnn, y à cada uno en 
partieolar, poder y autoridad, para que representasen su penona, defén- 
dieeen y promoviesen sos dereehos , y mantuvieeen m» prerogativasy tanto 
OQiDo emperador, coanto eomo rey de Espaâa , y seikor de sas restantes 
domÛHos. Visitaron los emlMJadores à los legados , que eran los cardenales 
Moran, Paris yPolo; y estraftandolapocaconoorrenciadepadresy pre- 
gontaron si \u demas nadones habian prometido su aststencia al ooncûio • 
y en que términos debian ejeroer la autoridad de embijadores en aquel 
oongreso ; evacnadas ambas piegantas , quiso el gran eanciller esponer en 
la igtesia mayor oon toda solemnidad los poderes que traia del emperador, 
y manifestar los motivos de no asistir personalmente. Resistiéronse los le* 
gadoe, hnbo amargas qu^as; pero en finse oonvinoen quelùesen recibi- 
doB al sîguienie dia pâblieamente en casa del legado Paris , el mas antiguo 
de los très cardenales. El obispo de Arras espuso en una large oradon, y 
ante gran concnrso de gentes , los deseos y dUigencias del emperador por- 
qoe se celebrase elconcilio : ezhibieron sus poderes, é instaron en que se 
aoderase la ventda de los prelados y teélogos italianos, y se estimulase & 
loefranceses , pues ellos'estaban prontos A permaneoer alli , 6 peser A soli- 
citar los obwgos de Alemania. En efecto, Granvela por dar mayor calor A la 
ceMiradon del concOio, pues veia los pooos prelados que habian ooneur- 
rido, daba A entender séria mas conyeniente un conciÛo nadonal en Ale*- 
mania ; proposicion que alteraba en estremo A los legados y A la oorte 
romaDa. Al fin padre é hijo pasaron A la junta de Norimberg , y d<Mi Diego 
qnedô algunos meses en Trento. En este tiempo hiio la representacion 
meneiopada sobre la rentade Milan, ymndoquelosobisposdeEspa&a 
no coneorrian tan presto, y que mndios de los que yinieron A Trento se 
habian retirado , se volnà A su embiyada de Venecia con grande senti* 
nûento de los legados y del papa , que se quejé al emperador, pero al fin 
seapnib6sueonducta,yespidi6unabula,enque esponiendo las disoor* 
dias sobrevenidas entre el rey Franeisoo y CArlos V, y juntamente el terror 
que înfimdia en toda laltaliaeltnrooconsus armas, retardaba elconcilio 
A tîempo mas oportnno (ft). 

En SA de agosto del afto itU4 dirigiô un diplôme A CArios V exhortAn- 
dole A la paz , que efectuada con Frauda propordonô la nueva indiceion 
del eondUo para 18 de mayo de 1548, antique se prorogé el principio de 
él hasta 15 de didembre. Por marzo volvié don Diego de Veneda A Trento ; 
y ajnstadas las cérémonies con que se le habia de tratar, pretendié esponer 
en la iglesia mayor, lugar destinado A las sesiones del concilio, las cartes 
que le autorizaban, pero se convino en presentarlas en casa de los legados 
cardenales del Honte y Santa Crtiz, donde manifesté sus poderes , y junta- 
mente espuso en una oracion latina las intendones del César, y el sincero 
ànimo en que se hallaba de concurrir por su parte A dar cumpllmiento A 

(1) Pakrie^ Biit Corne. TridaïU., lUi. ▼, cap. IT. 
(S) Paierie., lib. t, eap, ir, a. IS. 
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Aragon, y por Gonzala Ferez, ncretario de Fefipe II, oonoddo por la 
traduGcion de la Odisea , y macho mas por lot esoesos de su hQo Antonio 
Ferez. Procurô don Diego adelantarie , oommiieôle sus libros , quiso Ue- 
varie A vivir consigo , animôle é estadiar eon teson , y à trabajar principal- 
mente en la inldigenoia y restitudon de los aatores antignos. Gonsta por 
las carias de aqnel sabio escritas A Ger^nimo de Zorita, que habia leido la 
tradoccion al castellano de la meeénica de Aristéfeles hedia por don Diego, 
qaien taoïbien le habîa hedio glosas s « Es tan bueno y tan humano, dice 
» hablando de don Diego , que puede Y. dedr : NU writurwn aliai, 
» nU ortum taie fatentes. Su enidicton es muy varia, y estrafia ; es gran 
9 aristotélioo y matemAtioo ; latino y griego , que no hay qulen se le 
» pare ; al fin es un hombre muy absoluto. Los libros que aqui ha traido 
» son mudios , y son en très mèneras : unes de mano griegoe en gran co- 
» pîa ; otros impresos en todas facultades ; otros de los luteranos : todos 
» estos estàn piûilicos para quien los pide, si no son los luteranos, que no 
» se dan sino A los hombres que tienen necesidad de los ver para eî eon- 
» cilio. fla sido tan gran oosa esta , y tan grandemente dispoesta, que 
» allende de grandes costas que ha escusado, ha dado gran Inz A todos, 
» que ni supieran que libros eran necesarios , ni de dônde se hablan de 
» traer ; A lo menos yo no sabla que hacerme en este lugar. Tienen todos 
» creido que medraiA mucho conduido este concillo , y que S. M. le harA 
» obispo, y su santidad cardenal : plega ADiosqueseaasi,yenéle8tarA 
» todobien empleado (1).» Asi se esplicaaquel sabio aragonés, testigoocular 
de las ocupadones de don Diego ; y lo mismo asegurancoantos emditos le 
trataron. Eran por cierto necesarios testimcmios tan irréfragables para créer 
que un poUtico entregado A conooer, y mamjar los intereses y Animos dek» 
soberanos , encargado de negodos gravisimos , atento A tentas formalidades 
como la vanidad ha introduddo en aquella carrera, tnviese el tiempo, la afidon, 
y laabstracdonque se requière para estudios taù profondos. El mismo don 
Diego dice enuna cartaqueensuvejez escribiô AZurita : «Estoy maravillado 
» de los muchos libros que hallo leidos , habiendo aprendido tan poco de 
elles (s).» Anotaba lo que leia, y como los viajes le imposibilitaban llevar consi- 
go sn libreria, le acaeciô ilustrar très y cuatro diferentes ejemplaresmamiscri- 
tos , 6 impresos de un mbmo autor. Agregaba la curiosidad de las monedas 
antiguas , de que habia hecho un gran tesoro. Oeurria A tantos gastos la li- 
beralidad de CArlos V, que por este tiempo le librô 9000 ducados de der- 
tas cuentas , y le afiadiô una pension de 1500 oonel fin, segunpareoe, de 
destinarle endnjador A Roma. 

A este tiempo declarô el emperador la guerre A los protestantes : toda 
Alemanla se oonmoviô , algunos padres del oondlio meditaban ausentarse, 
y aun los legados juzgaban oportuna la trasladon 6 interrupdon del con- 
dlio , asustados del riesgo en que creian hallarse , por ester tan inmedîato 
Trento A los paises enemigos. Don Diego sintiô en estremo esta resoludon de 

(1) Donner, Prognêt» de fe Hiti.Mr9lmoâeÂn§pmfUb. iv,eap. xi| Cariai dêdim 
JTiMM Pûê% de Caeiro , fol. 46S« 

(2) lUd., CMe de de% Diego de Mmidtaa, sicriU A Zoriu, îùl 5oi. 
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aigmos; Uzo présente, qoe habiendo emprendldo el empendor aquella 
gnem à îêwt de la religion , y prindpalinente à fiTor del ooncilio , le 
aeria omy doiorosa la retardadoa de este , y qaenoerabaenacorrespoii- 
deneia que el Géear empreiidiese guerre de tanta consecaenciapor manle- 
ner el oondllo 9 y se disoMese este por cansa de la misma guerre (i). Pasô 
pœodeepoesAVeBeelaiyaBtesse deqndiôde los padres dia 17 de jolio 
por la tarde , en qoe -se celebrô jimta con el iiioti?o de la alteradon qae 
lialita ocorrido por la maflanaf entre Dionisio Sanetin , obispo de Chiron , 
y el oluapo de la Gara (9). 

En Veneeîa se qiie|6 amargameiite à aqoella sefiorfa de las desoonfianias 
qoehabiao tenido del emperador , y de qoe en ftierza de elles hobiesen 
sospediado qoe Cérios V întentaba snjetar toda la Alemania con pretesto de 
religion ; por cuya causa habia proeorado la seftoria disnadir al pontMoe la 
confederacion con el Gter , y habta recibido embiû^^dores de las potencias 
CDOOiigafl. Larespuesta foé escosar la sefiorfa lo que se deoia haber efec- 
tnado, y aparentar grande adhésion â les intereses del emperador. 

legresd à Trento^ y wlvléae é traur de la trasladon del oDMîlio , ya 
poiqne los legados veeelaban de la inmediackon delosenemigos, ya por- 
que se ballaban disgnstados en Tr^[ito. Don Diego , à qoien habia escrito el 
Céear SQ Tohmtad , esposo en nna Junta cuanto resistia este A la tra8la«- 
cion» de swrlequeningonaeosa podian proponerle mas repogomte, que 
la cseeodoD de taies- desigiilos : manifeet6 con brio y elocuencia cuantas 
eonsecnendas podian résultat (5)* Poeo despoes se retirô don Diego à Ve- 
neeia « y don Francisco de Toledo A Plorencîa , dejando en su lugar A los 
eardenales Madmocl y Pacheoo , que siguieron con tesen el empefto del Cê- 
snr 5 annqoe no oon mocha MIcidad, pues se celebrô la sesta sesion el IS 
de enero de IMT , y se poUicô el décrète sobre la jostiflcacion ; y aonqœ 
don Diego fadlniMite podia yoWer A Trento desde Venecia , se mantwne en 
esta capital. 

Kl emperador creyA qoe eoYfando A la corle de BoBia A don Diego, qoe 
la oonoda exactamente, aoeleimia las cosas del oooeilio. En efedo pînô 
de enibajador al pontffiee en 1547 lleyando en so compaftia A don Martin 
Perez de Ayala. P^ por Veneda, Bolonia, Floienda, Gapilla, Risa, Lona« 
doode se detovo el mes de febrero y marzo^ moy eortefado del doqoe de 
Pomblln , oon qoien Cenia qœ tratar Tarios «ncargos del emperoder. Por 
poscoa de resorreodon entré en Roma con el meyor trionfo y pompa: qœ 
haela alH habia entrado embijader algono (4) : hizo poco despoes pra- 
senle al pontifice en on escrito las razones del emperador A favor del ccn- 
dllo, y k» ndtivos qoe ténia para opooerse A la trasladon , 6 sospension. 
El ponllfioe respondlô apoyaildo la trasladon dd ooncilio ; y entre tanto m 
celebrô la sèptbna sedon en 3 de nMrzo de 1548, 6 insistiendo los romanes 
en la trasladon » se valieitm de la casoalidad de haber moerto dos prda* 

(I) PalATle., lib. tiii , cap. t, n. s. 

(3) iftMi.y eap. Ti, n. 1 eu. 
(S) Paierie., lib. Ttn , cap. toi. 

(4) Martin Peret de Ajala en sa FM^ 
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Aseanio Golmia , y te Tolviô todos los Ingares y honoras de que le habià 
despojado moehos afios anfes sa antecesor (1). Pero en lo qae mas se oono- 
ci6saamistad»6 sa oelo, foé en rendirseélasrepetidasiBsUindas qœk 
hizo para restaUecer el oondlio. DeCerminteé ejeratarlo asf , y acderar 
la detenninaeioa » prindpalBienteporqaedoii Diego le hizo prasento que èl 
emperador pedia pronta respoesta sobre este ponto, significando qœ las 
resolodones qœ habia de tomar en la dîeta de Augnsta, asignada para 
S4 de Janio , serian adTersas 6 faTorables segan la rasolodon del papa. En 
efeeto esteespkUôoa dipIonia,paniqaesedie8eprinGipibal osncilio en 
1 demayo de invï, y asi seejecat6» asistiendo deembajadordel Gfcsardon 
Frandsco de TOedo» que Ucné à TYento en 29 de abri! del miàno 
ano(2). 

Por este tiempo se mantenia don Diego en Sena , cnyos habitmles de dia 
flttdia sepradpiteban mas. HaMaenlaefaidaddoBbandoBpriBdpaleB,cl 
deDanoveaiéete Alosespafieles; y el restante poeblomayadinrso; y oodh 
prandiendo el gobernador por lasenemistadesdeliiapartlealareSv la im- 
ponbilidad de snjetarlos por laYiadelamoderadonyboeatenninotoeino 
habia procoredo en k» prindpiQs, searrimd A los prlmeresy y eaigôreda- 
nente la mano sobre tes oontrarios para sajeterlos. Balria ediftsado ana 
Ibrtaleza jante & la poerta Gamoria, camîno de Floronda, y mandé qne 
todo el poeblo oondojese allf sos armas , tratàndolos eon gran sererkM y 
4A)solato despolismo; paes aqndk» Animos enconados roqaerian remedios 
mas (àertas que sa enoono : estebaa snmamente canaados de los espnôotas , 
y resoeUos à sacadir él yogo; basearon el apoyo de los franoeses, qœ le 
conoedîeron oon gian prontitad y eompteoenda , persoadidos les séria 
«qœlla dodad an segoro pnerto, desdedondese estenderian à todalalto- 
lia « oono pretondia Enriqœ n . Exasperados los seneses mas y mas , y Ue- 
BQS de andada eon la pretoodon de les fi ronoeses , hadan coanto daAo po> 
dian à los espandes; y on dia qœ don Diego paseaba A eaballo al rededor 
de la forteleza, dispararon contre èl y le mataron el eaballo. Na se atanao- 
m6por este : pasô à Roma, y para oonservar à Sena» y lodemas qœ pa- 
dîese» pnes-sabia la yenida de la armada tarqoesca contra las oostes de Ite- 
Ua, levantô très mil italianos, .los entregô al conde PetlUano , sa intinio 
amigo, disimalado enemigo de los espanoles. En oondodon Sena se le- 
. vanté, sitiaron la forteleza, levantaron tropa, redbieron sooorros y capita- 
nes de Franda, y don Diego, laego qœ tayo la notida, se valiô de Aaoanio 
de la Coma, nepote de pontifice, y UoTàndote condgo faô A Peragi, y al 
casUllo de la Piebe, confinantes A Sena, para preyeer de aUi te qae fœra 
oonyeniente; pero oondderando las mâchas faerzas de los seneses, d^ô 
alH A Aseanîo, pasô A Lioma, y en nayes dd dnqœ de Florenda se foè A 
Orbîtelo, adonde jnzgaba qnerian dirigirse los enemigos. Al fin el 
marqués de Mariftaœ, gênerai de los impériales, yendé A Pedro Sirod, gê- 
nerai enemigo , sitié A Sena, y A los qoince meses de dtio la rindié eon 

(I) PalaTio.,cap,V]i, 
(3) /Mtf., c«p. xi^ 
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eoodickmes miiy homanas y deoorosas al emperador en 22 de abril de 

151» (1). 

Yiendo el eèsar que se necesitaba de mas continue caidado , nombre por 
gobernador de Senay sasdependencias al cardenal don Francisco de Mendo- 
la, qneeomopariente de don Diego babia contribnido macho para enyiar 
flooorros , y para que el dnqoe de Florencia se resolviese A defender el 
partido del emperador. Don Diego parece habia yiielto â Roma d contitiuar 
sa inflojo sobre el concilie ; y alli ocurriô qae habiendo fiiltado al respcto 
dd>kio al emperador el barrachelo 6 alguacil cabeza de les esbirros , le 
hizo castigar ; por lo qae indignado el pontfflce, di6 quejas al emperador, 
qaiea sabia may bien no gastaba aquella corfe de don Diego, porqne la(e« 
nia may oomprendida; y asi resolTiô apartarle de aqaella embajada, y â 
prîDcipios del aflo IttSi habia entiado por embajador esiraordinario A Ro- 
ma à don Jaan Manriqoede Lara, hijo de los daqnes de Nâjera, con 6rdeu 
de qoe si no sehallaba en aquella capital don Diego, pasase por Senadonde 
estaria , y le oomanicase las instrucciones , para que como informado en los 
négocias, le adyirtiese y dirigiese en el manejo neccsario y ejecucion de las 
érdenes qae lleraba. En el mismo ano volviô otra ycz Manrique â Roma, y 
escribiendo à Gèsaf el pontiflce, le dice entre otrascosas, que no dièse oidos 
A malas lengoas que no comprendian las entradas de su corazon , ni èl se 
las qaeria descubrir-, que no decia este por don Diego de Mendoza, A quien 
qoeria macho por sa yalor è ingénie, y depositaba en èl la misma fe que 
S. M. ; pero que donde se trataba el interes pûblico , el particular y priyado 
pcidian poco con èl (2). Este ftiè en el tiempo en que se ocupaba don Diego de 
Mendoza en leyantar gente en la Remania, tanto para defender las costas 
de Italia de los turoos , como para enyiar A las de Africa amenazadas por 
este enemigo eoman , y asi remitiô mil italianos y machos pertrechos ooa 
Antonio Doria y don Berengoer de Requesens. 

Parece se yolyiô A Espana por los aiios 1554, donde se mantuyo en el 
eonsejo de estado, y acompanô à Felipe II en la gran jornada de San 
Qeintin el a&o 1557, como èl mismo da à entender ponderando el numéro, 
provision y baen ôrden de aquel ejërcito. Vnelto d la corte de Espana se 
maatayo en ella, no con là aceptacion de politico tan sabio como cra, y de 
qoieA babia hecho tanta estima Cdrlos V , ya porque su oonducta en la 
Italia no agradô A Felipe II, ô ya, pofque como èl mismo decia, quien 
decae en el yalimiento , decae muchos grades. 

Algon tiempo antes escriblô dos célèbres cartas criticas, agudas, elo- 
caentes, y Ilenas de los mas delicados primores del lenguaje castcllano 
sobre la Historia de la guerra de Cdrlos Y contra los luteranos, que pu- 
blicô en folio en 1552 Pedro Salazar. Tomô el disfraz del bachiller Arcade: 
en la primera le critica abiertamente; y en la segunda aparenla que le 
escasa, pero le agraya con igual acrimonia sus yerros (3). 

Aeaecîôletambien, qae halldndose en palacio tuyo palabras muy pesa- 

(1) UkM fUmUCuth F, llb. t. 

(2) SuDdoval, Hiit, d$ Càrlo$ K, lom. ii , lib. xxxi, $ 9. 

(3) tacol., inf. Bibliot, verb. Petrus de Salazar. 
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das con cîerto caballero, de saerle que se yiù ea la neœndad de quitarle 
un panai , y arrojarlo por un balcon. Desagradô mncho al rey don Felipe 
este hecho ruidoso; pareoe le mandô prender, como se inûere de algunos 
Ingares de sus poesias, y aun salio desterrado de la oorte en la edad de 64 
anos que habia gastado en importantes servicios de la corona. No quebcanti 
su constante ànimo esta desgrada, y procuré justificarse en unacartaescrita 
A un ilustrisimo senor, que quizâ séria don Diego de Espinosa, obispode 
Sigûenza y présidente de CastiUa , de que hay copia entre los manuscritos 
de Alvar Gomez de Castro en la Biblioteca Real. En ella se mencionan va- 
ries lances mucbo mas pesados que el suyo , sin que se bubiese procedido 
contra los que los cometieron con tanio rigor, y acaba asi : « Pudiera traer 
» muchos ejemplos demas de estos de bombres que se ba dlsimulado con 
» ellos, ô ban sido restituidos brevemente, y no fueron tenidos por locos; 
» solo don Diego de Mendoza anda por puertas agenas, porque de 64 anos 
> tomando por si , eché un punal en los oorredores de palacio , sin poder 
» escusarlo, ni esceder de lo que bastaba. Y porque no me tengan por his- 
» toriador , dejo de poner olros mucbos ejemplos, y si estos no bastaren , 
» alla ira mi mudo que bablarâ por todos. » 

No bastaron sus disculpas para aplacar el ànimo de Felipe II : se retiré 
despues à Granada donde viviô Iranquilamente en el estudio , separado de 
los négocies pûblicos, aunque previendo las alteraciones que sobrevendrian 
en aquel reino por causa de los morisoos, y poca armonia del capitan gê- 
nerai y présidente de la chancilleria , como se viô en el aôo de 1568, 69 
y 70 que principiô y duré aquella guerra , parle de la cual viô don Diego 
y parte oyô de las personas que en ella pusieron las manos y el enien- 
dimiento: asi la escribiô con yerdad y con tan utiles reflexiones, que 
con dificultad se baliarâ otra en castellano que Iti iguale, y ninguna que 
laesceda. 

Mantûyose en Granada todos aquellos aîîos entregado â sus estudios, sin 
que dejase la diversion de la poesia, como se ve en la cancion que dirigié 
& don Diego de Espinosa, présidente de Castilla , celebrando el capelo que 
la Santidad do Pio Y le confirlô en marzo de 1568 : en ella le trata como 
amigo è insinua en la ûltima estrofa lo que padecia desterrado. Allf era 
consultàdo de los sabios sobre las ciendas, principalmente sobre las anti- 
gitedades de Espana, como consta de Ambrosio Morales en la dedicatoria 
que dirigié A don Diego , donde conGesa su estraordinaria erudidon en la 
geografîa, y su gran juicio y cxactitud en averiguar que sitios y pueblos 
modernes oorresponden d los logares y ciudades antiguas, para lo cual 
bacia muy util uso de las lengnas griega, hcbrea y arabe, que nunca dejo 
de coltivar; y en este tiempo particularmente se dedicé à investigar las 
antigiïedades ardbig^s, convidadode los mucbos monumentos que seen- 
contraban eu Granada. Junte mas de cuatrocientos cédices arabes de eru- 
dicion muy reoéndita, como lo aseguré à Gerénimo de Zurita oon quien 
tuvo particular amistad, y d quien babia servido oon fineza, procurando 
yencer los obstâculos que los ëmnlos de aquel bistoriador oposieron à los 
Andes de Aragon. Gomnnicéle lambien algunas notidas para ellos con 4e- 
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860 de que inserfase sa nombre en aqaella hiatoria caando ya casi iba & 
complir aetenta aûos, oomo lo dioe en carta de 9 de diciembre de 1573 : 
de donde se inGereeon certeza el tiempo de sa nacimiento (1). 

Por este tiempo en qae la avanzada edad y enfermedades le iban pos- 
Irando èl ânimo, baseô oonsoelo en la oomanicacîon oon santa Teresa de 
Jesos, qoe le escribiô ana respoesta oomplacièndose la santa, y otras reli- 
giosasqae noestro antor comonicaba • por la resolacion qae habia tomado 
de aspirar é la yirtod ; nota en la misma carta qae era may oonocido y esti- 
madodel ]>adrefray Gerônimo Gracian, qae acompané à la santa en el res- 
tablecimiento de sa reforma, qae segon se infiere del conteste de ella, ha- 
bia pedido don Diego en dia determinado particalaresoraciones, y la santa 
leresponde, tenian concertado comalgar todas aqael dia por don Diego , y 
ocaparlo lo mejor qae padiesen (2). No viviô mueho tiempo despues de esta 
comanicacîon. Parece qae Felipe II le permitiô venir A la oorte, é para 
jostificarse, 6 para liqaidar algunos asantos pendlentes. Encomendô à Za- 
rita le boscase vivienda proporcionada , è inmediata é la snya : jantô sas 
librog que ofreciô al rey (3) : se pose en camino ; & poooe dias de baber Ue- 
gadoà Madrid le acometiô la ùltima enfermedad, procedida del pasmo de 
ana piema , y le aeabô la vida en abril de 1075, aanqae Chaoon en sa Bi- 
blioteea afirma muriô en 1577. 

En 1610 pablicé en un tomo en caarto impreso en Madrid alganas de 
808 poésies Fr. Juan Diaz Hidalgo , del bébito de San Joan, qae las esoogiô 
entre otraa mâchas del aator oon este titulo : Obras del imigne cabcUlero 
don Diego de Mendoza, embajador del emperador Carlos V en Borna, 
y le dedico â don lâigo Lopez de Mendoza , caarto marques do Mondejar. 
Dejô de pablicar otras mâchas , ya por lo rare de las materias de que tra- 
tan, ya porqœ no son para qoe vayan en manos de todos. 

Pero lo que mas crédito le ha dado entre los sabios es la Historia de la 
gnerra de Granada, de la cual, si se habiese de hacer ana analisis exacta , 
era menester dilatarse macho ; con todo no podemos dejar de notar que 
noestro aotor refiere en ella, no solo las acciones, sino que copia con viveza 
los ânimos, caractères, è intenciones de los personages ; descubre las causas 
de las resoluciones, ô diferentes, é encontradas ; nota las competencias fu- 
tiles 6 intempestives y los iniereses particulares ; è internândose en los co- 
razones, los delinea con tanta exactitud , que en vista de los sucesos con- 
venoe no podian penser de otra mènera. Pinta los ei\emigos como fueron, 
pero conGesa nœstro descaido y përdidas; reconoce sus yerros, pero mani- 
fiesta los escesos de noestras tropas alaba i los moros caando lo merecen, 
y vitupéra los defectos en que alguna vez incurriô su mismo hermano. En 
fin yo no encoentro quien haya imitado oon mas acierto à Saluslio y d Td- 
cito, é quienes imita en las sentencias y estilo : la proposicion es imitacion 
delà historia de Tâcito, la oracion delZaguer es elocoentisima, concisa, muy 
nerviosa, cortada al aire de Demôstenes. Las digresiones , aunque son en 

(0 Donner, Progre$ot , lib. iv, cap. xii ; Carta de don Diego de Mendosa, fol. 503. 

(3) Cariât de faute Toreta de Jenu^ tom. i, carta xi. 

(3) Donner, Progreeoe^ lib. iv, cap. xii ; CarUu de don IHeffo de Mendoxa^ fol. S03« 
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gran nûmen>f gananla atenoion por ta dofediid , y parque toca en eUas 
machos iisos de nnestra antigna milida» El lengaaje y estilo son A Juicie de 
don Juan de Palafox lo mejor que tenemo^ en castellano, y don Nicolas An* 
tonio coloca sa eloeaenoîa inmediata A la Terbosidad de f ray Lois de Gra- 
nada. Yerdad es qoe alganos le notan de qae se yale de tèrminos moy la- 
linizados , 6 may oscoros; pero este paede ser porqae asf se asasen en sa 
tiempo, 6 porqae k» ereia mas pares mientras menos aparladoe de sa 
origen. 

Por los heobos y escritos referidosi sepoede hacer joioio de sù Animo y 
earActor; tato religion sin mezcla de soperstieiones ; foè tenaz y constante 
en les empeftos qae emprendia ; resoelto é ineapaz de miedo en la ejeca- 
don de elles ; aeloso del bien publiée qae defendia, aun esponiendo sa 
persona i diesiro en el manejo de los negocios « perspioaz eti el eoùocimientô 
de las personas, de las qae se valia el tiempo qne le aprovediaban. Este 
œmo ministro pûblico. Gomo porticalar era afable , hamano , amigo y pn>- 
leetor de los sabios« indinado A honestas dirersiones, A la ootiTO^doit de 
hombres dodos, les qae tratô oomo amigos. Dedinaba tal yez en alganas 
chanzas y agadezas saliricas « como lo manifiestan mâchas de sas poesfas 
inédites, y alganas impresAs. Aan hablaado del grayisimo empleo de em- 
bajadoTi se barla delicadamente , y escribe asl A don Lois de Zûniga : 

1*0 emlMiJadoreft pures majaderosi 
Qae 8f los tejés quierefi engafiar, 
GomioiUan por nosotros los primeros. 

La gloria inmortal oon qae este grande hombre corriô la carrera militar, 
polilica , y literaria , mereoé sin dada an elogio historioo mas bien aeabado 
qœ el que le hemos dado ; mas por ahora solo paede satisfacerse A los co- 
riosos con este levé diseno : tal yez otro pinœl mas diestro nos darA oon el 
tiempo retrato mas yivo de las prendas qae ademaron A este esodente 
escritor y diacretisimo poUtico. 
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LIBRO PRIMËRO. 

Mi propôsito es escribir la guerra que el rey caiôlico de Espana 
doD Felipe el II , hijo del nunca vencido emperador don Gàrlos, 
Uivo en el reino de Granada contra los rebeldes nueyamente . con- 
vcrtidos : parte de la cual yo vi , y parte entendi de personas que 
en ella pusieron las manos y el entendimiento. Bien se que. mâ- 
chas cosas de las que escribiere pareceràn à algunos livianas y 
menudas para historia , comparadas à las grandes que de Espana se 
hallan escritas : guerras largas de varios sucesos ; tomas y deso- 
laciones de dudades populosas ; reycs vencidos y presos ; discordias 
entré padresé hijos, hermanos y hermanos, suegros »y yemos; 
desposeidos, restituidos, y olra \cz desposeidos, muertos à hierro; 
acabados linages ; mudadas sucesiones de reines : libre y estendido 
campo, y ancha salidâ para los escritores. Yo escogi camino mas 
cstrecho, trabajoso, csléril, y sin gloria; pero provechoso, y de 
frato para los que adelante vinieren : comienzos bajos, rebelion de 
salteadores, junta de esclavos , tumulto de viUanos, competencias, 
odios, ambiciones, y pretcnsioncs ; dilacion deproyisiones, falta 
de dinero , inconyenientes ô no creidos , 6 tenidos en poco ; remi- 
sien y ilojedad en ànimos acostumbrados à entender , proyeer , y 
disimular mayores cosas : y asi no sera cuidado perdido considerar 
de cuan liyianos principios y causas particulares se yiene à colmo 
de grandes trabajos, diflcultades y danos pùblicos, y cuasi fuera 
de remedio. Yeràse una guerra ,.al pareccr tenida en poco, y U- 
yiana denlro en casa ; mas fuera eslimada y de gran coyuntura; 
que en cuanlo duh) tuyo atentos , y no sin esperanza , los ànimos 
de principes amigos y enemîgos , Icjos y ccrca : primcro cubierta 
y sobresanada , y al Gn descubicrla , parte con el miedo y la indus- 
tria, y parte criada con el arte y ambicion. La gente que dije, po- 
cos à pocos junta, reprcscntada en forma de ejcrcifos; neccsitada 
Espaila à moyer sus fùerzas, para atajar cl fucgo; el rey salir de 
su reposo , y acercarse à ella ; encomendar la empresa à don Juan 
de Âustria su hermano hijo del emperador don Carlos, à quien la 
obUgacion de las yiclorias del padre moyiese à dar la cuenta de si, 

1 
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que nos tnueslra el succso. En fin pdiMirse cada dia oon enraiigos; 
frio, calor, hambre; faltade mnnidones, de aparejos en todas 
partes ; daâos nuevos, muertes à la continua : hasta que vimos à 
los enemigos , uacion belicosa , entera, armada , y confiada en el 
sitio, en el favor de los bàrbaros y turcos, yencida, rendida, sacada 
de su tierra, y desposeida de sus casas y bienes; presosy atados hom- 
bres y mugeres ; ninos cautivos vendidos en ahnoneda , 6 lleyados 
à habitar à tierras lejos de la suya : cautiverio y transmigradon no 
menor, que las que de otras gentes se leen por las historias. Yk* 
toria dudosa , y de succsos tan peligrosos, que alguna vez se tuvo 
duda si éramos nosotros , 6 los enemigos , los à quien Dios queria 
castigar : hasta que el fin de ella dcscubriô, que nosotros éramos 
los amenazados, y eHos los castigados. Agradezcan , y acepien esta 
mi Toluntad libre, y lejos de todas las cosas de odio 6 de amor, 
los que quisiercn tomar ejemplo , ô cscarmicnto -, que esto solo pre- 
tendo por remuneracion de mi trabajo , sin que de ml nombre 
quede otra memoria. Y porque mejor se cntienda lo adelante, dire 
algo de la fundacion de Granada , que gentes la poblaron al prin- 
cipio , cômo se mezclaron , cômo hubo este nombre , en quién co- 
menzô el rdno de ella ; pucsto que no sea conforme à la opinion de 
muchos ; pero sera lo que halle en los libros aràbigos de la tierra, 
y los de Muley Hacén rey de Tunez, y lo que hasta hoy queda en la 
memoria deloshombrcs, haciendoàlos autorcs cargo de la vcrdad. 
La ciudad de Granada, segun entiendo, fué poblacion de 
los de Damasco , que Tinieron con Tarif su capitan , y diez 
afios despues que los alàrabes echaron à los godos del sedorio de Es- 
paila, la escogieron por habitacion ; porque en el suelo y aire parccia 
mas à su tierra. Primcro asentaron en Libéra, que antiguamente 
Uamaban Illibcris , y nosotros Elvira, puesta en cl monte contrario 
de donde ahora esta la ciudad, lugar falto de agua, de poco aprove- 
chamiento , dicho cl cerro de los Infantes ; porque en él tuvieron 
su campo los infantes don Pedro y don Juan , cuando murieron 
rotos por Ozmin , capitan del rey Ismael. Era Granada uno de los 
pueblos de Iberia , y habia en él la gente que dejô Tarif Abentiet 
despues de haberla tomado por luengo cerco ; pero poca , pobre , y 
^ de varias naciones , como sobras del lugar destruido. Mo 
tUTicron rey hasta Habùz Aben Habùz , que juntô los mo- 
radores de uno y otro lugar, fundando ciudad à la lorre de San José, 
que Uamaban de los Ju^os , en el alcazaya -, y su morada en la casa 
del Gallo , à San Cristôval en el Albaicin. Puso en d alto su estatua 
à caballo con lanza y adarga , que à mancra de velcta $e revuelre a 
todas partes , y Ictras que diccn : Dijo Hàbûz Aben Habùz el sabio, 
que asi se debe defender el Andalucia, Diccn , que dd nombre de 
Naath su mugcr, y por mirar al ponicnte ( que en su lengua Uaman 
garb) la Uamô Garbnaath, como Naath la del poniente. Los alàra- 
bes y asianos hablan de; los sitios, como cscriben; al contrario y 
reyes que las gentes de EÙi'ppa. Otros , que de una cucva à la puerla 
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de BibataobiD, morada de la Gava, hija del coude Julianel traidor , 
y de Nata , que era su nombre propio , se llamô Garnata , la cueva 
de Nata. Porque el de la Gava todas las historias aràbigas aCrman , 
que le fué puesto por haber eutregado su voluntad al rey de Espaâa 
doa Rodrigo ; y eu la lengua de los alàrabes caya quiere docir mu- 
ger libéral de su cuerpo. En Grauada dura eslc nombre por algunas 
partes ; j la memoria en el soto y torre de Roma , donde los moros 
afirman haber morado ; no embargante que los que tratan de la des- 
trucdoQ de Espana ponen que padre é bija murieron en Geuta. Y 
los edificios que se muestran de lejos à la mar sobre el monte, entre 
las Quejinas y Jarjuel al poniente de Argel, que llaman sépulcre 
de la Gava cristiana , cierto es baber sido un templo de la ciudad de 
Gcsarea boy destruida, y en otros tiempos cabeza de la Mauritania, 
â qoien di6 d nombre de cesariense. Lo de la amiga del rey Aben- 
but , y la compra que hizo à cjemplo de Dido la de Gartago , cer- 
cando con un cuero de buey cercenado el sitio donde ahora esta la 
dudad , los mismos moros lo tienen por fabuloso. Pero lo que se 
tiene por mas Terdadcro entre ellos, y se balla en la antigucdad de 
sosesmturas, es haber tomado el nombre de una cueya , que atra- 
Tiesa de aqueUa parte de la ciudad hasta la aldea que llaman Alfa- 
car , que en mi niâez yo y i abierta , y tcnida por lugar rellgioso , 
donde los ancianos de aquella nadon curaban personas tocadas de 
la enfermodad que dicen demonio. Esto cuanto al nombre que tuyo 
CD la edad de los moros ; tanta variedad hay en las historias aràbi- 
gas, aunque las llaman elles escrituras de la yerdad. En la nuestra 
oonformando el sonido del yocablo con la lengua castellana , la de- 
cimos Granada , por ser abnndante. Habùz Aben Habùz dcsbizo el 
i^ino de Gôrdoba , y puso à Idriz en el seûorio del Andalucia. Gon 
csto , con el desasosiego de las ciudades comarcanas , con las guerras 
que los reyes de GasiiUa hacian, con la destruccion de algunas, 
juotos los dos pueblos en uno , fué marayilla en cuan poco tiempo 
Granada yino à mucha grandeza. Desde entonces no fsdtaron reycs 
en ella hasta Abenhut , que echô de Espaâa los almohades , é hizo 
i Almeria cabeza del reino. Muerto Abenhut à manos de los suyos, 
con el poder y armas del rey santo don Fernando el III, tomaron 
ks de Granada por rey à Mahamet Alhamar, que era seûor de 
Âijona, y yolyiô la silla del reino de Granada , la cual fué en tanto 
crecimiento , que en tiempo del rey Bulhaxix , cuando estaba en 
n>ayor prosperidad, ténia setenta mil casas, segun dicen los moros ; 
y ^ alguna edad hizo tormenta , y en muchas puso cuidado à los 
^es de GastiUa. Hay fama que Bulhaxix hallô el alquimia, y con 
d dinero de ella cerc6 el Albaicin : diyidiOle de la ciudad f y ediGc6 
el Alhambra con la torre que llaman de Gomares ( porque cupo à 
k» de Gomares fundaUa ) ; aposento real y nombrado , segun su ma- 
Qera de edificio, que despues acrecentaron diez reycs succsores 
suyos, cuyos rctraios se yen en una sala j alguno de ellos conocido 
en nuestro tiempo por los ancianos de la tierra. 
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^^^ Ganaron à Granada los rcyes Uamados Catôlioos Fer- 
nando é Isabel , despucs de haber ellos y sus pasados so- 
juzgado y echado los moros de Espaâa en guerra continua de 774 
aiios , y cuarcnta y cuatro reyes ; acabada en tiempo , que TÎmos al 
rey ùltimo Boabdeli (con grande exaltacion de la fe cristiana) des- 
poseido de su rcino y ciudad , y tornado à su primera patria allende 
la mar. Rccibieron las llaves de la ciudad en nombre de senorio , 
como es costumbre de Espana ; entraron al Alhambra , donde pu- 
sicron por alcaidc y capitan gênerai à don lâigo Lopez de M endoza 
conde de Tendilla , hombre de prudencia en negocios graves , de 
animo Grme , asegurado con luenga esperiencia de reencnentros y 
batallas ganadas , lugares defendidos contra moros en la misma 
guerra ; y por prelado pusieron à fray Fernando de Talayera , 
religioso de la ôrden de san Hierônimo, cuyo ejcmplo de vida y 
siantidad Espana célébra, y de los que Tiven , algunos hay tesUgos 
de sus milagros. Diéronles compania calificada y conveniente para 
ftindar repùblicanueya ; que habia de ser cabeza de reino, escudo 
y defension contra los moros de Africa , que en otros iiempos fue- 
ron sus conquistadores. Mas no bastaron estas provisiones aunque 
juntas , para que los moros ( cuyos ànimos eran desasosegados y 
ofendidos ) no se levaûtasen en el Albaicin , temiendo ser echados 
de la ley , como dcl cstado : porque los reyes , qneriendo que en 
todo el reino fuesen cristianos , enviaron à fray Francisco Jime- 
nez , que fué arzobispo de Tolcdo y cardenal , para que los pcr- 
suadiese -, mas ellos, gente dura, pertinaz, nueyamente conquistada, 
estuvieron reacios. Tomôse concierto , que los renegados , 6 hijos 
de renegados tomasen à nuestra fe, y los demas quedasen en su 
ley por entonces. Tampoco esto se obseryaba , hasta que subiô al 
Albaicin un alguacil, llamado Barrionueyo, àprenderdos her- 
manos renegados en casa de la madré. Alborotôse el pueblo, to- 
maron las armas , mataron al alguacil , y barrearon las calles que 
bajan à la ciudad ; eligieron cuarenta hombres autores del motin 
para que los gobernasen , como acontece en las cosas de justicia 
escrupulosamente fuera de ocasion ejecutadas. Subiô el conde de 
Tendilla al Albaicin , y despues de habérsele hecbo alguna resis- 
tencia apedrcàndole el adarga (que es entre ellos respuesta de 
rompimicnto ) , se la toruô à enyiar : al fin la recibieron , y pusié- 
ronsc en manos de los reyes , con dejar sus haciendas à los que 
quisicsen qucdar cristianos en la tierra , conseryar su hàbilo y 
Icngua, no entrar la inquisicion hasta ciertos aitos, pagar far- 
das y las guardas ^ diôlcs cl conde por seguridad sus hijos en re- 
hcncs. Hecho esto salieron buyendo los cuarenta electos , y Icyan- 
taron à Guojar, Lanjaron, Andarax ; y ùltimamente Sierra Bermeja, 
nombrada por la muorlc de don Alonso de Aguilar, uno de los mas 
celebrados capitanos de Espaûa , grande eu estado y linage. Sosegô 
el conde de Tendilla y concerto cl motin de Albaicin; tomù â Gue- 
jar , parle pur fucrza , parle rcndida sin condiciou , pasando â 
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cuchino los moradores y defensores. En la cual emprosa, diccn qae 
por no ir a Sierra Bcrmeja , dcbajo de don Alonso de Âguilar su 
hermano, con qnicn tUYO emulacion , se halle à servir, y fué el 
primero que por fuerza entrô en el barrio de abajo , Gonzalo Fer- 
nandez de Gôrdoba , que vivia à la sazon en Loja dcsdefiado de los 
Reyes Catôlicos , abriendo ya el camino para cl titulo de gran ca- 
ptlan, que à solas dos personas fué concedido en f antos siglos : una 
entre los griegos caido el imperio en liempo de los emperadores 
C(»nnenos como à restaurador y defcnsor del Andrônico Contesle- 
phano Uamàndole megaduca , vocablo bàrbaramente compuesto de 
gricgo y lalino, como acontece con los estados perderse la elcgancîa 
de las Icnguas : otra à Gonzalo Fcrnandcz entre los espaMes y lati- 
nos, por la gloriade tantas yictorias suyas, como viven y viviràn en 
la memoria del mundo. Hallàronse alli entre otros Alarcon sin cjer- 
cicio de guerra , y Antonio de Leiva, mozo tcnicnte de la compaflia 
de Jyan de Leiva su padre, y dcspucs sucesor en Lombardia de mu- 
chos capitanes générales seiialados , y à ninguno de ellos inrerior en 
TJctorias. Lapresencia del Rey Catôlico diô fin con mayor autoridad 
a esta guerra; mas guardcise cl rincon de Sierra Bcrmeja para la 
muerte de don Alonso de Aguilar ; que ganada la sierra, y rotos los 
moros fué necesitado à quedar en ella con la oscuridad de la nochc, 
y con ella misma le acometieron los cnemigos rompicndo su van- 
guardia. Muriô don Alonso pelcando , y salvosc su hijo don Pedro 
entre los mucrtos : saliô el conde de Urena , aunque dando oca- 
sion à los cantares y libertad cspanola ; pcro como buen caballcro. 
Sosegada esta rebclion tambien por concierto, diéronsc los Reyes 
Catôlicos à restaurar y mejorar k Granada en religion, gobierno y 
cdiGcios : establecieron cl cabildo , bautizaron los moros , trujcron 
la chanciUcria , y dende à algunos aiios vino la inquisicion. Gober- 
nàbase la cindad y rcino cômo entre pobladorcs y compafleros con 
una forma de justicia arbitraria , unidos los pcnsamicntos , las rc- 
soluciones encaminadas en comun al bien pùblico : esto se acabô 
con la vida de los viejos. Entraron los celos ; la division sobre cau- 
sas livianas entre los ministros de justicia y de guerra j las concor- 
dias en escrito oonfirmadas por cédulas ; traido cl entendimiento de 
eilas por cada una de las partes à su opinion ; la ambicion de querer 
la una no sufrir igual, y la otra conscrvar la supcrioridad , tratada 
con mas disimulacion que modestia. Duraron estos principios de 
discordia dislmulada ymaneradeconformidadsospechosaeltiempo 
de don Luis Hurtado de Mendoza (1), hijo de don liiigo, hombre de 
gran sufrimiento y templanza; mas succdiendo otros, aunque de 
convcrsacion blanda y bumana, de condicion cscrupulosa y pro- 
pia; fuése apartando este oficio del arbitrio militar , fundàndose en 
la legalidad y derechos , y subiéndose hasta el peligro de la autori- 
dad , cuanto à las preemincncias • cosas que cuando estiradamenle 
se juntan , son aborrecidas de los mcnores y sospechosas à los igua- 

(t) Bfte don Luis faé et segundo marques de Mondejar y présidente de Castilla. 
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les. Vinosc à causas y pasiones particulares , basta pedir jneces de 
términos ; no para divisiones 6 siiertes de tierras , como los roma- 
nos y nuestros pasados ; sino con toz de restituir al rey à al pu- 
blico lo que le teniau ocupado , y intento de ecbar algunos de sus 
heredamientos. Este fué uno de los principios en la destrnccion de 
Granada comun à mucbas naciones ; porque los crîstianos nuevos, 
gente sin lengua y sin favor , encogida y mostrada à servir , veian 
condenarse , quitar ô partir las baciendas que babian poseido, corn- 
prado, ô beredado de sus abuelos, sin ser oidos. Juntaronse con 
estos inconvenientes y divisiones otros de mayor importancia , na- 
cidos de principios bonestos , que tomaremos de mas alto. 

Pusieron los Reyes Catôlicos el gobierno de la justicia y cosas pù- 
blicas en manos de letrados, gente média entre los grandes y pe- 
queûos 9 sin oHensa de los unos ni de los otros : cuya profesion eran 
letras légales , comedimiento , secreto , verdad , vida Uana y sin 
oorrupcion de costumbres ; no visitar , no recibir dones, no profe- 
sar cstrccbeza de amistades , no vestir , ni gastar suntuosamente ; 
blandura y bumanidad en su trato , juntarsc à boras seflaladas para 
oir causas , 6 para determinallas , y tratar del bien pùblico. A su 
cabeza llaman présidente , mas porque préside à lo que se trata, y 
ordena lo que se ba de tratar , y probibe cualquier desôrden , que 
porque los manda. Esta manera de gobierno , establccida entonces 
con menos diligencia, se ba ido estendiendo por toda la cristiandad, 
y esta boy en el colmo de poder y autoridad : tal es su profesion de 
vida en comun , aunque en particular baya algunos que se dcsvien. 
A la suprcma congregacion llaman consejo real , y à las demas 
cbancillerias , diversos nombres en Espaîla , segun la diversidad de 
las provindas. A los que tratan en Castilla lo civil llaman oidores ; 
y à los que tratan lo criminal alcaldes ( que en cierta manera son 
sujetos à los oidores ) : los unos y los otros por la mayor parte am- 
biciosos de oflcios agenos y profesion que no es suya , especialmentc 
la militar ; persuadidos del ser de su facultad , que ( se^n dicen ) 
es noticia de cosas divinas y bumanas , y ciencia de lo que es justo 
é injusto j y por esto amigos en particular de traer por todo, como 
superiores , su autoridad , y apuralla à veces basta grandes incon- 
venientes, y raices de los que agora se ban visto. Porque en la 
profesion de la guerra se ofrecen casos , que à los que no tienen 
plàtica de ella parecen negligencias ; y si los procuran emendar , 
càesc en imposibilidades y lazos , que no se pueden desenvolver ; 
aunque en ausencia se juzgan diferentemente. Estiraba el capitan 
gênerai su cargo sin equidad , y procuraban los ministros de justicia 
emendallo. Esta competencia fué causa que menudeasen quejas y 
capitulos al rey ; con que cansados los consejeros, y él con ellos , 
las provisiones saliesen varias , 6 ningunas, perdiendo con la opor- 
tunidad el crédito ; y se proveyesen sdgunas cosas de pura justicia , 
que atenta la calidad de los ticmpos, manera de las gentes, diver- 
sidad de ocasioncs requerian templania 6 diladon. Todo lo de 
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ha.^f a aqni se ha dicho por ejcmplo , y tamo moestra de majores 
casos 'f con fln que se vca de caan liyianos principios se viene à ora- 
siones de grande importaneia , gaerras , hambrcs, mortandades , 
ruinas de estados , y à vcces de los seiiorcs de cllos. Tan atenta es 
la proyidcncia divina à gobcrnar el mundo y sus partes , por ôrden 
de principios, y causas livianas que van crcciendo por edades, si 
los hombres las qufsicsen buscar con atcncion. 

Habia en el reino de Granada costumbrc antigua , como la hay 
en otras partes , que los autores de delitos se salvasen , y estuvie- 
sen seguros en lugares de scfiorio ; cosa quc'mirada en comun , y 
por la haz , se juzgaba que daba causa à mas delitos , favor à los 
malhechores , iropedimcnto à la justicia, y desautoridad à los mi- 
nistres de eQa. Pareciô por cstos inconvenicntcs , y por ejcmplo de 
otros estados , mandar que los seiiores no acogiescn gcntes de esta 
calidad en sus ticrras -, conflados que bastaba solo el nombre de jus- 
ticia , para castigallos donde quicra que anduvicscn. Mantcniase 
esta gente con sus oficios en aqucllos lugares , casàbanse , labraban 
la ticrra , dàbanse à vida sosegada. Tambicn les prohibicron la in- 
munidad de las Iglesias arriba de très dias ; mas despues que les 
quitaron los rcfugios , perdieron la esperanza de seguridad , y dié- 
ronse à vivir por las montafias, hacer fuerzas, saltear caminos, ro- 
bar y matar . Entrô lucgo la duda tras el inconvenicnte, sobre à que 
tribunal tocaba el castîgo, nacida de competencta de jurisdicciones; 
y no obstante que los générales acostumbrasen hacer estos castigos, 
como parte del oficio de la guerra ; cargaron à color de ser négo- 
cie criminal , la relacion apasionada 6 libre de la ciudad , y la auto- 
ridad de la audiencia , y pùsose en manos de los alcaldes , no es- 
chiyendo en parte al capitan gênerai. Diôseles facultad para tomar 
à sueldo cierto numéro de gente repartida pocos à pooos , à que 
usurpando el nombre Uamaban cuadrillas ; ni bastantes para asegu- 
rar , ni fuertes para resistir. Del desden , de la flaqueza de provi- 
sion , de la poca esperioncia de los ministros en cargo que particl- 
paba de guerra , naciô cl descuido , ô fuese ncgligencia 6 voluntad 
de cada uno que no acertase su émulo. En fin ftié causa de crecer 
estos salteadores (monfies los Uamaban en lengua morisca), en 
tanto numéro , que para oprimillos 6 para rcprimillos no basta- 
ban las unas ni las otras fticrzas. Este ftié el cimiento sobre que 
fundaron sus esperanzas los ânimos escandalizados y ofendidos ; y 
estos hombres fuenm el instrumento principal de la guerra. Todo 
esto pareda al comun cosa escandalosa ; pero la razon de los hom- 
bres , ô la providencia divina ( que es lo mas derto ), mostrô con cl 
raoeso , que fué cosa guiada para que el mal no Fuese adelante , y 
estos reinos quedasen asegurados mientras fiiese su voluntad. Si- 
guiéronse luego ofensas en su ley, en las haciendas , y en el uso de 
la vida , asi cuanto à la necesidad , como cuanto al regalo , h que 
es demasiadamente dada esta nacion ; porque la inquisicion los co- 
menzô a apretar mas de lo ordinario. £1 rey les mandô dejar la 
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habla morisca, y con clla cl comercio y comnnicfickm entre si; 
qait6scles cl scrvicio de los esclavos ncgros à quiencs criaban con 
csperanzas de hijos , cl hàbito morisco en que tenian empleado gran 
caudal : oblîgâronlos à vcstir caslellano con mucha costa, que las 
mugercs trujcscn los rostros descubicrtos , qac las casas acostiun- 
bradas à cstar ccrradas cstuvicscn abierlas : lo uno y lo olro tan 
grave de sufrir entre gente zclosa. Hubo fama que les mandaban 
lomar los hijos, y pasallos à Castilla • vedàronles cl uso de los ba- 
ilos , que cran su limpieza y entretcnimiento ; primero les habian 
prohibido la mùsica ,• cantares , ficstas , bodas , conforme a su oos- 
tumbre , y cualesquier juntas de pasatiempo. Saliô todo esto junto, 
sin guardia , ni provision de gente ; sin reforzar presidios viejos , 6 
(innar otros nuevos. Y aunque los moriscos cstuvicscn prevcnîdos 
de lo que babia de scr , les hizo tanta impresion , que antes pensa- 
ron en la venganza que en cl remédie. Mos babia que trataban de 
entregar cl reino à los principes de Berberia , ô al turco ; mas la 
grandeza dd négocie , cl poco aparcjo de armas , vituallas, navios, 
lugar fuerte donde hiciesen cabeza, cl poder grande del emperador, 
y del rey Felipe su hijo , enfrenaba las csperanzas, é imposibilitaba 
las resoluciones, cspccialmente estando en pic nuestras plazasman- 
tenidas en la costa de Africa , las fuerzas del turco tan Icjos, las de 
los cosarios de Argcl mas ocupadas en prcsas y provccbo particu- 
lar, que en cmprcsas dificiles de tierra. Fuéronseles con estas difl- 
cultades dilatandolosdesignios, apartàndose ellos de los del reino 
de Yalencia, gente menos ofcndida, y mas armada. En Cn creciendo 
igualmcnte nuestro espacio por una parte , y por otra los escesos 
de los enemigos tantos cn numéro , que ni podian scr castigados 
por manos de justicia, ni por tan poca gente como la del capitan 
gênerai ; cran ya sospechosas sus fuerzas para encubicrtas, aun- 
que flacas para puestas cn ejccucion. £1 pueblode cristianos viejos 
adivinabala vcrdad , cesaba cl comercio y paso de Granada à los lu- 
gares de la Costa *. todo cra confusion , sospecha , temor ; sin rcsol- 
ver, provecr , ni ejccutar . Yista por ellos esta mancra en nosotros, 
y temiendo que con mayor aparcjo les contraviniésemos , detcrmi- 
naron algunos de los principales de juntarse en Cadiar, lugar entre 
Granada , y la mar , y el rio de Almcria , à la entrada de la Alpu- 
jarra. Tratése del cuando y como se debian descubrir unes à otros, 
de la mancra del tratado y ejccucion : acordaron que fuese cn la 
fuerza del invierno; porque las noches largasles diesentiempo 
para salir de la montaôa y llegar à Granada, y à una necesidad 
tor narse à recoger y poner en sal vo ; cuando nuestras galeras repo- 
saban repartidas por los invcrnadcros y desarmadas ; la nocbe de 
navidad, que la gente de todos los pueblos esta en las Iglesias, so- 
las las casas , y las pcrsonas ocupadas en oraciones y sacrificlos ; 
cuando descuidados , desarmados , torpes con cl frio , suspensos 
con la devocion , fàcilmente podian ser oprimidos de gente atenta, 
armada , suelta , y acostumbrada à saltos scmejantes. Que se jun- 
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tasen à on ticmpo oiatro mU bomlnres de la Alpajartfa, oon ktdel 
Albaicin , y aoometieflea la ciudad , y el Alhambra , parte por la 
puerta , parte coq escalas ; plaza gnardada mas con la aatoridad 
que con la f uerza : y porque sabian que el Alhambra no podia de- 
jar de aprovecharse de la artilleria, acordaron que los morisoos de 
la y^a tuviesen por contrascâa las prip:ieras dos piezas que se dis- 
parasen , para que en un tiempo acudiesen à las pucrtas de la ciu- 
dad , las forzasen , entrasen por eUas y por los por tiUos , corricsen 
hs calles, y oon el fuc^o y oon el hierro no perdonasen à persona , 
ni à edificio. Descubrir el tratado sin ser sentidos y entre muchos , 
era dificultoso : pareciô que los casados lo descubriesen à los casa- 
dos, los Tiudos à los yiudos, los mancebos à los mancebos ; pero à 
tiento , probando las yoluntades y el secreto de cada nno. Uabian 
ya muchos anos antes cnviado à solicitar con personas ciertas nci 
solamente à los principes de Berberia , mas al cmperador de los 
turoûs deniro en Gonslantinopla, que los sçcorriese, y sacase de ser- 
Tidnmbre y y postreramente al rey de Argel pedido armada de le- 
Tante y poniente en su favor ; porque faltos de capitancs, de 
cabezas, de plazas fucrtes, de génie diestra ^ de armas, no se ba- 
llaron poderosos para tomar , y proseguir a solas tan gran empresa. 
Dcmas de este resolvieron proyeerse de yitualla , elegir lugar en 
la montana donde guardalla, fobricar armas, rcparar las que de 
nmcho tiempo tcnian escondidas, comprar nueyas, y ayisar de 
nueyo a los reycs de Argel , Fez , seûor de Tituan , de esta resolu- 
cioa y prcparaciones. Con tal acuerdo particron aquella habla ; 
gente à quicn el regalo , el yicio, la riqueza , la abundancia de las 
cosas neccsarias, el yiyir luengamente engobierno de justiciaé 
igualdad desasosegaba , y traia en oontinuo pensamiento. 

Dende à pocos dias se juntaron otra yez con los principales del 
Albaicin en Churriana fuera de Granada , à tralar del mismo négo- 
cie. Habianlcs prohibido, como arriba se dijo , todas las juntas en 
que concurria numéro de gente ; pero teniendo el rey y el prelado 
masrespcto à Bios que al peligro, se les babia concedido que hi- 
desen un bospital y cofradia de cristianos nueyos, que Uamaron 
de la Resurreccion. ( Dicen en espaûol cofradia una junta de per- 
sonas, que se promcten hermandad en oCcios diyinos y religiosos 
con obras. ) En dias scnalados concurrian en el bospital à tratar de 
sa rebelion con esta cubierta ; y para tener certinidad de sus fuer- 
zas, enyiaron personas plâticas de la tierra por todoslos lugares del 
reino, que con ocasion de pedir limosna reconociesen las partes de 
él à propôsito para acogcrse, para recibir losenemigos, para 
traellos por caminos mas breyes , mas secretos , mas seguros , con 
nias aparejo de yituallas ; y estos echasen un pedido à manera de 
limosna , que los de yeintc y cuatro ailos hasta cuarenta y cinco 
œntribuyesen diferentemente de los yiejos, mugeres, ninos, y 
impedidos : con tal astucia reconocieron el numéro de la gente util 
para tomar armas, y la que babia armada en el tcWêd. 
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Estos y otrm f fididos , y lôs delHos de losmonfiesoiaspàblioai, 
graves y à menudo que solian, dieron ocaskm al marques de Mon- 
dejar (1), al conde de TendiUa su hijo, à cuyo cargo estaba la 
guerra , à don Pedro de Deza , présidente de la chancflleria , ca- 
' ballero que babia pasado por todos los oficios de su profesion , y 
dado buena cuenta de ellos, al arzobbpo , à los jneces de inquisi- 
cion , de poner nueyo cuidado y diUgencia en descubrir los motivos 
de estos h(Mnbres, y asegurarse parte con lo que podian , y parte 
con acudir al rey y pedir mayorcs foerzas cada uno segun su oiodo, 
para hacer justida , y reprimir la insolencia ; que este nombre le 
ponian , como à cosa inclerta : hasta que estando èl marques de 
Mondejar en Madrid, fué avisado el rey mas particulannente. 
Partiô el marques en diligencia, y llevô oomision para crecer en 
la guardia del reino alguna poca gente, pero la que parcdô que 
bastaba en aquella ocasion y en las que se ofreciescn por mar contra 
los moros berberies. Mas las personas à cuyo cargo era la provi- 
sion , aunque se creyeron los avisos ; ô importunados con el menu- 
dear de ellos , ô juzgando k los autores por mas ambiciosos que 
diligentes , hicieron provision tan pequeila , que bastô para mover 
las causas de la enfermedad, y no para remedialla ; como suelen 
medidnas flojas en cuerpos llenos. Por lo cual, vistas por los mon- 
fics y principales de la conjuracion las diligendas que se hacian de 
parte de los ministros para apurar la verdad del tratado ,* el temor 
de ser prevenidos , y la avilanteza de nuestras pocas fuerzas , los 
acuciô i resolverse sin aguardar socorro , con solo avisar à Berbe- 
ria del término en que las oosas se hallaban , y solicilar gente y 
armas con la armada , dando por contraseilo que entre los navios 
que viniesen de Argel y Tituan trajesenlas capilanas una vda colo- 
rada , y que los navios de Tituan acudiesen à la Costa de Marbella 
para dar calor à la sierra de Robda y tierra de Mèlaga ; y los de 
Argel à cabo de Gâta , que los romanos Uamaban promontorio de 
Caridemo , para socorrer é la Alpujarra y rios de Almeria y Al- 
mazora , y mover con la vecindad los ànimos de la gente sosegada 
en el reino deYalencia. Mas estos estuvieron siempre firmes; à 
que en la memoria de los viejos quedase el mal suceso de la sierra 
de Espadan en tiempo del emperador GArlos; à que teniendo por 
liviandad el tratado, y dificultosa la empresa , esperasen à ver como 
se movia la generalidad; con que hierzas, fundamento, y certeza 
de esperanzas en Berberia. Enviaron à Argel al Partal que vivia 
en Marila, lugar del partido de Gadiar , hombre rico , diligente y 
tan cuerdo , que la segunda vez que fué k Berberia , llevô su ba- 
denda y dos hermanos , y se quedô en Argel. Este y el Jeniz , que 
despues vendiô y matô al Abenabô su scâor , à quien dlos levanta- 
ron por segundo rey, estaban en aquella congregadon como dipu- 
tados en nombre de toda la Alpujarra ; y por tener alguna cabeza 



(1) El tercer inM^ues de Mondejar es el que de âqui adelante siempre se 
llamdse don liiigo^ fué virel do Valencla y NApoles, y sobrino del autor. 
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en qoieii se naiitaYieseii uiddos, mas que por sojetârse à ciras 
sino à las que el rejr de Argel los nombrase , reaolvieron en Teinte 
y nete de setiembre hacer rcy (1), penmadidoa con la raion 
dedcm Fernando de Yalor, el zaguer, qae en sulengoa 
qmere decir el mener , à quien por otro nombre llamaban Aben 
Jaohar , bombre de gran antoridad y de consejo madoro , entendido 
en las eosas del reino] y de sa ley. Este viendo que la grandeza del 
hecho traia miedo , dilacion , diversidad de casos , mndanzas de pa- 
receres , los jontô en casa de Zinzan en el Albaicin , y les habià : 
« Poniéndoles delante la opresion en que estaban, sujetos & 
bombres pùblicos y particolares, no menos esclayos qae si lo 
faesen. Mageres, bijos, hadendas, y sus propias personaa en 
poder y arbitrio de enemigos , sin esperanza en machos siglos de 
yerse fuera de tal servidumbre : safriendo tantos tiranos como 
vecinos, nuevas imposidones, nueros tribntos , y prirados del 
refoglo de los lagares de senorio, donde los culpados , puesto que 
por acddentes ô por yenganzas ( esta es la causa entre ellos mas 
jostificada ) , se aseguran : ecbados de la inmunidad y Aranqueza 
de las Iglesias , donde por otra parte los mandaban asistir à los 
ofidos divinos con penas de dinero ; hecbos sujetos de enriquecer 
dérigos ; no tener acogida à Dios ni à los bombres ; tratados y 
teni<k)s como moros entre los cristianos para ser menospreciados, 
y como cristianos entre los moros para no ser creidos ni ayuda- 
dos. Esduidos de la vida y conversacion de personas, màndannos 
que no hablemos nuestra lengua ; y no entendemos la castellana : 
i en que lengua babemos de comunicar los conceptos , y pedir 6 
dar las cosas , sin que no puede estar el trato de los bombres ? 
Aun à los animales no se yedan las voces humanas. i Quién quita 
que el bombre de lengua castellana no pueda tener la ley del Pro- 
fêta , y el de la lengua morisca la ley de Jésus? Uaman à nuestros 
hijos à sus congregaciones y casas de letras : enséfianles artes que 
nuestros mayores prohibieron aprenderse , porque no se confun- 
dièse la puridad , y se hiciose litigiosa la yerdad de la ley. Gada 
hora nos amenazan quitarlos de los brazos de sus madrés , y de 
la crianza de sus padres , y pasarlos â tierras agenas, donde ol- 
yiden nuestra manera de yida , y aprendan à ser enemigos de los 
padres que los engendrâmes , y de las madrés que los parieron. 
Màndannos dejar nuestro bàbito, y yestir cl casteilano. Vistense 
entre elles los tudescos de una manera , los franceses de otra, los 
griegos de otra, los frailes de otra , los mozos de otra , y de otra 
los yiejos : cada nacion , cada profesion y cada estado usa su ma- 
nera de yestido , y todos son cristianos ; y nosotros moros , por- 
que yestimos à la monsca, como si trujésemos la ley en el yestido, 
y no en elcorazon. Las haciendas no son bastantes para comprar 
yestidos para duefios y familias ; del hàbito que Iraiamos no po- 
démos disponcnr , porque nadie compra lo que no ha de traer ; 

(1) Algo difiere Mànnol, lib. 4, cap. 7, Téasc, 
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» paratradloesprohibido, paraycndelIoesiQÙitt. Coando enana 
» casa se prohibiere el antiguo , y comprare el nuero del caudal que 
» teniamos para sustentarnos , i de que viTirémos ? Si queremos 
» m^idigar nadie nos socorrerà como à pobres , porque somos pe- 
» ladOB oomo ricos : nadie nos ayudara, porque ios morisoos pade- 
» oemos esta miseria y pobreza , que Ios cristianos no nos liencn 
» por prôjimos. Nueslros pasados quedaron tan pobres en la tierra 
» de las guerras contra Câstilla, que casando su hija el alcaide de 
» Loja, grande y seiialado cap! tan que llamaban Alatar , deudo de 
» algunos de Ios que aqui nos haliamos , hubo de buscar yestidos 
» prestados para la boda. ^Gon que haciendas , con que trato , con 
» que ser yicio ô industria , en que tiempo adquiriremos riqueza 
» para perder unes hàbitos y oomprar otros ? Quitannos el senricio 
» de Ios esdavos negros ; Ios blancos no nos eran permitidos por ser 
» de nuestra nacion : habiamoslos comprado , criado , mantenido : 
» i esta pérdida sobre las otras ? t Que haràn Ios que no tuvieren 
» hijos que Ios sinran , ni hacienda con que mantencr criados si en- 
» ferman, si se inhabilitan, si enrejecen, sino prévenir la muerte? 
» Van nnestras mugeres , nuestras hijas , tapadas las caras , eilas 
9 mismas à senrirse y provecrse de lo necesario à sus casas ; màn- 
» danles descubrir Ios rostros : si son vistas, seràn codiciadas y aun 
» requeridas;,y veràse quien son las que dieron la avilanteza al 
» atrevimiento de mozos y yiejos. Màndannos tener abiertas las 
» pnertas que nuestros pasados con tanla religion y cuidado tuvie- 
» ron cerradas ; no las puertas , sino las yentanas y rcsquicios de 
» casa. éHemos de scr sugetos de ladrones, de malhechores , de 
» atreyidos y desvergonzados adùlteros , y que estos tcngati dias 
» determinados y horas ciertas , cuando sepan que pueden hurtar 
» nuestras haciendas, ofender nuestras personas, violar nuestras 
» honras ? Mo solamente nos quitan la seguridad , la hacienda , la 
>» honra, el seryicio, sino tambien Ios entretenimientos ; asi les que 
» se introdujeron por la autoridad , reputacion y demostraciones 
» de alegria en las bodas, zambras, bailes, mùsica, comedias; 
» como Ios que son necesarios para la limpieza , conyenientes para 
» la salud. é Vivirân nuestras mugeres sin baûos , introduccion tan 
» antigua ? t Yerànlas en sus casas tristes , sucias , enfermas, donde 
» tenian la limpieza por contentamiento, por yestido, por sanidad ? 
» Representôles cl estado de la cristiandad ; las divisiones entre he- 
» reges y catùlicos en Francia ; la rebelion de Flandes ; Inglaterra 
» sospechosa; y Ios flamencos huidos solicitando en Alemania à Ios 
» principes de ella. £1 rey falto de dineros y gente plàtica , mal ar- 
» madas las galeras , proyeidas à rcmiendos , la chusma libre ; Ios 
» capHancsy hombres de cabo dcscontentos, como forzados. Si 
» prcvuiiescn , no solamente el reino de Granada , pero parte dol 
» Andalucia que tuvieron sus pasados, y agora poseen sus enemi- 
» gos, pueden ocupar con el primer impctu ; ô mantenerse en su 
» tierra , cuando se contentcn con ella sin pasar adelante. Montafta 
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» àspera, valles al abismo, sierras al delo, camiiios estredios, bar* 
» rancos y dermmbaderos sin salida : ellos gente siielta, plàtiea en 
» el campo, mostrada à sufrir calor, frio, sed^ bambre ; igoaloMnle 
» diligentes y animosos alacometer , prestos à despardrseyjiin- 
9 (arse : espailoles contra espanoles, muchos en numéro, proyddoa 
> de Titualla, no tan faltos de armas qae para los principios no les 
» basten; y en lugar de las que no tienen , las piedras delante de 
» los pies, que contra gente desannada son aimas bastantes. Y 
9 coanto à los que se haUaban présentes , que en vano se habian 
9 jontado , si cualquiera de ellos no tuviera confianza delotro que 

» erasuficicnteparadarcobroatangranhechojysi, comosiendo 
» sentidos habian de ser compaâeros en la culpa y el castigo, no 
» fuesen despues parte en las esperanzas y frutos de ellas , lleyàn<- 
» dolas al cabo. Guanto mas que ni las ofensas podian ser yengadas, 
» ni deshechos los agravios , ni sus vidas y casas mantenidas , y 
» cDos fuera de servidumbre ; sino por medio del hierro, de la 
» union y conoordia, y una determinada resolucion con todas sua 
» fuerzas juntas. Para lo cual era necesario elegir cabeza de eDoa 
» mismos, à faese con nombre de jeque, 6 de capitan, 6 de al- 
» caide, 6 de rey, si les pluguiese , que los tuyiese juntos en justida 
» yseguridad.» 

Jcque llaman ellos el mas honrado de una generacion, quiere 
decir , el mas anciano : à estos dan el gobierno con autoridad de 
vida y muerte. Y porque esta nacion se yence tanto mas de la yani- 
dad de la astrologia y adiy inanzas , cuanio mas yecinos estuyieron 
suspasados de Galdea, dondo la ciencia tuvo principio , no dejô 
de acordalles à este prop6sito , cuantos aâos atras por boca de 
grandes sabioa en movimiento y lumbre de estrellas , y profetas en 
su ley, estaba dcclarado , que se leyantarian à tomar por si; co* 
brarian la tierra y rcinos que sus pasados perdieron, hasta seiSalar 
cl mismo aik> despues que Mahoma les di6 la ley ( hegira le lla- 
man eUos en su cuenta , que quiere decir el destierro , porque la 
diô siendo desterrado de Meca) , y ycnia justo con esta rebelion. 
Represent61es prodigios y apariencias estraordinarias de gente ar- 
mada en el ahre à las faldas de Sierra Nevada , aves de desusada 
manera dentro en Granada , partos monstruosos de animales en 
tierra de Baza , y trabajos del sol con el éclipse de los aiios pasados, 
que mostraban adversidad à los cristianos , à quien ellos atribuyen 
cl favor , 6 disfavor de este planeta ; como à si el de la luna. 

Tal fué la habla que don Fernando el zaguer les hizo ; con que 
quedaron animados , indignados y resucltos en gênerai de rebelarse 
presto, y en particular de elegir rey de su nacion ; pero no queda- 
ron determinados en el cuàndo precisamente , ni à quién. Una cosa 
muy de notar caliGca los principios de esta rebelion , que gente de 
mediana condicion mostrada à guardar poco sccreto y hablar jun- 
tos , callasen tanto tiempo , y tantos hombres, en tierra dondehay 
alcaldes de cor te y inquisidores , cuya profesion eadescubrir deli- 
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tos. Habia entre elles un mancebo Uamado don Fernando del Valor, 
sobrino de don Fernando el zaguer , cuyos abuelos se Uamaron 
Hemandos y de Valor , porqne vivian en Valor, el alto lugar de b 
Alpnjarra puesto cuasi en la cnmbre de la montaâa : era descen- 
diente del linage de Aben Humeya , nno de los nietos de Mahoma , 
hijos de sn hija , que en tiempos antiguos tnvieron el reino de 
Gôrdoba y el Andahicia ; rico de rentas , callado y ofendido , cayo 
padre estaba preso por delitos en las càrceles de Granada. En este 
pusieron los ojos ; asi porque les moviô la hacienda , el linage , la 
autoridad del tio , como porque habia vengado la ofensa del padre 
matando secretamente uno de los acusadores , y parte de los testi- 
gos. De esta resolucion, annque no tan en particular, hubo noticia, 
y ftié cl rey avisado ; pero estaba êl negocio cierto y el tiempo en 
duda : y , como sude acontccer à las provisiones en que se junta la 
dificultad con el temor , cada uno de los consejeros era en que se 
atajase con mayor poder ; pero juntos juzgaban ser el remedio ficil, 
y las fuerzas de los ministros bastantes , el dinero poco necesario , 
porque habia de salir del mismo negocio ; y menosfHreciaban csto , 
encareciendo el remedio de mayores cosas : porque los estados de 
Flandes desasosegados por el principe de Orange eran recien paci- 
ficados por el duque de Alba. Mas, puesto que las fuerzas del rey, 
y la esperiencia del duque capitan , criado debajo de la disciplina 
del emperador, testigoy parte en sus victorias, bastasen para 
mayores empresas ; todavia lo que se tcmia de parte de Inglaterra, 
y las faerzas de los hugonotes on Francia , algunas sospechas de 
principes de Alemania , y designios de Italia , daban cuidado ; y 
tanto mayor por ser la rebelion de Flandes por causas de religion 
comunes con los franceses, ingleses, y alemanes ; y por quejas de 
tributos , y gravezas comunes con todos los que son vasallos, ann- 
que sean livianas y elles bien tratados. Esto diô à los enemigos 
mayor ayilanteza, y à nosotros causa de dilacion. Gomenzaron à 
juntar mas aldescubierto gente de todasmaneras : si hombre ocioso 
habia perdido su hacienda , malbaratàdola por redimir delitos ; si 
homicida salteador à condenado en juicio, 6 que temiese por culpas 
que lo séria ; los que se mantenian de perjurios , robos , muertes ; 
los que la maldad, la pobreza, los delitos traian desasosegados, 
fueron autores ô ministros de esta rebelion. Si algun bueno habia y 
fdera de scmejantes vicios , con el ejcmplo y conversadon de los 
malos breyemente se tomaba como elles ; porque cuando el yin- 
culo de la vergûenza se rompe entre los buenos, mas desenfrenados 
son en las maldades que los pcores. En fin cl temor de que cran 
descubiertos , y séria preycnida su determinacion con el castigo, 
moyi6 à los que gobernaban cl negocio , y entre ellos à don Fer- 
nando el zaguer , à pcnsar en algun caso con que obligasen y nece- 
sitascn al pueblo à salir de tibieza , y tomar las armas. Juntàronse 
terrera ycz las cabezas de la conjuracion y otras, oon yeinte y sois 
personas del Alpojarra à San Miguel en casa del Hardon, hmnbre 
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sefiahdoentre dlos, à qaieD mandô el ctaque de Arcos despifteB jostî- 
ciar. Posaba ea la casa del Carcii yerno suyo : digieroa à don Fer- 
nando de Valor por rey con eala aolemnidad : los yiodos à un cabo, 
kw por casar à otro, los caaadoa à otro, ylas mugeres à otra parte. 
Lqrônnode suasacerdoteif que llaman faquies, derta profeciaheeha 
en el ailo de ]06 arabes de. . • y comi^obada por la autoridad de su ley» 
ooDsideraciones de cursos y pun toa de eatrellas en el cielo, que tratab^ 
de sn libertad pcMr mano de un mozo de linage real, que habia de ser 
bautizado y herege deau ley , porque en lo pùblico prof esaria la de 
ks cristianoB. Dijo que esto concurria en don Fernando , y concer- 
taba oon el tiempo. Vistiéronle de purpura , y pusiéronle À torno 
del cuello y espaldas una insignia colorada à manera de Cega. Ten- 
dieron cuatro banderas en el suelo , à las cuairo partes del mundo^ 
y él bizo su oracion înclinàndose sobre las banderas , el rostro al 
oriente (zalâ la Uaman dlos), y juramentode morir en su ley y en 
dreino; defendiéndola à ella , y à él , y à sus vasallos. En esto le* 
vautô el pié ; y en seiial de gênerai obediencia postrése Aben Farax 
en nombre de todos, y bes6 la tierra donde d nuevo rey ténia la 
planla. A este hîzo su justida may<»r : Uevàronle en hombros , le- 
Tantàronleen alto didendo : Dios ensake à Mahomeé Ahen Humeya 
rey de Granada y de Côrdoba. Tal era la anligua ceremonia œn 
que eligian los rey es de Andalucia , y despues los de Granada. Es- 
cribieron cartas los capitanes de la gente à los compaâeros en la 
oo&joradon i seàalaron dia y bora para ejecutalla ; fueron los que 
tenian cargos à sus partidos. Nombrô Aben Humeya por capitan 
gênerai à su tio Aben Jauhar, que par tiô luego para Cadiar , donde 
ténia casa y hacienda. 

Aisaba el capitan Herrera & la sazon de Granada para Abra con 
cuarenta caballos, y vino à bacer la noche en Cadiar. Mas Aben 
Xaohar el zaguer, vîsta la ocasion tan à su propôsito, babl6 con los 
Tednos persuadiéndoles que cada uno matasc à su huésped. No 
f oeron perezosos $ porque pasada la média noche no hubo dificultad 
en matar muchos à pocos , armados à desarmados , prev enidos à 
scgoros y torpes con el sueno, con el cansancio, con el vino : pa- 
^aron al capitan y à los soldados por. la espada. Venida la manana 
jontàronse , y tomaron lo aspero de la sierra , con^ g^nte leyan- 
tada ; donde ni hubo tiempo ni aparejo para castigalros. Este fué el 
primer esceso y mas descubierto con que los enemigos , 6 por 
(nensL 6 por yoluntad fueron necesitados à tomar las armas sin otra 
itspoesta de Berberia mas de esperanzas , y esas générales. Era en- 
tonces Sclim el II , emperador de los turcos recien hercdado, vic- 
torioso por la toma de Zigueto, plaza fuer te y proveida en Hungria : 
babia hecbo nueya tregua con d emperador Maximiliano el II , 
oonœrtàndose oon el sofi por la parte de Armenia , y por la de Su« 
ria con los jeques alarabes que le trabajaban sus confines, y con 
los genizaros , infanteria que se suele desasogar con la entrada de 
noevostilor. Ténia en el ànimo las empresas que deiMHibriô contra 
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yemtàêaoê en Gipro, contra el rey de Tùnez en Berberia ; y que 
como no le oonveoia repartir sus fuerzas en mucbas partes , asi le 
convenia que las del rey catôlico estuyiesen repartidâs y ocupadas. 
Dicese, que en este tiempo yino del rey de Argel respuesta à les 
nuMriscos animàndolos à perseverar en la prosecucion del tratado , 
peroescusÂndose de enviar el armada, con que esperaba ôrden de 
Constantinopla. El rey de Fez , como religioso en si; ley«, y del 
linage de los Jarifes , tenidos entre los moros por santos , les pro- 
metiô mas resuelto socorro. Todavia vinieron por medio de perso- 
nas 6adas à tratar ambos rcyes de la calidad dd caso, de la posibi- 
lidad de los moriscos ; y nûdiendo sus fuerzas de mar y tierra con 
las del rey de Espaila, hallaron no ser bastantes para contrastalle : 
y aunque se confederaron , solo fué para que el rey de Argel hi- 
cicse la cmpresa de Tùnez y Biserta, en tanto que el rey don Felipe 
estaba ocupado en allanar la rebelion de Granada ; y jnntamente 
permitir que de sus tierras fuese alguna gente à sueldo en especial 
de moros andaluces, que se habian pasadoà Berberia; y merca- 
deres pudiesen cargar armas , municiones , vitualla , con que los 
moriscos fuescn por sus dineros socorridos. 

Alpujarra llaman toda la montaâa sujeta à Granada , como 
corre de levante à poniente prolongàndose entre tierra de Granada 
y la mar, dicz y sicte léguas en largo, y once en lo mas ancho, 
poco mas 6 menos : estérily àspera desuyo, sino donde hay yegas ; 
pero con la industria de los moriscos ( que ningun espacio de tierra 
dcjan perder }, iratable y cultivada, abundante de frutos y ganados 
y cria de sedas. Esta montana cœno era principal en la rebelion, 
asi la escogicron por sitio en que mantener la gucrra , por tener la 
mar donde esperaba socorro, por la dificultad de los pasos y calidad 
de la licrra, por la gente que entre cUos es tcnida por brava. Habian 
ya pcnsado rcbelarse otras dos veces antes, una jueves santo, 
otra por sctiembre de este afio : tenian prcvcnido à Aluch Ali con 
el armada de Argel ; mas él entendiendo que cl conde de Tendilla 
estaba avisado y aguardàndole en el campo, volviô, dejéndose de la 
cmpresa , con el armada à Berberia. En fin à los veintc y très de 
diciembre, lucgo que sucediô el caso de Cadiar, la misma gente 
con las arnAunojadas en la sangre de aquellos pocos, salieron en 
pùblico ; movicron los lugarcs comarcanos y los demas de la Alpu* 
jarra , y rio de Almeria, con quien tenian comun cl tratado , en- 
viando por corrcdores , y para descubrir los ânimos y motivo de la 
gente de Granada y la Y ega , à Farax Aben Farax con hasta ciento 
y cincuenta hombrcs, gente sudta y desmandada, escogida entre los 
que mayor obligacion y mas esfuerzo tenian. Ellos recogiendo la 
que se les llegaba , tomaron resolucion de acometer à Granada , y 
caminaron para ella con hasta seis mil hombres mal armados , pero 
juntos y con buena ôrden , segun su costumbre. 

£n Espaûa no habia galeras : el poder del roy ocupado en regio- 
nés aparladas, y el rcino fuera de tal cuidado, todo seguro, todo 
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soscgado : que tal eslado era cl que à ellos parecia mas à su propô^ 
sito. Lo6 ministros y gontc en Granada mas sospcchosa , que pro* 
Teida ; como pasa donde hay miedo y confusion. Pcro foé aconteci- 
niicnto haccr aqnella noche tan mal tiempo , y caor tanta nieve en 
la sierra que Uaman Nevada y antiguamentc Soloria , y los moros 
Sobira ; que cegô loa pasos y vercdas cuanto bastaba , para que 
tafkifo numéro de gente uo pudieso llcgar . Mas Farax con les cienlo 
y cincuerila homlires poco anles del amanecer entrô por la pucrla 
alfa de Guadix , donde junta con Granada el camtno de la sierra , 
con instrumentos y gaitAs , como es su costumbre. Llegaron al Al- 
baicin, corrieron las calles, procuraron Icvantar el pueblo haciendo 
promesas, pregonando sucldo de parte de los reycs de Fez y Argcl, 
y afirmando que con grucsas armadas eran llegados à la oosta del 
reioo de Granada : cosa que escandalizô y atemorizô los ànimos 
présentes ; y à los ausentes diô tanto mas en que pensar , cuanto 
mas lejos se hallaban : porque scmejantes acaecimientos , cuanto 
mas se van apartando de su prineipio, tanto pareoen mayores, y se 
jnzgan con mayor encarecimiento. i Y que en un reino pacifico , 
Ucno de armas , prudencia , jnsticia , riquezas ; gobemado por el 
rey que pooos ailos antes habia hecho en persona el mayor prinei- 
pio que nunca hizo rey en Espaila ; vencido en un âlio dos batallas ; 
ocnpado por fuerza très plazas al poder de Francia ; coropucsto ne- 
godo tan desoonfiado como la restitucion del duque de Saboya ; 
hecho por sus capitanes otras empresas ; atravesado sus banderas 
de Ifalia à Flandcs ( viaje al parccx^r imposible) , por tierras y 
gontcs , que despues de las armas romanas nunca vieron otras en 
sa comarca ; paciflcado sus estados con victorias , con sangre , con 
casttgos ; dentro , en el reposo , en la seguridad de su reino , en 
cindad poblada por la mayor parte de cristianos , tanto mar en me^ 
dio , tantas gâteras nuestras ; entrase gente armada con espaldas de 
taoiDs hombres por mcdio de la ciudad , apclHdando nombres de 
rcyes infielcs enemigos ! Estado poco seguro es el de quien se dcs- 
cirida , crcyendo que por scda su autoridad nadie se pucdc atrever à 
ofeadoUe. Los moriscos, hombres mas prcTcnidos que dicstros, 
esperaban por horas la gente de la Aipujarra : salian el Tagari y 
Monfarrix , dos capitanes , todas las nocbes al ccrro de Santa Ile- 
Icna por reconocer ; y salieron la noche antes con ctncucnf a hom- 
bres cscc^idos , y diez y siete cscalas grandes, para juntândose con 
Farax entrar en el Alhambra ; mas visto que no venian al tiempo, 
«seondiendo las escalas en una cueva se vol vieron , sin salir la si- 
fnîonte noche , pareciéndoles , como poco plâtioos de semejantos 
casos, que la tempcstad eslorbaria à venir tanta gente junta , con 
que pndiesen ellos y sus compaileros poner en ejecucion el tratado 
^1 Alhambra ; debicndose esperar semejantc noche para escalarla. 
Mas los del Albaicin rstuvieron soscgados en las casas , cerradas 
bs pucrtas , como ignorantes del tratado , oyendo el pregnn ; por- 
que aunque se bubicse comuntcado con cUos , no con todos en ge- 
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iftral ni par Ucatarmente ; tli eslabaik todos i^iertos del dia ( ftiiiiqiie 
le dilatô pooo la Teiiida)^ ni del numéro de la gente, ni de k Orden 
dmqueentrriian^ ni de la que enloponredirteniiàn.Dyoeeiquettio 
de k» Ticjos abriendo la tentaba^ |ireginit6 : mmUêê mm, y Mi* 
pottdiéndole : éei$ mil, cenrô^ y dijo t feeoê 99k $ y mnis jM^iafoi 
dando à cntender que habian primero de omtinnr por A Alhatti-' 
bra^ y dêspucs veilir por d Albaidfl^ y eon la» foéma delrey de 
Argcl. Tampoeose niOTieronloidelayega,qiieMgtuaBàIoadel 
Albaidn \ elpccialmente ùo oyendo la arttlleria del Alhambra qtte 
ieniân por cotitraseflo. Habia entre los que goberdaban la dtidad 
elnnladon y Tolilntades diifercntes ; pero no por esto aâi ellos ootno 
la génie principal y pneblo , dejaron de hacer la parte que tocaba 
à (sadft uno. Estùvose la noche en armas ; tuvo el oonde de Tendilla 
el Alhambra ft punto, escandillisado de la mùsica morisca , eoea en 
aquel tiempo ya desusada ; pero ayisado de lo que era, oon me|or 
guardia. El marques ^ aunque no ténia noiida del oonirasello que 
los moros habian dado à la gcnte de la Vcga , / él le teniadado à la 
gcnte de la ëiudad , que en la ocasioil hàbia de ditparar très pietaa 1 
temiendb que si se hada pénsasen los morœ que estaba en i^yrietd^ 
y adometiesen en Alhambra^ en que taabià poca guardia^ mandô q«e 
ningun motimiento se hidese ^ ni se pidiese gente à la ciudad ) que 
fué la salvacion del pèligh) , aunque prbyeido a oITo pro|iôsito 1 
porque acudiendd los moriscos de la Yega al «Mtraseilo, necedla*- 
ban i los del Albaicin A declararse y juntarse con eUos^ y etNM 
descubiertos combatir la dndad. Baj6 el éonde A la plaia Ifuera y 
puso la gente en Arden : acndieron muchos de los f oAsIeros y de la 
ciudad ^ personas prinripales 4 al présidente doil Pedro de Dm por 
su ofidOf por el euidado que le habi«n tisto poner en descubrir y 
atijar el tratado , por Su afabilidad^ bncna nianera géneralmenle 
oon lodos , y algiinos por la diferenda de TcduntadeS que conociiA 
en tre él y el niarqucs de Mondqar « Este, odn solos coa tro de à caballo 
y el eorregidoi*, subiô al Albaicin , mas por rcconocer lo pasado , 
que suspeddcr cl dafk) que se cspcraba , 6 asoscgaf los Animoë que 
ya ténia por perdidos , contento con alargar algun dia el pdigro 9 
mostratidd conflanza ^ y goxar del tiempo que fucse oomun A dk», 
para Ycr oomo proccdian sus Taledores ; y A él para Armasse y pro- 
yeerse de lo ncccsario, y resistir fl los nlios y A los otros. HaUMcs : 
« encaredô su lealtad y firmesa , su prudcncia en no dar erédilo 
» A la llTiandad de pocos y perdidos , sin prcadàs , litianos ; hom^ 
»» bros que con las culpas agenaa pensaban redimir sUs delitos ô 
» adclantarse. Tal confiania se habia hccho sieraprc, y en oasos tan 
» califlcados de la rolonlad que tcnian al scrvicio del rey, poniendo 
» personas , Imciendas y yidas con tanta obcdienda A los minis- 
» tros ) ofreciéndosc de sc!r tesiigo , y representador de su fb y sei^- 
» Yidos , intercediendo eon el rey [tara que fuésdn oonocidoS , 
» estimadoe y remuncradoii. » JPcro elles rcspotidiendo pocas pala« 
bras , y ésas mas con sittiblante deculpadw y airrépaotidwqttBde 
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determiiMdoB^ orrcoteon la obra y perseveraiiGia que habita hm»- 
trado en (odas las ocasiones ; y pareciéndole al marques bastar 
aqiieUo sin quitaUes el miedo que tenian del pneblo, se bajô à la 
dttdad. Habia ya enviado à reconocer lès enemigos ; porque ni del 
propôsilo, ni del numéro, ni de la calidad de elles , ni de las espal- 
das oon que halûan enirado se ténia certeza , ni del camino que 
hadan^ Refirieron que habiendo parado en la casa de las Gallinas , 
atrafesabanelGeniilaYueltadelasierra; puso recaudo en los lu- 
gares que oonyenia i encomendô al oorregidor la guardia de la du- 
dad; dc|j6 en el Alhambra donde habia pocos soldados mal pagados, 
y estes de à caballo, el recaudo que bastaba, juntando à este les 
criados y allegados del oonde de TendiUa , personas de crédito y 
amistades en la dudad. El oon la caballeria que se hallô, siguiô à los 
enemigos Uevando oonsigo à su yerno y bijos (1) : siguiéronle, parte 
é por swvir al rey « parte por amistad, 6 por probar sus personas, 
por euriosidad de ver toda la gente desocupada y prindpal que se 
hallaba en la oiudad. Saliô con la gente de su casa el conde de Mi- 
randa don Pedro de Zùûîga (â) , que à la sazon residia en pleilos , 
grande, igual en estado y linage : eran todos pocos, pero caliGca- 
dos. Mas los enemigos , yisto que los vecinos del Albaicin estaban 
quedes , y los de la Yega no acudian ; con haber muerto un sol- 
dado , herido otro , saqueado una tienda y otra como en senal de 
que habian entrado, t<»naron el camino que habian traido , y por 
las espaldas de la Alhambra prolongando la muralla, llegaron à la 
casa que por ester sobre el rio Uamaban los moros Dar-al-huet, y 
nofiotros de las Gallinas^ segun los atajadores habian referido. Pa- 
raron à almorfar ^ y estuvieron hasta las ocho de la maîiana ; todo 
goiado por Farax para mostrar que habia cumplido con la comi- 
sion f y acusar à los del Albaicin ô su miedo 6 su desconiianza , y 
aim con espenmza que llegada la gente de la Alpiiyarra harian 
mas itiOTimiento. Pero despues que ni lo uno ni lo otro le sucediô, 
acogiàse al eanlino de Nigueles arrimàndose à la falda de la mon- 
laôa^ y puesto en lo àspero , camino bacicndo muestra que espe- 
raba. Pocos de la compania del marques alcanzaron a moslrarsc; 
y ninguno Uegô à las manos por la aspereza del sitio \ aunque le 
signieron por el peso del rio de Monachil hasta alravesar el bar- 
raaco ^ y de alli al parage de Dilar , por donde enlrarou sin dauo en 
le mas àSpero. 

Dorô este seguimiento hasta el anochecer , que pareciô al mar- 
ques ^oeanccesario quedar alli, y mucho provecr à la guarda y 
segaridad de la ciudad ; temeroso que juntàndose los moriscos del 
AUiaidn con los de la Yega, la aoomctcrian sola de gente y dcsar- 
mada. Tbmô una hora antes de média noche^ y sin perder ticmpo 

(1) Era ette fortiO doti AImso de Gérdenas, que dcspnef por maerto de su padre fué 
coude de la Poebla. 

(2) Fué csic don Pcdrd condc de Mlrauda , hermano y suegro dclqueen nueslros 
ditt m pIMSaiitè d« lUtla y de CMliUa. 
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comcnzô à provenir y llamar k gcnle qàe pudo , sin dineros, y que 
cstaba mas ccrea ; los que por servir al rcy, los que por su seguri- 
dad , por amislad del marques , memoria del padre y abuelo , coya 
fama era grande en aquel rcino , por esperanza de ganar , por ci 
ruido 6 vanidad de la guerra , quisieron juntarse. Hizo liamamien- 
tos générales pidicndo gente à las ciudades y seUores de la Anda- 
lucia ; â cada uno conforme à la obligacion anligua y usanza de los 
concejos , que era venir la gente à su costa el tiempo que dnraba 
la comida que podian traer à los hombros ( (alegas las Uamaban los 
pasados , y nosotros ahora moehilas ) . Gontàbase para una semana ; 
mas acabada scrvian très meises pagados por sus pueblos entera- 
mente , y seis meses adelante pagaban los pueblos la mitad , y otra 
mitad cl rey : lomaban estos & sus casas , venian otros; manera de 
Icvanlarse gente dafiosa para la guerra y para élla, porque siempre 
cra nucva. Esta obligacion tenian como pobladores por razon dd 
suddo que el rey les repartia por heredades, cuando se ganaba 
algun lugar de los enemigos. Uâmô tambien à soldados particalares 
aunque ocupados en otras partes ; à los que Vivian al sueldo del rpy , 
à los que olvidadas 6 oolgadas las esperanzas y armas reposaban en 
sus casas. Provcyô de armas y de vilualla ; enviô espias por todas 
partes à calar el motivo de los enemigos : aviso y pidiô dineroa al 
rey , para rcsistillos y as^urar la cindad. Mas en ella era el miedo 
mayor que la causa : cualquier sospecha daba desasosiego , y ponia 
los vecinos en arma ; discurrir à diversas partes , de ahi voiver à 
casa ; mcdir el peligro cada uno con su temor , trocados de continua 
paz en continua alteracicm , tristeza, turbacion , y priesa ; no fiar 
de persona ni de logar ; las mugeres à nnas y à otras partes pre- 
guntar , visitar templos : muchas de las principales se acogieron à la 
Alhambra, otras con sus familias salieron por mayor scguridad à 
lugares de la oomarca. Estaban las casas yermas y las timidas ccr- 
radas ; suspenso el trato ; mudadas las boras de olcioa divinoa y 
humanos ; atentos los religiosos y ocupados en oraciones y plegarias, 
como se suele en tiempo y punto de grandes peligros. Ùegb en las 
primeras la gente de las villas sujetas à Granada, la de Alcalà y Loja : 
enviô el marques una compaflia que sacase los cristianos viejos que 
estaban en Restaval , cierto que el primer acometimiento séria 
contra ellos : en Durcal puso dos compailias, porque los enemigos 
no pasasen à Granada sin quedar guamicion de gente à las espal- 
das ; y à don Diego de Quesada con una compaftia de infanteria y 
otra de caballos en guarda de la pnente de Tablate , paso derecfao 
de la Alpujarra â Granada. El présidente , aliviado ya dd peligro 
présente, comenzô â pensar con mas libertad en el servicio del rey, 
6 en la emulacion contra el marques de Nondejar : escribiô â don 
Luis Fajardo, marques de Yelez , que era addantado dd reino de 
MuH'ia y cnpitan gênerai en la provincia de Cartagena ( dndad 
uombrada mas por la seguridad del puerio y por la destniicion que 
en ella hizo Scipion d Africano , que por la grandeza ô sunUiosidad 
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dd cdUido ) , aninitîiidole à juntar gcnic de aquellas provtncias y de 
sus dcudos y amtgos, y enlrar en cl rio de Alnicria ; donde baria 
servicio al rey , socorreria aquella ciudad que de mar y lierra es- 
laba en pcUno , y aprorechairia à la génie con las riquezas de los 
enemigos. Era el marques icnido por diligeuie y animoso ; y enlrc 
él y el marques de Alondejar hubo siein|»'e dircrcncias y aionga- 
miento de yolontad, traido dende l<»s padrcs y abuelos. El de Yelez 
sirviô al emfendor en las cmpresas de Tùnez y Provenza , el de 
Mondcjar en la de Argcl ^ ambos tenian noticia de la lierra donde 
cada uno de ellos servia. Gomenzô el de Yelez à ponerse en or- 
den , à juntar gcnte , parte à sueldo de su hacienda , parte de 
amigos. 

Entre tonto cl nnevo electo rey de Granada, en cuanto le durù la 
esperanza que el Albaicin y la \ ega babian de hacer movimicnto , 
estuvo quedo ; mas como viù tan sosegada la gcnte, y las voluntades 
con lan poca demostracion , saliô solo camino de la AIpujarra : 
cnoontràronle à la salida de Lanjaron, à pié, cl caballo del dicslro ; 
pero siendo avisado que no pasase adclante , pwque la ticrra estaba 
alborotada , subiù en su caballo , y con mas priesa toroo el camino 
de Talor. Habian los moriscos levantados hecho de si dos partes ; 
ana llevô el camino de Orgiba, lugar del duque de Sesa (que fué de 
•u abaek) el Gran Gapitan) entre Granada y la entrada delà Alpu- 
Jftrra , al levante tierra de Almeria , al ponientc la de Salobrciia y 
Aimuâecar , al norte la misma Granada , al mediodia la mar con 
muchas calas donde se podian acoger navios grandes. Sobre esta villa 
como mas importante se pusieron dos mil honbres repartidos en 
teinte banderas : las eabezas eran el alcaide de Mccina y el cor- 
oeni de MotrlL Fneron los cristianos viejos avisados, que seriân 
como ciento y sesenta personas, bombres, mugeres y niiios : reco- 
KMcs en la torre Gaspar de Saravia, que estaba pw el duqne. Mas los 
moros comenzaron à combatirla ; pusieron arcabuceria en la torre 
de la iglesia , que los cristianos saltando fuera ecliaron de ella : lie- 
gàronse à picar la muralla con una manta, la cual les desbarataron 
<H;hando piedras y queroàndola con aceite y fuego ; quisieron que- 
nuir las puertas , pero halUronlas ciegas con tierra y picdra. Amo- 
iiestibalos à roenudo un almuedano desde la iglesia con gran voz , 
que se rindiesen à su rey Aben Humcya. ( Dicen ahuuedano al 
hombre que à voces los convoca à oracion ; porque en su ley se les 
prohibe el uso de las campanas. ) Llamaron à un vicario de Po- 
queira , hombre entre los unos y los otros de autoridad y crédito , 
para que los pcrsuadiese ii entregarse ; certificàndoles que Granada 
y Alhambra estaban ya en poder de los moros : promelian la vida 
y libertad al que se rindicse , y al que se tomasc moro la hacienda 
y otros bienes para él y sus sucesores : taies eran los sermones que 
les hadan. La otra banda de gente camino derecho à Granada à 
Wcr eqwldas à Farax Aben Farax y à los que enviaron , y & reci- 
W d qoe e^lM Uffi^^ha" rey, à quîen encratraron oerca de Lanja- 
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ron , y pasaitm con él adehnio hasia Durcal. Pcto en to a Jic ndû 
que cl marques habia dejado puesta guarnîcion çn ël , volvieroQ à 
Yalor el alto , y de alli à un barrio que Uaman Laujar en el medio 
de la Alpujarra ; adonde con lamisma solemnidad que en Granada, 
le alzaron en hombros y le eligieron por su rey. Alli acab6 de re- 

Sar tir los oficios , alcaîdias , alguacilazgos por comarcas ( à que elles 
aman en su lengua tahas), y por yalles, y déclaré por capitan 
gênerai à su tio Aben Jauhar que Ibunaban don Fernando el za- 
gucr , y por su alguacil mayor à Farax Aben Farax ( alguacil di- 
cen ellos al primer oficio despues de la persona del rey , qui) tione 
libre poder en la vida y muerle de los bombres sin ocmsultarlo). 
y istiéronle de purpura ; pusiéronle casa como à los reycs de Gra- 
nada, segun que lo oyeron à sus pasados. Tomô très mugeres ; una 
con quien él ténia conversacion y la trujo oonsigo, otra del rio de 
Almanzora, y otra de Tavernas ; porque con el deudo tuviese 
aquella proyincia mas obligada , sin otra con quien él primeio fué 
casado, hija de uno que llamaban Rojas. Mas dende à pocos dias 
mandô matar al suegro y dos cunados , porque no quisieron tomar 
su Icy : dejù la muger, perdonô lasuegra, porque la babîa parido, y 
quisi> gracias por cUo como piadoso. Gomcnzaron por el Alpujarra, 
rio de Almeria, Bolodui, y otras partes â perseguir à los crisUanos 
yiojos, profanar y qucmar las iglesias con el sacramento, martirizar 
religiosos y cristianos, que, ôporser oontrarios à su ley , ù por hab^r- 
los dotrinado en la nuestra, 6 por baberlos ofendido, les eran odiosos. 
En Guecija , lugar del rio de Almeria, quemaron por yoto un çop- 
vento de frailesagustinos , que se recogieron à la torrc, ecbàncloles 
por un horado de lo alto aoeite biryiendo : siryiéqdpse d^ la iibup- 
dancia que Dios les diè en aquella tierra, para abogar sus frailcs. In- 
yentaban nueyos géneros de tormcntos : al cura de Mairena hincbie- 
ron de pôlyora y pusiéronle fuego ; al yicario enterrwron yiyo bas|a 
la cinta , y jugàronle à las saetiMlas ; à otros lo mismo , dcjàndolos 
morir de hambre. Cortaron à otros miembros, y cntrcgàronlps i las 
mugeres, que con agujas los matasen : à quien apedrearon,^ quien 
acaiiayerearon, desollaron, despeâaron; y à los hijosde Arze, alcaidc 
de la Pcza, uno degollaron, y otro cruciGcaron, azotàndolc, y biriép- 
dole en el costado primero quemuriese. Sufriôlo el pno^o, y mostré 
contentarse de la muerte conforme à la de nuestro Redentor, aun- 
que en la yida fué todo al contrario; y muriô conforlando al ber- 
mano que descabezaron. Estas crueldades bici«t>n los ofendidos poir 
yengarse ; los monfies por oostumbre conyertida en naturalcza. Las 
cabezas, 6 las persuadian, 6 las consentian : los jùstificados las mi- 
raban y loaban , por tener al pucblo mas culpado , mas obligado , 
mas desconfiado , y sin esperanzas de perdon : permitîalo el nuevo 
rey , y & yeces lo mandaba. Fué gran testimonio de nuestra fe , y 
de compararse con la del tiempo de los apostoles, que eyi (an(o nu- 
méro de gente como muriô à manos à^ infietes, ninguno bubo 
( aunquc todos ô los mas fuesen reqoiridos y pcrsuadidos con s^a- 
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ridid , antovUbid v rl^Mias, y aiwiiaïadM y iNiMtâs las «neBatat 
en obra) que qonieBè renegap; antes con sunitldad y pacienda 
erisUana 1» madrés copTortaban é los hijos, los xAiim à las madm, 
les sae«rdol6s al pueblo , y los mas distraidos sp ofrecian ton mas 
volttBtad al marlirio. Diuro esta persficurion cuanto ol ealor dclare- 
bdioB y la ftiria de las vcnganzas ; resisUcndo Aben Jaohar y otuos 
(an blandamonto, que enoendian nsas lo uno y lo otvo. Mas el rey, 
popqne qo pareciese que tantas crueldad4» so hacian oop su autori^ 
dad , nmudè pregonar que uinguno matase uiHo de dtei aAosatmjo, 
ni muger ni hombre sin causa. En cuanto esto pasaba envlô à Bem 
beria à su hermano (que ya llamaban Abdalà) con présente de 
cautivos y la nue^a de su eleccion al rey de Argcl , la obediencla al 
seilor de los turcos : dièle comision que pidiese ayuda para mante* 
ner d reino. Tras él envié à Uernando el llabaqui à tomar turoos i 
sneldo, do quien adelante se harà mcmoria. Mas este dcjando eon- 
certadoè soldados , trajo oonsigo un turco Uamado Dali , oapitan, 
oon armas y mercaderes , en una tasta. Rcoibiô d rey de Argel à 
Abdalà como à hermano del rey .* regalèle y visllôle de paUos de 
seda ; enviAle A Constantinopla, mas por eniretener al hermano con 
esperanias, que por dalle sooorro. Bn este mismo tlempo so acaba- 
roa de rebeliup los demas lugares del rio do Almeria. 

B»taba entonces en Dallas Diego de la Gasca , capiten de Adra , 
que haUendo entendido el motin vispera de Navida^ (dia seftalado 
generalmente para rebelarse todo el reino) , ili^ por reoonocer A 
Ujijar ; mas hallàndola levantada , tué seguim de los enemigos 
hasta encerralle en Adra , Ingar guardado à la marina , asentedo 
euasi donde los antiguos llamaban Abdera ; qu^ Pedro Yerdugo , 
provecdor de Màlaga , con barcos basteciè de gente y vituallas , 
loego que OQtendiô la muerte del capitan Herrera en Gadiar. Pasa- 
fm adelante yisto el poco efecto que baeian en Adra , y juntando 
c(Hi su mlsma gente hasta mil y cuatroçientos hombres con un 
moro que llamid>an el Rami , ocuparon el Ghitre (Ghuire le dioen 
otros), sitio Alerte Junto à Almeria, creycndo que los moriscos 
yecinos de la ciudad tomarian las armas eontra los crislianqs Tiejos : 
escribieron y enviaron personas ciortas A solioitar entre otros A don 
Alonso de Yanegas , hombre noble de gran antoridad , que eon la 
earta eerrada se (ùé al ayuntamionio de los regidores ; y leida , 
pensando un poco eayô desmayado , mas tomAndole los otros regi- 
dores y reprendiéndole , respondiô : reeia Imkmm êslaiet rrino; 
j diMes la caria en que parecia como le ofreoian tomalle por rey 
de Abneria. Ytrlô doliente dende entonoes, pero leal y ocupadoen 
cl serrldo del rey. Bstaba don Garcia de VOlarroel , yemo de don 
Juan, el que muriA dende A poco en las Ouajanis , por capitan or- 
dinarlo en Almeria, y tomando la gente de la ciudad y la suya, diô 
•obra los enemigos otro dia al amaneeer , pensando eHes que venia 
gente en su ayi^a : rompiôlos , y maté al Rami con dgunos. Los 
que de alli eseaparon , juntAndese oon olra banda del Oehel , y Ne- 
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vando à Hocaîd de Motril por capUaii , tonaron à CmIH de Ferro, 
tencncia del doque de Sesa por tralado , malando la gcnto, 8iiiq.â 
MachÎD el tuerlo que se la vendiô. De ahi pasaroD à Mutril , jonta- 
roD una parte del pueblo , y llevaron casas de moriseos volviendo 
sobre Adra ; de donde saliô Gasca coo cuarenta caballos y noyenta 
arcabuceros à reconocellos, y aparlàodose Uamô on trompeta, cuyo 
nombre era Santiago , para enviar à mandar la gente ; mas Toé tan 
alla la voz , que pudieron oilla los soMados , y creyendo que dijese 
Santiago , como es costumbre de Espaiia para acometer los enemi- 
gos, arremeticron sin mas ôrden. Juntâse Diego de la Gasca eon 
ellos, y fueron cuasi rotoslos moros, retiràndose con pérdida de cien 
hombres à la sierra. Iban estas nnevas cada dia creciendo; menu- 
deaban los avisos del aprieto en que estaban los de la torre en Or- 
giba ; que los moros de Berberia habian prometido gran sooorro ; 
que amenazaban à Almeria y otros lugares aonque guardados en la 
marina, provcîdos con poca gente. Temia el marques si grueso 
numéro se acercase à Granada , que dcsasosegarian cl Albaicin , 
levantarian las aldeas de la Yega , y tanto mayores fuerzas cobra- 
rian, cuanto se tardase mas la resistencia : dariase ànimo à los turcos 
de Berberia de pasar à soccMrrellos eon mayor priesa , conGanza y 
esperanza ; forlificarian plazas en que reoogerse , y no les faltarlan 
personas plàticas de esto y de la gocrra entre otras naciones que 
les ayudasen , y firmarian el nombre de reino ; puesto que vano y 
sin rundamonto «perjudicial y odioso à los oidos del seilor natural, 
por grande y podbroso que sea; dariase avilanteza à los desconten- 
los, para penser novedades. 

Estando las cosas en estes tcrminos vino Aben Humeya oun 
la gente que ténia sobre Tablale, y trabando con don Di^o 
de Quesada una esearamuza gruesa , cargo tauta gente de ene- 
migos, que le nccesitè à dejar la puente, y rctirarse à Durcal. 
Estas razones y el caso de don Diego fueron parte para que el 
marques , con la gente que se ballaba , saliese de Granada à rcsis- 
lillos , hasia que viniese mas numéro con qne acometellos â la iguala ; 
dejando proveido à la guarda y seguridad de la ciudad y Alhambra 
à su hijo el conde de TcndiUa por su teniente ; al corregidor el 
sosiego, el gobierno , la provision de vitaallas , la corrcspondencia 
de avisar al uno y al otro, con el présidente, de cuya auturidad se 
valiesen en las ocasiones. Saliô de Granada à los très de hebrero 
con prop6sito de socorrer â Orgiba : vino à Alhendin , y de alli al 
Padul. La gente que sacù fueron ochocientos infantes y doscientos 
caballos ; dcmas de estes, los hombres principales , que 6 con edad 
6 con enfermedad ô con ocupaciones pùUieas no se escusaron , 
seguianle, miràbanle como a Salvador de la tierra, olvidada por 
entonces 6 disimulada la pasion. Parô en el Padul pensando esperar 
alli la génie de la Andalucia sin dinero, sin vitualla , sin bagages : 
eon tan poca gente tomô la empresa ; pero la misma noche à la se* 
gunda guardia oyéndose golpos de arcabuz en Durcal , creyendo 
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todosqne lo8 enemigm haMan acomelidola guardia 411e dit estaba, 
jNirtîô coo la cab^lieria : hallo que siatieBdo su veoida por el ruitio 
de los caballos en el cascajo del rio , se habian retirado coft la oscu* 
ridad de la nocbe , dejaodo el lugar ^ llevaado herida algima 
gente ; y el marques, para no darlcs a vilanleia, tomando al PiKkiI , 
acordô liaeer en Durcal la masa. En Ucmpo de treg dias llegarun 
coalro banderas de Baeza, cun que credael marques à mily ocho- 
dcntûs infantes, y una compailia de noYenla caballos ; y leniendo 
aviso del trabajo en que eslaban los de Orgiba:, y que Aboi 
Hmiicya juntaba génie para estorballe el paso de Ti^te , saliô de 
Burcal. 

Entre tanto el condc de Tendiila recibia y akjaba la gente de 
las ciadades y seikures en el Albaiein ; y porque no bastaba para 
asegurarse de los moriscos de la cludad y la ti^ra, y proveer ai 
su padre de gente , nombre diez y sieie eapitanes , parte bijos de 
seîMMTs, parte caballeros de la ciudad, parle soldados, pcro todos 
pcrsonas de crédito : aposenUSos, y mantûvolos sin pagas con alo- 
jamicnlos y contribuciones. £1 marques, dejando guardia en Durcal, 
paru aquelta nocbe en Elehite, de donde partio en ôrden camino 
de la puente ; y habiendo enviado una compaâia de caballos con 
alguna arcabùeeria à rccoger k gente que habia qucdado atras , 
para que asegurasen los bagages y embarazos , y mandado volver 
à Granada los desarmados que vinieron de la Andalucia ; tUYo 
aviso que los cnemigos le csperaban, parte en la ladera , parte en la 
salida de la misma puente, y la eslaban rompiendo. Eran todos 
cuasi Ires mil y quinienlos liombres , los mas de ellos armados de 
arcabuces y ballestas, los otros con liondas y armas cnhastadas -. 
comcnzôse una escaramuza trabada ; mas el marques , visto que 
reaiolinaban algunas picas de su escuadron, anremetiô adelantc 
con la gente particular de manera que aprelé los cnemigos hasta 
forzarlos à dejar la puente , y paso una banda de arcabùeeria por 
lo que de ella quedaba entero. Con esta carga fueron rotos del 
todo, retrayéndose en poca ôrden a lo alto de la montaila. Algunos 
' arcabuccros ll<^aron à Lanjaron, y entraron en el castillo que 
estaba desamparado : reparôse la puente con puertas , con rama , 
con madera que se trajo del lugar de Tablate, por donde pas6 la 
caballeria : el resto dol campo se aposentè en él sin seguir los ene- 
migus , pcNT scr ya tarde y liahersc cUos acogido à lo fuerte , donde 
los caballos no les podian daûar. £1 dia siguiente , dejando en la 
puente al capitan Yaldivia con su compaûia para seguridad de las 
escoltas que iban de Granada à la Alpujarra, por ser paso de impor- 
lancia , tomù cl camino de Orgiba donde los cnemigos le csperaban 
al paso en la cuesta de Lanjaron $ y habiendo sacado una banda de 
arcabùeeria con algunos caballos, mandô à don Francisco su 
hijo (1), que con ellos se mejcnrase en lo alto de la montaila , yendo 

(1) Este don Francisco es cl almirante de Aragon , que despues de varies casos y 
f«rlniit« te orden^ de clérigo ^ tné obispo de Si^^enia . 
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éi su enâuù éfVê^nB ntn eslorbo ; pon|«« AIhui Itimi^ra, cou miedd 
que le lom^sea los nocstros las cunibres que lenia para sa acogida , 
dej^ libre el paao ; annque la Qoche antes habia tenido su campo 
eofrenta dd nucatro oon Douchas lambres y mùsica en sa mènera , 
^menazando nuestra gentc y apercibiéndola para oire dia à la ba- 
talla. Uegado el marques a Orgiba socorriè la torrc , en termine 
que si tardera, eia nccesario perderse por falla de agua y Titoalla, 
(cansadoB de ¥elar y resistir. He querido haoer tan particular me- 
môria dd caqo de Orgiba , porque en éL hubo todos los acddentes 

Se en fm œpoo de gnindc importanda ; sitiados y oombatidos , 
itadas las défenses , salidas de los de dentro contra los ecrcjuio- 
res , a faite de ^rtill^ria picados los murtis , al fin haiphreados , 
soocHTidos oon la diligenda que dudades è {riacas importantes ; 
hasta juntarse dos cainpos taies cuales entonces los habia, uno k 
éstiM*bar, otro à sooorrer, darse batalla donde intervino persona 
y nombre de rey. Sooorrida y provdda Orgiba de vituolla, munidon 
y gente, la que bastaba para asegurar las espaldas al campo , maq- 
dando volver à Granada à ^rden dd condc su hijo cuatro eiHnpa- 
SiUs de caballaria , y ui)a de infanterie para guarda de la ciudad , 
partie contra Poqneira donde tuvo aviso que Aben Humeya habia 
parado resudto de oombatir : j vntù con su gente dos compaiiiâs , 
une de infanleria y dira de caballos, que le vino de G6rdoba. Geroa 
dd rio que divide d camino entre Orgiba y Poquoira , desctt})riô 
los cncmigos en d paso que Uaman Alfajarall. Bran cuatro mil 
bombres los principales que gobemaban apeaAis : hid<Hron uiia 
ala delgada en medio , à los oostados espcsa de gentes como es su 
cûstumbve ordenar el escuadron ; à la mano derecha, cubiertos con 
un cerro , habia emboseados quinientos arcabuoeros y ballesteros ; 
demas de esto otra emboscada en lo hondo dd barranco , lucgo 
pasado d rio , de raucbo mayov numéro de gente. La que d mar- 
ques lleTaba scrian dos mil iniiuites y trecientos caballos en i^n 
escuadron piolongado guarnecido de arcabuceria y mangas, scgqn 
la dificultad del camino. Jja cabdleria, parte en laretaguardia, 
parte à un lado , donde la tierra era tal que podian mai^darsc los 
caballos ; pero guarnecida asimismo de alguné inhinteria : porque 
en aquella tierra ? aunquc los caballos sirvan mas para atemorizar 
que para ofender, todavia son provechosos. Apartô del escuadron 
dos bandas de arcabuceria y cien caballos , con que su hijo don 
Francisco foese à tomar las cumbres de la montaila : en esta ôrden 
bajando al rio , comcnsè à subir escaramuzando con los enemigos ; 
mas dlos, cuando pensaron que nuestra gente iba cansada , açomc- 
tieron por la flponte, por el costado, y por la retaguardia , todo à 
un tiempo ; de mènera que cuasi una hora se peleô con elles à todas 
partes y à las espaldas, no sin igualdad y pdigro ; porque la una 
banda do arcabuceria ostuvo en térmhios do desôrden , y la ca- 
balleria lo piismo ; pero socorriô d inarqi^cs cofi sp pprsonit los 
caballos , y enyiando socorro à los infantes. Viendo loa enenugos 
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qqe les toeuiibà lûP altos poestra ^rcabuceria , ya rotos se msagie- 
ron à ellos con tiempo, dcsamparando pi paso. Siguiôse cl alcance 
mas de mcdia Icgua basta un lugar que diccQ Lubicn : la nochc y 
cl cansancio cstorbù que no se pasase adelante i muriorou de elk;^ 
en este rencuentro cuasi sciscieulos , de los nuestros sictc $ huho 
muchos hcridos de arcabuces y ballestas. Don Francisco ^e Men- 
dûza , hijo del marques y y don Alonso Porlocarrero, fueron aqijiel 
dia buepos caballeros y entre otros que alU se baUaron : don Fran- 
cisco cercado y fuera de la silla, se dercndiô con daoo de los ene- 
migos ronipiendo por medio. Don Àlonso , herido de dos saetadas 
con yerba , peleô hasta caer trabado del veneno usado dendQ )os 
tiempos antiguos entre cazadores. Mas porque se va perdien4o el 
Qso de ella con el de los arcabucc^ , como se olvidan mucbas coa^s 
cop la novedad de ptras, dire algo de ^u naturaleza. Hay dos loane- 
ras, una que se bace en GastUla en las montaiias de Bejar y Guadar- 
rama (à este nionte llamaban los antiguos Orospeda, y al ol^ 
Idubeda), cociendo d zumo de vcdegambre à que en lengua romana 
y griega dicen cléboro negro basta qifc baçe correa , y ci^rândolo 
al sol, loespesany danfuerza(l}i su olor agudo no sin suavidad, s^ 
color escuro, que tira a rubio. Otra se bace ep las montafias neva- 
das de Granada de la misni^ maners^, pero de la yerba que los morps 
dicon rejalgar, nosotros yerba, los fomanos y gricgps acùnito, y 
porque mata Ips )obos, lycpctônos ; color negro, olor grave, prep(|c 
mas presto , dafla mucba carne : los accjdentes en anibas los mismos, 
frlQ, torpeza, privacion de visla, rcvolvimicnto de cstùmagp, arç^- 
das , espumsyos , desflaquecimiento de fuerzas basta caer. Envuél- 
vese la ponzona con ]a sangre donde quicr que la hal)a , y «ïLUnqiie 
toque la yerba à la que corre fuera de la bcrida , se retii^a c(m^ e)|â , 
y la lleva consigo ppr \q& venas al corazon , donde ya qo tiei^e 
remcdio ; ipas ^ntcs que llcgué bay tpdo$ los gene|:ale9 : ch^p^a 
para tirarla à fuera , aunque con pcligrp ^ psyljos Uafoaban pp 
Icngua d^ F^pto à los hombres qifc tonian esti; oficip (2). £1 pa|;- 
ticular remedio es ^umo de membrillo , ff ufa tan pnppiig^ de esta 
yerba , qiie donde quier que la alcapza el olor, le qui|a I4 fqer^a ; 
zumo de rétama, puyas bojas piacbapa^^ be yo vistq Ijips^ dp suyo 
por la berida cuanto puedcn buscando el yeneno basta topallo , y 
tiralle fuera : idi\ es la oianera dp esta ponzona, con cuyo zuipp 
untan las saet^is envueltas en lino porque se dctcnga. La simp)i- 
cidad de nucslros pasados , que pp coqoçieron maucra (le qiatar 
personas sino à bierro , puso à todo gépero de veneno nombre ^e 
ycrbas : u^c en tiempos antiguos pn las moptapas de Abruzzo, 
ea las de Candia , en las de Persia : en lo$ nuestro^ en los Alpes 
qac llaman Monscnis bay cierta yerba pocQ diferentc , dicha tora , 
ciin que matan la caza , y otra qup dicpn ai^tora, à mappra de 4ic- 
tamno , que la cura. 

(0 Algo diflere de lo qii« dice Lagana sobre Dioscôrides , lib. 4, cap. 79 y cap. 153. 
i^} ^Hii. 6ii. Y » etp. 3, y lib. é, eap. *is. 
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Entruse Poqucira , lugar lan (iiortc , quo rmi pocâ roststcncia s^ 
dercndicra contra mucho tnayorcs fufrzas: Los moros confiandose 
del sitfc) le habian csoogtdo por dcpôsito de sus riqueaEas , de sus 
nmgcrcs , bîjos , y Titualk : todo se diô à saco; los soldados gana- 
non cautidad de oro, ropa, esclaves , la vitualla se ai»^vcch6 cuanlo 
|iuda; mas la pricsa de caminar en seguimioiito de los enetnigos , 
porque en ninguna parte se flrtnasen , y la falta de bagages en que 
la eargar y gente cou que aseguralla, fuc causa de quemar la mayor 
parte , porque cllos no se aprovechasen. Partiô el marques el dia 
siguiente de Poqueira, y vino à Pitres, donde se detuvo curando los 
hcridos , dando cobro à muchos cautivos cristianos que libertd , 
ordenando las escoltas , y tomando Icngoa. Alcantéroole en este 
lugar dos compailias de caballos de Côrdoba y tina de infanteria : 
en él tuvo nueva como A.ben Humeya con maydr numéro de gente 
le esperaba en el puerto que liaman de Jubiles, lugar à su parccer 
de ellos donde era imposibie pasar sin pérdida. Mas queriendo los 
encmigos tentar primero la fortuna de la guerra, saltearon nucstro 
nlqjamiento con cinco banderas , en que hftbia ochocientos hom- 
brrâ : el dia siguiente a medio dia , aproTcchàndose de la nicMa y 
de la hora dd corner, acomcUeron por très partes, y porflaron de 
manera hasta que llegaron à los cuerpos de guardia peleando , pero 
en ellos fueron rcsistidos con pérdida de gente y dos banderas : 
hubo algunos heridos de los nuestros. Sosegada y refrescada la 
gente, dejando los heridos y embaraaos con buena guardia, partiù 
el marques ahorrado contra Aben Humeya ; y por descuidarle 
escogiô el camino àspero de Trevelei por la cumbre de la sierra 
de Pbqueira , donde algunos moros desmandados desasosegaron 
nuesira retaguardia sin daik>. Fasôse aquella noche foera de Tre- 
velei sobre la nieve, con poco aparejo y frio demasiado. Habla 
venido à Pitres un mensagero de Zaguer que decian Ab^ Jauliar , 
tio y gênerai de Aben Humeya, à pedir apuntamientos de paz ; 
pero llevàndole el marques consigo le rcspondiô : Que brevemente 
pensaba dalle la ref/meela, cofno convenia al $ervioio de Dio$ y del 
rey. Dicese que ya el zaguer andaha recatado de que Aben Humeya 
le buscase la muetie^ y continuando su camiho para Jubiles con 
uaa compaAia mas de infanteria y otra de caballos de Ëcija , cuyo 
capitan era Tello de Aguilar, llegù à vista de Jubiles donde salio 
un cri8tiam> viejo con Ires moros à entregalle el castillo. Habia 
dentro mugercs y hijos de los moros que estaban en campo con 
Aben Humeya, gente inùtil y de estorbo para quien no tiene cuenla 
oon las mugercs y niilos , y algunos moros de paz viejus ; mas 
porque era necesario ocupar mucha génie para guardallos , y si 
« quedaran sin guarda se huyeran à los enemigos, mandc'i que los lie- 
vasen à Jubiles. Acaedô , que un soldado de lc»s atrevidos llogù à 
tentar una mugcr si traia dineros , y alguno de los moriscos (ô fuese 
marido 6 pariente ) à defendeDa , de que se trabù tal ruido, que de 
los moriscos cuasi ninguno qued6 ri Yo i de las OMXriscas hubo nmdias 
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manias, de los noeslros alganos heridos , qti€ con la cscurkiwi de 
k nochc se hacian dailo unus & otros. Dicese que hobo génie de 
los enemigos mezclada para ver si con esta ocasion pndicrui des- 
ordenar el campo , y que arrcpentidos de la entrcga que d zaguer 
hîzo, los padrcs, hcrmanos y maridos de las moras quisieron pfocu- 
rar su libertad : la escnridad de la noehe y la oonfusion kté iaaHa , 
que ni capilancs ni oflciales pudieroo eslorbar el daik). 
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En (anto que las cosas de la Alpujarra pasaban como tenemos 
dicho , fie juntaron hasta quinientos moros con dos capitanes , Gi- 
ron de las AlbnAaelas y Nacoz de Kigxieles , à tentar la guardia , 
que cl marques habia dcjado en la puente de Tablate ; teniendo 
por cierlo que si de alli k pudiescn apartar, se quitaria el paso y 
el aparcjo à las cscoltas , y nuestro campo con falta de vitoallas se 
desharia. Tinieron sobre la puente hallàndola falta de gente , y la 
que habia desapcrcebida : acometieron con tanto denuedo, que la 
hicieron retirar ; parte no parô hasta Granada , mudios de ellos 
muricrou sin pelear en el alcance,parte se encerraron en una iglesia 
donde acabaron qucmados, con que la puente quedô por los enemi- 
gos. Mas el coude de Teudilla , sabida la nneva, enviô a Uamar 
con diligencia à d<Hi Alvaro Manrique, capitan del marques de 
Pliego , que con trecientos infantes y ochenta caballos de su caiigo 
estaba alojado dos léguas de Granada. Llegô à la puente de Gcnil 
al amanecer, donde el conde leesperabacon ochocientos infantes y 
ciento y ycinte caballos : avisado del numéro de los enemigos cn- 
trcgôles la gente , y diôle 6rden que peleando con ellos , desemba- 
razado el paso le dejase guardado , y él oon el resto de ella pasasc 
à buscar al marques. Gumpliù don Âlvaro con su oomision hallando 
la puente libre, y los moros idos. 

En Jubiles llegô el capitan don Diego de Mendoza enviado por el 
rey, para que llcvase relacion de la guerra , manera de como se 
gobemaba el marques , del estado en que las cosas se haUaban ; 
porque los ayisos eran tan diferentes , que causaban confusion en 
las provisioncs; como no faltan personas que por pretensiones 6 por 
pasion 6 opinion 6 buen celo , culpan 6 escusan las obras de los mi- 
nistros. Parliô el marques de Jubiles, vino à Cadiar donde fué la 
muer te del capitan Herrcra ; de alli à Ujijar : en el camino mandô 
combatir una cueva, en que se defendian enccrrados cantidad de 
moros con sus mugeres y hijos , hasta que con fùego y humo fueron 
tomados. Estandoen Ujijar fué avisado que Aben Humeya juntas 
todas sus fuerzas le espcraba en el paso de Patcma très léguas de 
Ujijar, y sin detenerse partie. Gaminando le vinieron dos moros 
de parte de Abcn Humeya con nuevos partidos de paz , mas cl mar- 
ques sin rcspucsta los llcvô consigo hasta dar con su yanguardia en 
la de los enemigos ; y en una quebrada junlo à Iniza peLearon con 
harta pcrtinencia , por ser mas de cinco mil hombres y mejor arma- 
dos que en Jubiles : pero fueron rotos del todo tomàndoles cl alto , 
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j MOmetiémioliM €on la caballeria don Alonio de GordmaSi coada 
de k ihiebla : no le aigulô el alcaitce por ser nodic;. Edyiô cl mar- 
ques dosdenlos caballos^ que le siguieron basla la uierey aqpereaa 
delasierra^matandoycattUvandoi y él à due hcNraë de noche iMr6 
CD lâiaa : Mfo dia tîoo à FMema i diula à saoo $ no hallaroii los 
sdidados en eUa oieiioe riqoeia que en Poqueira^ El renouenlro de 
PMerna ftié la postiera jomada en que Aben Humeya Iuto génie 
ja&ta oontfa élmafqaeS) él caal partie rin delenene |iara Andarax 
en Mgdmiento de las sobras de los enemigos ^ habiendo enyiado 
delante infantciia y caballeria à buscalkn en el Uano, y en la sierra 
que dieen el Gehel oerca de la mar s montafia buena para ganados , 
caia y pesca ; aunque en algunas partes fiilta de agua. IKcen los 
ilioros) que fné pâtritnonio del oonde Julien el traidor, y aun du- 
nneneUaycercamettMxriasdesunombrei la torrc, la rambla Jil- 
Uana ^ y Gasiil do Ferro. IJegado a Atidarax envié A su hqo don 
Franriseo con ouairo oompàias de infanleria y cien cabaUos A 
Ohafiec, donde etitoidio qte se reoogian enemigos; mas por avisos 
ciertos dd capitan de Adra supo que en èl no babia cuai^nla per* 
senas i y por algnna ftiltà db tituallas le mahdô tornar. Heoogiô j 
enviô A Graneda grau l:antidàd de oauilTOS cristianos, A qUien habia 
Mo libertad en iddos los pueblos que ganô y se le rittdieron : re- 
cibiô los lugares que sili eoodieion se le eillregaroni Bsfaba Diego 
delà Gasca sospechoso en Adra ^ que loi tednos de Turon ^ lugar 
de leé rendidcis en Gdiel ^ acogian moros enemigos ^ y querifendo 
â por si sabë^ la Tcrdad para dai^ aviso al marques , flié con su 
génie ; mas lio hallandb muos entrô de vuella A buscar derla casa, 
de doiide saliô uno dé dlos que le diô cierta caTta de Aviso fingida ^ 
3 al abrirla le itietiô un pudlal por el vietltre : hiriô lambien dos 
soUados anies que le malasen. Muriô Gasea de lAs heridas, y mandù 
ea su teslailiealo que las gateneiaâ que habia hecho en la guerra 
^ repaHiesen entré soMados pobres , huérranosi viudas , mugeres 
y hUas de soldados : era sobrino h^ode hermano de Gasca, obiqio 
de SgtietiÈa , que venciè en una batdla A los Piiarros y padAcô el 
reino del Perù. 

En el miono tiempo, dbn Luis Fajardo marques deVelet , grkn 
fttar en el rdino de MUrcia 4 SDlidtiMlo , tomo dijimos^ por carias 
dd présidente de Granada , habia salido con sus amigos , deudos y 
dlegados, A cniràr on el rcino de Almeria i era la getile que llevaba 
numéro de dos mil infantes y Irecientos caballos , la maypr parte 
cscogidos. La primera jomada Aie combatir una gruesa banda de 
nms , que atravesaban desitiandados en Illar : de alli Aie sobre 
PiHi : tomùla , y saqueôla cnriqucciendo la gcnte ; pele6ie con 
harlo riesgo y porTui ; inurieron de lob enetnigos muchos, pero mis 
niiigeres que hombrcsi ctitre eUos su capitan 4 llamado Futei , na- 
lural de Zenette. Hecho cst04 por (alla de vituallas se rooogié A 
k» lugares del rio de Almeria ) donde paré mantener la génie y su 
i^VMA vittD A ODsar de Qaajaydr, barranco de la H«nbreleUA- 
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mm por otro nombre en su lengna , porqtto en él se recogieron 
los moros, cnando cl Rey Catdlko don fernando biio la cmpma 
de Andarax en el primer levantamiento , donde pasaron tanla 
hambre que cuasi todos mnrieron. 

La toma de Poqueira , Jubiles y Patema puso (emor à los ene- 
nifgoa, ponpie tenian reputacion de f nerlcs , y Uidîgnacion por la 
pérdida que en ellos hicieron de todas sus fortunas -. oomcnzaron à 
recogense en lugarcs âsperos , ocupar las cambres y risoos* de las 
montaflas forlifleando à sa parecer lo qae basiaba ; pcro no oomo 
gcnte pIAtica , antcs ponian todas sus esperanzas y scffnridad en 
csparcirse, y dcjando la Trente al encniigo pasar à las espaldas, 
mas con apariencia de dcscabullirse , que de acometer. Parcciè al 
marques con estos sucesos quedar Uana toda la Alpujarra ; y dando 
la vuelta por Andarax y Cadiar, tornô à Orgiba , por estar mas 
en comarca de la mar, rio de Almeria , Granada , y la roisma Al- 
pujarra. Entre tanto, aunque la relielion parecia estar en el Alpu- 
jarra en términos de sosogada, cch6 raiccs por divcrsas partes : à 
la parte de poniente por las Guajaras, très lugares pequeîlos juntes 
que parten la tierra de Almuilecar de la de Yal de Lcclîn , puestos 
en el ralle que desciende al puerto de la Herradura ; dcsdichado 
por la pérdida de veinte y très gâteras anegadas con su capitan 
gênerai don Juan de Mendoza , homlire de no menos industria y 
ànimo que su padre don Bemardino y otros de sus pasados, que 
en diversos tiempos valieron en aqud cjercicio. El seiior de uno 
de aqnellos lugares , 6 con ànimo de teneUos pacifiées , ô de ro- 
ballos y cautivar la gente, jnntando consigo hasta doscientos solda- 
dos desmandados de la costa , forzô à los vecinos que le alojasen y 
contribuyescn estraordinariamente. Vista por ellos la Tiolcncia 
dilatàndolo hasla la norhc , le aconietieron de improviso , y ncce- 
sitaron à rctraerse en la iglcsia donde quemarôn à él y à los que 
entraron en su compafûa. No diô tiempo à los malhechores la 
presteza del caso para pensar en otro partido mas Uano , que jun- 
tarse llogando a si de la gente de lugares vecinos très mil personas 
de todas edados , en que habia mil y quinicntos hombres de provc- 
cho , armados de areabuces , balleslas , lanzas y gorguzes y parte 
hondas , como la ira y la posibilidad les daba ; y sin tomar capi* 
tan, de comun parecer ocuparon dos peikmes, uno alto de subida 
àspera y dificil, otro menory mas Uano. Aqui pnsieron su guardia, 
y se repararon sin trayeses parte con piedra scca , parte con man- 
ias y jalmas como mmbadas , à falta de rama y tierra. Eslos dos 
sitios cscogieron para su seguridad , juntando despues consigo 
algunos salteadores , Giron , Maraw el Zamar capitanes, y otros 
hombres a qnien convidaba la fortaleza del sitio , cl aparcjo de la 
oomarca , y la ocasion de las presas. Fué cl marques avisado^ que 
andaba visltando algunos lugiires de la tierra como seguro de tal 
novedad ; y visto que el ftiego se comcnzaba por parte peligrosa de 
lugares impiurtantes guardados à la cosia con poca gcntc , reoelando 
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que saltase à la sierra de Bentomiz ô à la hoyay jarquia deMàlagat 
deliberô partir con cuasi dos mil infaDlcs y doscientos caballos, avi- 
sando al oande que de Granada le rcforzasQ con mas génie de pic 
y de caballo. Eran los mas aventureros 6 concejiles : tomô cl ca* 
mine de las Gnajaras dejando à sus espaldas lugares , como Ohailez 
y Valor el alto , sospechosos y sobresaltados , aunque solos de gente 
segun los avisos. Algunos le juzgaban, diciendo, que pudiera 
en?iar otra persona ô à su hijo cl conde en su lugar ; pcro él esco- 
giô para si la empresa con este peligro : o porqpe el rey vista la 
importancia del caso no le proveyese de companero, 6 por entre- 
tener la gente en la ganancia, Tanto pucde la ambicion en los 
hombres puesto que sea loable , que aun de los hijos se recatan. 
Sacar al conde de Granada, que le aseguraba la dudad à las espaldas 
y le proveia de gente y de vitualla, parecia consejo peligroso ; y 
partir la empresa con otro, despojarse de las cabezas ; que si mu- 
chas en numéro y calidad de personas, en espcriencia eran pocas. 
Estas dudas saneô con la presteza , porqùe antes que los enemigos 
pensasen que partia , les puso las armas delante. Hallàronse en 
toda la Jornada muchas personas principales , asi del reino de Gra- 
nada como de la Andalucia , que en las ocasiones serân nombra- 
dos. Partiô el marques de Andarax, y sin perdcr liempo vino de 
Cadiar à Orgiba; y tomando yituaUa à Yelcz de Benabdalà, pasô el 
rio de Moiril , la infanteria à las ancas de los caballos , y llegô à 
Ibs Guajaras que estan en mcdio. Yino don Alonso Portocarrero 
oon mil soldados , ya sano de sus beridas , y otras dos banderas de 
ioranteria, ciento y cincuenta caballos , gente bêcha en Granada , 
que cnviaba cl conde de Tendilla : cl conde de Santistevan con mu- 
dios deudos y amigos de su casa y vasallos suyos. Mas los enemi- 
gos, como de improviso descubricron el campo , comenzaron à 
tomar el camino de los Pedones y vianse subir por la montana con 
mugeres y hijos. Yiendo el marques que se rec(»^ian à sus fuertcs , 
enviôuna compania de arcabuceros à rcconocerlos, y dailarlos si 
pudiesen ; pero dende à poco le trajo un soldado mandado del ca- 
pitan, que por ser los enemigos muchos y su gente poca, ni se 
atrevia à seguillos , porque no le cargasen -, ni h rctirarse , porque 
DO le rompicsen : pedia para lo uno y \o otro mil hombres. Enviôle 
alguna arcabuceria , y él con la gente que pudo Uegar ordenada , 
le siguiô hasta las Guajaras altas por hacerle espaldas, donde alojô 
aquella nochc con mal aparejo ; pcro los unos y los otros sin 
temor, los nuestros por la conflanza de la Victoria, los enemigos 
de la defensa. 

Entre los que alli vinieron à servir, fué mio don Juan de Villar- 
roel, hijo de don Garcia de Yillarroel, adelantado que fué de Cazorla» 
y sobrino ( segun fama) de fray Francisco Jimenez , cardcnal y arzo- 
bispo de Toledo, gobernador de Espaiia entre la muerte del Rey 
CaÛlico don Fernando, y el rcinado del emperador don Carlos. Era à 
la sazon capitan de Almeria, y scrvia de comisario gênerai en cl cam- 

5 
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po : hombrc de atlos , probado en empresas contra moros , pero de 
consejos sutilcs y peligrosos ; que habia ganado gracia con hallar cdI- 
pas en capitanes générales, siendo à veces escucbado y al fln remunc- 
rado. Este, porabrirsecaminoparaaigun nombre en aquellaocasion, 
gastôla nocbe sin suefio en persuadir al marques que le mandase con 
cincuenta soldados à reconocer el fuerte de los enemigos ; diciendo 
que del alojamiento no se dcscubria el paso del peflon alto. Goncur- 
riô cl marques , mostrando hacerlo mas por permision y licencia que 
mandamiento ; pero amonestândole que no pasase del cerro pe- 
queBo que estàba entre su alojamiento y la cuesta -, y que no Uevase 
consigo mas de cincuenta arcabuceros : blandura que suele poner 
à yeces à los que gobiernan en grandes y présentes peligros. Mas 
don Jaan pasando el cerro comenzô à subir la cuesta sin parar , 
aunque fué llamado del marques ; y à scguillo mucha gente princi- 
pal y otros desmandados, ô por acreditar sus personas, ô por codicia 
del robo. Pasaban ya losquc subian de ocbocientos, sin poderlo el 
marques estorbar ; porque don Juan viéndose acrecentado con nu- 
méro de gente, y concibiendo en si mayores esperanzas, tenién- 
dose por sefior de la jornada, sin guardar la ôrden que se le diô ni 
la que se daba en hechos semejantes, desmandada la gente no con 
mas acierto que el que debc su voluntad à cada uno ; comcnzâ la 
subida con el impelu y priesa que suele quicn va ignorante de loque 
puede acontecer ; mas dendc à poco con flojedad y cansancio. Yista 
por los enemigos la desôrden , hicieron muestra de encubrirse con 
cl peiion bajo dando apariencia de escapar : pensaron los nuestros 
que huian , y apresuraron el paso ; creciô el cansancio , oianse ti- 
ros perdidc^ de arcabuccria , voces de hombres desordenados , 
viansc arremeter , parar , cruzar , mandar ; movimientos scgun cl 
aliento 6 apelito de cada uno : en ocbocienlas pcrsonas mostrarse 
mas capitanes que hombres, antes cada cual lo era de si mismo : d 
bàbito del capitan un capote , una montera, una cana en la mano. 
No se cstaba à média cuesta, cuando la gente comenzô à pcdîr mu- 
nicion de mano en mano : oyeron los enemigos la voz, peligrosaen 
semcjantes ocasionesj y yiendo la desôrden, saltaron fucra con el 
Zamar hasta cuarenta hombres ; esos con pocas armas y menos 
muestra de acometer : peroconyidados del aparejo, y ayudados de 
piedras que los del peiïon cchaban por la cuesta y de alguna gente 
mas, dieron à los nuestros una carga harto retenida , aunque bas- 
tante para que todos volviesen las cspaldas con mas priesa que ha- 
bian subido , sin que bombre hicicse muestra de resistir , ni la 
gente particular fuese parte para cUoj antes los seguian, mostrando 
qucrellos detencr : fueron los moros creciendo ejecutando , y ma- 
(ando hasta cerca del arroyo. Muriô don Juan de Villarroel desa- 
ientado , con la espada en la cinta, cucbilladas en la cabeza y las 
manos , segun se reparaba : don luis Ponce de Léon , nietx) de 
don Luis Pouce, que berido de mucrte y caido le despcnô un su 
criado por salvallc, y Juan Rouquillo, vcedor de las companias de 
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Granâda , y un Ujo solo del maeslre de campo Heroando de Oruita , 
viéodole su padre y todos peleando. Fueron los muertos muchog 
mas que los que los seguian , y algunos ahogados con el cansancio ; 
los damas se salyaron, y entre ellos don Gerônimo de PadiUa, hijo 
de Gutierre Lopez de Padilla , que herido y peleando hasta que 
cayô , le sacô arrastrando por los niés un esclavo à quien él dî6 li* 
bertad. El marques, visla la desàraen , y que Ips enemigos crecian 
7 yenian mejorados , y prolongàndose por la loma de la montaâa i 
tomarle las espaldas , encaminados à un cerro que le estaba encima, 
CQviô à don Alonso de Gàrdenas con pocos arcabuceros que pudo 
reoogcr ; hombre suelto y de campo ; d cual previno y asegurô el 
alto. Estaba el marques apeado coula caballeria, las laiizas tcndi- 
das , guarneddo de alguna arcabuceria esperando los enemigos , y 
recogicndo la gcnte que yenia rota : pudo esta demostracion y so 
autoridad refrenar la f uria de los unos, detener y asegurar los otros, 
annqne con peligro y trabago. Otro dia al amaneoer llegô la reta* 
goardia : serian por todos cinco mil y quinientos infantes , y cua* 
trocientos cabaUos ; compaûia bastante para mayor empresa , si se 
hubicra de tener cuenta con solo el numéro. Ordenô scdo un escua- 
dron por el temor de la gente que el dia de antes babia redbido 
desgracia, guarnecido à los costados con mangas prolongadas de ar^ 
cabuceria. Era el peiion por dos partes sin camino, mas por la que 
se continuaba con la montana babia salida menos âspera : aqui 
mandô estar caballeria y arcabuceria apar tada, pero cubierta ; por-* 
que yistos no estorbasen la huida. Son los moroa cuando se yen en* 
cerrados impcluosos y animosos para abrirse paso ; mas abierto 
procuran salyarse sin tornar el pecho al enemigo , y por esto si à 
alguna nacion se ha de abrir bigar por donde se yayan , es à cUos. 
Acometiôlos con esta orden , y durô el combatir con pcrtinacia 
hasta la escuridad de la nocho, los unos animados, los otros io- 
dignados del suceso pasado : mandô tocar à recoger , y alojô pegado 
con el fuerte , encomendando la guardia à los que Uegaron holga- 
dos. Puso la noche i los enemigos delante de los ojos el peligro, el 
robo , la cautiyidad , la muerte ; tràjoles el miedo , confusion y dis-* 
cordia, como en ànimos apretados que tieuen tiempo para discurrir s 
unos querian defenderse , otros rendirse , otros huir ; al fin sali6 h 
mayor parte de la gente forastera y monfies con los capitanes Gh 
ron y el Zamar , sacando las mugeres y niâos que pudieron , y 
qaedô todayia numéro de gente de loa naturales f y aonqiie flaca-^ 
mente reparada, si tuyieron esfuerzoy cabezas, con el fayor de lo 
pasado y el aparejo del sitio, solas mugeres bastaban à dcfenderse« 
Hicieron al principio resistencia , ô que el desdeno de yerse dcsam^ 
parados , ô la ira los cncendiese ; pero apretados eoflaquecieroOf 
y dando lugar fueron eatrados por f uerza : no se perdonè con 6r-< 
den del marques à persona ni à edad : el robo fué grande* y mayor 
la mnerte , especialmente de mugereif ; no faU6 ambicioa que se 
ofrecicse à sobcitalla , como cargo de mayor importancia. Êscapô 
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Giron; faé preso y herido de nn arcabncero por d mnslo él Zamar 
por salvar unahija saya doncella qac no podia con el trabajo del 
camino ; y Ileyado à Granada le mandô atenazar el coode de Ten- 
dilla , que bizo calificada la yictoria. 

Tomado el fncrte de las Goajaras enviô el marques el campo con 
el conde de Santistevan , qne le esperase en Yelez de Benabdalà ; y 
faé A yisitar à Almuiiccar , Salobreûa , Motril , lagares à la marina 
guardados contra los cosarios de Berberia , y quedô por entonces 
asegarada aquella tierra hasta Honda. Paso en el oficio de don Juan 
de Villarroel à don Francisco de Mendoza su hijo; nombrô ycedo- 
res y otros oficiales de hacienda, sin que el gobierno del campo no 
podia pasar. Pero no dejaron perder sus émulos aquella ocasion de 
calumniarle, diciendo :'ser él mismo quien proyeia , lîbraba , pa- 
gaba, repartia las contribuciones, prcsas, y depôsitos; pues sus 
hijos y criados lo hacian : cosa que los capitanes générales suelen y 
deben huir. Pero la necesidad y la salida del negocio mostrô baber 
sido mas proyechoso consejo para la hacienda del rey en lo poco que 
se gasiô conmnchagente y en mucho tiempo. Uegado à Yelez tornô 
à Oi^ba , diôse à recibir gentes y pueblos que se yenian à rendir : 
entregaban las armas los que habUaban por toda la Alpujarra y rîo 
de Almeria , y los que en las montanas andaban alzados rendianseà 
merced del rey sin condicion : traian mugeres, hijos, y haciendas ; co- 
menzaban à poblar sus casas ; ofrecianse à ir con ellasà morar, como 
y donde los enyiasen ; y si en la tierra los quisiesen dejar , mantener 
guardia para defension y seguridad de ella , solamcnte que se les 
diesen las yidas y libertad ; pero aun estas dos condiciones no les 
admitiô. No por eso dejaban de yenirse ; dàbales salyaguardia con 
que yiyian pacificos, aunque no del todo asegurados; y hallando 
el campo lleno de esclayos y cristianos libertados que comian la 
yitualla , depositô quinientas moriscas en poder de sus padrcs, bcr- 
manos y marîdos, y sobre sus palabras las recibieron en Ujijar : 
y dende à poco enyiô con alguaciles por ellas para yolyellas à sus 
daeilos , que sin faltar personas las tomaron : cosa no yista en otro 
tiempo ; 6 fuese el miedo y la obediencia , ô fuese que restituian 
las mugeres de que hallan abundancia en toda parte , y por esto 
son estimadas como alhaja ; y los hijos donde se los criasen, des- 
cargàndose de bocas inutiles y embarazo cojijoso j y aqui hizo par- 
ticulares justicias de machos colpados. 

]>isGarrian los soldados de yeinte en yeinte sin daiSo ; dàbanse à 
descobrir personas y ropa escondida por la montafia ; oombatian 
caeyas donde habia moriscos alzados : todo era esclayos , dcspojos, 
riquezas. No eran'por entonces tantas las desôrdenes que los moris- 
cos no las padiesen suArir , ni tantos los autores que no pudicscn 
ser castigados; pero fuéronse los onos con la ganancia, yinieron 
otros nueyos codiciosos que mudaban el estado de paz en desaso- 
siego , y de obediencia en desamOanza. Yiôse un tiempo en el cual 
loaenemigos (èestuyiesen rendidos, 6 sobresanados) pudieran 
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con racilidad y poca costa ser oprimidos, y vcnirsc al término que 
despaes se yino de castigo, de opresion , 6 de destierro; ô sacàn- 
dolos à morar en Castilla, poblar la tierra de nuevos habitadores, 
sin pérdida de lanto ticmpo, gcnte y dineros , sin hambre , sin 
enfermedad, sin violencia de vasallos. No son los hombres jueces 
de los pensamientos y motivos de los reyes ; pero mucho puede en 
el ânimo de un principe ofendido por caso de rebelion 6 desacato, 
la relacion aunque interesada 6 apasionada que le inclina à rigor y 
Tenganza -, porque cualquier tiempo que se dilata , aunque sea 
para mayor oportnnidad, le parece estorbo. 

£n esto la génie de Granada , libre del miedo y de la necesidad, 
tornô à la pasion acostumbrada : enyiaban al rey personas de sa 
aynntamiento ; pedian nuevo gênerai; nombraban al marques de 
Vêlez, engrandeciendo su valor, consejo, paciencia de trabajos, 
reputacion : partes que aunque concurriesen en él , la mudanza 
de Yoluntades, y los mismos oficios hechos en su perjuicio , dende 
i pooos dias que entonces en su favor, roostraban no haberse mo- 
vido los autores con fln de loallas porque fuesen taies. Calumnia- 
banal de Mondejar que permitia mucho à sus oficiales; que no se 
gnardaban las yituallas ; que los ganados pudiendo seguir el campo 
se Uevaban à Granada; que no se ponia cobro en los quintos y ha- 
cienda del rey ; que teniendo présidente cabeza en los negocios de 
JQStîcia, tanfas personas graves y de consejo en la chancilleria, un 
aynntamiento de ciudad, un corregidor solicito, tantos hombres 
prudentes ; no solamcnte no les comunicaba las ocasiones en gêne- 
rai , pero de los sucesos no les daba parte por escrito^ ni de pa- 
labra ; antes indignado por competencias de jurisdicciones, pre- 
eminencias de asientos 6 manera de mandar, sabian de otros antes 
la causa porque se les mand^a que recibiesen cl roandamiento. 
liOaban la diligencia del présidente en descubrir los tratados , los 
consejos, los pensamientos de los enemigos ; entreteher la gente de 
la ciudad ; exhortar à los sefiores del reino que tomasen las armas, 
en particular al marques de Vêlez , y otras demostraciones que 
alrîbuidas al servicio del rey eran juzgadas por honestas , y à su 
particular por tolerables : empresas de reputacion y autoridad , 
no desdeôando, ni ofendiéndola ; y que en fln como quiera eran de 
snyo provechosas al beneficio pûblico : que la guerra no estaba 
acabada , pues los enemigos aun quedaban en pié ; que las armas 
^tregadas eran inutiles y viejas : mostrâbanse indignadosy rebel- 
des, resueltos à no mandarse por el marques. Los alcaldcs (oficio 
usado à seguir el rigor de la justicia y aun el de la venganza, por- 
<pie cualquiera dilacion ô estorbo tienen por desacato) culpaban 
la tibieza eu el castigar ; recibir à merced y amparar gente traidora 
à Dios y al rey ; las armas en mano de padre y hijo ; oprimida la 
josUcia y el gobiemo ; Uena Granada de moros, mal defendida de 
cristianos ; muchos soldados y pocos hombres ; peligros de enemi- 
Kos y defensores, deshacien^ por un cabo la guerra y crUmdota 
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por otro. Por cl contrario los amigos y allegados dd marques y sa 
casa dccian : que la guerra era libre, los oflciales y soldados conce- 
jiles , y esos sin sueldo , movidos de su casa por la ganancia ; los 
ganados habidos de los enemigos ; que por todo se hallaria que la 
carne y el trigo y cebada se aprovechaba de dia en dia ; que mal se 
podian fundar presidios para guarda de vitualla con tan poca gente, 
ni asegurar las espaldas sino andando tan pegados con los enemigos^ 
que les mostrascn cada hora las cuerdas de los arcabuces y los 
hierros de las picas ; que los quintos tenian oficiales del rey en 
quien se depositaban, y pasaban por almonedas ; que los oficios eran 
tan apartados, y los consejos de la guerra requerian tanto secreto, 
que fuera de ella no se acostumbraba comunicarlos con personas 
de otra proresion , aunque mas autoridad tuyiesen ; porque como 
plàtica estraâa de sus oficios, no sabian en que lugar se debia poner 
el secreto ; que tras el publicar yenia el yerro, y tras el yerro el 
castigo ; y que como el présidente y oidores ô alcaldes no le comi]H 
nicaban los secretos de su acuerdo , asi él no comunicaba con ellos 
los de la guerra, ni se vian , ni habia causas porque hubiese esta 
desigualdad, ô fucse autoridad ô superioridad. De lo que tocaba al 
corregidor y la ciudad burlaban, como cosa de concejo y mczcla 
de bombres désignai. Que los que eran para entender la guerra an- 
daban en ella y seryian ellos ô sus hijos al rey, y obedecian al mar- 
ques sin pasion. Queloscumplimientos eran parte debuena crianza; 
y cada uno si queria ser mal quisto, podia ser mal criado. Que 
trayendo tan à la continua la lanza en la mano , mal podia desem- 
barazalla para la pluma. Que la guerra era acabada, segun las 
muestras, y el castigo se guardaria para la voluntad del rey, y en- 
tonces tenian su lugar la mano y la indignacion de las justicias ; y 
si decian que sobresanada porque estaban los enemigos en pié y ar- 
mados, lo sobresanado ô acabado, lô armado y desarmado es todo 
uno , cuando los enemigos , ô se rinden, ô estan de manera que 
pueden ser oprimidos sin resistencia, como lo estaban à la sazon los 
del reino y la ciudad de Granada. Que de aquello servia la gente 
en el Albaicin y laTega, la cual como entretenida con alojamientos 
y sin pagas, no podia sino darpésadumbre y desordcnarse; ni como 
poco plàtica saber la guerra tan de molde que no se les pareciese 
que eran nueyos. Pcro la carga de lo uno y de lo otro estaba sobre 
los enemigos , à quien ellos decian que se habia de dar riguroso 
castigo : lo cual aunque se dtreria, no se olyidaba : que espantallos 
sin tiempo era perdcr el fin y las comodidadcs que se podian sacar 
de ellos ^ que las personas cuando eran taies siempre serian proye- 
chosas , especialmente las que siryiesen à su costa , como la del 
marques de Yelez , probada para cualquier grau cargo que es- 
tuyiese sin dueiio. 

Mas el marques, hombre de estrecha y rigurosa disciplina, criado 
al fayor de su abuclo y padre en gran oGcio , sin igual ili contra- 
dictor, impaciente de lomar compaiUa $ comunicaba sus consejos 
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oonsiganiisiDo, y alganos oon las personas que lenia cabe ai plfrli- 
cas en la gucrra, qoc eran pocas : do las aparicncias, aanquc cran 
oomuDCS à todos , à ninguno daba parte j antes ocasion à algunos 
(especialmente à ino»)s y vanos) , de mostrarse qucjosos. Tom6 la 
empresa sin dineros, sin municion, sin vitualla, oon poca gente y 
esa concejily mal pagada y por esto no bien disciplinadaj mante- 
nida del robo , y à trueco de alcanzar ô conservar este, mucha li- 
bertad, poca vergttenza , y menos honra ; escepto los particulares 
qae a su costa vcnian de toda Espafta à servir al rey, y cran los 
primeros à poner las manos en los cnemigos. Tuto siempre por 
priocipal fin pegarse con ellos'; no dejar que se afirmasen en lugar 
nijuntasen cuerpo; acometellos , aprctaÛos, seguillos ; no dalles 
ocasion à que le signiesen , ni mostrarles las espaldas aunque fuese 
para su provecho; recibir los que de ellos viniesen à rendirse ; dis« 
mîouillos y desarmallos, y à la fin oprimillos ; para que ponién-> 
dolcs guarnicioncs con un pequeûo ejército, pudicsedrey castigar 
los culpados , desterrar los sospechosos , deshabitar el reino , si le 
plugniesc pasar los moradoresàotraparte : todo con seguridady sin 
Costa, antes à la de ellos mismos. Hizo muchas veces al rcy cierto 
del término en que las cosas se hallaban i y aunque guiando ejér-> 
citos no bubiese venido otras veces a las manos con los cnemigos, 
todavia con la platica que ténia de la manera del guerrear de est0S| 
aprendida de padres y abuelos y otros de su linage que tuvierou 
continuas guerras con los moros , los trajo à tal estado y en tan 
breyeUempo, como el de un mes i no embargante que muchas 
yeocs se le escribiese, que procediese con ellos atentamente. Puesla 
la guerra en estes termines , tùvola por acabada facilitando lo que 
estaba por bacer ; con que se hizo mas odioso, pareciendo à hom^» 
bres ausentes cuerdos y de esperiencia , que habia de reto$eoer con 
mayor fuerza como el tiempo dièse lugar, y las esperanzas de fier* 
beria se calentasen , y los castigos y reformaciones comenzasen à 
eJGcutarse : y tuvieron por largo el négocie , por ser de montaâa 
contra gente suelta y plàtica de ella, y otras causas, que por nuestra 
parte se les hahian de dar. 

En este mismo tiempo comenzô à descubrirse la guerra en el rio 
de Almeria , con la ida del marques de Mondejar à las Guajaras y 
tierra de Âlmuiiecar. Ohailez es un lugar puesto entre dos rios en 
los confines de la Alpujarra , marquesado de Zenette , y tierra de 
Almeria : aqui se recogieron moros que andaban huidos en la 
mootana (sobras de los rencnentros pasados) , convidados de la for* 
taleza del sitio, y persuadidos por el Tahali, à quien tomaron por 
capitan. Fusieron mil hombres à la guardia del lugar donde habiao 
CDcerrado sus hijos . mugeres y hadendas ; sin otro mayor nu- 
mcro auc defendian la tierra, todos determinados é pelear. 

&taba el marques de Yclcz en el rio de Almeria entretenidoeon 
parte de la gente del rcino de Murcia ; y la demas era vuella, como 
<^ costumbre, rica do la ganancia : espcraba àrden del rey.si tor-* 
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naria à la tiorra de Cartagcna, que conflna ton el rcino de Granada 
poreirio deMojacar, quelosantig^osUamabanMurgis; ampararia 
la tierra del rey , y la suya vccina à la mar ; defenderia que los mo- 
ros del rcino de Granada no pasascn por aquella parte à desasosegar 
los delreinodc Yalencia ; recclado y cuasi cierto peli^ en la pri- 
mera ocasion de pérdida nuestra importante : y convenia (ocupado 
cl marques de Mondejar en las Guajaras) atajar el fnego de las 
cspaldas. No habia en pic armas tan cerca como estas , solici- 
tadas por el présidente de Granada , mas despues eon aprobacion 
del rcy. 

Los que igualmente juzgaban lo bueno que lo malo , atribuian 
à pasion esta diligencia , por escluir ô dar compaiiero al marques 
de Mondejar; pcro las personas libres, à buena proTision y en 
conveniente coyuntura. Moyiôse el marques de Yelez eon très mil 
infantes y trecicntos caballos contra los enemigos, que le esperaban 
à la subida de la montafia en un paso âspero y diGcultoso : comba- 
tiùlos y rompiôlos no sin diBcultad ; donde se mostrô por su persona 
bucn caballcro. Mas los enemigos recogicndose à Ohaiiez estuvieron 
à la dofensa. Acometiôlos eon pocas armas , y rompiôlos segunda 
vcz ; mnricron cuasi doscientos hombres eon Tahali su capitan, y 
en la entrada muchasmugeres; do los nuestros algunos -. salvâ- 
ronse de los moros por las cspaldas del lugar la mayor parte que 
estaba à la defensa sin scr seguidos; y pudieran , si algun capitan 
plàtico los gobernara , hacer dafio à los nuestros embebecidos y 
cargados eon el saco. Fué grande la importancia del hecho por la 
ocasion. A las gradas de la iglesia hallô el marques cortadas Teinte 
cabezas de doncellas, los cabellos tendidos, puestas por ôrden, que 
los de aquella tierra cuando el rio de Almeria se rebelô, en una 
junta que tuvieron en Guecija, prometieron sacrificar juntamentc 
Gon veinte sacerdotes adoradores de los idolos (que tal nombre 
dan à las imâgenes) ; porquc Dios y suprofeta Mahoma los ayu- 
dase. Poco antes que el marques entrase habian dcgoUado las don- 
cellas : los sacerdotes hicieron mayor defensa ; mas eon quemar 
veinte frailcs ahogados en aceite hirviendo, pagaron el voto en la 
misma Guecija. ; Cruel y abominable religion, aplacar â Dios eon 
Tida y sangre inocente; pero usada dende los tiempos antiguos en 
Africa, traida de Tiro, introdncida en la ciudad de Gartago por 
Dido su fundadora : tan guardada basta nuestros tiempos entre los 
moradores de aquella région , que es fama que en la gran empresa 
queel emperador don Carlos, yencedor demuchasgentes, hizo con- 
tra Barbaroja , tirano de Tnnez , sacrificaron los moros del cabo 
de Gartago cinco nifios cristianos al tiempo que descubrieron nuestra 
armada , à reverencia de cinco lugares que tienen en el alcoran, 
donde se inclinan porque Dios los ampare y deflenda en los peli- 
gros! El marques, habido este suceso en su favor, se recogiô cou la 
gente que eon él quiso qucdar en Terque, lugar del rio de Almeria, 
corriendo por la tierra, 
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Lu oosas de Granada estaban en el estado qne tengo dicho. El 
rcy habia enviado à don Antonio de Lnna, hijo de don Alvaro de 
Lima , j à don Juan de Mendoza , hombrcs de gran linage , plàticos 
en lagaerra, qne habian tenido cargos, y dado buena cuenta de 
ellûs , para qne asistiesen con el conde de Tendilla como consejeros, 
estando à la 6rden qne él les dièse en ausencia del marques su pa- 
dre ; avisando al conde de la provision con palabras blandas y co- 
medidas ; para que con ellos pudiese descargar parte del trabajo. 
Paso el conde à don Juan dentro en la ciudad con la infanteria 
cayas armas babia profesado ; y à don Antonio à la guarda de la 
Yega con doscientos caballos y parte tambien de la infanteria. 

Llegado el marques de Mondejar à Orgiba continuando su pro- 
pôsito, ocupôse en recibir pueblos y gente , que sin condicion ye- 
nian à rendirse con las armas ; y en perseguir las sobras del campo 
de Aben Humeya, su persona, parientes y allegados, que eran mu- 
chos, y con él andaban huidos por las montaâas. Estaba aun Yalor, 
û alto, por rendirse , pero sosegado; adonde tuvo aviso que Aben 
Hamcya se recogia con treinta hombres en las casas de su padre, y 
en Mecina su tîo Aben Jaubar . Enviô dos compaiiias de infanteria 
que no los ballando se tornaron con baber saqueado à Yalor y 
Mecina; mas à los de Mecina que cstaban con salvaguardia, mandô 
volver la ropa y çautivos dende à poco. Fué tambien avisado que 
en el mismo lugar se escondia Aben Humcya con ocbo personas , y 
enviô dos escuadras con sendos adalides plàticos de la ticrra con 
Men que vivo ô muerto le hubiesen à las manos. Uaman adalides 
en Icngua castellana à las guias y cabezas de gente del campo, que 
entraii à correr tierra de enemigos ; y à la gente llamaban almo- 
gàvares : antiguamente fué califîcado cl cargo de adalides ; elegian- 
los sus almogàvares ; saludàbanlos por su nombre levantândolos en 
alto de pies en un escudo : por el rastro conocen las pisadas de 
Goalqniera flera 6 persona, y con tanta presteza que no se detienen 
à conjeturar ; resolviendo por seilales, à juicio de quien las mira 
tivianas, mas al suyo tan ciertas, que cuando ban encontrado con 
lo qne buscan , parece raaravilla 6 envahimiento. No hallaron en 
Valor, el alto, rastro de Aben Huroeya, pero en el bajo oyeron 
ehasquidode jugar à la ballesta, mûsicas, canto y regocijo de 
tanta gente, que no la osando acometer se tornaron à dar aviso. 
Enviô dos capitanes , Antonio de Avila y Alvaro Flores , con tre- 
cientos arcabuceros escogidos entre la gente qne à la sazon habia 
qnedado , qne era poca , porque con la ganancia de las Guajaras, y 
con tener por acatnda la guerra se babian ido à sus casas : hombres 
levantados sin pagas, sin el son de la caja, concejiles ; que tienen 
el robo por sueldo , y la codicia por superior. Fueron con cstos 
trecientûs, otros mas de quinientos aventureros y mochileros à 
hnrto, sin que guarda 6 diligencia pudiese estorballo. Llevaron los 
capitanes ôrden de palabra, que tomasen y atajasen los caminos , 
ccrcasen el lugar, y sin que la gente entrase dentro, Bamasen lOg 
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regidores y principales ; requiridsenlos que enlregason Âben Ha- 

mcya que se Uamaba rcy; y en caso qae se escusasen, con personas 

deputadas por ellos mismos y por los capitanes, le buscasen por 

las casas ; y no pareciendo trajesen los regidores presos ante al 

marques , sin hacer otro dailo en el lugar. Partieron con esta reao- 

lucion , y antes que Ucgasen à Yalor, donde se descabre la ponU 

de Gastil de Fcrro , los alcanzù Ampuero, capitan de campana ^ y 

les diô la misma ôrden por escrito ; anadiendo que si gento de sal- 

Taguardia ô de Valor, el alto , la liallasen en A bajo , la dejasea 

estar. Mas Antonio de Ayila , que Ta traia consigo la mala fortaDa, 

dicen que respondiô : que si en algo se escediese de la àrden, iodo 

séria dar culpa à los soldados. Uegando à Yalor tomaron los cami- 

nos, cercaron el lugar x salieron los principales à ofrecer fayor, 

diligencia, vituallas; mas los que vinieron al cuartel de Antonio 

de Avila fucron muertos sin ser oidos. Altcrose cl lugar ; cntraron 

los soldados matando y saqueando ; juntaronseles los de Alvaro 

Flores, que para esto eran todos en uno j muricron algunos moris- 

cos , que no pudieron detcnderse ni huir ; fué robada la tierra , y 

los soldados recogieron el robo en la iglesia diciendo los capitanes i 

que su ôrden era llevar los moriscos presos, y no podian de otra 

manera cumplir con ella. Mas los moriscos Tisto el dafio, hicieron 

ahumadas à los suyos que andaban por la montana , y à los que 

cerca estaban escondidos : los nuestros al uacer del dia partiendô la 

presa , en que habia ochocientos cauti vos y mucha ropa , las bestias 

y ellos cargados , tomaron cl camino de Orgiba , los embarazoa y 

presas en medio. Partida la vanguardia , mostrôse à la retaguardia 

Abenzaba , capitan de Aben Humeya en aquel partido, con trecien- 

tos hombres como de paz : rcquerialos con la salvaguardia ; que 

dcjando las personas cautivas Uevasen el resto ; mas viendo cuan 

poco les aprovechaba comenzaron à picallos y descMrdenallos , basia 

que Â la cubierta de un viso dieron en la emboscada de doscientos 

hombres, y yolviéadose a las mugeres les dijeron i Damas, no vais 

con tan ruin gefUe. Juntamente con estas palabras el Partal , hom** 

bre cuerdo y yalicnie , uno de cinco bermanos todos de este nombre 

que yivian en Narila , acometiô la retaguardia por d costado $ mas 

los soldados por no desamparar la presa hicieron poca resistencia i 

la yanguardia caminaba cuanto podia sin hacer alto ni dcscargarse 

de la presa , y todos iban ya ahilados ; los delanteros por llegar é 

Orgiba ; los postreros por juutarse con los delanteros i en fin dd 

todo puestos en rota sin osar defendcrse ni huir, muertos los capi-^ 

tanes y oficiales , rendidos los soldados y degoUados : con la presa 

à cueslas ô en los brazos , salyàronse entre todos como cuarenta i 

los demas fueron muertos sin rccibir à prision ; ni pcrdcr los ene- 

migos hombre , de quinientos que se juntaron. Como sucedio d 

caso , enyiaron à escusarse con el marques , cargando la culpa à los 

capitanes, y ofrecicndo estar à justicia. Mas d entendida la desgracia 

puso en Orgiba mayor guardia | repartiô los cuartdes A la caballeria 
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omo qoien esperaba los enemigos : Ueg6 el mifimo dia el ayiso & 
Gnmada ; y el coude de Tendilla despachù à don Antonio de Lona 
con mil infantes y cien cabaUos , y orden que llegado à Lanjaroa 
hasta donde era el peligro , dcjando la gente en lugar seguro y e^ 
gobiemo al sargento mayor, tornase à Granada. Llegaron à Orgiba 
dentro del tercero dia que el caso aconteciô i reforzô las guardia^ 
en el Alhambra , en la ciudad y la Vega; porque los moriscos fa- 
yorcddos con este suoeso no intentasen novedad. 

Habia escrito el rey al marques, que temporizase con los ene- 
migos no se poniendo en ocasion de peligro ; temeroso de nuestra 
gente por ser toda numéro , esceptos los particulares. Aepresentà- 
iMDsele los inconyenientes que en una desgracia pueden suceder ; 
acabarse de levantar clreino, venir los de Berberiacn ocasion 
que las armas del gran turco se comentabau à moslrar en Levante ; 
JDcierto donde pararia tan gran armada, aunquc se vcia que ame- 
oazase à Gipro. Parecianle las fuerzas del marques pocas para 
mantener lo de dentro y f uera de Granada ; lenia lo pasado mas 
por correrias , escai^amuzas y progrcsos de gente desarmada , que 
por guerra cumplida. £1 gênerai calumniado en la ciudad , que le 
ténia de hacer espaldas ; de donde habia de salir el nervio de la 
gnerra ; la voluntad de algunas ciudades y seiiorcs en el Andaluda 
nomuy conformes con lasuya; los soldados dcscontcntos; y no 
faltaban pretensiones de personas que andaban cerca de los prin* 
dpes , ô à las orejas de quien anda cerca de eUos. Pareci6 por en- 
tonces consejo de nccesidad suspender las armas, y lanto mas 
cnando Ucgô la nueva de la desgracia acontecida en Yalor. Escri- 
biôse al marques resolutamcnte que no hiciese movimiento; y por^ 
qae la autoridad que ténia en aquella tierra era grande, y la 
Gostumbre de mandar muy arraigada de padre y abuclo, y parecia 
que en reino estendido y tierra doblada no {K)dia dar cobro à tantas 
partes, oomo la espcriencia lo mostraba, porque estando cnOr- 
gil», se levaniaron las Guajaras, y yendo à las Guajaras, Ohaûez ; 
aoordô dividir la empresa dando al marques de Yelez cargo de los 
rios de Almeria y Almanzora , tierra de Baza y Guadix , y al de 
Mondejar el resto del reino de Granada ; enviar à ella por supe- 
rior de todo a su hermano don Juan de Austria ; por vcntura re- 
soluto à descomponer al uno y al otro , y cierto de que ninguno de 
ellos se ternia por agraviado : pues con la autoridad y nombre de 
su hermano cesaban todos los oficios : los pueblos se mandarian 
con mayor facilidad ; contribuirian todos mas contentos ; servirian 
mas listos teniendo cerca del rey à su hermano por testigo i los 
soldados un gênerai que los gratificase y adelantase ; la eleccion 
daria mayor sonido entre naciones apartadas , suspenderia los àni- 
niosdelos bàrbaros,quitarialcs laavilanteza de armar, imposi- 
biiitarialos de hacer el socorro formado como empresa dificil y sin 
cfecto ; ocuparia à don Juan en hechos de tierra , como lo estaba 
calos de Duir ; hariale plàtico en lo uno y en lo otro : mozo des^ 
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pierto, desooso de emplear y acreditar m persona, â quien des- 
pertaba la gloria del padre y la virtud del hermano. Deciase tam- 
bien que en esta empresa el rey deseaba ver cl ânimo del marques 
de Mondcjar inclinado à mayores demostraciones de rigor, por la 
yenganza del desacato divino y humano , por la rebelion, por el 
éjemplo de otros pueblos. Encendian esta opinion relaciones y pa- 
receres de personas , que cualquiera cosa donde no ponen las manos 
les parece fàcil, sin medîr liempo ni posibilidad, présente 6 por- 
venir, y de otras apasionadas ; no sin artificio y entendimienfo de 
unas con otras. Mas los principes toman lo que les conviene de las 
relaciones , dejando la pasion para su dueâo. 

Estando las cosas en taies términos , con el suceso de Yalor to- 
maron los enemigos ànimo para dcscubrirse , y Aben Humeya en- 
tré con mayor autoridad y diligcncia en el gobiemo ; no como 
cabeza de pueblos rogados 6 gente esparcida sin ôrden, sino como 
rey y seik>r. Siguiô nuestra ôrden de gucrra ; repartie la gente por 
escuadras, juntôla en compaâias; nombrô capitanes; mandé que 
aquellos y no otros arbolasen banderas; pùsolos debajo de coro- 
neles, y cada partido que estuviese al gobiemo de uno que dicen 
alcaîde (tahas llaman ellos à los partidos de tabar, que en su lengua 
quiere dccir sujetarse ) : este mandaba lo de la gucrra ; nombre 
entre ellos usado dende tiempos antiguos , y pucsto por nosotros à 
los que tienen fortalezas en guarda. Para seguridad de su persona 
page arcabuceria de guardia , que fùé creciendo hasta cuatrocicn- 
los hombres; levante un cstandartc bermejo, que mostraba cl 
lugar de la persona del rey à manera de guion. 

Del principio de esta ceremonia en los rcyes de Granada, olvi- 
dada por haber pasado el reino à los de Castilla , diremos ahora. 
Muerto Abenbut que ténia à Almeria por cabeza del reino, 
tomaron (como dijimos) por rey en Granada à Mahamet Albamar, 
que quiere decir el Bermejo. Cuando cl santo rey don Fernando 
el III vino sobre Sevilla , haUôse con mucha caballeria este Ma* 
bamet à servir en aquella empresa , por haberlc ayudado el rey 
don Fernando à tomar el reino : pareciélc autoridad el uso de guion, 
agradecimiento y honra poner en él la color y banda , que traen 
en su guion los reyes de Castilla. Arméle caballero el rey el dia que 
entré en Sevilla ; diéle el estandarte por armas para él y los que 
fuesen rcyes en Granada; la banda de oro en campo rojo con 
dos cabezas de sierpes à los cabos, scgun la traen en su guion 
los reyes de Castilla ; ailadié él las letras azules que dicen : 
no hay otro vencedor sino Bios : por timbre toroé dos leones coro- 
nados que sobre las cabezas sosticnen el escudo ; traen el timbre 
debajo de las armas, como nosotros encima ; porque asi escribcn 
y mucstran los sitios, y cucntan las partes del cielo y la tierra , al 
contrario de nosotros. Mas las armas antiguas de los reyes de la 
Andalucia cran una llave azul en campo de plata ; fundàndosc en 
ciertas palabras del alcoran, y dando à entender que con la destrexa 
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7 d hierro abrieron por GUyraltar la puerta à la oooqouMa de po> 
niente; y de aqui Uanian à Gibraltar for otro nombre , el monte 
de la Llave. Hoy duran sobre la principal poerta de la Albambra 
estas armas oon letra&que declaran la causa y cl autor del castiUo. 

Hacia con les suyos Aben Humeya su residencia en los Ingares 
de Yalor y Poqueira, y eu los que estàn en lo âspero de la Alpu- 
jarra; comiendo la vitualla que tenian encerrada y la que hallaban 
sin daeik) , con mayor abundancia y à mas bajos precios que noso- 
tros. Las rentas que para mantenimiento del reino le seâalaron 
faeron el diezmo de los frutos y el quinto de las presas, y mas lo 
qae tirànicamente quitaba à sus sùbditos. De esta manera se detu* 
yieron, el marques de Mondcjar rebacîéndosc de gente en Orgiba, 
incierto en que pararia la suspension del rey ; y Aben Humeya go- 
zando del tiempo , cobrando fuerzas, esperando el socorro de Ber- 
beria para mantener la guerra , 6 navios en que pasarse y desam- 
parar la tierra. 

Estando las armas en este silencio ; porque el buUicio no cesase 
en alguna parte , sucediô en Granada un caso aunque liviano , que 
por ser en ocasion y no pensado escandalizô. Habia en la càrcel de 
la chandUeria hasta ciento y cincuenta moriscos presos $ parte por 
segnridad (que cran escandalosos) , parte por delitos 6 sospecha de 
elles ; todos como de los mas ricos y acreditados en la ciudad , aai 
de los mas inhabiles para las armas ; gente dada à trato y rcgalo. 
Contra estos se Icvantô voz à média noche estando los hombres en 
sosiego, que procuraban quebrantar las prisioncs , matar las guar- 
dias , salir de las càrceles , y juntos con los moros de la V^a y Al- 
pujarra Icvantar el Albaicin , degollar los cristianos , escalar el 
Albambra , y apoderarse de Granada ; empresa dificil para sucltos 
y muchos y csperimentados , aunque con menos recatamiento se 
estuviera. Mas no dejô de tener este movimicnto algunas causas i 
porque hubo informacion que lo trataban ; y deposicioucs de testi- 
gos, que en ânimos sospechosos lo imposible hacen parccer fàcil, 
Acrecentaron la sospecha algunas escalas , aunque de csparto , 
ancbas y fuertes, fabricadas para escalar muralla, queel conde hallô 
encierta cuevaalcerro de Santa Elena; pertrecho que los mtoros 
guardaban para entrar en el Albambra la noche que vinieron al 
Albaicin, como esta dicho. Alborotado el pueblo, corriù à las càr- 
celes con autoridad de juslicia , acriminando los ministros el 
caso y acrcccntando la indignacion -. mataron cuasi todos los mo* 
riscos presos , pucsto que algunos hicicsen defensa con las armas 
que hallaban à mano, comopiedras, vasos, madera, ponicndo 
tiempo entre la ira del pueblo y su muerte. Habia en ellos culpa* 
dos en plàticas y demostraciones , y todos en deseo ; gente flaca , 
liviana, inhàbilpara todo, sino para dar ocasion à su desyen- 
tara. 

No dejaban los moros en todo tiempo de procurar algun lugan 
de nombre en la costa para dar reputacion à su empresa , y acoger 



46 GUERRA DE GRANADA, 

armada de Berberia ; poro m prindpal intente se eneaminalNi i 
tomar k Almeria , ciudad asentada en sitio mas à propôMte que 
Màlaga , y despues de eila la mas importante ; habitada de morisoos 
j crîstianos Yiejos, cerca de los puertos de cabo de Gâta , y de 
abundaneia de carne , pan , aceite , frutas ; paesta à la entrada de 
machos valles que unos Uevan à la parte dd maestral à Granada, 
y otros & la del griego al rio de Almanzora y tierra de Baza ; al 
levante la de Gartagena , y al poniente AlinuSecar y Yelez M&laga. 
En tiempo de romanes y godos fué ( como ahora } cabeza de proTin- 
cia Uamada Yirgi ; y en el de los moros , de reino , despues que 
fueron echados de Gôrdoba. Poblàronla los de Tiro que yinieron 
à Gadis , poco apartada de la mar ; los moros por la comodidad 
del agua pasaron la poblacion adonde ahora esta. Destruyôla d 
emperador de Espaila don Alonso el YII , trayendo A sueldo cl 
conde de Barcelona , con sesenta gâteras y ciento y sesenta y trcs 
navios de genoveses con Balduino y Ansaldo de Oria, générales de 
la armada ; à quicn el rey diô por cuenta de sus sueldos el Taso 
rerde que hoy muestran en San Juan, y dicen ser csmeralda : y 
puédese créer sin marayilla, vista la grandeza de las que comienzan 
à venhr del Nuevo Mundo , y la que refieren algunos antignos 
escritores. Esto tratan nuestras historias ; aunquc las de genoveses 
reBeren haberle tomado en la conquista de Gesarea en Asia, siendo 
su capitan GuiUelmo que Uamaban Cabeza de Martillo : quede la 
fe de esto al arbitrio de los que leen. Tom6 à restaurar la dadad 
Abenhut. Gerça del nombre, aprendi de los moros naturales , que 
por la fabrica de espejos de que habia grau trato , la llamaron 
Almeria; tierra de espejos quiere decir, porque al espejo llaman 
mcri. Dicen los moros yalencianos , que por espejo del reino le pu* 
sieron este nombre. Las historias aràbigas , que en gran parte son 
fabulosas , cuentan que en lo mas alto habia un espejo semejante 
al que se finge de la Gorufia , en que se descubrian las armadas. 
La memoria de los antiguos antes de los moros es, que habia atalaya, 
à que los latines Uainaban spécula , como en la misma Gomila , 
para encaminar y mostrar los navios que vcnian à la costa , y de 
alli le dieron cl nombre. Pero cl autor que yo sigo , y entre los 
arâbigos tiene mas crédite, dice que cuando los moros ganada Es- 
paâa se quisieron volver à sus casas , para dctenellos , les dieron 
à poblar à cada uno la tierra que mas parecia à la suya ; y à estas 
provincias llamaron Goras, que quiere dedr tanto , como la redon- 
dez de la tierra que descubre la vista : horizonte la podrian llamar 
los curiosos de vocablos. Los de Almeria (1), ciudad populosa en 
la provinda de Frigia , donde fué cabeza la gran Troya, escogteron 
à Virgi por habitacion ; porque les pareciô semejante à su ciudad , 
y le dieron su nombre, como dijimos que los de Damasco dieroq 
d suyo à Granada. Fué Almeria la de Asia destruida por el empe- 
rador Gonstancio , en tiempo de Maubia IV, sucesor de Mahoma. 

(() Amorto la Utnia co su geogrtfia Ptolcmeo, lib. v, c. 2. 
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Pim Tiendo el rey que los moros insistian tanto en la empresa de 
Almma , y 9i la ocupasen séria tencr la puerta del rcino , y 
fandar en ella nombre y cabeza segun là tavieron en otroa iiem- 
pos ; aanque por don Garcia de Villarroel se guardase con bastante 
diligencia , quiso gnardarla con mas autoridad. Mandé que por 
enlonces taviese el cargo con mayor numéro de gente don Fran- 
cisco de C6rdoba que vi via relirado en su casa : hombre plàtico en 
h goerra contra los moros , y que habia seguido al cmperador en 
aigmias ; criado debajo del amaestramiento de dos grandes capi- 
tanes, nno don Martin de Gôrdoba, su padre, conde de Alcaudetc ; 
otro don Bemardino de Mendoza su tio. Estando en Almeria don 
Francisco, Uegô Gil de Ândrada con las galeras de su cargo y otras 
con que guardaba la costa ; y teniendo ambos aviso que en la sierra 
de Gador se recogia grao numéro de moros con sus mugcres y M- 
jos (sobras de gente corrida por los marqueses de Mondejar y 
Velez] , aoompaflados de treinta turcos , temiendo que juntos con 
otros le desasosegasen à Almeria ; juntô gente de la ticrra, de la 
goardiadeella, y de las galeras hasta setecicntos arcabuceros y 
cnarenta caballos; fué sobre ellos , que estaban fuertes , y à su 
pesar defendidos con algun rcparo de manos y aspereza del lu- 
gar : à La tierra llaman Âlcudia, y al pueblo Inox, pocas léguas de 
Almeria. Estuvo detenldo cuasi cuatro dias (por ser malo el liempo 
enfindeenero), al piédelamontaAa, y cuasi desconfiado delà 
empresa : resolviôse à combatiUos por dos partes, aunque era di* 
flcil la subida ; hicieron la defensa que pudieron con piedras y gor- 
guces , porqne en tanto numéro como mil y quinientos hombres 
babia solos cuarenta arcabuceros y balicsteros : fueron rotos , mu- 
rieron mucbos, y con mas pertinacia que los de otras partes, por- 
que hasta las mugcres meneaban las armas : hubo cautivos cuasi 
dos mil personas; saliéronse los moros y entre cUos el capitan 11a- 
mado Corcuz de Dalias , para caer despues en Jas manos de los 
anestros cerca de Yera , y morir en Adra sacados los ojos, coq un 
cencerro al cucllo , entrcgado à los muchachos , por los dafios que 
^ndo cosario habia bccho en aquella costa. Tornô don Francisco 
la gente à Almeria rico y contenta : dividiô la presa entre los sol- 
dados ; proveyô de esclavos las galeras \ mas dende à pocos dias 
cntendiendo como el marques de Yelcz yenia por gênerai de toda 
aquella provincia , y pareciéndole que bastaba para la ciudad un 
solo defensor , pidié licencia , y babida del rey tornô à su casa. 

Crecia la libertad por todo y la permision de los ministros, unos 
mostrando contentarse, otros no castigando : hombres à quien lag 
desArdcnes de nuestros soldados parecian yenganzas, otros à quien 
00 pcsaba que crecicâen estas , y se dièse ocasion à que el resto 
de los moriscos que estaba paciflco tomase las armas. Juntàbanselcs 
los ministros de justicia, pertinaccs de su opinion, impacientes de 
csperar tiempo para el casligo , pooo plâticos de temporizar hasta 
h ocasion ; d intcres de lus que dcscan acrecentar los inconvc- 
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nieiites , la avarida de los soldados, y por Tentura la indigiia 
don del prindpe , la voz del pueblo , y quién sabc si la de Dios , 
para que el castigo fuese gênerai , como babia sido la ofensa. 

Esiaba por rebelar la Vega de Granada, de dondey de la tierra a 
la redonda cada dia se pasaba gentc y lugares entcros à los cnani- 
gos , escusàndose con que no podian sufrir los robos de personas 
y haciendas , las fuerzas de hijas y mageres , los cautiverios , las 
muertes. Estaba sosegada la serrania y el habaral de Bonda , la 
boya y jarquia de Malaga , la sierra de Bentomiz, el rio de Bo- 
lodui , la boya y tierra de Baza, Guescar , el rio de Âlmanzora, 
la sierra de Filabres , el Albaicin y barrios de Granada poblados 
de moriscos. Habia levantados algunos lugares eu tierra de Almu- 
itecar, el yal de Leclin, el Alpujarra, tierra do Guadix, mar- 
quesado de Zenette , rio de Almeria , que en esto se encierra todo 
d reino de Granada poblado de moriscos. Mas Aben Humeya no 
perdia ocasion de solicitallos por medio de personas , que tenian 
entre ellos autoridad , ô deudos de las mugeres con quien se ha* 
bian casado : usaba de blandura gênerai ; queria ser tenido por 
cabeza , y no por rey : la crueldad, la codicia cubierta enganô â 
muchos en los principios ; pcro no à su tio Aben Jauhar , que de- 
jando parte del dinero y riquezas en poder del sobrino, llevaudo 
lo mejor consigo , resoluto de huir à Berberia , mostrô ir à solicî- 
tar el levantamiento de la sierra de Bentomiz : vino à Portugos, 
donde muriô de dolor de la hijada , yiejo, descontento y arrepcn- 
tido. Mostrô Aben Humeya descontentamiento, mas por baberle la 
enfermedad quitado el cuchillo de las manos , que por la falta del 
tio : tomôle los dineros y hacienda con ocasion de entregarse de 
mucha , que habia entrado en su poder de diezmos y quintos. Tal 
fué la fin de don Fernando el zagucr Aben Jauhar , cabeza del le- 
vantamiento en la Alpujarra , inventor del nombre de rey entre 
los moros de Granada -, poderoso para haccr senor à quien le quitô 
la hacienda y Tué causa de su muerte : tal cl desagradccimiento de 
Aben Humeya contra su sangre , que le habia dado senorio y ti- 
tulo de rey, pudiéndolo tomar para si. Mas asi à los principes 
verdadcros como à los tiranos son agradables los servicios , en 
cuanto parece que se pucdcn pagar ; pepo cuando pasan muy ado- 
lante , dase aborrccimicnto en lugar de mcrced. 

Acabô de resolversc el rey en la venida de su hermano a Gra- 
nada , para emplealle en emprcsa que puesto que de suyo fuese 
menuda, era de muchos cabos peligrosa, por la vecindad de Ber- 
beria ; y queriéndose llevar por violencia , larga : por ser guerra 
de montaila, en ocasion que el rey de Argel estaba armado , y la 
armada del gran turco junta contra vcoecianos. Hizo dos provi- 
siones ; una en don Luis de Requesencs que estaba por embajador 
en Roma, teniente de don Juan de Austria en la mar , para que 
con las galeras de su cargo que habia en Italia , y trayendo las 
banderas del reino de que don Pedro de Padilla era maestro de 
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caropo , vîniese à hacer espaldas à la empresa , poniendo la génie 
en tierra , donde à don Juan pareciesc que podîa aprovechar ; y 
juntando con sas galeras las de Espaûa, cuyo capitan cra don 
Saodio de Leiva, hijo de Sancho Martinez de Lciva, estorbase el 
socono que podia venir de Berberia à los enemigos ; proveycse de 
vitoaDa y moniciones las plazas del reino de Granada que estan â 
h Costa , y al ejérdto cuando csiuyiesc en parie à propôsito. Otra 
provision ( resoluto de hacer la guerra con mayores fuerzas ) , fué 
mandar al marques de Mondcjar que estaba en Orgiba para salir 
en campo, que dejando en su lugar à don Antonio de Luna 6 à 
don Juan de Mendoza, cual de ellos le parecicse, con espresa ôr* 
den que no innovasen ni hiciesen la guerra , viniese à Granada para 
recibir à don Juan y asistir con él en consejo , juntamcnte con los 
que hubiesen de tratar los negocios de paz y guerra , no dejando 
el uso de su ofido , como capitan gênerai de la gcnte ordinaria del 
roioo de Granada : 6 si mejor le pareciese , qucdase en Orgiba à 
bacer la guerra, guardando en todo la ôrden que don Juan de Aus- 
tria su hermano le dièse , à quien enviaba por cabcza y seiior do 
la empresa. Pareciô al marques escoger la asistencia en consejo ; ô 
porqnc con la plàtica de la guerra pasada , con cl conocimiento 
de la tierra y gente, y con el ejercicio de aquclla manera de mili^ 
cia en que se habia criado ( aunque en todo difcrenlc de la ordi- 
naria ) , esperaba que el crédito y el gobierno parar ia en su parccer, 
y la ejccucion en su mano ; ô temieiido quedar debajo de mano 
agena, y scr mal proveido, mandado y à veccs calumniado 6 rc- 
prcndido como ausento , dcjô à don Juan de Mendoza contcnto , 
it^alado y honrado en Orgiba ; por ser hombrc plàUco , mas dcso- 
cnpado , de su nombre , y con cuyos deudos ténia anligua amistad 
(aunque algunos creen que en ello no hizo su provecho ) ; y vino 
à Granada. Salido de Orgiba , estuvo aquella froniera sosegada , 
sin hacer ni recibir daûo de los enemigos ; discurricndo ellos à una 
y otra parte con libertad. 

Uegô don Juan de Austria trayendo consigo à Luis Quijada (plâ- 
tico en gobernar infanteria , cuyo cargo habia tenido en ticmpo del 
emperadm*), hombrc de gran autoridad, por voluntad del rey, 
que le remitiù la suma de todo lo que locaba al gobierno de la per- 
sona y consejo del hermano ; y por la crianza que habia hecho en 
éi , por mandado del emperador. Fué rccibido don Juan con gran- 
des demonstraciones y confianza , sin dejar ninguna manera de 
ceremonia cscepto las ordinarias que se suelen hacer a los reyes ; 
y ann la lisonja ( que su vcrdad esta en las palabras ) se estendié 
à Uamarle alteza , no embargante que hubiese ôrdcn espresa del 
fey , para que sus ministros y consejeros le Uamasen cscelencia , 
y cl no se coDsinticse llamar de sus criados otro tilulo. Pos6 en las 
casas de la audiencia por estar eu mcdio de la ciudad ; casas de 
mala venturalas llamaban en su ticmpo los moros, y asi de cllas 
ssdiô su perdicion. Llcgô dcnde à poco» dias Gonzaio llornaudcz de 
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Gôrdoba , daqtie de Sesa , nieto del Gran Gapitan , que de^imeft de 
haber dejado cl gobiemo del estado de MUan, oonformando mas 
8a Toluntad con la de sus émnlos que con la del rey, vivia en sa 
casa libre de negocios aonqae no de pretensiones : faé llaoïado para 
consejo, y uno de los ministros de esta empresa, como quienlûibia 
dado baena cuenta de las que en Lombardia tayo à su cargo. Lo 
primero que se tratô f ué procurar que se asegurase Granada contra 
el pcligro de los enemigos declarados fuera , y sospechosos dentro; 
Yisitar la gente que estaba alojada en el Albaicin y otras partes pcnr 
la cindad y la Yega, y en fronlera contra los enemigos; repartir y 
mudar las guardias al parecer con mas curiosidad que necesidad de 
los muros adentro ; y aun quedô muchos meses de parte del realejo 
sin guardia à discrccion de pocos enemigos. En el campo andaban 
solas dos cuadriUas, ningunos atajadores por la tierra ; que daba aYi- 
lanteza â los contrarios de inquietar la ciudad, y à nosotros causa 
de correr las calles à un cabo y à otro , y algunas veces salir desa- 
lumbrados , inciertos del camino que Uevaban. Atajadores Uaman 
entre gente del campo hombres de â pié y de à caballo , dipu- 
tados à rodear la tierra , para yer si han entrado enemigos en 
ella ô salido. Era escusable esta manera de defensa por ser aven- 
turera la gente , muchas banderas de poco numéro , mantenidas 
sin pagas con solos alojamientos ; la ciudad grande, contînoada 
con la montana ; los pasos como pocos y ciertos ea tiempo de 
nieye, asi muchos y inciertos estando desnevada la sierra; un 
ejército en Orgiba , que los moros habian de dejar à las espaldas 
yinicndo à Granada, aunque lejos. 

El propôsiio requière tratar brevemente del asiento de Granada 
por clareza de lo que se escribe. Es puesta parte ei^ monte , y parte 
en llano : el llano se estiende por un cabo y otro de un pequeôo 
rio que llaman Darro, que la divide por medio; nace en la 
sierra Nevada poco lejos de las fuentes de Genil , pero no en lo 
nevado ; de aire y agua tan saludable , que los enfermos salen i 
repararse , y los moros venian de Berberia à tomar salud en su ri- 
bera , donde se coge oro; y entre los viejos hay fama , que ék rey 
de Espaiia don Rodrigo ténia riqoisimas minas debajo de un cerro, 
que dicen del sol. Esta lo àspero de la ciudad en cuatro montes : 
el Alhambra à levante, edificio de muchos reyes, con la casa real ; 
y San Francisco , sepultura del marques don lâigo de Mendoza , 
primer alcaide y gênerai , humilde edificio , mas nombrado por 
esto ; fuerza hecha para sojuqfar la parte de la ciudad que no ées- 
cqbre la Alhambra , con el arrabal de la Ghurra y caUe de los 
Gomeres que todo se continua con la sierra de Guejar. El Ant^- 
queruela, y las torres Bermejas, que llaman Mauror, à mediodia. 
El Albaicin , que mira al norte con el Hajariz ; y como voelve por 
la calle de Elvira la ladcra que dicen Zenctte por ser Âspera. M 
Alcazava cuasi fuera de la ciudad à mano derecha de la puerta de 
Elvira que mira al ponieiïte. Con estos dos montes Albaiciii y Àl« 
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eanva te conttana la sierra de Cogollos, y la qae dcdmos dcl Pun- 
tal. En (omo de estos montes y la falda de ellos, se estienden los 
ediflcios por lo Uano hasta Uegar al rio Gcnil que pasa por de- 
Aiera. Al principk) de la ciudad, la plaza Nuera sobre una pucnte ; 
7 cnasi al fin , la de Bibarrambla , grande , cuadrada , que toma 
nombre de la puerta ; ambas plazas juntadas con la calle de Zaca- 
tin : antet la iglesia mayor, templo cl mas suntuoso despues de! 
Vaticano de San Pedro, la capilla en que estan enterrados los reyes 
don Fernando y dofta Isabel , conquistadores de Granada , oon sus 
Injos y yemos. El alcaiceria, que hasta ahora guarda cl nombre 
ronumo de César (à qoien los arabes en sa lengna Daman Gaizar }, 
oomo casa de César. Dicen las bistorias aràbigas y algonas griegas, 
que por encerrarse y marcarse dentro la seda que se vende y com- 
pra en todo el reino la llaman de esa manera, dende qae el empe- 
mdor Jostmo concediô por privilegio & los arabes scenitas , que ' 
soios padiesen crialla y beneficialla : mas estendiendo debajo de 
MahoDHi y ans sucesores su poder por el mundo , Uevaron consigo 
d nso de eUa , y pusieron aqael nombre à las casas donde se con* 
trataba ; en que despues se recogieron otras muchas mercaderias , 
que pagaban derechos à los emperadores, y perdido el imperio à 
k)9 ràyes. Fuera de la ciudad el hospital real fabricado de los reyes 
don Fernando y doSa Isabel ; San Hierônimo , suntuoso sepulcro 
del gran capitan Gonzalo Hemandez , y memoria de sus Tictorias : 
el rio Genfl , que cuasi toca los edificios , dicho de los antiguos 
Singitia, que nace en la sierra Nevada, à quien Uamaban Solaria y 
los moros Solaira, de dos lagunas que estàn en d monte cuasi mas 
dto, de donde se descubre la mar , y algunos presumcn ver de 
dli la tierra de Berberia. En ellas no se halla suelo ni otra salida 
sino la del rio; cuyas fhentes tienen los moradores por religion, 
didendo que horadan el monte por milagro de un santo que esta 
sepnltado en otro monte contrario dicho Sant Alcazaren. Ya pri- 
mero al norte, y pequello; mas en poco camino, grande con las 
aieres cuando se deshaccn y arroyos que se le juntan. A una y otra 
parte moraban pneblos, que ahora aun el nombre de ellos no 
qoeda ; iUberitanos 6 Hberinos en tiempo de los antiguos espadolcs, 
û) qae decimos Elvira , en cuyo lugar entré Granada ; ilurconeses, 
pecpieilos cortijos ; la torreciUa , y la torre de Roma , recreacion 
de la Gava romana , hija del conde Julian el traidor -. todo polda- 
cbnes de los soldados que acompaûaron à Baco en la empresa de 
BspaBa ; segun muestran los nombres y muchos letreros y imàge- 
fies, en que se ven esculpidas procesiones y personages que rcpre- 
Mtan juegos y ccrcmonias del mismo Baco à quien tuvieron por 
dios; todo esto en la Yega. Despues Loja, Antequcra, dicha Sin- 
gOia del nombre del mismo rio , Écija dicha Astigis : colonias de 
romanosantiguamcntc, hoy ciudadcs populosas en cl Andalucia 
por donde pasa ; hasta que baciondo mayor a Guadalquivir , dqa 
enâagoasynombre. 
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Gcsaron los oflcios de gucrra y gobîerno, escepto de justkia , oon 
la prcscncia de don Juan. Su comision fué sin limitacion oinguna ; 
mas su libcrtad tan atada, que de cosa grande ni pequc^ podia 
disponer sin œmunicacion y parecer de los consejeros , y mandado 
del rey ; salvo deshacer 6 cstorbar , que para este la voluntad es 
comision : mozo afable, modeste, amigo de complacer, aientoà 
los oficios de guerra , animoso , deseoso de emplear su pcrsona. 
Acrcccntaba estas partes la gloria del padre , la grandeza del her- 
mano, las victorias del uno y del otro. Lo primero en que se 
ocupô Tué en reformar los escesos de capitanes y soldados en aloja- 
mientos, contribuciones , aprovechamientos de pagas; estrecbando 
la cosla, aunque no atajando las causas de la dcsôrden. En aque- 
llos princîpios don Juan era poco ayudado de la esperiencia , aun- 
que mucho de ingenio y habilidad. Luis Quijada , àspero, riguroso, 
atado à la lelra , que tuvo la primera orden de guerra en la pos- 
trera empresa del emperador contra d rey Henrico II, de Frauda, 
siempre mandado. El y el duque de Sesa acostumbrados à tratar 
gente plàtica, cou menos licencia, mas proyeida , mayores pagasy 
mas ordinarias en Flandes, en Lombardia, Icjos cada uno de su 
tierra ; do convenia esperar pagas , contentarse con los alojamien- 
tos , antes que tornar à Espana , la mar en medio : todo aqui por 
cl contrario. El marques de Mondejar tambien capitan gênerai an- 
tes que soldado, criado à las ôrdenes de su abuelo y padre, al 
poco sueldo , à las limitaciones de la milicia castellana ; no goiar 
cjércitos , poca gente , mcnos ejercicio de guerra abierta. £1 prési- 
dente sin plàtica de lo uno y de lo otro : la aspereza de unos , la 
folandura de otros , la limitacion de todos , causaba irresolucion de 
provisioncs y otros inconyeniçntes ; no faltaron algunos de la opi- 
nion del marques de Mondejar , que daban la guerra por acabada. 
Habia pocos ofîciales de pluma , perdian los soldados el respeto , 
baciase costumbre del vicio , envileciase el buen nœnbre y rcpu- 
tacion de la milicia : apocôse tanto la gente , que fué necesario 
tratar de nuevo con las ciudadcs no solo del Ândalucia y Estre- 
madura , mas con las mas apartadas de CastiUa que enviasen suple- 
mento de clla ; y yinicron las de mas cerca , con que parecia rc- 
mediarse la falta. 

Regalaba y armaba Aben Humeya los que se iban à él : tornô à 
solicitar con pcrsonas ciertas los principes de Bcrberia , segun pa- 
recia por las respucstas que fucron tomadas : cnviù dineros, ropa, 
cautivos; acorc()se à nucstros presidios, espccialmcnte à Orgiba, 
dondc entcndiô que faltaba vitualla. Aunque don Juan de Mendoza 
mantonia la gente disciplinada , ocupada en Tortificar el lugar segun 
la flaqucza de él , mandù don Juan que Tuese del Padul proveido , 
y Ucvase la escolta à su cargo Juan de Chaves de Orellana , uno de 
los capitanes que trujcron la gente de Trujillo. Mas cl por estar 
cnfermo cnviô su alférez Damado Moriz con la compaiiia , hidalgo, 
pero poco proveido y muy libre : caminô con doscientos y cincucnta 
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soldados; hombrcs, si tuvîeran cnbcza. Entondîcron los moros la 
salida de la cscolta por sus atalayas ; juntàronsc Irccîonlos arca- 
bnccros y ballcstcros mandados por cl Macox , hombrc dîcslro y 
plâtico de la tîcrra ; à quicn dospucs prcndiô don Fernando de 
Mendoza, cabcza de las cuadrillas, y mandô juslîciar cl duque de 
Arcos en Granada. Emboscô parte en la cucsta de Talera y un ar- 
royo que la divide del lugar , parte en las mismas casas ; y dejân- 
dolos pasar la primera emboscada , acometiô à un tiempo à los que 
îban en la rezaga y los delantcros. Peleôse en una y otra parte, 
pero fueron rotos los nuestros , y murieron lodos ; con ellos cl al- 
térez por no reoonocer ,• y aun dicen que borracho , mas de con- 
Ganza que de vino : perdiéronse bagages , bagagcros, y la vitualla, 
sin escapar mas de dos pcrsonas : boy se yen blanqucar los huesos, 
no lejos del camino. Tûvose de este caso tanto secrcto , que prî- 
merose supo de los enemigos. Mas porquc muchos moriscos de par, 
especJalmenlc de las Albunuelas , se hallaron con el Macox , y 
porquc los yecînos de aqnel lugar acogian y daban vitualla à los 
moros , y con cllos tenian continua plàtica ; pareciô que debian scr 
castigados y el lugar dcstruido , asi por ejcmplo de otros, como 
por entretener con algun cebo justificado la gcnte que estaba ociosa 
y descontenta. Es las Albuûuclas lugar asentado en la Talda de la 
montafta à la entrada de Val de Lccrin, dcposito de todos los fru- 
tes y riquczas del mismo valle , cinco léguas de Granada, en très 
banîos, uno apartado de otro, la gentc mas pulida y ciudadana 
que los otros de la sierra , tenidos los hombrcs por valientes y que 
pudieron resistir las armas del Rey Catôlico don Fernando basta 
concertarse con yentaja. Mandôse à don Antonio de Luna, ca- 
pitan de la Yega , que con cinco banderas de infanteria y dos- 
cientos caballos amaneciese sobre el lugar, degoUase los hom- 
bres, hiciese cauliya toda manera'depersona, robase, quemase, 
asolase las casas. Mas don Antonio, hombre cuidadoso y diligente, 
ô qne no midicse el tiempo , ô que la gente caminase con pcreza , 
Hegù cuando los yecinos parte cran huidos à la montaila , parte es- 
laban preyenidos en defensa de las calles y casas j con un moro por 
capitan , llamado Lope. Anduyo la ejecucion tan espaciosa, la gente 
tan tibia, que de los enemigos murieron pocos, y de esos los masyic- 
jos, perczosos y enfermos ; y de los nuestros algunos : cautiyàronso 
niûos y mugeres , los qne no pudieron escapar à lo alto ; fuô sa- 
queado el uno de los très barrios, y el escarmiento de los enemigos 
tan liyiano, que saliendo por una parte nuestra gente , entraba la 
snya por otra : habitaron las casas , segaron sus panes aquel afk) , 
y sembraron sin estorbo para el siguiente. 

Estaban las cosas calladas y suspensas sin el continuo desaso- 
siego que daban los moros en la ciudad : gobernàbalos en la parte 
que cae al yalle y la Yega un capitan llamado Nacoz ( que en su 
l^ngua quicre decir campana ) , mostràndose à todas horas y en 
todos logares. Ya se babian encontrado él y don Antonio de Luna 



54 GUERRA DE GRANADA , 

con numéro cnasi ignal de gente de à pié, aonquc eon Te&Ugadoa 
Antonio por la caballeria que llevaba : se partieron oon igoaldad , 
cuasi sin poner manos à las annas ; poniéndose el Naooz en salYO; 
el barranco en medio de su gente y nuestra caballeria. Dicen que 
de alli atravesô la sierra de la Almijara , y por Almuâecar oon su 
hacienda y familia pasô à Berberia. 

Visto por don Juan que los enemigos crecian en numéro y espe- 
riencia ; que eran av isados por los moriscos de Granada , ayudados 
con vituaâa , reforzados con parte de la gente moza de la ciudad y 
la Yega ; que no cesaban las plàticas y tratados; el concierto de 
poner en ejecucion el primero aun estaba en pié ; que tenian sena* 
lado dia y hora cierta para acometer la ciudad ; numéro de gente 
determinado ; capitanes nombrados Giron , Nacoz , ono de los Par- 
taies , Farax, Gbacon , Rendati , moriscos ; Caracax y Hbosoeni , 
turcos, y Dali, capitan gênerai de todos , venido por mandado dd 
rey de Argel ; diô aviso de todo encareciendo el peligro por parte 
de los enemigos , si se juntaban con los de Granada y La Yega , y 
de los nuestros por la flaqueza que sentia en la gente comun , por 
la comipcion de costumbres y 6rden de guerra. 

Mandé el rey que todos los moriscos habitantes en Granada sa- 
liesen à yivir repartidos por lugarcs de Castilla y d Andaluda ; 
porque morando la ciudad no podian dejar de mantenerse yivas las 
plàticas y esperanzas , dentro y fuera. Uabia entre los nuestros 
sospechas, desasosiego, poca seguridad : parecia à los que no tenian 
esperiencia de mantener pucblos oprimiendo ô engaâando à los ene- 
migos de dentro y resistiendo à los de fuera, estar enmanifiesto 
peligro. Con tal resolucion ordenô don Juan à los yeinte y très de 
junio, que encerrasen todos los moriscos en las Iglesias de sus par- 
roquias : ya era llegada gente de las ciudades à sucldo del rey , y se 
estaba oon mas seguridad. Puso la ciudad en arma ; la caballeria y 
la infanteria repartida por sus cuartelcs : ordenô al marques de 
Mondejar que subiendo al Albaicin se mostrase à los moriscos , y 
con su autoridad los persuadiese à encerrarse llanamente.Recogidos 
que fueron de esta manera , mandàronlos ir al hospital real fuera 
Granada un tiro de arcabuz : anduvo don Juan por las calles con 
guardas de à caballo y guion ; viôlos recoger inciertos de lo que 
habia de ser de ellos ; mostraban una manera de obcdicncia forzada, 
los rostros en el snelo con mayor tristeza que arrepentimîenU) ; ni 
do esto dejaron de dar alguna seiial; que uno de eUos hiriô al que 
haUô oerca de si : dicese que con acometimiento contra don Juan , 
pero lo cîefto no se pudo averiguar porque fué luego becho peda- 
20S : yo que me halle présente diria , que fué movimiento de ira 
contra el soldado, y no resolucion pensada. Quedaron las mugercs 
en sus casas algun dia , para vender la ropa y bnscar dineros con 
que seguir y mantener sus maridos. Salieron atadas las manos, 
puestos en la cucrda , oon gnarda de inftfiteria y caballeria por 
una y otra parte , encomendados à personas que tayiesen cargo de 
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irlOB d^ando en Ingares ciertos del Andalada , y gaardaDos ; tanto 
porqoe no huyesen , oomo porque no recibiescn injuria. Quedaron 
pocos mcrcadcrra y ofldales , para el servicio y irato de la dudad : 
algunos à Gontemplacion y por intereses de amigos. Muchos de los 
mancelios que adivinaron la mala ventura huyeron à la sierra , 
donde la haUaban mayor ; los que salieron por todos très mil y qui- 
nieniOB ; el numéro de mugeres mucho mayor. Fué salida de harta 
oorapasion para quien los Yi6 acomodados y regalados en sus casas : 
machos murieron por los caminos de trabajo, de cansancio, de pe- 
sar , de hambre , à hierro , por mano de los mismos que los habian 
degnardar, robados, vendidos por caulivos. 

Va el rey habia enviado personas que tuviesen cuenta con su 
bacienda , porque antes no las habia , como en negocio de que 
presto se vemia al fin ; contador, pagador, vecdor gênerai y parti- 
culares ; dentro en consejo al licenciado Mudatonos que habia ser- 
Tido de alcalde de corte al emperador en sus jornadas y de su con- 
sejo : hombre hidalgo y limpio , y en divcrsos tiempos de prospéra 
y contraria fortuna. Gomo los moriscos salieron de Granada , per- 
diôse la comodidad de los soldados ; cesaron los alojamicntos , 
camas, fuego ,- vasos : cosas que se dan en hospedage , sin que la 
gente no pucde yivir ni cômoda ni suficientemcnte. Aun para la 
dndad y soldados no cstaba hecha provision de vitualla, pero entra- 
ron à mantener la gente con socorros , mudando término y propô- 
sito. Fué mayor el aprovcchamiento de los capitanes y oficialcs de 
guerra con los socorros y raciones, cuanto mas à menudo se toma- 
ban las mnestras : entraban a ellas en lugar de soldados yecinos 
del pueblo ; sucedieron à cumplir la hacienda del rey, en lugar de 
los moriscos, los bagageros y vivanderos rescatados : por todo se 
robaba à amigos , como à enemigos ; à cristianos , como à moros ; 
padccian los soldados, adolecian , ibansc, erecieron las desôrdenes 
y composiciones por laYega. Naciô una opinion entre los ministros, 
la cual como proTCchosa donde el pueblo es enemigo y la gente 
poca ; asi errada , donde no hay pueblo contrario : y fué que no se 
debian tomar muestras , porque los enemigos no entendiesen cuan 
pocos eran los soldados, y que se debia permitir la licencia y 
escesos , porque no se amolinasen ni huyesen. La gente de la ciudad 
cra mucha , buena, y armada ; los moriscos fuera , los soldados no 
tan pocos , que no ftiesen superiores ( juntos con el pueblo ) à los 
enemigos ; guarda de à pié y de à caballo en la Yega ; armado en 
Orgiba don Juan de Mendoza : êqué temor 6 recatamiento podia 
estorbar el remedio de inconvenientes, que eran causa de poncr en 
peligro la empresa, y de que los moros de la Yega no pndiendo su- 
frir tanto maltratamiento , yéndose à la sierra acrecentasen el nu- 
méro de los enemigos? Durô tantos meses esta manera de gobierno , 
que diô causa à intenciones libres y sospechosas de pensar, que n6 
faltaban personas à quién contentase , que creciendo los inconvc^ 
mentes , ftiese mayor la necesidad. 
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Declarô el rey, como eslaba acordado, que el marques de Vdex 
tuviese cargo de lospartidos de Almeria, Guadîx, fiaza, rio de 
Almanzora , sierra de Fllabres ; y querîendo salir contra los eue- 
migos , pareciôle ascgurar el pucrto que diccn de la Ravaha , paso 
de la Alpujarra para tierra de Guadix y Granada : mandô que cou 
cnalrocienlos hombres enviados de Guadix, Gonzalo Femandez, 
capitan vîejo, plàtico en las escaramuzas deOran, tomase lo alto 
dcl puerto , y se hiciese. fuerte basta tener ôrden suya. Comenzô à 
subir la montaiia sin reconocer ; mas los moros que estaban eu- 
bierlos en lo alto y en lo hondo del camino , dejando subir parte de 
la gente , ecbaron cuarenta arcabuceros queacomctiesen la {rente, 
y por el costado dieron cien hombres, basta ponellos en dcsôrden j 
y cargàndolos en rota , muriô la mayor parte huyendo : perdiéronse 
las armas , municion y vitualla que llevaban ; poca gente lornô 
à Guadix cou cl capitan. Don Juan, iemeroso que los encroigos car- 
gasen à la parte de Guadix, proveyô para guardia de ella à Fran- 
cisco de Molina, que sirvio de capitan al emperador en las guerras 
de Alemania. 

Cou el suceso de la Ravaha se levantù la sierra de Bentomi; , y 
tierra de Vêlez Màlaga : no hicicron los escesos que en el Alpu- 
jarra , antes contentàndose con recoger la ropa à lugares fuertes 
sin liacer daûos , ecbaron bando que ninguno matasc 6 cautivase 
cristiano, quemase iglesia , tomase bienes de cristianos ô de moros 
que no se quisiesen recoger con ellos : fortiflcaron para refugio y 
seguridad de sus persouas un monte Uamado Frejiliana la vieja , 
à diferencia de la nueva cerca de cl , deshabitado de muchos iiem- 
pos : los antiguos espanolcs y romanos le llamaron Saxilirmum. 
Estuvieron de esta manera tanto mas sospechosos à Yelez , cuanto 
procedian mas justificadamente , sin comunicacion ù comercio 
en el Alpujarra. Mas Arévalo de Suazo , corregidor de Alàlaga y 
Yelez , avisado priroero por cartas de don Juan como los moriscos 
de aquella sierra estaban para levantarse y ocupar à Yelez, movido 
por la razon de que se podia oontinuar aqucl levantamiento por 
la hoya y jarquia de Mâlaga, hasta tierra de Ronda, si con tiempo 
no se atajasc , y con alguna csperanza de paciticar los moros 
por via de concicrto ; partiù de Màlaga con cuatrocientos infantes 
y cîncuenta caballos, llegô à Yelez y hizo salir del fuerte la gente 
del pueblo que babia desamparado lo llano -, puso el lugar en de- 
fcnsa i socurriô el castillo de Caniles , lugar del marques de Coma- 
res, que estaba en aprieto, ecbando los moros de la tierra, los 
cuales y los de Sedella se fueron à juntar con los de toda la sierra, 
y à un tiempo descubrieron el levantamiento que.tengo dicho. Yol- 
viô à Yelez Suazo juntando mil y quinientos infantes con la ca- 
balleria que se hallaba, y entcndiendo que se recogian y forlificaban 
en la sierra, quîso ir à reconocellos y en ocasion combatillos. 
Hallôlos en I rejiliana la vieja fortiticados : el gênerai de ellos era 
Gomel , y ténia consigo otros capilanes -, todos se mandaban por la 
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anloridad de Benagaaril. Pcro en la saUda de la monlafia crejendo 
que bastaria inostralles las armas , trabô la gcnto dcsmaiidada una 
cscaramuza, y siguiéronla dos banderas de infantcria sin ordcn , 
y smpodellos Arévalo de Suazo relirar; harto ocupado en estor- 
bar que el rcsto no saliese Iras ellos. Mas los moros, que habian 
hecbo rosiro à la escaramuza, yiendo la gente que cargaba de nuevo 
y coQOciendo la desôrden , comenzàronse à rctirar hasta sus répa- 
res ; y saltando fuera golpo do arcabuceros y ballesteros, apretaron 
nuestra gente Guasi pucsta en rota ejecutàndola hasta lo llano. 
Arévalo de Suazo, parte acometîendo, parte retirando y^ampa- 
randola gente, volviô con ella (algunos mnertos y pocos hcriÂ)s) 
à Vêlez , donde estuvo à la guardia del lugar y la tierra ; y los 
moros Yolvieron à continuar su fuerte. Don Juan visto el caso , y 
paredéndole dar duedo à la empresa que la hicicse à menos cosla 
y con mas autoridad, aunque en Arévalo de Suazo no bublese 
como no hubo falta, ofreciô aquclla jornada por mandado del rcy 
à don Diego de Côrdoba marques de Gomares , gran sefior en el 
Andalucia, y Tuera de clla de mayores esperanzas , que ténia parte 
de su estado en aquella montafia pacifico y guardado ; pero fué la 
oferta de manera , que justificadamente pudo escusarse. 

En este tiempo se declararon los preparamientos del rey de Argcl 
scr contra el do Tunez Mulei Hamida ; y el rey de Fez se quîetô. 
Partiô el de Argel con siete mil infantes turcos y andaluces y dcce 
mil caballos , parte do su sueldo y parte alàrabes que labraban la 
tierra : jnntàronse à una légua de Beja, ciudad grande, y vcintc de 
Tùnez; mas el rey de Tùnez fué roto, y salvôse con doscicnlos 
caballos hacia la tierra que dicen de los dàtiles. Perdiù à Beja y 
Tùnez que ahora esta en poder de turoos , y à Biserta que co- 
menzaron à fortificar, lugar de comarca provechoso para quien lo 
ocuparo y pudiere mantener ; Hippon Diarritos le llamaron los 
gri^gos, A diferencia de Bona : pùsole el nombre Agatôcles, tirano 
de SidHa en la gran empresa que tuvo eontra los cartaginescs. 
Mas por quitar duda y oscuridad , dire lo que entiendo de estos 
reinos. El de Fez fué reino de Siphax , que tuvo guerra contra los 
romanos, de quien tanta memoria hacen sus historias. Despues de 
varias mudanzas , edific(> la ciudad Idriz, del linage de AU , que 
conquistô à Berberia y en memoria tienen su alfange colgado en el 
tcmplo principal con gran veneracion. Diôle el nombre del rio que 
pasa por medio, llamado entonces Fez. Juntô los ediilcios Juscph 
Miramarazohir Abcn Jacob , del linage de los de Benimerin , que 
fué vcncido del rey don Alonso en la batalla de Tarifa ; y por la 
comodidad de guerrear eontra el rey de Tremcccn la hizo de nuevo 
cabeza del reino poseido al prosente por los hijos de Jarife ; liombre 
que de predicador y tenido por santo y del linage de Mahoma , 
vino , juntando las armas con la religion , al seilorio de Marruccos 
y Fez , como lo han hccho mucbos de su secta en Africa , comcn- 
zando de Mahoma hasta los almoravides , los almohades , los bcni- 
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merioes, Um beni-oatids , y jarifès que hof m»; toéoê n iitjim o à 
y armados , y que por este medio vinieron à la alteza del reino. 
£1 de Tùnez tuvo mayor antiguedad por fundarse en las aobras de 
la gran Gartago destruida por Scipion Africano , y vadta à res- 
taorar primero por los oônsules romanos y pœr Tiberio Gvaoo , 
despues mudado el sitio à lo llano por César Augusto , y habitada 
de romanos , poseida de los emperadores, ganada por lot yàndak» , 
y recuperada por Belisario , capitan del emperador Jnstiniano ; 
siempre tenida por la lercia parte del imperio griego hasta el tiempo 
de los alârabes ; que fué por Occuba Beo-Nafic, ca|»taii de Maubto, 
sojuzg&da, vencieDdo y matando al conde Gregwîo, lugartmiento 
del emperador Goustantino , hijo de Constante, con setenta mil 
caballeros crisUanos en la gran batalla junto à Africa, que los mo- 
ros llaman Mehedia (del nombre de un su principe dicho Moabedin), 
y los romanos Adrumenium , abora lugar destruido por el cjércîto 
del emperador don Carlos. Las armas con que se ballô el conde 
Gregorio, à quien los alarabeç llaman Groguir, dicen que fueron 
muchas mugeres en torno bien aderezadas y hermosas ; él en una 
litera de hombros con piedras preciosas cubierta de pano de oro , y 
dos mancebos que con mosqueadores de plumas de pavo le quitaban 
el polvo. Mauhia ocupô à Gartago por entrega de Maria , hija del 
conde Gregorio, con pacto que casase con ella , mas desoontento 
del casamienlo la dejo : de^liabit6 a Gartago $ pasô la pobladon 
donde abora es Tùnez , que entonces era pequeno lugar y siempre 
del mismo nombre. Quedaron repartidos los romanos en dooe 
aldeas , que boy son de labradores moros en el cabo que llaman de 
Gartago , donde fué la ciudad oompetidora de Roma : el nombre 
de ella dura en un pequeâo pucblo , y ese sin gente i tantas mu- 
danzas hace el mundo , y tan poca seguridad bay en los estados. 
Gobernôse Tùnez en forma de repùblica basta los tiempos de Mi- 
ramamolin Jusej^ $ que enviô à Abdeluabbed su capitan, natural 
de Sevilla , que los gobemô y sujetô con ocasion de defendollos 
contra los alârabes ; cuyo hijo quedo por seilor y fué el primer» 
rey de Tùnez basta Muztancoz que ennobleciô la ciudad , y dende 
él à Hamida , que boy reina sin pwderse la sncesion , segun la 
verdad de sus historias , cegando 6 matando los padres à los bijos , 
6 los bijos à los padres , como hizo Hamida que ceg6 à Mulei Hacen 
su padre , y le quitô el reino , en que el emperador don Gàrlos , 
venccdor de muchas gestes , le habia restituido , echando à Bar- 
barroja tirano de él , puesto por mano del gran seûor de los 
turoos. 

Menorcs fueron los prindpios del seilorio de Argel, que boy esta 
en mayor grandeza < al lugar llaman los mmos Algeiair por una 
isla que tonia dclante ; nosotros le liamamos Argcl ; antiguamente 
se poblô de los moradores de Cesarea , que abora se llama Sargel. 
EstuYO siempre en cl scnorio de los reyes godos de Espaâa hasta 
ue vinieron loa moros , y en tiempo do elles fué lugar de poco 



moneiito re^do por jaques. Maidespuesd rey don Fmmdo él 
GatôliGO hizo tributario al seilor, y edificô d PeâOQ. Muarto el rey, 
el cardenal Fr. Francûco Jimenez , gobernador de Espaaia en IO0 
pnndpios dd reinado del emperador don Carlos , 10016 à Bugia 
(casareal del rey Bodio de Maoritania, didia por esto de sa iKHiibre, 
segun les alarabes), y qaiso crecer el tribato moyiendo Quevo coii<- 
derto con d jeqae : ofendidos los moros , reprendido y arrepentido 
d sefior, se retira. El cardenal , hombre de su oondicioii annigero^ 
7 aan desasosegado , armô contra él baciendo capitanes à Diego de 
Vera y Juan del Rio 1 juntose esta armada & manera de arrenda* 
mientoj que todos los que tenian ofidos menores , si los querian 
pasar eu sus hijos por una vida, fuesen à servir, 6 llevasen 6 diesen 
eu 8tt lugar tantos bombres, segun la importanda del oficlo. Per- 
diôfie k armada por md tiempo, confusion y poca plàtica de los que 
gobemaban, y esta fué la primera pérdida que se hizo sobre Argel. 
Mas el jeque, temiendo que con mayores fuerzas se renoyaria la 
guerra, trajo por huésped y soldado à Barbarroja, hermano dd 
que fué tirano de Tùnez , que entonces era su lugarteniente y se- 
cretario ; yenidos à la grandeza que tuvieron , de capitanes de un 
beigantin. Habia tentado Barbarroja Horux ( que asi se Uamaba 
el iiiay<»' ) la empresa de Bugia ; perdido el tiempo , la gente , un 
brazo, y el armada ; recogidose con cuarenia turoos à un pequeiio 
castilio , de dondc el jeque otra yez le trajo d sueldo ; mas él , jun- 
tândose con los principdes, matô d jeque Uamado Selin Etenri 
estando comiendo en un bano : hizoseisenor y llamôse rcy. Dende 
à poco sdiô para la empresa de Tremecen , y ocupado aquel reino 
quedô por seik>r ; y su hermano Harradin por gobernador en 
Argd ; mas echado despues de Tremecen por los capitanes del 
alcaîde de los donceles, abuelo de este marques de Comares, que 
era entonces generd de Oran ; y muerto huyendo , quedô d reino 
de Argel en poder del hermano. Habia don Hugo de Moncada he- 
cho tributarios los Gdyes despues de algunos aûos de la pérdida del 
oonde Pedro Navarro , y muerte de don Garcia de Tolcdo, hijo dd 
daqœ de Alba don Fadrique , padre del duque don Fernando que 
hoy gobierna los estados de Fliaindes : y tornando con cl armada por 
mandado del emperador sobre Argel , con intcnto de destruilla y 
asegorar la marina de Espaûa , tentô desdichadamcnte la ycnganza 
de Diego de Yera y Juan dd Rio ; porque con tormenta pcrdiô 
mâcha parte de la armada , y echando gente en tierra para defcnder 
los que se iban à dla con miedo de la mar, perdiô tambien lo uno 
y lo otro. Crecien)n las fuerzas de Barbarroja ; cstendiôsc por la 
tierra adentro su poder ; deshizo el Peûon que era isla ; continuôla 
con la tierra firme; ocupô los lugares de la mar Sargel, Guijan , 
Brica , y el reino de Tùnez aunquc pequeilo. Yino a notida del 
senor de los turcos, que pretendia por segurîdad y paz de sus hijos 
ocopar à Africa y poner en Tùnez à Bayaceto que se matô à si 
mismo : addantô à Barbarroja en fuerzas y autoridad por conse- 
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gnir este fin y poner al cmperador en estrccho y necesidad. Diôle 
mayor armada con que ocniiase y aOrmase el reino de Tùnez , de 
donde echado por el emperador pas6 à Gonstanlinopla : quedo gê- 
nerai de la armada del turco, y despucs favorccido y honrado hasta 
que muriô ; tenido en mas por babcrle vcncido el emperador ; por- 
qne los venoedores hourados bonran à los vencidos. Quedô el reino 
de Argel en poder de gobernadores enviados por el tureo; mas el 
emperador, temiendo la poca seguridad que (enia en sus estados 
con la grandeza de los turcos en Ai^el, y hallàndose en Alemania 
al tiempo que el gran turoo ycnia sobre clla, mal proveido de di- 
neros para resistille, no quiso obligarsc à la empresa. Quedar sin 
salir à ella en Alemania , era poca reputacion : tomô por expe- 
diente la de Argel, doude fué roto de la tormenta : retirôse por 
tierra à Bugia , perdiendo mucha parte de la armada, pero salvô 
el ejérdto y la reputacion , con gloria de sufrido , de dicstro y ya- 
leroso capitan. De alU crecieron sin resistencia las fuerzas de los 
seilores de Argel ; tomaron à Tremccen , à Bugia ; y pcnr su drden 
los eosarios à Jayona, do los moros ; à Tripol, de la <k*den de San 
Juan : rompieron diversas armadas de gâteras sin otra adversidad 
mas que la pérdida que bicieron de su armada en la batalla que 
don Bemardino do Mendoza ganô à Ali Hamete y Gara Mami , sus 
capitancs, sobre la isla de Arbolan. Por este camino yino el reino 
de Argel a la grandeza que ahora tiene. 
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Entretenia el gran turco los moros del rcino de Granada con 
esperanzas, por medio del rey de Argel , para ocupar , como diji- 
mos, las fuerzas del rey don Felipe en ianio qno las suyas esiaban 
pocslas contra venecianos ; como qulen ( dando à entender que las 
despredaba) ninguna ocasion de su jN^yecfao, aunque pequcTia , 
dejaiMi pasar. Entre tanto el comendador mayor don lÂis drReque- 
«eaes sac6 del reino y embarcô la infanteria cspaâolà en las galeras 
deltolia , dejando ôrden à don Alvaro de Bazan , que oon las ca- 
torce de Nàpolcs, que eran à su cargo, y très banderas de infan- 
teria espaûola, corriese las islas y asegurase aqndlos mares contra 
ks cosarios turoos. Vino à Givitayieja ; de alli à puerto Santo Slê- 
faix>,donde juntando consigo nueve galeras y una galeota delduque 
de Florencia , estorbado de los tiempos entrô en MarseUa. Dendo 
à poco parcdendo bananza , continuô su viaje ; mas enirando la 
nocbe comenz6 el narbonés à refrescar, viento que levanta grandes 
tormentas en aquel golfo , y travesia para la costa de Berberia , 
aonque lejos : très dias corriô la armadh tan deshecba fortuna, que 
se perdieron unas galeras de otras ; rompieron remos , vêlas, àr- 
b(des, iimones : y en fin la eapitana sola pudo tomar à Menorca , y 
dcede alli à Palamôs : donde los turcos forzados confiàndose en la 
ihqneza de los nncstros por el no dormir y conlinuo trabajo , tcn- 
taron levantarse con la galera ; pero scntidos , hizo el comendador 
maycnr justicia de ireinta. Nueve galeras de las otras siguieron la 
dénota de la eapitana; cuatro se perdieron con la gente y chusma ; 
la una que era de Ëstérano de Mari , gentil hombre genoves , en 
presencia de todas en el golfo embistio por el costado à otra, y iuô la 
embestida salva, y à fondo la que embistio : acaccimiento visto pocas 
Tcces en la mar ; las demas dieron al traves en Côrcega y Cerdcna, 
6 aportaron en otras partes con pérdida de la ropa, vituaUa, muni- 
cioocs y aparejos j aunque sin daiio de la gcnte. Luego que pas6 la 
tormcnta llcgù don Alvaro de Bazan à Ccrdcna con las galeras de 
Nàpoles ; puso en ôrden cinco de las que habian quedado para na- 
Tegar : en eOas y en las suyas embarcô los soldados que pudo ; llegô 
à Palamôs , y juntândose con el comendador mayor , navegaron la 
Costa del reino de Granada , à tiempo que poco habia f uera el su* 
ceso de Bentomiz y otras ocasiones, mas en favor de los moros que 
nnestro. Uerô consigo de Gartagena las galeras de Espaila que traia 
don Sancho de I^eira ; y tornando don Alvaro à guardar la costa de 
iUlia, cl parliô con veintc y cinco galeras para Malaga. Mas al pa- 
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sar , avisado pœ* Arévalo de Saazo de lo sucedido en Bentomiz, 
enviô coa don Miguel de Moncada à oontinnar con don Juan sa în- 
tento, y ei peligro en que estaba toda aquclla tierra, si no se ponia 
remedio con breyedad, sin esperar consulta dcl rey. Puso entre 
tanto sus galeras en ôrden ; armé y rehizo la infanteria que serian 
en diez banderas mil soldados Tiejos, y quinientos de galera; junte 
y armé de Màlaga, Vêlez y Antequera , por medio de AréTalo de 
Suazo y Pedro Yerdugo, très mil inrantes. Yolyiô don Miguel oonla 
comision de don Juan, y partie el comendad(»r mayor à oombatir los 
enemigOB. Uegado à Torrox, enyiô à don Martin de Padilla, hijo dd 
adekntado de GastiDa , con alguna infanteria suelta para reoonoœr 
el fuerte de Frejiliana , y yolviô trayendo consigo algun ganado< 
Pûsose al pié de la montafla ; y despues de haber reoonocido de mas 
cerca, di61a flronte à don Pedro de Padilla con parte de sus bandons 
y otras hasta mil infantes , y mandMe subir derecho. A don Juan de 
GArdenas (1), Idjo del coude de Miranda , mandô subir con cuatro- 
cientos ayentureros y otra gente plàtica de las banderas de Ifalia 
por la parte de la mar, y por la otra A don Martin de I^dillacon 
trecientos soldados de galera y algunoi de MAlaga y Vêlez : los 
demas que aoometiesen por las espâdas del fuerte , donde parece 
que la subida estaba mas Aspera , y por esto menos guardada, y es- 
tes mandô que Ueyase Aréyalo de Suazo con alguna caballoia por 
guarda de la ladera y del agua. Mas don Pedro, aunque de su niâez 
criadoAlas armas y modestia del emperador, soldado suyo en las 
guerras de Flandes, dospreciando con palabras la ^Men del oomen* 
dador mayor , la cual era que los unos esperasen A los otros hasta 
êstar igualados ( porque parte de ellos iban por rodéos ), y entonces 
arremetiesen A un ti^po $ arremetîô sin él y llegô primero por el 
camino deredio. 

Los enemigos estuyieron A la defeusa eomo gente plAtica , y jun- 
tos resistieron con mas dafio de los nuestros que suyo ; pero al fin, 
dado lugar A que nuestros armados se pegasen con el fiierte , y co^ 
mcnzasen con las picas A desyiarlos y A derribar las piedras de él , 
y los arcabuceros A quitar trayeses , estuyieron firmes hasta que 
saliô un tui:oo de galera enyiado por el comendador mayor A reco- 
nocer dentro , con promesa de la libertad. Este diô ayiso de la difi* 
cnltad que habia por la parte que eran acometidos, y euanto mas fAcil 
séria la eutrada al lado y espddas. Partie la gente , y combatiôlos 
por donde el turco decia : lo mismo hicieron los enonigos para re^ 
sistir , pero con mucho daflo de los nuestros , que eran faÂridos y 
muertos de su arcabuceria , al prolongarse por el reparo. Todayfe 
partidas las f uerzas con esto , aflojaron los que estaban A la fi^ente ; 
y don Juan de Gàrdenas tuyo tiempo de Oegar , lo mismo la gente 
de MAlaga y Vêlez , que iba por las espaldas. Mas los moros yién- 
dose por una y otra parte apretados , sali«t)n por la del maestral 

(1) Esto don Juan de Gérdcnas (uô dcspuof conde de Aàranda, virei de I<îâpoIes, 
presideiki« dvluUa rCasUlUi 
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que etUba mas éspera y desoeupada oomo doamtt penonaa, y entre 
ellos mil bombres los mas sudios y plâtîoos de la tierra : fué por* 
fiado fot ambas partes d cambate hasta venir à las espadas, de qae 
k» moros se aproveduin menos que nosotros , por lener las suyas 
im fflo, y no herir ellos de ponla. Gon la salida de estos y sas capi- 
tanes tavieron les nuesfros menos resistenda : entraron por fùena 
por la parte mas dificil y no tan goardada que toc6 à Aréyaio de 
Saa20,dondeâfaébaencaballero,ybiiena la gente de Màlaga y 
Vêlez t pero no entraron oon tanta fiuia , que no diesen lagar à los 
que combatian de don Pedro de Padilla y à los demas , para que 
tambien entrasen al mismo tiempo. Mnrieron de los enemigos den- 
tro dd fuerle qninientos bombres , la mayor parte yiejos : mogeres 
y nidos coasi mil y tredentos con el impetu y enojo de la entrada 
y despues de salidos en el alcance ; y heridos otros cerca de qui<^ 
aieQtos. Gautivâronse cnasi dos mil personas : los capitanes Garral, 
y el Melila , gênerai de todos, oon la gente que sdiô , vinieron 
desiroiados àYalor, donde Âben Hnmeya los recogiô, y mand6 
dende é poGOS dias tornar al mismo Frcjiliana. Mas el Melilà, rioo 
y deànimo, bijEoaborcar à Cbacon que trataba con los crisUanos ^ 
por nna carta desu muger que le hallaron , en que le persoadia à 
dejar la guerra y concertarse. Dicese que en el fuerte los yiejos de 
condarto se ofrederon à la muerte , porque los moios se saUcsen 
en el entre tanto ; al rêves de lo que sude acontecer y de la ôrdcn 
que goarda natnraleza, oomo quiere que los mozos sean animosos 
paraejecotarydefenderàlosquemandan; ylosviejosparamandar, 
y naturalmaite mas flacos de ànimo que cnando eran mozos. De los 
nuestros faoron heridos mas de seisdentos, y entre ellos de saeta 
don Juan de Gàrdenas , que fué aqnel dia buen caballerô. Entre 
otros murieron peleando don Pedro de Sandoval, sohrino del obispo 
de Osma , y pasados de trecientos soldados, parte aquel dia , y 
parte de beridas en Màlaga, donde los mandô el oomendador mayor, 
y vender y repartir la presa entre todos , à cada uno segun le lo- 
caba , repartiéndoles tambien el quinto del rey. 

Es el vender las presas y dar las partes costumbre de Espa&a ; y 
d quinto derecbo antiguo de los reyes dende el primer rey don Pe- 
layo, cnando eran pocas las facultades para su mantènimiento ; 
ahora porque son grandes , llévanio por reconocimiento y senorio : 
mas d bacer los reyes merced de él en comun y por seilal de pre- 
inio à los que pelean, es causa de mayor ànimo ; como por d contra- 
rio à cada uno lo que ganare y à todos el quinto gencralmente 
cnando vienen à la guerra , ocasion para que todos vengan à servir 
cnlaseroprcsas con mayor voluntad. Pcro esta se trueca en codicia, 
y cada uno tiéne por tan propio lo que gana, que dcja por guardallo, 
el oido de soldado, de que nacen grandes inconvcnientes en ànimos 
bajos y pooo plàticos ; que nnos huyen con la presa , otros se dejan 
niatar sobre cOa de los enemigos, impedidos y enflaquecidos , otros 
desamparadas las banderas , yuclyen à sus titras con la (fananda. 
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Viénense por este eamino à deshacer los ejérdtos hechos de gcnte 
natural,* que campcan dcntro en casa : el ejempio se ye en Ifdia 
entre los natorales , como se ha visto en esta guerra dentro en 
Espaila. 

£1 buen snceso de Frejiliana sosegù la tierra de Màlaga y la de 
Ronda por entonces , cl comendador mayor se diô à guardar la 
Costa, à proreer con las galcras los lugarcs de la raarîDa; mas en 
tierra de Granada , cl mal tratamiento qne los soldados y vecinos 
hacîan à los moriscos de la Vcga , la carga de alojamientos , contri- 
bnciones y composicioncs , la resolucion que se tomù de destruir las 
Albunudas flacamcnlc cjecutada , diù ocasion à que muchos pueblos 
qae cstaban sobresanados, se declarascn, y sabicsen à la sierra con 
sns familias y ropa. Entre cstos fué el rio de Bolodui â la parte de 
Goadix , y à la de Granada Guejar , que en su calidad no diô pooo 
desasosicgo. La gente de ella rccogiendo su ropa y dineros, Uevando 
la vitualla, y dejando escx)ndida la que no pudieron, con los que qui* 
sicron seguillos , se alzaron en la montana , cuasi sin habitadon por 
la aspereza, nieve y frio. Quiso don Juan reconocer el sitio del lu- 
gar Uevando à Luis Quijada y al duque de Scsa ; tratdse si lo debia 
mantener , ù dcjar ; no parcciô por entonces necesario para la segu* 
ridad de Granada mantenerlc y fortiBcarle como flaco y de poca im- 
portancia; pcro la ncccsidad mostrô lo contrario, y en fin sedejù; 
6 porquc no baslase la' gente que en la ciudad babia de sueldo h ase- 
gurar â Granada todo à un tiempo, y socorrcr en una ncccsidad à 
Guejar como la razon lo requeria -, 6 que no cayesen en que los cnc- 
migos se atreverian à f undar guarnicion en dla tan cerca de nosu- 
tros , 6, como dice cl pucblo (que cscudrina las intcncioncs sin per- 
donar sospccha, con razon 6 sin ella) , por criar la guerra entre las 
manos ; celosos del favor en que cstaba cl marques de Vêlez , y bar- 
t06 de la ociosidad propia, y ambiciosos de ocuparse, aunque con 
gasto de gente y bacienda : deciase que fuera necesario sacar un 
presidio razonable à Guejar, como despues se hizo lejos de Granada 
para mantener los lugarcs de en medio : cada uno sin cxaminar cau- 
sas ni posibilidad , se hacia juez de sus superiorcs. 

Mas cl rey, Tiendo que su bermano csiaba ocnpado en dcfendcr à 
Granada y su tierra, y que teniendo la masa de todo el gobicmo , 
era necesario un capilan que fuese dueuo de la cjccucion, nombre 
por gênerai de toda la emprcsa al marques de Vclez, que entonces 
cstaba en gran favor , por haber salido à servir â su costa. Sucedtole 
dichosamcnte tcncr à su cai^o ya la mi(ad del rcino, calor de ami- 
gosy dcudos; cosas que cuando caen sobre fundamento, indioan 
mucbo los reyes. A esto se juntô baberse ofrecido por sus carias â 
echar ÂAben Humeya el tirano, que asisellamaba; y acabarla guerra 
del reino de Granada con cinco mil bombres y trecientos caballos 
pagados y mantenidos; que fué la causa mas priucipal de encomcn- 
dalle el negocio. A muchos cucrdos parccc, queninguno debe de 
«argar sobre si obligacion determiuada, que el cuœplilla , ô cl es- 
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lorbo de ella esté en mano de otro. Fué la eleccion dcl marques (à 
lo que el pueblo de Granada juzgaba, y algunos colcgian de las pa- 
labras y Gontiaente) , harto contra volantad de los que cstaban ccrca 
de don Juan, pareciéndoles que quitaba el rey à cada uno de las 
manos la honra de esta empresa. 

Habian crccido lasfucrzas de Aben Humeya, y venidole numéro 
de lorcos y capitancs plâticos segun su manera de guerra, moros 
bcrberics , armas parte traidas ,^ parte tomadas à los nuestros , yi- 
tnallas en abundancia , la gcntc mas , y mas plàtica de la guerra. 
Estaba el rey con cuidado de que la gcnte y las provisiones se hacian 
de cspacio ; y parcciéndole que llegarse él mas al reino de Gra- 
nada séria gran parte para que las ciudadcs y seiiores de Espaûa se 
moviesen con mayor calor, y ayudascn con mas gcnte y mas presto, 
y que con el nombre y autoridad de su venida los principes de 
Berberia andarian retenidos en dar socorro, ciertos que la guerra 
se habia de tomar con mayores fucrzas ; acabada , con todas ellas 
cargar sobre sus estados; mandé Uamar certes en Côrdoba para 
dia senalado , adondc se comenzaron à juntar procuradores de las 
ciudades, y baccr los aposcntos. 

Saliôel marques de Vclcz de Terque porcstorbar el socorro que 
los moros de Berberia continuamente traian de gente, armas y 
vitualla, y los de la Alpujarra rccebian por la parte de Almcria. 
Vinoâ Berja (que antiguamenie ténia el mismo nombre) , donde 
quiso esperar la gentc pagada y la que daban los lugares de la An- 
dalucia. Mas Aben Humcya , entendiendo que estaba el marques 
con poca gcnte y descuidado, resolviô combatille antes q^ae junlasc 
cl campo. Dicen los moros haber tenido plàtica con algunos escla- 
vos, que escondicscn los frcnos de los caballos ; pero esto no seen- 
tcodiô entre nosotros : y porque los moros corao gente de pié y sin 
picas recelaban la caballeria , quiso combatille dcntro dcl lugar 
antcsdel dia. Llamô la génie dcl rio de Almeria, la dcl Bolodui, 
la de la Alpujarra, los que quisieron venir dcl rio de Almanzora, 
cuatrocientos turcos y berberies : cran por todos cuasi très mil ar- 
cabuceros y ballesteros , y dos mil con armas enhastadas. Echo de- 
lante un capitan que lescryia de secretario, llamado Mojajar, 
que con tr^icntos arcabuceros entrase derecho à las casas dondc 
el marques posaba , dièse en la centinela ( lo que aliora llamamos 
centinela , amigos de yocablos estranjeros, llamaban nuestros es- 
panoles en la noche , escucha , en el dia , atalaya ; nombres harto 
maspropios para su oficio) , llegando con ella à un tiempo el arma 
y cllos , en el cucrpo de guardia : siguiôle otra génie , y él quedù 
en la retaguardia sobre un macho, y vestido de grana (1). Mas el 
marques, que estaba avisado por una Icngua que los nuestros le 
trujcron, atravesô algunas calles que daban en la plaza ; puso la 
arcabuceria à las puertas y yentanas ; tomô las salidas, dejando li- 
bres las entradaspor dondc entendiô que losencmigos yendrian^ y 

(1) Coq iiiii]ror moderacion y YorisimilHud oscribe esta Victoria nuestro autor que otros. 
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mandô cstar apcrccbida la caballcria y con clla su hîjo don Diego 
Fajardo : abriô camino para salir fuera, y con esta ôrdcn cspcrù 
àlos cncmigos. Entrô Mojajar por la callc que ya dcrccha à dar à 
la plaza, al principio con fiiria; despncs espantado y rccatadode 
hallar la villa sin guardia , oliô limno de cuerdas -, y antes que se 
rccaiasc , sinlid de una y otra parte jugar y bacerlc dano la arca- 
buceria. Mas queriendo resislir la gente con alguna otra que le ha- 
bia scguido, no pndo ; salièsc con pocos y desordenadamenlc al 
campo. El marques, con la caballeria y alguna arcabuceria, à un 
ticmpo saltô fuera con don Diego su hljo, don Juan su bermano, 
don Bernardino de Mendoza, hijo del conde de Goruna, don Diego 
de Leiva, bijonatural del senor Antonio deLeiva/y oiroscaba- 
lleros : dio en los que se reliraban y en la gente que estaba para 
hacclles espaldas; rouipiôlos otra yez; pero aunque la tierra fuese 
Uana, impedida la caballcria dé las matas y de la arcabuceria de los 
iurcos y moros que se reliraban con ôrdcn , no pudo acabar dedes- 
haccr los enemigos. Murieron de ellos cuasi seiscientos hombres; 
Aben Humeya tornô la gente rota à la sierra, y el marques à 
Berja. Al rey di6 noticia, pero à don Juan poca y tarde ; hombrc 
preciado de las manos mas que de la escritura ; 6 que queria darlo 
à cntender , siendo enseilado en letras y estudioso. Gomenzô don 
Juan con ùrden del rey à reforzar el campo del marques ; antes à 
formarlo de nuevo : puso con dos mil hombres à don Rodrigo de 
Benavides en la guarda de Guadix;â Francisco de Molina en\i6 
con cinco banderas à la de Orgiba ; mandô pasar à don Juan de 
Mendoza con cuasi cuatro mil infantes y ciento y cincuenta caba- 
Uos adondo el marques estaba $ y al comendador mayor , que to- 
mando las banderas de don Pedro de Padilla ( rehechas ya del dano 
que recibieron en Frejiliana) , las pusiese en Adra, dondc el mar- 
ques vino de Berja à hacer la masa. Llegô don Sancho de Leiva à 
un mismo liempo con mil y quinientos catalanes de los quellaman 
delados, que por las montaiias andan huidos de las justicias, con- 
dcnados y haciendo delitos, que por ser perdonados vinîeron los 
mas de ellos à servir en esta guerra : era su cabeza Antic Sarricra, 
caballero catalan ; las armas sendos arcabuces largos , y dos pislo- 
letes de que se saben aprovechar. Llegù Lorenzo TeUez de Silva, 
marques de la Favara, caballero portugues, con setecientos solda- 
dos , la mayor parte hechos en Granada y à su costa ; atravesô sin 
dailo por el Alpujarra entre las fuerzas de los enemigos; y por te- 
nerlos ocupados en cl entretanto que se juntaba el ejércilo, y las 
guarnicionos de Tablate, Durcal y el Padul seguras (âquien amc- 
nazaban los moros del valle , y los que habian toriiado à las Albunue- 
las) ; por impodir asimismo que estos no se juntasen con los que 
cstaban en la sierra de Guejar y cun otros de la Alpujarra; por es- 
torbar tambicn ol dcsasosiego en que ponian à Granada con corrc- 
rias de poca gonto , y por quitalles la cogida de los panes del valIc; 
luandù don Juan que don Antonio de Luna con mil infantes y dos- 
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cicntos cabaUos Tuesc à hacer este erecto, quemando y destruyendo 
à Restaval, Pinillos, Belejij , Concha, y, como dijc, el yalle hasta 
las Albunaelas. Partiô con la misma ôrdcn y à la misma hora , que 
cuando faé à quemallas la vez pasada , pero con desigual fortuna i 
porque Uegando tarde, ballô los moros levantados por el campo, 
y en sus labores con las armas en la mano : tuvieron tiempo para 
alzar sus mugeres, hijos, y ganados/y ellos juntarsc, llcyando 
por capitanes â Rendati , hombre seâalado, y à Lope, el de las Al- 
bunuelas , ayudados con el sitio de la tierra barrancosa. Âcometie- 
ron la gente de don Antonio, ocupada en quemar y robar ; que 
pudo con diCcultad , aunque con poca pérdida, resistir y recogerse , 
sîguiéndole y combatiéndole por el yalle abajo malo para la caba- 
lleria. Mas don Antonio, ayudàndole don Garcia Manrique, hijo del 
marques de Aguilar, y Lâzaro de Heredia , capitan de înfanteria , 
haciendo à yeces de la yanguardia retaguardia , à ycccs por cl con- 
trario toinando algunos pasos con la arcabuceria , se taé retirando 
hasta salir à lo raso , que los enemigos con temor de la caballeria le 
dejaron. Muriô en esta refriega apartado de don Antonio el capitan 
C^podes à manos de Rendati con yeinte soldados de su compaâia 
peleando, sesenta huyendo ; los demas se salyaron à Tablate donde 
estaba de guardia. No fué socorrido por cstar ocupada la infanteria 
quemando y robando sin podellos mandar don Antonio. Tampoco 
llegô don Garcia (à quicn cnyiô con cuarenta caballos) , por scr Icjos 
y àspera la montaila , los enemigos muchos. Pcro ci yulgo igno- 
rante, y mostrado à juzgar à ticnto, no dejaba de culpar al uno 
y al otro ; que con mostrar don Antonio la caballeria de lo alto en 
las eras del lugar, los enemigos fucran retenidos 6 se retiraran ; 
que don Garcia pudiera Uegar mas à tiempo y Céspcdcs recogerse à 
cicrtos ediGcios yiejos, que ténia cerca; ({ne don Antonio le ténia 
mala yoluntad dende antes, y que entonces habîa salido sin ùrden 
suya de Tablate , habiéndolc mandado que no salicsc. A mi que se 
la tierra , paréceme imposible ser socorrido con tiempo , aunque 
los soldados quisîeran mandarse , ni bubiera enemigos en medio y à 
las espaldas. Tal fué la mucrte de Céspcdcs , caballcro natural de 
Ciudad Real , que habia traido la gcnte à su costa , cuyas Tuerzas 
fueron escesiyas y nombradas por toda Espana ; acompanèlas hasta 
la fin con ànimo , estatura , yoz y armas dcscomunales. Yolyiô don 
Antonio con haber qucmado alguna yitualla, trayendo presa de 
ganado à Granada, donde mcnudeaban los rebatos; las canezas de 
la milicia corrian à una y otra parte , mas armados que cicrtos donde 
hallar los enemigos; los cuales dando armas por un cabo, Ueyaban 
de otro los ganados. Habia don Juan ya provcido que don Luis de 
Côrdoba con doscientos caballos y alguna infanteria recc^icse à Gra- 
nada y à la Yega los de la tierra : comision de poco mas fruto, que 
de aproyechar à los que los hurtiron ; porque no se pudiendo man- 
tener, fué necesario volvcUos à sus lugares fallos de la mitad , donde 
fueron comuncs à nosotros y à los enemigos. 
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Hallâbase entre tanto el marques de Yelez en Adra (lugar an- 
tiguamcnte ediOcado cerca de donde ahora es , que llamaban Ab- 
dera) , con cuasi doce mil infantes y setecientos caballos : gentc 
armada, plâtica, y que ninguna empresa rehusara por dificil, 
estendida su ipepulacion por Ëspana con el suceso de Berja , su per- 
sona subida en mayor crédito. Yenian muchos particularcsà buscar 
la guerra , acrecentando el numéro y calidad del ejéreito ; pero la 
esterilidad delano, la falta de dinero, la pobreza de los que en Ma- 
laga fabricaban bizcocho, y la poca gana de fabricarlo por las 
continuas y escrupulosas reformaciones antes de la guerra, la falta 
de recuas por la carestia , la de vivanderos que suelen entrctener 
los ejércitos con refrescos , y con esto las resacas de la mar que 
en Màlaga estorban à veces el cargar, y las mesmas el descargar en 
Adra , fué causa que las gâteras no proveyesen de tanto bastimenU) 
y tan à la continua. £ra algunas veces mantenido el campo de solo 
pescado, que en aquella costa suele ser ordinario; cesaban las ga- 
nancias de los soldados con la ociosidad ; faltaban las esperanzas à 
los que yenian cebados de ellas; detenianse las pagas : comenzô 
la gente de descontentarse à tomar libertad y hablar como suelen 
en sus cabezas. £] gênerai , hombre entrado en edad y por esto mas* 
en cèlera , mostrado à ser respetado y aun temido ; cualquiera cosa 
le ofendia : diôse à olvidar à unos , tener poca cuenta con otros , 
tratar à otros con aspereza ; oia palabras sin respeto , y oianlas de 
él. Un campo grueso, armado, llcno de gente particular, que 
bastaba à la empresa de Berberia , comenzô à entorpeccrse nadando 
y comicndo pescados frcscos ; no seguir los enemigos habiéndolos 
rompido; no œnocer el favor de la Victoria; dcjarlos engrosar, 
afirmar, romper los pasos, armarse, proveerse, criar guerra en 
las puerlas de Espaûa. Fué el marques juntamente avisado y reque- 
rido de personas que veian cl dano , y tcmian el inconveniente, que 
con la vitualla baslante para ocho dias saliese en busca de Abcn 
Humeya. Por estos términos comenzô à ser mal quisto del comun, 
y de alli à pegarse la mala voluntad en los principales, aborrecersc 
él de todos y de todo , y todos de él. 

Al contrario de lo que al marques de Mondcjar aconteciô ; que de 
los principales vino à pegarse en cl pucblo ; pero con mas paciencia 
y modestia suya , dicen que con igual arrogancia. Yo no vi cl pro- 
céder del uno ni del otro ; pero à mi opinion ambos fueron culpados, 
sin haber hecho errores en su oficio , y fuera de él , con poca causa 
y esa comun en algunos otros générales de mayores ejércitos. Y 
tomando à lo présente , nunca el marques de Yelez se hallô tan 
proveido de vitualla, que le sobrase en el comer ordinario de cada 
dia para llevar consigo cuantidad , que pudicse gastar à la larga ; 
pero vista la falta dceUa , la poca seguridad que se ténia de la 
mar; pareciéndolc que de Granada y el Audalucia, Guadix, y 
marquesado de Zenette , y de alli por los puerlos de la Ravaha y 
lob que atraviesan la sierra hasta la Alpujarra , podia ser pro- 



LIBRO TERGERO. 69 

Teido; escribiô à don Juan (aunquc le solia hacer pocas veces), 
que le inandase tener hecha la proTision en la Calahoira; porque 
oon clla y la que viniese por mar, se pudiese mantencr el ejército 
en la AIpujarra y ecbar de ella los enemigos. 

El comendador mayor, segun el poco aparejo. ninguna diligencia 
posible dejaba de hacer aunque fuese con peligro, hasta que tu?o 
en Adra puesta vitualla de respeto por tanto tiempo , que ayudado 
el marques con alguna de otra parte ( aunque fuese habîda de los 
encmigos ) , podia guerrear sin hambre , y esperar b de Guadix ; 
mas riendo que el marques incierto de la provision que hallaria en 
la Calahorra se delenia , dâbale priesa en pùblico , y requeriale en 
consejo que saliese contra lc»s enemigos. Mas dando el marques ra- 
zones por donde no convenia salir tan presto , dicen que pasô tan 
adelante , que en presencia de personas graves y en un consejo, le 
dijo : Qtie no lo hacienda , tomaria él la gente y salaria con ella 
en catnpo. 

En Granada ninguna diligencia se hizo para proveer al marques ; 
porque, pues no replicaba , tuvieron creido que no ténia neccsidad , 
Y que estaba proveido bastantemente en Adra , de donde era el ca- 
mino mas cauto y seguro : tenian por dlGcultoso el de la Gala- 
borra; los enemigos mucbos, las rccuas pocas, la tierra muy 
âspera , de la cual decian que el marques era poco plàtico. Mas cl 
pneblo, acostumbrado ya a hacerse juez, culpàbale de mal su- 
frido en palabras y obras igualmentc, con la gente particular y 
comun; à sus oGciales délibérâtes en distribuir lo voluntario, y 
en lo necesario estrecbos ; dctencrse en Adra buscando causas para 
criar la guerra , tenido en otras cosas por diligente : escribiansc 
carias, que no faltaba adonde cayesen à tiempo ; disminuiase por 
horas la gracia de los sucesos pasados : decian que de ello no pe- 
saba à don Juan , ni à los que le estaban cerca : era su parcial solo 
el présidente , pero ese algunas veces ô no era llamado , ô le es- 
cluian de los consejos à horas y lugares , aunque ténia plàtica de 
las cosas dcl reino y alteraciones pasadas. Pasô este apunlamiento 
hasta ser avisado el consejo por cartas de personas y ministros im- 
portantes (segun el pueblo decia ), y aun reprendido , que parecia 
desautoridad y poca conGanza , no llamar un hombre grave de es- 
periencia y dignidad. Pero no era de maravillar que el vulgo hi- 
ciesc semejantes juiciôs ; pues por otra parte se atrevia à escudri- 
^ lo intrinseco de las cosas, y examinar las intenciones del 
consejo. 

Decian que cl duque de Sesa y el marques de Yelcz eran amigos, 
mas por voluntad suya que del duque : no embargante que fucsen 
lio y sobrino. El marques de Mondejar y el duque émulos de pa- 
dres y abuelos sobre la vivienda de Granada , aunque en pùblico 
profesasen amistad : antigua la enemistad entre los marqucses y 
sus padres, renovada por causas y preeminencias de cargos y ju- 
lisdicciones ; lo mismo el de Mondejar y el présidente , hasta ser 
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maldicicntes en procesos el'uno conlra d olro : Luîs Quijada enyi- 
dioâo dcl de Yelez , ofendido del de Mondejar ; porque sîendo condc 
de Tendilla , no quiso consentir al marques su padre que le dièse 
por muger una hija que le pidiô con inslancia ; amigo intrinseco 
de Eraso, y de olros eucmigos de la casa del marques. £1 duque de 
Feria (1), enemigo atrevido de lengua y por escrito del marques de 
Mondejar ; ambos dende el tiempo de don Bernardino de Mendoza, 
cuya autoridad despues de muerto los ofendîa. El duque de Sesa y 
Luis Quijada à veces tan conformes, cuanto bastaba para escluir 
los marqueses , y à veces sobresanados por la pretension de las 
cmpresas : hablàbanse bien, pero huranos y recatados, y todos 
sospechosos à la redonda. Entreteniase Muilatones mostrado â su- 
frir y disimular, culpando las faltas de proveedores y aprovecha- 
mientos de capilanes, lo uno y lo otro sin remedio. Don Juan como 
no era suyo , contentàbale cualquiera sombra de libertad : atado à 
sus comisiones, sin nombramiento de oGciales , sin distribucion de 
dinero, armas y municiones y yituallas , si las libranzas no venian 
pasadas de Luis Quijada, que en esto y en otras cosas no dejaba (con 
algunas muestras de arrogancia) de dar à enlender lo que podia, 
aunquc fuese con quiebra de la autoridad de don Juan ; que enten- 
dia todos estos movimientos, pero sufrialos con mas paciencia que 
disimulacion : solamentc le parecia desautoridad que el marques 
de Mondejar 6 el conde su hijo usasen sus oGcios , aunque no esta- 
ban escluidos ni suspendidos por el rey. Tampoco dejaron de so- 
narse cosquillas de mozos y otros , que las acrecentaban entre el 
conde y ellos : tal era la apariencia del gobierno. Pero no por eso 
se dejaba de pensar y poner en ejecucion lo que parecia niejor al 
bcneOcîo pùblico y servicio del rey : porque los ministros y conse- 
jeros no entran con las enemistades y descontentamientos al lugar 
donde se juntan, y aunque tengan diferencia de pareceres, cada 
uno encamina el suyo à lo que conviene; pero los escritores como 
no deben aprobar semejantes juicios , tampoco los deben callar 
cuando escriben con fin de fundar en la historia ejemplos, por 
donde los hombres huyan lo malo y sigan lo bueno. 

Dende los diez de junio à los veinte y siete de julio estuvo 
el marques de Yelez en Adra sin hacer efecto ; hasta que 
entendiendo que Aben Humeya se rehacia , partie con diez mil in- 
fantes y setecientos caballos, gente, como dije, ejercitada y ar- 
mada , pero ya descontenta : llevô vitualla para ocho dias ; cl 
principio de su salida fué con alguna desôrden. Mandô repartir la 
yanguardia, retaguardia y batalla por tercios; que la vanguardia 
llevase el primer dia don Juan de Mendoza, el segundo don Pedro 
de Padilla \ y habiendo ordenado el numéro de bagajes que dcbîa 
llevar cada tercio , fué informado que don Juan Uevaba mas nu- 
méro de ellos ; y puesto que fuesen de los soldados particularcs , 

(I) Solo esto del duque de Feria no entiendo bien, si bien por toncordar todos Iob 
manuscritos , no me aircvi à quilarlo. 
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ganados y mantenidos para su comodidad, y aunqac iban para no 
Yolvcr à Adra ,- mandù tornar don Juan al alojamicnto cou la van- 
guardia, pudiéndolc cnviar & contar los cmbarazos y rcformarlos ; 
cosa no acontedda en la gucrra sin grande y peligrosa ocasion $ 
con que diô à los enemigos ganado tiempo de dos dias, y à nosotros 
perdido. Saliô cl dia siguientc con habcr hallado poco ô ningun 
yerro que reformar ; Uevô la misma ôrden, anadiendo, que la 
batalla fuesc tan pcgada con la vanguardia, y la retaguardia con 
la batalla , que donde la una levantase los pies, los pusiese la otra, 
guardando cl lugar à los impedimentos ; lacaballeria à un lado y à 
otro ; su persona en la batalla , porque los enemigos no tuvicscn 
cspacio de enlrar. Yino à Bcrja , y de alli fué por cl Uano que dl- 
cen de Lucainena, donde al cabo de él yicron algunos enemigos 
con quien se escaramuzô sin dailo de las partes ; mostrandp Aben 
Humeya su vanguardia en que habia très mil arcabuceros, pocos 
ballcsteros; pero encontinente subiô à la sierra: la nueslra alojù 
on cl llano, y cl marques en Ujijar donde se detuvo un dia, y mas 
el que caminô : dilacion contra opinion de los plàticos , y que diô 
cspacio à los enemigos de alzar sus mugeres, hijos y ropa, escon- 
der y quemar la vitualla , todo à vista y média légua de nuestro 
campo. El dia siguiente saliô del alojamicnto : los enemigos mos- 
trândose en ala, como es su costumbre, y dando grita acometicron 
à don Pedro de Padilla (à quien aquel dia tocaba la vanguardia), 
con determinacion, à lo que se Tcia, de dar batalla. Eran seis mil 
hombres entre arcabuceros y ballcsteros , algunos con armas enhas- 
tadas ; viaseandar entre ellos cruzando Aben Humeya bien conocido, 
Tcstido de Colorado , con su estandarte delantc ; traia consigo los 
alcaides, y capitanes moriscos y turcos que eran de nombre. Saliô 
à ellofi don Pedro con sus banderas y con los aventureros que llevaba 
el marques de la Favara, y resistiendo su impetu, los hizo retirar 
cuasi todos : pero f ueron poco seguidos ; porque al marques de Yelez 
pareciôque bastaba rcsistillos, ganallesel alojamiento,yesparcilIos. 
Retiràronse à lo àspero de la montaâa con pérdida de solos quince 
hombres : fué aquel diabuen caballero el marques de la Favara,que 
apartado con algunos particularesque le siguieron, se adclantô, pe- 
leô, y siguiôlos enemigos j lomismo hizo don Diego Fajardo conotros. 
Aben Humeya apretado huyô con ocho caballos à la montana, y dcj ar- 
rctàndolos, se salvô à pié ; el rcsto de su gente se repartiô sin mas 
pelear por toda eUa : hombres de paso, résolûtes à tentar y no hacer 
jomada -, cebados ctm esperanzas de ser por horas socorridos ô de 
gcntc para resistir, ô de navios para pasar en Berberia; y esta fla- 
queza los trujo & perdicion. Content<^e el marques con rompellos, 
ganalles el alojamicnto, y esparcillos ; teniendo que bastaba, sin se- 
guir clalcance, parasacallosdelaAIpujarra j ô que csperasemayor 
dcsôrdcn , ô que le pareciese que se aventuraba en dar la batalla el 
reino de Granada, y que para el nombre bastaba lo hecho : halloso 
tan ccrca del candno , que con doscientos caballos acordô pasar 
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aquella nodie à reconocer la Titoalla à la Galahorra, dondc no ha- 
llando que corner, volviô otro dia al campo, qae cslaba alojado go 
Yalor cl alto y bajo. Detùvosc en cstos dos lugarcs diez dias, co- 
micndo la yitualla que trajo y alguna que se hallô de los enemigos 
sin haccr efccto , csperando la provision que de Granada se habia 
de cnviar à la Calahorra, y teniendo por incierta y poca la de Adra; 
y aunque los ministros à quien tocaba aGrmasen que las galcras 
habian (raido en abundancia , rcsolviô mudarse à la Galahorra, 
fortaleza y casa de los marqueses de Zenette, patrimonio dcl conde 
Julian en tiempo de godos, que en el demorostuvicron los Zenettes 
Venidosde Berberia, una delascincogeneraciones descendienfesde 
los alârabes que poblaron y conquistaron à Africa. Tuvo el mar- 
ques por mcjor consejo dejar à los enemigos la mar y la roontana, 
que seguillos por ticrra àspora y sin yitnalla, con gente cansada, 
descontenta y hambrienta; y asegurar tierra de Guadix,Baza, 
rio de Almanzora, Filabres , que andaba por levantarse, y allanar 
cl rio de Bolodui que ya estaba leyantado , corner la vitualla de 
Guadix y el marquesado. 

Mas la gente con la ociosidad, hambre y descoroodidad de apo^ 
sentos, comenzô à adolecer y morir. Mingnn animal hay mas deli- 
cado que un campo junto, aunque cada hombre por si sea recio 
y sufridor de trabajo; cualquier mudanza de aires, de aguas, de 
mantenimientos , devinos; cualquier frio, lluvia , faltadelim- 
pieza, de suefio, de camas, le adolece y deshace; y al fin todas las 
enfermedades le son contagiosas. Ândaban corrillos, quejas, II- 
bertad , derramamientos de soldados por unas y otras partes, que 
escogian por mejor venir en manos de los enemigos : ibause cuasi 
por companias sin ôrden ni rcspeto de capitanes. Gomo el paradero 
de estos descontentamientos , 6 es amotinarse, ô un desarrancarsc 
pocos à pocos , vino à suceder asi hasta quedar las banderas sin 
hombrcs; y tan adelantepasô la desôrden, que se juntaron cuatro- 
dentos arcabuceros , y con las mecbas en las serpenlinas salicron 
à vista del campo : fué don Diego Fajardo hijo del marques por 
detenerlos, à quien dieron por respuesta un arcabuzazo en la roano 
y el costado, de que peligrô y quedô manco. La mayor parte de la 
gente que el marques enviù con él , se juntô con ellos y fueron de 
compafiia ; tanto en tan brève tiempo habia crecido el odio y 
desacato. 

En fin Uegado y alojado en cl lugar, temiendo de su persona 
pas6 é posar en la fortaleza : la gente se aposentô en el campo co- 
miendo à libra cscasa de pan por soldado sin otra vianda -, pcro 
dende à pocos dias dos libraspor dia, y una de carne de cabra por 
scmana ; los dias de pescado algun ajo y una cebolla por hombre, 
que esto tenian por abundancia : sufricron mucho las banderas de 
Nâpoles con el nombre de soldados viejos , y la gente particular ; 
quedaron en pié cuasi solas estas compailias, y doscientos caballos. 
Tal Tué el suceso de aquella jornada en que los enemigos vencidos 



LIBRO TERGERO. 73 

qnedaron con la mar y tierra , majores faeraas y reputadon ; y 
los yencedores sin ella, faltos de lo unoy de lo otro. 

En el mismo tiempo los yecinos del Padal , à très legnas de Gra- 
nada, se quejaban que habian tenido y mantenido macho tiempo 
gruesa gnarnicion , que no podian sufrir el trabajo, ni mantener 
los hombres x caballos. Pidieron que 6 se mudase la guardia ô se 
disminuyese , 6 los Uevasen à ellos à vivir en otrolugar. Yinose en 
esto; y salidos ellos, la siguiente nochc juntàndose con los moros 
de la sferra, dieron en la guamicion, mataron treinta soldados, y 
hirieron muchos acogiéndosc à lo àspero : cuando el socorro de 
Granada Uegô, hallô hecho el daiio y à ellos en salvo. 

La desôrden del campo del marques puso cuidado à don Juan de 
proyecr en lo que tocaba à tierra de Baza ; porque la ciadad eslaba 
sin mas guardia, que la de los vecinos. Enyiô à don Antonio de 
Luna con mil infantes y doscientos caballos, que estuyo dende 
medio agosto hasta mcdio noyiembre Sfn acontecer noyedad 6 cosa 
senalada , mas del aproyecbamiento de los soldados , mostrados à 
haccr presas contra amigos y enemigos. Puso en su lugar à don 
Garcia Manrique à la guardia de la Yega, sin nombre 6 tilulo de 
oGcio. Yiôse una ycz con los enemigos, matândoles alguna gcntc 
sin dano de la snya. 

Entre (anto no cesaban las enyidias y plâticas contra los marque- 
ses, especialmente las antiguas contra el de Mondejar ; porque 
aunque sus compancros en la suGciencia fuesen iguales , yiôse que 
en el conocimiento de la tierra y de la gente dondc y con quicn ha- 
bia hecho la yida, y en las proyisiones por el luengo uso de proyeer 
armadas, era su parecer mas aprobado que apacible ; pero siempre 
seguido, hasta que el marques de Yelez subiô en fayor y yinoâ 
ser sefior de las armas. Entonces dejaron al de Mondejar, y torna- 
ron à deshacer las cosas bien bêchas del de Yelez. Mas cuando este 
comenzô à faltar de la gracia particular y gênerai , tornaron sobre 
cl de Mondejar ; y temiendo que las armas de que cstaba despojado 
tomasen à sus manos, claramente le escluian de los consejos , ca- 
lumniaban sus pareceres, publicaban por una parte las resoluciones 
y por otra hacianle autor del poco secreto ; pareciales que en algun 
tiempo habia de seguirse su opinion cuanto al recebir los moriscos 
y despues oprimillos , que cesarian las armas y por eslo la necesi- 
dad de las personas por quien cran tratadas. 

Estaban nuestras compaAias tan Uenas de moros aljamiados, que 
donde quiera se mantenian espias : las mugeres, los ninos cscla- 
yos, los mismos crîstianos yicjos daban avisos, ycndian sus armas 
y municion, calzado, pailo, y yituallas à los moros. El rey por 
una parte informadodc la dificultad do la empresa, por otra dando 
crédito à los que la facilitaban, yistos los g^stos que se hacian ; y 
pareciéndole que el marques de Mondejar , émulo del de Yelez y 
de otros , aunque no daba ocasion à quejas , daba ayilanteza à que 
se descargascn de culpas , diciendo que por tener él mano en los 
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ncgocios cran cllos mal preycidos ; y que la ciudad dcscontenta de 
él, y pcrsuadida por cl corregidor Juan Rodriguez de Yillarucrle 
que era intercsado, y dcl prcsidente que le hacia espaldas, de 
mejor gana contribuiria ccm dinero, geutc y vitualla hallàndoso 
ausente que présente, que de ninguno podia informarsc mas clara 
y particularmente; enviôle à inandar que con dilîgència viniesa 
â Madrid : algunos dicen que en conformidad de sus compaileros. 
El suceso mostrô , que la intencion del rey era apartalle de los 
ncgocios. Mas porque se vca como los principes pudiendo rcso- 
lutamcnte mandar, quieren jusliGcar sus voluntades conalguna 
honesta razon , he pucslo las palabras de la carta. 

« Marques de Mondejar, primo, nuestro capitan gênerai dcl 
» reino de Granada. Porque queremos tener relacion dcl cstado 
» en que al présente cstàn las cosas de esc reino , y lo que convemà 
t* proveer para el remédie de ellas , os encargamos que en rcci- 
» bicndo esta os pongais en camino , y yengais lucgo à esta nueslra 
>» corte para informâmes de lo que esta dicho , como persona que 
» tiene tanta noticia de clIas : que en elle , y en que lo hagais con 
» toda la brevedad, nos terncmos por muy servidos. Dada en Ma- 
'> drid à 3 de setiembre de 1569. » 

liegô el marques, y fué bien recebido del rey, y algunas veccs 
le informô à solas \ de los minis(ros fué tratado con mas démons- 
Iracion de cortcsia que de contentamiento : nunca fué llamado 
en conscjo; mostrando estar informados à la larga por otra Yîa. 
Muiiatones , plàtico de scmcjantcs llamamientos, y falto 4e un ojo , 
dijo como le mostraron la carta : qvi^ le$acasen el otro, 9iel marques 
tornaba de alla durante la guerra, Anduvo muchos dias como sus- 
pcndidoy agraviado, cicrto que sicmprc habia seguido la voluntad 
del rey y de solo ella hecho caudal. Mas entre los reyes y sus mi- 
nistres , la parte de los reyes es la mas flaca : no embargante la 
informacion que el marques diô , eran tantas y tan contrarias unas 
de otra las que se enviaban , que pareciô juntar con ellas la de don 
Enrique Manrique, alcaide que fué del castillo de Milan, y habicn- 
dolo él dejado, estaba descansando en su casa. Paso por Granada 
entendiendo lo de alli $ vino à do cl marques de Yelcz estaba $ y partie 
sin otra oosa de nuevo mas de errores en la guerra, cargos de unes 
minislros à otrosdadospor viade justiGcacion, necesidaddo cargar 
con mayores fuerzas, crccidas las de los cnemigos con la diminu- 
cion de las nuestrais. 

Parccio à los ministros la gentc con que el marques habia ofre* 
cido echar los enemigos delà tierra , poca,y la ofcrta menos pen- 
sada ; pues con doblado nûmcro no se hizo mayor efecto : y no de- 
jaron de deshacclle el buen suceso, con decir que los moros muer tos 
habian sido menos de lo que se escribiô. Pero cl rey tomando la 
parte del marques respondiô \ que habia sido impartanU desbaraiar 
y partir los enemigos , aunque no cgn tanto daho de ellos como se 
dijo ,* y csto mas por reprimir alguna intencion que se descubria 
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contra el marqua , que por alaballc , como se viô dcnde à pooo. 
Oecia el marques que la falta de vilualla habia sido causa de ha- 
berse deshecbo su campo ; cargaba à don Juan, al consejo de Gra-> 
nada ; qaedô la suma de todo su campo en pocos mas de mil y quî- 
nientos infantes y doscientos caballos : en fln fué necesitado à 
recogerse dentro en el lugar , atrincherarse, y aun derribar casas, 
por parecerle el sitio grande. Mas dende à pocos dias enviaron de 
Granada tanta proYîsion , que no habiendo à quien repartilla , ni 
baena ôrden , valian cien libras de pan un real. 

No cstaba Granada por esto mas proyeido de yitualla , ni se ha- 
dan Io6 partidos de ella con mayor recatamiento, aunqueel prési- 
dente remediaba parte del dailo con industria ; ni en lo que tocaba 
â la gente y pagas se guardaban las ôrdcnes de don Juan , à quien 
tampoco perdonaba el pueblo de Granada ; libre y alrevido en el 
hablar , pero en presencia de los superiores sieryo y apocado ; 
moYido A créer y afirmar fàcilmenie sin diferencia lo verdadero y lo 
faiso; publicar nue vas ô perjudicialcs ô favorables, segulllas con 
pcrtinacia : ciudad nueva , cuerpo compucslo de pobladores de di- 
versas partes, que fueron pobres y dcsacomodados en sus tierras, 
omovidos à venir â esta por la ganancia$ sobras de los que no 
quisieron quedar en sus casas , cuando los Reyes Catôlicos la man- 
daron poblar ; como es en los lugares , que se habitan de nuevo. 
No se dice esto porquc en Granada no baya tambicn nobleza esco- 
gida por los mcsmos reyes cuando la repùblica se fundô i venida 
de p^sonas escelentcs en letras , à quien su profesion hizo ricos , 
y los descendientes de unos y olros nobles de linage 6 de ànimo y 
virtad, como en esta gucrra lo mostraron no solamente elles, pero 
el comun ; mas porque taies son las ciudadcs nucvas , hasta que 
envejcciéndose la virtud y riqueza , la nobleza se funda. Diseur* 
rian las intenciones libres por todos sin perdonar à ninguno, y las 
lenguas por los que osaban , y no sin causa ; porque en guerra de 
mucha gente, de largo tiempo, varia de sucesos, nuncafaltanca- 
sos que loar ô condenar. Las companias de Granada eran tan faltas 
y mal disciplinadas , que ni con ellas se podia estar dentro , ni salir 
fuera; pero la mayor desùrden fué que habiendo mandado el rey 
castigar con rigor los soldados que se venian del marques de Yelez, 
y procurando don Juan que se pusiese en ejecucion; cansados los 
ministros de ejecutar y don Juan de mandar , visto lo poco que 
aprovechaba , se tomù espediente de callar ; y por no quedar del 
todo sin gente , consentir que las companias se hinchiesen de la 
que desamparaba las banderas dcl marques , no sin alguna sombra 
de negligcncia ô voluntad; la cual fué causa de que viniese el 
campo à quedar deshecbo, y los euemigos senores de mar y tierra, 
campeando Aben Uumcya con siete mil hombres, quinientos 
turcos y berberies, sesenta caballos ; mas para autoridad que ne- 
cesidad. 

Ya Jergal en el rio de Âlmeria , lugar del coude de la Puebla, 
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se habia leyantado à instancia de Portoearrero mayordomo sayo : 
6 por la habilidad ô por el barato ocupô la fortaleza con poca artîlle- 
ria y armas , y echando de ella al alcaide paso génie dcntro ; mas 
él dende à poco diô en las manos del condc de TendiUa , y fué ate- 
nazado en Granada. Estaba tambien levantado el valley rio deBo- 
lodui , paso entre tierra de Guadix , Baza y la mar conGnante con 
el Alpujarra. £1 marques, por tener ocupada la gente, darle alguna 
ganancia , manteuer la reputacion de la guerra , determînô ir en 
persona sobre él , habiéndolo consultado con el rey , que le remiliô 
la ida 6 à alli, 6 à tierra de Baza en caso que la gente no fuese tan 
poca, que no Ilegase à numéro de los cinco mil hombres. Llevando 
pues à don Juan de Mendoza sin gente , con la de don Pedro de 
Padilla , y parte de la que don Rodrigo de Benavides ténia en 
Guadix , alguna otra de amigos y allegados que seguian la 
guerra , doscientos y cincuenta caballos , partiô à deshacer una 
masa de gente que entendiô juntarse en Bolodui, temiendo que 
dajlase tierra de Baza , y pusiesen à don Antonio de Luna en nece- 
sidad, y juntàndose con ellos Aben Humeya , pasase el daiio adc- 
lante. Partiô de la Calaborra, yinoà Fif^ana, llevando la vanguardia 
don Pedro de Padilla con las banderas de Nàpoles. Habia nueve 
léguas de Fiilana al lugar donde los cnomigos se recogian ; mas no 
pudiendo caminar à pic los soldados tan grau trccho, fueron nccc- 
sitados à quedar la noche cansados y mojados (porquc cl rio se 
pasa muchas yeces ) , à dos léguas de los cnemigos ; inconvenicntc 
que acontece à los que no miden el tiempo con la tierra , con la 
calidad y posibilidad de la gente. Los moros , apercebidos de la 
venida de los nuestros, dieron avisos con fuegos por toda la tierra, 
alzaron la ropa y personas que pudieron. Habiasc adelantado con la 
caballeriaelmarquestomandoconsigocuatrocicntosarcabucerosàlas 
ancas de los caballos y bagages ; mas cansados unos y otros dejaron la 
mayor parte. Los enemigos aguardando ora à un paso dcl rio, ora à 
otro, segan vian que nuestracaballeria se movia, ora baciendo alguna 
resistencia, se ac(^eron à la sierra. Dejaban muchos bagages, mu- 
gères y niAos , en que los soldados se ocupascn ; y viéndolos emba- 
razados con el robo , sin cspaldas de arcabuceria , bicieron vuelta , 
cargando de manera , que los nuestros fueron necesitados à rcti- 
rarsc conpérdida, no sin alguna desôrden, aunque todavia con 
mncho de la presa. Parte de la caballeria se acogiô fuera de tiempo, 
disculpandose que no se les hubiesc dado la ôrden , ni esperado la 
arcabuceria que dejaban atras. Pcro el marques viendo que la ro- 
tfirada era por conservar el robo ( causa que puede con la gente 
mas que otra ) , enviô persona con vcinte caballos y algunos arca- 
buccros, que con autoridad de justicia quitase à la caballeria la 
presa, para que despues se reparticse igualmente, llamando à 
la parte los soldados de don Pedro de Podilla que quedaron atras. 
El comisario , hallando alguna contradicion , comprô très esclavas : 
una de las cuales se ofreciô à descubrille gran cantidad de ropa y 
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dineros ; mas ella viéndose en la parte que deseaba hizo aeâas , é 
que se juDtaron mucbos moros : mataron algnnos caballos y todos 
los arcabuceros \ saivôsc cl comisârio à la parte contraria del mar- 
ques, corriendo hasta Almcria diez leg^uas de donde comenzô à 
salvarse , y todas por tierras de enemigos : quedaron los caballos 
COD la presa , pero tan ocupados , que fueron de poco provecho, y 
eljnarques por csto tornô retiràndose con ôrden (aunquc cargàn- 
dole los enemigos ) basta juntar consigo la génie de don Pedro. 
Deode alli vino à Fiôana con mucba parte de la cabalgada, y con 
igual dafio de muertos y beridos. Mas entendiendo que los moros 
de la sierra de Baza y rio de Almanzora andaban en cnadrillas , y 
desasosegaban la ticrra , temiendo que Uevascn tras si los lugares 
de aquella provlncia , y Filabres donde ténia su estado , gruesos y 
fuertes , y que las fuerzas de don Antonio de Luna no scrian bas- 
tantes à resisiillos, partiô en principio de invierno, con mil infantes 
y doscientos y cincuenta caballos que ténia , para Baza. Pero don 
Antonio, hombrc prevenido ( dicen que con ôrden de don Juan) , 
dejô la génie anies que llcgase el marques, y volviô à servir su 
cargo enGranada; à por haber oido que no se eniendia Manda- 
mente con las cabezas de la génie ; 6 porque iuvo por mas à propô- 
si(o de su auioridad scr mandado de don Juan, que entonces gasiaba 
sa ticmpo en maniencr à Granada à mancra de sitiado, contra las 
correrias de los cncmigos : desconiento y ocioso igualmente , mas 
descando y procuraudo comision del rcy para emplear su pcrsona 
en cosa de mayor momenio. Las cabezas de su génie con cualquier 
liviana ocasion no dejaban de mosirarse en iodas paries de la ciu- 
dad, corriendo las callcs armados (puesto que vacia de enemigos) 
inciertos à que parte fucsc el peligro , siguiendo csos pocos por las 
mismas pisadas que salian , sin haber atajado la iierra , hasta de- 
jallos en salvo y recogidos à la moniana. Llaman atajar la tierra 
en lengua de hombrcs del campo, rodealla al anochecer y venir de 
dia para ver por los rasiros, que génie de enemigos y por que parie 
faa cntrado 6 salido. Esta diligencia hacen todos los dias personas 
ciertas de pié y de caballo, puestos en postas que cercan à la re- 
donda la comarca, y Uàmanlos atajadores , oGcio de por si y apar- 
tado del de los soldados; porqué no se bacia esta diligencia en 
tierra escura y doblada , y en lugar que aunque grande, no era el 
circuito esiendido, y eran los pasos ciertos, no pude eniender la 
causa. 

Aben Humeya , viéndose libre dd marques de Yelez , con los siete 
mil hombres que ienia se puso sobre Adra con ànimo de iomar el 
lugar, que pensaba estar desamparado ; mas viendo que perdia el 
tiempo , pasô à Berja, y quisola bâtir con dos piezas; pero levan- 
tôse de alli : corriô y esiragô la iierra del marques de Yelez, el 
lagar de las Cuevas ; quemo los jardines , danô los esianques , iodo 
guardado con curiosidad de mucho iiempo para recreacion ; aco- 
metiendo llegar à los Yelez en sierra de Filabres , iornô à Andarax , 
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donde oomo ascgurado de la fortuna yivia ya con cstado de rcy; 
pero con arbitrio de tirano , seâor de las haciendas y personas , 
tenido por manso engailaba con palabras blandas ; mas para quiea 
recatadamente le miraba , oscuras y suspensas , de mayor autoridad 
que crédito : codicia en lo hondo del pecho, rigor nunca dcsca- 
bierto sino cnando habia ofcndido y y entonces sosegado como si 
hubicrahccho beneflcio, queria gracias de ello. Gontaba el dinero 
y los dias à quien mas familiar trataba con él , y algunos de estes 
à que pensaba orcnder cscogia por compaileros de sus conscjos y 
conv»*sacion. Tal era Aben Hnmeya; y puesto que entre nosotros 
fuese tenido por inocente y llaroado don Hcrnandillo de Yalor, el 
oOcio dcscubriô cual es el hombre. Con todo csto durô algunos 
dias que le hacian entender que era bien quisto, y él lo creia, 
ignorante de su condicion ; hasta que el yulgo comenzô à tratar de 
su manera , de su vida , de su gobiemo , todo con libertad y des- 
precio , como riguroso y tenido en poco. Apartàronse de su scr-^ 
yicio descontentas algunas cabezas, que tomaron avOanteza; en 
tierra de Granada , el Nacoz; en la de Baza , Maleque; en la de 
Almunecar, Giron; en la de Yelez , Garral; en el rio de Almeria, 
Mojajar ; en el.de Almanzora , Aben Mequenun , que decian Porto- 
carrero , hijo dd que levantù à Jergal ; y al On Farax , uno de los 
principales que fucron en bacelle rey. Gargàbanle culpas , escar- 
necianle ; burlaban de su condicion sus mismos consejcros : senalcs 
que por la mayor parte prcccden k la dcstruicion del tirano. Que- 
jàbanselos turcos, entre otros muchos, que habiendo dejado su 
tierra por venir à servillc , no los ocupaba donde ganasen : dcscon- 
tcntos , y entrclenidos con sueldos ordinarios. Mas él , cspacioso , 
irresoluto hasta su daJIo, tanto dilaté la rcspuesta que se enemistô 
con ellos , habiéndolos traido para su scguridad , y despucs provcyô 
fucra de ticmpo. Traia en el ànimo qucmar y dcstruir à Motril, lugar 
guardado con alguna ventaja de como solia ; pero grande , abierto, 
llano, y à la marina. Mas por descuidar los nuestros, acordô ca- 
viar flngidamcnte los turcos (para mandallos tornar), à las Albu- 
fiuclas, frontera de Granada, mostrando quercr que fuesen regala- 
dos y mantenidos en cl vicio y abundancia del valle de Lecrin , cl 
uno de très barrios fuertes , las cspaldas à la sierra. Entre los 
amigos de quien mas Oaba , era uno Abdalà Abenabô de Mecina 
de Bombaron , primo suyo , y tambien de la sangre de Aben Hu- 
meya , alcaide de los alcaides , tenido por cuerdo y animoso , de 
buena palabra, comunmente respetado , usado al campo, y entre- 
tenido mas en criar ganados que en el vicio del lugar. A este 
mandé ir por comisario général para que los alojase y mandase, y 
los capitanes cstuviescn à su obediencia : diôle ôrden que donde le 
tomase otro mandado suyo tornase con ellos y la mas gentc que 
pudiese juntar, traycndo vitualL'^ para seis dias ; que él avisaria 
del lugar donde dcbia ir. Particron seiscicntos hombres , cuatro- 
cientos turcos y 'doscicnlos berberies en cl mismo Iiâbito , lodos 
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arcabaceros ; cran sus capitancs à In sazon Hhusccni y Carabaji. 
Âpenas llcgaron à Cadiar, cuando Âben Humcya despachô un correo 
dando gran pricsa que Yolvicsen aqucUa nochc a Fcrrcira. De aqui 
se Iramô su muertc. Tralaré de mas lejos la verdadera causa de 
alla, por haberse publicado dircrenlemente. 

£1 principio fiié dcscontentamienlo de los turcos , mostrados à 
mandar su rey en Berbcria \ temor que de él tenian sus amigos ; 
poca seguridad de las personas y haciendas ; sospechas que se en- 
tendia cou nosoiros. Y el tratado fué f al lucgo que le eligieron , que 
Dîoguno en su compaiiia tuviese morisca por amiga , sino por lé- 
gitima muger ; y guardàbase esto generalmente. Mas habia entre 
las mugeres una viuda, muger que fuera de Yiccnte de Rojas , pa- 
rienle de Rojas, suegro de Aben Humeya : muger igualmente her- 
mosa y de linage, buena gracia, buena razon en cualquler propôsito, 
ataviada con mas clegancia que honcslidad ; dicstra en tocar un 
laud, cantar, bailar à su manera y à la nucstra , amiga de recoger 
Toluntades y conservallas. A esta se llcgô un primo suyo, como es 
costumbrc entre parientcs, despues de muerto el marido en la 
guerra, de quien Aben Humeya se fiaba , llamado Diego Alguacil; 
Vivian juntos , comunicàbanse mas que familiarmente : trataba él 
con Aben Humeya loando sus buenas partes y convcrsacion , tanto 
que à desearla ver le inclinô ; y contcnto de ella , por no ofender al 
amigo, disimulàbalo ; ausentàbale con comisioncs : pudo en Gn mas 
el apetito que el respcto; y mando al primo que no embarganlc 
quefuese casado con otra, la tomase por muger; rehusàndolo, 
trùjola cl rey como en dep^isito à su casa, y us6 de ella por amiga. 
Aviso de ello la viuda à su primo mostrando descontentamicnto , 
orcndida entre tantas mugeres de no scr tenida por una de ellas ; 
estar forzada, y holgar de verse fuera de sujecion, habicndo apa- 
rojo; que Aben Humeya , zeloso de él y sospcchoso de venganza, 
buscaba ocasiou para matallc. Huyô Alguacil, y juntàndose con 
una cuadrilla de mozos ofendidos por otras causas, andaba recatado 
sin entrar en Yalor. Mas dende à pocos dias supo de la misma 
como Aben Humeya enviaba los turcos à cierta emprcsa , yendo à 
juntarse con ellos por la ganancia ; trùjole à las manos el caso al 
mcnsagero , y sabiendo de él como iba à llamar los turCos, le matô ; 
y tomàndole las car tas us6 de scmejante ardid, que el conde Julian 
con los capitancs del rey don Rodrigo en Ceuta, No sabia escribir 
Aben Humeya, y firmar mal en aràbigo; pero serviale de sécréta- 
rio y firmaba algunas vcces por él un sobrino de Alguacil, que à 
la sazon se hallô con su tio; él tambien agraviado. En lugar de la 
carta escribieron otra para Abenabô en que le mandaba que tor- 
nando aquella noche con los turcos à Mecina, y juntàndose con la 
gcnte de la tierra y cicn hombres que llevaria consigo Diego Al- 
guacil , los dcgoUase con sus capitancs durmiendo y cansados ; lo 
mismo hiciese de Alguacil , dcspucs de haberse valido de él. JEnviô 
con esta carta un hombrc de conQanza , midiçndo el tiempo de ma- 
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nera que llegascn él y cl mensagero é Gadiar, cnasi à una misma 
hora. Di6 el hombre la car (a poco an tes, y llegô Diego Alguacîl, 
ballando confuso y maravillado à Abcnabô : dijole comô traia la 
gente consigo ; mas que no pensaba hallarse en tal crucldad , por 
ser pcrsonas que habian venido à favorccer su casta fiados de cl , 
y cllos puesto la TÎda por sus haciendas , por su liber lad y por sus 
vidas : cansados ya de servir à un hombre volunlario, ingrato, 
cruel, êquépodian espcrar sino lo mismo? Buenode palabras, 
mas de ànimo malo y pcrverso; que no babia mugeres, no hacien- 
das, no vidas cou que hartar el apctilo , la sed de dinero y sangre. 
Pasô Hhusceni , capitan de los turcos (persona de crédito entre 
cllos, tenido por cuerdo, valicnte y amigo dcl rey), an tes que 
Abcnabô le rcspondiese ; quisole hablar alterado , y Abcnabô , ô 
porque cl otro no le previniesc , ô con temor que le matascn los 
turcos, ô con ambicion y cebo dcl reino , mostrô la carta à Cara- 
vaji y Hhusceni , en que hacia companero suyo en la traicion à 
Diego Alguacîl , y de los turcos en la muerle ; dicen que todo à 
un ticmpo ; sacô el mesmo Alguacil una conûcion que suelen usar 
para saUr de si cuando han de pclear y à veces para emborracharse, 
hecha conapio y simiente de cànamo, fuerte para dormir sucno 
pesado : esta, dijo, que habian de dar à los capitanesy cabczas en 
la ccna con cl bcbcr, sedientos y cansados dcl camino, à mancra 
de la que Uaman los alàrabes alhajij. Enlendiendo cl hecho , resol- 
vicron entre si de dcscoraponcr y ma (ara Abcn Humcya, parte 
por asegurarse, parte por roballe, persuadiéndose que ténia gran 
tesoro, y hacer à Abcnabô cabeza. Juntaron consigo la gcntc de 
Diego Alguacil , y con silencio caminaron basta Andarax, dondc 
Aben Humcya estaba : ascguraron la ccnlinela como pcrsonas co- 
nocidas, y que ^e sabia habellos cnviado à Uamar. Pasaron cl cuerpo 
de guardia , entraron en la casa que era en cl barrio llamado l.au- 
jar, qucbraron las pucrlas del aposento : hallâronlc desnudo , me- 
dio dormido , y vilmente entre cl micdo y cl sueûo , y dos muge- 
res, cmbarazado de cllas, cspccialmenlc de la viuda amiga de 
Diego Alguacil que se abrazô con él , lue preso en prescncia de 
los que él tralaba familiarmcnte : hombres bajos (que à talcs 
ténia mayor inclinacion, y daba crcdilo) criados suyos , el Alejuar, 
ISarzana , Deliar, Juan Gortés de Pliego y su cscribano que era del 
Dcire ; tcnicndo vcintc y cuatro hombres denlro en casa , cuatro- 
cienlos de guardia, mil y sciscicntos alojados en ellugar, no hizo 
resistencia : ninguno hubo que tomase las armas , ni volvicse de 
palabra por él. Mas como solo el que es rcy puede mostrar à ser 
rey un hombre ; asi solo el que es hombre pucde mostrar à ser 
hombre un rey. Faltô maestro à Aben Humeya para lo uno y lo 
otro; porque ni sapo proveer y mandar como rey, ni resistir 
como hombre. Attâronle las manos con un almaizar : juntâronse 
Abcnabô, los capitaues, y Diego Alguacil delante de la muger à 
tratar del deUto y la pcna , en su presencia : leyéronle y mostrà- 
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ronle h caria, qae él como ioocente y maravinado negô : conociô 
h letra dcl paricntc de Diego Alguacil ; dijo que era su enemigo, 
qae los tnrcos no tenian autoridad para juzgaUe ; protestôles de 
parte de Mahoma , del emperador de los tureos, y del rey de Argel , 
que le luviesen preso dando noticia de ello y admitiendo sus de- 
fensas. Mas la razon tuvo poca fuerza con hombres culpados y 
prcndados en un mismo delito , y codiciosos de sus bienes : saquée 
ronle la casa ; repartiéronse las mugeres, dineros, ropa ; désarma- 
ron y robaron la guardia; juntàronse con los capitanes y soldados, 
y oiro dia de maiiana delerminaron su muerte. Eligieron à Aben- 
abô por cabeza en pùblico , segun lo habian acordado en secreto, 
aonque mostrè senttmiento y rchusallo, todo en presenda de Aben 
Humeya, cl cualdijo, que nunca su intendon habia sido ser 
moro ; mas que habia aceptado el reino por yengarse de las inju- 
rias, que à él y à su padre habian hecho los juoces del rey don 
Felipe , cspecialmente quitàndole un puital y tratàndole como à 
un villano, siendo caballero de tan gran casta; pero que él e»- 
taba vengado y satisfecbo, lo mismo de sus cnemigos , de los 
amigos y parieutcs de ellos , de los que le habian acusado y ates- 
tiguado contra él y su padre , ahorcàndolos , cortàndoles las 
cabezas , quitandoles las mugeres y haciendas : que pues habia 
cumplido su voluntad , cumpliesen ellos la suya. Guanto à la 
eleccion de Âbcnabù, que iba contento; porque sabia que haria 
presto el mismo fin : que moria on la Icy de los cristianos , en 
que habia tcnido intencion de vivir, si la muerte no le previ- 
niera. Ahogaronle dos hombres : uno tiràndole de una parte y otro 
de otra de la cuerda , que le cruzaron en la garganta ; él mismo 
se diô la Tuelta como le hiciescn menos mal ; concerto la ropa , 
cnbriôsc el rostro. 

Tal fin hizo Aben Humeya , en quien despues de tantos ailos re- 
viviô la memoria de aquel linage , que fué uno de los en cuya mano 
cstuvo la mayor parte de lo que entonces se sabia eu el mundo. 
La ocasion convida â considcrar, que como todo lo que en él vemos 
semantenga por partes, que juntas le dan el ser, y una de ellas 
sea las castas 6 linages de los hombres ; estas como en unos tiempos 
parecc cstar acabadas hasta venir â pobres labradores, asi en otros 
salen y suben hasta venir â grandes reyes. Peromuchasveces elHa- 
cedor de todo no hailando sujeto aparejado, produce cosas diminuidas 
semejantes à las grandes, como fruto en tierra cansada 6 olvidada ; 
6 como queriendo hacer hombre hace cnano , por falta de sujeto , 
de tiempo, de lugar. No habia en el pueblo de Granada moriscos , 
faerzas, ocasion , ni aparejo, para crear y mantener rey : saliô de 
un Gomun consentimiento de muchas voluntadcs juntas (hombres 
que se tenian por agraviados y ofcndidos ) , hecho un tirano con 
sombra y nombre de rey ; y este desccndiente de casta olvidada , 
nias que tanto tiempo habia seiioreado. Dicen que de una sola hija 
que tuvo Naboma llamada Fàtima , y de Hali Abenseib vinitron 



82 GUERRA D£ GRAIVADA, 

dos linagcsi ono de Abeo Humeya (1), oiro de Abenhabet, caja 
cabeza f aé Abdalà Abenbabet Mîramamolin , seikNr de Eapaâa, que 
echô lo8 berberies del reino de eUa , y el postrero Juaeph Hali 
Atan , à qcden echô del reino Abdurrabi Menhadali, cabeza dd 
linage de Aben Humeya , hasta el ùltimo Hiscen que reinô en dis- 
cordia, qae habiéndole los de Gôrdoba echado del reino con ayuda 
de Habuz, rey de Granada, uno del mismo linage escogiô ser electo 
rey por un solo dia, con condicion que le matasen pasadas las 
yeinte y cuatro horas : eligiéronle, y matàronle , y acabaron jon- 
toa el linage de Aben Humeya, y el reino de Gordoba. Los que des* 
çendian de este rey de un dia vinieron â poblar las montailas de 
Granada; y los moros establecieron porley^queningunodellinage 
de Aben Humeya pudiese reinar en Gôrdoba. P(»'que si despues 
reinaron en el Andalucia los almorayides, y almdiades, y el linage 
de Abenhut , ya no tuvieron à Gôrdoba por cabeza del reino, hasta 
que vino à podcr del santo rey don Fernando el Tercero. Esto se 
ha dicho por muestra, y acordar que no hay reino perpetuo, 
pues Tino à desvanecerse un reino tan poderoso , como f ué d de 
Gôrdoba. 

Tomado por cabeza Abdalà Abenabô, diéronle mando sobre todo 
por très meses, hasta que viniese contirmacion del rey de Argel y 
titulo de rey ; enviô con Ben Daud, morisco tintorero en Granada, 
inventor y tramador del levantamiento , à dar nucva de su eleccioa 
al rey de Argel : diôle dineros y oro para prescntar ; diéronle los 
capitancs cada uno por su parte ayuda con que fuese , y quedô 
alla ; y enviô la aprobacion mucho antes del tiempo. Hicieron con 
Abenabô la oeremonia, y pusiéronle en la mano izquierda un estan- 
darte y en la de recha una espada desnuda y vistiéronle de Colorado , 
levantàronle en alto, y mostràronle al pueblo , diciendo : Dios en- 
sofee alr§yde la Andalucia y Granada Abdalé Ahenabô : diéronle 
generalmente la obediencia los pueblos de moriscos que no la ba- 
bian dado à Mahomet Aben Humeya , y los capitanes , esocptos 
Aben Mequenun que llamaban Portocarrero , hijo del que levante 
à Jergal con cuatrocientos hombres en el rio de Almanzora , que 
tambien el duque de Arcos mandô justiciar en Granada $ y en 
ticrra de AlmuJSecar y Almijara , Giron el Archidoni , que muriô 
reducido y perdonado en Jayena. Hizo repartimiento de las alcai- 
djas y gobierno en hombres naturales de las mismas tahas : escogiô 
para su consejo seis personas demas de los capitanes turcos Cara- 
cas , y don Dali Gapitan ; porque Caravaji , luego como se hizo b 
eleccion , partiô à Berberia con ocasion de traer gente. Eligiô por 
capitan gênerai para los nos de Almeria , Bolodui , y Almanzora, 
sierras de Baza y Filabres , tierra del marquesado de Zenette y 
Guadix, al que llamaban ol Habaqui (2) , por cuyo parecer se go- 

(1) Aniigikedad y origen de Âben Humeya , si bien contada con grau diferencia de lo 
que dircn Garibai, MérnioL y olros, 
(9) Uieronimo el Melcch dice Mô^iuol , porque el Uabaqul fué embajador à Berberia. 
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liemaba en todo : otro de Sierra Nevada, tierra de Vêlez, el valle, 
el AIpujarra , y Granada, à quicn decian Joaibi de Gacjar : à estos 
obedecian los otros capitanes de tahas; por alguacil, que despues 
del rey es el supremo magistrado , à su hermano Mubamet Âbeu- 
abô. Ènviô à Hoscein con otro présente de cauiivos al rey de 
Argcl , pidiéndole génie y armas : juntô un ejército ordinario de 
coatro mil arcabuceros , que alojase la cuarta parte cerca de su 
persona ; la guardia de doscientos arcabuceros i fuera del lugar 
las centinelas apartadas y perdidas , que ni se acogen al cuerpo de 
guardia , sino à lo alto ô lejos , ni se les da otro nombre mas de 
un contraseûo de los caminos , que es dejar pasar solamente al que 
yioiere por parte scâalada, y à los que vinieren por otra parte 
detenellos ô dar arma , dende aUi arisan por donde vienen k» ene- 
migos. Tienen siempre atalayas de noche y de dia por las cumbres ; 
llaman al sargento mayor aiguacil de la guardia , que reparte y 
requière las centinelas , (urdena la gente, àdôjala , hace justida en 
el cuerpo de guardia : dentro en la casa residen yeinte arca- 
buceros , à que dicen porteros. Fué poco à poco comprando y 
proveyéndose de armas traidas de Berberia , 6 habidas de las 
prcsas en gran cuantidad , que repartie i bajos precios entre 
la gente : Uegô de esta manera à tener ocbo mil arcabuceros ; 
cl sueldo de los turcos eran ocbo ducados al mes , el de los mo- 
riscos la c(»nida. Con estos principios de gobierno, con la ne- 
cesidad de cabeza , con la reputacion de valiente y hombre del 
campo , con la afabilidad, grayedad, autoridad de la {Mreseiicia, 
con baber padecido en la persona por tormentos siendo esclavo , 
fué bien quisto, respetado , obedccido , tenido oomo rey general- 
mente de todos. 

Mandôen este tiempo don Juan que Pedro deMcndozafueseâyisitar 
el presidio de Orgiba con ôrden que sirviese en lugar de Francisco 
de Molina, porque entendia estar indispuesto, sabiendo que Âbenabô 
nueyo rey juntaba gente para venir sobre la plaza. Mas socediô una 
novedad trasordinaria siendo siete léguas de Granada , como las que 
suelen acontecer en las Indias à très mil de Espaâa ; que de cinco 
banderas, sola una con su capitan don Garcia de Montalvo qiiedè 
libre sin amotinarse ; y acusando à Francisco de MoUna à una voz 
deeslarloco, y pedian por cabeza à Pedro de Mendoza. Lassefiales 
que daban de su locura j que losapretabacon rigor à las guardias, 
que estando enfermo los requcr ia , que no dormia de noche , hombre 
rico y rccatado , que falto de gente particular ayudaba con dineros 
à los que enviaba con licencia por cobrar crédito, para que viniesen 
otros ; repartia la vitualla por tasa como quien sospechaba cerco. 
Peco visto que se encaminaba à motin , quiso prender los capitanes -, 
y sosegàndolos , procuré que Pedro de Mendoza saliese de Oi^iba : 
mas por saUsiacer la gente que estaba ociosa y descontenta, y pro- 
veerse de vitualla, cnviô la oompania de Antonio Moreno con su 
alférez Vilches à corrcr en el Gchel ; que atajados por los moros en 
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d bamnco de Taraacon , f acron todos muertos sin escapar mas de 
très soldados. 

Abenabô con esta ocasion proyeyô à Castil de Fcrro de armas, 
artilleria y Titualla , pnso dentro cincuenta turcos con un capitan 
llamado Leandro para qae padiesc reccbir cl socorro que traeria 
Caravaji con el armada de Argel , y en persona vino sobre Orgîba, 
mbrido por quojas de los pueblos comarcanos , y dajios que conti- 
nuamcnte recebian de la guarnicion que en ella rcsidia. £ran los 
eapitanes raoros , Berbuz , Aendati , Macox ; y turcos , Dali capitan 
à quicn dcj6 cabeza de la empresa y de la gente. Apretaron d 
lugar, mostraron quererle hambrcar ; fuéronse con trîncheas lie- 
gando hasta las casas; vinoles gente, y entraron en ellas : scilo- 
rcàronlas de manera , que dcscubrian la plaza , y los nueslros no 
atravesaban, ni estaban à losrcparos sin ser endayados; tomabao 
por dias el agua pelcando ; era la hambre y la scd mayor que d 
temor de los enemigos. Di6 Francisco de Molina aviso , y paredô à 
don Juan que cl duque de Sesa la socorriese , por la espcriencia, 
por la gracia y autoridad con la gente, ser del consejo, y el lugar 
8uyo ; delà v(»se algunos dias esperando la vilualla con harta dilacion : 
partie con scis mil inrantes y trecieutos caballos , mas numéro de 
gente que de hombres , la mayor parte concejil : pero en Acequia 
le tomô la gota, enfermedad ordinaria suya, y tan recia que la 
inbabilîtaba la persona , aunque dejàndole libre el entendimiento. 
TratA don Juan de enviar à Luis Quijada en su lugar, no sin ambi- 
don; pero el duque mejorô, y en prindpio de noviembre enviô 
dende Acequia à Vilches, que por otro nombre llamaban Pie de 
pak), buen hombre decampo, platico delà tierra, que con cuatn» 
compaftias de infanteria en que habia ochocicntos hombres , dejando 
à la mano derecha à Lanjaron , hiciese el camino por lo àspero de la 
montaîia, desusado muchos aiios pero posible para caballeria; y 
que reconociendo el barranco que atraviesa el camino de Orgiba , 
tomase loalto de la montaîia y estuviesequedo, adondeel camino de 
Lanjaron hace la vuelta cerca de Orgiba, de alli dièse avisoà Francisco 
de Molina : y por asegurar à Vilches envié à sus cspaldas otros ocho- 
cicntos hombres , siguiendo él con el resto de la gente y caballeria , 
sospechoso que los unos y los otros habrian menester socorro. 

Mas los moros , que tenian no solamente aviso de la salida de 
Acequia, pero atalayas por todo, que con sefias contaban à los 
nuestros los pasos , dàndolas de una en otra liasta Orgiba , hiciercHi 
de si dos partes : una quedô sobre Orgiba , y otra de la demas gente 
saliô con sus banderas à esperar al duque. Estos ftieron Hhusceni 
y Dali , cncubriéndose parte de la gente. Gomenzè Dali capitan à 
mostrarsc tarde , y cntretcncrlc escaramuzando. Entre (anto apar- 
taronseiscientos hombres, cuatrocicntoscon Rendatiqueseemboscô 
à las cspaldas. de Vilches , y Macox addante al entrar de lo llano 
tomando el camino de Acequia de las Ires peflas ( Uaman los moros 
à aquel logar Galat d Hbajar eo suleiq^ua }, cosa pocas veces vista, 
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y de hûoibres muy plàlioos en la lierra , aparUrse tanla gente esca* 
ramuzando, y emboscarsc sin ser scniida , ni de los qae eslaban en 
la frenlc , ni de los que venian é las cspaldas. Cayo la tarde , y cargo 
Dali capitan reforzando la escaramoza a la parle del barranoo oerea 
de la agua ; de manera que a los nnesiros pareciô retirarse adoqde 
éalendian que venia el duque , pero con ùrdcn. Descubriôse la pri- 
mera emboÂcada , y fueron cargados tan recio que ballàndose lejos 
dcl socorro y que apuntaba la noche, cuasi rotos se recogieron à un 
alto cerca del barranco , con propôsito de csperar, hechos fuertes ;• 
donde pudieran estar seguros, aunquecon algun daùo, si el capitan 
Perça tuYiera sufrimiento'; pero Tîendo el sooorro , ecMse por cl 
barranco y la gente tras él ; donde seguido de los moros fué muerto 
pdeando con parte de los que iban con él , y pasando adelante 
cargaron hasta Uegar à dar en el duque ya de noche, que los 
socorriô y retirô : pero dando en la si^nda eniboscada de Macox, 
apretado por una parte de los enemigos, por otra incierto del 
camino y do la tierra con la escuridad , y confuso con el miedo que 
la gente llevaba, que le iba faltando, fué necesitado à haccr frente 
à los enemigos por su persona : quedaron con él don Gabriel su 
tio y don Luis de Gùrdoba , don Luis de Cardona , don Juan de Men- 
doza , y otros caballeros y gente particular ; muchos de ellos apeados 
con la infanteria dando cargas y siendo seguidos hasta cerca dcl 
alojamiento ; diccn que si los moros cargaran como al principio, 
estuviera en peligro la jornada. Pero el daûo estuvo en que Pié de 
palo partiese à hora , que el dia no le baslô al duque para llegar à 
Orgiba con sol , ni para socorrerle. Engaila el licmpo en el reino 
de Granada à muchos hombres que no le midcn por la aspcreza de 
la tierra , bondnra de los barrancos, y estrccbeza de los caminos. 
Murieron de los nuestros cuatrocientos hombres, y perdieron 
mudias armas, segun los moros, gente vana que acrecienta sus 
pitisperidades ; mas segun nosotros (que en esta guerra nos mos- 
tramos à disimnlar, y encubrir las pérdidas } solos seseuta ; lo uno 
6 k) piro con daâo de los enemigos , y rcputacion del duque. De 
noche, sospechoso de la gente, apretado de los enemigos, impedido 
de la persona, tnvo libertad para poner en ejecucion lo que se 
ofrccia proveer à toda parte , resolucion para apar tar los enemigos, 
y autoridad para détoner los nuestros que babian comenzado à huir, 
recogiéndose à Acequia cuasi a média noche : larga y Irabajosa 
retirada do très grandes léguas, dos siendo cargada su gente. 

Y coiisideranito yo las causas, porque nacion tan animosa, tan 
aparejada à sufrir trabajos , tan puesta en el punto de lealtad , tan 
vana de sus honras ( que no es en la guerra la parte de menos impor- 
tancia) obrase en esta al contrario de su valentia y yalor, trujo à 
la memoria numerosos ejcrcitos disciplinados y repulados en que 
yo me halle, guiados por el empcrador don Carlos, uno de los 
mayores capitanes que hubo en muchos siglos ; otros por el rey 
Francisco de Francia su émulo , y horobre de no menos ànimo y 
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csperiencia. Ningano mas «rmado, mas disciplinado , mas cmnpiido 
en todas sus partes , mas plàtico , abondado de dinero , de yitualla , 
de artineria , de mimicion , de soldados particulares , de gente ayen- 
turera de corte, de cabezas, capitanes y oficiales, me parece haber 
Visio ni oido dedr, que el ejército que don Felipe Segundo, rey de 
Espaiia, su hijo, iuvo contra Enriquc Segundo de Francia, hijo de 
Francisco , sobre Durlan , en defension de los estados de Flandes , 
cuando hizo la paz tan nombrada por el mundo, de que saliô la 
restitucion del duque Fiiiberto de Sàboya , negodo tan desconfiado. 
Gomo por el contrario, ninguno be yisto hecbo tan à remiendos, 
tan desordenado, tan cortamente proyeido, y con tanto disperdi- 
damiento y pérdida de tiempo y dinero ; los soldados igoales en 
miedo, en codida, en poca perseyerancîa y ningnna disciplina. Las 
causas pienso haber sido , comenzarse la guerra en tiempo del mar- 
ques de Mondejar con gente concejil aventurera ; à quien la codida , 
el robo, la flaqueza y las pocas armas que se persuadieron de los 
enemigos al principio, conyidô à salir de sus casas cuasi sin Arden de 
cabezas 6 banderas : tenian sus lugares cerca, con cualquier presa 
tomaban à ellos ; salian nueyos à la guerra , estaban nueyos , y 
yolyian nueyos. Mas el tiempo que el marques de Mondejar, hombre 
de ànimo y diligencia, que conocia las condiciones de los amigos 
y enemigos, anduvo pegado con cUos, à las manos , en toda hora , 
en todo lugar, por medio de los hombres particulares que le se- 
gm'an, estuvieron estas faltas encubiertas. Pero despues que los 
enemigos se repartieron, acontecieron desgradas por donde que* 
daron desarmados los nuestros y armados ellos ; comunicàbase el 
miedo de unos en otros ; que como sea el yicio mas perjudicial en 
la guerra, asi es el mas contagioso : no se repartian las presas en 
eomun, era de cada uno lo que tomaba, como tal lo guardaba; 
huian con cllo sin union, sin respondenda; dejébanse matar abra- 
zados 6 cargados con el robo , y donde no le esperaban , 6 no salian, 
6 en saliendo , tomaban à casa -, guerra de montaila , poca provision, 
menos aparejo para ella, dormir en tierra, no bcber vino, las 
pagas en vitualla , tocar poco dinero 6 ninguno : cesando la codida 
del interese, cesi^el sufrir trabajo: pobres, bambricntos, impa- 
tientes, adolecian, morian, ô huyéndose los mataban; cualquier 
partido de estos escogian por mas ventajoso que durar en la guerra, 
cuando no traian la gananda entre las manos. De los capitanes, 
algunos cansados ya de mandar, reprender, castigar, sufrir sus 
soldados, se daban à las mismas costumbres de la gente, y taies 
eran los campos que de ella se juntaban. Pero tambien hubo algu- 
nos bombres entre los que vinieron cnviados por las ciudades, à 
quien la vergiienza y la hidalguia era freno. Tambien la gente 
enviada por los seilores, escogida, igual, disciplinada, y la que 
particularmente venia à servir con sus manos, movidos por oblîga- 
cion de virtud y deseo de acreditar sus personas, animosa, obc- 
diente, présente à cualquicra peligro : tantos capitanes 6 soldados. 
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como penonas; y en fin antores y minisiros de la viloria. Loé 
ioldados y personas de Granada todos aprobaron para ser loadoa. 
No parecerà filosofia sin provecho para lo ponrenir esta mi consi- 
deraekm vcrdadera , aunque esperimentada oon dafio y oosta 
onestra 

Enyiô el daque à dar notida de lo qae pasaba k Francisco de 
Molina, mandàndole, qae en caso qne no se pudiese detener, des- 
amparase la plaza y se retiraso por el camino de Motril; porqne 
el de Lanjaron tenian ocupado los enemigos , y no le pcfdia socorrer. 
Mas elloB no curaron de iornar sobre Orgiba , asi porqne en ella y 
en la refriega que tuvieron, habian perdido gentâ^y mnchos heridos, 
eomo porqne les pareciô que bastaba tener k Francisco de Molina 
corto con poca gente , y eUos hacer roslro à la del dnque , estorbar 
el daiio qne podia hacer en los Ingares del vallc , que tenian como 
proptos. Francisco de Molina, con la ôrden del dnque conforme à la 
que él ténia de don Juan , teniendo por cierto que si volv ieran sobre 
él, se perderia sin agna, ni yitualla, enclavô y enterrô algnnas 
piezas que no pudo llevar, recogiô los enfermoa y embarazos en 
medio, tomô el camino de Motril libre de los enemigos ; donde 
llegô con toda la gente qne saliô , y con poca pérdida en el ftierte : 
dando barto contraria muestra del suceso en cl cerco y retirada, de 
lo que la desyergilenza de los soldados habia pnbltcado; desampa*- 
râse por ser oorta la proyision de yitnallas, lugar qne hd)ia costado 
mâchas, mucho tiempo, muchagente y trabajo manlener y socorrer; 
fîié el primero y solo que los enemigos tomaron por cerco ; deshi- 
deron las trincheas , quemaron y destrnyeron la tierra , llevaron 
dos piezas aunque enclavadas. Tomàronse dos moros con cartas que 
los capitanes escribian à la gente de las Âlbuiiuclas, y el valle, y 
Diras partes , certificândoles la yenida del duque à socorrer à Orgiba, 
y animàndolos que siguicscn su retaguardia ; porqne elles con la 
gente que tenian se les mostrarian à la frente , como le estorbasen 
el socorro 6 les oombatiesen con yentaja. No cstuyieron ociosos el 
tiempo que él se detuyo en Acequia ; porque bajaron por Guejar y 
el Puntâ k la.Vega , lleyaron ganados , quemaron à Mairena hasta 
média légua de Granada , acogiéndose sin pérdida y con la presa , 
por diyertir, 6 porque la guerra pareciese con igualdad. Esper6 en 
Acequia por entender el motiyo de los enemigos y entretenellos que 
no diesen estorbo A la retirada de Francisco de Molina , y por sa 
indisposicion, con falta de yitualla, y descontentamiento de la genté : 
por esto y la ociosidad, y por ser ya el mes de noyicmbre y la se- 
mentera en la mano , se comenzô à deshacer el campo. Mas llamado 
por don Juan , saliô por las Albuiluelas con poca gente , y esa teme- 
rosa por lo succdido (trataban los turcos de poncrse de gnamicion 
en aqnel lugar), y caminando el dia, los enemigos al costado, 
llegô temprano sin acercarse los unos k los otros , dando culpa A las 
gnias : quemô el un barrio , y despues de haber enyiado à don Luis 
de Côrdoba à quemar à Restayal , Belejij , Goncha , y otros lugares 
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del yalle que don AAtonio de LU(na dejo enteras , y defado & Pedro 
de Mendoza con seiscientos hombres alqjado en el oito barrio, 
tornô à Granada , dondc hallô à don Juan ocupado en la reforma- 
don de la infanteria, provisiones dcvilualla y olras cosas, por 
medio y industria de Francisco Gutierrez de Cuellar, del consejo, 
à quien el rey enyiô particularmente à mirar por su hacienda ; 
caballero prudente , plàtioo en la administracion de ella , bueoo 
para todo. 

Habian las des6rdencs pasado tan adelante, que fué ncocsario 
para rcmediallas hacer demosUracion no vista ni leida en los tiem- 
pos pasados en la guerra ; suspender treinta y dos capitancs de 
cuarcnta y uno que habia , coii nombre de reformacion : pero no 
se remedio por eso ; que el gobier no de las compaîlias quedù à sus 
mismos alféreces, de quien suele salir el daiio. Porque como so 
nombran capitanes sin crédito de génie 6 dineros , encomiendan sus 
banderas à los alféreces, y oGciales que les ayudan à bacâr las 
Gompaôias gastando dinero con los soldados, de quien no pucdeo 
desquitarse tomàndoselo de las pagas , porque se les dcsharian las 
oompailias , y procuran hacello engaiiando en el numéro. Pero los 
capitanes y oflciales cuasi todos engaâan en las pagas ; aunque unes 
las ponen encalificar soldados y entrctenellos con pagar ventajas, 
ô darles de comer ; y estos son tolerablcs : otros son pcrniciosos y 
aun tenidos como traidores , porque engaâan à su scôor en cosa que 
le bacen perder la honra , el estado y la vida, flàndose de ellos; y 
estos son los que para si hacen ganancia con las compaûias , teniendo 
menos gente , 6 robando los huéspedes , 6 componiéndolos : la misma 
refmrmacion se hizo en los comisarios , parlidos , y distribudon de 
yituaUas, armas y municiones. 

En el tiempo que el duque de Sesa parliô para cl socorro de 
Orgiba, y don Juan entendia en reformar las desôrdenes, se alzô 
Galera, una légua de Gnescar en lierra de Baza ; lugar fuerte para 
ofender y desasosegar la comarca en el paso de Gartagena al reino 
de Granada , y no lejos del de Yalencia. Mas los de Gucscar, cnten- 
diendo el levantamiento, fueron sobre el lugar con mil y dosdentos 
hombres y alguna caballeria; estuvieron hasla Icrcero dia; y sin 
haoer mas de salvar cuarenta cristianos viejos que estaban relirados 
en la iglesia, se tornaron. Habian cnirado en Galcra por mandado 
de Abenabô cien arcabuceros turcos y berberies con el Maleh , al- 
caide del partido, y era capifan de ellos Carayajal, turco, que sallo 
fuera cargando en la retaguardia, y ponicndolos en desùrden les 
quit6 la presa de ganados y mato pocos hombres , de que los de 
Guescar indignados malaron algunos moriscos por la ciudad, y en 
la casa del gobernador donde se habian rccogido : quemaron parte 
de ella , saquearon y quemaron otras en Guescar, ciudad de los 
confines del reino de Murcia y Granada , patrimonio que fué del rey 
catôlico don Fernando , y dada en satisfaccion de servicios al duque 
de Alba don Fadrique de Toledo ; pueblo rico , gente àspera y à 
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Teceiindiiiandada, dcscontcnta de scr sajotaà otrosinoal rey$ 
j desasoscgada oon este csiado que tienc, procura trocallc coq otros> 
que a veces dcsasosiegan mas. 

Levantôse de abi à pocos dias Orce, uua légua de Galcra , que los 
antignos llamaron Urci ; y estando los de Guescar preparàndose 
para ir à allanarla 6 dcslruirla , los vecinos cristianos nuevos que 
liabian quedado , indignados meticron de noche sin ser scntidos al 
Maieh con trecientos hombrcs en sus casas , que dejô emboscados 
en los layaderos hasta dos mil , y en ellos trecientos turcos y bcr- 
bmes , que se habian juntado para el efccto : mas los de la ciudad 
que tuYieron noticia , vueltas contra ellos hs armas , pelcando los 
echaron fuera con dano y rotos ; y dando con cl mesmo impctu en 
la emboscada, la rompieron matando seiscientos hombres. Fuera la 
yitoria del todo, si los turcos y berberies no resistieran reparando la 
gente, y haciendo retirar parte de ella con alguna ôrdcn. Ya Aben- 
abô babia hecbo declarar todo el rio de Âlmanzora ( que en aràbigo 
quierc decir de la Yitoria ) con Purcbcna ( en otro tiempo llamada 
de los antiguos Illipula grande , à direrencia de otra mcnor , ri- 
bera de Guadalquivir } , la sierra de Filabres y los lugarcs de tierra 
de Baza. Quedaban Seron, y Tijola del duque de Escalona : Tijola 
inespugîiable, pero falta de agua. Enviô sobre Seron , y salicndose 
la guardia, prendio e) alcaidc ( algunos dicen que por su voluntad ) ; 
tom6 armas, municion, vitualla, docc piezas de bronce. Tijola si- 
guiô à Seron : de esta mancra quedaron levantados todos los mo- 
riscos del reino, sino los de la hoya de Mâlaga y scrrania de 
Ronda. 

Eâtos moiivos, y la priesa que el rey daba à reforzar cl campo del 
marques de Yelcz que cstaba en Baza , enviando caballcros princi- 
pales de su casa por las ciudades à solicitar gcnte, que saliese antcs 
que los enemigos tomasen fucrzas , aprcsurù al marques con la 
gcnte que trajo de la Peza , y la que don Antonio de Luna dejù en 
Baza , y la que se juntô de Guescar y otras partes, por todos cuatro 
mil infantos, y trecientos y cincuenta caballos, à poncrsc sobre 
Galera : cl Maleh y su hijo dcsampararon el lugar, dcsconflados 
que se pudiese mantener. Garavajal , turco , dende à dos dias que 
d marques llego, juntù el pueblo; persuadiôlos que salvascn la 
gente, la ropa, y à si mismos, pues tcnian aparcjo y la sierra 
cerca ; y diciéndole que dontro en sus casas querian morir , les 
rcspondiô : que aun no era Uegado el tiempo, ni era su oGcio mo- 
rir; que se salvasen y dejasen aqucllo para otros que vcnian 
breYemenle à morir por ellos. Mas visto que estaban pcrtinaces, 
con ciento y treinta turcos y berberies dando una arma de no- 
che à los nuestros, se saliô con su gente y diuero, sin recebir 
dailo ; y vino por mandado de Abenabô à rcsidir en Guejar con los 
otros capitanes. 

Habian los enemigos ( como dijimos ) entrado en ella , fundado 
frontera, alajado con una trinchea de piedra seca de monte à 
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monte cl trecho , qac llaman la Silla ; mantenianse eontra Gratiada, 
hacian presas , solicitando pueblos qae se levantasen , reco^endo 
y rcgalando los que se alzaban. A yeces estaban en ella cnatro 
mil , à veces menos , j de ordinario seiscîcntos hombrcs segnn las 
ocasiones ; cran capitanes Joaîbi, natnral del lugar, por otro nom- 
bre llamado Pedro de Mcndoza ( que este apellido tomaban muchos 
por la naturaleza que ténia en la tierra la casta del marques don 
Ifligo Lopez de Mcndoza, primer capitan gênerai ) , Hocein, Ca- 
racajal , turco , Chocon ( que en su lengua quiere decir degoUa- 
dor ) , Macox, Mojajar , y otros. Grecia cl desasosiego de la du- 
dad, y parecia estarse cou menos seguridad ; pero en nada se yia 
acrecentada la manera de la defensa , descubierta la parte de la 
ciudad que llaman Rcalejo frontera à los enemigos ; el barrio de 
Antequcrucla no sin peligro mudios meses , muy à menudo los 
apercebimientos , que se hacian de pcrsona en persona y con se- 
creto, mostrando que los enemigos vernian cada noçhe à dar en la 
ciudad , las mas veces por esta parte. Al fin se achicô la puerta 
que dicen de los Molinos , y se puso una compafiia de guanlia en 
Antequeruela , pero no que se atajasen los caminos de Facar , 
Veas, el Puntal : marayillàndose los que no tienen noticia de las 
causas , 6 licencia de escudritlallas , como se encarecian tanto las 
fnerzas de los enemigos y el peligro , y se estaba con tan flaca 
guardia : en fin se puso una concejil en la puerta de los Molinos ; 
reforzôse la de Antequcrucla ; pusose guardia en los Màrtires , y 
en Pioillos, y Gènes (presidios todos contra Gucjar ), y à don Ge- 
rônimo de Padilla mandaron estar en Santa Fe con una compafiia 
de caballos para asegurar el llano de Loja , demas de la guar- 
dia de la Yega. Pùsosc caballeria en Iznalloz , pero todo no estor- 
baba que hasta las pucrtas de Granada se hiciesen à la continua 
presas. 

Estando en cstos términos , comcnzô el marques de Yclez à bâtir 
à Galcra con seis piezas de bronce , y dos bombardas de hierro, de 
espacio y con poco fruto. Saltaban fucra los moros à menudo , ha- 
dcndo daiio sin recebillo. 

Cargo don Juan la mano con el rey , como agraviado que le bu- 
biescr mandado venir à Granada en tiempo que todos estaban ocu- 
pados, por tenelle ocioso, sicndo cl que menos convenia holgar ; 
mostràbale dcseo de emplcar su persona ; hijo y hermano de tan 
grandes principes, en cuya casa habian entrado tantas vitorias; 
mozo, no conocido de la gente -, cl espacio con que se trataba la 
gucrra en Almanzora , el atrevimiento de los enemigos , la AIpu- 
jarra sin guarniciones , la mar desproveida , los moros en Guejar, 
lo que convenia tomar cl ncgocio con mayorcs fuerzas y calor. 
Pareciô al rcy apretar los enemigos , acomctiéndolos à un tiempo 
con dos campos ; uno por cl rio de Almanzora à cargo de don Juaù, 
con qnicn asistiesen cl marques de Yclez , el comendador mayor 
de Gastilla , y Luis Quijada ; otro por el Alpujarra con el duque 
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de Scfla ; y por no dqar embarazo tan importante como enemtgos 
à lu espddas , mandô qne antes de m partida viniese sobre Gués- 
car. El nombre de la salida faé ( porqne ei de Vêlez no se hobiese 
por ofendido ) dar ôrden en lo qne tocaba à Goadix y Baza , como 
habia sido oon el marques de Mondejar , darla en lo de Granada. 
EsUndo Gaejar y Galera por los cnemigos, cualqnier otra empresa 
parecia dificil, y el peligro cierto : en Guejar , por dejarlos à las 
espaldas; en Galera, porqne podia saltar la rebelîon en el reino de 
Yalenda , y con la tardanza conservarse los moros en sus plazas , 
Porchena, Seron, Tijola, Jergal, Gantoria, Castil deFerro, y 
otras. Partiô el oomendador mayor de Gartagena por 6rden de don 
Jnan con ocho piezas de campo, trecientos carros de Titualla , mn- 
nidon, y armas. El marques, aunque entendiendo la ida de don 
Juan, mostraba algun sentîmicnto, no dej6 do yerse con el co- 
mendiBidor mayor , que proTeyéndole de vitnalla y municion , pas6 
à espcrar don Juan en Baza. Dicen, y confiésalo el comendador 
mayor, que escribiô al rey , como el marques no le parecia à pro- 
pôsito para dar cobro à la empresa del reino de Granada , y que las 
cartas yinieron à las manos del marques primero que à las del 
rey ; mas leyôlas , y disimulôlas ; 6 fuese pensando que la neoesidad 
had>ia de traeDe tiempo é las manos , en que dièse à conocer lo con- 
trario ; ô cansado y ofendido , dando à entender que la peor parte 
séria de quien no le emplcase. Eran ya los quince de diciembre, 
y no parecia sellai ni esperanza de que se hiciese efecto con- ^^^ 
tra Galera. Mas el rey solicitaba con diligencia los seilores 
de la Andalucia , y las ciudadcs de Espafia ; pidiendo nueva gente 
para la empresa y salida de don Juan , y enviando personas califi* 
cadas de su casa à procurallo. 

Uegé la ôrden para que don Juan hiciese la jomada de Guejar, 
primero que partiesc para Guadix y Baza : habiasc enviado muchas 
Tccesâ reconoccr el lugar con personas plàticas : lo que rererian 
era, que dentro cstaban siete mil arcabuceros y ballesteros résolû- 
tes à Tenir una noche sobre Granada ( numéro que si de mugeres y 
hombres ellos lo tuvicran , y no les faltaran cabezas y esperiencia , 
cra bastante para forzar la ciudad ) ; que estaban fortificados y 
empantanaban la Vcga ; que allanaban el camino que ya por la 
sierra à la Alpujarra para reccbir gente. Tanto mas puede el recelo 
que la vcrdad, aunque cargue sobre personas sin sobrcsalto. Toda* 
Tia no fueron del todo creidos los que daban el aviso ; pcro rcforw 
zàronsc las guardias con mas diligencia , y difiriôsd la ida de don 
Jnan hasta que mas gente de las ciudades y seilores fuese llegada. 
Por hacer la jomada con mas seguridad envié à don Garcia Man- 
rique y Tello de Âguilar , que rcconociesen cl lugar de noche , y la 
maâana hasta cl dia : lo que trujcron fué , que dentro habia mas 
de cuatro mil infantes ; no babcr visto fuego à las trinchcas ni en el 
cuerpo de guardia : no humo aun para cncender las cuerdas en él 
corazon del invierno ( tierra frigidisima y Â la falda de la nieve) ; 
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no trocar las gaardias, no cruzar à la maAana gentedebs casasà 
la trinchea ô de la trinchea à las casas, no acudîr con cl arma à 
la trinchea : atribuiase todo à scnales de gran rccatamîento ; pero 
à juicio de algunas personas plàticas , de lugar desamparado. No- 
taban qae en tanto tiempo, tan cerca, logar abierio y peqaeilo, se 
sospechase y no se supicse cicrto el namcn> de la gente, pudiài- 
dose contar por cabczas ô por la comida , y que todos afinnasen pa- 
sar de seis mil hombres, y los reconocedores de cuatro mil, Ue- 
gando tan cerca , y trayendo seîlales de poca gcnte 6 ningnna 
Pareciô que séria conyenicnte servirsc de los capilanes que habian 
sido suspendidos , porque la gente se gobernaria mejor por ellos, y 
los mas eran personas de esperiencia. Mandàronles tomar sus corn- 
paâias, y todos lo quisieron hacer, pudicndo cmplear sus personas, 
sin volver à los cargos de que una vcz fucron ecbados. 

Uabia costumbre en el Alhambra de salir los capitanes générales 
y alcaides cuando se ofrecia neccsidad, dejando en la guardia de eUa 
personas de su linage y suficientes. Mostraba el conde de TendiUa 
titulos suyos , de su padre , abuelo , y bisabuelo, de capitanes gé- 
nérales de la ciudad sin el cargo del reino , y pretendia salir con la 
gente de ella. Pero Juan Kodriguez de Villatuerte , que entonces 
era tenido por enemigo suyo dcclar&do , pretendia que como corre- 
gidor le tocase : traia ejemplo de Màlaga donde el corregidor ténia 
cargo de la gente , no obstante que el alcaide tuviese titulo de ca- 
pitan de la ciudad ; mas 6 fuese mandamiento csprcso , ô inclinacion 
à otros , 6 dcsabrimîenlo particular con la casa ô persona dcl oondc, 
no obstante las cédulas, y que la profesion de Juan Rodriguez fuese 
otra que armas , hizo don Juan una manera de pleito de la preten- 
sion del conde , y remiliù el negocio al oonsejo del rey ; quitândolc 
cl uso de su oGcio , y dàndole à Juan Rodriguez , que aqucl dia 
lle?6 cargo de la gente de la ciudad y le tuvo otros muchos. Partiô 
à los veinte y très de diciembre con nueve mil infantes , 
seiscientos caballos, ocho piezas de campo. Habia doscami- 
nosdeGranadaâGucjar; unoporlamanoizquienlay losallos, yeste 
llevô él con cinco mil infantes y cuatrocientos cabalbs : Uevaba Luis 
Quijada la vanguardia con dos mil, donde iba su persona ; à don Gar- 
cia Manrique encomendô la caballeria -, y la retaguardia con la arti- 
lleria, municion y vitualla ( donde iba su guion) al licendado Pedro 
Lopez de Mesa y à don Francisco de Solis, ambos caballeros cuerdos, 
pero sin ejercicio de guerra ; lo cual diô ocasion à pensar , que la 
cmpresa fuese flngida, y don Juan cierto que el lugar esUri)a desam- 
parado ; pues encomendaba â personas pacificas lugar adonde podia 
haber peligro y era menester esperiencia ; dandoal duque el camino 
dcl rio mas brève con cuatro mil infantes y trecientos cabaUos, en 
que iba la gente de la ciudad. Aquella nochese aposentô en Yeas, dos 
léguas de Granada, y otras tantas de Gucjar , con ôrden que juntos 
por di versas partes Uegasen à un tiempo, y combatiesen los eue- 
migos , para que los que del uno escapasen diesen en el otro $ pero 
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qaedôles abierlo el camino de la sierra. Don Diego de Quesada, à 
qoicn tenian por plàtico de la tierra , iba por guia dcl campo de 
don Juan , aunque otros hubicsc en la compauia tan soldados, cria- 
dos en aquella tierra , j mas plâticos en ella, segun lo mostrô et 
succso. Estaban à la guardia del lugar ciento y veinte turcos y 
bcrberics con Caravajal que estuvo en Galcra, cuatrocientos y 
treinta de la tierra , todos arcabuccros ; la cabcza cra Joaibi , los 
capitanes Cholon, Macox, y Rendait , y el Parlai por sargento 
mayor; venidos, scgun se cntendiù, solo por la ganancia de las 
presas , con la seguridad de la monlaila , y mudàbanse por meses ? 
muchas mugercs , mucbachos y viejos de los lugarcs vccinos, que 
no qucrian aparlarse de sus casas , provcidos de pan y carne en 
abundancia ; y dicen ellos , que nunca hubo mas gcnte ordinaria. 
Entendieron dias antes la ida de don Juan , y tuvieron tiempo de 
8al?ar lo mcjor de su ropa , sus personas y ganados. £1 dia antes 
que don Garcia y Tello de Aguilar fueron à reconocer , avisando 
la gcnte , particron los turcos à la AIpujarra ; y de los rooros , el 
dia antes que don Juan llegase, salieron cuatrocientos bombres 
oon Parlai , y el Macox , y Rendait à la Vega en ocasion de correr 
nuestras espaldas , y hicieron dailo cl mismo dia que llegô don 
Joan : qaedaron en Gucjar ocbenta hombrcs con Joaibi para reti- 
rar el remoyiente de la gente inùtil, y ropa. Particron à un tiempo 
de Granada el duquc, y don Juan de Veas ai amanccer : hay pooos 
bombres del campo que sepan caminar bien de noche la tierra que 
iian Tisto de dia ; esta era todo de un color igual aunque doblada, 
que diô causa à la guia de engaHarse cuasi en la salida del lugar , y 
à don Juan de gasiar tiempo. Con todo se dcluvo , espcrando el 
dia , incierlo (del camino que haria el duque , y avisando las ata- 
layas de los moros con fuegos à bs suyos de lo que ambos hacian. 
Mas el duque camino por derecho : cnviô delante à don Juan de 
Mendoza, que ballo la trinchea desamparada sino de diez ô doce 
viejos , que de pesados escogieron qucdar à morir en ella ; cstos 
fueron acometidos y degollados. Entrado y saqueado el lugar por 
la gente que don Juan de Afendoza llcvaba de vanguardia, vieron 
sabir por la sierra mugercs y niflos , bagages cargados , con espal- 
das de sesenta arcabuceros y ballcsteros, que haciendo vuelta sobre 
los nuestros en defensa de su ropa , se salvaron de espacio, aunque 
seguidos poco trecho y detenidamente ; pero lo que se pudo , y con 
mas dailo nnestro que suyo : murieron entre bombres y mugeres 
sesenta personas , y fueron cautivas otras tantas ; la demas gente 
por la sierra fueron à parar en Yalor y Poqueira y otros lugares 
de la AIpujarra : hùbose mucho trigo y ganado mayor ; de nuestra 
gente murieron cuarenta soldados , porque los moros en lo àspero 
de h tierra y entre las matas , cubiertos con las tocas de las mu- 
gercs , esperaban à nuestros soldados que pensando ser mugeres 
llegascn é cantivallas , y los arcabucèasen. Entre ellos muriô el ca- 
pitan Qoijada siguiendo el alcancc, desatinado de una pedrada que 
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una muger le diô en la cabeza. Don Juan ora apartàndose del la- 
gar dos léguas, ora accrcàndosc à menos de un cuarto por 
camino que todo se podia correr , se hallô pasado medio dia 
sobre Guejar , dcntro de la trinchea de los enemigos en el cerro 
que llaman la Silla : Uevô la gente ordenada ; y à los que nos halla- 
mos en las emprcsas dcl emperador , parecia ver en el bijo una 
imàgen del àuimo y provision del padre , y un deseo de hallarse 
présente en todo, en espedal con los enemigos. Descubriô de lo 
alto à la gente del duque delante del lugar en escuadron , y tan de 
improviso que Luis Quijada enviô con don Gomez de Guzman de 
mano en mano à pedir artilleria , pensando que fuesen enemigos, ô 
dando à entender que lo pensaba. Esta voz se continuô con mudba 
priesa ; y caminando con dos pezezuehs , llégd don Luis de C^- 
doba de parte del duque con el aviso , que los enemigos iban rotos 
y los nuestros estaban dentro en el lugar. Quedamos espantados 
como Luis Quijada no conociô nuestras banderas y ôrden de escua- 
dron dende tan cerca , hombre plàtico en la guerra , y de buena 
vista j y como el duque enviaba à decir que los enemigos iban ro- 
tos, nobabiendo enemigos. Mostrô don Juan contentamiento del 
buen suceso, y queja del agravio de que le hubiesen guiado por 
tanto rodeo que no alcanzasc à ver enemigos. Pero don Diego de 
Quesada se escusaba , con que en consejo se le mandô que guiase 
por parte segura ; y Luis Quijada le dijo , que por donde no peli- 
grase la persona de don Juan ; que él no sabia como cumplir su 
comision mas à la letra que guiando siemprc cubierto y dos léguas 
de los enemigos. Tuvo la toma de Guejar mas nombre Icjos , que 
cerca $ mas congr atulaciones , que enemigos. Yolvieron la misma 
nocbe à Granada don Juan y el duque de Sesa : mando quedar à 
don Juan de Mendoza en Guejar con gruesa guardia por algunos 
dias, y despucs a don Juan de Alarcon con las banderas de su cargo ; 
dende à pocos dias à don Francisco de Mendoza, reparado y trin- 
cheado un fuertc , pero con poca gente. Decian que si cuando los 
moros desampararon el lugar y don Juan fué â reconocelle , se hu- 
biera hecho el fuerte ( que podia en una noche ) y puesto en él una 
pequefta guardia, como se hizo en Tablate , se salvaran pasadas de 
très mil personas , que murieron à manos de los enemigos , mucba 
pérdida de ganado, reputacion y tiempo, el nombre de gaerra, 
desasosiego de nocbe y dia ; todo hecho por mano de poca gente. 
Dende este dia parecc que don Juati alumbrado comcnzô à pen- 
sar en las gracias de viloria tan fàcil , y buscadas las causas para 
conseguilla, haccr y proveer por su persona lo que se ofrecia , con 
nmyor boaeficio y mas brève despacho. Estendiôse por Ëspaîia la 
fama de su ida sobre Galera, y moviuse la nobleza de ella cou 
tanto calor, que fué ncccsario dar el rey à entender que no era con 
su voluntad ir caballeros sin licencia à servir en aquella cmprcsa. 
Enviaron las dudadcs nucva gente de à pié y de caballo : creciaron 
algimas (que no teniau propios ) los prccios à las viluallas , para 
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gasiûs de la gœrra ; otras enire cinco Tcdnos mantenian un sol- 
dado. Entraron el tiempo que durù la masa pasadas de ciento y 
Teinte banderas con capitanes naturales de sus pucblos, pcrsonas 
calificadas , sin la gente que vino al sueldo pagado por cl rcy , que 
fué la tercia parte : tanta reputacion pudo dar à los enemigos la 
Toluntad de venganza. Mandô don Juan ( que ya cra senor de si 
mismo , y de todo) que una parte de la masa se hiciese en el mismo 
campo del marques de Yelez, pasando la gente por Guadix ; y 
otra , pasando por Granada en las Albuiluelas, donde estuviese don 
Juan de Mendoza à recogella , y bacer provision de yitualla. Or- 
denô que el duque de Sesa quedase su lugarteniento en Granada , 
pasase a posar en el mismo aposento que â ténia en la cbanciUeria; 
y que formado su campo , partiese por Orgiba contra cl Alpujarra, 
a un mismo tiempo que d para Galera , por divertir las fuerzas do 
los enemigos. 

Mas Âbdalà Abenabô, indignado del suceso de Guejar, quiso rc- 
compensar la fortuna y la reputacion, procurando ocupar algun 
lugar de nombre en la costa. Escogiô très mil hombres , y en un 
tiempo con escalas y como pudo acometieron de noche à Ahnune- 
car, que los antiguos llamaban Manoba, y à Salobrena, que llama- 
ban Selambina : pcro el capitan de Âlmunecar resistiù retenida- 
mente por ser de noche , y con algun daûo de los enemigos , que 
dejando las escalas se acogieron à la sierra , donde corrian de con- 
tinuo la comarca ; lo mismo hicieron los que iban à Salobreila , que 
rebotados por don Diego Ramirez, alcaide de ella , con diOcultad , 
por guardarse con menos gente , se retiraron juntândosc con la 
compaûia. Yisto Abcnabô que sus empresas le salian incicrtas , y 
que las fuerzas de Espaâa se juntaban contra él , envio de nuevo 
al alcaide Hoceni à Argel solidtando gente para mantenersc , 6 
navios para desamparar la tierra y pasarse ; y juntamentc con él 
UB moro suyo à Constantinopla. Dicen que Uegados à Argel balla- 
ron érden del senor de los turcos, para que fuese socorrido. 

En cl mismo tiempo batia el marques à Galera con poco cfccto , 
dcfendianse los vecinos, y reparaban cl daâo fàcilmente ; saltaban 
algunas vecesfucra; y entre ellas, trabando una grucsa escara- 
muza , cargaron nuestra gente de manera, que matando al capitan 
Léon y veinte soldados , cuasi pusieron en rota el cuartel ; pero re- 
tiràronse cargados sin dano : colgaron de la muralla la cabeza del 
capitan y otras , y el marques partiô à Guescar un dia por reha- 
cerse de gente ; volviendo trajo consigo pocos soldados. Mas don 
Juan partie de Granada con très mil infantes y cuatrocicntos ca- 
ballos à juntarse con el marques; vino à Guadix , que los antiguos 
llamaban Acci , pueblo en Espana grande , y cabeza de provincia 
como agora lo es : adoraban los moradorcs al sol en forma de pie- 
dra rcdonda y ncgra ; aun boy en dia se hallan por la tierra algu- 
nas de ellas con rayos en tomo. La nobleza y gente de la ciudad ban 
mantcnido cl lugar, viéndose a menudo con los moros, y parlién- 
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dose de cllos con vcntaja. De Guadix vino de espacio à Baza , qoe 
llamaban los antig^uos como los rooros Basla , cabcza de una gran 
parlida delà Andalucia , que dcl nombre de la ciudad dccîan Baste- 
tania, en que habia muchas provincias. Y de alli à Gnescar, dondc el 
marques estaba con su gcnte , la cual junta con la de la ciudad y 
tierra hicieron gran recibimicnto y salva, mostrando mucha alegria 
con lavcnida de don Juan. Solo el marques saliô descontento à 
rccibirle , por ver que habia de obcdecer, siendo poco anles obcdc- 
cido y tcmido. Mas don Juan le recibiè con alegre y blando aoogi- 
miento, y aunque sintiô su disgusto , le saludô y abrazô con mâ- 
cha scrcnidad, diciéndole : « Marques ilustre, vucslra fama con 
» mucha razon os engrandece , y atribuyo à bucna sucrte habcrse 
» ofrecido ocasion de conoeoros. Estadcierlo, que mi autoridad no 
» acorlarâ la vuestra ; pues quicro que os entretengais conmigo, y 
» que seais obcdccido de (oda mi gente , haciéndolo yo asimismo 
» comohîjo yuestro, acatando vucstro valor y canas , y amparàn- 
» dôme en lodas ocasiones de vuestros consejos. » A estas ofertas rcs- 
pondiô el marques por los tcrminos estranos que sicmpre usé , 
aunque mcdido con su grandeza, dicicndo : « Yo soy cl que mas ha 
i> deseado conocer de mi rcy un (al hermano, y quien mas ganara 
» de sor soldado de tan alto principe ; mas si respondo & lo que 
» siempre profesé, irme quiero â mi casa, pues no convicne à roi 
» odad anciana haber de ser rabo de escuadra. » Fué la respuesta 
muy notada, asi de scntcnciosay grave, cuantoaguda, y asi cl 
marques fué brève en su jornada , porque tarde 6 nunca mudô de 
consejo. Enirô don Juan en consejo sobre lo de Galcra, y despues 
de haberla rcconocido , se dctermino de ir sobre clla y poncrlc 
ccrco. 
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Laego <iac don Juan saU6 de Granada , fué à posar cl duque on 
easa del présidente , conforme à la ôrdcn qnc ténia do don Juan. 
Cooieniôae à entender en la pro?ision de vitoalla en Guadix y 
Baza y Carlagena , Ingarcs de Andalucia, y la comarca , para pro- 
Teer el campo de don Juan ; y en Granada y sn tiorra cl dol duque : 
pero de cspodo, y con alguna confusion, por la poca pMtica, y 
desôrdenes de comisarios y tenedores, inclinados todos à haccr 
gananciaS) y estonriones oon el rey y particularcs : y aunque 
Francisco Gutierrcz fué parte para atajar la corrupcion , no lo 
cra él ni otro para rcmedialla del todo. Saliô el duque do Granada 
a 21 de iiebrero de 1570, quedando por cal>oza y gobiorno de paz y 
gnerra cl présidente ; y por ser edosiâstico , quedô don Gabriel de 
Gûrdoba para d de guerra , y cjocutar lo que cl présidente man- 
dase, que daba el nombre ; y hacia el oflcio de gênerai un consojo 
fomuMto de trcs oidoros , auditor gênerai , Francisco Gutiorrcx 
de Cueliar, el corregidor de Granada ; qucdaron a la guarda de la 
ciudad cuatro mil infantes : haciase con la misma diligencia con cl 
Albaicin despoblado, Guojar on prcsidio nuostro , guardada la Yoga, 
con las mismas centinclas, las postas , los cuerpos de guarda , les 
presidios en Ccnos y Pinillos , que cuando la Yoga cstaba sospe- 
chosa , el Albaicin llcno de enemigos, Guejar on su poder : y durô 
esta Costa y recato hasla la vuelta de don Juan ; 6 fucse por olvido, 
ô por otras causas el guardar contra los de dcntro y los do fuora. 
îQué oosa para los curiosos que vicron al sejlor Antonio de Loira 
toniondo scbre si el campo de la liga , cuarcnla mil infantes , nucTC 
mil caballos , y la ciudad enemiga : â con solos sioto mil infanlcs 
cnfrenalla , resistir los onomigos , sitiar el castillo, y al fin tomallo, 
cchar y segnir los onomigos , fuertos , armados ,« unidos , la flor de 
Italia soldados y capitanos! Yino al Padul cl mismo dia que salia de 
Granada , donde en Acequia se detuvo muchos dias ospcrando gentc 
y Tituallas ; y haciendo reducto en Acequia y las AIbnîluelas para 
asegurarse las espaldas , y asogurar à Granada on un caso contra- 
rio 6 foria de onomigos , y el paso à las oscoltas que partioscn de la 
cindad à su campo •. otro fnorte en las Guajaras, para asogurar 
aquoUa tierra y los peiones, donde otra toz kîs ech(> el marques de* 
Mondejar : y por dar tiempo à don Juan para que juntos ontrascn^ 
en el rio de Almanzora y Alpujarra. Alli le fué à visitar el prési- 
dente , y dar priesa à su sdida : tomô el camino de Qrgiba con* 
ocho mil infantes y trcdcntos y cincuenta caballos. Iban con él 
muchos caballeros de la Andalada , muchos de Granada , parte coo 
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cargos, y parte por volantad. LIegô sîn que los enemigos le diesen 
estorbo , aanque se mostraron pocos y desordenados al paso de Lan- 
jaroo y de Canar. 

Mientras el duque se ocupaba en esto, saliô don Joan de Anstria 
deBaza con su campopara Galoraf adonde puso su cerco enviando à 
reconoccUa ; y considerando pnmcro el daôo que de un castillo qae 
cslaba en la parte alta les poidia venir, se tratô de minalla, y ha- 
'biendo becho algunas minas, les puaieron fœgo , c6n que cayô un 
gran pedazo del muro con muerte de algunos de los moros ceici- 
dos. Algunos soldados de los nuestros, de ânimos albcvotados, arre- 
metieron luego por medio del humo y confusion sm agnardar 
tiempo ni 6rden conveniente , à los cuales siguieron otros modios 
y al fin gran parte del cjérciCo , procnrando cmbestir la fortriea 
por cl destrozo que las minas habian hecho , todo sin baoer efeta, 
por estar un peiion ddante. Los enemigos estabaa puestos enarma, 
y hacicndo à su salvo mucho daôo en los cristianos con mnchasTO- 
cîadas de arcabuces y fléchas , sin ser ncoesaria la punteria, ponjne 
no echaban arma que dièse en vacio , sin que esto f uese parle para 
haccr retirar los ànimos obslinados de los soldados , ni ninguna pre- 
vencion ni diligencia de oficiales y capiianes. Tanto que necesUô à 
don Juan de Austria à ponerse con su persona al remedio del daik), 
y no con poco peligro de la vida ; porque andando con suma dili- 
gencia y valor pcrsuadiendo à los soldados que se retirascn sio dl- 
vidarse de las armas , fué herido en el pcto con un balazo, que 
aunque no hizo daiio en su persona , escandalizô mucho à todo el 
campo 5 parlicularmentc a su ayo Luis Quîjada que nunca le des- 
amparaba , cuyas pcrsuasioncs obligaron à don Juan à rctirarse 
por el inconvcnicnlc que se signe en un cjército del peligro de su 
général. Mas ordcno al capilan don Pedro de Rios y Sotomayor 
que con diligencia hiciese retirar la gente porque no se recibicse 
roas daûo -, el cual entré por medio de los nuestros con una e^inda 
yrodcla, à tiempo que se ccmocia alguna mcjoria de nuestra parte, 
diciondo : Âfuera, soldados , retirarse afucra , que asi lo manda 
uuestro principe. Habia ya cesado algun tanto cl alarido y voces , de 
suer te que se oian clarO las çajas à recoger , y todo junto fué parle 
para que tuvicse fin este asalto tan inadvertido. Aqui se mostrô 
bucn caballero don Gespar de Sèmano. y Quiùones : porque ba- 
bicndo con grande esfucrzo y valcntia subido de los primeros en el 
lugar mas alto del muro , y sustentado con la mano el cuerpo para 
hacer un salto dcntro, le fueron cortados los dedos por un tarco 
que se hallô cerca de él : ski que esto le perturbaso nada de sa va- 
lor echù la otra mano y porfiù à salir con su inlenlo, y saMar del 
muro adcntro, mas no dàndcdc lugar los enemigos, le fucresistido de 
mancra^ue dicron con éLdel^muro ab^o. No lué.partC'Oste daâo 
para que à los nuestros lc$.fallasp voluntad decontinuarle sogonda 
vez otro dîa , y asi lo pidieron à don Juan 9 el cual paredénctole no 
ser bien poiier su gente en mas riesgo con tan j)Ott> fruta, y tiatà- 
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teeen oomejo flMnd&qac bimgcn un par ds minas para qne en 
flste liempose entreluTiean y daMonstsen los soldados. Lot n^ 
mifQft oonBidersndo 9U peUgro ccroano y la tarduiza de saeom^ 
liaqiadiaroa à Abenabè pidiôadide favor , à lo caal Atenabô cuni^ 
pKô oon aolas eqieransas , parque k diligonciadeiduqueeulodel 
Alpajanra le traia sobre aviso, tomeroso y pucstaen armas. Acar 
iiadas las minas mandô don Juan que se eneendiesen la ona uapi 
iion antes qne la otra. liizose , y la primera rompiù catorcebrazas 
demonJlaaanquocan poeodeilo delos cercados, por cstar inreTe- 
nidosen 49l becho ; y ast seguros démos ofensase opusieron à la do- 
•fensadelo que estaba abicrlo, unos trayendo ticrra, madera y 
fqpna |>ara remediario, y otros procurando ofender eon raucha 
de tiros eonlinuos : y csiando en esio succdio luego la otra 
iiuedeiribandotodo lo de aqneUa parte hizo gran cslrago en 
Jos cmni||os, y irasiesio cargando h artiUcria de nueslra psorte se 
cooMttEô d asalio nuiy riguroso : porque no teniendo los more» 
dcCtnsa que los eaeuiinesc y amparase , erau forzados a dejar al 
mnro oon pérdida de muehos vidas : adondc se mostrù buen oaba- 
Uero por su persona don Saaeho de Avellaneda berido del dia an^ 
tes , badendo muchas nmesiras de gran valor entre los enemigos , 
basia que de un flechazo y uoa bala todo junte murio. Sigui6se la 
Tfloria por nuesira parte basta que del todo se rindiô Galera , sia 
éejar en ella cosa que la contrasCase que todo no lo pasasen à eu- 
dâUo. nepartiàse el dospojo y prcsa que en ella babia , y pûsose el 
lofar à faego , y asi por no dejar nido para rebelados, como porque 
de los cuerpos mucrtos no rcsultase alguna corrupcion : lo cual 
lodo acabado ordenù don Juan que el ejéreito marcbaso para Baza 
adoade fué recibido eon mueboregocijo. 

HaHàbase Abenabù en Andarax resoluto de dejar al duque el 
paso de la Alpojam , combatillc k» alojamienlos , atajarle las es- 
eailas ^ cierto que la gente cansada , bamiMrienta , sin ganancia, le 
dqaria. Este Akea que Tué pareoer de los turcos, ô que le tuviesen 
por mas seguro, 6 que bubieson eomenzado à Iralar eon don Jutni 
de su tornada a Berberia , como lo hideron , y no quisicsen dcsper- 
tar ocasiones eon que se rompîesc cl tratado. Pcro à quien consi- 
déra la manara que en esta gucrra se tuvo de procéder por su parte 
desde d prindpio basta el fin , pareccranlc bombres que procura- 
ban detenersc , sin baccr jornada , por falla de cabezas y gente 
diesira , 6 eon esperanza de ser socorridos para conservarse en la 
liena , ô de armada para irsc a fieri^eria eon sus niugcrcs , liijos , 
y badendas : y asi teniendo muchas ocasiones , las dejaron perder 
oomo irresdtttos y poco piaticos. Partio de Orgiba el duque , des- 
pues de baberse detenido en fortiGcarla y esperar la cntrada de don 
Juan treiata dias , la vudta de Pcxpieira .- mas Abenabù, teniendo 
aviso qne d duque parlia, y que de Granada pasara una groesa 
esGOlta al cargo del capitan Andres de Moso, eon cuatrocicn.ossol- 
• dados de grarda y «algonos cabdllos , pùsose ddante en cl camino 
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que Ta à JuhQeg por donde d doque habia de pasar, badeodo 
nmestra de madia gente , y tener ucupadas las cambres : trabô ana 
.fraesa escaraniuza con la arcabuceria del duque , baciendo espaUss 
con coasi seis mil hombres en euatro batallas. Refwzô el dnqœ la 
*escaramuza apartando los enemigos oon la artilleria ; y tomôd ca- 
-aùno de Poqueira por el rodeo : los enemigos creyendo qued du- 
ipaelestomabalas espaldas, desampararon el silio : roasen el tiempo 
qne dar6 la escaramuia , aoometieron à la esoolla de Andres de 
Mesa, en la caesta de Lanjaron, Dali capitan loroo y d Macox con 
•mil hombres, y rompièronla sin matar 6 cautivar mas de quinoe : 
solo se ocaparon en derramar yitudlas , matar bagages , escogery 
Uevar otros cargados : pdcaron al principio , pcro pooo ; niataron 
el caballo à don Pedro de Yelasco , que aqael dia fué boen caba- 
Dero y salvôsc à las ancas de olro. Enyiàbalè d rey à dar priesa en 
la salida del doqoe , y Uevar relacion del campo, y mandar lo qœ 
se habia de hacer. Sùpose de on moro à quien cauUvaron très sd- 
dados que solo signieron d campo de Abenabo , oomo su intento 
solo habia sido entretencr al duque : pcro d luego que entendiù d 
easo de Andres de Mesa, mas por sospecbas que por aviso, envié 
eaballeria que le hiciese cspddas , y Uegaron à tiempo que Ucicroa 
INTOvecho en salvar la gente ya rota , y parte do la escolta. Hecbo 
esto se siguiô d camino de los algibcs entre Ferreûra y rio de Gadiar 
por el de Jubiles , y aquella noche tarde hizo akjamiento en ellos. 
Ténia la guardia Joaibi con quinienlos arcabuceros , que viendo 
alojar los nuestros tarde y con cansancio y por csto con dgana des- 
ôrdcn , di6 en el campo , y tùvole en arma gran parte de la nocbe, 
Uegando hacia cl cucrpo de guardia , y matando alguna gente des* 
mandada ; pcro fué resistido sin seguillo, por no dar ocasion & la 
gente que se dcsordenase de nocbe. Dicen que si los enemigos aquella 
nocbe cargaran , que se corria peligro ; porque la confusion fué 
grande , y la palabra entre la gente comun, viles , que mostraba 
miedo : mas valiô el énimo y la rcsolucion de la gente particular , y 
la provision del duque enderezada à deshacer los enemigos sin a ven- 
tnrar un dia de jornada : en que parccian conformarse Abenabô y 
t\ ; porque cada uno pensaba deshacer al otro y rompdle con cl 
tiempo y Talta de vitualla , y salicron ambos con su prctension. 
Envié Abenabô à rctirar al Joaibi , siguiendo cl parecer de los tur- 
cos, y despues por bando pnblico mandé , que sin ùcétn suya no 
se escaramuzase , ni desasosegasen nucstro campo. Yino d duque 
à Jubiles por el camino de Ferreira, adonde hdlé d castillo desam- 
parado , y comenzado à reparar , envié à don Luis de Cérdoba , y 
à don Luis de Cardona, oon cada mil infantes, y ciento y cin* 
caenta caballos , que oorricsen la tierra à una y otra parte , peio 
no balbron sino algnnas mugercs y niâos: y llegéàUjijar,sinde- 
jar los morps de mostrarse à la retaguardia , y & aDi sin estorbo à 
Yalor, donde se alojaron. 
Salie don Juan de Baia la vudta do Scron oon intento de com- 
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batilla, y negando con su campo à Yisla de CftoOes, rcdbiô cartas 
del daqne pidiéndole con g[ran<fe instancia la brevedad de sa venida, 
pioponiéndole ser toda la importancla para que bobieae fin la ga^ra * 
dd Alpnjarra , dando por àltimo remedk) que se juntasen los dos 
csmpos , y cogicscn en medlo i Abenabô. ParedAndolc é don Juan 
este buen medio, sin mas detenerse caminô la yudta del campo del 
duque , y marchando el suyo llegaron & ytsta de Seron, donde al- 
puos pooos soMados dcsmandados vfendo los moros tan pueslos en 
defensa , no lo pudicndo surrir , se movieron à quererk» combatir 
(contra d presopuesto de don Juan ) diciendo en alta voz : Nuestro 
principe piensa ranamente, si prétende pasar de aqui sin castigar 
esta desvergtienza , y diciendo : Cierra , cierra, Santiago y é ellos, 
k» siguieron otros muchos incitados de su ejeroplo, y tras ellos toda 
h demas gente sin que Talicse ningnna rcsistencia ; y sin mas auto- 
rîdad ni ^en embislieron el lugar con tan grands impetu , que 
annque salieron los moros de TIjola , no fué parte para que dejasen 
de allanar el lugar del primer asalto , y le metiesen à sacomano : 
aanque no les saliô & algunos tan barata esta jornada, la cual lo 
pooo que duré fué bien rcAida , y adonde entre otros fué herido 
Lais Quijada de un pcligroso balazo que le quitô la vida con grande 
9entimiento de don Juan conforme al mucho amor que le ténia. 
No tu¥0 aun casi lugar don Juan de atender à este scntimiento , 
provocado de mil moros que se metieron en Seron, y le dieron oea- 
sion de mas batalla ; y no la rehusando , Tolviô sobre ellos con de* 
seo de acabar esta ocasion por acudir à las oosas del Alpujarra, lo 
cnal hizo despues de algunas dificultadrs livianas con un asalto que 
faé el remate de esta vitoria. Este dia se scAalô don Lope de Acufta, 
inostrando bien el grau ser de que siemprc estuvo acompafiado en 
mâchas ocasiones. 

Abenabô, visto que el duque de Scsa estaba en el corazon de la 
Alpojarra , repartie su campo y la gente de vccinos que trata con- 
sigo ; puso ochocientos hombres entre el duque y Orgiba^, para 
Gstoriiar las escoltas de Granada; enviô mil con Mojajar âla sierra 
dcGador, y à lo de Andarax, Adra, y tierra de Airocria : seiscientos 
con Garral & la sierra de Bentomiz , de donde habia salido don An- 
tonio de Luna , dejando proveido el fuerte de Compcta, para cor- 
rer tierra de Yelez ; enviô parte de su gente à la sierra Nevada y 
d Puntal , que corriesen lo de Granada : quedô él con cuatro mil 
arcabuceros y ballesteros, y de estes traia los dos mil sobre el 
campo del duque, que con la pérdida de la escolta estaba en nece- 
sidad de mantenimientos : pero entretùvose con fruta seca , pes- 
cado y aceite , y algun refresco que Pedro Yerdugo le enviaba de 
Màlaga , basta que yicndo por todas partes ocupados los pasos , 
mandô al marques de la Favara , que con mil hombres y cien ca- 
ballos, y gran numéro de bagages atravesase el pucrto de la Ravaha, 
y cargase de vitualla en la Calahorra ; porque fnese dos yeces nom- 
brada con hambre y hierro en dafk) nuestro ; adonde habia bêcha 
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ipcmnott, y tan poco oamnio qpe an un dia sejtdift ir y 
Oken que cl marques rehuiô b gente qfie se I0 daba^ por ser la 
qpe vino de SeTiUa, pero no la joniada$ y. siendo aiegûarado que 
fueae coal couTenia , parliè aales de amanecer oon laA-compaiiiaa. 
^ Seyilla, y seaenta criialloa de retagnardia, y â oon tredeato» 
infontea y eoare&ia oaballos de yanguardia $ loa enAaraaâa4e ba* 
gagea, yhagi4[ero8,enfennes^ eadainos en medUo ; la eseella giiaiv^ 
neeida de una y otra parte con «rcabueeria. Maa porque paraoe que 
en la gente de SeYÎlIaâa pone mâculav nendo de laamas calîfica- 
das'diHiades que hay en d mundo , hase de ealeader , que en eUa 
opmo en todas las olras se juntan très suartes de peraonas : unaa- 
natarale» , y estos cuasi asi la noUcza como el pueUo sen diacre^ 
tos, aniniosos, ricos, aiienden à yivir oon sus hadendas- 6 de sus 
manos^ pecos salen à buscar su yida fuera , por ester en c«ta bien: 
acomodados : hay tambien estranjeros, à quiea el trato de las In- 
dias, la grandeza de la dudad , la ocasion de gananda bahechn 
naturales, bien ocupados en sus negocios, sin aalîr à otres; mat 
los bombres foraslcaros que do olras partes se juntan al nombre de 
las annadas , al concurso de las riquexas, gente odosa , eorrillen, 
pendendera , tabura , hacen de las mugeres pùblicas gananda par- 
ticular , movida por el humo de las viandas ; estos como semuoTen 
por el dinero que se da de maoo à mano, por el sonido de las cajas, 
listas de las banderas ; asi fàcOmente las desamparan, con el iemor 
de elles on cnalquiera necesidad apretada, y à veees par Toluntad : 
tal era la gente que saliô en guardia de aquella eseolta. £3 marques, 
aîn notida de los eucmigos ni de la tierra , sin ocupar lùgares ven« 
tajosos, y confiado que la retaguardia haria lo misnio , oomo quien 
Uevaba en el ànimo la necesidad en que dejaba el campo , y no que 
la diligencia fuera de tiempo es por la mayor parte danosa , comenzo 
à caminar apricsa con la vanguardia : pero los ùltimos que aun sin 
impedimento suelen de suyo detenerse y hacer cola , porque d de* 
lantero no espéra , y cstorba à los que le siguen , y cl postrero es 
estorbado , y espéra ; abrieron mucho espacio entre si, y la eseolta 
hizo lomismo entre si y la vanguardia. Mas Abenabô, inciertopor 
donde caminaria tanto numéro de gente, mandô al aloaide Alarabî , 
à Guyo cargo cstaba la tierra dd Zenette, que siguiese con quinien- 
tos bombres ( Zenette Uaman aqueUa provincia, 6 por ser âspera, 
ô por babcr sido poblada de los Zenettes, uno de cinco linages ala* 
mbes que conquîstaron à Africa y pasaron en Espana , que es lo 
mas cierto ). Partiô el Alarabi su génie en très partes , él oon cien 
hombres quiso dar en la eseolta : al Piceni de Guejar con dosdentos 
ordenô que acometiese la retaguardia por la frente : y al Martel 
del Zenette con otros doscientos la rezaga de la vanguardia , en- 
trando entre la eseolta y dla, al tiempo que él dièse en la eseolta; 
y en caso que noie yiesen cargar con toda la gente, que estuviesen 
quedos y emboseados , dejèndola peser. Los nuestros paràndose é 
rabar poeas yacas y mugeres, que por yentura los esemigos haUan 



9oM» pm* #ridirto» j é m o Hkmta i o ê^ ftaenm acomelidas del 
JÉDÉM oon 9olo» ooatm tfcitaoero9 por là esoolta, eargados de 
oito» iKîiita que ks-haciaii'etfaMM, j pumtos en oonfaston : tni» 
«1» oai!ffr«lit»lo de k fnte delÀliiraM , qae rompiô del lodo la 
asookft, sia haeer resialmcia lo» que iban à la defcnsa. Dio el Pi- 
oeni en la cabaAlerta , que era ûè retagnardia , la cual rompiô, j 
dft la infiinteria^ lo nrismo Meo Martel con losàUimos de la van- 
gMfdia éA marque» al airo^ de Yayanal , lo aao y lo otro tan 
oila&do, que no se aiotiô yoz ni palabra. Il)a el Piceni ejccntando 
la retagnardia de nanera^ que pareeia à los nuestros que lo vian 
ir ejecntaado al Marlel. Signtcron este alcanco sin Tohcr la caba- 
Meria, ni rehacerse la infanterie hasla oerca de la Calahorra , todos 
à nna , niatando el Alarabi enfermes y bagageroa , y dcsriaudo ba* 
gages; llego el arma con el alenoio y micdo de los nuestros al mar- 
ques tan tarde, que no pndo remédier cl înconveniento, aunque 
•on veinte caballos y algunos arcabnccros procnrô llcgar : mnrie^ 
ron mucfaos enfermos que iban en la cscolta , mnchos de los hmmos 
y bagageros; entre estos y «ddados enasi nril pcrsonas : quitaron 
setenta moriscas cauUvas , y Uevàronse mas de trecientas bestiaa 
sin las que malarcm; cantivaron quinco hombres, no perdieron 
mio : aconleciô esta desgmcia en 16 de abril. JJero el marques las* 
sobras de la gente rota y lo demas de lo que pudo saWar à la Ca- 
laborra , y rofomiàndose de gente en Guadix , saliô adonde estaba 
don Juan. liOs enenrigos, habiendo puscsto la presa en cobro, queda- 
ron sels dias en el peso y por la sierra. 

Mas el dnque entcndJendo la desgracia, y el poco aparejo de 
proTcerse por la parte de Guadix , flando poeo de la gente , quiso 
acercarse mas à la mar por haber \itiialla de Màlaga ; y por ser 
d abril entrado , y dar el gaato A los panes, quitar â los cnemigos 
el paso para Berberia , yino à Yorja ya despues de liabcr lalado la 
oogîda en el Alpujarra : y hizo lo mismo en cl campo de Dalias , 
donde tcnîan sus esperanzas de cebada y grano. Al alojar en Ycrja 
hnbo una pequeila cscaramuxa , en que murieron de los nuestros 
algunos ; de los moros segun elles cuarenla. Mas la hambre y poca 
gananda , y cl trabajo de la gnerra , y la costumbrc de servir à su 
Yoluntad y no à la de quien los manda , pudo con los soldados 
tanto , que sin respeto de que hnbiesen sido bien tratados de pala- 
bra, y ayudados de obra , con dincro , con vitualia, quilando lo 
uno y lo otro à la gente de su casa , y à veces à su persona , se 
desranehaban como babian beeho oon cl marques de Yelez : pero 
afiOBÉumbrado à ver y sufrir semqantes vucHas en los soldados , 
tino de Yerja à Adra, donde tuvo mas vitualia , aunque no mas 
soslego eon la gente : parectales dcsaeato culparle, y vdlvianse 
ooaira don Juan de Mendoza , y dedan palabras sin causa ; acri- 
nrinidbanle la muorte de un soMado de quien hizo justicia como 
jnez, por que debia ser loado ; anomiazaban, protcstaban de no que- 
dar à sn gdbicroo ; cscusabanse de don Juan que ya andaba entre 
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dlps recatado : no de|aiMui de poiier bolaliim (Ilanun eilM bol»- 
Unes, las oédulas que de aochi! eapsToea ooa b» qoejat oontra los 
cabe^as cuando andan en zelo para anotiparie , en que dedaran an 
àQinio, y mucven loa no deterannados oon qnejas y causas de sua 
cat)ezas ) ; saliéronsc de Adra trecientos arcabvoeraa , ô fueae , 
sepui dlos publicaban, baciendo esooUa à un como s y dando en 
lûs cnemigos Tueron loa doscienlos y treinla nmcrlos por cl aicaide 
Alarabi y el Abjajar, y oaatiToa seêenla : no se siq» nuis de loque 
los moros reftercn, y que entendiendo dt nno de los canllToa oomo 
nnestro campo habia desdojado de Ujyar oon pérdida y desôrdm, 
y dejado munîckHies escondidas , saeaHm de un algibo cantidad de 
plomo , munidoncs y embarazos. En el nrismo tiempo mataron loa 
moros, qnc Abenabé enviaba la Toella de BentomiE , gente de sus 
casas que iban A Salobreila , y entre eilos mcrcaderes italianoa y 
espaâoles , tomànddes el dinero : y los que envJ6 hècia Granada 
cauii varon peleando oon muohas heridas à don Diego Osorio , que 
renia con despachos del rey para don Juan y el duquc , en que 
se trataba la resoluckm de la guerra, y ooncierto que se babia 
plalicado con los rocMros y turcos for mano del Habaqui ; malaronle 
Teinte arcabuoeros de csoolla , y â tuvo manera como scdtarse ; y 
aunque herido , vino sin las cartes à Adra. 

Ya don Juan trataba con calor la reducdon de los moros, y la 
ida de los turcos à Bcrberia : mas algunos de los ministros ( à que 
les parcdese bacer su perte , y prévenir las gracias à don Juan , à 
que mas fàcilmentc se podia acabar , cuanto por mas partes se tra* 
tase con ellos) mctiéronsc à platicar de condertos ( dicen que aigu- 
nos sobresanadamente } y dejaban de condenar la manera del trato 
que dun Juan traia , bolgando que se publicasen por concedidas las 
condiciones que los cnemigos pcdian, aunque exorbitantes. Por 
otra parte en Granada cuànio à la guerra se procedia con toda se- 
garidad en cl gobicrno del présidente ; pero cuanto A la paz oon 
licencia , en cl tratamicnlo que se hacia à los morisoos reducidos, 
y que Ycnîan à rcducirse ; y poniendo algunos impedimenlos , y 
roostrando zclos de don Alonso Yencgas , euTiaban moriscos à toda 
Castilla : sacaban los ministros muciios para galeras , dcnostaban à 
los que se iban à rendir , y por livianas causas los daban por cauti- 
vos , su ropa perdida; tralaban dcl encicrro como perjudicial, ayu- 
dàbausc por vias indirectas del cabildo de la ciudad que esfaba 
oprimido y sujcto à la voluntad de pocos, todo en ocasion de estcnrbo : 
no dando cucnta particular à don Juan para que él la dièse al rey, 
hacicndo cabcza de si mismos , escribiendo primcro por su parte 
oon palabras sobresanadas, tocaban à veccs en su autoridad, 6 
fuesc (segun el pueUo) para que las armas no les salicsen de las 
manos, ô ambiciones de su opinion, por escluir loda manera de me- 
dios, que no fucsesangrc; ofendidosquo pasase algo sin darles coenta 
particular. Los cfectos maniflestos daban licencia para que fucsen 
juzgados diversamenlc, y todos en dailo del ncgodo; y aun aâa- 
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diiB 9w estando cl rey on CArdohà , dd fUfalMt atretittieiilo part 
«cribir tronriamwite, y btcer BQgodaoioQ dd cslorbo, sospe- 
chando fl «IgiMia cota ; >trcvhafento que Mde «ooDleoer à losqae 
andio pœr las Inlias , coq Ioq» i|De deade Espada fcw gobierBaii ; por 
doadQ hay sias que maraviUar de la dWaiiriacioii que lo» reyes tic- 
nen ciiaiido sigiicQ ms prelcoMOiies, que pasan por loscstorbos sm 
dar à enlender que aoa ofcadfidoa. 

Tcnia cl duqoe avisos ansi por espiaacoBiQ por cartes tomadaa , 
que lœ tnroos 86 annaban para aooorrer àAi>eiiab6, por la parte 
de Castil de Ferro, auoqae peqœio, à propûaiio para desem- 
barcar génie, y por cl aparejo de la B mtûn jimiarac scgurameote 
an los enemigos. Parecîale que si eslo se hada, deshaciéndose 
por horas de su gente| podia sor oCeodido, 6 à lo lucnos enccarrado 
ooD poca repatacîoa uuestra , y mncha de ellos. Aoordè combalir 
aqadla plaza y kis euemigos , si vinieseu à sooorrcrla ; y trujo par 
mar de Almena piezas de bâtir, pùaose sobre clla , rcpartiô los 
cnarteles, vinieroo las galeras eu ayuda y para impedir cl sooorro 
de Argel, ciMXHiiciido la bateria al auwques delà Favara, que poso 
diligencia eu asentarla. Ucgtee y oonÂatio por mar oon las gn* 
leras,y por tierra ooo tantapriesa, que abriùporUllo para bataîla. 
Morieron dentro alguDOS cou la artillerie, y entre los principales 
liCandro, à cuyo cargo estaba el castiUo , sin otro dailo nuestro mas 
dd poco que sus piezas hicieron en una galera. Los soldados turcos 
7 moresque cstaban à la défense , que eran dncuentay dos, des* 
confiados dd socorro de ficrbcria , sus armas en las manos y una 
nuiger consigo, salieron por la bateria y nuestras ccntindas, con 
la escuridad de la noche y confusion de la arma , guiàndolos Me- 
vaebal, su capilan, que dos dias antes babia entrado. Es fama (que 
de los nuesiros procediô) que de elios murieron doce, pcro no se 
vieron en nuestro campe, y relicrcn los moros que todos llegaron 
aide Abenabô, dgunosde elles beridos. Dcsamparado Castil de 
Fcrro cnviù por la majianâ à don Juan de Mendoza y al marques do 
la Favara y otros , que se apoderasen de d. Hallaron dentro algnnos 
Tiejos , y berberies, y turcos mercadcres, hasta veintc hombres ; y 
diez y sicte mugeres de moriscos que las tcnian para cmbarcar, 
algona ropa, veinte quintales de bizcocho, y la arlillcria que antes 
estaba en cl casiillo poca y ruin. Entcndiôse por uno de cslos moros 
que cstàndole batiendo llegaron catorce galeras de turcos con so- 
œrro, y se tornaron oyendo d ruido de la artillcria. Sonô la toma 
de Castil de Fcrro, tanto por el aparejo y la importancia dd sitio , 
por baber sido perdido y recuperado , por scr en ocasion que los 
enemigos vcnian à darle socorro , cuanto por la calidad dd hccho. 

£n cl mismo tiempo enviô don Juan à dion Antonio de Luna con 
niil y qainicntos infantes de la tierra , las oompanias dd duque de 
i)esa y Alcalà , y la caballcria de los duques de Médina Sidonia y 
Aroos , para que ascgurase la tierra de Yelez Màlaga contra los que 
en Frijiliana se habian recogido. Sdiô de Antcquera con esta gentc. 
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BMCoapMD tiJmj s^ «stanuiiwBMdD à ^eces, aiM0 €on TOnfftjfi 
floya, olras de loi noros^ conteRzé vn f iicrie en Gompelft , légua 
y média do FrqHiana, tagar que taédoodoaatifnumMiite se janta- 
ban de la coRiarca ea «na feria, y poreslolellaiiiabantosrQOiaiM» 
Compita, agora pîedraa y dmienlos viejM , oomo qaodaron mncbos 
en el reino de Graoada : olra bixo en cl Saliar ; y oon M>er en- 
yiado mil hombres à correr el rio de Ghtllar, y tm^nado con poca 
presa y pérdîda ignal , dejando en k» féeries cada dm oompanias , 
Tolyiô la gente a Antoquera, y él à su casa oon licencia. Recogiôse 
el dnqnc oon su oampo en Ailra esperando en que pararia la plàtica 
qœ se traia con el Habaqnî , doiide faé proveido de Mèlaga por 
Pedro Verdugo baslantemente , y oon algunregak). Pàsaban segn- 
cas las eso^tas de sa campo al de don Juan ; pero los soldados, gente 
Ubre y dtsoluta , à qnien por enfonces la fallade pagas y yitualla 
hahia dado mas licencia, y quttado à los ministres d aparejo de 
casligarlos , estaban con igoal desconlentamiento en laabnndancîa 
qoe en la bambre ; buian eoroo , y por donde , y siempro que po- 
dian ; de tantas compailias quedaron solos mil y qninientos hom- 
bres , los mas de elles particalarcs y cabaUeros que seguian al duqne 
por araistad ; con eUos mantcnia y aseguraba mar y tierra. Tomô 
el rey k G6rdoba por Jaen y por Ubeda y Baeza, remitiendo la 
eoRclusion de las certes para Madrid donde llegô. 

No era négocie de menos importancia y peligro k> de la sierra de 
Ronda, porque estaba cubierto, y los animes de los moriscos con 
la misma indignacion que los de la Alpujarra y rio de Almeria y 
Almanzora : montaûa âspera y dificil , de pasos estrecbos , rotos en 
nracbas partes, 6 atajados con piedras mal puestas, y ârboles 
cortados y airavesados, aparejos de génie prevenida. £i cfmscj<i 
mas seguro parccio al rey, antes que se acabascn de declarar, 
asegivarse , sacàndolos fuera de la tierra con sus familias como â 
los demas. Para csto mandô à don Juan que enriase â don Antonio 
de Luna con la gente que le pareciesc, y que por halagos y con 
palabras Mandas, sin hacerles fuerza ni agravio , 6 darles ocasion 
de tomar las armas, los pusiese en tierra de Castilla adcntro, en- 
viando conciles guardabastante. Recibidata ôrdende don Juan partiô 
don Antonio de Antequcra ci 20 de mayo , llcvando t*on$igo dos mil y 
quinientos infantesdc guarda de aqucllaciudad, y cincuenta caballos. 
Era toda la gente que don Antonio sac6 de Ronda cuatro mil y qui- 
nientos infantes , y ciento y diez caballos. Kl dia que partiô , envio â 
Pedro fierraudez, â quien el rey habia enviado â la guardia de aquella 
ciudad, para que con quinientos infantes en Jubriqne, pneblo de 
importancia y higar à proposito, esluviese haciendoespaMas à losque 
habian de sacar los moriscos : juntamente repartiô las compaôias por 
oCros lugares de la tierra , dandines ôrden que en una hora todos â 
mi tiempo comenzasen à sacar los moros de sus casas. Partieron el 
sollcvantadoàlasodiohoras delà maâana. Mas losmoros, qacesta- 
ban sospechosos y recatados, oomo descnbrieron nuestra gente, sobié- 
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iQttstotoaiittniBt âlft niontftlte, dManparanifi casas, mugeres, 
UfOi j gaoMlos : oomemaron à rotar ks soldadès (oohm» es cos- 
tanhn), cargane de ropa, hacer escbiTOS toda tnaïKni do génie , 
Uriendo, mttando sin diferencia à qtiicn daba alguna manere de 
oÊOibo. Yista por k» meit» la desùrden , bajaban por la sierra , 
Mtahan Joe ai^dados, q«e oodteiùsos y embohides eoB ri robo 
desampararon la defensa de si mismos y de sus banderas : iba esta 
dflMen crecieBdo con la escvridad de la nodie : mas Pedro Bar- 
mudez, hembreosado en la gueva, dejando algana gente en la 
if^esia do lubrique à lagnarfe de lastnageres-, nifilos y vJejos, que 
^ ténia reoogidos, escogiô fèera dellugar sitlo fberte dondese 
0Beogiese : ont rarrni les moitiB en el Ingar, y combaliendo la iglesia 
SMHon les que en eUa estaban cncerrados , quemàndola con lOs 
sridados sin qne pudiesen scr socorridos : luego acometiatm à 
Vedro Bermudez , que perdiô coarcnta hombres en el combate , y 
babo algunos beridos de una y otra parte, y con tanto se acogieron 
1» enemigOB à la sierra. 

Yista por don Antonio la desôrden , y lo poco que se babla hecho, 
relirô las banderas con hasta mil y doscicntas pcrsonas ; pero con 
mucbos esclayos y cscla vas » ropa y ganado en poder de los soldados, 
afai ser parte para estorbarlo : recogiôso à Ronda , donde , y en la 
oomarca la gente pùblicamentc vcndîa la prcsa , como si fuera 
ganada de en^nigos. Deshizose todo aquel pequeilo campo , como 
soden los hombres que ban hecho gananda , y temen por ello 
castigo : puesenvîando la gente que sacô de Anteqnera à sus apo- 
seotos , y cnasi las mil y doscientas personas à Castilla sin bacer mas 
efeeto, partie para Sevilla à dar al rey cuenta del suoeso. Gargaban 
à don Antonio los de Ronda y los moros juntamcntc : los de Ronda , 
que habiendo de amanecer sobre los lugarcs , habia sacado la gente 
à las ocho del dia , y que la habfa dividido en muchas partes , que 
habia dado confnsa la ôrden dejando libertad à los capitanes : los 
moros , que les babian quebrantado la seguridad y palabra del rey 
(pie teiitan como por religion ô Tincuto inviolable ; que cstando 
resueltos de obedecer à los mandamientos de su scnor natural , les 
habian por este acatamiento ysacrtficio que bacian de sas casas, 
mugeres y hijos , y do si mismos, robado y dejado por bacicnda y 
lil>ertad, las armas que tenian en las mnnos, y la aspereza y este- 
rilidad de la montada , donde por salvar las vidas se habian acogido, 
aparejados à dcjarlo todo, si les rcs(itnian las mugeres y hIjos, y 
viejos cau(i vos, y ropa que con mediana dilîgcncia pudiese cobrarse. 
Habia tantes interesados, que por solo esto foeron tenidos por 
enemigos ; no cmbarganteque se hallasc habersc movido provocadoa 
y en defension de sus vidas. Escusàbase don Antonio con bab^ 
repariMo la gente como oonrenia por tierra àspera y no conocida ; 
poderse caroinar mal de nodie ; que repartida la gente , à ciegas, 
dtflUlada, fàdlmente podicra ser saltoada y oprimida de enemigos 
avisadoa, plàtieoa on los pasos, y ndûertos oon la escuridad de la 
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nochc; la génie libre, mal mandada, peor discipliBada, que no 
conocc capitanes ni oficialefl, qneaun dsonidode la cajano enten- 
dian; sin ôrdea, sin sellai de gverra, solamente atentosalrcgalode 
sus casas , y al robo de las agenas : faeron admilidas las razones.de 
don Antonio por ser caballero de verdad y de créiKto , y dada toda 
la culpa i la des6rden de la geate , eonirmada ya oon mndios 
sacesos en daiio suyo. 

Ido don Antonio, saliô la génie de la comarca , cristianos vlejos, 
à rdmr por los lugares , mngeres , nîilos , ganadoa ; sdiras de la 
de don Antonio que fné como be dicho creido, por tenerse buen 
erédilo de sn persona, y por no tenerse bueno por entonoes dek» 
soldados en oomnn. Mas los enemigos persuadidos de los que habian 
buido de la Alpujarra , y libres de todos los eœbaraxos , despojados 
de lo que se suele quercr bien y dar cuidado , comenzaron à baoer 
la guerra descubicrlamente , recoger las mogcres , bijos y vitnalla 
que les habia quedado ; fortificarse en sierra Bermeja y sierra de 
Istan ; tomar la mar à las espaldas para rccibir socorro de Berberia, 
y bajar hasta las pnertas de Ronda ; dcsasosegar la tierra, robar 
ganados, cautivar, matar labradorcs , no como salteadores, sino 
como enemigos dedarados. Estaba como tengo dtcbo é la saxon d 
rey don Felipe en Sevilla , suplicado por la cindad , que yiniese à 
recibir cnella serTicio. 

SeviUa es en nuestro iiempo de las célèbres, ricas y populosas 
ciudades del mundo : concurrcn à clla mercadercsde todo poniente, 
especialmente del nucvo mundo que llamamos Indias , con oro, 
plata , piedras , esmeraldas , poco menores que las que maraviUaba 
la antiguedad en ticmpo de los reycs de Egipto : pero en gran abnn- 
dancia, cueros y azùcar, y la yerba que sucede en lugar de purpura, 
6 (por usar del yocablo arâbigo y comun ) carmesi ; cochintlla la 
Uaman los indios , donde ella se cria. Fuc Sevilla la scgunda escala 
que pobladorcs de Espaila hicicron , cuando con el gran rey y 
capitan Baco (à qoicn llamaban Libero por otro nombre ) vinieron 
à conquistar el mundo. La ocasion nos convida iratando de tan 
gran ciadad a declarar nucslra opinion , como en cosa tan 
dadosa por su antiguedad, acerca de la fundacion de ella , y del 
nombre de toda Espaila. Dèse la autoridad h los escritores, y el 
CTcdito à las conjeturas. Marco Varron , aulor gravisimo, y dili- 
gente en buscar los principios de los pucblos, dice ( segun Plinîo 
reGerc) que on Espafla Tinieron los pcrsas , iberos y fenices, todas 
nacioncs de oriente, con Ikico. Por este se enticnde tarabien haber 
sido hecha la cmprcsa de la India, scgun los escritos de Nono, poeta 
griego, que compuso de los bechos de Baco, y llamô Dionysiaca, 
porquc se Uamalm , demas del nombre de Baco, y Libero, Dionysio. 
Dice tambien Salustio en sus bistorias haber él mismo pesado en 
Berberia, y dado principio à muchas naciones : con este Baco 
vinieron ca^ilancs hombres seflalados, y mugeres que celebraban 
su nombre, uno de los cuales se llamô Luso; y una de las miq^rcs 
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LyéM, que dioe el miraio Marco Varron haber 4ado d nonlire i 
h ftrte de Porfogd , que utiguanente Uamabn Loritata. Tuvo 
teou Iqgarteniente que dijeron Pian, honibre àipero y rbatieo^ 
à fuen k anligaedad hûni^ pcHT dk» de k» pastorea , 6 qaiià ei^ 
ooDronnes en el aambre ; pero por iatenrenir en laa piooe§ioiicir 6 
fieitaa de Baoo el Fui , se poede créer flcr d miaino : eale Pan , diœ 
Yarron que diô nombre A toda Eapalla , y lo mismo Appiano Alesan- 
drino en sus hislorias , en el libro que Uaman EspaAol , y en griego 
Iberice. Pmmê qniere decir oosa de Pan ; y d A» ^ que ticne delante, 
dice el arlicnlo, que juntado con el fanioê, dira la tierra 6 provincia 
de Pan (I) :qaedè à lose8paJk>lesol yoeablo griego, ni mas ni mènes 
qne ks griegos lo pronuncian, ambiciosos de dar nombre en sa lengua 
àlasnacioneshispiioicas; y pronnndàmoslonosotrosEspafta sdcaqni 
Tino A docirse que Hispan, 6el Pan que los griegos llaman lugarte- 
nientef foé sdnrino de Hercules, y qne tHôel nombre à Espafta. Lo 
derto es que Baco dejé por aqaella comarca lugares del ncânbre de 
los qne le seguian ; y que dos veces TÎno el que llamaron Hercules, 6 
fnescn dos Hercules en aquella parle de ^paila. El nombre pudo 
Tenir à Sevilla de baber sido poblada , cuando la segunda rez Hér- 
odes, 6 fuese Baoo , 6 fuese Hercules lebano Yino en Eqiajla ; y si 
asi fué , presupuesto que en la lengua griega jMi/în quiere decir o(ra 
Tez, y hi ^ la , el nombre de Hispalis aucrrà decir la de otra vez , 
-porque los griegos 9on faciles en acabar en la Ictra $. Demas del 
coacorso de mercaderes y estranjeros , moran en SevîHa tantes 
seilores y caballcros principales , como suele haber en un gran 
reino \ entre dlos hay dos casas ambas vcnidas dd reino de Léon , 
andias de grande autoridad y grande nobleza , y en que unes, 6 
otros tiempos no faltaron grandes capitanes : nna la casa de Guzman 
doques de Médina Sidonia , que en tiempo aniiguo fuc poblacion de 
los de Tiro , poco despucs de poblada Càdiz , desiruida por los 
griegos y gente de la tierra, y restaurada por los moros segun el 
nombre lo muesira; porque en su lengua médina qniere decir la 
que en la nuestra pucbla *, como si dijcsemos la puebla de Sidonia t 
este linage morô gran tiempo en las montaites de Léon , y Tinieron 
con el rcy don Alonso el \I à la conquista de Toledo , y de alli 
COQ el rey don Fernando el III à la de Scvilla , dejando un lugar 
de su nombre , de donde tomanMi el nombre con otros treinta y 
ocho lugares de que entonccs eran ya seâcnres. £1 fundador de la 
casa fué el que, guardando à Tarifa, echô d cuchillo con que 
degollaron à su hijo que ténia por hostaje, por no rendir él la tierra 
à losmcnos. La otra casa es de les Ponces de Léon, descendientes 
del conde Heman Ponce que muriô en el Portillo de Léon , cuando 
Almanior, rey de Cùrdoba, la tomo : dicen Iraer mi origen de les 
fomanos que poblaion A Lcon, y su nombre de la misna dudad; 
doques en otro tiempo de Gàdiz basta el qne escdô à Albama , y 

(i) Stts dadit l<» qaedM à los perilos en el griego , mas no m esto et lugar da 
diipmarlaa. ^ 
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diè prioc^o à la goem 4e Gmiadi, y deapuesipie 0«s aietos 
fiKTOD eoinioviae deipojadMddeatado ikv los rcgmikm ^ 
y doûiliabelyfle UaiiiaroQ daqaefrdeAroQe, qve lot aatigHoe espie 
iloIesdedaQ Aroobrica, poblaciûa de las prtnmias de Etpada, «ot» 
qpie Yinieseo loB de Tîro à.pobter Codiz. Immùotq» de aqoBslas 
dos casas iiempre fooroD èoiiilos oo aquoUa eiudad, y aon cabeias 
-à quica se anrùBsdian oins mâchas de la Aadalucia ^ de la deMe^^ 
eraseUor don Aloaso de Gusman , bioko de gMades esperauM;; 
de la de Aroos don Luis Ponce de Léon, hombrogue aa la empreaa 
de Burian habia seguido «in suddo las banderas del roy don Felipe, 
inclinado y atento à la arte de la guerra : à estos dos grandes enoo- 
mendô el rey el sosiego y pacUicacion de la sierra de Ronda, por 
tener à ella vecinos sas estados. Grandes Uaman en Espaôa los 
sedores a quicn el rey manda ctibrîr la cabem , sanlar en aotos y 
. Ingares pùblicoa, y la reîna se leyanta del ostrado a recibir à oUos 
y à SQfrmiigieres, y lesnaada dar porhonra eojiu en que^c si^iteii, 
cereraenias que van y vionen con ks tiempos y voluntades de los 
principes; pero Cnnes en Espana en scdas doce casas (1), entre las 
coales estas dos son y foeron de gronde aoloridad. Despues que 
creci6 el fa vor y la riqucza , por merced de los rcyes ban ncreeen- 
iàdose mucbas. Diô poder el rey à estos dos principes, para que en 
su nombre concertasen y recogiesen los moriscos, y les voWiesan 
las mugcres , hijos y mueMos , y los enviasen por Espana la liena 
adenlro; pues no babian sido participes en la rebelion, y lo suœ- 
dido babia sido mas por culpa de ministres que por la suya. Ténia 
cl duque de Arcos una parte de su estado en la sertania de Ronda, 
que hubo su casa por désignai récompensa de Càdiz , en tiempo de 
iulorias ; pareciole por aproyecbar llegarse a Gasares, lugar suya, 
j dendc mas ccrca tratar con los moros : euTiô uaa Icngua que fué 
y volviô no sin peligro ; lo que trajo es, que à elles les pesaba de 
lo acontecido; que por personas suyas veudrian à tratar con el 
duque, donde y como él mandase, y se reducirian y faarian lo qoR 
se les ordenase con cicrtas condiciones. Esto aQrmaron en nombre 
de todos cl Alarabique y el Ataifar, bombros de gran autoridad y 
por quicn ellos se gobernaban -. baj6 cl Alarabique y el Ataifar a 
una hermita fucra de Gasares , y con ellos una pcrsona en nombre 
de cada pueblo de los Icvantados. Mas el duque , por escandalîzarlos 
monos, y moslrar conOanza, vino con pocos : osadia de que suelen 
succdcr incoovenientes à las pa*sonas de tanta calidad. Hablcdes, 
persuadiûlcs con cGcacia, y eUos respondieron lo mismo, dando 
llrmados sus capilulos ; y con decir que daria aviso al rey , se 
partiù de ellos ; mas antes qœ la respuesta deL rey vûlviese , le vino 
mandamientOf que junlando la gante de las ciudados de la Anda- 
lucia VGciaas à Rouda, estuviese à punto para bacer la guenra, en 

(0 Ojalà nombrara lo^ doce grandes de Espaûa firmes como nombrô solos estos dos, 
porque ban erecldo y« lasto los qnc dice baberse acrecaniado con el faror y la rfqncza , 
«|tte apenas los disUnguimos de aquellos originarios. 
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OÊSO qae los motos no se qatsieflcn rediidr : mandé aperœbir h 
génie de k Andalacia y de k» senores de ella, de a pié y de â 
€atello, con viUiaUa para quince dias, que era Jo.qae pareda qœ 
bastase para dar fin à esta gnorra : en d entretanto que la gente ae 
juntifca , le vino rolnnlad de Ter y reoonooer el f uerle de Galalni 
en sierra fievmeja (1), que los moroa Uaman GdMlbamar, adonde 
en tiempos pasadoa se perdieron don Alonso de AguUar y elconde 
de Urena ; don Alonso senadado eapilan , y ambos grandes principes 
eatre los andaluees : cl de Ureila abuelo suyo de parte de su madré; 
y don Alonso bisabuelo de su mugcr . Saliô de (^asares dcscubriendo 
y asegnrando los pasos de la moolaâa; provision necesaria por la 
poca segoridad en aeontccimientos de guerra , y poca ecrleza de la 
ibriuna. Gomeniaron à subir la sierra, donde se dccia que los 
cuerpos habian quedado sin sepattura : triste y aborrecible vista y 
memoria : babia entre los que miraban nielos y descendientes de los 
muerlos , 6 personas que por oidas conocian ya los lugarei desdi- 
chados. Lo primero dieron on la parte doudc paru la vanguardîa 
con su capitan por la escuridad de la nocbe , lugar harto cstcndido 
y sin mas fortiflcacion que la natural, entre el pic de la montana 
y cl alojamiento de los moros ; blanquoaban calavcras de hombres 
y buesoB de caballos amontonados , dosparcidos, scgun, como, y 
donde habian parado; pedazos de armas, Ircnos, despojos de jaeces : 
Ticron mas adelante ci fucrtc de los enemigos, cuyas scilales pare- 
dan pocas , y bajas , y aportilladas : iban seualando los plâticos de 
la ticrra donde habian caido oQciales, capitancs, y génie parlicular : 
referian como y donde se salvaron los que quedaron vivos, y entre 
elles el oonde de Ureùà y don Pedro de Aguilar , hîjo mayor de 
don Alonso : en que lugar y donde se rotrajo don Alonso y se de- 
icndia entre dos peilas ; la herida que el Fcri, cabeza de los moros, le 
diè primrro en la caboia y despues en el pecho , con que cayù ; las 
palatiras qoe le dijo aodando A brazos : yo ioy don Monso ; las que 
el Feri le respondiô cuaado le heria : tù ero$ don Alonso, mas yo 
9oy el Ferk de Bena»i0par, y qnc no Tueron tan desdichadas las 
hcridas que diô don Alonso, como las que rccibic». Lioraronle 
amigos y cnenugos, y en aquel punio renovaron los soldados el sen- 
timiento; génie desagradecida, sino en las lâgrimas. Mandù el 
gênerai haeer memoria por los muertos , y rogaron los soldados 
quecslaban présentes que rcposasen en paz, inciertossi rogaban 
por deudos 6 por estraâos; y esto les acroccnlù la ira y el deseo de 
hallar gente^eontraqnien tomar venganza. 

Visia la imporiancia del lugar , si los enemigos le ocupasen , en- 
\îô dendeà poao el duque una bandera de infanteda, que cniraae 
en el Cnerle y lo guardase. Yino on este liempo resolucion del ref 
qneconcedîa à toamoBos euasi todo lo que le pedîan que tocaba al 
proyecho de dlos, y oomonsaron algunos à rodaon*se; pero con 
pocas armsB, dietaado, que los que en su campo quedaban no se 

(1) Cftlaluz le Ilams ZuriU , p. 5, lib. 4, cap. 82. 
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las dcjaban tracr. Habia entré los moros ùno llamado cl Molqni , 
iiombre atrerido y escandaloso , impotado de heregia , j soello de 
las carcelcs de la inquisidoo ido y yaelto & Tituan : este, 6 que 
le pareda que perdia el crédite de liasta entoncos, 6 qm Itaese 
obligado al principe de Tituan , juntô el pneblo , que ja estatia rc- 
soluto à reducirse, disuadiéndole, y alirmando lo que con elles 
Irataba d Alarabique ser engaHo y falsedad , haber redbîdo dei 
duque nueve mil dncados , vendido por precio sn tîerra , su casta , 
y los hijos, mugeres y personas de su ley : yenidas las gâteras à 
Gibraltar, la gente levantada, las cuerdas en las manos h punto, 
con que los principales habian de ser aborcados : y el pueblo atada 
y pueslo perpetuamente al rcmo , para suhrir hambre , Irio y aïo- 
tes , y segnir forzados la yoluntad de sus enemigos , sin esperanza 
de otra libertad sino la mucrte. Tuyferon estas palabras y la pcr- 
•sona tanta fnerza, que se persnadiô el pueUo ignorante , y tomando 
las armas bicieron pedazos al Alarabique , y à olro compaHero suyo 
berberi , que era de la misnia opinion : con esto roudaron de pro- 
*pôsito , y quedaron mas rebeldcs que eslaban : algnnos que quisie- 
ran reducirse, cstorbados por el Melqui con gnardas , y espantados 
con amenazas , dejaron de hacello : los de Benahabiz , lugar de im- 
portancia en aquella monlaiia , enyiaron por el perdon del rey con 
propôsito de redncirsc; llevôlo un moro llamado el Rarcoqui, 
juntamcntc con caria del duquc para Marbclla , y los que guardr.- 
ban el fuorlc de Monlemayor, que tuviescn cuenfa con él y sus 
comparieros , acompanândolos iinsta dojarlos en lugar seguro : mas 
la gente 6 por codicia de algo ( si lo llevaban ) 6 por estorbar la re- 
duccion, cou que cesaria la guerra, hiciéronlo tan al contrario, 
que mataron al Rarcoqui : esta desàrden mudô à los de Benahabiz, 
y confirme) la razon del Melqui de manera , que no fué parte el 
casttgo que cl dnque hixo de aborcar y echar en gâteras los culpa- 
d06 , para estorbar el motin gênerai. Apercebida la gente , yino el 
duque à l\onda , donde hizo su masa , y saliô con cuatro mil in- 
fantes y ciento y dncucnta caballos , à ponerse algo mas camino 
que dos léguas de la sierra de Istan , donde los enemigos lo espéra- 
ban forlificados ; lugar asperisimo y diflcnlloso de subir , las espal- 
das à la mar ; dcjando en Ronda à Lope Zapata, hijo de don Luis 
Ponce , para que en su nombre rccogiesc y encaminase los moros 
que viniesen h reducirse : yinieron pocos ô ningunos cscandalizados 
del caso del Rarcoqui , y espanlados , porque en Ronda y en Mar- 
bella el pueblo habia rompido la salyaguardia del duque y fc del 
rey , matando cuasi den moros al salir de los lugares. No le parc- 
ci6 al duque detenerse à hacer el castigo ; pero enyiô por jucz al 
rey , que castigô los culpados como cunyenia ; y êl caminô à la 
Fueniria , dcmde se encendiô fuego en d campo , que puso en 
cuidado , ô Aiese eehado por los enemigos , o por descnido de 
alguno : el autor y el fuego cesô por imiustria y diligenda del 
duque. 
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El dia siguiente con mil infantes y alguna caballeria rcconociô 
d facile de los cnemigos dcsde la sierra de Arboto puestaen frenie 
de cl, juntamente con el alojamîento y lugar de la agua : y aun- 
que se mostraron los encmigos algo mas abajo faera de su faerte, 
00 fueron acometidos; ansi por ser cerca de la noche, como por 
esperar à Arévalo de Suaix) con la gente de Mâlaga. Entre tanto 
paso su goardia en la sierra de Arboto con harta contradicion de 
los enemigos ; porque juntamente acometieron el alojamicnto dcl 
duquCy y trabaron una escaramuza tan larga qce durô très horas , 
no muy apriesa , pero bien estendida : eran ochocientos hombres 
arcabuceros y ballestcros , y algunos çon armas enbastadas : mas 
visto que con dos banderas de arcabuceros les tomarian la cumbre, 
se retiraron à su fncrte con poco dafio de los nuestros , y alguno de 
los suyos. Reforzôse la guardia de aquel sitio , por ser de impor- 
tancia , con otras dos banderas ; y cra ya Uegado Arévalo de Suazo 
con dos mil infantes de Mâlaga y cien caballos, con que se tomô 
resolucion de oombatir los cncmigqs en su fuerte al otro dia : à la 
parte dcl norte que la subida era mas dificil , enviô el dnquc à Pe- 
dro Bermudez con cicnto y cincuenta infantes , que tomase las dos 
cambres , que suben al fuerte , con dos banderas de arcabuceros , 
hadéndolcs espaldas con cl rostro à la mano derecha Pedro de Men- 
doza con otra tanta gente y la mesma ôrden , dejando entre si y 
Pedro Bermudez una parte de la montaila que los moros habian 
qacmado, porque las piedras que desde arriba se tirasen corriesen 
pw mas descubierto, y con mcnos cstorbo : Arévalo de Suazo con 
la gente de su cargo se seguia à la mano derecha, y con dos ban- 
deras de arcabuceria delante : mas & mano derecha de Arévalo de 
Suazo , Luis Ponce de Léon con sciscientos arcabuceros por un pi- 
nar , camino menos embarazado que los otros. El duque escogio 
para si cou el artilleria y caballeria y mil y quinientos infantes , el 
lugar entre Pedro de Mendoza y Arévalo de Suazo, como mas 
dcsembarazado, asi mas descubicrto : mandô à Pedro de Mendoza 
con mil infantes y algun numéro de gastadorcs, que fuesc adclante 
aderezando los pasos para la caballeria , y que todos al pasar se cu- 
briesen con la falda de la montaiia y quebrada hâcia el arroyo, que 
à un ticmpo comenzascn à subir igualmente y a pcqucÂo paso , 
guardando el aliento para su tiempo : qucdaba con esta ôrden la 
montana cercada , sino por la parle de Istan, que no podia con la 
aspereza recibir gente. Yianse uuos à otros , y todos se podian cuasi 
dar las manos : quedù resoluto combatir los enemigos otro dia à 
la maâana. Mas los moros viendo que Pedro de Mendoza estaba 
mas dcsviado , y en parte donde no podia con tanta diligencia ser 
socorrido , acometiérônle al caer de la tarde con poca gente y des- 
mandada, trabando una escaramuza de tiros perdidos. Pedro de 
Mendoza , confiado de si mismo , soldado de no mucho tiempo y no 
tanta esperiencia , pudicndo guardar la ùrden y contentarsc con 
estar quedo y sin peligro , saltô à la escaramuza con demasiado ca^ 

8 
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lor. Dcshizose la gente por la montaâa airiba sin ôrden , sio gqa« 
dar unos à otros : y los moros anas Veces retiràndose , otras rcpa- 
ràndose, parecian ir ccrrando à los nuestros : yisto el peligro y no 
pudiéndolo ya estorbar Pedro de Mendoza ( ô fuese recelo 6 des- 
oonflanza de su poca autoridad oon la gente, axuique la habia tenido 
para meterla delante ), enviô à avisar al duqae , pero à tiempo que 
puesto que hubiese enyiado à retirarla très capitanes, fué necesi- 
tado ft tomar lo alto para reconocer el lugar : el duque oon los que 
oon él se ballaban y los que pudo retirar , atrayesô donde estaban 
los que subian , y valiô tanto su autoridad , que la gente desman- 
dada se detuvo , y los moros que ya habian comenzado à desembos- 
carse y se mostraban à [los enemigos, vista la determinacion del 
duque se recogieron à su fuerte , en ocasion de que estaba cerca la 
nocbe, y la gente de Pedro de Mendoza cansada y desordenada, y 
se temian de algun desastre , especialmente los que traian à la 
memoria el acontecimiento de don Alonso de Aguilar por los mis- 
mos Cérminos. 

Hallôse el duque tan adelante, que yistas las celadas descubier- 
tas, y los moros puestos en ôrden de cargar à la gente que snbia, 
y que era imposiblc rctirallos todos, quiso aprovecharse de la des- 
ôrden ; y con la gente que traia consigo y la que habia recogido, 
todo à un tiempo acometiô à los cnemigos, y pegôse con el fuerle 
de mancra, que fué de los primeros al entrar. Mas los moros, que 
no osaron esperar cl impetu de los nuestros, se descolgaron por 
lugares de la montaiia , que èra luenga y continuada i y de alli se 
reparticron, unos à Rioverde, otros à la Tuelta de Istan, otros à la 
de Monda, y otros à la de sierra BlanquiUa ; dejando de sus mu- 
gères y hijos como cuatrocientas personas : embarazo de guerra, y 
gente inùtil que les comian los bastimentos , quedando mas ahorra* 
dos para baccr la guerra por aquellas montanas : todavia cnviô à 
scguir el alcance con poco fruto , por scr la noche y tierra tan cer» 
rada; él pasô enjel fuerte de los enemigos sin ropa ni TituaUa, y 
Tisto que todos se habian esparcido, y que la montaâa quedaba des- 
amparada , dejô el fuerte ; y dando licencia à la gente de Màlaga 
con ôrden de correr la tierra à una y otra parte, pasô oon la resta 
de su campo à Istan, y cnviô cuatro compaiiias sin banderas : el 
efecto que hicieron las très , fué quemar dos barcas grandes que te- 
nianfabricadas para pasar à Tituan : la cuarta con su capitan Mo- 
rillo , à quicn el duque mandô que corriese Rioverde , no guar- 
dando la ôrden , diô en los enemigos no lejos de Monda, en un oerro 
que los de la tierra Uaman Albomo , à vista de Istan ; y seguido , 
y n>ta la gente se retirô : era cl lugar tan cerca del campo y que se 
oyeron los golpes de arcabuces , y con sospecba de lo que podia ser, 
se ordenô al capitan Podro de Mendoza sooorrieso y reoogiese la 
gente. Mas llcgando à vista de los enemigos contcntôse con solo re- 
cogcr algunos que huian,, y cstuvo sin pasar adelante, ô fuese 
teroiendo alguna emboscada ( aunque cl lugar era gran trccbo des- 
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nbkrto), ôarrepentido de la demasiada diUgeiida del dia antesen 
la sierra de Ittan : inuriô la mayor parte de la compadia y sa capi- 
tan peleando. El rnismo dia, los moros que andatian rcpartidoseil^ 
GonttaroD cou el alcaide de Honda , y capitan Ascanio , que coa 
dento y dncaenta soldados y otra gente habia salido sin ôrden y »- 
biduria del duque , oomo hombres qae no estaban A su cargo ; 
malÂionlos con la mayor parte de la oompailia t el mlsmo aoometi- 
ndentd hicieron contra un correo, que partlô del campo para 
Granada coa esoolta de cien soldados , aunque cou pérdida de Agar 
nos se reoogiô en Monda. Entendiendo pues el duque que por la 
sierra andaba cuantidad de moros , enyiô drden A AréTSlo de Soaxo 
que oan la gente de MAlaga tomase A Monda $ y A don Sancho de 
Leiya, gênerai de las galeras de.Espalla, que enriase ochodentos in- 
fiuites de la gente que andaba A su cargo^ y A Pedro Bermudez 
que Tinlese cou la de Ronda, y él con la que habia quedado se 
yino Aesperarlos A Monda : de dondejunta la gente partiô ahorrado 
sin estoibos la yuelta de Hojen, y alli le encontrô don Alonso de 
Leiya, bijo de don Sancho, con ochodentos soldados de Calera. En- 
tendlase que los moros csperaban A una légua , y con este presu- 
puesto onlenô él duque A Pedro Bermudez, que con mil arcabu- 
ceros de los de su cargo tomase la mano iapnerda, y A don Alons6 
omi la gente que habia tenldo fuese derecho A Hojen por un monte 
que dicen el Megrali él con lo demas del campo siguiô derecho A 
Conradiin, tierra de grande aspereza : cou esta àrden selkgA A un 
tiempo al lugar donde los enemigos hablan estado , y de aUi bajando 
basta llegar A Tista de la Fuengirola 9 sin hallar otra cosa sino ras* 
tros de gente, y sobras de comida (porque los moros reoelAndose 
que serian descuMertos se habian esparcido, comoes su oostumbre, 
y estendido por todas las montafias), diô el duque licencia A don 
Alonso que tomase A embarcarse; y A Arévalo de Suazo A MA- 
laga, corrieodo primero la tierra s él yolyi6 A Monda y de alli A 
MarbeUa. Este lugar esel que los antiguosllaman Barbesola .* mas 
el que agora llamamos Monda, plensoque fué poblado de los ha- 
bitadoresde Monda la yieja, très léguas mas acA, donde perecen 
seSas y nniestras mas daras de haber sido la antigua Monda, 
siguîendo ks moros que conquistaron A Espafia su antigua costum- 
bre , de pasar los moradores de unes lugares A otros con el nombre 
del lugar que dejaban : en Ronda y otras partes se yen estatuas 
y letreros tnddos de Monda la yieja; y en lomo de eDa, la cam- 
paila , atpUaderos, y pantanos en el arroyo de que Hirtio hace 
memoria en sus histcdas. 

Habia ya complido la gente de las ciudades y seiiorcs el tiempo 
que eran obligados A scryir por el llamamiento , y las aguas har- 
tado la tierra para sembrar : faltaba el proyecho de la gucrra, por 
la diligenda que los moros ponian en las guardas por todo , en 
alzar y eseonder la ropa , mogeres y ni ilos , en esparcirse pocos 
àpocoscslas aMmtenas, y gran parte de ellos pasar à Berberia, 
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•^* '**t^'^ ^^^Td^àf^^J.^^ enemgi^ padiesen ser per- 

^«*^ ^ ^ «HT*''' ^or ^'^"^^dBr û^ 'J® ^'^^s cou cuadrillas, 

*^'^''^^4r^^;^I^^J^del» ^^^^ parte ; mas dctavo la gentc de su 

^[^^^**» *^ÎIÏÏ5î^'' ^'f^^^ servian à su costa , sin sieldo, 

^"^^^ j^ if^v) ^'''^ ^ ilonda, cabeza de toda la sierra. Habia 
**' '^**^l^^'''^lJ«J"^ ^"^ ^ determinaba à un ticmpo sacar 
^^'t^rt^y *^*^ *ja i pobîw Caslilla , y que estutiese apercebido 
lûs wMÈorûs de ^'^^asc la ôrden de don Juan de Austria. Cuando 
^^g^ ^ruBtido^ j^ jas cartas de don Juan en que deda camo la 



^of^AsaAa» ^^^ de todo el reino séria el postrero dîade oc- 
galid^ ^*^ J^endàbalc el secreto hasta el dia que el bando 9e pu- 
iia>re; ^^^^laie para la ejecucion en tierra de Ronda; onvîa- 
^^^la 'patate en blanco para que el duque hindiiese la persona 
nue le pareciese mas à propôsito. 

Echando el bando , mandô recoger en el castillo de Ronda los 
moros de paces eon su ropa, hijos, y mugercs, y en la patente 
jiinchiô el nombre de Flores de Benavidcs, corregidor de Gibraltar^ 
ordenàndole con seiscientos hombrcs de guarda Uevar cuasi mil y 
doscientas personas que scrian los reducidos, hasta dejallos en 
Illora , para que juntos fuesen à GastiUa con otros de la Vega de 
Granada. Era ya entrado el mes de noviembre, con el frio y las 
aguas en mayor cuantidad ; los enemigos creyendo que por ir los 
rios mayores, y las avenidas en las montaâas dificultar mas los pa- 
SOS, ellos podian eslenderse por la ticnra , y nuestra gcnte ocupada 
en labrar la suya , se juntaban con dificultad : en todas partes y à 
todas horas desasosegaban la tierra de Ronda y Marbella, cauli- 
vando labradores, llerando ganados , y salteando caminos hasta 
cuasi las puertasde Ronda : acogianse en las vertientes de Rioverde, 
à quien los antiguos Uamaban Barbesola , del nombre de la ciudad 
que agora llaroamos Marbella : y de alli en las cumbres y contorno 
de sierra BlanquiUa. £1 duque por cl menudcar de los avisos, y por 
cscusar los danos, que aunque no fuesen scnalados eran continuos, 
por castigar los enemigos que habian en Rioverde y en la sierra del 
Alborno muerto nuestra gentc : porque de la Alpujarra por una 
parte , y por olra con la vecindad de Berberia no se criase en aquc- 
lia montana nido; déterminé rematar la empresa, combatir los 
enemigos , y desarraigallos 6 acaballos del todo ; saliù de Ronda 
con mil y quinientos arcabuceros de la guardia de ella , y gente de 
senorcs , y mil de sus yasallos, y con la caballeria que pudo juntar 
improvisamcnte : mas antcs que Ucgase , entcndiô por avisos de 
espias , y algunos que se pasaron de los enemigos , que el numéro 
poco mas ô mcnos cra de très mil ^ los dos mil de ellos arcabuceros 
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gobernados por cl Melqui , hombre entre ellos diligente, animoso, 
y ofcndido, ido y venido à Tituan ; que tcnian alajados los pasOs 
con grandes piedras, àrboles atravesados; que estaban resolutos 
de morir dcfcndiendo la sierra : ordcnù à Pedro de Mendoza que 
c(Hi seiscientos arcabuceros caminase derecho à la boca del Rio- 
Tcrde , por el pié de la sierra ; y à Lope Zapata , con otros seis- 
cientos à Gaimon , â la parte de las viflas de Monda : iban estos dos 
capitanes el uno del otro média légua, y entre ambos iba el duque 
con el rcsto de la infanteria y caballeria ; ordenô à Pedro Bermu- 
dcz , j à Carlos de Yillegas que estaba à la guarda de Istan y Ho- 
jen , con dos conipai^ias y eincuenta caballos , que se saliesen à un 
mismo ticmpo y con doscientos arcabuceros tomasen lo alto de là 
sierra , y las espaldas de los enemigos ; que Arcvalo de Suazo par- 
ticsc de Màlaga , y con mil y doscienlos soldados y eincuenta ca- 
ballos acudiese à la parte de Monda. Todos à un tiempo partieron à 
la nochc para hallarse à la maâana con los enemigos ; mas ellos 
avisados por un golpe de arcabuz que habian oido entre la gente do 
Setenil , mudàronse del lugar , mejoràndose à la parte de Pedro de 
Mendoza que era el postrero, por tener la salida mas abierta • co- 
menzô à subir ci duque, y Pedro de Mendoza que estaba mas cercà 
à pelear con igualdad , y ellos à mejorarse. £1 duque, aunque algo 
apartado , oyendo los golpes de arcabuz, y visto que se peleaba por 
aquella parte de Pedro de Mendoza, se mejorô; y por la ladera 
d^uliriendo la escaramuza, con la caballeria y con lo que pudo 
de arcabuceria , acometiô los enemigos; llevando cerca de si à su 
hijo, mozo cuasi de trccc aîlos, don Luis Ponce de Léon, cosa usada 
en otra cdad en aquella casa de los Ponces de Léon, criarselos mu- 
chachos peleando con los moros, y tener à sus padres por maestros : 
porBaron algun tanto los enemigos : mas no pudiendo rcsistir , to- 
maron lo alto de la sierra , y de alli se rcpartieron à unas y otras 
partes. Murieron mas de cien hnmbres y entre ellos el Melqui su 
capitan ; y si Pedro Bermudez y Yillcgas salieran à la hora que 
se les ordenô, bicicrase mayor efecto. Habido este buen suceso, 
repartiù el duque la gente que pudo por cuadrillas para scguir el 
alcance ; cautivaron à las mugcres , y niûos , y ropa que les ha 
bia quedado; mataron en este seguimiento otros ochenta. Que* 
daron los moros tan escarmcnlados, que ni por engailo ni por fuerza 
los padîeron ballar juntos en parte de la montaila, y buscaron 
tambien la sierra que llaman de Daidin , y cl mismo duque repartiô 
cl campo en cuadrillas, pero tampoco se hallaron personas juntas : 
con esto, él se tornô a Ronda , y aquella guerra quedo acabada , la 
tierra libre de los enemigos , parte muertos , y parle esparcidos , 6 
idosàfiertleria. 

He querido tratar tan particularmente de esta guerra de Ronda ; 
lo uno porque fué yaria en su manera, y hecha con gran sufri- 
micnto del capitan gênerai, y con gente concejil, sin la que los 
seîlores enviaron, y la mayor parte del mismo duque de Arcos ; y 
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annque en ella no hubo grandes rencaentros , ni piMblos tonuulo» 
por fucrza , no se tratô con menos cuidado y detenninackm j qoe 
las de otras partes de este reino; ni hubo menos desàrdenes que 
oorregir cuando el duque la tomô à su cargo : guerra oomenxada , 
y suspendida por falta de gente, de dineros, de vituaUa , Unnada 
à restawar sin lo uno y sin lo otro : pero sola ella acabada del Codo, 
y fuera do pretensiones , emulaciones , 6 envidias. Lo otro por ha- 
berse en tiempos antiguos recogido en aquellas partes las fuerzas 
del mundo , y competido César, y los hijos de Pompeyo, cabezas de 
él , sobre cual quedaria con el senorio de todo , hasta que la for- 
tuna déterminé por César, dos léguas de donde esta agora Ronda , 
y très de la que Uamamos Monda, en la gran batalla cerca de Monda 
la Yieja, donde boy dia , como tengo dicho , se yen impresas sedales 
de despojos , de armas y caballos ; y yen los moradores encontrarse 
por el aire escuadrones \ ôyense yoces como de personas que aco- 
meten : estantiguas llama el yulgo espaflol à semejantes aparencias 
ô fantasmas , que el yaho de la tierra cuando el sol sale ô se pone 
forma en el aire bajo , como se yen en d alto las nubes formadas en 
yarias figuras y semejanias. 

Estaba don Juan en Granada con el duque (i) y el comendador 
mayor, acudiendo à lo que se ofrecia, y por dar remate à cosas, y 
fin de los enemigos que quedaban, ordenô que el comendador 
mayor eon la gente que se pudo juntar, parte do la propia ciudad, 
y parte de los que se habian yenido de su campo , y del campo del 
duque , que por todos serian siete mil personas, lleyase delante, y 
ante todas las cosas baslimento y municion que bastase para dos 
meses, y que esto se guardase en Orgiba ; y con esta preyendon 
partie el campo la yuelta de la Alpujarra. liegados à Lanjaron , 
por mandado del gênerai se diô un rebato falso , porque la gente no 
estuyiese descuidada ; otro dia llegaron à Orgiba , y en ella reposé 
el campo très dias, tomando la èrden que se habia de tcner para 
ballar los enemigos , porque andaban esparcidos por la tierra. El 
cuarto dia saliô la gente bêchas dos mangas de à rail bombres cada 
una , con ôrden que la una de la otra fuese desyiada cuatro léguas, 
guiando la una à la mano derecba y la otra à la siniestra , y el resto 
del campo por medio : de esta suerte corrieron la tierra hasta 
Uegar à Pitres de Ferreira, y dejando alli presidio de quinientos 
bombres, pasaron adelante hasta Pprtugos, y alli dejaron cien 
bombres, y en Cadiar trecientoa con el capitan Bérrio. Aqui tuyo 
nueyas el comendador mayor que los moros se habian retirado al 
Gehel , costa de la mar, por ser tierra àspera y de muchos jarales : 
mandô à don Miguel de Moncada que con mil y doscientos hombres 
corriese aqucUa tierra ; hallô parte de ellos , y matando siete moros, 
cautiyô doscientas personas entre moras y muchachos , y ropa y 
despojos : perdiô solo un soldado quo engailado de una mora le 

(1) Este doqae es neoesariamente el de Sesa , porque el de Arcos no se vi6 con don 
Juan. 
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hi20 entender que en una choza ténia mucha riqneza : y al entrar 
en ella le diô con una almarada por debajo del brazo , y lo matô. 
Volviô don Miguel con la cabalgada & Gadiar donde qucdô el campo; 
de aqui enviô el comendador mayor mil hombres à Ujijar de la 
Alpojarra , para que en ella hicicsen presidio , y dejando en él 
trecientos soldados ftiescn à Donduron, y dcjasen aUi una compaûia 
de cien hombres con su capitan, y en Ayator otros ciento, y en 
Berja otros cicnto , con ôrden que todos corriesen la tierra cada 
dia, dejando guarda en los presidios. Mandô à don Lope de Figue- 
roa, que con mil y quinientos infantes y algunos cabdlos corriese 
el rio de Almeria y toda aquella sierra , con el Bolodui y tierra de 
Gueneja, y que juntando consigo la gcnte que salia de Almeria, 
oorriese la tierra de Jerez à Fiftana , y rio de Almanzora : TOlvieron 
sin hallar moro ni mora , y con csto el comendador mayor se yolviô 
à Granada, dejando presidio en las Guajaras filtas y bajas, y en 
Vêlez de Benaudalla, y en todos los presidios bastimento y muni- 
don para algunos dias. 

Luego que llegô à Granada , proveyô don Juan otros capitanes 
de cuadriUas, que fueron Juan Carrillo Paiïiagua, Gamacho, 
Aeicaldos , y otros ; y hecho esto , don Juan con el duque y el 
comendador mayor se partiô à Madrid ; y de aUi à la armada de la 
liga, dejando à don Pedro de Deza, présidente de Granada, con 
titulo de capitan gênerai , y en Almeria por gênerai de la infanteria 
à don Francisco de Gôrdoba, descendiente do aquella cama de 
Leones del conde don Martin. Corrian la tierra à menudo las cua- 
drillas , metian en Granada moros y moras , y no habia semana que 
no hubiese cabalgada. Al entrar en la puerta de las Manos , Iiacian 
salva subiendo por el Zacatin arriba , hasta llegar à la chancilleria ; 
daban noticia al présidente para que viese lo que traian, y entre- 
gaban los moros en la càrcel , y de cada uno les daban veinte duca- 
dos, como esta dicho : atcnazaban y ahorcaban los capitanes y 
moros senalados, y los demas Uevaban à galeras, que siryiesen al 
remo escla vos del rey . 

Entre estos trujeron un moro natural de Granada Uamado Farax ; 
este como supiese la Toluntad de Cîonzalo el Jeniz, alcaide sobre los 
alc2ûdes, y de sus sobrinos Alonso y Andres el Jeniz, y otros 
muchos, queera de entregarse y reducirse, si se les concediese 
perdon, llamô à Francisco Barredo, dàndole parte de la voluntad 
y propôsito que muchos moros tenian , y aun de matar à su rey si no 
se quisiese rcducir con ellos ; para lo cual conyenia que procurase 
yerse con Gonzalo el Jeniz, que era uno de los que mas lo deseaban : 
sabido esto, Francisco Barredo se fué à las Alpujarras, y en lie- 
gando al presidio de Gadiar (1) , sacô de una bôyeda del castillo un 
moro que tenian preso, y le diô una car ta para Gonzalo el Jeniz, 
en que le hacia saber la causa de su ycnida \ que yiese la ôrden que 
habia de tcner para yerse con él : recibida la carta respondiô , que 

(1) Zatabarile llama Mirmol. 
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otro dia al amanecer, se vipicscà un cerro mcdia legtMi de Gadiar, 
y que adondc viesc una cruz en lo alto le agnardase soHando la 
cscopeta très veccs por conlraseila : fué, y bêcha la sena llegù cl 
Jcniz, sus sobrinos, y otros moros, mostrando mucba alcgria de 
vello : lo que (rataron fué , que si le traia perdon del rey para él , y 
los que se qaisiescn reducir, que les entregarîa à Abenabô su rcy 
muerto 6 vivo : cou esto se despidiù, prometiéndoles de baccUo y 
ponello por obra, y avisallos de la voluntad del rey : vino à Gra- 
nada Francisco Barredo, dio cuenla al présidente de lo que liabia 
pasado cou Gonzalo cl Jcniz, y lo que le babia prometido : dio cl 
présidente aviso al rey : que visto lo que prometia el Jeniz le con- 
cediô perdon à él , y à todos los que con él viniesen : vino la cédula 
real al présidente, que visto que no babia quien con veras lo pudiese 
hacer, hizo Uamar à Barredo ; y entregàndole la cédula le pidiôcon 
las veras y recato que en tal negocio convenia lo hiciese. 

Recibida la cédula, se partiô , y Uegô à Gadiar con el moro que 
antes babia Uevado la carta : avisôle como ténia lo que pedia, que 
se viesc con él en el sitio y lugar que antcs se babian visto : Uegado 
el Jeniz , y vista la cédula y perdon la besô , y puso sobre su cabeza : 
lomismo hicieron los que con él venian : y despidiéndose de él, 
fueron à poner en ejecucion lo concertado. Francisco Barredo se 
volviô al castillo de Yerchul , porque alli le dijo el Jeniz que le 
aguardasc; Gonzalo el Jeniz y los dcmas acordaron para baccUo à 
su salvo, que séria bien que uno de ellos fuese à Abdalà Âbenabô, 
y de su parte le dijcse que la nocbe siguicnte se viese con él en las 
cuevas de Yercbul, porque tcnîa que platicar con cl cosas que 
convcnian à todos. Sabido por Abenabô, vino aquclla nochc à las 
cuevas solo con un moro de quicn se Gaba mas que de ninguno; y 
antes que llegase à las cuevas despidiô vcinte tiradores que de 
ordinario le acompanaban , todo à fin de que no supicsen adonde 
ténia la nocbe : saludôle Gonzalo cl Jcniz diciéndolc ; jdbdalà 
Ahenahà, lo que te quiero decir es , que mires estas cuevas y que estàn 
llenas de génie desventurada , asi de enfermas, como de viudas y 
huèrfanos'y yser las cosas llegadas à taies términos, que si todos no 
se daban à merced del rey, serian muertos y deslruidos; y hacién' 
dolo, quedarian libres de tan gran miseria. Guando Abenabô oyô 
las .palabras del Jeniz, diô un grito que parcciô se le babia arran- 
cado el aima, y ecbando fucgo por los ojos le dijo : / Cômo, Jeniz ! 
i para esto me llamabas? ^ Tal traicion me ténias guardada en tu 
peeho ? Nome hables mas, ni te vea yo ,* y diciendo esto, se fué para 
la boca de^k cucva : mas un moro que se decia Cubayas , le asiô 
los brazos por delras, y uno de los sobrinos del Jeniz le diô con 
el mocho de la cscopeta en la cabeza , y le aturdiô ; y el Jeniz le 
diô con una losa y le acabô de matar : tomaron el cuerpo, y en- 
vuclto en unos zarzos de canas le ecbaron la cueva abajo , y csa 
nochc le Ucvaron sobre un macho à Yerchul, adonde hallaron à 
Francisco Barredo y & su hermano Andres Barredo : alli le abrieron 
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y saearon las tripas , hinchiendo cl cuerpo de paja. Hccho este , 
Francisco Barrcdo requîriô à los soldados del prcsidio y à su capitan, 
que le dièse ayuda y favor para llcvarlc à Granada : visto cl requc- 
rimiento leacompafiaron ; y en el camino cncontraron con doscioutos 
y ciocuenta moros de paz, que sabida la mucrte de Abonabô, y el 
nuevo perdon que el rey daba , llegaron à reducirse. Yinieron à 
Annilla, lugar de la Ycga, y alli le pusieron caballero en un macho 
de albarda , y una tabla en las espaldas , que sustcntaba el cuerpo, 
que lodos le yiesen; los moros de paz iban delante, y los soldados 
y Francisco Barredo detras. Ucgados à Granada , al entrar de la 
plaza de Bibarrambla, hidcron salva; lo propio en llegandoâ la 
chancilleria ; alli à visia del présidente le cortaron la cabcza , y el 
cuerpo entregaron à los mucliachos , que despucs de habello arras- 
trado por la ciudad , lo qucmaron : la cabeza pusieron cncima de la 
puerta de la ciudad , la que diccn puerta del Rastro , colgada de 
una escarpia à la parte de dentro , y encima una jaula de palo , y un 
titulo en ella que dccia : 

ESTA ES U CÀBEZA DEL 
TRAIDOR DE ABENABÙ. 

NADIB LA QUITB 
SO PE?IA DB HDEUTB. 

Tal fln hizo este moro , à quien elles tuvieron por rey despues de 
Aben Humeya : los moros qiie quedaban, unes se dieron de paz, y 
otros se pasaron à fierberia ; y à los demas las cuadrillas , y la 
rrialdad de la sierra , y mal pasar los acabô ; y fcneciô la gucrra y 
levanlamiento. 

Qucdô la tierra dcspoblada y destruida : vino gente de toda Es - 
pana â poblarla, y dàbanles las haciendas de los moriscos con un 
pcqueik) tributo que pagan cada un ano -. à Francisco Barredo le 
hizo cl rey merced de seis mil ducados , y que estes se los diesen en 
bienes raices de los moriscos, y una casa en la calle de la Aguila , 
que era de un mudejar ecbado del reino : despues pasù en Bcrbe- 
ria algunas vcccs a rescatar cautivos , y en un convite le mataron. 
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DISCURSO 

DEL CONDE DE PORTALEGRE, 

Con que Buplié lo quo faltaba en las primeras edicionos al On del Ubro tereero 

de esta historia. 



Hemos llegado à un pdigroso paso , donde don Diego dcja la bi^ 
toria rota por desgracia , si no fué de industria , para ganar honra 
con la comparacion del que la pretendiese continuar. Porqne sea 
quien f uere , lo afiadido séria de estofa mucho menos fina : y aunque 
se hallaràn ( cuando esto se escribe } testigos vivos y de yista, por 
cuya relacion se pudiera proseguir cumplidamente lo que falta , seri 
lo mas seguro baccr sumario de esta quiebra, y no suplemento; 
imitando anles à Floro con Livio, que à Hirtio con César : pues no 
le bastô ser tan docto , tan curioso , testigo de sus cmpresas , y cama- 
rada (como dîcen los soldados ) , para que no se vea muy clara la 
ventaja que hace el estilo de los Gomentarios al suyo. En el trozo 
que se corta se contiene la segnnda salida del senor don Juan en cam- 
pana, el sitio pdigroso y porflado de la villa de Galera, la espugna- 
cion de aqucUa plaza, la muerte de Luis Quijada desgraciada y 
lastimosa , el suceso de Seron y de Tijola : cosas todas de gran con- 
secuenda y considcracion , si don Diego las cscribiéra , hadendo à 
su modo anatomia de los afectos de los ministros , y de las obras de 
los soldados. Mas pues no se puede restaurar lo que se pcrdiô ( si 
algun dia no se descubre) contentémonos con saber que : 

De Baza fué el sefior don Juan à Guescar ; de donde saliô el mar- 
ques de los Yelcz & encontrarle, y tornô acompanàndolc con mues- 
tras de mucha cortcsia y satisfaccion , hasta ponerlc à la puerta de 
la posada donde habia de alojar. De alli tornô licencia sin apearse, 
admiràndose los présentes , y con un trompeta ddante y cinco ô seis 
gentiles bombres , se retirô ( sin detencrse ) & su casa , de donde no 
saliô despues ; porquc , segun se decia, no se quiso acomodar à scryir 
con cargo que no fuese supremo. • 

De Guescar fué don Juan à reconocer à Galera con Luis Quijada 
y el comendador mayor : reconocida, bizo venir el ejército, sitiôla 
por todas partes , y alojôse en el puesto de donde el marques se 
habia levantado. El sitio de aquella villa la bace muy fuerte ; por- 
que esta en una eminencia sin padrastros , y estrechàn^ose va ba- 
jando hasta el rio, acabando en punta con la figura de una proa 
de galera , de que toma el nombre , dejando en lo alto la popa. 
Estàn las casas arrimadas à la montana , y esta es su fortalcza, y la 
razon porque puede escusar la muralla ; porque siendo casamuro , 
la bala quo pasa las casas sale y métesc en la montana , y asi viene 
à ser lo mismo bâtir aquella tierra, que bâtir un monte. No se ha- 
bia esto esperimentado con la bateria del marques , porque no 
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lenia siiio eoitro lombardas antigua dd tiempo dêl ray don Fer* 
nandQ (oomoie dijo atras) que coq balas do piedra blanda , no ha* 
dan efecto ningono. Por lo cual hiao don Juan venir algunaa 
piezas graeaas de bronce de Carlagena , Sabiote y Gaxorla. Atrin* 
cheâse oon gran cuantidad de ncas de lana; porque faltaba tierra, 
y sobraba lana de loa lavaderos , que tenian en Guescar loa ginoye- 
Mt que la oompran para llevar à Italia ; no poniendp las iacaa por 
oostado sino de punta , por bacer mas ancba la trindiea i 8ucedi6 
oon todo alguna yez penetrar una bala de escopeta iurquesca la saca, 
y matar al soldado que estaba detras , oon seguridad a su pareœr. 
Batiôse Galcra con poco efecto, porque teniendo la muralîa delga^ 
da, no hacian las balas ruina , sino agujeros, pasando de claro, les 
cuales senian despues à les enemigos de trôneras. Diôsele el asalto 
por doa partes , y fueron rebotados los nuestros oon notable daâo 
en la superlor, por no se haber becbo buena bateria ( y en la mas 
baja , por la eminencia de los terrados, de donde los ofendian los 
moros oon gran ventaja , como tambien lo bicieron en algunas sa* 
lidas , que oostaron mucha sangre nuestra y suya ; y en una dego- 
llaron cuasi entera la oompania de catalanes que traia don Juan 
Buil. Gon estos sucesos parâciô que no se podia ganar la plaza por 
bateria , y comenzdse à minar secretamento ; pero no se les pudo 
esGonder à los enemigos la mina ; la cual reocmocieron , y la publi- 
caban à Toces de la muralla ; yisto esto, se ordenô que se hiciese 
otra juntamente , por oonsejo (segun dicen ) del capitan Juan Des- 
puche , con intento de bacer demostradon que se arremetia , mo* 
▼iéndose los escuadrones basta ciertas seilales que estaban puestas ; 
para que volando la primera , se engaiiasen los moros , creyendo 
que era pasado el peîigro , y saliesen à la défense. Sucediô ni mas 
ni menos , y dièse hiego à la segunda ; la cual bizo ianta obra , que 
los volô hiuta la plaza de armas , sin dejar hombre vivo de cuantos 
estaban à la frente : subieron los nuestros oon trabajo , pero sin 
peligro, y plantaron las banderas en lo mas alto, que fué la oca* 
sion de desconflarlos del todo , y de rendirte sin resistencia s de- 
gollâronlos, sin oscepcion de sexo ni edad, porespado de dos 
horas. Gansôse el seiSor don Juan , y mandô cnvainar la furia de 
los soldados , y que cesase la sangre. Murieron sobre esta fuerza 
veinte y cuatro capitanes, cosa no vista hasta entonces'; despues 
dicen los de Flandes , que compraron al mismo precio las y Olas de 
Harlen y Mastrich , con que se confirma la opinion de los anti* 
guos , que llaman i nuestra nadon prôdiga de la yida, y anticipa* 
dora de la muerte. 

De Galera caminô el caropo à Ganiles la yuclta de Seron. Pas6 
Luis Quijada con la yanguardia à reconocerle, y hallAndole de§am* 
parado, porque la gente se subie à la montaâii, se desmandaron 
algunos de los nuestros , y cntraron sin ôrden à saquear la tierra i 
los moros los yieron , y bajarou de lo alto , dieron sobre elles , y 
pusiéronics en huida , tomàndolos de sobrcsaltoocupados en el saco. 
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liogù Lais Qaijàda à rccogerlos , y amparéndolos ^ y metiéndolos 
en escuadron , fué herido dcsdc arriba de un arcabnzazo en el hom- 
bro , de qac mnriô en pocos dias. Era hijo de Gutierre Quijada , 
sedor de Yilla Garcia , famoso justador al modo casteDano antigno ; 
sirviô al empcrador de page , subiendo por lodos los grados de la 
easa de Borgoâa hasta ser sa mayordomo , y coronel de la infante- 
ria espailola, qae ganô à Teruana , plaza mny nombrada en Picar- 
dia; y solo este caballero escogiô, cuando dcjù sus reinos , para 
que le sirvicse y acompaôaso en el monasterio de luste, hadendo 
el oBdo de mayordomo mayor de pcqueiia casa y de gran principe. 
Dejôle cneargado sccretamcnte à don Juan de Austria su hijo na- 
tural ; criôle sin dedrle que lo era , hasta el liempo en que quiso 
el rey su hermauo que le descubriese, siendo entonces Luis Quijada 
caballerizo mayor del principe don Carlos , y despues del conscjo 
de estado, y présidente de las Indias. La desgracia subiô de punto 
por no dejar hijos. Sintiô y llorô su muerle cl senor don Juan , 
como de persona que le habia criado , y à quicn tanto debia. De- 
tûvose en aquel alojamiento algunos dias con mucbas necesidades; 
los morù& se reoogieron en Tijola y Purchena, y reiM^sentaronse 
en este tiempo à nuestro campo 1res ô euatro veces con cuatro mil 
peones , y cuarenta 6 cincuenta caballos , estendiendo las mangas 
hasta tiro de escopeta de los nuestros. Ordenôse , que so pena 
de la vida ninguno trabase escaramuza con elles, y asi toma- 
ron siempre sin hacer, ni rccibir daiio; y d campo se moviô para 
ir sobre Tijola , y elles se rctiraron à Purchena , dejando à Tijda 
bien guarnecida de gente, y municionada. Sitiàse à la redonda ; 
mas la tierra es tan âspera, que hubo gran diCcultad en subir la 
artilleria donde pudiese haccr efecto : en (in se subiô con grande 
industria, y se les quitaron las defcnsas con ella ; habtase de bâtir 
mas de propùsito el dia siguicnte , pero los moros no lo esperaron , 
y saliâronse à las diez de aquella noche pcMr diversas partes , ha- 
biendo hurtado el nombre al ejército (cosa muy rara ) , y dàndole 
todos à las primeras postas à un mismo tiempo, rompieron por los 
cuerpos de guardia, y salieron à lacampaâa. Perdiéronse tantos en 
esta salida , que los menos se salvaron. Por la manana se siguiô el 
alcaoce à los desmandados hasta Purchena, que se rindiô sin resis- 
tencia , porque la gente estaba ya fuera , y no habia sino mugeres , 
pocos hombres , y alguna ropa. Algunos de los nuestros quedaron 
dentro , los mas pasaron siguiendo à los enemigos hasta el rio de 
Macael.Don Juanpasô de Tijola à Purchena, y guarnedèla ; de alli 
fué dejando presidios en Cantoria , Tavernas , Frejiliana y Almcria, 
y Uegô à Andarax : donde se juntaron el duque de Sesa y el co- 
mendador mayor. Venia el duque de bacer su jomada , que con- 
curriô con la nûsma de Gâtera que se ha referido en este sumario ; 
tomando'à'atar el hilo de la bistoria de don Diego en el libro 
siguiente. 
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DON JUAN DE MONCADA, 

ARZOBISPO DE TARRÀGONA, 

PRIMADO DE LA ESPAHA CITERIOR, MI SENOR T Ml TIO. 



Por d>edecer à V. S. ilustrisima he puesto en 6rden esta brève 
Hisioria , que la soledad de una aldea me la puso entre las manos 
con el deseo natural de conservar memorias casi muertas de la 
patria , que merecen etema duracion. Recogi lo que pude de pa- 
pelés antiguos de Cataluna , y ayudado de sus escritores y de los 
griegos he procurado sacar esta Esptdicion que los nuestros hide- 
ron à Levante , libre de dos terribles contrarios, descuido de los 
naturales y propios hijos, y malicia de los estranjeros, enemigos 
de nuestro nombre y gloria , que parece que andaban à porfia cuàl 
de ellos séria el autor de su muerte. Halléme desocupado $ y asi 
reconoci por (^ligacion el salir à su defensa ; si esta ha sido bas- 
tante no lo puedo asegurar, porque las armas, que son las antiguas 
memorias y autores, con que me opusc, andan tan confusos y 
faltos que apenas me dieron el socorro necesario. Pero ya que no 
entera , ni como ella fué descrita à la posteridad , qnedarà por lo 
menos rcnovada con mas larga relacion de la que los antiguos ca- 
talanes nos dejaron ; cuyo descuido naciô de parecerles que los 
hecbos tan esclarecidos la fama los conservara con mayor estima- 
cion que la historia , y que el tiempo no las pudiera oscureoer. 
Gu&rdeme Dios à Y. S. Ilustrisima muy largos aiîos. 

Barcelona , 3 de noriembre de 1020» 

El Gondb de OSONA. 



NOTICIAS 

DE LA VIDA Y ESCRITOS 

DE DON FRANCISCO DE MONCADA. 



Si no tuTieramos tan repetîdas pruebas dei descuido con que antes de 
ahora se han mîrado los mas preciosos monumentos de nuestros mejores 
escritores, pudiera serlo la présente obra , A qnien ni la dignidad de su 
autor, ni la grandeza del asunto, ni la elegancia del estilo pudieron eximir 
de la fatal suerte que otras de no inferior mérito han esperimentado. 
Lo cierto es que desde el aûo de 16SI5 en que salie à luz, no ha 
Tuelto é imprimirse ; y asi por su rareza solo era conocida de algunos 
curiosos , con no poco menoscabo de la gloria inmortal que por su es- 
fuerzo invencible supieron adquirirse los catalanes y aragoneses en 
su famosa Espedician contra iurcos y griegos. Hazanas tan mémo- 
rables merecian una pluma delicada que las escribiese segun correspondia. 
Tal era la de don Francisco de Moncada, no menos célèbre por la espada 
que por la pluma; y digno de ser tan conocido, como merece la grandeza 
desuingenio y desu alto nacimiento. Y asi nos parece muy debido no omi- 
tir en este lugar las curiosas noticias , que de su vida y escritos nos dej6 
recogidas don Vicente Jimeno en los Escritores del reino de FcUencia 
(t. 1, p. S^6 y 527), obra trabajada con mucha puntualidad, erudicion y 
juicio. i Ojald tuvieramos otras iguales à esta de los demas reinos de Espana! 
Dioe pues : 

Don Francisco de Moncada (1), tercero marques de Aitona (2), conde 
de Osona, senor de las baronias de Oz , Aljafarin, Callosa , Tarbena, y 
otras : segundo Julio César en la valentia de la espada y rasgodelapluma; 
naciô en la ciudad de Yalencia , siendo su abuelo don Francisco, primer 
marques de Aitona, virey de este reino ; y fué bautizado en la iglesia par- 
roquial de San Estéban Protomdrtir en la pila de San Vicente Ferrer, lunes d 29 

(1) Esta gran casa de Moncada tomô su nombre de un castillo, feudo y solar de este 
nombre , que esta à dos léguas de Barcelona sobre un monle fragoso llamado âiom 
Cathenut à Cathinui en lalin de la baja edad. Ha dado ramas en Sicilia y Francia : alli 
eon los titulos de du^tiei de MontèUlo, y principet 4^ Patema desde Ramon Guillen de 
Moncada , que pasô con el rcy don Pedro IIl de Aragon A la conquista de la isia , y en 
Francia con la de vizeondet de Bearn y condes de FoiXy despues reyes de Navarra , y 
àlUmamente de Francia. Entre los que han escrito de esta casa inerecc el primer lugar 
el craditisimo marques de Mondejar, cuya obra MS. en dos tomos en folio se halla en el 
archiTo de Monserrate de esta corte , y en la escogida libreria del escelentisimo sefior 
duque de Alba. 

(7) Aitona es villa en el principado de Gataluiia en la vegueria de Lérida. Fuô conce- 
dida en Teudo à Guillen de Moncada por el rey don Jainie 1 , en 1220, por dote de su 
esposa dona Conslanxa , hija nalural del rcy de Aragon don Pedro II. En 1523 fué erigida 
en condado por Carlos Y, y en 1588 en marqucsado por Felipe U. 

9 
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de diciembre del ano 18S6 (1). Fueron sas padres don Gaston de Moncada, 
segundo marques de Aitona, tirey de Cerdefla y Aragon, embajador en la 
corte de Roma; y doiia Catalina de Moncada , baronesa de Callosa. Desde 
sus tiernos anos se babia dedicado don Francisco al estudio de las letras, 
y de las lenguas latina y griega (a). Casô con dona Margarita de Castro y 
Alagon, baronesa de Laguna , y vizcondesa do Isla 9 y tuvieron por hijo y 
sucesor à don Gnlllen Ramon de Moncada , & quien don Nicolas Antonio (5) 
llama , no Oton como dice Rodriguez (4), sino Gaston (lo corrige despues 
enel mismo tomo, llamàndole GuiUen Ramon)) el cual fué virey de Galicia, 
gobemador de la corona en la menor edad de Carlos II , y escritor como 
don Francisco su padre. 

Fué don Francisco consejero de estado y guerra, embajador real en la 
corte de Alemania, cercadel emperador Ferdinando ÎI, mayordomo mayor 
de dofia Isabel Clara Eugenia, infanta de Espafia, sefiora propietaria de los 
estados de Flandes , y despues de la muerte de esta princesa gobemador 
de los mismos estados por el rey Felipe IV, y generalisimo de sus armas, 
mientras no fué â gobemarlas el cardenal infante don Fernando, hermano 
del rey. Los elogios que se mereciô con sus valerosas hazaflas y aereditado 
gobiemo fùeron tantos, que apenas hay historiador que le mendoney que 
no prorumpa en alabanzas suyas. Muriô de enfermedad ; pero coronàdo 
de laureles y en brazos de la fama , en el Campo de Goch dé là provincia 
de Cleves (8), en el aflo 1658, despues de haber derrotado dos ejércitos 
enemigos , A los cuarenta y nuâve aflos de su edad. Las obras que escribiô 
son estas t 

Espeâieion de eatàlaneê y aragoneses dontra tui^coê y gHegos. En 
Barceloûa, por Lorenzo Deu , 162S , en 4». La publicô siendo oonde de 
Osona, que era el titulo del mayorazgo de su casa (6). 

Fida de Anicio Manlio Torcuato Seterino Boecio. Se imprimiô des- 
pues de la muerte del autor en Francfort por Gaspar Rotelio, 1649, 
en 16 (T). 

Genealogia de la casa de los Moneadoi. La insèrtô l^edro de Marca, 
autor frances, grave y noticioso , en su HUtorid de BearnCy impresa en 
Paris el a&o 1640, como atestigua el maestro fray Josef Gomezde Porres(d}, 
carmelita. £1 mismo conde la enviô é Pedro de Marca (9), el cual imprimiô 
tambien dos cartas latinas que el conde le habia escrito. Esta Genealogia^ 
en la cual habla de los condes de Bearne, son las Notas MSS. que le atri- 
buye don Nicolas. 

(1) lihro de Bauiit. desde 1549 hasU 1S8T coBtodido en el archlvo de San Bstébaii. 

(2) Auberto Mireo , de Seriptor,, cap. 38T, p. 356. 

(3) Bibliotheea nova^ tom. i « p. 348 , col. i ; y p. 430, col. 9. 

(4) RodrigucK,B«6fiof. Va/., p. 14i, col. s. 

(5) Tamayo do Vargas , Memor, por hi moff . dé Àitonë, p. 18 , n. 84. 

(6) El condado de Osona es el tiiulo de los primogénltos de los fnarqneses de Allona , 
en cuva casa recayô. Fué creado por don Pedro lY de Aragon à favor de don Bemardltio 
de Cabrera en 1356. Osona es nombre anUguo de la ciudad de Vique en Calâlufia , lli'* 
mada por los geôgrafos aniiguos Autona, 

(7) Esta se conserva lambicn MB. en la Real Biblloleca de esta rorle. 

(8) Gonicx, Contin, de ta CataiuiUi ilmtr, de Corbwmf Ub. i , cap. 3 , p. 8. 

(9) Marca, UU(. de JtfMffia, In Une. 
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Antigueiad del santuario de Monserrate. Acuerdan esta obra Gomez 
y Rodrigoez (1). 

Hasta aqai Jimeno. A cuyas noticias , si no temieramos alargar dema- 
siado esta prefacion, padieramos anadîr otras y varios elogios de nuestro 
antorqae pueden verse en la BibHoteea4)aleniina del citado maestro fray 
Josef Rodriguez : sin embargo no podemos dejar de admirar, que ni estos 
dos eruditos, ni don Nicolas Antonio^ que en su Biblioteea espaàoîa ape- 
nas déjà de dar d cada obra y autor el merecido elogio, no le hiciesen de 
las del nuestro con la debida puntualidad : acaso porque no lograrian 
leerlas , por ser tan raras. La que ahora vuelve à salir A luz mereoe con 
razon el elogîo que le da el marques de Mondejar en la carta & la du- 
quesa de Aveiro , en que hace juicio de los mas principales historiadores 
de Espaâa, impresa por don Gregorio Mayans al fin de las Advertencias 
de Mondejar à Mariana, $xix, p. 114, llamandola cultinmo Ubro. A la 
yerdad yo no ballo ninguno que en su género le haga ventaja ; aunque 
entre en este numéro el de la Guerra de Granada de don Diego de Men- 
doza : porque si se consideran las prendas que debenadomar una historia, 
en amlMis se ballan en sumo grado: si la elegancia y pureza de estilo, en 
que algunos dan el primer lugar à Mendoza entre los escritores espanoles^ 
no es inferior en esto Moncada ; antes bien me parece el de este mas dulce 
y sin mezcla de afectacion alguna. De suerte que el primero parece ha- 
berse propuesto imitar A Salustio y Tàc to : y asi unas veces ama la oscu- 
ridad, y otras déjà dislocadas y sin senlido las clâusulas; sino es que esto 
sea mas bien yicio de los côdices que del autor : pero Moncada, imitando 
i Julio César en la pluma , como lo habia hecho con la espada, es tan puro 
y élégante como él : porque nuestra lengua como hija de la latina es capaz 
de admitir todos sus primores : y no le es inferior en la ciencia militar y 
en los consejos politicos que à menudo mezcla con oportunidad. 

Madrid, 1805. 
(I) Rodrig., BibL V4U.y p. 142, col. a. 
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PROEMIO. 

Mi intento es escribir la mémorable espcdicion y jornada que los 
catalanes y aragoneses hicicron à las provincîas de Levante , cuando 
sa fortuna y yalor andaban compitîendo en el aumento de su poder 
yestimacion, Ilamados por Andrônîco Paleologo, cmperador de 
griegos , en socorro y defensa de su imper io y casa. Favorecidos y 
estimados en tanto que las armas de los turcos le tuvieron casi 
oprimido , y temiô su perdicion y ruina : pero despucs que por el 
esfuerzo de los nuestros quedô libre de ellas , mal tratados y pcr- 
seguidos con gran crueldad y fiereza bàrbara ; de que naciô la obli* 
gacion natural de mirar por su defensa y conseryacion , y la 
causa de volver sus fucrzas invencibles contra los mismos griegos , 
y su principe Andrônico : las cuales fueron tan formidables , que 
causaron temor y asombro à los mayores principes de Asia y Eu- 
ropa, perdicion y total ruina à muchas naciones y provincias, y 
admiracion à todo el mundo. Obra sera esta, aunque pequeâa por 
el descuido de los antiguos , largos en hazanas , cortos en escribir- 
las, Ucna de varios y estraâos casos, de guerras continuas en re- 
giones remotas y apartadas con yarios pueblos y gentes belicosas, 
de sangricntas batallas y victorias no esperadas, de peligrosas con- 
qoistas acabadas con dichoso fin por tan pocos y diyididos catalanes 
y aragoneses , que al principio fueron burla de aquellas naciones, 
y despues instrumento de los grandes castigos que Dios bizo en 
ellas. Yencidos los turcos en el primer aumento de su grandcza 
otomana , desposeidos de grandes y ricas provincias de la Asia 
menor, y à riva fuerza y rigor de nuestras espadas cucerrados en 
lo mas àspero y desierto de los montes de Armenia. Despues Tuel- 
tas las armas contra los griegos , en cuyo favor pasaron , por li- 
brarse de una afrentosa muerte , y yengar agrayios que no se 
pudieran disimular sin gran mengua de su estimacion , y afrenta de 
su nombre. Ganados por fuerza muchos pueblos y ciudades, des- 
baratados y rotos poderosos ejércitos, yencidos y muertoa en 
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campo reycs y principes , grandes provincias destruidas y desier- 
tas, muerlos, cautivos, 6 desterrados sus moradores •. yenganzas 
merecidas mas qae licitas. Tracia , Macedonia , Tesalia y Beoda 
penetradas y pisadas à pesar de lodos los principes y fuerzas del 
Oriente , y ùltimamente muerto à sus manos el duque de Âtenas 
con toda la nobleza de sus vasallos , y de los socorros de franceses 
y griegos ocapado sa estado , y en él fundado un uuevo seikirio. 
En lodos estos sucesos no faltaron traiciones , craeldades , robos, 
yiolencias y sediciones , pestilencia oomun , no solo de un ejército 
colecticio y débil por d oorto poder de la snprema cabeza , pero 
de grandes y poderosas monarquias. Si oomo vencieron los catala- 
nes à sus enemigos, vencieran suambicion y codicia, no escediendo 
los limites de lo justo, y se conservàran unidos , dilatàran sus ar- 
mas basta los ùltimos fines del Oriente, y viera Palestina y Jerusa- 
len segunda vez las banderas cruzadas. Porque su yalor y disciplina 
militar , su constancia en las adversidades , snfrimiento en los tra- 
bajos , seguridad en los peligros, presteza en las ejecuciones, y 
otras virtudes militares las tuyieron en sumo grado , en tanto 
que la ira no las peryirtiô. Pero el mismo poder que Dios les 
entregô para castigar y oprimir tantas naciones quiso que fucse el 
instrumento de su propio castigo. Con la soberbià de los buenos 
sucesos , desyanecidos con su prospcridad , Uegaron à diyidirse en 
la competencia del gobicrno : diyididos à matarso , con que se 
encendiôuna guerra ciyil^ tan terrible y cruel, quecausô sin 
comparacion mayores iaSm y muartes que las que tuyieron con 
los estranos. 



CAPITULO I. 

Estado de los relnot y royof do la ean do Aragon por ctto tiompo. 

Antes de dar principio è nuestra hisforia , importa para m en* 
tera noticia decir el estado en que se ballaban las proyincias y rcyes 
de Aragon, sus ejércitos y armadas, sua amigos y enemigos : prin* 
cipios necesarios para conocer donde se funda la principal causa de 
esta espedicion. El rey don Pedro de Aragon , à quien la gran- 
deza de sus hecbos diô renombre de Grande , bijo de don Jaime cl 
Conquistador , fué casado con Gostanza , bija de Manfredo, rey de 
Sicilia , à quien Carlos de Anjou , con ayuda del pontifice romano, 
cncmigo de la sangre de Federico emperador , quitô cl reino y la 
yida. Quedô Carlos con su muerte principe y rey de las dos Sici- 
lias , y mas despues que el infdiz Goradino, ùltimo prindpe de h 
casa de Sucy ia , roto y desbecbo , yino preso h sus manos , y por 
su ôrden y scntencia , se le cortù la cabeza en pûblico cadalso, para 
ctcrna memoria de una yil yenganza, y ejemplo grande de la ya« 
riedad bumana. Don Pedro, rey de Aragon | np se ballaba entonces 
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con foerzM para poder tomar satisfaccion de la mnerte de Manfredo 
y Ccnradino , ni despues de sor rey le dieron liigar las gaerras ci- 
viles I porqiie los moroa de Yalencia andaban leyantados , y los 
baroncs y ricos bombres de Gataluâa estaban desavenidos y mal 
oontantos i y tambien porque mostràndose enemigo dedarado de 
Carlos provocaba contra si las armas de Francia y las de la Iglesia, 
formidables por ]o que tienen de divinas t los reinos de Sici- 
lia y Nipoles lejos de los suyos , sus armas ocupadas en defenderse 
4e los enemigos mas vecinos. Todas estas diGcultades detenian el 
ofendido ànimo del rey , pero no de manera que borrasen la me- 
moria del agravio. En unas vistas que tuvo con el rey de Francia 
Filipe sa caâado, entrevino Carlos, hijo del rey de Nàpoles, y 
daseando al rey de Francia que f uesen amîgos y se bablasen , siem- 
IMre don Pedro se escns6, y mostrô en el semblante el pesar y dis^ 
gnsto que ténia en el corazon , de que todos quedaron mal satis- 
feobûs y desabridos , y sin duda entonces Gàrlos se previniera y 
armara , si preyera que las ftierzas del rey de Aragon fueran 
igoales à su ànimo y pensamiento. Pero el cielo se las diôbastantes 
para tomar entera y justa satisfaccion de la sangre inocente de Go- 
radino por medios tan ocnltos , que no se supieron basta que la 
raisma ejecucion los publicô. 

Los miseros sidlianos , incitados de la insolenda flrancesa , des- 
enfrenada en su afrenta y deshonor , tomaron las armas , y con 
aquel famoso hecho que oomunmente Uaman visperas sicilianas , 
tacudieron de la cenriz pAblica el insuArible yugo de los franceses y 
de Gàrlos 9 que injustamente los oprimia, dejàndoles al arbitrio y 
sujecion de ministres injustes : causa que las mas veces produce 
mudanzas en los estados , y casos misérables en sus principes. 
Acudiô luego Gàrlos con poderoso ejército à castigar el atrevi- 
miento y rebeldia de los sùbdltos. Ellos viendo cerrada la puerta 
à toda piedad y] clemencia , pusieron la esperanza de su remedio 
y amparo en don Pedro , rey de Aragon, que en esta sazon se ba- 
llaba en Africa; como verdadero principe cristiano, con ejército 
victorioso y triunfante de muchos jeques y reyes de Berberia , 
asistido de la mayor parte de la nobleza y soldados de sus reinos. 
Llegaron ante su presencia los embajadores de Sicilia , Uenos do 
làgrimas , de luto y sentimiento : bastantes con esta triste démos- 
tradon à mover no solo el ànimo de un rey ofendido por particu- 
lar agravlo, pero el de eualquier otro que como hombre sintiera. 
Aoordàronle la muerte desdicbada de Manfredo y la afrentosa de 
Coradlno , facilitàronle la venganza con ayuda de los pucblos de 
Stdlia , tan aficionados à su nombre y enemigos del de Frauda. 
Ultimamente le propusieron el estado peligroso de su libertad , 
Tidas y haciendas , si no los amparaba su valor ; porque ya Carlos 
estaba sobre Mesina , y amenazaba el rigor de su castigo un 
lastimoso fin à todo el reino. Movido de estas razones y de las 
que su. venganza le ofVecia , acudiô antes que su fama à Tra-* 
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pana con todo sa podcr , y faé con tan ta prcsteza sobre su ene • 
migo, que apcnas supo Gârlos que vcnia, cuaodo viô sus armas , 
y se hallô forzado à levantar el sitio y retirarse afrentosameote à 
Calabrîa. 

Con este hccho el pontiGce como amigo , y el rey de Franda 
como deudo, dcscubiertamentesemostraronfavore^edoresdeCâr^ 
los , y enemigos de don Pedro , y tomaron contra él las armas. El 
rey de Caslilla , que por el deudo y amistad debiera ayudallc , se 
saliô afuera , y se inclinô à soguir el mayor poder. Don Jaime , 
rey de Mallorca, suhermano, tambien le desamparô, dandoayuda 
y paso por sus estados à sus contrarios , aunque se cscus6 con las 
débiles fuerzas de su reino, desiguales à la defensa y oposicion de 
tan poderoso enemîgo : disculpa con que muchas yeces los princi- 
pes pequcnos encubren lo mal hecho , atribuyendo à la necesidad 
lo que es ambicion. Don Pedro con esto se hallô sin amigos , solo 
acompaî^ado de su valor , fortuna, y razon de satisfacer el ultraje 
y arrenta de su casa. Al tiempo que le juzgaron todospor perdido, 
yenciô à sus enemigos varias veces , reforzados de nuevas ligas y 
socorros ; todo lo deshizo y humillô en mar , en tierra. Mantuvo el 
nombre de Aragon en gran reputacion y fama , y fué el primer rey 
de Espana que puso sus banderas vencedoras en los reinos de Ita- 
lia, sobre cuyo fundamento hoy se mira levantada su monarquia. 
Ecliado Carlos de Sicilia , intenté con mayor poder reducilla à su 
obediencia, y en esta hubo grandes y notables acontecimientos ; pero 
siempre la casa de Aragon se asegurô en el reino con victorias , no 
solo contra el poder de Carlos , pero de todos los mayores principes 
de Europa que le ayudaban. 

Murieron ambos reyes competidorcs en la mayor furia y rigcH* de 
la guerra, y por derecho de sucesion heredô à Carlos , rey de Nà- 
poles, su hijo primogénito del m>smo nombre, que en este tiempo 
se ballaba preso en Cataluôa. A doa Pedro rey de Aragon sucedieron 
sus dos hijos , Alfonso mayor ed los reinos de Espana , Jaime en el 
de Sicilia. Prosiguiôse la guerra hasta la muerte de Alfonso, que 
por morir sin hijos fué don Jaime llamado à la sucesion, y hubo de 
venir à estos reinos , dejando en Sicilia à don Fadriquc su hermano, 
para que la gobernase y defendiese en su nombre. Despues de su 
vuelta à Espaâa don Jaime , recuperadas algunas fuerzas de sus 
reinos , rcnunciô el de Sicilia à la Iglesia, temiendo que las armas 
castellanas , francesas y eclesiàsticas à un mismo tiempo no le aco- 
metiesen , y persuadido de su madré Gostanza , que como mugcr 
de singular santidad, quiso mas que su hijo perdiese el reino , que 
alargar mas tiempo el reconciliarsc con la Iglesia. Enviàronse à 
Sicilia para poncr en efecto la renunciacion embajadores de parte 
de don Jaime y de Gostanza , y entregar cl reino a los legados del 
pontiQce romano. Pero la gente de guerra y los naturales indigna- 
dos de la facilidad con que su rey rcnunciaba lo que con tanto tra- 
bajo y sangre se babia adquirido y sustentado , y les entregaba tan 
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sin piedad à sas enemigos , de quien forzosamcnte habian de temer 
servidumbre y mucrte ; pareciéndoles à los sidiianos cierto el pe- 
ligro, y à los catalanes y aragoneses mengua de reputacion , que 
lo que no pudieron las armas do sas contrarios alcanzar en tantos 
afios, se alcanzase por ana resolucion de un rey mal aconsejado, 
YOlyieron à tomar las annas , y oponiéndose à los legados , persua- 
dieron à don Fadrique , como yerdadero sucesor del padre y del 
hermano, que se Ûamase rey, y tomase à su cargo la defensa 
comun. 

Fué fàcil de persuadir un principe de ânimo lerantado , en lo 
mas florido de su juyentud , y que por otro medio no podia dejar 
de ser Tasallo y sujeto à las Icyes del hermano : ocasion bastante , 
coando no Tuera ayudada de tanta razon, à precipitar los pocos aftos 
de don Fadrique. Llamôse rey , y como à tal le admitieron y coro- 
naron. Previnose para la guerra cruel que le amenazaba , asistido 
debuenos soldados, y del pueblo fiel y pronto à su conscrvacion, 
teniéndole por segundo libertador de la patria. Opùsosc lucgo à 
Carlos , su mayor y mas vecino enemigo , al papa que amparaba y 
defendia su causa , y al rey don Jaime , que de hermano se le de- 
clarô enemigo, cuyas fuerzas juntas le acometieron y vencieron 
en batalla naval , cou que la guerra se tuvo por acabada, y don 
Fadriqae por perdido. Pero por la oculta disposicîon de la proTi- 
dencîa divina , que algunas vcces fuera de las corauncs esperanzas 
muda los succsos para que conozcamos que sola ella gobicrna y 
rige, don Fadrique se mantuvo en su reino , con universal con- 
tento de los buenos , asombro y tcrror de sus enemigos , y gloria de 
su nombre. 

Deshizose poco despues la liga , por apartarse de ella don Jaime 
rey de Aragon, con gran sentimiento y quejas de sus aliados, por- 
que sin las fuerzas de Aragon parecia cosa fatal y casi imposible 
vencerunrey desumisma casa, y laesperiencialomostrô, pues 
apartado don Jaime de la liga , siempre los enemigos de don Fadri- 
que fucron pordiendo, y él acreditàndose con victorias, hastafor- 
zalles à tratar de paces quedàndose con el reino : cosa que de solo 
pensalla se ofendian. Concluyéronse despues de algunas contradic- 
ciones, y se cstablecieron con mayor firmcza con cl casamicnto, que 
Inego se hizo de Leonor , hija de Carlos , con don Fadrique , cou que 
el reino quedô libre y sin recelo de volver àla servidumbre antigua, 
y el rey pacifico senor del estado que dcfendiô con tanto valor. £1 
rey don Jaime su hermano sustentaba sus reinos de Aragon , Cata- 
luâa y Yalencia con suma paz y reputacion , amado de los sùbdilos , 
tonido de los infieles , poderoso en la mar , servido de famosos capi- 
tanes, aguardando ocasion de engrandecer su coronaàimitacionde 
sus pasados. El rey de Mallorca ^ principe el menor de la casa de 
Aragon , gozaba pacificamentc el senorio de Mompeller , condados 
de Rosollon , CerdafSa y Confient, dificîles de conscrvar, por estar 
dîvididos, ytener vecinosmaspoderosos, entre quien siempre fueron 
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flwliiaiido SUS peqaeiktt reyes $ pero par este tiempo vifia mi 
reputacîoD, y con igual Ufrium qoe |û9 otroa reyos de sq ça^a. 



CAPITUtO II. 

Sleeelon ^e geneial. 

Tenian los reinos de Aragon, Mallorca y Sicflia el eatado que 
habemos reCerido , cuando los soldados vicjos y capitanea de opi- 
nion, que sirvieron al gran rey don Pedro, à don Jaime au hijo, y 
iatimamentc à don Fadrique en estaguerrado 3icilia,juzgàndoUi 
ya por acabada, hecbas laa paces mas seguraa p(Mr el nuevo casa- 
miento de Leonor con Fadrique , vinculo de mayor amistad entrei 
los poderosos, en tanto que el interesy la ambicion no le dianelTen 
y deshacen , y deahecho causa de mas viva enemistad y odioa impla- 
cables, pareciéndoles que no se podia esperar por entonces ocasion 
de rompimiento y gucrra , trataron de emprender otra nueva oontra 
inûdes y enemigos del nombre cristiano en pro?incias remotas y 
apartadas. Porque era tanto el esfuerzo y valor de aquella milicia, 
y tanto el desco de alcanzar nueyas glorias y triunfos , que tenian à 
Sicilia por un estrecho campo para dilatar y engrandecer su fama, 
y asi detcrminaron de buscar ocasiones arduas, Irances peligrosoi. 
para que esta fuese mayor y ma^ ilustre. 

Ayudaban à poner en ejecucion tan grapdes pensamientos dos 
motivos, fundados en razon de su conservacion. Elprimerofuéla 
poca seguridad que babia de volver i Espaâa su patria , y Yl?ir con 
reputacion en ella , por baber seguido las partes de don Fadriqoa 
con tanta obstinacion contra don Jaime su rey y sefior natnral ; que 
aunque don Jaime no era principe de animo vengativo, y se ténia 
por cierto, que pues en la furia de la gqerra oontra su bemumo na 
consintiô que se diesen por traidores los que le siguieron , menés 
quisiera castigar à sangre fria lo qiie pudo y no quiso en el tiempo 
que actualmente le estaban ofendiendo, siguiendo las blinderas dQ 
su hermano contra las suyas, Pero la magestad ofendida del prin- 
cipe natural , aunque remita el castigo , queda siempre viva en el 
ànimo la memoria de la ofensa i y aunque no fuera baatante para 
hacelles agravios, por lo menos impidiera el no servirse de elles en 
los cargos suprêmes : cosa indigna de lo que merecian sus servicios , 
nobleza, y cargos administrados enpazyguerra. Elsegundomotivo, 
y el que mas les obligô à salir de Sicilia, fué ver al rey imposibjli- 
tado de podelles sustentar con }a largueza que antes, por estar la 
hacienda rcal y reino destruidos por una guerra de vcinte anos, y 
ellos acostumbrados à gastar con esocso la badenda agena oomo la 
propia cuando lesfaltabandespojosdepueblosyciudadesvencidas. 
Como entrambas cosas cesaron beçh£^ las paces, y feacdda la 



GAPITULO III. 130 

gaerra , joigaron por 000a imposible reducine à yivir ooq mo- 
deraeion/ 

£1 rey don Fadriqae, y su padre y hennano, cou sa aaisteneia en 
la guerra, y como testigoa de las bazaôas , industria , y yalor de loa 
subditûs , pocas veces se engafiaron en repartir las mercedea s por- 
que dieron mas crédito i sus ojos que à sus oidos , y siempre el 
premio & los servidos , y no al favor. Con esto faltaban en sus 
reinoB quejosos y mal oontentos , pero no pudieron dar à todos loa 
que les sirvieron estados y haciendas , con que algunoa quedaron 
con menos comodidad que sus serricios merecian. Pero como yicron 
que los reyes dieron con suma liberalidad y grandeia lo que licita- 
mente pudieron à los mas sefialados capitanes , atribuyeron solo i 
su desdicha 9 y à la virtud, y valor incomparable de los que ftieron 
preferidos, el hallarse inferiores. 

Estas fueron las causas que movian los Animes en comuû para 
tratar de engrandecerse en nuevas cmpresas y conquistas. Los mas 
principales capitanes que animaban y alentaban A los demas fueron 
cuairo, debajo de cuyas banderas siryieron t Boger de Flor, viceal- 
mirante de Sicilia, Berenguer de Entenza, Ferran Jimenez do 
Arenâs , ambos ricos hombres , y Berenguer de Bocafort : todos 
conocidosy estimados por soldados de grande opinion. Comunicaron 
sus pensamientos entre sus valedores y amigos, y ballandoles con 
buena disposicion y ànimo de seguilles en cualquier jornada , so 
resolvieron de emprender la que pareciesc mas util y honrosa. Para 
la conclusion de este trato se juntaron en secreto , y antes de dis- 
currir sobre su espedicion, quisieron daUe cabeza ; porque sin ella 
fuerainùtil cualquier consejoy doterminacion, fallandoquien puedo 
y debe mandar . Con acuerdo comun de los que para esto se j untaron, 
foé nombrado por gênerai Roger do Flor, vicealmiranto, poderoao 
en la mar, yaliente y estimado soldado , prâctico y bien afor tunado 
marinero , persona que en riquezas y dinero escedia A todos loa 
demas capitanes : causa principal do ser preferidq. 



CAPITULO III. 

Quien fué Roger de Flor. 

Boger de Flor, A quien los nuestros eligieron por gênerai y 
suprema cabeza , naciù en firindiz de padres nobles ; su padre fué 
aleman, llamado Bicardo de Flor, cazador del emperador Federico, 
su madré ilaliana , y natural dcl niismo lugar. Muriô Bicardo en la 
batalla que Gàrlos de Anjou tuvo con Coradino, cuyas partes 
seguia, por ser nieto de Federico, su principe y seùor. Carlos , inso- 
lente con la Victoria, dcspucs de tiaber cortado la cabeza A Coradino, 
coniiscû las haciendas de todos los que tomaron Us armas en su 



140 ESPEDICION DE LOS CATALANES Y ARAGONESES , 

ayuda. Con esta pérdida quedô Roger y su madré con suma pobreza, 
y con la misma se criô hasta edad de guince anos , que un caballero 
fhmcés , religioso del Temple , llamado Vassaill , se le aGcionô con 
ocasiou de asistir en Brindiz , con el Alcon , nave del Temple, cuyo 
capitan era. Navegô juntamente con él Roger algunos aûos, y ganô 
tan bucna opinion en el ejercicio que profesaba , que la religion le 
recibi6 por suyo, dàndole el hàbito de fray sargento, en aquel tiempo 
casi igual al de caballero. Con él Roger comenzô à ser conocido y 
temido en todo el mar de Levante, y al tiempo que Ptolemaidc, 
dicha por otro nombre Acre, se rindiôà lasarmasde MelechTaseraf, 
sultan de Egipto, Roger, como reflere Pacbimerio, era uno de los 
que asistian en un convento del Temple ; y viendo que la cindad no 
se podia defender, recogiô muchos cristlanos en un navio , con la 
hacienda quepudieron escapar de la crueldady furia de los bàrbaros. 

No le Taltaron à Roger enemigos de su misma religion , que envi- 
diosos de sus buenos sucesos, le descompusieron con su maestre , 
haciéndole cargo que se habia aprovcchado por caminos no debidos 
à su profesion, y dcfraudado los derechos comunes, y alzàdose con 
todos los despojos que sac6 de Acre ; que como ya esta célèbre y 
famosa religion se hallaba en su ùltima vejez, y cerca de su fin, sus 
partes se habian enflaquecido con los vicios de la mucha edad y 
tiempo. La envidia, la ayaricia y ambicion habian ocupado sus 
ànimos en Ingar del antiguo yalor, y de la mucha conformidad , y 
piedad cristiana , que los hizo tan estimados y yenerados en todas 
las proyincias. 

Quiso el maestre con esta primera acusacion prendelle, pero 
Roger tuyo alguna noticia de estos intentos y conociendo la codicia 
de su cabeza, y ruindad de sus hermanos, no le pareciô aguardar en 
Marsella, dondeà la sazon se hallaba, «sino retirarse à lugar mas 
seguro, y dar tiempo à que la falsa y siniestra acusacion se desya- 
neciese. Retir6se â Génova, donde ayudado de sas amigos, y parti- 
calarmente de Ticin de Oria, armô una galcra, y con ella fué â 
Nàpoles , y ofrcciôse al scryicio de Robcrto , duquc de Calabria , à 
tiempo que se prevenia y armaba para la guerra contra don Fadri- 
que. Hizo Roberto poco caso de su ofrccimiento , y del ànimo con 
que se leorrecia,juzgàndolepor tan corto como el socorro. Obligé 
à Roger este desprecio à que se fucse à servir à don Fadrique su 
cnemigo , de quien fué admitido con muchas muestras de amor y 
agradecimicnto : efcctos no solo de su ànimo generoso, y condicion 
apacible para con los soldados , pero de la fuerza de la necesidad de 
la guerra ; porque no fuera cordura desechar al que voluntaria- 
mente ofrccc su servicio en tiempos tan apretados , como en los que 
corren riesgo la vida y libertad , y cuando se apartan los mayorcs 
amigos y obligados. £1 que llega à ser amigo en los peligros , y 
cuando el principe es acomctido de armas mas poderosas, sin obli- 
gacion de naluraleza, y fidclidadde sùbdito, debc ser admitido y 
honrado , aunque le traiga su propio interes , 6 algun desprecio , 6 
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ag^ravio dd contrario , que cuaato mas ofendido , mas util y scguro 
sera su servicio. 

Fuese luego encendiendo là gucrra entre Rôberto y Fadrique , y 
Roger acreditôse en cUa con importantes servicios , socorriendo 
dlversas veces plazas apretadas dcl enemigo , y con la pequeiia 
armada quellevaba à su cargo, impidiendo la libre navegacion 
de los mares y costas de Nàpoles , con que llcgô à ser yicealmi- 
rante , y en menos de très aûos hizo cosas tan senaladas , que fué una 
de las mas principales causas de conservar à su principe en Sicilia , 
alcanzando juntamente para si nombre inmortal, y riquezas mas 
que de vasallo. En este estado se hallaba Roger cuando le tomaron 
los catalanes y aragoneses por gênerai en la empresa que intentaban. 



CAPITULO IV- 

Determinan loBcapUane8 8aJornada,y suplicanal rey les favorezca. 

Trataron con el nuevo gênerai los capitanes cual séria la mas 
conveniente y provcchosa empresa , y resolvieron de comun parecer 
de ofrecerse al emperador de los griegos Andrônico Paleologo casi 
oprimido de las armas de los turcos; porque à mas de que Andrô- 
nico se ténia por cier to que buscaba socorros de naciones estranjeras, 
dudoso de la fidelidadde los suyos, era principe que ténia poca cor- 
respondencia con el papa , à quicn Roger temia por haber maltra- 
tado en tiempo de guerra las provincias de la Iglesia , y siempre 
vivia con recelos de que el papa pidiese à don Fadriqae su persona 
como de religioso templario , para vengarse de él entregàndole à su 
maestro y religion. Y aunque no se podia esperar de la grandeza de 
don Fadrique hecho tan feo , pero como los reyes algunas veces no 
miden sus intereses con lo que deben à su estimacion y fama , olvi- 
dan con facilidad los servicios por otras mayores conveniencias. Y 
pudiera ser que rehusando don Fadrique cl entregar à Roger, fuera 
ocasion de rompimiento y gucrra ; y asi no quiso Roger poner a don 
Fadrique en nuevos cuidados, ni su libertad en peligro si se qaedara 
en Sicilia. Pachimerio dice (1) que el papa se le pidio à don Fadri- 
que, y que juzgando no ser justo entregar àquien tan bien le habia 
servido, ofreciô entonces de escribir y rogar al emperador Andrô- 
nico le trajese à su servicio , porque de esta mancr^saldria honrado 
de sus tierras , y el papa no podria quejarse de que él amparaba los 
fugitives de las religiones. Pero en este caso me parece dar mas cré- 
dito à Montaner ; porque al principio de este capitulo escribe Pachi- 
jnerio, que si en esta relacion se apartarc de la verdad , no tendra 
la culpa el escritor, sino la fama de quien él lo supo , y como la que 

(I) Ub. XI, cap. 13. 
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oorrk cnire lot giiegos de nootras oosas en 8icm|He fite noie 
le debe de dar crédito en lo que diCere de Montaner, y fàcUmenle 
en este caso loa podcmos oondiiar ; porque ado difieren , en qœ 
Pachimerio da por constante que el papa pidiôlapenona deRoger 
A don Fadrique, y Montaner dioe que ae teniîé el caao , pero no 
quesnœdiô; yaainofaé mucbo que la (ama de tan lejoa aâadieae 
lodemaa. 

Deapnes de baber rcanelto todoa la jornada, y platicado por al- 
gunoa dias los medios mas oonyenientes para su ejecucion, dieron 
cargo a Roger que hablaae à don Fadriqne, y le descnbrieae ans 
intentoa, y le suidicase de parte de todoa que los favoredese, 
porque no facra josio que se tratara pùblicamente , sin habar 
procedido sa consentimiento y gosto. Roger yino à Mesina, donde 
el rey estaba , poco despnes de concloido su casamiento am Leo- 
nor, bija de Gàrlos, y acabadas las fiestas y regocijos de bs bodas, 
bablando en secreto con el rey, le dijo como los catalanes y ara- 
gonescs se qnerian saUr de SidUa , y pasar à Levante ; no tanto 
for el beneficio comun de todos ellos , como por la qoietnd y |Nro- 
yedio que le resultaria si le dejaban tm reino tan trabajado por las 
goerras pasadas libre de carga tan molesta y pesada , como ftran 
ellos en tiempo de paz : que sas personas las tendria siempre à au 
devocion, y qae cuando importase, le vendrian à servir de los 
ùltimos fines de la tierra ; pero qae por entonces le suplicaban fa- 
cilitase su jomada , y les ayadase con su auloridad y fuerzas s paga 
bien merccida à sns servicios. 

Respondiô A rey, que advirtiesen que la resolucion qne habian 
iomado de salir do Sicilia, aunque le estaba bien para sa conserva- 
cion , no para su fama , porque machos podrian entend» que su 
salida era trazada por siï 6rden, para qaedar libre de sus oUiga- 
ciones; y que eran de tal calidad las que él reconocia, que por este 
medio no se podia librar de cllas sin conocida nota de ingrato. 
Vcro si la esperanza de mayores acrecentamientos les Uanuiba à 
nuevas empresas, y estaban resudtos , que él les asistiria y aya- 
daria con sus fuerzas , con que ellos fuesen testigos y publicasen la 
v(n*dad del hecho, y que primero aventurara d reino y la vida , 
que faltara à la obligacion de tan senalados servidos; pero que la 
estrocheza del tiempo por los escesivos gastos de la guerra , no 
daba logar à que el premio igualase à sa deseo. Digna respuesta 
de principe tan esdarecido , tanto mas de estimar, cuanto es mas 
rara en los principes la virtud del agradectaniento , y satisfocer 
grandes servicios cuando son taies que no se pueden pagar con 
OTdinarias mercedcs. Roger estimù en nombre de todos tan seila- 
lado favm*, y la honra que les hada ^ y fuese In^o à dar razon A 
los capilanes de lo que el rey habia rcspondido , y entendido por 
ellos , lo cclebraron y agradccicron con alabanzas. 

Fué don Fadrique uno de los mas scâalados principes de aquella 
edad, por la graudeza de su ànimo y gloria de sas hoolios, cuyo 
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talor désMco y qncbrantô las fnerzas onidas para su ruina de Ita- 
lia, Francia y Espafia , y cl que & pcsar de todos sus compctidores 
qiiedô oon el relno de Silicia para si y su posteridad , en quicn 
hojr felizménte se conserva. No pudo suceder â don Fadriquc cosa 
que mas le importase para la seguridad y quietud de su nuevo 
reinado, que Itbraf â su pueblo de las contribuciones y alojamicn- 
tos de huéspedes tan molestos , como suclen ser los soldados mal 
pagados. Despues que las paces y parentcsco desterraron la guerra, 
por màntenella daban los pueblos de Sicilia con mucba liberalidad 
sus haciendas à los soldados , que los defendian y amparaban con- 
tra Gàrlos ft quien temian ; pero despues que con la paz se les quitô 
este miedo ^ oomenzaron ft sentir la mala vecindad de los soldados, 
y à desavenirse eon ellos : disgustos que forzosamente habian de 
causar dailoi grayisimos, si la nuera espedicion no los atajara. 
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fiiiitej«da éê iM DtieilrOi al emperador AndMnieo f j lu reipnesta. 

Roger y las demas cabezaS principales del ejército resolyieron, 
que luego se entiasen dos embajadorcs al emperador Ândrônico à 
proponelle su serricio. Hiciéronse las instrucciones , asistiendo â 
ellas oon otros capitanes Ramon Montancr, uno de los escritores 
de mayor crédito, que interyino siempre en los conscjos y cjecu- 
dones mas grares de esta espedicion. Entregàronse ft dos caballo- 
ros, Guyos nombres el tiempo y el dcscuido dejaron envueltos en 
tinieblas , para que luego partiesen ft Constantinopla, y diesen su 
embajada de parte de toda la nacion. liegaron en brèves dias con 
nna galera relbrzada dé Roger. Sabida su venida , y con alguna 
noticia de la embajada que traian , fueron recibidos de Andrônico 
con agradecido semblante y mucstras de mucho amor . Propuso uno 
de los dos embajadores, cl masantiguo en ados, su embajada : 
que los catalanes y aragoneses , despues de bêchas las paccs entre 
Cftrlos , rey de Nftpoles , y don Fadriquc , rey de Sicilia, ft quien 
cllos serylan , determinaron no buscar reposo en su patria , sino 
ftcrccentar con nuevos hcchos la gloria militar y fama adquirida 
en las pasadas guerras ; que tenlan para csto fùerzas bastantes en 
numéro y valor, soldados ejercitados por una larga y peligrosa 
guerra, capitanes conocidos por sus victorias y noblcza de sangrc; 
que en nombre de todos ellos le ofrecian su ayuda contra los turcos 
con doblado gusto y aflcion, por ocupar sus armas en favor de la 
casa de los Paloologos, amigos ùnicos de la de Aragon, cuando sus 
partes estaban muy caidas, y dilatar su imperio, destruyendo jun- 
tamente el de los enemigos del nombre crfstiano, que oon tanta 
audacia y orgullo le querian cstablecer en las provincias osurpadas 
al Imperio Gricgo. 
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QuedaroQ los emperadores contentisimos con la no esperada 
cmbajada y ofrecimiento de los catalanes, à su parecer tan impor- 
tante para sas intereses, porque entendieron que aquellos mismos, 
que se les venian à ofrecer, eran los que con tanto espanto y temor 
de toda Italia ganaron y sustentaron el reino de Sicilia. Agradedô 
con palabras magnificas el gusto con que toda la nacion le ofrecia 
servir, y con el mismo les recibiô. Quiso que luego se platicasen 
las condiciones con que habian de militar ; y asi los embajadores 
pidieron, conforme sus instrucciones , elsueldopara lagentede 
guerra, y que à Roger so le dièse el tiiulo de megaduque, y por 
muger una de sus nietas, porque queria con taies prendas asegu- 
rarse mas en su servicio. Andrônico, sin alterar ni mudar cosadelas 
que le pidieron , las concediô, sin reparar en la calidad y estado de 
Roger désignai al de su nieta ; pero toda esta desigualdad pudo 
igualar la reputacion de la gente , que como gênerai gobernaba, 
y verse el griego tan oprimido de las armas de los turcos, y poco 
seguro de la fidelidad de los suyos. 

Yivia ciego y desterrado en una aldea de Bitinia Juan Lascar, 
legitimo sucesor del impcrio, y aunque inùtil para ocupalle, 
viviendo él, era la posesion de Andrônico tirànica , y causa muy 
justiGcada para tomar las armas los mal contentos del gobierno 
présente ; y asi lleno de temores y recelos, le fué forzosovalersede 
naciones estranjeras para la guerra y defcnsa de su persona. Recibiô 
en su servicio diez milmasagetas, à quienel vulgoUamaalanos, 
gente bàrbara de costumbres, cristianos en la fe mas que en las 
obras. Tenian su morada de la otra parte del Danubio, y reconocian 
por senores à los scitas de Europa. Énviaron primero al emperador 
su embajada ofreciendo serville. Nicéforo Gregoras, auior griego 
de aquellos ticmpos, refiere lo mucbo que Andrônico la cstimô con 
estas mismas palabras : Fiiéle tan agradable al emperador como si 
viniera del cielo. Decia que todos los griegos le eran sospechosos y 
encmigos, y asi continuaraente procuraba amistades y ligas con I09 
cstraiios, que ojalà nunca lo hiciera. Tambien recibiô en su ejército 
muchas compaûias de turcoples que dejaron à sultan Azan, y se 
bautizaron. Todas estas ayudas las deseaba Andrônico, y las csti- 
maba como grandes ; y asi la que los nucstros le ofrecian no se 
puedc con palabras encareccr la estimacîon que bizo de eUa , por 
scr de gcale tan aventajada à la demas que le servian, y tan temida 
en aquellos ticmpos. Remitiô Andrônico los dos embajadores a 
Roger conccrtado el casamicnto , y le llevaron las insignias de 
megaduquc, que es lo mismo que entre nosolros gênerai de la mar s 
dignidad grande de aquel imperio, pero no de las mayores. 
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CAPITULO VI. 

SeûaU sueldo cl emperador à la gente de guerra , y bace mucba» honras y mercedes 

à sus capilanes. 

Seftalô Ândrônico las pagas segun la diforencia de las armas y 
ocapacion : cuatro ouzas de plata cada mes à los hombres de armas, 
a los caballos ligeros dos , y lo mismo à los pilotos y gente de mando 
de la armada , à los infantes y marineros una onza , y que siemprc 
que llegasen û la costa de alguna provincia del imperïo, se les 
diesen cuatro pagas , y cuandb quîsiesen volver à sus casas juntos 
6 divîdidos , se les librasen dos para el viaje. George Pachimerio, 
antor griego, cuyos fragmentos îlustran mucho esta relacion, aunque 
enemigo grande de los catalanes, dice que las pagas de los catalanes 
cran doblado mayorcs que las de los turcoples y masagetas : con 
que claramente se muestra la estimacion que se hizo de la milicia 
catabna y aragonesa, pues con tan cscesiva diferencia la aycnta- 
jaron à todos los que servian en su împerio. De las pagas, entrete- 
nîmîentos y ventajas que ofreciô a la noblcza y capitancs, no scûalan 
los historiadores cosa con particularidad , solo el oficio y dignidad 
de megaduque en Roger, y el de senescal en Gorbaran de Met. Do 
donde sospecho que su gusto era el que lîmîtaba sus pagas y sueldo ; 
porque, segun adeiante yeremos, los générales pedian à su voluntad 
el dinero, con solo seâalar la cantidad, sin que para esto hubiesen 
de dar cuenta à los contadores y ministros de la hacienda de 
Andrènico. 

Los embajadores volvieron à Sicilia, y hallaron â Roger en Licata 
donde aguardaba su vuelta , y sabido el buen despacho que traian 
se fué luego à ver con el rey, à dalle razon del honroso acogimiento 
que Andrônico hizo à sus embajadores , y cuan largo andaba en ofre- 
celles mercedes. Publicôse la jornada, y los capitanes recogieron su 
gente en Mesina, donde la armada se aprestaba, que en pocos dias 
estUYO en ôrden para navegar . Era la armada de treinta y seis vêlas, 
y entre ellas habia diez y ocho gâteras, y cuatro naves gruesas, la 
mayor parte armadas con dinero del rey y de Roger, que para la 
ejecucion de esta jornada gastô la hacienda que adquiriô en las 
gnerras pasadas , y tomô veinte mil ducados de los genoveses en 
nombre del emperador Andrônico. Fué mucho menos el numéro de 
la gente de lo que se creyô ; porque los dos Berengueres de Entenza 
y Rocafort no pudieron juntarse con Roger, ni seguirle , porque 
dlBrieron su partida para el siguiente ailo. Berenguer de Entenza 
esperabanuevas compaiUas de gente deCatalunapara acrecentarsus 
fuerzas , y pasar con mayor rcputacion. Berenguer de Rocafort se 
detenia en unos castillos de Galabria , y rehusaba el en (regarlos al rey 
Gàrloa de Nâpoles , hasla quedar enteramente satisfecho de lo que se 
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le debia por razon de sa sœldo. Roger, aonque la falta de estos do6 
capitanes le pudiera con JDsIa causa detener, por ser una de las mas 
principales partes de su ejército , determinô parlirse, y embarcô su 
gcntc cl dia que ténia aplazado. El rcy, à mas de les nayiosy galeras 
que les diô para su viaje , les mando proveer de yituallas y basti- 
menlos, y el dinero que pudo ; un principe que del reinar solo 
conocîô las fatîgas y peligros. 

Este f ué el prcmio que se diô à la milida mas intendble y vicio- 
riosa de aqueila edad , y que sirvio por largos veinte ailos à Ires 
reyes, Pedro, Jaime y Fadrique, alcanzando de sus enemigos dnco 
Yictorias navales , très en tierra, sin otros eneuentros notables, y 
sîn las cspngnaciones de fuertes y grandes pueblos, y otros defen- 
didos con loaiile obsUnacîon y valor increible. Tal era la muderacîoQ 
de aqucUos tiempos , bien difcrente de los que boy tenemos , pues 
vemos soldados que apeuas ban visto al enemigo, cuando ya juzgan 
por cortas las mayores nicrcedes. 



CAPITULO VIL 

Parte de SIcilia la armada, y que gente y milicia fuè la de \o% almuf avares. 

Embarcôse toda la gente en el puerto de Meâna, y anles de salir 
dcl Faro, se tomômuestra gênerai, y se hallaron, segun Montaner, 
efectivos mil quinientos hombres de cabo para el servicio de la 
armada, sin losoGciales, y cuatromil infantes almugavares. Mioé- 
foro Grcgoras, autor poco fiel en algunos de estos sucesps, dice que 
Roger pas6 solo mil hombres à Grecia , pero George Pachimerio 
ya concuerda con Montaner, y afirma que fuenm ocho mil los que 
pasaron. Este, à mi parecer, es el verdadero numéro ; porque seis 
mil y quinientos soldados de paga, es cierto que llegaron hasta el 
numéro de ocho mil con los criados y familia de los capitanes y rioos 
hombres. Y aunque estos dos autorcs no concordàran, la fc de Kicé- 
foro fuera siempre dudosa -, porque à Roger, siendo capitan de solos 
tnil hombres , no me puedo persuadir que Andrénico le biciera 
megaduquc, y le casara con su nicta, sin baber precedido servicios. 
Ko parecerâ ageno dd intento , pues toda nuestra inranteria fué de 
almugavares, dccir algo de su origen. 

La antiguedad , madré dcl olvido , por quien han perecido clitfos 
hechos y memorias ilustres , entre olras que nos dejo confusas^ ha 
sido cl origen de los almugavares ; pero segun lo que yo he podido 
averiguar^ fué de aquollas nacioncs bârbaras que destruyeroa el 
imperio y nombre de los ron^nos eu Espafia , y fundaron elsuyo, 
que largo tiempo conservaron om esplendor y gloria de grande 
uagcstad , hasta que los sarracenos en menos de doa aàoi le opri* 
micron , y forzaroR à las rctUqum 4^ ^te wîTerMl iuoeodio, fttft 
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eatre lo mas iaptato do los montes, buscase tu defensa, dDnde las 
fieras mnertaa por su mano les dieron comida y vestido. Pero luego 
au antiguo valor y esfuerzo , que el regalo y delicias tenian sepâr 
tado , ooo el tralMy o y fatiga se restauré , y les hizo dejar las selvas 
y bosques, y convertir sus armas contra moros, ocupadas antes en 
dar muerte à fieras. 

Cou la larga costumbre de ir divagando, nunca cdificaron casas, 
ni fundaron posesiones en la campaàa, y en las f routeras de ener 
mîgos tenian su habitacion, y el sustento de sus personas y familias : 
despojos de sarraoenos , en cuyo dailo perpetuamente sacrificaban 
las vidas, sîn otra ar te ni oficio mas que servir pagados en la guerra , 
y cuando faltaban las que sus reyes bacian , con cabezas y caudillos 
particulares corrian las fronteras, de donde vinieron à Uamar los 
antiguos el ir à las oorrerias , ir en almugavcria. lievaban consigo 
hijos y mugeres, testigos de su gloria ô afrenta, y comolos alemanes 
en todos tiempos lo ban usado, el vestido de pieles de fieras, abarcas, 
y antiparas de lo mismo. Las armas una red de hierro en la cabcza 
à modo de casco , una espada, y un cbuzo algo menor de lo que se 
usa boy en las compaâias de arcabuceros , pero la mayor parle lie- 
vaban très 6 cuatro dardos arrojadizos. £ra tanta la presteza y 
violencia con que los despedian de sus manos, que atravcsaban 
hombres y cabaîlos armados , cosa al parecer dudosa si Desclot y 
Montaner no lo refirieran , autores graves de nuestras historias , 
adonde largamente se trata de sus hechos, que pueden igualar con 
los muy celebrados de romanos y griegos. 

Carlos, rey de Nàpoles, puestos ante su presencia algunos prisio- 
neros almugavares , admirado de la vileza del trage , y de la$ 
armas , al parecer inutiles contra los cuerpos de bombres y cabaîlos 
armados , dijo con algun desprecio , que si eran aquellos los solda- 
dos con que el rey de Aragon piensa bacer la guerra. Replicôle 
uno de ellos , libre siempre el ànimo para la defensa de su reputa- 
don : Seûor, si tan viles te parecemos, y estimas en tan poco 
nuestro poder, escoge un cabailero de los mas seilalados de tu ejér- 
cito , con las armas ofensivas y defensivas que quisiere, que yo te 
ofreeco con sola mi espada y dardo de pelear en campo con él. 
Carlos, con deseo de castigar la insolencia del almugavar, apbuo 
el desafio , y quiso asistir y ver la batalla. Saliô un frances con su 
caballo armado de todas piczas , lanza , espada y maza para corn- 
bâtir, y el almugavar con sola su espada y dardo. Apenas entraron 
en la estacada cuando le maté el cabaUo, y quericndo bacer lo 
mismo de su dueno, la voz del rey le detuvo, y le di6 por vcnce- 
dor y por libre. 

Otro almugavar en esta misma guerra, à la lengua del agua , 
acometido de veinte bombres de armas , mato cinco antes de pcrder 
la vida. Otros muchos bechos se pudieran referir, si no fùera ageno 
de nuèstra historia d tratar de otra largamente. La duda que ie 
ofrece wlo es del mnnbre, |i fué de nacion , ô d^ milici^ en sus 
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principios. Tengo por oosa ciérta que fué de nacion , y para asega- 
rarme mas en esta opinion, tengo à George Pachimmo, aator griego, 
cuyos fragmentos dan mucha luz à toda esta historia , que Ilama à 
los almugavares descendientes de los ayarcs, compaâeros de los 
hunos y godos ; y aunque no se hallarà autor que opuestamente 
lo contradiga , por muchas Icycs de las Parlidas se colîge clara- 
mente , que cl nombre de almugavar era nombre de mîlicia , y el 
ser esto verdad no contradice lo primero , porque cntrambas cosas 
pneden halier sido. 

En suprincîpio, comoPachimcriodice, fué de nacion, perodcspucs, 
como no ojercilaban los almugavares otra arte ni oficio, vinieron 
cllos àdar nombre à lodoslos que seryîan eiiaquel modo de milicia , 
asi como muchas artcs y ciencias f omaron el nombre de sus invento- 
res. Pero dudo mucho que hubiesc quien se agrcgase à los almuga- 
vares, milicia de (anta fatiga y peligro, sin ser de su nacion, por- 
que la inclinacion naturvil les hacia seguir la profesion de los padres ; 
ni hay hombre que pudiendo escoger siguiese milicia , que dcsde 
la primera cdad se ocupase con tanto riesgo de la vida, descomo- 
didad , y con(inuo trabajo. Nicéforo Gregoras dice , que almuga- 
var es nombre que dan à toda su infanteria los latinos , asi llaman 
los griegos à todas las naciones que lienen â su ponientc , pero no 
hay para que contradocir con razones falsedad tan manitiesta , y 
mas contra un autor tan poco advertido en nuestras cosas como Ni- 
céforo. 

Salio la armada de Mesina , y con prospéra navegacion llegô à 
Malvasia, pucrto de la Morea , donde fueron bien recibidos y 
ayudados con aigun rcfresco por ôrdeu del emperador. Antes de 
salir llegaron cartas suyas en que mandaba à Roger que âpre- 
surase la navegacion. Partiô alegre la génie con cl refresco, y en 
pocos dias la armada arribô â Gonstantinopla , por el mes de enero 
indiccion segunda, segun Pachimerio (1), con universalregocijo de 
la ciudad viendo las armas que les habian de amparar y defender. 
Andrônico y Miguel , cmperadores, y toda la nobleza griega, con 
mucho amor y muestras de sumo agradecimiento les recibieron y 
honraron. Mandô luego Andr6nico desembarcar toda la gente , y 
que alojase dentro de la ciudad en el barrio que Uamaban de Blan- 
quernas; y cl siguiente dia se repartieron cuatro pagas como estaba 
concertado. 



CAPITLLO VIII. 

Roger se casa. Pelean catalanes y genovescs dentro de Gonstantinopla. 

Pareciôle al emperador Andrônico que convenia â su seguridad 
y crédito, dar â enteudcr que los ofrecimientos hechos à lo6 uue«- 

O) Lib. ii> cap. 13. 
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tros se habian de cnmplir con mucha punlualidad , y para qno csto 
se mostrase luego con las obras , dîù prinripio por lo que parecia 
mas dificil , qoe faé cl casamiento de Roger coli su sdbrina Maria, 
con que lodos quedaron satisfeebos , juzgando por cierlas las dénias 
mercedes como inreriores y mas faciles de cumplir. Iliciéronse las 
bodas con la solemnidad de pcrsonas rcalcs ; [>orquc cl valor de 
Roger pudo igualar la nobleza de la mugcr. Era Maria hîja de 
Azan , principe de los bulgaros , y de Irène , hernïana de Andro- 
nico, de quince anos de edad, hermosa, y por estremo cnten- 
dida. £nlre cl mayor placer y gusto de la boda , sucediô un albo- 
roto y pendencia entre catalanes y genovcses, que casi fué batalla 
muy sangrienta, nacida como muclias veccs aoontece de pequena 
causa , aunque Pacbimcrio dice, que fué sobre la cobranza de los 
veintc mil ducados que prestaron à Roger en Sicilia , y que por 
sosegallos ofreciô cl emperador de pagallos , pero la mas cierta 
ocasion de la pendencia fué, que un almugavar discurriendo por la 
ciudad diô oçasion à dos genoveses, yiéndole solo, que burlasen 
con mucha risa de su trage y flgura ; péro cl ànimo militar del 
almugavar mal sufrido en los donaires y motes cortesanos , mas 
osado de manos que de lengua, les acomctiù con la cspada, y trabô 
la pendencia. Acudicron de una y otra parte valedores y amigûs , 
estando ya los ànimos prevenidos y altcrados como sospechosos , 
y con esto las fuerzas de entrambas naciones se encontraron para 
su tolal ruina y pcrdicion. Los genoveses sacaron su bandera 6 
guion, y acometieron los cuarleles de los almugavares repartidos 
en el barrio de Blanquernas. Nuestra caballeria reconociendo el 
peligro de sus almugavares, dividida en tropas, cerr6 con la gente 
genovesa mal ordenada. Con eslo se diù lugar à que los almugavares 
salicsen de sus alojamientos , y sejuntasen para toniar satisfacion 
de quien tan injustamente los mallrataba. Pcleùse de una y otra 
parte con obstinacion , hasta que los genoveses , muerto su capitan 
Uoseo del Final, se fueron rctirando con notable pérdida y daâo. 

Andronico de las ventanas de su palacio atenlo y con gusto mi- 
raba la pendencia, cuando los genoveses levcmente fueron mal 
tratados, y algunos muertos, y con palabras niostrù su ànimo mal 
afccto contra ellos; pero cuando vi6 que los almugavares con su 
acosturobrado rigor iban degollando cuanto se les ponia delante, 
temiô que todos los genoveses de Gonstanlinopla no muriesen aquel 
dia : cosa peligrosa para su conservacion, porque dependia de ellos 
Li paz de su imperio. Ticnese por cierto que Andronico quisiefa 
sacudîrse el yugo de genoveses si pudiera con seguridad , pero era 
diUcil por teuer ellos el podcr dividido para que se pudiera oprimir 
à un liempo, y si consintiera que los de Conslanlinopla perecieran, 
fuera irriiar las olras fuerzas que qncdaban enteras; y asi con 
ruegos y promesas pidio â los capilanes que rec(M|[iesen y rctirasen 
}os suyos , y tieorgu Pachimerio refiere , que manda Andronico a 

}îsipb99 Warzfil^ , gran drtiçi^rio y ;^lmir«nt« i <jvc fw»^ ^ nm\w 
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el tumulto, y apacîgaar las partes, y qae faé nraérto y despedi* 
zado. Finabnente la presencia y autoridad de Roger y de los otroa 
capitanes pudo tanto , que obedecieron todos, y con mucho peligro 
les rctiraron , porque habian sacado sus banderas ooa àiiimo 
de acometer à Fera, y saquearla , juntando à su vengania su 
codicia. 

£ra esta poblacion de genoveses dividida por un estrecho cerco 
del mar de la ciudad de Gonstantinopla , llamado de los antiguos 
Cuerno de Bisancîo, y hoy de los turcos y griegos Galata. Retira* 
dos y sosegados los nuestros , les mandô el emperador en agrade- 
cimicnto de su puntual obediencia librar una paga. Quedaron 
muerlos de los genoveses en la ciudad cerca de très mil , y aunque 
lo pcor Uevaron ellos entonces , fué causa de mayores dailos en lo 
venidero para los nuestros , porque con esto qucdô irritada una 
nacion émula y poderosa, que importaba su amistad para conser- 
var nuestras armas en aquel imperio ; porque en estes tiempos era 
grande y temîdo su podcr en todo el Oriente , arbitres de la paz y 
do la guerra. Tenian ilustres colonias y presîdios en Grecia , en 
Ponlo , en Palestina , armadas poderosas , poseian mucbas riquezas 
adquiridas con su industria y valor , y absolutamente eran duefios 
del trato universal de Europa , con que mantenian fuerzas iguales 
â las de los mayores reyes y rcpùblicas. Gon esto Uegaron à ser 
casi dueilos del imperio griego. En este tiempo cuando los catala- 
nes Uegaron a Gonstantinopla , y rcconodendo las fuerzas que 
traian , les pareciô à los genoveses peligrosa la vecindad de sus ar- 
mas ; y asi siempre se mantuvo entre estas dos naciones aborrcd- 
micnto y amistad implacable que durô muchas edades , hasta que 
el valor de entrambos se fué perdicndo, juntamente con el imperio 
del mar , y ces6 la emulacion por cuya causa muchas yeces con 
varia fortuna se combatiô. 



CAPITULO IX. 

P{i»a la armada i la Natolia , y echa la gente en el cabo de Artacio. 

Gon cl peligro de la pendencia entre catalanes y genoveses , ad- 
virtiô Andronico los que pudieran suceder , por tener dentro de la 
ciudad diferentcs y varias naciones armadas y ofendidas , que con 
nicnos ocasion que la vcz pasada vinieran sin duda à rompimiento. 
Llam6 à nuestros capitanes , y les esplicô brevemente el gusto que 
tendria de ver sus armas en el Asia, amparando sus misérables y 
cristianos pueblos , oprimidos de los turcos , y quitada la ocasion 
de nuevas pendencias y desôrdenes. Roger con sus capitanes ofre- 
cio que embarcana su gente luego. Pero para que su partida Aiese 
con mas gusto , y el ejército quedasc satisfecho , y seguro de tener 
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en la armadt eiartog lo» socorrot y reiiradas , le raplicaron nom* 
Inase por fanerai de eUa algue caballero , ô capitan que fueac de 
sa uacieii , para que dependiese de eU<» , temiendo que Andràniea 
dièse este cargoâgnegos, ôgenovcses; y fuera cosa peligrosa para 
su segurîdad teoer el socorro en podcr de génie estraila, con qoieii 
siempre hay emulacion y oompetencias : ocasion de graves penden- 
cias y danos, y mas en ios socorros de mar , tan sujelos à las niu- 
danzas del tiempo, que pucde la ruindad y malicia de un gênerai 
retarder el socorro , y hallar razon que disculpe y apruebc lo mal 
hecho , atribuyendo al tiempo y a pcligros imaginados su tardanza. 
Andrùaico cumplidamente satisfizo à la demanda , dando el cargo 
de gênerai de la armada con titulo de almirante à Fernando de 
Aoncs , caballero de conocida sangrc , y gallardo por su pcrsona, y 
jontamente quiso que se casase con una parienta suya , para que 
el nue?o parentesco dièse mas autoridad à su cargo. El titnio de 
almirante en aquel împerio no era tan supremo como lo fné entre 
nosotros ; porque estaba sujeto al megaduque , y de él recibia las 
ôrdenes. Mandô el emperador , que un insigne capitan de romeos 
que se llamaba Marulli, hombre de sangre y estado, fuese siguicndo 
las banderas de Roger con su gente , y Gregorio con la mayor 
parte de les alanos biciese lo mismo. Embarcôse el ejército en Ios 
navios y galeras de su armada , y atravesando cl mar de Propon- 
tide , dicho boy de Marmora , tomaron tierra en el cabo de Arta- 
do, poco mas de den milles lejos do Gonstanlinopla , lugar aco- 
modado para la desembarcacion de la caballeria. A este cabo llama 
Montaner Artaqui , y Ios antiguos Artacio, no lejos de las ruinas 
4e la famosa ciudad de Gizico. 

Uegô Roger con la armada , y supo que Ios turcos aquel mismo 
dia hjdilan querido ganar una muralla , 6 defcnsa de média milla 
de largo , puesta en la parte que el cabo se continua con la tierra 
firme, y que dejaron el combate, mas por la fortalcza del sitio , 
que por el valor de Ios que la defendian. Estiéndese este cabo , 
desde esta défense 6 muralla, aigunas léguas denlro de mar, y en 
él hay muchas poblaciones , y abundantcs valles, y fertiles colinas. 
Era en Ios tiempos antiguos isla , pero despues se vino a cerrar 
con las arenas. 

Gon el aviso cîerto que Roger tuvo ^ de que Ios turcos habian 
acometido el reparo y défense del cabo, y que no podian ester muy 
lejos, diôse prisa à dcsembarcar la gente, y envio luego à recono- 
cer el campo de Ios enemigos , y dentro de pocas horas se supo 
comoestaban alojados seis miilas Icjos entre dos arroyos, con 
sus mugcres , bijos y haciendas. En aquel tiempo Ios turcos , no 
olvîdados aun de las costumbres d(^ Ios scilas , de quien se precian 
snceder , vivfan la mayor parle , y la mas bclîcosa en la campaila, 
debajo de tiendas y barracas , mudândosc segnn la variedad del 
tiempo y comodidadcs de la tierra. Tcnian pucsla su mayor fuerz^ 
en la caballeria , gobemada por capitanes y prindpes de valor, no ' 
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de sangre, à quien obededan nu» por gosto qae por obligadon. 
Tenîan perpétua guerra god Ios yednos , sin àrden mililar , à imi- 
lacion de losalârabes, que hoy poseen el Aftica. Esta fonna de tî- 
Tir tUTieron, desde que dejaron las riboras del rio Volga, y en- 
traron en la Asia menor , hasta que la vileza de las mooarquias y 
naciones de la Asîa y Greda les dî6 crédito y reputadoo. A las 
nacioDcs sucede lo mismo que à Ios hombrcs, que nacen , crecen 
y mucrcn. Nadô Grecia cuando se defendiô de Jeijes , y cuando sa 
valor dcsbîzo d poder de tan numerosos ejérdtos , y forzô al bar- 
baro monarca, que se retbase yenddo, y pasase elestredio dd mar 
delHelesponto en una pequenabarca, quepocoantessoberbioy des- 
vanecido humillôcon puente. Tuvo su aumento, cuando las armas 
de Alejandro pasaron mas alla del Gangcs , y Ios limites y fines 
inmensos de la misma naturaleza no lo fueron de su ambidon. 
Fué su mucrte , cuando las armas de Ios bàrbaros, for floje- 
dad de sus principes, y poca fidelidad de sus capitanes , la pusîeron 
en dura servidumbre. 

En este ticmpo que Andrènico ocupabaei imperio de Oriente, 
Ios turcos se dividieron, y hubo entre elios algunas guerras civiles, 
pero por el consejo y autoridad de Orthogules se sosegaron, remi- 
tiendo à la suerte sus pretensiones, que oomo refiere Gregoras, y 
Chalchondilas , se dividieron por suerte las provincias entre siete 
capitanes , pretensores todos del gobiemo universal. Diè la suerte 
à Caramano la parte mcditerrànca de la provincia de Frigia basta 
(^ilieia y Phîladelphia, aunquealgunautor quîere, que este no fuese 
de Ios siete capitanes , y que solo reinô en Caria : à Carcano la parle 
de Frigia , que se estiende hasla Esmima : à Galami y à su hijo Gara« 
la Lidia hasla Missia fiitinia, y las demas provincias junto al monte 
Olimpo cayeron en la suerte de Otomano, que en aquella edad 
romenzô a scr tcmido, y à levanlar poco despues su monarquia, 
venciendo y sujelando Ios demas tiranos de las provincias que vamos 
nombrando, con que quedô absolutoseilor y principe de todas ellas. 
La Paphiagonia , y las demas tierras que caen à la parte del Ponto 
Euxino, las ocuparon Ios hijos de Amurat. En esta forma hallaron 
Ios nucstros reparlida el Asia, y à Ios turcos seilores de ella : que 
lue grande ayuda para nuestras viciorias el estar sus fuerzas 
dividîdas. 



CAPITULO X. 

Vencen Ios catalanes y aragoaesc s à Ios torco«. 

Gon cl aviso que Roger tuvo de como les turcos estaban cerca , 
lemicndo porder tan buena ocasion si adverlidos de la llcgada de 
Ios nu('slros se prcvinieran, 6 rcliraran, juntù cl campo, y en una 
|)reve piâtic^ les dijo , como cl si^uiente dja qucr ja dar sobre \m 
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alojamientos do los enemigos, faciles de romper por eslar descai- 
dado6. Prqiùsoles la gloria que alcanzarian ron vencer, y que de 
los {Mîmeros succsos nacia el miedo , 6 la confianza, y que la buena 
6 mala reputadon pendia de ellos. Mandô que no se perdonase la 
vida sino à los niàos, porqnc esto causase mas temor en los bér- 
baros, y nuesiros soldados peleasen sin alguna esperanza do que 
vencidos pudicsen quedar con vida. Dispucsto cl ôrden con que se 
faabia de marcbar, diô fin à la plàtica. Oyéronle con mucho gnsto, y 
aquella misma nocbe partieron de sus alojamientos à tiempo que al 
amanecerpudiesenacometeràlosluTCos. Guiaba Roger con Marulli 
la vai^;uardia con la caballeria, y llevaba solos dos estandartes, en el 
uno lasarmasdel empcrador Andrônieo, y enel otrolassuyas. Segnia 
la infanteria hecho un solo escuadron de toda ella, donde gobernaba 
Gorbaran de Alet, senescal del ejército. lievaba en la frente solas dos 
banderas , contra el uso comun de nuestros tiempos, que suelen po- 
nerse en medio del escuadron como lugar mas fucrtcy defendido. La 
una bandera llevaba las armas del rey de Aragon don Jaime, y la otra 
las del rey de Sicilia don Fadrique ; porque entre las eondiciones 
que por parte de los catalanes se propusieron al emperador, fué de 
las primeras, que siemprc les fucse licite Uevar por guia el nombre 
y blason de sus principes , porque querian que adonde Uegasen sus 
armas, llegase la memoria y autoridad de sus rcycs, y porque las 
armas de Aragon las lenian por invencibles. De donde se puede 
conoccr el grande amor y vcneracion que los catalanes y aragoneses 
tenian à sus reycs , pues aun sirviendo à principes estraûos , y en 
provincias tan aparladas, conscrvaron su memoria, y militaron 
debajo de ella : (idelidad notable, no solo conocida en este caso, 
pero en todos los tiempos. Porque no se vi6 de nosotros principe 
desamparado por malo y cruel que fucse, y quisimos mas sufrir su 
rigor y aspcreza, que entre{|^arnos à nuevo scûor. No fué Uamado 
del hermano bastardo, ni cscluido el rey natural. Mo fué preferido 
el segundo al primogénito. Siemprc seguimos cl ôrden que el cielo 
y naturalcza dispuso , ni se altéré por particular aborrccimiento 6 
afidon , con no haber apenas reino donde no se bayan visto estos 
trueques y mudanzas. 

Pasaron los nuestros à média noche la muralla, 6 reparo que 
divide el cabo de tierra firme, y al amanecer se haUaron sobre los 
turcos, que como en parte segura , y à su parecer Icjos de enemigos, 
estaban sin centinelas, reposando dentro de sus tiendas con desculdo 
y sueik). Gerrù Roger y Marulli con la caballeria , metiéndose por 
las tiendas y flacos reparos que tenian con grande ànimo. Siguié- 
ronlc los almugavares con el mismo, dando un sangrienlo y dichoso 
prindpiô à la nue va guerra. Los turcos â quicn la furia y rigor de 
nuestras espadas no pudo oprimir en el sueno, al ruido de las armas 
y voces dcspcrlaron, y con la turbacion y miedo que semejantes 
asaltos suelen causar en los acometidos, tomaron las armas para su 
defcfisaf |>ero fueroq pocos, 4iv|4idos, y ^es^riuddo^ ^ çoil ^w $U 



154 ESPEDICION DE LOS GATALAIVES Y ARAGONESES, 

resistaiieia faé ioùtil y «n proveeho oonln el esfnèrflD y gallsrdia de 
nuestra geiite , qoo ya lu oeapaba todo. Pelearon los tnrooa oon 
desesperacion , yiendo à sas ojos despedaiar y degoUar à sua mas 
caras prendas, de gente que ni aun por el nombre conocian. Alcan^ 
z6se camplidisima Victoria, dejando en d campo muertos de les 
lurcos très mil cabaUos, y diez mil infantes. Los que quedaron yivos 
fueron los que reconociendo con licmpo cl desôrden y pérdida , y 
que los catalanes cran impénétrables à los golpes de sus dardos , se 
pusieron en seguro con la huida, y el querer muchos hacer lo mismo 
despnes les causô mas presto la muerle, porque ocupados en retîrar 
sus bijos y mugeres, dejaban labàtalla , y luego perecian. La presa 
fué grande, y los nîiios cauti vos mucbos. Refiere Micélwo, griego de 
nacion , y cnemigo dcclarado de la nuestra , el espanto y terror qoe 
causô en los turcos este primer acometimiento con estas mismas 
palabras : « Gomo los turcos vieron el impetu feroz de los latines 
m ( qae asi llama à los catalanes ), su valor, su disciplina militar, y 
' » suslucidasyfuertesarmas, atônitosyespantadoshuyeron, nosolo 
» lejos de la ciudad de Gonstantinopla , pero mas adentro de los 
» antiguos limites de su imperio. » Nuesira gente siguîô cl alcanœ 
poco rato, por no tencr la tierra conocida, y volvieron aquella 
misma noche al cabo, por tener el alojamienlo reconocido y segiiro. 



CAPITULO XL 

Bolirase el ejército para invcrnar en el cabo de Artacio à sus alojamientos. 

Dleron aviso al emperador del buen sucoso de su Victoria , en- 
viando cuatro gâteras con riquisimos présentes para entrambos 
principes Andrènico y Miguel , y en nombre de los soldados se enviô 
à Maria , muger del megaduque Roger, lo mas precioso y rico de 
la presa. Causô notable admîracion entre los griegos la brevedad 
oon que se alcanzô tan scfialada Victoria ; y el pueblo la celebrô con 
alabanzas, libre del temor de los turcos, que insolentes con las 
victorfas alcanzadas de los griegos de la otra parte del estrecho 
amenazaban la ciudad con los alfanges dcsnudos ; pero cas! toda la 
noUeza , que como fuora juste debiera mostrarse mas agraderida A 
tan grande beneficio, manifestô el vencno de sns ânîmos, que la 
envidia de la agona feliddad no diô lugar à que se pudiese mas 
encubrir. Los privados de Andrônico, y las personas de mayor esti- 
macion de su nacion, comenzaron à tcmer nuestras fuerzas, juzgân- 
dolas por superiorcs à las que ellos tenian, y que dentro de casa 
tanto podcr en manos de cstranjeros era cosa peligrosa. Estas plàticas 
y discursos las alentaba el emperador Miguel , incitado de un oculto 
sentimientoque causé en su ànimo la Victoria, porque algunos moses 
autes habîa pasadoel estrecho con un ejército péderosisimo , y por 
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ilû«<to<b lot tarcoi, 6 poca segaridad de lot sayos, êe retird coti 
griD pérdida de ta repatacion, sin tmbar ni aun nna peqlieila esea- 
raimua con el entaiiigo; y oomo lot catalanes siendo tan poeos 
venderon à I09 que él no se atrevîô acometer con tan escesiyo 
numéro de gente , de esto naciô su corrimîento , y de él un grande 
aborrccimienlo y deseo de nuestra perdicion. Los principes sienten 
mucho que haya quien se les iguale en valor , y aun en la dicha 
aborrecen à quien se les aventaja , porque el poder no sufre virtud 
y partes aventajadas en ageno sugelo, y mas cuando en su compe- 
tencia sucede cl aventajarsc. Si una baja y vil cmulacion de un 
principe en hacer versos causé la muertc à Lucano, i cuànto mayor 
fuera si de yalor y fortuna se compitiera ? Y asi no se debe tener for 
capitan cucrdo el que intenta una empresa errada por su principe, 
si ya no quicre competir con él del impcrio. 

Gon el buen suoeso que tuvicron no trataron do pasar adelante, 
ni seguir la Victoria : cosa que les hizo perder reputacion , y fué 
ocasion de hacer muchos escesos en aquella comarca, que irritaron 
gravemente el ànimo de los naturales y griegos. Cuando quisiero» 
entrar la tierra adentro , comenzô el primer dia de noviembre A 
cntrar con tanto rigor el invierno, con vientos frios y agua, que les 
detuvo. Los nos por sus crecientes sin poderse vadear, la caropaila 
estéril llena de enemigos, los caminos dificiles por donde se habia 
de marchar para sooorrer à Philadclphia, eran causas bastantes para 
diferir cualquier empresa. Roger con cl parecer y consejo de sus 
capitanes se resolviù de invemar en Gizico, lugar acomodado por la 
fortaleza del silio y abundancia de las vituallas , y porque el afto 
siguiente Tuese mcnos embarazosa la salîda que si hubieran de partir 
de Grecia , y embarcar y desembarcar la caballeria tantas veces , 
oosa de suyo tan molesta. Dieron luego aviso al emperador de esta 
resoludon, y aprobôla con mucho gusto, porque era lo que mas le 
oonvenia, por tener el ejército alojado en la frente del enemigo, y 
apartado de Gonstantinopla y de los demas pueblos griegos , donde 
no faltaran quejas y pesadumbres , auuque cerca de très meses 
anduvieron alojados por Asia sin efecto , trabajando la tierra oon 
insoportables contribuciones. Mandô Andrônico que con mucha 
diligencia se llevasen por mar las vituallas que no se hallaban en el 
cabo j con que pasaron los nuestros un inviemo muy apacible. El 
megaduque Roger envio con cuatro galeras por su muger Maria. 
El ùrden que se tuvo en los cuarteles para escusar pcndencias entre 
los soldados y sus huéspedes fué el siguiente. Los soldados nom* 
braron seis de su parle, y los de la tierra otros tantos, para que 
de comun parecer y acuerdo se pusiese precio A las vituallas ; porque 
encareciéndose mas de lo justo fuera gran dcscomodidad para los 
soldados, y dandose a precio muy bajo no resultase en notable dailo 
de los huéspedes, a mas de que faltara el comercio y provision ordi- 
naria que acudia de todas partes con abundancia. Ordenôse A Fer- 
nando Aoiies, almirante, que con la armada fuese A invernar A 
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laîsladel Xio, pucrfo scguro y vecinodc las costasenemigas. Es ol 
Xio îsla de las mas seilaladas del mar Egeo , por nacer en eUa sola 
el almasle, cosa que neg6 naturaleza à las demas partes de ia tierra. 



CAPITULO XII. 

Ferran Jimcncz de Arenés se aparta de los su y os. 

Gonccriadas en la farma dicha las cosas de mar y tierra, se pasaba 
cl invierno con sosiego y mucha conformidad, pero lucgo nuestras 
fuerzas se fueron enflaquccicndo con algunas divisioncs y discordias 
civiles. Ferran Jimcnez de Arenôs, caballero de gran linage, y buen 
soldado, se desavino con Roger sobre el gobierno de sus gentes, y 
parcciéndcde désignai la coropetcncia, se aparlô del ejército con los 
suyos, y volviéndose a Sicilia, pasando por Atenas se quedô à servir 
à su duque, que le recibiô agradecido, y honrù con cargos militares, 
en cuyo servîcio se detuvo hasta que la necesidad de sus amigosen 
Galîpoli le Ilamô, y yolviù à juntarse con ellos aventnrando como 
buen caballero la liberiad y la vida. Pachimeriodice, que la ocasion 
de apartarse Ferran Jimenez de Roger fué, porque muchas vcces 
le advirliô que reprimieso y casligase los soldados , y como viô que 
en esto no andaba como debia, se apartô de su compania con los que 
le quisicron seguir. ; JNotable fuerza de inclinacion, que apenas se 
aparlaba el peligro de las armas estranjeras, cuando ya las compe- 
tencias y guerras civiles se oncendian entre clk)s ! 

£n abriendo cl Uempo , el mcgaduque Roger y su muger Marm 
se fueron à Gonslantinopla con cualro galeras à tratar con el cm- 
perador de la jornada, y à pedirle dincro para hacer pagamenio 
gênerai anies que el ejércilo saliese en campana. Miguel eslaba en 
Gonstantinopla, y queriendo Roger visitalle, y dalle razon de lo 
que se pcnsaba hacer aqucl ano , no le dio lugar , porque se Icnia 
por ofcudido del mal (ratamiento que babia hecbo à los de Gizico 
sus vasallos. Esto dice Pacbimerio. Lo cier lo es , que Roger alcanzô 
de Andrônico el dinero con tanta largueza, que pudo dar dobladas 
pagas ; liberalidad grande , si la falta de hacienda y dinero con que 
se haliaba permi liera que se le pudiera dar este nombre. Tiénese 
por virtud herùica en un principe la liberalidad si en ella concur- 
ren dos calidades , tener que dar , y que lo merezca à quien se da , 
y cualquiera de estas dos que Talle no es liberalidad sino injuslida ; 
y asi aunqne Andrônico reparliù las nicrcedes en personas de 
grandes merccimienlos , como le fallu la primera calidad , que es 
tener que dar, lùvose por muy esccsivo este donativo, y por yerro 
muy grave, porque eslaba cl Gsco y càmara impérial lan deslruida, 
que uo podia acudir à las pagas ordinarias , ui à olros gaslos for«> 
{0»ps 0el liupcrio. ^Q l^v co^ (q^ pornicjosfi ^m e| iji^orû ^ço« 
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gido para la defensa coman , desperdiciarlc en gastos voluntarios ; 
y cuando la necosidad aprieta, acudir à naevas imposiciones y pe- 
chos , dando por razon y causa jusfa cl apricto y la falta que nace 
de SOS escesos y demasias. Las imposiciones son juslas , cuando es 
forzosa la necesidad que obliga à ponerlas , pero cuando el principe 
consume la hacienda con dàdivas 6 gastos impertinentes y escesi vos, 
ninguna justiGcacion pueden tcner, pues solo proceden de sus de»- 
ôrdenes ô descuidos. 

Trataron Roger y el emperador de como se habia de baccr la 
guerra aquel aôo, y Andrùnico solo le encargô el socorrodc Phila- 
dclphia, lo dcmas dejô al arbilrio de les demas capitancs y suyo,- 
porque desde lejos y antes de las ocasione) mal se pucde ordenar 
lo que conviene , ni tomar parecer cierto en cosas tan inciertas y 
varias como se ofrecen en una guerra. Dejô Roger à su muger Ma* 
ria en Constantinopla , y navegô con sus cuatro galeras la vuelta 
dcl cabo d primer dia de marzo del afio mil trecientos y très. 
Luegoque llegù se pasaron las cuentas con los huéspedes, tomôse 
muestra gênerai , y se hallô que los soldados en poco mas de cuatro 
mescs , que fué el tiempo que invernaron , habian gastado las pa- 
gas de ocho, y algunos de un ailo. Sintiô Roger el esceso y desdrden 
de los soldados, que como capitan prudente y plàtico, conocîo d 
mal , aunque como dependia su auloridad del arbitrio de los solda- 
dos , no se atreviô à poner el rcmedio que convenia , porque no se 
diaminuyesc 6 perdiese. Mal puede un capitan conservar un ejér* 
citocon puntual y eslrecha obediencia , si el poder y fuerzas con 
que los ha de castîgar le dan dlos mismos ; de que nace la insolen- 
cia y libertad. 

Roger, conociendo el tit^mpo, satisflzo los huéspedes , pagando 
todo lo que habian gastado en mantener los soldados, y no quiso se 
les desoontase de su sueldo; y asi les quedô libre el dinero de las 
cuatro pagas , que luego les diô , y tomando Roger sus libros de las 
raciones y cuentas , donde constaba de los gastos escesivos que los 
soldados habian hecho , los quemôen la plaza pùblica de Cizico, 
con que quedaron todos obligados y agradecidos à su liberalidad. 
Los autores griegos dicen, que Cizico y toda su comarca quedô 
destruida por las crueldades y robos de los catalanes, y que te- 
miendo el emperador Andrônico que Roger no alargase el salir en 
campaJIa , por la mala disciplina y poca obediencia de los soldados, 
enviô su hermana à los iiltimos de marzo à Cizico, para que ex- 
hortase à Roger su yerno saliese oon el ejército , pues el tiempo y 
la ocasion oonvidaban à la guerra, y los sddados recien pagados 
saliesen oon mas gusto. 
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CAPITULO XIII. 

Parle cl cjcrcito à socorrer à Philadelphia , y v6noen à Cararaaao , iurco » seneral 

de los que la teuian sitiada. 

El deseo que ténia Roger de salir en campafià , ayudado de la 
persuasion de su suegra, hîzo que luego se pusîese en ejccucion la 
salida, y asi se seilalô para los nueve de abrÛ. Estando apercibién- 
dose ya todos para el viaje , dos masagetas ô alanos esperando en 
un molino que les moliesen un trigo, Uegaron algunos almugayares 
6 tratar con descompostura una muger que estaba dentro à tomar 
la harina ^ salieron à la defensa los alanos , y entre otras raba- 
nes que dieron contra Roger su capitan fué decir : que si les daban 
taies ocasiones , harian del megadu<{ue Roger lo que hicieron del 
gran doméstioo. Este fué Alexos Raul, que en una Gesta militar 
le maUron estos à traicion de un flcchazo. Refirieron estas palabras 
à Roger , y por su mandado 6 consentimiento aquella misma noche 
los ahnugavares dieron sobre los alanos , y si la oscuridad de la 
noche y el cuidado de los yecipos no les defendiera , los degc^laran 
todos. Murieron muchos , y entre ellos un mozo valiente hijo de 
George ^ cabeza de los alanos. A la maâana Tolvieron à toparse , y 
qucdaron los catalanes superiores habiendo muerto mas de treeien- 
tos alanos ; y si no se temiera à los vecinos de Cizico, à quien por 
los malos tratamientos tenian irritados , que no tomasen las armas, 
y se pusiesen de parte de los alanos, los hubieran sin duda dego- 
Uado todos. Por este caso se apartô la mâyor parte de los alanos del 
ejército de Roger { solo quedaron con él hasta mil^ que con pro> 
mesas y ruegos los detuvieron. Roger quiso con dinero aplacar al 
padrc por la muerte del hijo , pero Gregorio menospreciô el dinero, 
y al agravio del hijo muerto se adadlô la aflrenta del ofhHrimiento : 
con que el bàrbaro quedô irritado , aunque encubriô la ofensa para 
mayor venganza. 

Este sttceso alargé la partida hasta los primeros de mayo , que 
salieron de Cizico seis mil con nombre de catalanes , nul edanos , y 
las compaflias de romeos dcbajo del gobierno de Marulli ; pero 
todos sujotos, y à ôrden de Roger. Iba tambien Nastago, gran 
priroiccrio. Uegaron con estasfuerzasà Anchirao, y dealli con gran 
valor y conBanza , que asi lo dice Pachimerio , fneron à sitiar à 
Germe : lugar f uerte dondc los turcos estaban , y entendida por 
ellos la resolucion , con sola la fama de su yenida dejaron el lugar, 
y se retiraron. Pero no pudo ser esto tan à tiempo, que su reta- 
guardia no fuese grayemente ofendida de los catalanes. De alli pa- 
saron à otro lugar que la historia de Pachimerio no le nombra, solo 
dice que estaba dentro para su defensa Sausi Crisanislao, famoso 
soldado y capitan de bulgares, à quien mandô aborcar con doce 
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de SOS ioldados los maB principales , tàn dccir con certéza la oca- 
sion de este castigo ; solo se présume , que habian defendido mal 
algun lugar que estaba à su cargo , 6 entregado alguna fortaleza, 
j queriendo Sausi disculparse atravesô razones con Roger , que 
le moyîeron à mêler mano à la espada , y herirle , y despues fué 
entregado à los que le habian de ahorcar. Los capitanes griegos 
detuvieron la ejecucion , y alcanzaron de Roger el perdon ; porque 
le advirtieron el disgusto que tendria el cmperador Andrônico si 
castigase un hombre de tanta calidad, y tan buen soldado, sin ha- 
belle dado razon . £ra Grisanislao uno de los capitanes bulgares 
que prendi6 Miguel padre de Andrônico en la guerra de la Ghana , 
y detenido gran tiempo en prision fué pucsto en libertad por An* 
drônioo, y honrado en cargos mititarcs, y en gobiemos de pro- 
vincias , y entonces se hallaba en esta parte de Frigia ocupado en 
s^vicio del emperador. Luego de alli pasù cl ejército à Geliana, ca* 
mino de Phiiadelphia, donde le llcgô aviso k Roger de algunos 
lugares fuertes que ocupaban los turcos , signiQcàndole la yiolencia 
que padeciaU) y por carta le suplicaban les ayudase , pues eran 
romeos que se dieron à la fuerza del tiempo , y que se querian levan- 
tar contra los enemigos. Roger les respt>ndi6 que estuviesen de 
buen ânimo, que él les socorreria. Con eslo paso adclante a meter 
el socorro en Philadelphia , que era el principal intento que lleya- 
ban. Garamano Alisurio , que la tcnia sitiada , cuyo gobierno se es- 
tendia por esta proyincia , con cl aviso que tuvo de la renida del 
ejcrcilo de los catalanes , levante el sitio con la mayor parte de su 
ejército, y caminù la vuelta de ellbs, con dcseo de vengar la roCa 
del aiio sentes que los catalanes dieron à sus compaâcros. Estopa* 
reciô que le convenia, y no aguardallos sobre Philadelphia $ dudad 
grande, y con gen te armada, que auimada del ejército amigosal- 
dria à pelear. Dejô algunos fuertes guarnecidos, con que le pareci6 
que los de la ciudad no intentariau cl salir, pero dos millas lejos 
al amauecer se reconocîeron de una y otra parte , y se pusieron en 
ôrden para pelear. £1 ejército de los turcos llegaba à ocho mil ca- 
ballos y doce mil infantes, caramanos todos, los mas valientes y 
temidos de toda la nacion, superiores en numéro à los nuestros , 
pero rouy inferiores en el valor , en la disciplina , en la ordenanca 
militar , y en las armas ofen^ivas y defcnsivas ; solo habia igualdad 
en cl ànimo y deseo de pelear. Roger dividiô en Ires tropas su ca- 
baUeria, alanos, romeos, y catalanes; y Corbaran de Alet, à cuyo 
cargo estaba la infanteria , la dividiô en otros tantos escuadrones , 
j bêcha seîlal de acometer se embistieron con gallardo ànimo y 
bizarria. Trabàse la batalla muy sangrienta para los turcos , por^ 
que los catalanes , mas jM'àcticos en herir, y mas seguros por las 
armas de ser ofendidos, hacian grande dailo en ellos con muy pooo 
auyo. Junto à loscoudutos de la ciudad fué donde mas reciamente 
se embistieron. Pero los turcos, vaUentcs y atrevidos, no d^aban 
por todos los cauuMs que podian de ofender â ta» nimUros, y po- 
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ncr en dada la Victoria , que hasta al raedio dia anduvo varia ; pero 
el valor acostumbrado de los catalanes la hizo declarar por su 
parte con notable dano de los turcos. Escapàronse huyendo hasta 
mil caballos, de ocho mil que entraron en la batalla , y solos qui- 
nientos inrantcs , y Garamano Alisurio se retirô herido. De los 
nuestros perecicron ochenta caballos y cien infantes. Rehechos sus 
cscuadrones, pasaron la vuclta de Philadclphia , siguiendo lenta- 
mente al eneroigo, y temiendo alguna gran cmboscada de sus oo- 
piosos ejércitos. Los turcos de los fucrtes , sabida la rota , los 
desampararon , y fueron siguiendo su capitan vencido. Fué la 
presa y lo que se ganô en esta batalla ,* scgun Montaner, de mu- 
cha considcracion. 

Gon esta Victoria comenzaron à levantar cabeza las ciudades de 
Asia, viendo que los nuestros habian dado principio à su libertad , 
que los turcos tenian tan oprimida. Llegô esta oprcsion à tanto 
estremo , que les quitaban las mugeres y los hijos para instruilles 
en su secta. Profanaban los templos y roonasterios tan antiguos , 
donde habia depositados tantos cuerpos de santos ^ y grande mémo- 
ria de nncslra primitiva Iglesia que tanto floreciô on aquellas pro- 
vincias, trocando el verdcidcro' culto en falsa y abominable ado- 
racion de su profcta. Pero como pur los justes juicios de Dios 
estaba ya determinada la destruicion y servidumbre de todo aqucl 
imperio y nacion , fué de poco provecho para alcanzar entera liber- 
tad todo lo que los nuestros hicieron , an tes parcce que se confirmé 
con esto su perdicion ; pues cuando los grandes remedios no curan 
la dolencia por que se dan , es casi cierta la muerte. Nuestros 
capitanes se detuvieron antes de entrar en Philadelphia , reoono- 
ciendo algunos lugares vecinos adonde se pudieron haber retirado 
y rehecho; pero todo lo haUaron libre de los turcos, à quien el 
miedo hizo alargar muchas léguas. 



CAPITULO XIV. 

Entra en Philadelphia el ejércilo viclorloso. Gdnanse algunos Tueries que cl enemigo 
ténia cerca de la ciudad , y dan segunda rota à los turcos jonto à Tiria. 

Libres los de Philadelphia del sitio , que tan apretados les tuvo, 
por el valor de las armas de los catalanes , salieron â recibir el ej^- 
cito los magistrados y el pueblo, con Teolepto su obispo, varon 
de rara sanlidad , y por cuyas oraciones se defendiô Philadelphia 
mas que por las armas del ejcrcito que la guardaba. Entranm las 
tropas de nuestra caballeria primero, con los estandartes vencidos 
y ganados de los turcos. Seguian despues el carruage lleno de los 
despojos enemigos, y gran numéro de mugçres y niiios cautivos, y 
algunos mozos reservados para el triunfo de esta entrada. Las corn- 
pauias de infanteria eran las ùltimas , y en mcdio de ellas las ban- 
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deras y k» capitanes mas seialados , conlucidisiHUis armas y caba- 
Uos, que oomo oosa nunca yista de los de Asia, les causô grande 
adniinidon. No bobo en aquella entrada soldado, por particular que 
fnese, que no vistiese seda 6 grana, aunque en aquel tiempo los 
torooB no usaban trages oostosos , pero entre los despojos de los 
grlegos babian akanzado gran cantidad de ropa y vestidos de mu- 
cho predo , que en esta yict(»'ia se cobraron. Detuviéronse quince 
dias en la dndad, entretcnidos con las fiestas y regodjos que se 
ks bicieron ; porque fué cosa notable el amcH* y el respeto con que 
les trataron los naturales, como quien rcconocia de ellos la libertad 
y la vida que tan aventuradas las tuvieron. La necesidad siempre es 
agradecida , pero como con el beneflcio que recibe, se acaba. 

Roger saliô de Philadclphia à poner en libertad à algunos pue- 
Uos de que estaban apoderados los turcos , y entre otros à GuUa, 
aignnas léguas mas adelante bàcia el levante de la ciudad ; pero 
sabida la retirada y buida de su ejército , se retiraron los turcos. 
Los naturales los recibieron abiertas las pucrtas , como quien esca- 
paban de tan dura servidumbrc , pareciéndoles que con esto alcan- 
zarian perdon de baberse cntrc^ado antes fàcilmenle à los turcos. 
Roger perdonô la multilud del pueblo , pero castigô gravemeute 
à mucbos. Cortô la cabeza al gobernador, y al mas principal 
' ¥i€Jo del regimiento condenù à la horca. Estuvo un rato pendiente 
de ella sin morir , y alribuyéndolo à milagro corlaron la soga los 
que estaban présentes, y le libraron. 

Yolviô el ejército à Philadelphia , y scgun Pachimerio dice, Ro- 
ger rccogiô mucbos dùcados , y se hizo contribuir mas de lo que 
debîera; por senlirse ya en la ciudad la falta de bastimcntos, por 
ser muy populosa de suyo , y tener dentro el ejército , despues de 
habcr padecido un largo sitjo que fué tan apretado que una cabeza 
de jumento se vendiô por un prccio increible. Nastogo, duque y 
primiserio del impcrio, que militaba en este ejército con Roger, se 
aparté de él, 7 se fué à Gonstantinopla, porque no podia ver como 
griego maltratar à los naturales , y las demasias que Roger hacia 
con ellos j y asi Uegado à Constantinopla quiso que el emperador le 
oyese, y como esto se le negô por los deudos y amigos de la muger 
dd megaduque, à lo que yo puedo entcndcr, se fué al patriarca , 
y por su medio el emperador dio oidos à las quejas que traia con- 
tra Roger, de que se encendiô eu cl palacio una gran discordia 
entre los amigos y émulos dd megaduquc. 

Pareciô à los capitanes del ejército que convcnia echar primero 
al cncmigo de las provincias maritimas , porque uo quedase pode- 
roso à las espaldas , y porque la vccindàd de su armada les dièse mas 
fuerzas y seguridad. Con esta dcterminacion partieron Inego de 
Pbiladelphia para Niza, ciudad de Licia , y de alli à Magnesia, la 
que esta en la ribera del rio Mcandro , donde apcnas llegô Roger 
cuando dos ciudadanos deTiria vinieroii à pedille sooorro diciendo : 
que la ciudad no cstaba bastantemcnte fortificada que pudiese dc- 

ii 
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fenderse de los terribles anltos dd eoemigo, y que si el sooorro 
se tardai», eradartoelperderse; que los turoos coq poeo coidado 
se podian coger à tiempoqae estQyiesen derramados por aquellas 
Tegas, y hacer alguna buena suerte , god grande bomra del cgér* 
eito y provecho suyo ; que en llegando la noche seretiraban à los 
bosqaes, y salido el sol Yolrian à talar y destmir la oampafta. Ro- 
ger con la mayor preslesa y dUigencia que pudo tomô la gente mas 
desonbarazada y snelta, y fué la vnelta de Tina para meterse des- 
tro de eUa antes dd dia. IJegô à tan buen tiempo, que los turoos 
ni le pndieron descubrir, ni sentfar, babiendo caminado treinta y 
siete minas en dies y siete boras. 

Yiuo la' mafiana, y los torcos comenzaron A bajar à la Uanara, 
y negarse à la ciudad , y ya estaban cerca de las paertas para ha- 
eer sas acostombrados aocnnetiniientos, coando Gorbaran de Akt , 
senescal , sali6 à rebatillos con doscientos caballos y mil infuites. 
Garg6 sobre eDos con tanta gallardia, qne les romplô y degdlè la 
mayw parte, pero la qne qoedaba entera en l^econodendo à los 
nnestros se taé reiirando hàcia la aspereza de la montiâa. Gorba- 
ran les sigoiô con parte de la cidNilleria; pero eomo los caballos de 
los torcos estaban desemborazados, y los nnestros cargados oon el 
peso de las armas, Uegaron à la falda àel monte à tiempo que los 
turcos, temerosos y coidadosos solo de sns yidas , haUan dejado los 
caballos, y mejoràdose de pnesto, porqne tomaron los altos de donde 
mejor se podian guardar y ofender, impidiendo la soMda A sw 
enemigos. El senescal, oon mejor àninioquec(Misejo, mandé que 
se apeasen los snyos, y él hizo lo mismo, y acometiô segnnda ves 
à los turcos ; pero como elles estaban en k) alto, y tcnian algnnos 
reparos , con piedras y flechazos defendian la snbida , y tiraban 
golpes mas seguros y dertos à los que mas se seâalaban. Gwbaran , 
como valiente y esforzado cabaUero , era de los que mas les apreta- 
ban por su persona , y para subir con mas ligereza , y andar mas 
suelto, se quitô las armas, despues el mcvrion, ocasion de su 
muerte ; porque le dieron un flechazo en la cabeza , de que luogo 
muriô , con cuya pérdida los demas se rcUraron. 

Con la muerte de 4al capitan trocôse la yictoria de este dia en 
tristeza y sentimiento ; porque perder una buena cabeza suele causar 
algunas yeces inconvenientes y dailos de mayor consideradon, qne 
no lo es el provecho que résulta de la yictoria que se adquiere oon 
su muerte. Sintiôlo Roger mucho ,,que le ténia ooncertado de casar 
con una bija suya , y puesta en su persona su mayor csperanza. 
Pcrfiô la yida Gorbaran con mas honroso fin que los demas capi- 
tanes , porque. cayô con la espada en la mano , y en la misma yic- 
toria , y no por manos de traidores como otros compafieros suyos. 
Es corto d diâcurso de los hombres, que se tiene for gran desdi- 
cha lo que se pucKôra contar entre los prôsperos sucesos de la vida. 
Previnole à Gorbaran una muerte honrada à otra cruel y afrenlosa, 
puescorriera , como es de créer, el nùsmoriesgo que h» demas ca* 
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piUmes. Eatenéroole ea un iemjHo dos léguas de Tiria, adonde dice 
MoQtaner que etiaba ei coerpo do san Jorge. Hiciéronle compaiiia 
diez cristianoa , que flolos murieriHi en aqud encuenlro. Levantà- 
ronle un sépulcre de màrmol, y honréronle oon grandes obseqnias, 
pues solo para cumplir con su memoria se detuvieron ocho dias. 
De Tiria despadiaron ârden à su armada , que estaba en la isia 
dd Xio , para que lo mas presto que podiese pesase à Uerra firme 
de la Aaia, y que se detafiese en Ania aguardando segundo ôrdeo. 



CAPITULO XV. 

Uflga Benogner de RocAièrl oon lu génie é GonttanliiiopU, f par Men del empertder 

se janta con Roger en EphMo. 

Uegô de Sidlia Berenguer de Rocafor t por este tiempo à Gonstan- 
tinopla con aigunos bajdes y dos gakras, y con doscientos homhres 
de à cabaDo, y mil almogarares, haUendo eobrado ya del rey Gàrios 
el dinero que le debia, y restitnido los castiUos de Galabria que 
estaban en su poder. Mandôle luego AndrAnioo que navegando la 
Tueltade la Asia, procnrasejuntar sus fuerzas oon las de Roger; 
y asi oon mneha brevedad Uegô al Xio, adonde lurilô A Femioido 
Aimesdepartida, yjonlosllegiiKm A Ania, dedondeatisaronàRoger 
con dos caballos l^peros de k Tenida de Rocafort oon k)s soyos. Ll^ 
esta nueta antes de salbr de Ttria , y causô genenJmente &k todo el 
campo grandisimo contento, asi por la gente que Rocafort traia, que 
era mucha y escogtda, oomo por la opinion que ténia de muy yaliente 
y esfoihEado capttan . En vi6 luego Roger à visitarle con Ramon Mon- 
taner, y con ôrden dequesepartiese luegode Ania, y Tiniese à Epheso, 
dicha por otio nombre Altobosco. Partiô Montaner oon una tropa de 
hasta yrinte csballos, y oon alguna gente pUtica, para que le guiasen 
por caminosdesviados, por no enoontrarse oon las turoos, que ordi- 
nariamenle oorrian la tierra, y salteaban los caminos mas pasag^xM. 
Valiôle à Montaner poco esta diligencia y cuidado , porque mudias 
reoes hnbo de abrfr camino oon la espada : Uegô al fin à la ciudad de 
Ania libre de estos peUgros. Diô A Rocafort la bien venida de parte de 
los suyos, y le dijo lo que Roger ordenaba acerca de su partida . Roca- 
fort obededô , y dejando para la guarnicion de la armada quinientos 
almugayares, oon lo restante de la gente tomô el camino de Epheso, 
adonde Uegô acompafiado de Montaner dentro de dos dias. Esta 
dudad es una de las mas seitadadas de toda el Asia por su famoso 
templo dedicado A la diosa Diana. Fné no solamente reverenciada de 
los romanos, pero de los persas y macedones, que tnvieron antes el 
Imperio, y todos conserraron sus inmunidades y derechos , sin que 
se mudasen jamas fnudàndose los imperios : tanto cra el respeto 
eon que Teneniban los antiguos las cosas que se persuadlan que 
leiiian algode ditiaidad y ràigion. Pero el mayor titulo que estu 
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ciadad tiene para ser famosa y cekbrada , es haber puesto en éUa 
el apôstol y evangelista san Juan los primeros fondamentos de la fe. 
De este santo referiré lo que Montaner escribe , que por referirlo 
en esta misma bistoria , no parece ageno de la nuestra. 

Dicen que en esta cindad de Epheso esta el sepulcro donde san 
Juan se encerrô cuando desapareek» de los morûiles , y que pooo 
despues Yîeron leyantar una nube en semejanza de f nego , y que 
creyeron que en ella fué arrebatado su cuerpo, porque despues no 
parecio. La yerdad de esto no tiene otro fundamento mayor que la 
tradicion de aquella gente , referida por Montaner. El dia antes de 
san Juan , cuando se dicen las yisperas del santo, sale un manà por 
nueve agujeros de un màrmol que esté sobre el sepulcro , y dura 
hasta poner del sol del otro dia, y es en tanta cantidad, que subeun 
paimo sobre la piedra, que tiene doce de largo y dnoo de ancho. 
Guraba este manà de mucbas y graves dolencias, que oon par ticula- 
ridad las reflere Montaner. 

Despues de cuatro dias que Rocafort y Montaner llegaron à 
Epheso , entrô tambien Roger con todo el ejérdto. Alegràronse 
lodosde ver à Rocafort, amigo y compailero en todas las guerras de 
Sicilia , por el socorro que les traia , que hallàndose lejos y en 
tierras enemigas fué de grande importancia , y aumenté mucho las 
fuerzas de los aragoneses. Di()sele luego el oficio de senescal que 
vac6 por muerte de Gwbaran , y para que en todo le sueediese , le 
diô Roger su hija por muger, faabiendo sido primero concertada con 
Corbaran; porque con este nuevo parentesco aseguraba Roger la 
condicion y aspereza de Rocafort , aparejada para intentar cosas 
nuevas. Diôle den caballos para la gente que traia, con armas de à 
caballo, y cuatro pagas. En Epheso , dice Pachimerio que Roger y 
los catalanes hideron notables cruddades para sacar dinero , cor- 
tando miembros, atormentando, degollando k» desdichadosgriegos, 
y que en Metellin un bombre rico y principal Uamado Macrami fué 
degollado, porque prontamente no quiso dar dnco mil escudos que 
le pidicron : licencia militar y atrevimiento ordinario en gente de 
guerra mal disdplinada. 

Roger todo el dinero, caballos, y armas que reoogiô de las oon- 
tribucioncs de las ciudades vednas, envié à Magnesiacon una buena 
escolta ; porque en esta ciudad, como la mas fuerte de aquellas pro- 
vincias, déterminé poner su asiento para invernar. De Epheso se 
fueron todos juntos à la ciudad de Ania , adonde estaba Fernando 
Âones con la armada. Hiciéronles un grande recibimiento à Roger 
y à Rocafort los soldados que se hallaban en Ania, saliéndoles à re 
dbir con grande alegria y regocijo ; porque yales parecia que juntos 
eran bastantes à recuperar el Asia, echando de ella à los turcos. 
Roger agradedô y satisfizo este buen recibimiento, dando una paga 
à todos los soldados de la armada ; y porque Tiria quedaba desar- 
mada y sin defcnsa, determinaron que se enviase alguna gente para 
su seguridad. Fué Diego de Qrés, hidalgo aragones, buenscddado, 
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oon treinta caMIos y cicn infanles; porque con csto les parecia que 
quedaria en derensa la cîudad y su oomarca, (iando mas en la rc- 
putadon de sus annas, que en el numéro de la gente : que muchas 
Teces alcania la reputacion lo que no pueden las fuerzas. 



CAPITULO XVI. 

Reprimen los nuetCros el atretimicnto de Sarcaiio,liireo.Ueg«D naeslras banderas i los 

comflnes de la Natolia y reino de Arménie. 

Tuvieron nuestros capitanes consejo del camioo que tomarian, y 
oonoordaron todos en que yohiesen otra vez hàcia las provincias 
orientales, y pasados los montes, entraaen en Parauphila, adonde les 
pareciô que estarian las maycH-es fuerzas de los iurcos , y habria 
ocasion de yenir con ellos à batalla, que este fué siempre el intento 
principal quesellevaba ; porque siendo nuestroejército tan pequeno, 
no se podia hacer la guerra à lo largo, y ocupar ciudades y lugarcs, 
habiendo de dejar en ellas guarnicion, porque era dividir y deshaccr 
sus fuerzas ; y asi pareciô siempre acertado caminar la vuelta de los 
tnrcos, y pdear con ellos. Pero on tanto que se trataba de poiier en 
ejecudon la salida, Sarcano, turco, con saber que cl cjército de los 
catalanes estaba dentro de la ciudad , se alreviù à correr su vega 
llevando à sangre y fuego cuanto se le puso delante. Pagù presto su 
atrevimiento y locura ; porque salieron los nuestros sin aguardar 
ârden , ni esperar los capitanes : tanto les ofendia la osadia de este 
bàrbaro, y dieron con tanta presteza sobre él y los suyos, que aun- 
que Inego quiso retirarse, no pudo sin mucho daik), porque se hallô 
fan empeilado, que hubo de pelear para hair. Siguieron los nuestros 
el alcance hasta la noche, y volvieron à la ciudad con nuevos brios, 
dejando muertos en la campaila de los enemigos mil caballos y dos 
mU infantes : cosa apenas crcida de los que qucdaron dentro de la 
dudad, porque la salida fué muy tarde, y con mucho desùrden. 

Roger y los demas capitanes considerando cnan danosa les pudiera 
9er la dctendon , si lossoldados advirlieran el pcligro de la jornada 
y camino que intcntaban , cQn el gusto de la Victoria pasada , qui- 
sieron que dentro de seis dias marchase el campo. Par tieron de Ania, 
y atravesaron la provincia de- Caria , y todo aquel inmenso espado 
de provincias que estan entre la Armenia y el mar Egeo, sin que 
hubiese enemigo que se les opusiese. Marchaba el campo s^nn la 
comodidad de los lugarcs muy de espacio , consolando los pueblos 
cristlanos, y animàndoles à su defensa, y con uni versai admiracion 
de todos los fieles eran recebidos los nuestros , alegràndose de ver 
armas cristianas tan adentro, las cuales los que entonccs Vivian 
jamas viaron en sua provincias, aunque su dcseo siempre las 11a- 
maba y e^raba $ pero la flojcdad de los griegos nunca les diô lugar 
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A que las Tieran, basta qaecl Talor delos catalanes y aragoneflcs se 
las iiiostrô. 



CAPITULO XVII. 

Pelean con todo el poder de los tareos los caUlanes y aragonews en las CildaB del 
monte Tauro , y alcanxan de elles sefialadisima Victoria. 

Pôco antes que llegasen A las faldas del monte Tanro , qae di vide 
la proYincia de Gilicia de Ârmenia la menor, hicieron alto, y tra- 
tarôn de que primero se reconociesen las entradas y pasos peli- 
grosoa , sospediando siempre , como sacediô , que el enemigo no 
les aguardase. En tanto que esto se oonsultaba , nuestra caballeria 
que reconocia la campaila , descobriô el ejército enemigo que 
aguardaba el nuestro entre los valles de las faldas del monte. Tooôse 
arma en ambos ejérdtos, y los turcos Tiéndose descubiertos, y quo 
su traza habia salido vana y sin fruto , se resolyieron luego de salir 
à lo llano , y acometer à los nuestros que venian algo fatigados del 
camino , antes que pudiesen descansar ni mejorar de puesto. HaUa 
en el campo de los turcos veinte mil infantes, y diez mil caballoa , 
y la mayor parte de ellos eran de los que habian escapado de las 
rotas pasadas. Tendiôse su caballeria por el lado izquierdo, y la 
infanteria por el derecbo la Yuelta del campo cristiano. Opàaose 
Roger oon su caballeria & la del enemigo , que porte frente y cas- 
tado cerrô con la nuestra/ Rocafort con su infanteria , y Mamlli 
hizo lo mismo , babiendo primero los almugayares hecho su sellai 
acostmnbrada en los encuentros mas ardnos, que era garçon las 
puntas de las espadas y picas por el suelo, y decir : De^pierla 
hierro ; y fué cosa notable lo que hicieron aquel dia , que antes de 
vencer , se daban unos é otros la norabuena , y se animaban oon 
cierta confianza del buen suoeso. 

Trabôse te batalte en puesto igual para todos , con grandes y 
varias yoces, peleàndose valerosamente, porque pendia te vida y 
libertad de entrambas partes de te Victoria de aquel dte. Si los nues- 
tros quedaran vencidos por ser poco plàticos en te tierra, y tener 
tan lejos la retirada , fuera cierta su muerte, 6 lo que se tuviera 
por pcor quedar cautivos en poder de aquellos barbares ofendidos. 
Los turcos tcnian tambien igual peligro ; porque los naturales de 
aqueflas provindas cristianas adonde esteban , vîéndolos rotos y 
vencidos, les acabaran sin duda, satisfadendo en ellos una justa 
venganza. En el primer encuentro, por te nraltitnd y numéro infi- 
nito de los bftrbaros , se corriô gran riesgo , y estuvo te Victoria 
muy dudosa, pero cobraron nuevo ànimo y vfgor ; porque los ea- 
pitancs repitieron segunda vez el nombre de Ar^pm , y desde en- 
tonces parece que esta voz infundiô en los enemigos lemor , y 
en los nuestros un esftaerzo nunca visto. Tcomoyadeuna yotra 
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pMTle te hfthia Uegado à losgolpe» de alCuigeg yespidas, engne 
lûB nnettras teniui taota venli^a por las armas dcfensivas , luego 
seeonaenzôà indinar la Victoria por naestra parte. Im catahuMs 
ejecalaban en k» yencidos sa rigor y ftiria aoostoinbrada en las 
gnarras eontra los infieles, que aqael dia eu los lurcos todo fué 
desesperadim , ofredéDdose à la mnorte ood tanta determinacioii 
7 §altardia , qte no se eonodô en alguno de eilos muestras de que* 
rené reodir , 6 ftiese por ester resadtos de morir oomo geote de 
▼alor , à porque desesperaron de hallar en los venced<»*e8 piedad. 
En tanio que sns bravos pudiaroQ herir , siempre hicieron lo que 
debian, y cuando desfiilleeiaa , con el semblante y los ojos mos** 
traban qoe el cuerpo era vencidOf no el ànimo. Los nuestros no 
oonlentos de hab^los hecbo desamparar el campo, les signieron 
con el niismo rigor qw pelearon en la batalla. La noche y el can- 
sando de matar di6 fin al alcanoe. Estuvioron basta la mafiana oon 
lasarmas en lamano. Salido el s(d, descobrieron la grandesa de 
Im Victoria, grande silendo en todas aqnellas campafias, tenida la 
tierra ensangre, por todas partes montones de hombres y caballoa 
mnertos, que afirma Montaaer , que llegaron i nùmox) de seis 
Dûl caballos y dooe mil infentes , y que aquel dia se bideron tan- 
tes y tan seikdados bedios en armas , que apenas se pudieran yer 
mayores; y con encarecer esio no refiere alguno en particular, 
6on grande injuria y agravio de nuestros tiempos, pues taies baza- 
ias merederan perpétua memoria. 

Quedô con* tanto brio nuestra gente despues de esta Victoria , y 
tan perdido d miedo à las mayoresdificultades, que pedian àro- 
css que pasasen los montes, y entrasen en la Arménie , porque 
qœrian Uegar hasta ks idtimos fines del imperio romano» y reçu- 
perar en poco tiempo lo que en muchos siglos perdieron sus empe- 
radores ; pero los capitanes templaron esta determinacion tan 
temeraria, midiendo, oomo era justo, sus fusrsas con la dificultad 
de la enpresa. 



GAPITULO XVIIL 

Ooa là eiilndâ dal tovtano vwlTen Im mimtrot A les protltteiai marittmii. Rebélatiie 
lot de Htfpietia, pémlM fitio Reger, pero llamado d« AndidnlM , le loTMita , y Uega 
â la boca del estrecho con todo el ejército. 



Detuviéronse odio dias en d higar de la TidcNria , y f ueron pocos 
para reooger la pren. Prosiguieron su camino basta un lugar que 
Montaner Uama puerta dd Hierro ; ténnino y raya de la If atolia y 
Armenia. DetAvose très dias Boger dudoso del camino que toma- 
rian, pero al fin viendo oerca el otofio, y halléndose tan adentro 
de las provindas que aun no estaban bien aseguradas â su devo- 
don, se fesolviô, oon el parecer de sus capitanes, de volter à la 
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ciodad de Ania , y pasar en clla el invierno, hasta qae fueèe Uempo 
de salir en campafia ; pues aquel aiSo se hsi)ia roto coatro veces al 
enemigo , y recuperado tantas provincias. Micéforo dice , que por 
faltar las expias y gente plàtica en la tierra dejaron de pasar ade- 
lante ; porque sin ella fuera cosa may peligrosa , y Roger era tan 
diestro capitan, que no se ayentnrara temerariamente. Hacianse 
las jomadas muy cortas , porqne no pareciese qne la retirada era 
por algun temor , eaminando por los pnestos que tenian ya recooo- 
cidos à la ida. En esta retirada cargan los historiadorcs griegos à 
los nnestros de insolentes y crueles , qne bideron mas dailo en las 
dudades de Asia, qne los turcos enemigos del nombre cristiano; y 
annqne creo que fueron algnnos los daûos , pero no tantos oomo 
ellos lo encarecen. Porque el tiempo que los nuestros estuvieroa 
en Asia fué muy poco, y este le ocuparon siempre en yenoer y ai- 
canzar seilaladas victorias de sus enemigos , de donde les resoltaba 
Infinita gananda de las presas que baçian , que eran lantas , que 
algunas veces las dejaban , 6 por no poderlas Ueyar, ô por estimar- 
las en pooo ; pero yo doy por verdadero lo que dicen los griegos , 
mas no por eso se les puede quitar la gloria de sus victXHrias. i Que 
ejérdto se ha yisto que dièse ejemplo de moderadon y templanza , 
y mas el que alcanza muy à tarde sus pagas ? No hay duda quo on 
ejército amigo mal disdplinado es tan dailoso en una proyinda conio 
el del enemigo ; y asi los griegos la mayor parte de sus historias 
entrctienen en las quejas de estos dailos, encaredéndolos mas de 
k) que debe un hi storiador . 

Yeniase el ejérdto retirando hàcia Magnesia , donde Roger ténia 
la mayor parle de sus riquezas y tesoro , aiando le llegô aviso de 
los de Magnesia , como Ataliote su capitan se habia rebelado , y dc- 
gollado la guarnidon de los catalanes qne Roger habia dejado , y 
alzàdose con sus tesoros que habia rccogido dentro de la dudad. El 
caso pasô de esta manera, 

Magnesia era una ciudad fucrte y grande, y por entrambas cosas 
dificil de ganar si los ànimos de los naturales esfaban unidos. Su- 
cediô que Roger mal adyertido les entrô â pedlr , que para cuando 
él yolviese le tuviesen à punto caballos y dinero para socorrer su 
gente. Ellos valiéndose del aborrecimicnto que los alanos, que 
estaban dentro , tenian â los catalanes , y moyidos de la codida de 
hacerse duefios de los tesoros que Roger habia recogido, se resol- 
yieron de tomar las armas y r^larse. Gomnnicado su consejo con 
Ataliote, y aprobado por él, les pareciô ponelle en ejecucion ; por- 
que como antcs vivian à niodo de ciudad libre, temian y^r en 
aujedon. Los ciudadanos eran muchos y armados , los alanos tam- 
bien, y los graneros con abundanda de trigo, armas, dineros, y 
otros pertrechos militares ; finalmente recibiendo fe y juramento 
entre si de yalerse unos à otros, pasaron à cudûUo parte de los 
catalanes que estaban dentro , parte prendieron , y k» pusierôn en 
cârceles muy scguras. Con esto se oonflmiaron en su rebdioii ; 
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ponioeno hayoosa «pieiiuisJa asegore que an bedio semcjante, 
coando la atrocidad quita la eqieraiia dcl perdon. Este hecho no 
lepareoe al griègo Pachimerio que lo. re&ere «figno de yttuperio, 
antes lo aiHneba j alaba ; oon qoe daramente se debe tener pw 
apcdogia mas que por hisloria la saya. 

Sabida la rÀelkm de los de Magnesia por Roger, quiio casti* 
galk lœgo; y asi coa parle de los alanos que le seguian, de los 
romeos, y oon todos los catalanes foé à poner sitio à ladodad 
para casUgaOa , oomo mereda tan fea maldad. Hiio Tenir con no- 
table diligenda màqoinas y artifidos para balilla, y à pooos dias 
diô un asalto gênerai, en que fneron rebatidos los nnestros con 
grande mofa y escamio de los oercados , y à Roger con palabras in- 
juriosas le afrentaban. Qniso Roger rompdles los conductos , pcvo 
dlos advertidos Uderon una saltda con que impidieron el cfecto. 
£1 œroose continuaba , y enese mûmo tiempo les vino on despa- 
dio de Andrônioo en que los mandaba, que dejado cl sitio de 
Blagnesia, ?iniese à juntarse oon Miguel su Ujo, para socorrer al 
principe de fiulgaria, cufiado de Roger, porqœ un tio suyo se le ha- 
bia leyantado con parte del estado , y estaba en punto de pcrderse 
ai no se le acudia presto con socorro. Tengo por muy derlo , que 
este IcTantamiento fué flngido por Andrônico, por dar alguna ra- 
son aparente para sacar los nuestros de la Asia , de quien temio 
dempre , que acreditados oon tanlas victorias se alzarian con ella, 
negàndole la obediencia ; y para obliger mas à Roger , le puso de- 
lante d pdigro de su cuftado. A estes dailos vive sujeto elcapitan 
que sir?e à prindpes tiranos, 6 pequeik», en quien siemprc la sos- 
pecha y recelés tienen el primer lugar en sus conscjos. Dichoso cl 
que obedece y sinre à grande y poderoso monarca, en cuya gran- 
deza no pnede caber ofensa nadda del aumenio de su vasdlo. Para 
tener por cierlos estos movimientos , me hace gran dificultad el ver 
que no trata Nicéforo de elles, antes bien de diferente causa por- 
qœ los nuestros no pasaron adelante con sus victorias , que fué cl 
miedo grande de Andrônico, y sin dnda este fué d que detuvo la 
buena dicha de los nuestros, y el que impediô que no se restaura- 
sen todas las dudades y provindas del antigno imperio de los ro- 
manos. Estas son las mismas palabras de Nicéforo : « Roger, despues 
de haberse juntado en consejo , resolviù de replicar al emperador , 
y en tanto ver si podia ganar à Magnesia, pero la resistenda de 
los de dentro fué de manera , que Roger se hubo de rctirar con 
pérdida de reputacion y gente , y aunque llegô à tratar de concierlo 
con ellos , con solo que le volviesen d dinero , no lo pudo alcau* 
zar. Por esto, y porque los alanos se despidîeron , trat6 Roger de 
levantarse del sitio , dando por disculpa que d emperador se lo 
mandaba ; pero muchos no dejaron de tener un oculto sentimionto 
de salir de aquellas provindas sin castigar los magnesiotas, y dejar 
lo que habian ganado i la furia y rigor de los bàrbaros , que lucgo 
ks babian de ocupar viéndolas sin dcfensa. No fdtaban entre los 
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sokhdoB ordinark» algiraoi, que eon i^erelas idàticaft alterrfm 
los ànimoB para nnevos moTimienUM , didendo i ^Qné noa niH 
porta haber Tencido laatas veoes , si se nos qaita d premio de laa 
mapoB? i Para esto aalinioa de nnestra tiorra, y dd regalo de la 
patria, para tener por récompensa del peligro de la Vida tentas 
yeoes aventurada ona peqiiefta paga? ^Despnes de ganada uia 
proTinda sacamoë de elle , y darnos por galardoo de tantos servi «- 
cios una nnera y peligrosa ffoerra ? Los capitanes y la damas génie 
de lustre , auiqne disimoUMn, y en lo estcrior se dejaban enga- 
iiar , sentian midde esta partida, y creyeron qnemas habia nacido 
de los recdos de Andrônioo , que de los moyindentos de Bolgaria^ 
Llegaron los nuestros à la dndad de Ania , y de alli tomaron d 
camino hasta la boca del estrecho por todieis aqueUas provincial 
maritimes , navegando siempre la armada al peso que elles mar-* 
chaban por tierra. Gon esta ôrden Uegaron al cabo qne esta en d 
estredio , en frente de Galipoli , que Montaner Uama Boea de 
Aner. Âvisaron de alli al emperador eomo estaban à pnnto para 
embarcarse, agoardando nueva ôrden para partirse. Qnedô oon* 
tentisimo Andrônioo de que los catalanes le hubiesen obededdo , y 
alabàndoles por cartes sa puntualidad eh cnmfAir sns ôrdenes ^ les 
liizo saber como los movimientos de Bnlgaria eon solo la fama de 
qae venia el ejérdto de los catalanes se sosegaron. » Esto es lo que 
dice Montaner ; pero Pachimerlo pareoe que reflere oon mas Ter^ 
dad la ocasion que tavo Andrénico en este segundo despedio de 
dccir qae ya estaba todo sosegado ; porque Miguel Paledogo su 
hijo , à pereuasion de los griegos ofendidos, y de los sddados de 
otras naciones que ténia en su servicio , qne oomo inferiores en 
numéro y valor temian à los catalanes , escribiô à su padre 4ndr6- 
nico que no queria que Roger se juntase eon su ejérdto , porque 
temia gnerras civiles, y qne la insdenda de los catalanes no la 
pndiera sufrir , si eon la misma libertad que en Asie babian de 
proced^y vivir,yqneOregorio, cabesa de los alanos, estaba eon 
él ofendido por la muerte de su hijo , y que vlendo à Roger y à los 
suyos, séria ocasion dealgungranrompfmiento.-Gonesto A AndM- 
nico le paredô que séria conveniente buscar algun medio para 
que esto se oompnsiese; y asi mandé A su hermana Irene^ y A su 
sobrina Maria , que se ftaesen luego à Galipoli , y tratasen eon Ro- 
ger , qne dejando la mayor parte de su cj^cito en Asie , eon solos 
mil hombres escogidos pasase à juntarse oon Miguel. Gonsultô el 
caso Roger oon los mas prindpdes capitanes, y A todosles paredô 
cosa peligrosa el dividir sus fuerzas , y sospecharon luego que esto 
no fuese prindpio de dguua muy grande traidon $ y asi Roger 
rcspondiô à su suegra, que d no se hallaba oon énimo bastante 
de persuadir à los catalanes que se dividiesen , pasando mil de dlos 
à Grecia , y que los demas quedasen en Asie. La suegra volviô al 
emperador , y le diô razon de lo que habia pasado oon su yemo. 
Gon esto se acdiô la guerra de Asie en poeo mas dedosaHos; corto 
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espado de tkmpo fan tan aefalados heehos , btstentet à Ikistrar 
un siglo entero. 



CAPITULO XIX. 

A16jue el ejéreito en U Tracia Ghenonoio , y Roger parte à Cenatantiiiopbi. 

SmbarcAfie d ejérdto on ]bb galeras y navios de sa armada , y 
aigoiendo el toden que tenian dcl emperador Andrônioo , atraye- 
aaron el estrecbo , y desembarcaron toda la gente en la Tracia 
Chersoneso, tomando por plaza de armas y principal cabeza de 
SOS alojamientos à Galipoli , ciudad en aqael iiempo tenida por la 
mas principal de la proyincia, puesta casi à laboca del cstrecho que 
mira al norte. Estiéndese este istmo ô Çhersoneso de Tracia setenta 
miUas à lo largo, y seis en ancho, y en algunas partes menos de 
ires. Por la parte del oriente le bsdSa el mar dcl Estrecbo , Ua- 
mado de los antignos Helesponto , que divide la Europa dcl Asia. 
Ciâele el mar Egeo por la parte del ocaso y mediodia , y por el 
Betentrion el mar del Propontide, llamado en nncstros tiempos de 
Marmara. Fné en lo pasado este istmo morada de los cniseos , y 
Imbo en la parte que se continua or la tierra firme Lisimaquia , 
célèbre p<H* su fundador lisimaco , que le di6 el nombre , y Scsto , 
lugar oonocido por los amores de éo» infelices amantes. Pero al 
tiempo que los catalanes y aragoneses llegaron à esta provincia 
apenuM parecian sus ruinas ; solo en las de la antigua Lisimaquia 
bÂbia un castillo llamado Examille , y muchas aldeas y pobladones 
pequeûas adonde los nuestros se alojaron en tanto que pasaba el 
rigor del inviemo, tomando, como tongo dicho, à Galipoli, du- 
dad de mediana pcÀladon , por prindpal fuerza y presidio para la 
defensa comun. Guardôse el mismo 6rden en los alojamientos que 
el aâo antes se tnyo en el cabo de Artacio , quedando al pareccr to- 
do6 satisfechos y sosegados ; se fué Roger à Gonstantinopla con 
coatro galo^ , y con parte de la infanteria mas esoogida à yerse 
con el emperador Andrônico , y darle la norabuena de la restaura- 
don de tantas proyindas del Asia , y recibir juntamente mercedes 
y bonras debidas à tantas yictorias. Llegaron à la dudad los nues- 
tros acompafiando su gênerai , y con uniyersal admiradon de todo» 
les redbieron y acompailaron hasta el palacio, donde el emperador 
con demonstradones y palabras nunca antes usadas le honrô , y 
Roger, despues de babelle dado entera reladon del estado de las 
proyincîas que puso en lit>ertad , le pidiô dinero para hacer paga- 
mento gênerai. Rcspondiô el emperador con mucho cumplimiento, 
diciendo , que era muy debido à su yalor no dilatar pagas tan bien 
ganadas, y que él se las mandaria librar lucgo. Pero aunquc esta 
respucsla en lo estcrior fué la que Roger podia desear , quedô el 
emperador muy desabrido de esta demanda , porque despues de 
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tan grandes presas, y despojos riquisimoâ de las provindas' con- 
quistadas , pcdirle luego una pcqueila paga crâ sei&al de nna codi- 
eia insadablc, y que dificQmente todo cl poder del Imperio Griego 
la pndiera satisfacer. Lo que alcanza el soldado en premio de la 
Victoria sirve mas para cl gnsto que para la necesidad , y asi se 
distribuye con mâcha largueza en juegos, en camaradas, y en 
banquetes ; pero la paga se estima siempre como cosa que se da en 
preck) de su trabajo y de su sangre, y acnde con ella A su nece- 
sidad, y siente mucho que esta se le niegue , 6 se dilate, y mas 
cuando el principe gasta con gran largueza en una yana ustcntadon 
de su magestad , y déjà de acudir à esta obligacion , en la cual se 
fnnda y apoya la verdadera grandeza de los reycs. 



CAPITULO XX. 

Berengaer de Enlenza oon naero tocorro llega à ContUmUnopta , donde se lo dl6 el cargo 

de megadttque, y à Roger le ofrecieroD el de céMr. 

Roger quedô en la dudad algunos dias solicitando al emperador 
para su despacho, y â los ministros de su hacienda que roalicio- 
samcntc ocultaban el dinero,^ ponian dificultadcs y estorbos en los 
medios y arbitrios que se daban para su cobranza : artes usadas 
siempre de los que raanejan hacienda de principes , annque en esta 
detencion concurria el «nperador. 

En este medio Uegù A Galipoli Berenguer de Entenza , hombrc 
conocido por su sangre y valor , Uamado con grande instanda del 
emperador Andrùnico , que aunque Berenguer ténia ya ofreddo 
que le vendria à servir , cnviô segunda vez por él con cmbajada 
particular , ofreciendo hacerle muy aventajadas mercedes. Partiô 
de Mesina Berenguer solicitado de estesegundo Hamamiento, y Uegô 
A Grecia con algunas galeras , y cinco bajelcs armados , y en ellos 
mil almugavares y trccicntos hombres de à caballo, toda gente muy 
ludda. Delùvose en Galipoli diez dias , donde fué rcdbido con 
notable gusto de toda la nadon , hasia saber lo que Roger orde- 
naba ; A quien enviù dos caballos para que le diesen aviso de su 
Ucgada. Holgése mucho Roger de tener à Berenguer de Entenza en 
su compajiia , porque habia entre los dos estrcchisima amistad , y 
grandes obligaciones para conservalla. Escribièlo que viniese luego 
à Gonstantinopla , porque cl emperador queria honrar su persona 
oomo se contenia en dc^ cartas del mismo emperador , con sellos 
pcndicntes de oro, que juntamentç con la suya le enviaba. Gon esto 
Berenguer de Entenza se fué à Gonstantinopla, y luego acompa- 
ilado no solaniente de Roger , y de todos los de nuestra nadon , 
pero tambien de muchos griegos principales, que en pùblico profe- 
saban nuestra amistad , entré en el palado impérial. RocibiÔIc 
Andrôttico con semblante alegre , pero con ocultos tcmcres y sos- 
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péchas , porqae los catalanes se aumentaban , no solo en repata- 
CHXi , pero Gon nuevos suplementos de gentc. Y annqae AndntoiGO 
procurô con particolar instancia que Berenguer yiniesc à ser- 
▼irle , fué antcs que los catalanes alcanzasen tantas victorias de 
los turcos. Pero despues que por ellos creciô su estimacion , tnvo 
por sospecbosa compaûia tan poderosa dentro de su casa , y Pachi- 
merio dîce , que el cmperador no le quiso redbir à su sucldo, ^otr- 
que renia con mas compaâias de gentc que él pedia. 

Boger de Flor , entre las mucbas partes que le hicieron farooso, 

fué d ser agradecido , y reconocer en pùblico sus obligaciones à 

Berenguer de Entenza , que en los tiempos que pobre y desvalido 

Uegô à Sicilia , le amparô y ayudô à levantar su fortuna. Pidiô 

licencia al emperador para renunciar cl oficio de megaduque en 

Berenguer, dando por motivo su valor y nobleza igual à la de los 

reycs , y que cabaUero de tan alta sangre era justo que tuviese el 

primer lugar en el ejército. Berenguer de Entenza con igual oor- 

respondcQcia suplicô al emperador, que el tituk> de césar que le 

ofreda fuese servido de dalle à Boger ; personà de tailtos senricios, 

y por el casamiento de su nieta adoptado en la casareal, qucél que- 

daria honrado si Roger lo quedaba : competoncia pocas veces usàda, 

no solo en los tiempos présentes , pero ni en los antiguos , donde la 

moderacion y templanza parccc que tuvieron algnna estimacion. 

Roger poderoso en riquezas, acreditado con yictorias, estimadô 

por el nuevo parentesco, Berenguer por sangre y por valor ilustre, 

parece que entrambos pndieran tener razon de pretcndcr el su- 

premo lugar ; pero las misroas calidadcs que les dcbieran iucitar à 

la emulacion , fueron las que les moderaron , juzgando por muy 

aventajadas las agcnas, y por muy inferiorcs las propias. 

El siguicnte dia , despues de la Uegada de Berenguer, asistiendo 
toda la nobleza de la corte, asi estranjeros oomo naturales, Roger 
de Flor, habida licencia de Andrônico, se quitù el booete , insignia 
de su dignidad de megaduque , y juntamentc con el sellô , baston 
y estandar te de su oficio , le entregô à Berenguer : rebusôlo , y sin 
duda no lo admitiera , si el emperador resucltamentc no se lo man- 
dara. Gaus6 en los griegos gran admiradon la cortesia do Roger, 
y Andrônico la célébré, y honrô con otra mas seiialada mcroed , 
ofreciendo à Roger titulo de césar, uno de los mayores de su impe- 
rio ; con que entrambos quedaron obligados , y los griegos ofcn- 
didps de Ycr que Andrônico dièse el titulo de césar desusado ya en 
aquel imperio por sospechoso à los principes. En los tiempos anti- 
guos , cuando floredô el imperio romano, Uamar à uno césar, cra 
senalarlc por su sucesor, como lo os entre los empcradores occi- 
dentales el rey de romanos, en Francia el delfin, y en nuestra 
Espaâa el principe. Pero declinado ya cl poder de los romanos, 
despues de dividido el iinperio , los empcradores griegos daban 
solamenle cl titulo de oè^r, sin algun derecho de sncesion ; pero 
siempre qiîedô estimaido este oOcio , puesto que solo sombra de lo 
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qaefoé. Tùvote despuea por dprimero, hasta qae la dignidad de 
sebastocraUMT fué preferida, caando Alexos Comneno diô su segimdo 
logar en el imperio à Isacio. Esta tambien perdiô despues su pr^ 
œdenda y autoridad , cuando el mismo Alexos, por quedar sin hijo 
varon , casô su hija primogénita Irène con Alexos Paleologo , 
dàndole tiiulo de despota, que es lo mismo que Uamaiie à uno se- 
âor, y filera sin duda emperador si no muriera anles que su sue- 
gro ; de suerte que la dignidad de césar en aquel imperio es la 
teroera, por ser la primera la de despota , y la segunda la de sd»as- 
tocraUnr. Dicc Guropalates que estas très dignidades no tienen par- 
ticular ocupacion à que acudir, y que al césar le Uaman seikir : 
palabra tenida por soberbia , y debida solo à Dios en los tiempos 
antiguos aun delos mismos emperadores , pues leemos de Augusto, 
de "nberio, y de algnnqs otros, que jamas consintieron que ks lia- 
masen senores. Tratibànle de magestad al césar, el bonete que lie- 
vaba era deoro y grana, y su remate casi oomo d dd emperador, 
la capa de grana , las médias y zapatos de color cdeste , y la silk 
como la dd mismo emperador, pero sin àguilas ; iba junto al empe- 
rador en las publieas entradas y aoompaâamientos , y vive dentio 
de su paiado* Todo este suceso que se ba referido es confonne se 
saca de lo que Montaner en su hisknria , y Berenguér en sus rela- 
ciones nos dejô escrito. Pero George Pachimerio, en d capitulo ii 
del libro xii , refiere con alguna variedad este suceso ; y asi me ha 
pareddo no oonfundillo con lo de arriba, ya que no los podia con- 
ciliar, para que el que lo leyere pueda con daridad bacer juido 
de lo que le parecierc mas yerdadero. 

Determinado ya d emperador de recibir à Berenguér de Entenza, 
le cnviô à Uamar muchas yeces , que se decia cstaba en Galipoli , y 
para asegurarle le enviô sus patentes con sdlos pendientes de oro, 
en que le prometia con juramento , que queriéndose quedar le 
trataria con buena voluntad y ànimo amigable, y que cuando se 
qnisiese ir no lo impediria. Berenguér, recibidos los despachos, con 
la fe y palabra del emp^adcnr, se fiiu6 à Gonstantinopla con dos navios, 
pero llegado, no quiso salir foera de elles y enyiô el aviso al empe- 
rador de su llegada. Mandée luego d emperador llamar, y le enviô 
coches y caballos para que entrase con mudia autoridad y honra , 
pero Berenguér ni quiso salir de los navios , ni obedecer, pidiendo 
que d emperador le enviase en rehcnes à su hijo d despota Juan. 
Paredô este mal asi al emperador, como é todos, pues nosefiaba 
de su palabra y juramento; y asi le dejô muchos dias en los navios. 
Finalmente Uegàndose el dia de Navidad le enviô à llamar, dicién- 
dole que estnviesc de buen ànimo , pues le habia asegnrado con su 
fe y palabra. Estuvo dudoso mucho tiempo, hasta que se dcsen- 
gaM, y se filé al emperador, de quien fiié magnificamente recibido, 
pero siempre se retiraba à los navios , adonde el emperador tuvo 
sîempre cuenta de regalallc. H dia de navidad le tomô el emperador 
d juramenlo do fideUdad , y con este le diô la dignidad de mcgadn- 



CAPITULO XXI. 175 

qii0ddaeiuido,7l0di61ayara(kmda,iQVttidonniievAdd onpe- 
rador^ y le yistieron al modo y uso de sonador, con que dejô sus 
nayios, ycefaéà posar à Cosmidio, donde estabau sus catalaaes, 
qœ algmios de dlos fueron iambien bonrados oon tUulos y mer- 
cèdes grandes ; y desde entonces Berenguer tuTO grande autoridad 
eoQ los prîTadoB ^ y en los oonsejoa de Andrônico. En el jmramento 
defidelidad qne hizo Berenguer disimalô su engailo , dando maes- 
iiB8 de Terdad y llaneia; pues habiendo de jnrar que séria amigo 
delosamigoa dd emperador, y enemigo de sas enemigos^ esceptô à 
Fadrique de ki eoemigos, ponpie deda que le habia jiirado antes 
amistad. Esto pareciô à les intdigentes que encerraba en si algui 
gran secreto, masdeloqaee8teriormenteparecia;otroslo tomaron 
bieD, dicieiidoqaeoomofaéflelàFadriqaeyasiloseriaalemperador, 
COQ qneganè opinion y gloria, sîgniendo la sentaida de Platon , de 
euanta importancia sea el pareœr bueno y justo para ganar opinion, 
y poder engalar. 



CAPITULO XXI. 

Lm gtBoveMs penoaden al emperador U ffoerra contra loa eatalanet, y llig«el Paleologo 
haea lo miMDO, j albordtaie en Galipoll U génie de guerra. 

Los genoYeses de Pera , qne poco antes fortificaron y engrande- 
deron con fosos y murallas, fnaron los primeros qne hicieron 
sospechosas nucstras armas, y pusieron dnda en nuestra fidelidad , 
diciendo al empera<Jk)r Andrènioo , que tenian nnevas de poniente , 
qoe se preparaba nna grande y poderosa armada para acometer las 
prorindas dd imperio àla primayera, y que estolo tenian por derto 
por maniflestas con j eturas ; y que los catalanes que antes estaban en su 
sarrido, y los que despues con Berenguer de Entenza viniehni, esta- 
ban unidos para su daiâo, y no para su defensa, porque se correspon- 
dian secretamente con los de Sicilia; y que el hermano bastardo de 
don Fadrique, rey de Sidlia , se entendia que yenia con doce nayios 
para Juntarse con ellos, y que para entonces aguardaban-el decla- 
rarse , y poner en ejecudon sus intentes. Estes fueron los embustes 
eon que los genoyeses quisieron desUruir los catalanes, y elles intro- 
dudrse , y hacerse muy confidentes , y celosos dd bien comun det 
imperio. Aconsejaron A Andrônico, sc^n dice Pachlmerio, que 
acometiese desde luego à los catalanes con guerra deseubierta ; qne 
elles tenian cincuenta nayios en ôrden , y que con otros tantos que 
se armasen por el emperador, ô se les dièse dincro h dlos, aunque 
fnese en largos plazos , los pondrian elles en la mar : y que à esto 
8ok> les moyia yer é los griegos maltratados, la tierra que ya tenian 
por pairia maltratada y destruida de los que yinieron para dcfen- 
délia. No di6 el emperador por entonces crëdito à los genoyeses, 
creyendo que eran quimeras fingidas de su Baldad y enyidia, naclda 
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dcsde que puricron los catalanes el pié en Grecia. La fe y jimmento 
prestado de los catalanes tambien lo asegoraba ; pero respondidles 
que agradeda su cuidado, y lo que se dolian de los trabajos de k» 
griegos. Mandôles que callasen, y que élconsultaria lo que se ddiia 
bacer, y que consultado lo ejecutaria. 

En ieste mismo tiempo la honra y merced que Andr6nioo hizo à 
Bcrenguer irritô el ânimo de Miguel Paleologo para nuestra ruina, 
y persuadido de los griegos comenzô luego à tratar de ella , inten- 
tando para esto todos los mcdios mas eflcaces que pudo, atropellando 
Icyes di vinas y humanas. Estaban los griegos tan envidiosos y sobcr^ 
bios, que cou rabia y fîiror increible , auhque con algun sccretO| 
andaban maquînando traiciones y alevosias ; con Icngua y manoa 
solicitaban à Miguel ya mal afeclo contra nosotros, encarecicndo la 
gran rcputacion de las armas do los. catalanes, y que ocupaban los 
suprcmos cargos de su imperio, en grande mengua de su magestad, 
y deshonor suyo. Crcyeron sicmprc los griegos que nuestros cata- 
lanes faeran como los alanos y turcoplcs , que no se les Icvantaban 
los pcnsamientos à mas que vivir con una triste y misérable paga i 
pero cuando vieron provcidos en ellos los oficios de césar, mega- 
duque, scnescal , y almirante , y que tenian brios para aspirar à los 
que quedaban, advirlicron su daôo, y comenzaron à sentirsc de que 
las fucrzas y honras del imperio se pusiesen en manos de cstran- 
jcros. Al tiempo que entre los griegos corrian estas plàticas y sen 
timientos, los soldados do los presidios, por parecerles que la poga 
se dilataba , maltrataron à los griegos de los pueblos donde estaban 
alôjados : mal forzoso de la guerra , y que diricilmcnte el rigor 
militar de los ipas insignes capitanes lo ha podido atajar. Miguel 
Paleologo, atento à todas las ocasiones de calumniar toda nuestra 
nacion, se valiù de esta para persuadir à su padre, dicicndo : que si 
no se atajaba luego la insolcncia de los catalanes, séria la total 
perdicion del imperio y de su casa, porquc no contentos con la paga 
y sucldos tan escesivos , y con los despojos riquisimos del Âsia , 
oprimian los pueblos amigos para satisfaccr su codicia *. que no por 
haber yencido à los turcos quedaba cl imperio libre de servîdumbre, 
si se csperaba mas insufribie y cruel de los catalanes, en cuya mano 
estaba puesta la libertad comun : que en vano la babia recuperado 
su abuclo Miguel Paleologo, echando à los latinos del imperio, si 
segunda vez se les babia de entrcgar voluntariamente : que esto 
estaba muy cerca de suceder si no se atajaba su insolencia : que les 
qucdaban aun fucrzas à los griegos si sus trazas saliesen vanas, para 
que de cualquier manera se oprimiesc à los catalanes : que la obli- 
gacion en que le habian puesto con librâr sus provincias de los 
turoos , ya su arrogancia y mala correspondcncia lo babia borrado, 
y sus victorias merccian nombre de agravios, no de servicios, pues 
en vez de establccer sus armas en una segura paz el imperio, ha- 
cian nueva guerra à los pueblos amigos con intolérables contribu- 
ciones y malos tratamientos. 
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Andrônico apretado de la persuasion del bijo y de sus privados, 
que coDtinuamcntc con quejas y sentimicntos Iloraban la miseria de 
los gricgos en tanto deshooor suy o, mostrô lucgo contra los catalanes 
d efccto de sus plàticas, rcspondiendo à Roger y à Berenguer, que 
le pedian dinero para la guerra, que no les queria pagar hasta que 
habiesen pasado à la Asia , y diesen principio à la guerra ; lenguaje 
nunca antes usado de Andrônico, que basta entonces fué mas largo 
en haccrles merced, y darles dinero, que solicitos cUosen pedille. 
La rcspncsta de Andrônico Uegô à los oidos de los de GaUpoU , y fué 
tan grande el alboroto y motin que causô en todo cl campo , que 
forzaron à los capitanes à tomar las armas para acometer los lugares 
del impcrio, y apoderarse de algunas fuerzas y presidios. En tanto 
que Andrônico dilataba el darles satisfacion, mostraron gran senti- 
miento de sus dos capitanes Roger y Bcrenguer, por parecerles que 
con su peligro y sangre se querian cngrandccer, y que por no dis- 
gustar al emperador, de quien csperaban sus mayores acreccnta- 
mientos, no le apretaban como debieran, para que se les dièse à 
cllos pagas tan bien merccidas. Estas sospecbas Uegaron à tanto, 
que resolvieron de enviar embajadores al emperador, pidiendo que 
les "pagasen , y que continuarian su servicio con mucha fldelidad , 
castigando los csccsos de los que se atreviesen à ofcnder y maltratar 
les pueblos amigos. Esta embajada tan cortés, dice Pachimerio que 
fué por el micdo que tuvieron del ejército de Miguel Paleologo, 
que se habia juntado para reprimir su alrevimiento y osadia. Rcci- 
blda del emperador esta embajada, lucgo le parcciô imposible cl 
satisfacer por las grandes pagas que le pedian, pero por no llegar 
àrompimiento , y à una guerra declarada , les rcmitiô à Berenguer 
de Entcnza, para que por su mcdio se quictasen con dalles parte del 
dinero que le pedian. Contentaronse por entonces con el dinero que 
se les dio, y con él se fucron à Galipoli donde ya habia llegado Roger 
con su mugcr, sucgra y cuilado, que quisieron acompanarle, y 
tambien, à lo que yo sospecho, por tcncr Roger cerca de si à Ircnc 
susuegra y hermana del emperador, como en rchenes, por si acaso 
contra él se quisiese procéder como rcbclde, cuando cl alboroto y 
motin pasara mas adelante. 



CAPITULO XXII. 

Pâgasc ta gcntc de guerra por ôrdon de Andrônico con moneda corla, de donde nacieron 

nuevos alborotos. 

Andrônico , forzado de la necesidad, con astucia y fraude gricga , 
mandô librar la moneda de plata que se diô à los embajadores para 
haccr elpagamento , muy menoscabada, y falta en mas del tercio 
de su antiguo valor , y quiso que la rccibiescu los soldados como 
si fueramuy entera. Loscapitanes, poco advcrtidos del engano, fàcil- 
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mente se dejaron persuadir , y solicitados de los soldados que casi 
amotinados pedian sus pagas , tomaron cl dinero , y le trajeron à 
GaUpoli , donde se tomô muestra , y repartiô con quejas y senti- 
mientos ; pero al fin con solo el nombre de que los pagaban , 
aunque conocieron la falta, se sosegaron. Diferentemente lo hi- 
cieron los genoveses poco despues , que concer tados con el empe- 
rador por cierta cantidad de diïiero de enyiar su armada contra los 
catalanes , pagândoles con esta misma moneda se la Yolyieron à 
enyiar , y deshicieron la annada. Guando los aragoneses y catalanes 
oontentos con el dinero de las p2^[as quisieron pagar los huéspedes 
griegos, y dalles entera satisfacion, rehusaron recibir la moneda 
al precio que se les daba , y.como la comida y sustento necesario 
no sufre dilaciones , f orzaban à los griegos à que se las diesen , y 
recibiesen la moneda. Con esto se fueron alterando los griegos, y 
los catalanes à buscar la comida con las armas , con que todos los 
pueblos de aquella comarca quedaban dcsiertos. Andronico con in- 
finitas quejas de los desôrdenes y demasias de los soldados , se in- 
dinô à seguir el pareccr de su hijo , y poncr remcdio eficaz y 
violento à tantos dafios. Pudicranse atajar , si la diversidad de ca- 
bczas que habia en nuestro ejército tuvieran entera autoridad con 
lossubditos, y cllos estuvicran unidos; porquc stempre , que un 
principe usa de trazas tan indignas de su obligacion , como fué dar 
à los catalanes moneda tan falta por su antiguo precio, y no man- 
dar con universal cdicto que la recibiesen todos los sùbditos de su 
impcrio al mismo precio , es dar oçasion cierta de venir à rompi- 
miento cl pueblo y la mili^îa. Tiénese por cierto que este medio 
fué trazado por entrambos emperadores Andronico y Miguel, para 
que los catalanes maltratasen à los griegos, y ellos orendidos tCHna- 
sen las armas para su yenganza , con que les pareciô que los cata- 
lanes quedarian perdidos , y ellos libres de su obligacion. Saliô 
bienla traza, porque los nuestros faltos de dinero, seentraban 
por las aldeas y pueblos grandes , y se hacian contribuir , y en ha- 
llando resistencia, con la acostumbrada licencia militar maltrata- 
ban de manos y de lengua à quien se les oponia. Nicéforo , autor 
griego, como de la parte ofendida , cuenta largamente los esccsos 
de aquella milicia , y muchos mas Jorge Pachimerio, que dando 
lugar à su pasion, muerde con mayor malignidad ; pero Montancr 
niega que los catalanes se mostrasen implacables y crueles con los 
griegos; antes dice que les ayudaban y socorrian^ porque con la 
furia de los turcos , los Gelés de las provincias de la Asia , huyendo 
de tan cruel servidumbre , se rccogian à C!onstantinopla , y pere- 
cian en los muladares de hambrc y de miscria , sin que à los grie- 
gos les movicse à làstima la desdicha de los que tenian por compa- 
neros y amigos ; y que los catalanes con mucha liberalidad y 
largueza socorrîan â muchos que padccian en este comuii Irabajo. 
£1 crcdilo que se debe dar à estos historiadores el que Icyerc esta 
relacion puede facilmentc ser juez , prcccdiendo primero la noticia 
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de sus calidades. Nicéforo y Pachimerio , griegos , y en mudias 
paries pooo cuidadosos de escribir la verdad , orendidos por cornu- 
nés y particulares agravios de los nuestros, lejos de las ocasîuacs. 
Montaner , espanol , testigo de yisla de todos estes sucesos , y que 
la llaueza de su estilo, y del tiempo que escribiô, parece que ase- 
guran la verdad de los acontecimienlos que reflere. 

£1 emperador Andrànico, temieadoque Roger deseubiertameote 
no tomase las armas contra él, y siguiese k voluntad de los cata- 
lanes , ofendidos del engaâo que hubo en las monedas de sus pagas, 
quiso que el principe Marulli, gênerai de los roœeos que militaban 
con Roger en el Oriente , fuese de su parte à traerle & Gonstanti- 
Dopla , y le asegurase de su voluntad, que siempre babia sido de 
hacelle mereed , y engrandecelle ; y juntamente le ordenô que di- 
jese à su bermana Irène que se viniese con él, por pareoelle que 
tendria autoridad con el yerno para persuadille lo que importase. 
Ueg6 con esta embajada Marulli à Galipoli , y Roger claramente 
le respondiô que no pensaba salir de GaUpoli sin haoerse mas sos- 
pecboso à los suyos con asîstir en Constantinopla. Irène tambien se 
C8CI1SÔ por la falta de salud, que no le daba lugar de ponerse en 
camino. Gon esto Marulli volviô à Gonstantiqopla , y drâengaâô al 
emperador , que si no pagaba el ejército por entero no babia tratair 
de conciertos. Gon todo este desengaâo porfiô segunda vez, por me- 
dio de su bermana , à persuadille que pasase al Oriente con algun 
socorro que le enviaria, porque Philadelpbia estaba en mayor 
a[Hieto que el aâo antes , y que la necesidad que padecian no per- 
donaba aun à los muertos. Bien quisiera Roger obedeccr al empe- 
rador , pero los soldados estaban mas irritados que nunca , y si 
Rog^ cntonces mostrara gusto de dàrsele al emperador, peligrara 
su autoridad y su yida. 

En este mismo tiempo Berenguer de Entenza , viendo que todo 
estaba Ueno de sospechas y miedos, y que los griegos le miraban 
como catalan, y Iob catalanes entraban en desconGanza de snfe, 
porque estaba cabe el emperador en lugar tan supremo , y que 
aquello no podia ser sino estando de su parte , aprobando lo mal 
que el emperador lo hacia con ellos j finalmente estando ya las co- 
sas de los catalanes , y Andrônico, en términos que no se podia 
cstar neutral , ni ser medianero entre estas diferencias sin gran 
riesgo de perdellos à todos , Berenguer se resolvié de acudir à su 
primera (Àligacion, y preferir à su particular acrecentamienio el 
pùblico honor y estimacion de la nacion , que estaba cerca de 
perderse. Pidiù licencia à Andrônico para volvcrse à Galipoli , y 
aunque el emperador con ruegos y dàdivas le procurù detener, no 
dejô de embarcarsc en dos gâteras que ténia al puerto de Blanqucr- 
nas por la puerta del emperador , y cUcc Pachimerio , que se em- 
baroô con el semUante triste , y que mostraba cl comba(e de fum- 
samientos que Uevaba. De la galera volviô à enviar al emperador 
trcinta vasos de oro y plata que le babia dado, y aûade cl mismo 
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aalor, que las insignias de la dignidad de megadnqae las arrojô en 
el mar , mostrando que desde entonces renunciaba la amistad dèl 
imperio. Esta accion que en les griegos se condena pcnr muy in- 
fâme y vil, fuc la mas digna de alabanza que este grau eaballero 
hizo en el Oriente , porque ni las honras ni los cargos no le pudie- 
ron apartar de lo justo : ejemplo grande para los que quieren in- 
troducîrse con éaîio del bien pùblico y reputacion de la patria , 
como à muchos acontece , que olvidados de lo que deben à su san- 
gre y à su naturaleza, la dejan maltratar por pequeâosintereses, 
que las mas veces de elles no les queda sino solo la infamia por 
prcmio de su ruindad. 

Estando ya para partirse Berenguer , el emperador le enyiô â 
llamar muchas veces , sin que pudiese créer que Berenguer le de- 
jaria. Ofreciéronle al emperadk)r dertos hombres de Malvasia de 
acometer las dos galeras de Berenguer, y vengar la poca estima- 
cion que hacia de su amistad , y juntamente cobrar ellos una gâ- 
tera , que tenian à partido en servicio de Berenguer ; pero el 
emperador no permitié que se ejecutase , porque pensé reducille. 
Aquella noche Berenguer se hizo à la vêla , y se vino a Galipolt , 
donde ballô todas las cosas Uenas de mil sospechas y recelés. 



CAPITULO XXIII. 

Da el emperador Andrônico en feudo A los capitanes catalanes y aragoneaes 

las provincias del Asia. 

El emperador deseaba dividir los catalanes entre si , para despqes 
podcUes castigar mas à su salvo. Yolviô à persuadir à Roger lo que 
antes por medio de Ganavurio, familiar ministro de Irène su sue- 
gra , el cual despnes de ir y venir muchas veces de Constantinopla 
à Galipoli , concerté el mayor negocio para los catalanes , que se 
pudo desear para su grandeza y aumento, si como se les ofrcciô se 
les cumpliera; pero la insolencia de los soldados, la envidia de 
los griegos , la instancia del hijo trocé el amor y aCcion que An- 
drénico ténia à nuestras cosas en mortal aborrecimiento ^ y asi se 
déterminé enti'c el emperador y su hijo dar aparente y honrosa 
satisfacion à los catalanes , y ocultamente trazar su perdicion y 
ruina; y aunqueestono lodicen los historiadores, déjase fàcil- 
mente entender por lo que despues se hizo. Andrénico , por me- 
dio de este Canavurio , y forzado del temor de las armas de los 
catalanes, y del socorro que la fama habia publicado que venia de 
Sicilia , y que con tan largas pagas estaba el flsco y càmara impé- 
rial destruida , y que las rentas del imperio no eran sufidentes 
para los gastos ordinarios y forzosos y y que como à prindpe le to- 
caba prévenir el remedio , y ellos como capitanes obligados y ami- 
gos debian ayudalle à poner en cjecucion lo que a iodos les împor- 
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laba igoalmentc. Al fln se concerto entre el emperador y Roger , 
despues do largas y pesadas consultas, lo sig:aiente. Que dcsdc 
luego dièse Andrônico las provincias de la Asia en feudo à los rioos 
hombres y caballeros catalanes y aragoneses , con obli^acion que 
siempre que fuesen llamados y requeridos por cl , ô por sus suce- 
sores, acudiesen à ser ville à su costa, y que el emperador no 
estuviese obligado à dar despues de la conclusion de este trato 
sueldo à la gente de guerra ; solo les habia de socorrer cada un afio 
con treinta mil escudos, y con ciento y yeinte mil modios de trigo, 
dàndoles el dinero do las pagas corridas hasta el dia de este con- 
cierto. Con este trato qucdaron nuestras cosas , al parecer , en 
snma grandeza ; porque los catalanes se vieron sefk>res de todais las 
proyincias de Asia, asi por dàrselas el emperador en paga de sus 
senricios , como porque las ganaron con las armas , y libraron de 
la serridumbrc de los turcos; titulos que cualquiera de ellos cra 
bas tante à darles el derecho seôorio de todas ellas. Esta fué una de 
las cosas mas seâaladas de esta espedicion , y que mas puede ilustrar 
la nadon catalana y aragonesa ; pues cuando los romanos , vcncido 
Mitridates , ganaron el Asia , alcanzaron una de sus mayores glo- 
rias, y loque el valor de tantos famosos capitanes y ejércitos con- 
quistô en muçhos ailos, lo adquirieron los nuestros en menos de 
dos, y si con enganos y traicioncs no les atajaran su fortuna , que- 
daran absolutos scîfores y principes de la Asia , y quiza si se con- 
servaran , detuvieran los turcos en sus principios, y no les dieran 
lugar à dilatar ni engrandecer los limites inmensos del imperio que 
boy poseen. 

Estes conciertos se juraron delante de la imàgen delà Virgen, 
costurobre antigua de aquel imperio. En esta donacion concuerdan 
Pachimerio y Montaner , solo cl griego diOere en una circunstan- 
cia, porque dice que Andrônico esceptù algunas ciudades, que 
no quiso que se incluyesen en la donacion. 



CAPITULO XXIV. 

La gente de guerra con mayor furia que antes se alborota, porque tiene alguna 

desconflanza de Roger. 

El emperador Andrônico para cumplimiento del juramento be- 
cho, enviô à Teodoro Ghuno que Uevase à Roger los conciertos 
firmados y sellados con sellos de oro, y treinta mil escudos, y las 
insignias de césar, y que el trigo estaba ya recogido para entregarle 
à quien Roger ordenase. Caminaba la vuelta de Ripi Teodoro , y 
como cuerdk) y plàtico junto à Ripi se detuvo , porque supo que las 
cosas de Galipoli y de los catalanes se iban empeorando. Resolviô 
de no pasar adelante basta saber de cierto el estado de las cosas , à 
mas de que temia à Roger por estar ofendido de un hermauo suyo 
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que esfaba en Cancilio , de donde mnchas yeoes haMa saHdo cm 
gentc annada en sa daiio. Asi pareee que por derta providencia 
enviù à Ganavurio que f aese antes à la hennana del emperador , 
para que primero à ella le dièse ayiso de lo que pasaba , y junta- 
mente toI viese à significalle la disposicion y estado del nuevo motin, 
porque su persona y el dinero no lo qucria ayentnrar sin mas segu- 
ridad de la que ténia. Pasô adelante , caminando siempre muy 
despado , para dar tiempo à Canavurio que se pudiese informar , y 
Tolvelle à encontrar antes del peligro. Junto à ftracbialio tuvo 
nuevas Uenas de sospedias , porque tuTO ayiso que Roger no reci- 
biera las insignias de césar por no hacerse mas sospeeboso à los 
suyos, de quien ya comenzaÀ)an à tener algnna desconfianza, por 
yelle rico y honrado, y ellos defraudados de su sueldo. Temiô Teo- 
doro , y resolyiô de asegurarse , retiràndose al fuerte de Ripl 
donde estuyo algunos dias. Gomo yiô que no se sos^aba la gente, 
temiô que si los catalanes entendieran que él estaba en Ripi con 
treinta mil escudos , no le acometiesen para qnitalle el dinero ; y 
asi una noche con gran secreto con todos los recaudos que traia se 
fué à Gonstantinopla , y diô razon al emperador de lo que le ba- 
bia detenido, y forzado à yolyer atras sin ejecutar su èrden. Roger 
jnzgô que conyenia para su reputadon y seguridad satisfacer al 
ejército de las sospecbas yiles de su fe , y asi ordenô à las principa- 
les cabezas del ejérdto que se yinicsen à Galipoli, dcjando asegn- 
radas las plazas que tenian à su cargo. Juntos todos les dijo, que los 
trabajos y peligros que habia padeddo por el aumento y bien de la 
nacion catalana y aragoncsa no merecian tan mala correspondencia 
como tener duda de su fldelidad : que él babia probado su intendon 
en la guerra de Sidlia , siryiendo al rey , y gobemando siempre 
gente catalana , y con ser aquellos tiempos tan sospechosos , nadie 
se atreyiô à ofendelle : que en las guerras del Asia habia acudido 
à la obligation que fué llamado, y que el emperador, aunque le ha- 
bia hecho muchas honras, no las ténia él por igualcs à sus seryi- 
cios, y cuando lo fueran , que él no era bombre que por correspon- 
der à ellas olyidaria las obligaciones que ténia en primer lugar : 
que el emperador lequena bacer césar, y que él no qucria mas 
recibir honras sin que à ellos se les dièse entera satisfacion, y que 
por solo yenirles à socorrer y animar habia salido de Gonstantino- 
pla, y dejado al emperador que le queria detencr y acrecentar : 
que él estaba resuelto de correr la fortnna que ellos , y que si el 
emperador con sa ejérdto les acometiere , procuraria por el jura- 
mento hecho céder si pudiese à su rigor , pero que cuando conyi- 
niese , forzosamente habian de yenir à las armas , y las suyas 
siempre se habian de cmplear en la defensa comun contra los 
griegos. Gon esta platica Roger asegurô su crédito, y los catalanes 
satisfechos de sus sospechas , y asi con el reconocimicnto que 
siempre , le dieron disculpa de los recelés mal fundados de al- 
gunos. 
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En este mismo ticmpo sucediô para mayor descrédito de nucstras 
armas, que los turcos acometieron la isla del Xio, que estaba à 
cargo de Roger y los suyos, y casi toda ella la tomaron, sino fue- 
lOD alguDos qae se pudieron retirar à la fortaleza en cuarenta 
barcos que pudieron juntar, y estos tambien se pcrdieron lastimo- 
samente rotos y deshechos de una furiosa lormenta junto à la isla 
de Sciro. Con esta pérdida los ànimos de los unes y de los otros se 
fueron irritando. Los griegos, porque les pareciô que los catala- 
nes, ya que les molestaban tanto con las ordinarias contribua 
ciones, no fuesen bastantes para defendelles del rigor y sujecion 
de los infleles -, los catalanes tambien atribuyeron esta pérdida à 
la dilacion de Andrônico, en no cumplilles lo que tantas veces se 
les habia ofrecido , y que si se les pagara con tiempo , pudieran 
ellos acudir à su obligacion , y defender lo que estaba à su cargo ; 
la falta de dinero les obligô à que con mayor desôrden le fuesen à 
buscar por todos los lugares de Tracia. 



CAPITULO XXV. 

GonelûyeM el trato de pasar al Oriente , y Roger recibe laa iniignias de oéaar, y diitero. 

Ucgô à los oidos de los emperadores Andronico y Miguel lo que 
Roger pùblicamente dijo ; y ofendîdos gravementc , quisieron con 
el ejército que tenian junto en Andrinopoli acomcter el de los ca- 
talanes, pero Andronico, à persuasion de Azan, cuûado de Roger, 
à quien poco antes habia dado la dignidad de panipersebastor, 
mandù à su bijo que no lo ejccutase, esperando siemprc por medio 
de susobrino reducir à Roger, à quien Azan escribiô la justa indig- 
nacion del emperador, y que la mayor disculpa que podria dar 
séria pasar el ejército en Asia, y comenzar la guerra. Respondiô 
Roger à su cunado , y al emperador en la misma conformidad 
escribiô -. que la necesidad le habia obligado à dar de palabra satis- 
facion à todo el ejército , porque si no lo hiciera , se acabaran de 
conCrmar en sus sospechas, y que sin duda le mataran : que él 
sicmpre séria fiel y reconocido à las muchas honras y mercedes 
que de su mano habia recibido , y que si de lengua le habia ofen- 
dido fué porque los catalanes no le ofendicran con efecto, to- 
mando por cabeza otro capitan que libremente les dejara ejecutar 
su impetu : que se sirviese de socorrelles con algo , porque de 
olra manera no se atrevia à reduciUos, porque él apenas ténia 
mil hombres que le obedcciesen. Con esta car ta el emperador toI- 
viô à mandar à su bijo que no les ofendiese , pero que impidiese 
sus correrias. 

Azan , que deseaba conseryar à su cunado Roger, persuadiô al 
emperador que le volviese à enyiar lo que Teodoro Chuno poco 
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antcs le Ucvaba, y que oon csto pasaria i la Asia ; y asi el empera- 
dor le cnviù las insignias de césar, y el dia de la resurreccion de 
Lazaro fué vestido y aclamado por césar, y se le dieron treinta y 
très mil escudos , y cicn mil modios de trigo; pero resueltamente 
le mandô el emperador que despidiese toda la gente , solo se que* 
dase con mil hombres. Roger moslrô cou aparentes demostraciones 
que obedecia, pero con secreto disponia sus consejos para cualquier 
acontecimiento. Enviô à Berenguer de Entenza parte de su gente , 
que ya estaba declarado por rcbelde y encmigo del impcrio ; la 
otra enviô à Cizico Meldlin , donde ya habia guamicion de cata- 
lanes. Recogiô , à mas del trigo que el emperador le daba , otra 
mayor cantidad de la que los catalanes recogieron do las contribu- 
ciones. 



CAPITULO XXVI. 

Pàrlese Roger à verse con Miguel Paleologo, contradicelo Maria sa mager, y los 

demas capitanes. 

En este tiempo que los catalanes andaban llenos de tantos temo- 
rcs y espcranzas, ya Andrônico y Miguel trazaban de que manera 
podian hacer un castigo seilalado en ellos, y castigar con sumo 
rigor su atrevimiento ; que aunque esto claramente no lo dicen 
los historiadores griegos , el efecto lo publicô, y descubriô su alevo- 
sia. La desdichada suerte de Roger abriô el camino para que csto 
se ejecutase , con gran seguridad de los griegos, y notable pérdida 
nuestra. Llegôsc cl tiempo de la partida de Grecia para proseguir 
la guerra, y Roger dcterminô de ir à verse con Miguel Paleologo 
para darle razon de lo que se babîa tratado con su padre en mate- 
ria de la guerra, y pedirle dinero, como Nicéforo dice. Pero Maria, 
muger de Roger, y su madré y hermanos, que como ladrones de 
casa conocian bien la condicion de los suyos, scntian muy mal de 
esta ida , y Maria , como à quicn mas le importaba , advirtiô à su 
marido en secreto que no se fucse, ni se pusiese voluntariamente 
en las manos de Miguel , y que no ofreciese la ocasion à quicn con 
tanto cuidado la buscaba ; que advirtiese cuan buérfana quedaba 
ella , cuan desamparados los suyos si faltase su gobierno ; que no se 
fiase tanto de su ànimo, que no dièse crédito à sus palabras , nad- 
das no solo de su cuidado, pero de ciertas y segnras seilales que 
ténia de que Miguel Paleologo procuraba su ruina. Todas estas 
razones acompaâadas con làgrimas y ruegos dijo Maria à su marido 
Roger, porque como griega , y persona tan intima de la casa del 
principe, aunque se recelaban de ella porque no descubriese sus 
trazas, con todo este recato llegabanasu noticia muchas , que 
como mviger cuerda y cuidadosa de la vida del marido pudoadver- 
tir, y descubrir algo de lo que se maquinaba contra él. Hizo poco 
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caso Roger de ni9 oonscjos, y ella coanto menos reodo descobria 
en el marido, tanto mas crecia su cuidado, y procuraba inlentar 
alganos mcdios para persuadirlc ; y el que debicra ser mas eflcaz , 
fné Uamar à los capitanes mas principsdes del ejército ; y dcscu- 
briôles sus justas sospeebas , para que pidiesen à Boger que sus- 
pendiese su ida de Audrinopoli para visitar é Miguel Paleologo. 
Al On todos los capitanes juntos à instancia de Maria, coyas sospe- 
ebas no les parecian yauas, fueroo à Roger, y le pidieron que de- 
jase , ô siquiera difiriese la jomada basta estar mas asegurado 
y salisfeobo del ànimo de Miguel. Respondiôles resneltamente que 
por ningun temor que le pusicsen delante dejaria de hacer su viaje , 
y campUr eon obligacion tan forzosa como visitar à Miguel , à quien 
debia el mismo respeto que al emperador su padre ; que si anles 
de partir de Grecia para la jomada de Asia no se le daba razon de 
todk» sus conscjos y determinaciones , era darle ocasion de desave- 
nirse eon eOos, cosa de grande inconyeniente para la conscrvacion 
de todos ellos ; que los recelos de Maria su muger nadan de amor 
y temor de perdeUe, y que pues eran sin otro fundamento no era 
justo que le detuviescn. 

Uamado Roger de su fatal destino , ni advirliô su peligro , ni 
ad?ertido lo temiô. Muchas veces por mas avisos que un hombre 
tcnga no puede escapar de la muerte y flncs desastrados , y aunque 
IKos nos advierte eon seôales maniûestos y claros , puede tanto una 
loca conflanza que nos quita el discurso para que no vcamos los 
pcligros donde esta dctcrminado nuestro fin y castigo. En este caso 
de Roger, ni su buen discurso, ni el conocimiento grande de la 
naturaleza de los griegos, ni los avisos de su muger, ni los ruegos 
de los suyos, pudieron detenerle para que voluntariamente no se 
cntregase à la muerte. Resuelto ya de partirse , Maria su muger 
eon todos los de su casa no quiso quedarse en Galipoli , porque 
como ténia por cierta nuestra perdicion, no le pareciô aven lu- 
rarse , pues la obligacion de asislir en Galipoli faltaba eon auscn- 
tarse su marido. Mandô Roger que Fernando Aones eon cuatro 
galerasla lie vase à Gonstantinopla , y él cou trecientos cabaUos, y 
mil infantes, dejando en su lugar à Berenguer de Entenza, caminô 
la vudta de Andrinopoli ; dicba por otro nombre Orestiade , ciudad 
principal de Tracia, y corte de muchos emperadores y reyes, y que 
entonces lo era de Miguel. Zurita quicre que Andrinopoli y Ores- 
tiade sean lugares diverses, porque no llegô à su noticia que esta 
ciudad ténia entrambos nombres. Nicéforo la llamô Orestiade eon 
el nombre mas antiguo , y Montaner Andrinopoli, que fué el mas 
moderne , y el que entonces le daban los griegos, y el que boy 
conserva cou poca diferencia. 

Supo el emperador Miguel à 22 de abril como el césar Roger ve- 
nia, p(H*que Azan su cunado selo hizo saber. Alterôse estraiiamente 
Miguel de esta venida , y cou un caballero de su casa le cnviù à 
preguntar, una jomada antcs que Uegase , si el emperador su pa- 
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drc se lo habia mandado, d él movido de sa sola voluntad. Reqpon* 
diô el césar con palabras Uenas de humildad , que solo iba para 
darle obediencia, y mostrar la servitud que le debia, y jontamenie 
para conferir con él el yiaje qae habia de hacer al Oriente. Gon 
esta respuesta se sosegô Miguel, y mostrô que gustaba de su vcnida. 
Enviô lucgo à rccibirlc con la benignidad y cortesia que convcnia. 
Era miércoles de la segunda semana de la pascua que llaman de 
santo Tomas. Yiôsc aquella misma noche con èl emperador, de 
quien fuc recibido y acariciado con grandes demostraciones de 
amor. 



CAPITULO XXVII. 

Matan à Roger con gran crueldad los alanos , estando comiendo con l08 emperadores 
Miguel y Maria , y à todoa les qae fueron en au compafiia. 

Gon el buen acogimiento que Miguel hi:so à Roger y à los suyos , 
creyeron que las sospechas de Maria fueron sin fundamento, y 
Vivian tan sin cuidado ni recelo del dano que tan vecino tenian , que 
divididos y sin armas discurrian por la ciudad como entre amigos y 
confcderados. Estaban dentro de ella los alanos con George su 
gênerai, cuyo hijo mataron en Âsia los catalanes. Estaban tambicn 
los turcoples, parte debajo del gobierno dcl bulgaro Basila, la otra 
obcdecia à Meleco. Los romeos estaban debajo dcl gran primiserio 
Gasiano, y del duquc y gran principe de compaûias llamado etriarca. 
Todos estos tuvieron por sospcchosa la vcnida de Roger, y que solo 
venia à reconoccr las fuerzas de Miguel, con pretcsto de dalle la 
obcdicncia, y segun ellas disponer sus consejos. El que mas alteraba 
y movia los ânimos contra Roger y los catalâmcs, era George, cabeza 
de los alanos, que con dcseo de tomar satisfacion intentaba todos los 
mcdios que podia; finalmcnte, 6 fuese por solo su motivo, 6 con 
permision y ôrden dcl emperador Miguel , el dia antes delà parlida 
de Roger, estando comiendo con el emperador Miguel y la cmpera- 
triz Maria, gozando de la honra que sus principes le hacian, entraron 
en la pieza donde se comia George , alano , Meleco , turcople , con 
mucbos de los suyos , y Gregorio : el primero cerrô con Roger, y 
dcspucs de muchas heridas con ayuda de los suyos le cortô la cabeza, 
y qucdô cl cuerpo dcspedazado entre las viandas y mesa del prin- 
cipe , que se presumia habia de scr prcnda scgurisima de amistad , 
y no lugar donde se quitase la vida à un capitan amigo , y de tantos 
y tan scnalados scrvicios, hucsped suyo, pariento suyo, y como tal, 
honrado en su casa, en su mesa, y en presencia de su mugcr y suya. 
No se pudicron junlar, à mi parcccr, mayores circunstancias para 
acrecentar la infamia de este caso : hecho por cicrto indigno de lo 
que tienc nombre y obligacioncs de principe, que las mas princi- 
pales son las que mas se apartan de parecer ingrato y cruel , aunque 
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tsreféàé qoeloipriacIpesnrasTecessereeoiioeenpcvroUi^^ 
y cuando se tienen peur taies, aboirecen la penona de qnien les tleoe 
obligados; pero este no llega à tanto que perdiendo de todo punto 
d miedo à la fama, desciAiertamente le acaben y destmyan. Lo 
cierto es qae oomanmente puede mas en un i»incipe mi peqaeilo 
dîsgusto para castigar, que grandes y seâalados servidos para per- 
donar, 6 disimular algunas ofensas de poca 6 ningnna considéra- 
don. i Pero que maldad hay que no acometa un principe injusto s! 
se le antoja que importa para su oonserracion? Porque el juicio y 
castigo de Bios, à quien solo se sujetan y temen, le miran tan de 
lejos , que apenas le descubren , no acordàndose por cuan flacoa 
medioa Yîenen tambien à ser castigados, pues la mano de un hombre 
resuelto suele quitar reinos y yidas. 

Este desastrado fin tuvo Roger de Flor ; de edad de treinta y siete 
ados , hombre de gran valor , y de may<Mr fortuna , dichoso con sus 
enemigos, y desdicbado oon sus amigos, porqne los unes le bicieron 
seflalado y famoso capitan , y los otros le quitaron la vida. Fué de 
semblante àspero, de coraion ardiente , y cUlIgentisimo en ejecutar 
k) que determinaba, magnifloo, libéral, y esto le bizo gênerai y 
eabeza de nuestra gefite, pues con las dâdivas grangeô amigos que 
le pusieron en este puesto, que ftié uno de los mayores, ftiera de ser 
emperador, 6 rey, que hubo en aquellos tiempos. Dejô à su muger 
proilada , y despues pariô un bijo que Montaner reflere que Tivia 
en el ticmpo que él comenzô su historia. Micéforo solo dice, que 
junto al pdlacio del emperador Miguel le mataron , sin decir por 
cuyoèrden fué, ni quien lo bizo; pero Pâcbimerio ooncuerda con 
Montaner en lo mas esencial , porque reflere que saliendo el césar 
fuera de la càmara impérial , despues do baber comido con los 
emperadores, le embistieron los alanos de George, y que Roger 
Tiéndose acometido se retiré bàcia donde estaba la emperatriz Au- 
guste, y cayômuerto junto à ella, atravesado de una estocada por 
las cspaldas , y que cuando le Uegô la nueva à Miguel , que estaba 
en otro cnarto de su palacio, del suceso de Roger, y que todo estaba 
alborotado por las muertes que los alanos ejecutaban en los cata^ 
lanes descuidados, perdiô casi el sentido, y prcgunt6 si la empera* 
triz habia recibldo algun dano, y si estaba segura ; pero luego supo 
la ocasion de la muerte de Roger, y mandô que George vinîcse à su 
prescneia , y le prcgunlô la ocasion que habia tcnido para hacer la 
muerte de Roger, y que le respondiô, que porque cl impcrio tuv icse 
un cncmigo mcnos. Asi disculpa Pachimcrio esta maldad; pero ya 
que Miguel esprcsamente no fué autor de esta muerte, por lo 
menos la consintiô, y dejo de castigalla, con que se bizo participante 
del delito. 

No se satisfacicron los alanos con solo la muerte de Roger, porque 
al mismo tiempo acometieron todos los catalanes y aragoneses que 
estaban en su compania , y con atroces muertes los despedazaron, y 
dice Pachimcrio, que Miguel manda k su tioTeodoro que detuyiese 
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à los alanos y à las dcmas naciones , que cncarniiadas con noestra 
sangrc salieron de Andrinopoli à degollar todos los que topasen de 
nuesira nacion , que habia muchos alojados por aquellas ddeas , y 
que esto lo bizo Migael porque temiô que los suyos no f uesen yen- ^ 
ddos, y que su impetu no les perdiesc. Con esto me parece que 
daramente se descubre el ànimo de Miguel, que fué sin duda de 
acaballes à todos. Toda la gente de à caballo que estaba junta aoo- 
metieron à todos los catalanes y aragoneses dentro la ciudad, y fuera 
de ella; pero algnnos beridos y maltratados tomaron las armas, y 
perdieron la vida que les quedaba con igual dano del enemigo. Esca- 
paron solo très caballeros de esta lastimosa tragedia , puesto que 
Nicéforo dice que escapô la mayor parte. El uno se llamaba Ranûm 
Alquer, bijo de Gilabert Alquer, natural de Gastellon de Ampurias; 
los otros dos eran Guillem de Tous , y Berenguer de Roudor de 
liobregat ; los dcmas, aunque no murieron luego, fueron entonces 
puestos en bierros, y despues con mayor cmeldad quemados, como 
despues se referirà por relacion dePachimerio. Estos très caballeros 
defendiéndose Talerosisimamente ganaron una iglesia , y apretàn- 
doles mucbo en ella , se bubieron de retirar à una torre de ella , 
peleando con tanta desesperacion desde lo alto , que no fué posiblc, 
por mas que se procuré, matarles ni rendirles. Miguel, despucs 
de baber ejecutado su crueldad , quiso ganar fama de piadoso y 
clémente, y asi mandô que nadie les ofendicse, y diôles salyo con- 
ducto para Tolver à Galipoli. Nicéforo difiere algo de Montaner en 
este becbo, porque dice que Roger fué con solos doscientos caballos 
à Andrinopoli , y no para solo verse con Miguel , y darle cuenta de 
lo que se babia determinado en materia de la guerra , como Mon- 
taner escribe, sino para pedirle dinero, y cuando lo rehusase 
hacérselo dar por fuerza. Estas son palabras de Nicéforo , y à lo que 
yo puedo entender dicbas con poco acuerdo de lo que antes habia 
referido , que Miguel estaba en Andrinopoli con un poderoso cjér* 
cito, y no parece que un capitan tan prudente como Roger, à quien 
los mismos griegos llaman , siempre que se ofrecc ocasion , hombre 
de gran prudencia , hiciese tan gran desatino , como lo fuera ir con 
solos trccientos de à caballo à amenazar un emperador, que se 
ballaba dentro de una ciudad grande, y con un ejército poderoso. 



CAPITULO XXVIII. 

La gcntc de guerra loma descubierlamente las armas contra los griegos, y en diferenles 
partes dcl imperio se malan los catalanes y aragoneses. 

La gente de guerra que estaba con Berenguer de Entenza y Roca- 
fort, les pareeiô tentar el ùllimo medio para que Andronico les 
pagase. Enyiaron al emperador très embajadores, para que resuel - 
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tamenfc le dijesen , qae si dentro de quince dias iio se les acadia con 
parte de lo mucho que se les debia , les era forzoso apartarse de sa 
servicio, y dar Ingar à que sus armas alcanzasen lo que su razon y 
justicia nunca pudo. Recibiô el emperador estos très embajadores , 
que fueron Rodrigo Ferez de Santa Gmz, Arnaldo de Monoortes, 
y Ferrer de Torrellas , y en presencia de la mayor parte de sus 
consejeros y ministros, y con mucha aspereza les dijo: que el 
imperio de los gricgos no estaba tan acabado y destruido , que no 
pudiese juntar cjércitos poderosos para castigar su atreTÎmiento y 
rebeldia , y aunque eran mucbos los seryicios que le babian hecho 
en la guerra de Oriente , ya los babian borrado oon sus escesos y 
deroasias, y con la poca obedienda y respeto que tenian à su 
corona : que él haria lo que tocabay faese razon : en lo demas les 
aoonsejaba , que no se precipitasen con desesperadon à lo que tan 
mal les estaba, y que no pidiesen con yiolenda lo que oon la misma 
se les podia ncgar ; que la fidcUdad de que ellos tanto se predaban 
se perdia , si las mercedes se pedian por fuerza à su principe. Sin 
querer oir su respuesta , ni iar lugar à mas satisfadon , les mandô 
cl emperadcMT que con mas acuerdo se resolviesen y le bablasen. 
Despues dentro de pocos dias llegô la nueya à Constantinopla de la 
muerte de Roger, y de algunas crueldades que los nuestros bicienm 
en Galipoli , y el pueblo se levantô contra los catalanes, segun dioe 
Fàchimerio; pero Montaner reûere, que en un mismo tiempo en 
todas las dudades del imperio se degollîiron los catalanes por 6rden 
de Andrônico y Miguel. Fuede ser que en esto Montaner ande algo 
apasionado , atribuyendo toda la culpa à los emparad(»res ; pero lo 
que yo tengo por cierto , que el pud>lo irritado ejecut6 esta maldad , 
y cUos no la atajaron. 

En Constantinopla se Icvantô el pueblo , y aoometiô los cuarteles 
à do estaban los catalanes, y como si fueran à caza de fieras les iban 
degoUando y matando por la dudad. Despues de haber dcgoUado 
mucbos, fueron à casa de Raul Faqueo, pariente de Andrônico, y 
suegro de Fernando Aones cl almirante , y pidiô el pueblo que 
luego se les entregasen los catalanes que habia dentro ; y porque 
esto no se hizo tan presto como ellos quisieron , pegaron fuego à la 
casa, con que se abrasô todo cuanto babia dentro, y aqui tengppor 
cierto que los très embajadores y el almirante perederon. El pa- 
triarca de Constantinopla saliô à reprimir la multitud amotinada, 
y sin bacer efecto oon mucbo peligro se retnrô. La mayor dificultad 
que se ofreciô para no poder oprimir & los catalanes todos à un 
tiempo, fué por estar GÎdipoli bien defendido, y los que estaban 
alojados en las aldeas con las armas en la mano , y mas advertidos 
que los otros que estaban en diferentes partes. 

Miguel, temiendo que los de Galipoli sabida la muerte de Roger 
no le acometiesen, mandô que el gran primiserio fuese con todo lo 
grueso del ejérdto scbre Galipoli. Ejecutôse luego, y con la caba- 
lleriamasligera seenyiaron algunos capitanes, para que les aoome- 
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iiesen antes que pudiesen scr avisados. Gogieron i la nugror parle 
divididos por sus alojamieatos , en sus lechos , y en sumo dcscanso; 
porque entre los que tcnian por amigos les parccia inùtil el cuidado 
de gnardarse. £ntr6 esta caballeria por algunos casales, pasando 
por el rigor de la espada todos los aragoncses y catalanes que lopa- 
ron. Las Yoces y gemidos de 16s que cruelmente se hcrian y maiaban 
a vîsaron à muchos que se pudieron poner en seguro, y la codicia de 
los vencedores, que ocupados en d robo dejaban de matar, tambien 
diô lugar à que mudios se escapasen. En Galipoli , aunque lejos, se 
sintid el ruido y yoces confusas , con que los nuestros tomaton las 
armas, y quisieron salir à reoonocer la campana, y certificarse del 
dano que temian ; pero Berenguer de Entenza y los demas capitanes 
detuvieron el impetu de los soldados , que en todo caso querian que 
se les dièse franca la salida ; y como la obedicncia de aquelia gentc 
no esiaba en el punto que debiera, no se atreyiô Berenguer à eoyiar 
algunas tropas à bâtir los caminos y tomar lengua , porque lenuô 
que Iras de ellas scguiria el resto de la gente , y quedaria Galipoli 
sin defensa , de cuya conservadon pendia la salud oomun. 

Discurriase variamente entre los nuestros la causa de tanio albo- 
roto en las campailas y caserias vecinas de Galipoli. Decian ubos 
que los griegos oprimidosde la gente militar se habrian oûf^urado, 
y tomado las annas para alcanzar su libertad ; otros que atrave- 
sando aquel angosto cspacio de mar los turoos, acometian an duda 
à nuestros cuarteles; pero en esta yariedad de discursos jamas 
pudieron atinar la yerdad de caso tan inhumano. Con la noche y 
confusion del caso algunos de los nuestros llegaron à Galipoli litoes> 
y sdo dieron notieiadeque deatro de sus casas, en susalejamientos, 
babian sido acometidos de gente militar y armada. 



CAPITULO XXIX. 

BerengMr de Entonza , y 1m qae eslaban denkro de Galipoli , f abida la omêrie de Rager» 

degOellan todos los vecinos de Galipoli , y el campo enemigo los sitia. 



Estando en esta turbadon tuyieron ayiso ci^to de la muerle de 
Roger, y delauniyersalmatanza de los catalanes y aragoneses en 
Andrinopoli , y juntamente de la que en la comarca de Galipoli se 
ejeculaba por 6rden de Miguel. Fué tanta la rabia y coraye de los 
catalanes , que dice Nicéforo , y concuerda con él Padbimerio , 
aunque Montaner lo caUa , que mataron todos los yecinos de (SaK-^ 
poli , no pcrdonando a scxo ni edad, y Pachimerio encarecc mas 
la inhumanidad del caso diciendo que hasta los ninos enqpalaban : 
ficrexa y maldad abominable si foé yerdad , aunque se puôde dadar 
por ser griego y enemigo este autor. Pero si en algun esoeso liene 
lugar la disculpa fué en este, pues con el impetu de la cèlera la 
ejecularoQ oontra los griegos que tuyieron deluite) en satisfacion 



CAPITULO XXIX. 191 

de o(ra mayor crncldad hccha por eUos coq macho acnerdo y sin 
causa. Dcsdc este panto todo fuc crueldad, rabia y furor de en- 
Irambas partes, qae pareceque la gucrra no se hacia entre hombres 
smo entre fieras. Pero sin duda que las crueldades de les griegos 
escedieron sin comparacion à las que hicieron los catalanes , por- 
que nunca yiolaron el derecho de las gentes , ni ofendieron à sus 
enemigos debajo de palabra ni seguro ; aunque en otras cosas los 
nuestros anduvieron muy sobrados, y no guardaron las leyes de 
nna guerra justa ; pero la ocasioa de este fué no quererlas guardar 
los griegos 9 con que quedan bastantemente disculpados los catala- 
nes y aragoneses en esta parte , pues forzosamente la guerra se 
hobo de hacer con igualdad. Juntàronse los capitanes con harta 
confnsîon y sentimiento à tratar de su rcmedio. Estaban en un estado 
tan lastimoso, que aun los mismos enemigos se podian compadecer 
de su miseria. Perdidos todos sus seryidos, con que algun tiempo 
pensaban alcanzar quietud y descanso ; perdida la reputacion por cl 
^^^igo , porquG con él se habia dado ocasion para que todo el 
mondo les tuviese en poco, pues tras tantas victoriàs merecian 
tal premio; muertos gran parte de sus amigos, y su muer te à los 
ojos. 

Hallàbase à la sazon Galipoli sin bastimentos , y sin fortificacion 
algana, cuando los enemigos, que allegaban al numéro de treinta 
mil infantes y catorce mil caballos, entre las très naciones de tur- 
copies , alanos y griegos, se pusieron casi sobre sus murallas, ame- 
oazando à los nuestros un lastimoso fin $ porque el emperador 
Miguel juntô las fuerzas que pudo de Tracia y Macedonia, à mas 
de la gente que ordinariamente llevaba sueldo del imperio ; y para 
dar mas calor se saliô de Andrinopoli , y se iué à Pamphilo, y de 
aUi envlô al gran duque etriarca à Basila , y al gran Bausi Um- 
berto Palor à Brachialo cerca de Galipoli , para apretar mas los 
cercados. La primera resolucion que se tomô fué fortificar el arra- 
bal , porque el enemigo no le ocupase, y no Uegase sin perder 
gente y tiempo, cubierto de las casas , à nuestrè» fosos y murallas, 
aunque en esto no dejaba de haber dificultad por ser grande el 
cspacio de los arrabales, y désignai para su defensa el pequeno 
numéro de nuestra gente. Hecho esto , determinaron de enviar 
cmbajadores al emperador Andrônico, que en nombre de toda 
naestra nacion se apartascn de su seryicio, y le retasen, para que 
dcnto à cicnto, ô diez à diez, conforme el uso de aquellos tiempos, 
combatiesen en satisfacion de su agravio, y de la muerte afrentosa 
de Roger y de los siyros, hecha tan alcyosamente por Miguel su 
bijo , y por los demas griegos. Enyiàronse un caballero que Monta- 
ner Uama Siscar, y à Pedro Lopez Adalid, y dos almugayares, y 
otros tantos marineros, que cran de todaslas difcrencias de milicia 
que habia en nuestro ejército ; y esto fué antes que se supiese en 
Galipoli la muerte de los très embajadores primcros, que fueron 
por ôrden de Berenguer de Entenza. En tanto que se espcraba la 
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ùltima rcsolucion de Andrûnico , por mcdio de estos cmbajadorcs, 
cl encmigo poderoso en la campaila apretô el sitio de Galipoli , y 
los uuestros , con su valor acostombrado , con salidas y escaramu- 
zas ordinarias le fatigaban y detcnian. 



CAPITULO XXX. 

Tîcncn los nueslros conscjo , siguesc cl de Bcrcngurr do Entenza , no por el mf jor, pero 

por ser del mas poderoso. 

Habia entre los capitanes de Galipoli diversas opiniones sobre el 
modo de haccr la guerra ; y asi conyino que las principales ca- 
bezas se juntasen en conscjo para rcsol verse. Bercnguer de Entenza 
dijo : n Si el yalor y esfuerzo de hombres que nacieron como noso- 
» tros, amigos y compaiSeros, en algon trabajo y dcsdicba pudiera 
» faltar , pienso sin duda que fuera en la que hoy padecemos , 
» por ser la mayor y mas cruel con que la variedad humana suele 
» afligir los mortales, el ser perseguidos , maltratados y muertos, 
» por los que debieramos ser amparados y defendidos. i De que 
» sirvieron las victorias , tauta sangre derramada , tantas provin- 
» cias adquiridas, si al tiempo que se esperaba justa recompensa 
» debida à tantos servicios, con bàrbara crueldad se ejecula contra 
» nosotros lo que vemos , y apenas damos crédito ? Por mayor 
» suerte juzgo la de nuestros companeros que murieron sin sentir 
» el agravio , que la nuestra que habemos de perecer con tan vivo 
» sentimicnto ; porque dejar de tomar satisfacion de tantas ofen- 
» sas , y retirarnos à la patria , fuera indigne de nuestro nombre, 
» y de la fama que por largos aiios habemos conservado ; ni los 
» deudos , ni amigos nos recibicran en la patria , ni ella nos cono- 
» cicra por hijos , si mucrtos nuestros companeros alcvosamentc 
» no se intentara b vcnganza, y se borrara con sangre enemiga 
» nuestra afircnta. Las pocas fucrzas que nos quedan , avivadas 
» con el agravio , al mayor podcr se podian oponer , y mas favo- 
» rccidas de la razon que tan claramente esta de nuestra parte. 
» Vuestro ânimo invencible en la dificultad cobra valor , y en d 
» mayor peligro , mayor esfuerzo. El Asia quedô libre de la suje- 
» cion de los turcos por nuestras armas, nuestra reputacion y fama 
» tambien lo ha de quedar por ellas ; y si Grccia se admira de tan- 
» tas victorias, hoy sentira el rigor de vuestras espadas que no 
» supo conscrvar en su favor y defcnsa. Todos nos deben tcner por 
» perdidos, 6 por lo mcnos navegando la vuelta de Sicilia con los 
» navios y galcras que nos quedan ; pero su daûo les desengailarà, 
» que ni el ànimo les acobardô, ni el agravio antes de su vcnganza 
» pcrmitiô nuestra vuelta. Defcnder à Galipoli es lo queahora nos 
» importa , por estar à la entrada del estrecbo, de donde se puedo 
» impedir la navegacion y trato de estos mares, siempre que no 
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» corricren por ellos armadas supcriores. â la nuestra , y asi es 

» forzoso buscar bastimenlos y dincro para siistentalle. Los so- 

» corros tcncmos lejos, lardos, y quizà dudosos, porque à nues- 

» Iros rcyes ocupan otros cuidados mas yecinos. Todos los principes 

» y naciones que nos rodeansondecnemîgos, no hay que esperar 

» otro socorro sino el que estos navios y galeras que nos quedan 

» podrân alcanzar de nuestros contrarios. Gon este haremos dos 

» cosas importantes , buscar cl sustento que nos va ya faltando, y 

» divertir al enemigo del sitio que tanto nos aprieta , y puesto que 

» la guerra se deba hacer- como ya esta dclerminado , es bien que 

» sea en parte donde los enemigos no csten tan siiperiores , y se 

» pueda maslâcilmente alcanzar alguna yictoria , para que el cré- 

» dito y repulacion de nuestras armas vuelva à su debido lugar y 

» eslimacion. Las costas de estas provinciasvecinas viven sin recelo, 

» pareciéndoles que nuestras fuerzas no son bastantes à defender- 

» nos en Galipoli , y en tanto que el sitio durare no dejaremos es- 

» tas murallas. Este descuido parece que nos ofrece una ocasion 

» cierta de hacelles mucbo dai!o , si con nuestras galeras y navios 

» acometemos estas islas y costas de su imperio ; y pues soy autor 

» del consejo, lo serc de la ejecucion. » A las ùltimas palabras de 
Bcrenguer de Entenza Rocafort se levantô con semblante y voz al- 
tcrada , senales de su ànimo ocnpado de la ira y venganza, dijo : 
« El sentimiento y pasion con que me hallo por la muerte de Ro- 

» gcr , y de nuestros capitanes y amigos , no es. mucho que turbe 

» la voz y semblante , pues enciende el ànimo para una honrada y 

» justa satisfacion. Por el rigor de nuestro agravio, mas que por 

• la razon , debieramos hoy de tomar rcsolucion ; porque en casos 
» semq'antes la presteza y poca consideracion suclen ser utiles , 
» cuando de las consultas salen dificultades. Retirarnos à la patria 
» mengua y afrenta de nuestro nombre séria , hasta que nuestra 
» venganza fuese tan seilalada y atroz como lo f ué la alevosia y 
» traicion de los griegos, y asi en este punto siento con Berengucr 
» de Entenza ; pero en lo que toca al modo de hacer la guerra 
» opuestamente debo contradecille , porque paréceme yerro nota- 
» ble dividir nuestras fuerzas , que juntas son pequeilas y desi- 
» gu^ies al poder del enemigo que nos sitia. Yo doy por cierto y 
» constante que Berenguer robe , destruya y abrase las costas ve- 
» cinas como cl ofrece ; i pero quicn nos asegura que al iiempo 
n que él estuviere corriendo los mares, los pocos que quedaren 
» en Galipoli no sean perdidos ? < Y entonces Berenguer à dôndc 
» pondra su armada , dônde los dcspojos de su Victoria ? No le 
» queda puerto ni lugar seguro hasta Sicilia ; pues yo por mas 
« cierto tengo el perdersc Galipoli si él sacare la gcnte que esta en 

• su defensa para guarnecer la armada , que seguro de su Victoria. 
» Todos los capitanes famosos ponen su mayor cuidado en socor- 
> rer una plaza que el enemigo tiene sitiada , y para esto avcntu- 
» ran no solo lo mejor y mas entero de su campo, pero todas sus 

13 
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i» ftierzas : ^y Berenguer cstando dentrose ha de salir? êQuién 
» asegura al soldado que su ida ha de ser para volver ? el oiiedo y 
» recelo comun no se pucde quitar , aunque su saogre y hechos 
» claros son seguras prendas para los que nacierou como él. Mues- 
» tra venganca ya no pide remedios tan cautos y dudosos, ni à 
» nosotros nos convîenc cl dilatar la guerra por ser poca antes de 
» ser mcnos ; cjecutemos la ira , aventùrese en un trance y peligro 
» nUeslra vida; y asi mi ùltiroo pareccr es, de que salgamos en 
» campana , y démos la batalla a los que tenemos delante. Y aun- 
» que por la muchedumbre dcl ejército enemigo se puede tener la 
» mucrle por mas cierta que la Victoria, la causa. justa que mueve 
» nucstras Armas , y el mismo valor que venciô à los turcos ven* 
» cedorcs de los griegos, tambien puede darnos conflanza de rom- 
A per sus copiosos escuadrones , y abatir sus àguilas como se aba« 
» ticron sus lunas ; y cuando en esta batalla estuviere delerminado 
>» nucstro un, sera digno de nuestra gloria que el ùltimo término 
» de la vida nos halle con la espada en la mano , y ocupados en la 
» ruina y dailos de tan pérGda gcnle. » Prevaliù este ùltimo pare- 
oer en los votos de los que se consultaban por ser el mas proato , 
aonque de mas peligro, y de mas gallardia $ pero el poder de Bc» 
renguer de Ëntenza, mayor entonces que el de Rocafort, no dîô 
lugar à que la cjecucion fuesc la que determinô la mayor parte. 
Y Ramon Montancr dice que las razones y ruegos de muchos oo le 
pudieron hacer mudar de pareccr. 

En este medio iuvieron aviso, que el inrante don Sancho de 
Aragon habia llegado con dtez galcras dcl rey de Sicilia à Metellin, 
isla del Archipiclago, y de las mas vecinas à Galipoli. Berenguer 
de Entenza y los demas capitancs enviaron luego à suplicallc vi- 
niese à Galipoli , à tomallcs los homenages y juramcnto de fideli- 
dadpor el rey de Sicilia. Encarocieron su peligro, y el descrédito 
del nombre de Aragon si no lifts socorria ; sùbditos que le habian 
hecbo tan ilustre y grande. Bon Sancho mostrù luego con su presta 
resolucion el dcseo de su bien y conservacion. Parti6 de Metellin 
con sus diez galeras , y vino à Galipoli , donde fué recibido con 
universal aplauso , oreyendo que les ayudaria para tomar entera 
satisfacion de sus agravios , sirviéndole oon parte de los pocos bas- 
limentos y dinero que tenian ; y sin précisa obligacion de obedecelte, 
todoB le reconoderon pw oabeza. 



CAPITULO XXXI. 

loi embuiadores de naestro ejéretto A la vuelU de GonstantinopU por drd<^n del empendor 
fueron presos y miiertos cruclinente en la ciudad de Rodesto. 

Los embajadores de buestra nacion enviados à fin de romper los 
cunciertos que tenian qoa «1 emperador , y hecbo eslo desafialle , 
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COU harlo peligro llegaroa à Gonslantiiiopla , y pueslM anle el 
de Veneda, y la potestad de Génova , y de los cônsules de l06 an- 
oonitanos y pisanos, magistrados y cabexas de estas nackmes que 
tenian trato y comunicacion en las proviocias del imperio, dieron 
las manifiestas siguientes. Que hàbieudo entendido que por ôrden 
del emperador Andrônico, y su hijo Miguel en AndrinopoU , y en 
lo6 demas lugares de su impcrio, se habian degoUado todos los 
aragoneses y catalanes que se hallaron en elles, tanto soldados 
como mercaderes , viviendo ellos debajo de su proteccion y am* 
paro , put cuya satîsfacion los catalanes y aragoneses de Galipoli 
estaban resueltos de morir , y que estimaban en tanto su fe y pala- 
bra, quequerian antes de romper la guerra, que constase como 
dlos en nombre de todos los de su nacion se apartaban de los con^ 
dertos y alianzas bêchas con el emperador; y que asi los pûblicos 
instrumentes de alli adelante fuesen invélidos y de ningun yalor, y 
que le retaban de traidor , y ofrecian de defender lo dicho en campo, 
dento à dento , 6 diez à diez , y que esperaban en Dios que sus 
espadas serian el instrumento con que su justida castigaria caso 
tan feo ; pues à mas de violar la fe pùblica , matando los estranje* 
ros, que padficos y descuidados trataban en sus tierras, babian 
dado cruel y afrentosa muerte à quien les habia librado de ella, 
defendidosusprovincias, abatido sus enemigos, y engrandeddo 
su imperio. Que la insolencia de los soldados no era bastante causa 
para que contra ellos se ejecutara tan inhumana resolucion. Gasti^ 
gàransc los soldados culpados à medida de sus delitos , sin que sus 
servicios les siryicran de moderar la pena. Diéranles navios, y con 
que Tolver à la patria, que bastante castigo fuera enviarles sin 
premio,- pero sin perdonar à scxo ni edad llevando por un parejo 
inooentes y culpados , malos y buenos , habia sido suma crueldad. 
Uado el manifiesto, el bailio de Ycnecia con los demas dieron razon 
al emperador de esta embajada, y queriendo tratar de algun 
acuerdo , no se pudo concluir , estando los ânimos tan ofendidos , 
y cualquier palabra y fe tan dudosa ; y asi se tuvo por mas conve- 
niente para entrambas partes una guerra declarada , que una paz 
mal segura , que adonde falta la fe , d nombre de paz es prctesto y 
materia de mayorcs traiciones. Respondiè el emperador que lo su- 
cedido contra los catalanes y aragoneses no habia sido becho por su 
drden ; y que asi no trataba de dar satisfacion , siendo verdad que 
poco antcs mandô maiar à Fernando Aones el almirante , y à todos 
los catalanes y aragoneses que se hallaron en Gonstantinopla, que 
habian venido con cuatro galeras acompailando à Maria muger 
del césar , à su madré y hermanos, y aun Montaner aprieta mas el 
becho, pues dice queel propio dia seejecutaron estas muertcs. Pt- 
dieron los embajadorcs , que se les diesc scguridad para su ruelta à 
Galipoli i fuâes luego concedido, dàndoles un comisario ; con 
tanto se partieron à Rodesto, treinta milUs lejos de Gonstantino- 
|da,y porérden del comisario que les aoompaâabafùeroiipresos, 
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y hasta veinte y sictc con los criados y marincros , y en las carni- 
cerias pùblicas del lugar les hicieron cuartos vivos. Esta maldad 
me parece que puede discalpar todas las crueldades que se hicieron 
en su satisfacion, porque ninguna pudo llegar à ser mayor que 
violar con tan fiera demostracion el derecho universaldelasgentes, 
defendido por leyes humanas y divinas, por inviolable costumbre 
de naciones polilicas y bârbaras. Este desdicbado fin tavieron las 
finezas de un capHan pocoadvertido. Dignas de alabanzason cuando 
hay seguridad en la fe y palabra del principe cnemigo , pero caando 
esta dudosa, por ycrro tengo el aventurarse. Nuestro rey el em- 
perador Gàrlos Y pasô por Paris y se puso en las manos de sn 
mayor émulo, fué su confianza tan alabiaida coroo la fe de Fran- 
cisco; pero si la rcina Leonor no avisara à Carlos su hermano de lo 
que se plalicaba , fuera la confianza juzgada por temcridad, y la fe 
porengaiio, con que claramente se mnestra, quealabamos, ôtî- 
lupcramos por los sucesos , no por la razon. Berenguer de Ëntenza 
hizo notable yerro en cnviar embajadoros à principe de cuya fe y 
palabra se podia dudar , porque quien con tanta alevoslaycruel- 
dad quitô la vida â lloger y à los suyos, de créer es que en 
todo lo demas no guardara fe , ni diera por legitimos embajado- 
res à los que vcnian de parte de los que él ténia por traidores ; 
à mas de que habiendo en los vecinos de Galipoli ejecutado tan 
gran crueldad , se babia de temerotra mayor siempre que la oca* 
sion se la ofrecicra. 
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£nvîaiiAs enibajadorcs à Sloilia , y m1« Berenguer con su armada , gana la cittdad de 
Recréa , y vcnce en Uerra à Calo Juan, bijo de Andrénico. 

Luego que se supo en Galipoli la muerte de sus embajadores , no 
se puede con palabras encarecer lo que alterô los ànimos , y cncen- 
di6 los corazones à la venganza , el verse maltratar tan inbumana- 
mente de los que debîeran ser amparados y defendidos. Gargaba 
todos los dias sobre Galipoli gcnte de refresco , y apretaban à los 
de dentro, mas con el impedirles que no entrasen bastimentos por 
tterra, que con las armas. Berenguer de Entenza, y todos los 
capitanes , con la resolucion que habian tomado de no salir de 
Grecia sin haberse vengado , prcvenian socorros, y asi les parcciô 
que hiciesen duefio de sus armas al roy don Fadrique , y que le 
jurasen fidelidad para obligalle mas a su dcfensa. Este fué su prin- 
cipal motivo, aunque al rey con razones de mayor consideracion 
y de mayor uliiidad le persnadian. Recibiô el juramento de fideli- 
dad en nombre del rey don Fadrique un caballcro de su casa , que 
se Uamaba Garcilopez de Lobera, soldado que seguia las banderas 
de Berenguer, y juntamente le eligicron por su embajador al rey 
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Gon Ramon Marquet, ciudadano de Baroelona, hijo de Ranaon 
Marqiiet, ilnstre capitan de mar, à lo que yo presumo, dd gran 
rey don Pedro, y Ramon de Gopons, para que, fuesen testigos del 
juramento de fidelidad que habian prestado en manos de Garcilo- 
pez de Lobera, y le diesen larga relacion del estado en que se ha- 
Uaban : que si en su memoria ténia sus servicios , se acordase do 
dalles favor, pues en ello no solamente intcresaban ellos, pero su 
aumento y grandeza : que advirtiese la puerta que le abrian ellOB 
para ocupar el imperio de Oriente ; y que se valiese de su venganza 
y dcsesperacion , pues.ellosya.cstaban avenlurados. Partiéronse 
l06 très embajadorcs à Sicilia, con que la gente qucdo con algunas 
csperauzas de que don Fadrique les socorreria; porque siempre, 
aunque sean muy flacas, animan y alientan à los muy necesitados. 
Kl infante don Sancho à la partida de estos mcnsajeros ofrcciô, no 
solo de s^^uir y acompaûar à Berenguer en la jornada que ténia 
dispuesta , pero asistilles con sus diez galeras basta que se supicso 
el ànîmo y voluntad del rey. Entenza en nombre de lodos aceptû 
el ofrecimiento, y agradeciô al infante el baber tomado tan honrada 
resolucion , digna de un bijo de la casa de Aragon. Gon esto âpre- 
surô Berenguer su partida , y embarcô la gente ; pero al Uempo 
que quiso salir, don Sancho mudô de parecer, olvidado de la pala- 
bra que poco antcs tiabia dado, y faltando à su mismo honor y rc- 
puCadon ; cosa que causo en lodos novcdad, ver en tan poca 
distancia tomar tan di versas y cncontradas rcsoluciones, sin ha- 
bcrse podido ofrecer por la cortedad del tiempo nuevos accidentes, 
que le pudieran obligar. Y si los pudiera baber de tal calidad que 
obligaran à romper palabras dadas con tantofundamento y razon, 
no se puede averiguar, por lo que los antiguos no dejaron cscrito 
la causa que pudo mover al infante à tomar resolucion tan en des- 
crédilo suyo ; pero por lo que respondio à Berenguer cuando lo 
pidiô que cumpliese su palabra, que fué decir solamente, que asi 
camplia al servicio de su hermano , se puede presumir que advir- 
tiô el infante, que habia paces entre Andrônico y don Fadrique ,^ 
y que sin espreso ôrden suyo no habia de ocupar sus galeras en 
daÂo de un principe amigo. Esto bien me parecc que pudiera disr- 
eulpar al infante para no quedarsc, cuando no lo hubiera ofrccido, 
pero empenada su palabra, y viendo maltratar los mejorcs vasallos 
y sûbditos del rey su hermano, grande desconocimicnto y mengua 
fué el no asistilles y ayudalles ; porque ya Andrônico, dcgollando 
a los catalanes y aragoneses que se hallaban en su impcrio, rom- 
piô las paces primero. 

Berenguer, con el sentimicnto que debia, segun él reGere en su 
relacion que enviù al rey don Jaime II de Aragon dijo al tiempo 
que se parlia , cuando sus ruogos y razoncs no le pudicron de • 
tener, que el infante fué como le plugo, y no como hijo de su 
padre. No perdieron los nuestros ânimo con la partida de don 
Sancho, ni verse desamparados de la mayor fucrza les hizo mu* 
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dar parecer. Berengner de Entenza embarcô en dnoo gâteras, 
dos Icfios con remos, y dicz y scis barcos, ochocicntos infantes, 
cincucnta caballos , y saliù de Galipoli la vueKa de la isla de 
Marmora Uamada de los antiguos Propontide. Uegô à clla , echô 
u gentc en tierra , y saqucô la mayor parte de sus pueblos , 
degollando sus moradores , sin perdonar edad ni sexo , des- 
truyendo y abrasando lo que les pudiera ser de algun provecho 
y comodîdad ; porque como fué esta cmpresa la primera que ejeca- 
taron despues do tantos agravios , mas se diô à la vonganza que à 
la codicia. Con la misma presleza y rigor volviô Berenguer à las 
coslas do Tracia, y continuando los buenos sucesos, despues de 
algunas presas de nayios , acometiô à Recréa, ciudad grande y rica, 
y con poca pérdida de los suyos la entr6 à viva (uerza. Ejecut6se 
en los vencidos el rigor acosiumbrado , y rccogido à los navios y 
galeras lo mas lucido y rico de la presa , entregaron à la yiolenda 
del fuego los edificios ; porque hasta las cosas insensibles y mudas 
qnisieron que fuesen testigos y memoria de su venganza. Andrènioe 
tuvo aviso de la pérdida de Recréa , en tiempo que juzgaba à los 
pocos catalanes huyendo la yuelta de Sicilia, y para alajar los 
dafios que Berenguer bacia de toda aquella ribera de mar, que los 
griegos Uamaban de Natura , mandô à Calo Juan, despota, su hijo , 
que con cuatrocicntos caballos y la infanteria quepudiese reooger 
se opusiese à Berenguer, y le impidiese el echar gente en tierra. 
Junto à Puente Rcgia supp Berenguer que Calo Juan Ténia , y d 
numéro y calidad de sus fuerzas; y aunque en lo primero se juzgô 
por muy inferior, en lo segundo le pareciô que aventajaba à su ene- 
migo, y asi resolviô de echar su gente en tierra , y recibir à Calo 
Juan , que avisado tambien por sus corredores , oomo Berenguer 
con su gente habian puesto el pié en tierra , aprcsurô el camino , 
temiendo que no se retirasen, porque nadie pudiera créer, que ricos 
y llenos de despojos quisieran los nuestros avcnturarse sino forza- 
dos. Llegaron con igual ànimo à embestirse los escuadrones , y en 
•brève espacio se mostrô claramente , que el valor es el que da las 
victorias, y no la multitud , porque los nuestros quedaron yence- 
dores siendo pocos , y los griegos rotos y degollados siendo muchos. 
Calo Juan escapô con la vida, y llegô à Constantinopla destroiado. 
Andrônico hizo tomar las armas al pueblo, porque toda la gente de 
guerra cstaba sobre Galipoli, y temiô que Berenguer no le acome- 
tiese la ciudad. Esta rota se diô el ùltimo dia de mayo del afto 1 304. 
Fueron tan prontas estas victorias , y alcanzadâs en tan diversas 
partes, y tan à tiempo , que los griegos juzgaron por mayores nues- 
Iras fuerzas, y que no era uno solo Berenguer el que les hacia el 
daâo , sino muchos. 
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CAPITULO XXXIII. 

Priftion de Beraogaer 4< Ënteiua con noUbI« pérdidi et los sujot». 

Con tan didioso principio como tuvieron nuestras armas eontra 
]09 ffriegos gobernadas por Berenguer de Entenza , parcciô pasar 
adclante, y Talerse de la fortuna y tiempo favorable, stendo el fln 
y remate de una yictoria el principio de otra. Resolvieron los nues- 
tros acometer los navios que estaban surgidos en los puertos y 
libéras de Ck>nslantinopla , y qnemar sus atarazanas ; eropresa de 
mayor nombre que dificultad. Navegaron para ejecutar su deter- 
minacion por la playa entre Paccia y el csbo de Gano , con buen 
tiempo ; pero al amanecer, descubriendo yelas de la parte de Gali- 
poli , tomAronse parecercs sobre lo que se debia hacer, yiéndose 
cortados para volver à Galîpoli , y todos conformes se metieron 
en tierra , y puestas en clla las proas lo mîis ccrca que pudicron , 
las popas al mar, porque en aqucllas que las proas no iban guar- 
neddas de artilleria , la mayor dcfensa cra lo alto de las popas. 
Tomaron las armas , y bien aperccbidos aguardaron lo que las diei 
y ocho galeras intentarian , que ya yenian à dar sobre las nuestras. 
Estas diez y ocho galeras cran de gcnoyeses , que ordinariamcnte 
navegaban aquellos mares, porque su yalor 6 codicia les Uevaba 
por lo mas remoto de su patria , como à los catalanes de aquel 
tiempo. Reconocidos de una y otra parte los genoyescs fueron loa 
primeros que les saludaron , con que los nucstros dejaron las 
armas , y como amigos y aliados se comunicaron y hablaron. Advir- 
tîeron luego los genovcses, por lo que oyeron plalicar de los sucesos 
que Berenguer habia tcnido, la mucha gananciaque les resultaria, 
y el gusto que darian al emperador Andrônico y à los griegos , si 
prendiesen à Berenguer, y le tomasen sus galeras. Y juzgando por 
menor inconyeniente romper su fe y palabra , que dcjar de las 
manos tan importante y rica presa , enyiaron à conyidar à Beren- 
guer de Entenza , dàndole palabra de parte de la setloria que no se 
les haria agravio , ni ultraje alguno, que yiniese à honrar su capi- 
tana , donde tratarian algunos negocios importantes à todos. Con 
esto Berenguer sin advertir en lo pasado , y en los dailos en que 
su con6anza le habia puesto , se fué à la capitana , donde Eduardo 
de Oria con otros muchos caballeros le recibîô y acariciô. Comie- 
ron y cenaron juntos con mucho gusto y amistad, tanto que Beren- 
guer se quedô à dormir en la capitana, prosiguicndo hasta muy tarde 
algunas plàticas en razon de su conservacion. A la maflana cuando 
quiso yolversc à su galera , Eduardo de Oria le prendiô y dcsarmù, 
y otros gcnoyeses hicieron lo mismo con los demas que le acompa- 
llaban, y las diez y ocho galeras dicron sobre las nuestras desapcrcc- 
bidas y descuidadas. Ganàronse lucgo las cuatro con pérdida de dos- 
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cientos genoveses ; pero la galera de Bereiigner de Yillamarin , que 
tuYO algun poco de tiempo para ponerse en defensa, la hizo de 
manera , que con tcner sobre si diez y ocho proas , no la pudieron 
entrar hasta que todos los que la defendian fueron muertos , sin 
cscaparsc un hombre solo : tanta fué la obstinacion con que pelea- 
ron. Murieron en el combate de esta sola galera trecientos geno- 
veses, y fueron muchos mas los heridos. Pacbimerio dice^ que 
los genoveses aquella noche que Uegaron à juntarse con las galeras 
catalanas despacharon secretamente una de sus galeras à Pera , 
dàndoles aviso que estaban con los catalanes, los cuales les dceian 
que Andrônico estaba Indignado contra ellos, y que les queria cas- 
tigar , y que les persnadlan que jun tos acometiesen à Gonstantinopla . 
Ltegado cl aviso à Pera, los genoveses dieron razon al einperador,y 
que él les ordenô que les acometiesen, orreciendo de hacelles mu- 
chas mercedcs , y asi al otro dia ejecutaron lo referido. Este lasti- 
moso Gn tuvo la jornada de fierenguer mal determinada , bien eje- 
cutada , digna 4e mayor for tuna ; i pcro que dificilmente los consejos 
humanos pueden provenir casos semejantes l Discurriôse en la de- 
terminacîon de esta jornada entre los capitanes de los peligros que 
pudicran sobrevenille , y con ser tantos y tan varies los que se pro- 
pusieron, fué este accidente ni imaginado, ni previsto ; con que cla- 
ramcnte se muestra, que los juicios de los bombres aunque funda- 
dos en razon no pueden prévenir los de Dios. Al infante don Sancho 
se dcbe culpar, porque fué la mas cercana causa de esta pérdida. Si 
como debiera acompaâara à Berengucr, fueran las victorias que se 
alcanzaron mayorcs , los genoveses no se atrevieran , y las fuerzas 
de Galipoli se aumentaran ; con que la guerra se biciera con mayo- 
rcs ventajas y reputacion. Berengucr con serviles prisiones fué 
Uevado con algunos caballeros de su compaôia à Pera ; y porque 
tcmieron que Andrônico no se les quitase para satisfacer en su 
pcrsona los danos recibidos, le pasaron à la ciudad de Trapisonda , 
pucsta en la ribera dd mar de Ponto^ donde los genoveses tenian 
factoria, y le tuvieron en ella basta que las galeras volvieron. 
Los genoveses hicieron una cosa bien hccha; porque luego que to- 
maron las galeras catalanas se vinicron à Pera, sin querer entregar 
ningun prisionero à los griegos , ni vender coi^ de la presa , aunque 
cl croperador les acarici6 y bonrô. 

Con este buen succso tratô el emperador con los mismos genove- 
ses, que emprcndicsen de echar à los catalanes que estaban en 
Galipoli , y cUos se lo ofrecicron con que les dièse seis mil escudos. 
Fué contcnto Andrônico de dallos, y asi se los envié; pero cUos 
como gentc atenta à la ganancia , pcsaron el dinero , y liallànd<de 
falto se lo volvicron à cnviar. Andrônico replicô que les satisfaria 
cl daAo, y enlonces ya no quisieron , porque informados mejor de 
lo queemprcndian no les pareciô igual paga. Supo cl emperador que 
traian à Berengucr preso, procuré con amenazas y ruegos que se 
le entregasen , y ùltimament«s ofreciô por su persona veinte y cinoo 
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mil escudos. Todo se le nego , temiendo , à lo qae yo sospedio ^ 
que cl rey de Aragon no hiciese gran sentimiento , si Berenguer 
tan grande y principal vasallo suyo padeciera afrentosa muerte en 
poder del emperador Ândrônico , el cual tenté cl medio nias eflcaz 
que pndo , ofreciendo â cier (os patrones de estas gâteras , para que 
con algun engaiio se le entregasen , ocho mil escudos , y diez y seis 
pares de ropas de brocado j pero descubierto el trato , no quisiaron 
que Andrônico tentase alguna yiolencia, y asi se parlieron, dejando 
muy desabrido al emperador. A la entrada del estrecbo , Ramon 
Montancr, de parte de losque quedaban en Galipoli, llego con 
una fragata à pedir à Eduardo de Oria le diesen la persona de 
Berenguer, y ofreciô el dînero que pudieron recoger por su 
rescate ^ que fueron hasta cinco mil escudos ; pero los genoveses 
noqnisieron, ô por parecelles poca k cantidad, à lo que tengo 
por mas derto, 6 por no irritar el ànimo de Andrônico si po- 
nian en libertad un enemigo suyo , en puesto que se ténia por 
sas mayores enemigos , de donde con mayor dano pudiese segunda 
yez destruir sus provincias , y asokr sus ciudades. Desesperado 
Afontaner de alcanzar su libertad, diôle parte del dinero que traia, 
y le ofreciô que en nombre del ejércilo se enviarian embajado- 
res al rey de Aragon , y al de Sicilia , para que se satisfaciesc agra- 
yio tan notable , como prender debajo de seguro un capitan de 
un rey amîgo. 
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Los poco9 que qucdaron en Galipoli dan barreno à todos los navios de su armada. 

Preso Berenguer de Entcnza, y muertos los mejorcs caballeros 
y soldados que le siguieron , qucdaron solos en Galipoli con Roca- 
fort su sencscal mil y doscientos infantes, y doscicntos caballos, y 
cuatro caballeros buenos soldados, Guillen Siscar y Juan Ferez de 
Caldcs , catalanes , y Fernando Gori y Jimeno de Albaro , aragone- 
ses, y con ellos Ramon Montaner, capitan de Galipoli. Este tau 
poco numéro de gentc defcndiô aquella plaza , y cuando supieron 
que Berenguer con su armada se babia perdido , y que cl socorro 
que esperaban babia de venir por su mano ya no ténia lugar, y 
aunque reconocieron el peligro cier to , no perdieron el ànimo ; an- 
tcs cobrando de la adversidad mayor esfuerzo, dieron ejemplo raro 
à los venideros de lo que se debe hacer en casos, donde cl honor 
corre riesgo de que alguna mal advertida resolucion manche su 
lîmpieza, conservada largos anos sin nota de infamia. Tuyieron 
consejo,y en él hubodiferentes pareceres.Hubo algunosque lespa- 
reciô forzoso el desamparar àGalipoli, y que tratar de dcfendella era 
dcsatino. Que se embarcasen en sus nayios , y fuesen la yuelta de 
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la isia de MeteUin , porque eon fadlidad la podrian ganar, y oon la 
misma defendella , de donde correrian aqaellos mares eon mas se- 
gnridad suya , y dano del enemigo , y que sus pocas faerzas no 
daban lugar à mayor satisfacion. Fué tan mal recibido este consejo 
de losmas , que eon palabras llenas de amenazas le contradijeron , 
y determinaron qne Galipoli se defcndîese , y que fuese tenido por 
infâme y traidor él que lo rehusase. Estimaron en tanto su dcter- 
mînacion , que pc»* quitarse el poder de mudalla, barrenaron los 
navios , eon que perdieron la esperanza de la retirada por mar , que- 
dàndoles la qne abriesen sus espadas en los escuadrones enemigos. 
Siguieron el ejemplo de Agatocles en Africa , y le dlcron à Her- 
nando Cortés en el nuevo mundo, entrambos cdebrados en la me- 
moria de los bombres por los mas ilustres que el valor humano 
pudo cmprender. Agatocles, rey de Sicilia , pasô eon una armada 
& 1(1 Africa contra los cartagineses. Echada su gente en tierra, ecM 
à fondo sus navios , eon que forzosamente hubo de vencer ô mo- 
rir ; pero este ténia mas confianza y razon de vencer, porque lie- 
vaba consigo treinta mil hombres, y la guerra solamente contra 
Gartago. Los catalanes se hallaron pocos , lejos de su patria , y la 
guerra contra todas las naciones del Oriente. Superior à la mayor 
alabanza fîié la determinacion de Cor tes; porque ^quién pudo en 
ignotas provincias, distando inmenso espacio de su patria, echar à 
fondo sus navios, y escoger una muerte casi cierta por una Victo- 
ria imposible, sino un varon à quien Dios eon admirable providcn- 
cia permitiô que fuese el que à su verdadero culto redujese la 
mayor parte de la tierra? No quiero hacer juicio si este, 6 el de 
los catalanes fué mayor hecho , porque pienso que son entrambos 
tan grandes, que fuera hacelles notable injuria, si para preferir al 
uno , buscaramos en el otro alguna parte menos ilustre, por donde 
le pudieramos juzgar por inferior. Espafioles fueron todos los que 
lo cmprendieron , sca comun la gloria. 



CAPITULO XXXV. 

Balen los nuestros de Galipoli à pelear eon los griegos, y alcanian de elles seflaladisiraa 

Victoria. 

Despues de barrenados los navios , contentes de verse fuera de 
peligre de perder la reputacion eon la retirada, dispusicron so 
gobiemo, IKeron A Rocafort doce consejcros por cuyo parecer se 
gobernase. Esta eleccion se hacia por los votos de la mayor parte 
del ejército , y su poder en los consejos era igual al de Rocafort , y 
él ejecutaba lo que por parecer de los demas se resolvia. Hideron 
sello para sus despachos y patentes , eon la imàgen de san Greorge, 
y escritas en su orla estas Ictras : Selh de la huesie de los francos 
9ue reinan en Traday Macedonia, Prudentemente à mi jutdo pu- 
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rieron en lofar dt catabnes firanoos , por Mr nombre mas nnitarM 
sal, y roenos aborreddo , y quisioron mostrar qne aquel ejérdto 
era compuesto de casi lodas las naciones de Enropa contra k» 
griegos, y que era causa comun de iodos el socorrelies. Par gran* 
deza de ànimo tengo no estrecbarse los hoœbrcs al nombre de 
su palria , . porque con este nombre no se cstrafiascn los espa* 
noies de otras provincias, italianos y franccaes, sino dilatalle 
por lodo el orbe de la tierra ; patria comun de todos los vivientes, 

£1 enemigo se yenia Uegando à las murallas de Galipoli , y estre- 
chaba à los sitiados , y como en las ordinarias escaramuzas , aunque 
con mayor daiio de los griegos , se perdia gente de nuestra parte , 
resolvieron de salir à pelcar con todas sus fùerzas , y aventurar en 
un trance de nna batalla su vida y Ubertad : consejo que le deben 
seguir los que no pueden largo tiempo consenrar la guerra. No se 
hallaron en Galipoli para salir à pclear entre infantes y caballeros 
mil y quinientos , puesto que Nicéroro dice que ftieron très mil ; 
pero cl autor escribiô por rclacion de los griegos à quien el temor 
pudo cngailar, y parecer doblado cl numéro de los enemigos. L^ 
vanlaron un cstandarte antes de salir à pclear con la imAgcn de san 
Pedro ; pusiéronle sobre la torre principal de Galipoli con grande 
deroostraciones de piedad, puestos de rodillas, despues de haber 
hechouna brève oracion al santo, invocaron à la Yirgcn. Al tiempo 
qne empezaron la Salve con devotas aunque confusas voces , ea- 
tando el cielo sereno les cubriô una nube , y lloviô sobre elles , 
hasta que acabaron , y luego de improviso se desvancciô. Queda- 
ron a(fanirados de tan gran prodigio^ y sintieron en sus corazones 
grandes afectos de pieibd y religion , con que les creciô el ànimo , 
y tuvieron por cierta la Victoria , pues con tan claras seiSales el cielo 
les favorecia. Reposaron aquella noche , no con poco cuidado de que 
foese la ùltima de su vida. Sàbado por la mafiana que fué el siguiente, 
à los 21 de junîo salieron de sus murallas y répares. El enemigo, 
dejando por guarda de sus reaies que estaban en Bracbialo, dos 
millas de Galipoli , parte de su ejércilo , con ocbo mil caballos y 
mayor numéro de infantes se adelantô à pelear. Los nuestros echaron 
su caballeria por el lado izquierdo de su infanteria, abrigàndose por 
el derecho del terreno algo quebrado. Guillen Ferez de Galdés, 
caballero andanodeCataluûa, llevaba el estandarte del rey de Ara- 
gon. Feman Gori el de don Fadrique, rey de Sicilia ; que olvidados 
de sus principes, jamas olvidaron su memoria. £1 de san George 
dieron à Jimeno de Albaro , y Rocafort encomendô el suyo & Guillen 
de Tous. Las centinelas que estaban en lo alto de las torres de 
Galipoli dieron la seilal de acometer, porque descubrîan mejor al 
enemigo que venia mejoràndose por los collados. Cerraron de una 
y otra parte con gallardia, y fué tanta la f uria del primer encuentro , 
que aGrma Montaner que los que quedaron dentro de Galipoli les 
par^ciô que todo el lugar venia al suelo , à semejanza de terremoto. 

No pudieron los griegos contra soldados tan plàticos y valientes, 
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àunqne oon tanta desigaaldad , salir coq Victoria.' Dieroh luego la 
Yuelta hâcia sus reaies, donde pensaron rehacerse. Los qae qucdaron 
OD sa defcnsa , yiendo su gente rota , salieron à detener al enemigo 
que con furia y rigor increible venia ejccutando la yictoria. £1 nue?o 
socorro de gcnte descansada dctuvo algo à les vencedores , porqae 
cra la mejor del ejército; pero repetido el nombre de san George 
ccrraron coq igual ànimo , y segunda yez vencieron à los griegos, 
ganândoles sus alojamicntos. Yolvieron las espaldas Umberto Polo 
Basila, y el grande etriarca. Siguiùse el alcance yeinle y cuairo 
millas hastaMonocastano, dcgollandosiempresinresistenciaalguna, 
porque la huida les hizo dejar las armas oon que apretados pudicraa 
defendcrsede los nuestros, que esparcidos, cansados, y pocos, les 
scguian; pero la vileza de los griegos era tanta, que reCere un 
autor, que por las heridas en el rostro no osaban volvelle , aunque 
con solo este riesgo se pudieran defender ; ùKimamiseria àque pucde 
llegar un hombre cuando teme las heridas mas que la infamia. La 
mayor parte de los griegos yencidos murieron abogados, porque 
seguidos de los catalanes, de quien no esperaban buena ^erra sioo 
afrenta y muerte, se arrojaban en los barcos y leâos de la ribera, 
cargandk) en ellos mas gente de la que pudieran llevar, con cuyo 
peso, con la priesa de los que cntrabao yenian al fondo y se atvian, 
ayudando à esta pérdida los propios catalanes , que metidos en el 
agua à cuchilladas, y asidos de los bordes de los barcos, les forzaban 
à echarse en el agua ô morir. Gon la noche dejaron el alcance, y 
cerca de la média yolvieron à Galipoli , sin habcr reconocido los 
despojos que el enemigo les dejaba, juzgando por mayor ganancia 
quitar vidas, y derramar sangre de los que con tanta impiedad 
quitaron las de sus compaûeros y amigos. À la maflana salieron â 
rccoger la presa, y fué de manera que tardaron ocho dias en reti- 
ralla dentro de Galipoli , vestidos de seda y oro, en aquel tiempo 
mas estimados por no ser tan comunes, en gran cantidad, armas 
lucidas, y joyas de mucho precio , très mil caballos de scrvicîo , y 
bastimentos en tanta abundancia, que en muchos dias no se pudiera 
temer en Galipoli falta de ellos. Murieron de los vencidos vcinte 
mil infantes y scis mil caballos , y de los nuestros un caballo y dos 
infantes : no me atrcviera â referillo por parecermc caso imposible, 
si autores de mucho crcdito no refirieran semejantes aconteci- 
miontos. Paulo Orosio, escritor antiguo y cristiano, cuenta de Aga- 
tocles , que degollù con dos mil hombrcs treinta mil carlaginosos 
con su gênerai Annon , y él perdiô solos dos hombres. 
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PrcTiénese Migael Paleologo para Yenir sobre Galipoli, los nnestros salcn i pelear con 
él très Jomadaa lejos, y enire loi lugares de Aproi y Gipsela ie da la balalla ; Mie de 
ella Migael vencido y herido. 

La bacna dicba de nnestras armas puso en cuidado al emperador 
Andronico y à Miguel su hijo , porquc nunca creyeron qae gente 
tan poca se les padiera dar, y forzallcs à poner todas las f uerzas del 
imperio para su ruina. Con cl suceso de Galipoli , resolvieron los 
emperadores de juntar sus gcntes , y dar sobre los nucstros , antes 
que pudiesen de Gataluila 6 de Sidlia Ucgar socorros. De estas pre- 
Tenciones y aparatos de guerra fueron los nuestros avlsados pot 
una espia grioga, que Montaner cnyiô con harto rccelo de que vol- 
Yiese , porque otras de la misma nacion , que à diversas partes se 
enTiaron , no Tolyicron. Catalanes no podian servir en esta ocupa- 
cion, porque siempre cran conocidos , aunque con traje y lenguaje 
griogo se procuraban cncubrir. Çon este aviso se resolvieron todos 
de salir à buscar al cncmigo la tierra adentro; resolucion tan 
gallarda como cualquicra de las otras que tomaron. No pienso yo 
que tantas Qnezas ni bizarrias se puedan haber leido en otras his- 
torias ^ y asi algunas vcces temo que mi crédito y fe se ha de poner 
en duda ; pero advertido el que esto Icyere que Nicéforo Grègoras 
y Pachimerio, autores gricgos , y por scrlo enemigos, y Montaner, 
catalan, concuerdan en lo que parcce mas increible, tendra por. 
vcrdad lo que escribimos. Montaner rcfiere que la principal causa 
que les moviô à seguir este consejo fué verse ya ricos y prospères , 
y temcr que la sobrada aficion de sus riquezas, y el temor de per« 
ddlas , no les hiciera pcrder algo de su reputacion. Siguiendo los 
Gonsejos mas cautos y menos honrosos , dejaron en Galipoli de 
guarnidon, donde qucdaban su hacienda, mugeres y familia, cien 
almugavarcs, y partieron la vuelta de Andrinopoli, plaza de armas 
de aqnel ojcrcito que se juntaba contra cllos , con firme determina- 
rion de pelear con Miguel , aunque fuese asistido del mayor poder 
de su impeno. Caminaron ires dias por Tracia , dcstruycndo y ta* 
lando la campaâa. Llegaron à poner una noche sus cuarteles à la 
falda de un monte poco àspero. Las cenUnelas que pusieron en los 
altos descubrieron de la otra parte grandes fuegos ; enviàronse 
reconocedores , y poco despucs vdvieron con dos griegos prisionc- 
ros, de quien se supo la ocasion de los fuegos, que fué por estar 
Miguel acuartelado con scis mil caballos, y mucho mayor numéro 
de infantes , entre Apros y Gipsela , dos aldeas pequenas, aguar- 
dando lo restante del campo. Quisieron algunos que aquella misma 
noche se atravesasc la montaâa que les dividia, y diescn sobre los 
enemigos descuidados, y no me parecc que aprobaron este consejo, 
oo se por que ràzon^ porque pucstoque forzosamente se babia 4e 
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pclear con dlos , mas fàcil fucra con la oscuridad y confusion de 
ia noche aventurarse, que aguardar la maôana, cuando siendo tan 
pocos pudieran ser mcjor rcconocidos. Dcspucs de habersc Iodes 
confesado, y recibido el sacramcnto de la Ëucaristia, hicicron on 
soloescuadron de su infaDicria, y la caballcria di?îden igualmcnte 
en dos tropas , à cada lado del cscuadron la suya , y otro escuadron 
dejaron en la retaguarda para socorrer adonde la neccsidad le lia- 
nase. Gaminaron la vuelta del encmigo , al salir del sol se halla- 
ron de la otra parte de la montaituela , de donde descubrieron al 
cnemigo mas poderoso de lo que la espia les dijo , y faé porqne 
dos horas antes Uegô la mayor parte de su ejéreito que le fallaba. 
Reoonoeiô el cnemigo su venida , y oomo entre inrantes y cabaltos 
no llegaban à ires mil los nuestros , juzgaron que yenia à rendir 
las armas , y entregarse à la clemencia de Miguel ; y esto lo tuyie^ 
ron por tan cier to , que ni qucr ian tomar las armas , ni salir de sas 
cuarteles. Pero Miguel , que con tanto dano suyo conocia por espe- 
riencia cl yalor de sus enemîgos , sac6 su gente , y él se armé, y 
puso à caballo , ordenando los escuadrones en esta forma. La infan- 
teria repartida en cinco escuadrones à cargo de Teodoro tio de 
Miguel , gênerai de toda la milicîa , que habia yenido del Oriente ; 
en el cuemo siniestro puso las tropas de caballcria de los alanos y 
f urcoples à cargo de Basîla ; en el cuemo derecho se puso la caba- 
llcria mas esoogida de Tracia y Maoedonia , con los yalacos y los 
ayentureros à ôrden del gran etriarca ; en la retaguardia qued6 
Miguel con los de su guarda , y parte de la nobleza que asislia a sa 
defensa. Acompaâàbale el despotasn hcrmano, y Senacarip An- 
gelo , que este dia no quiso tener gente de guerra h su cargo , por 
hallarsc ocupado en la defensa del emperador, y tener cuidado de 
la seguridad de su persona. Reconociô Miguel sus escuadrones, y 
animados à la batalla, yinieron cerrando. Los nuestros diyididofi 
«n cuatro escuadrones con gran ànimo y resolucion , los primeros 
con quien se toparon fucron los alanos y turcoples , que su ca- 
balleria embistiô cl primer escuadron de almugayares, que inyen- 
t;ible quebrantô su furîa , tanto , que dice Pachimerio , que lucgo 
ve retiraron huycndo. Aunquc ^licéforo dice que los masagetas y 
turcoples cuando tocaron las trompetas para embestir , huyeron , 
porque tenian resucito los alanos de no seryir al emperador, y los 
turcoples tenian trato con los catalanes. De cualquier roanera qac 
dk) fuese, ô dcspucs de haber embestido , 6 antes, elles huyeron, 
y la infanteria descubierta por el siniestro lado de toda la caballc- 
ria que le suslentaba , quedé, dice Nicéforo, como la naye sin ârbol 
y sin yelas en la mayor ftiria de la tempestad. Parte de nucstra 
caballcria , que se habia juntado de almugayares y marineros , ha- 
bia desmontado y acometido à pié por aqoàla parte. La ocasion que 
luyieron para desmontar estas tropas fué solo por haUarse inàtUes 
en este gàiero de sery ido , y que si no dejaran los caballos, no pu- 
dlefta pdtar. Lot demas esouadronei de infanteria , libres de la 
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mayor parte de la caballeiia onemiga qoe les pudiera dafiar, oerra* 
ron por la frentc tan vivomente, que degolladas las primeras hile- 
ras dondc cstaban sus mas lucidos y valienics soldados, todo lo 
demas de la infantcria se puso en huida, aunqne la caballcria de 
Tracia y Macedonia , como la mejor y de mayor reputacion de 
aqucUas provincias , mantuvo por gran rato su puesto , peleando 
oon nuestra caballeria , y defcndiô uno de sus escuadrones que no 
faese roto , hasta que los almugavares le abrieron por eî otro 
oostado y por la frente, y entonces su caballeria con mucba 
pérdida dejô el puesto, huyendo la vuelta de Cipsela. 

Miguel , como buen principe y yaliente soldado , viendo sus es- 
cuadrones rotos, y su caballeria parte rctirada y parte deshecha, y 
en quien ténia puesla la mayor esperanza de vencer, sacô su ca* 
baUo la vuelta del enemigo , y luego repentinamcnte quedô el ca- 
ballo sin freno , y se arrojô la vuelta de los enemigos ; detenido de 
los que estaban en su guarda hubo de subir en otro caballo , y sin 
tener por mal agiiero el habcr perdido el freno su caballo, se me- 
lia por lo mas peligroso , y oon gran prcsteza animaba à unos , 
fiocorria à otros , cuando oon amcnazas , cuando con ruegos , lia- 
mando à sus capitanes y maestres de campo por sus nombres, que 
volviesen las caras , que resistiesen , que no perdicsen aquel dia 
con tanta mengua la reputacion del Impcrio Romano. Los soldados 
y capilanes , perdido una vez cl miedo à su fama, y puesto en eje- 
cucion caso tan feo como dcsamparar la persona del principe , tam- 
bien le perdieron à sus ruegos y quejas, porque cuanto mayor es 
la infamia de un hecho , tanto mas dificil es el arrepentimienlo. 
ÏBntonces Miguel quiso con el ejemplo , ya que no pudo con las 
palabras, obligalles, y juzgando por grande afrenta no aventurar 
su vida por la de los suyos , vuelto à los pocos que le seguian, les 
dijo ! « Ya llegô el tiempo, companeros y amigos , en que la muerte 
i> es mejor que la vida , y la vida mas cruel que la misma muerte. 
» Muérese con reputacion, si se ba de vi vir con infamia. » Y levan- 
tando el rostro al cielo, pidiéndolesu ayuda, se arroj6 con su ca- 
ballo en medio de los nucslros. Siguiéronle hasta ciento de los mas 
fieies, y pi>r un grande espacio puso la Victoria en duda : tanto puede 
en semejantes ocasiones la persona del principe que se aventura. 
Hiriô à muchos , y mato à dos. Un marinero catalan Uamado fie- 
renguer , que en la jornada de este dia se hallô sobre un buen ca* 
ballo, y con lucidas armas, dcspojos de la Victoria pasada, anduvo 
entre los enemigos tan bizarre ^ que Miguel pw entrambas causas 
le tuvo por algun senalado capitan de nuestra nacion , y con deseo 
de nxistrar su esfuerzo , se fué para él , y le diô una cuchillada en 
el brazo izquierdo. Revolviù sobre Miguel el marinero con tanta 
presteza, que sin darle tiempo de sacar su caballo, à golpes de maza 
le hiso saltar el escudo, y le hiriô en el rostro , y al mismo tiempo 
le mataron à Miguel el caballo , y le tuvieron casi rendîd^ ; pero 
•igunos de su guàunla le socurrierou valientemeute , y uno de eUos 
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le diô su caballo oon que se salvô , quedando mucrto por librar«f' 
su principe. Miguel pcrdida la mayor parte de su gente, y libre del 
peligro por su valor y por su dicha, se saliô de la batalla , Uevado 
mas por la facrza de los suyos , que por su voluntad. Intento mu- 
chas Tcces volver à cobrarla rcputacion perdida, pero siempre fué 
detcnido, y su coraje reventô en lâgrimas. Retirôse dcnlro del 
castillo de Apros, con tpie la yictoria se declarô por nosotros. Mo 
se siguiô el alcance , porque entcndieron siempre que à los griegos 
les quedaban fuerzas enteras para volycr segunda vez à pelear , y 
temieron algunaemboscada. Scgun Pachimeriodice, y aîiade, que fué 
particular providencia de Dios el miedo que tuvieron los catalanes 
de la cmboscada, para detcnellcs que no ejecutasenla Victoria, donde 
perccieran muchos mas, y Miguel Uegara à sus manos. Contenta- 
ronsc con quedar seilores del campo, y agnardar la maâana que les 
desengaâaria de sus sospechas. Toda aquella noche se estuvo con las 
armas en la mano. Llegô la maâana , y reconocieron que su Victoria 
habia sido con entero cumplimiento. Acomctieron à Apros cl mesmo 
dia, que defendidosolodesusvecinos, fàcilmcnte se entrô. En este 
lugar sedctuvieron ocho dias, para que los heridos se curasen, y los 
demas descansascn del trabajo y fatiga de la batalla. Sùpose luego 
como la gcntc que Miguel aguardaba, segun las espias refirieron, y a 
se le habia juntado antes de la batalla, y que todoestaba vencido. 
Pcreci^ron, segun Montaner, del enemigo dicz mil caballos, y quincc 
mil infantes ; de los nuestros veinte y sictc, y nueve caballos. Re- 
tirado Miguel dentro de Apros , no se tuvo por seguro , y aquella 
misma noche se saliô , y se fué à Pamphilo , y de alli à Didimoto, 
donde estaba su padre , de quien cuenta Nicéforo que Tué (re- 
prendido gravemente , porque puso su persona tan atrevidamente 
en tanto riesgo, que lo que en un soldado 6 capitan se dd>ia de 
alabar, en un emperador era digno de reprension : palabras nacîdas 
de la aficion de un padre, mas que de lo que debiera aconsejar si 
no lo f uera ; porque no se yo que tenga el principe mayor obliga- 
cion de aventurarse , que la que Miguel se aventuré , cuando ve 
sus escuadrones dcshechos , su rcputacion en peligro , su gente 
muerta , y sus estados perdidos. i Que principe de los celebrados en 
la memoria de las gentes dejô de poncr su vida al niayor riesgo , 
cuando la importancia y grandeza del caso es de tal calidad ? 

Con esta Victoria, la mayor parte de la provincia de Tracia quedô 
por despojos de los nuestros. Las ciudades populosas y fuertes no 
padecicron en esta comun tempestad , porque siendo los catalanes 
tan pocos, no se querian ocupar en asaltar murallas, donde for- 
zosamentc habian de pordcr gente, y si algunas tomaron , fué por- 
que cl descuido del enemigo les convidù para que lo pudiesen hacer, 
sin aventurarse mucho. Los moradores de las aldeas y poblaciones 
de griegos de toda la provincia, sabida la pérdida de su ejército, 
dejaro» fus casas y sus haciendas , y el trigo que estaba ya para 
recoger , y percgriuando por reinos vecinos , acreoentaron el temor 
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de nuestra venganza ; y dice Pachimerio , que entraba de todas 
partes inOnUa gente huyendo , y que parecia Gonslantinopla la es* 
fera de Empedoclcs. Fué ocasion esta Victoria de que sucedicse en 
Audrinopoli un caso lasUmoso à les catalanes que estaban presos 
desde la muerte de Roger, que Uegaban al numéro de sesenta. Tu- 
vieron aviso de la Victoria de Apros , aniodironse à intentar su li- 
bertad. Estaban en una càrcel Tuer te de una torre, rompieron los 
grillos, y acometiendo una puerta no la pudieron abrir ^ subieron 
â lo alto de la torre para reconocer algun camino de su libertad , 
DO fué posiblc ballarle, y como desesperados de haUar piedad en 
los griegos, desde arriba , con las armas que pudieron alcanzar, 
pelearon valientcmente con los ciudadanos de Andrinopoli que si- 
tiaron la torre , y la procuraron ganar à fuetza de armas , pero fué 
tanto el valor de los que la defendian , que no fué posible hacerles 
dano. Finalmente , despues de muchas beridas, los ciudadanos des- 
esperados de podelles rendir, se resolvieron de quemar todo el edi- 
ficio y torre. Diéronle fuego por todas partes , y en poco rato se 
encendiô con gran ruina del edîGcio. Por entre las llamas y el fuego 
arrojaban piedras y dardos, y medio abrasados peleaban. Despi- 
diéronse, y abrazados unos con otros, hecha la seilal de la cruz, 
asi lo dice Pachimerio, se arrojaron en el fuego todos, y entre 
cUos dos hermanos de linage ilustre , y de ànimo valeroso, abra- 
zàndose con gran làstima de los circunstantes se arrojaron de la 
torre , y escaparon dcl fuego , que con mas piedad les perdonô que 
el hîerro de los pérfidos griegos , de quien fueron despedazados. 
Entre estos sesenta solo bubo uno que dièse muestras de rendirsc, 
à quien los otros arrojaron de la torre. Despues de haber destruida 
y talada la mayor parte de la provincia , volvieron à Galipoli , 
acrecentados de reputacion , de hacienda , y de gente , que se les 
juntaba de italianos , franccses y espaâoles , que pudieron escapar 
de la cmeldad y furia de k» griegos. 



CAPITULO XXXVII. 

Estado de las cosas de Andrdnico y de los griegos. 

En todos tiempos y edades se ha mostrado la igualdad de la jus- 
ticia divina , pero en unos se ha seilalado mas que en otros con el 
azote de alguna peslilencia, hambrc, 6 guerra. Esta ultima se 
tomô para castigo de Andrtoico y de los griegos que apartados de la 
obedienda de la romana iglesia , madré universal de los que mili- 
tan en la tierra , cayeron en mil errores , y por ellos , y por los 
demas pecados que antcs se siguieron, permitiô Dios que los ca- 
talanes fuesen los ministros de su ejecucion. Ailadiôse à los dailos 
de la guerra, maies y dinisîones caseras, que entre los principes 
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tddé ser el âltimo y inayor de los trâlMiJos, porqtte con él se cm- 
ftinden Iob consejos^ y se enflaqueoea las (iiereaB^ y es nn brève 
atajo para su ruina. 

Ireue ^ muger del empcrador Audrônico , juEgaba por oosa in* 
digna de su grandeca y sangre , qae sus très hijos Juan , Téodoro 
y Detneirio m tariesou parte en el imperio de su padns , por tener 
hijos de otra madré llamados primero à la suceston : Migtoel ya 
ttombrado por em(>erâdor, y (Jonslantino despota. Procuré por 
todOB los tnedios posibles, que su marido Andrônico dividiese entre 
ans bIjoB algunas protincias de su imperio. No le fteé concedida 
esta demanda. Yolviô segunda vex é tantear otro medio mas perju- 
didal y dafloso para el imperio que el primero ^ y fué pedir que 
les dcclarasc sucesorcs y compafleros de Miguel Su hcrmano. Me- 
gôsele tambîeti , con que Irène , muger ambidosa , conociendo el 
amor grande de su marîdo , y que apartàndose de él doblara A su 
eonslância , y que el dcseo de vdirella A Ter fuera mas poderoso 
q[ue k) habian sido sus riiegos , fuése à Tesalonica con gran contra- 
dfeion de su marido, aunque por no publicar tnales tan intimos y 
secretos « mostrô en lo esterior que no le despheia. Niinca ausen* 
da se tomô por medio para acrecentar una aflcion, antes suele ser 
toù que la mayor se desvanece, como siempre suele esperimentarse. 
B amor y attcion de Andrtoico se fué perdiendo , y la muger al 
Inismo paso descsperando , y éerrando la puerta A su pretension , 
Irôcô los ruegos en amenazas. Admitiô platicas y iratos de prin- 
cipes estranjeros enemigos de Andr6nico. Envio A llamar A su 
y^mo Orales, principe de los tribalos y de Servia, casado con su hija 
Simonide, y te diô todas las joyas, y tanto dinero, que Nicéfbro 
qniere i|ue con ^ se pudiera nindar renta para sustentar cien gâ- 
teras , en defensa de los mares y costas del imperio* Gon esta di vi* 
felott) «*qtté poder no se deshiciera ? «que reino no se acabara > y mas 
sûbreviniendo un ejército de gcnte enemfga, A quien el deseo de 
su yenganza puso en la necesîdad de morir, 6 vencer. 



(ÎAPITULO XXX\III. 

Lo» nuestros btcen a1gun»s corrcrias, y toman à las ciudadcs de Rodesto y Paccia. 

Aeiirados à Galipoli despues de la yicioria ^ quedaron dueitos 
absolutos de la campaila) y Andrônico sin atreverse A salir do 
Gonistantiiioiria , ni Migndi de Andrinopoli , tan apretados tes ta*- 
vteron nuestras armas» Andrùnico, A las quqjas de tantos dnito 
como hacian los catalanes en sus provincias , eocogiô loa iiombroa, 
atribuyendo a sus pecados el casiigo que Dios le enviaba^ y oonCe- 
saba que no era poderoao para resistUles. Hasta Maronea , Rodopo 
jr fiida ^ eieiito y seleata oHlIas de fiaMpoK, «Ivabatt ImmImId 
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ooitalas, oon unirend temor j aiombro de todas laè proTindas ^ 
parque no babia lagar que estaviese libre de sa fmia por remoto 
y apartado qae fuese. Laa dadades que por su fortaleza de mnioa 
ïio podian ser acometidas , sentian estos maies en sos yegas y en 
sus jardines , quemando y talando lo mas estimado , y hadendo 
prisioneros à mndios de quien sacaban grandes y continnos resca- 
(es , y no solo compafilias enteras , pero cuatro 6 seis soldados ha- 
dan estos lances. Pedro de Maclara, almugavar, que servia en la 
csballeria , ballândose una noche entre sns camaradas desesperado 
de haber perdido lo que ténia al juego , resolyiô de rdiacer la pér-* 
dida , y despicarse con algun daflo de sus enemigos , de que le re- 
sidtase provecho. Subiô à eaballo, y con dos hijos que ténia , cami- 
nando siempre entre enemigos, llegô à les jardines que estAn 
pegados Â Gonstantinopla , donde luego la suerte le puso entre ma- 
nos un padre y un hijo mercaderes genoveses. Hiztdos prisioneros, 
y diô con elles en Galipoli , sin que persona alguna se lo estorbase, 
oon haber veinte y cinco léguas de retirada. Hubo por su rescate 
mil yquinientos escudos, con que el almugavar récompensé lo 
perdido , y ganô reputacion de valiente y plàtico soldado. Estas y 
muchas otras correrias , refiere Montaner que se hadan con igual 
feliddad y admiracion. A tanto llegô el atrevimiento de los cata- 
lanes. Yiôse Roma cabeza del mundo , conodda entonces en tanta 
grandeza y gloria , que desvanedda con sus victorias y triunfos , se 
atribuyô el renombre de eterna ; pero las armas de les godos y 
Tindalos mostraron cuan brèves fueron sus glorias , y cuan falso 
SQ atributo. Lo mismo sucediô à Gonstantinopla, cabeza del jmperio 
oriental, en quien juntamente se levantaron y merecieron el poder 
y la piedad por el grande Gonstantino, en cuyos sucesores se con- 
serrô, hasta que la ira de Dios ejecutô su castigo, entregàndola por 
despojos à naciones estraftas , y en este tiempo casi forzada de pocos 
catalanes y aragoneses , à redbir leyes la que las daba à tantos 
reinos y gentes. 

Ardia en los corazones de los catalanes el deseo de vengar la 
mnerte afrcntosa de sus embajadores , en los naturales y vednos de 
Rodesto , donde tan inhumanamente (ticron despedazados y muer- 
tos. Salieron h esta jomada hasta los niilos, en quien ftaé mas podc- 
rosa la pasion de su venganza, que la flaqueza de su edad. Estaba 
esta dudad ribera del roar, sesenta miUas de camino por tierra de 
Galipoli. Para Uegar à ella forzosamente se habian de dejar los 
nucstros pucblos enemigos à las espaldas , y esta seguridad causô 
descuido en los vecînos de Rodesto, porque nunca creycron que 
los catalanes se aventurarian sin tencr la retirada llana y sin peligro, 
pero estas dificuUadcs fueran bastantes , si el agravio no las atro- 
pellara. Al amanecer escalaron las murallas, y la entraron sin 
liallar resistenda, ejecutando mucrtes con tanta crueldad , que por 
este bccho primeramente , y por los demas que fueron sucediendo, 
quedô entre los grfegos hasta nuestros dias por ref ran : la ren- 
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gansa de cakUaneê te akance. Esta es la mayor maldicioa que entre 
dlos tienen agora la ira y cl aborredmiento ; tan viva se les re- 
présenta siempre la memoria de aqnel estrago. Dicc Montaner en- 
careciendo el dcsôrden que hubo por nuestra parte , que los capi- 
tanes y caballeros no pudieron detener ni impedîr las crueldades 
que los vencedores cjecutaron en los yencidos , porque perdido d 
temor de Dios , y el respeto debido à sas capitanes, y el de su misnia 
naturaleza, despedazaban cuerpos inocentes, por la edad incapaoes 
de culpa ; basta los animales quisieron entregar à la muerte, porque 
en el lugar no quedasc oosa Tiya. De alli pasaron à Paccia, ciudad 
vedna , y la ganaron con la misma fadlidad , y trataron con d 
mismo rigor. Paredôlcs à nuestros capitancs ocupar estos pucstos, 
porque la gente iba credendo , y era ya bastante para dividirse 
y aoercarse à Gonstantinopla, cuya perdidon y ruina era el ùltimo 
fin de sus peligros y fatigas. A Montaner dejaron en Galîpoli s(do, 
con algunos marineros, den almugavarcs , y treinta caballos. 



CAPITULO XXXIX. 

ernan Jifflenez de Arenès Uega âGalipoIi, entra à correr la Uerra , y al relirane rompe 
dos mil infantes y ochocientos caballos del enemi{(0. 

Fernan Jimencz de Arcnôs , uno de los mas principales capitanes 
aragoneses que yinieron con Roger en Grccia , por algunos disgus- 
tos, como dijimos arriba, se aparté de nuestra compailia. Con los 
pocos que le siguieron se fué al duque de Atenas , donde se detuvo 
algun tiempo sirviendo en las guerras que el duque tuvo con sus 
vecinos, que fueron muchas y varias; accidentes forzosos que 
padecen los estados pequeAos que tienen por vecinos principes po- 
derosos. En todas ellas Fernan Jimenez ganô reputadon y ocupô 
lugar honroso , pero el pcligro de sus amigos en su ànimo pudo 
tanto , que dejô sus acreccntamientos seguros y derlos , por socor- 
relies con su persona. Habida licencia del duque, con unagalera , 
y en dla ochcnta soldados viejos, Uegô à Galîpoli. Fué de lodos 
rccibido con notables muestras de agradecimicnto. Dicronlc muchos 
caballos y armas para poner su gentc en orden , y con algunos 
amigos que le quisieron seguir , juntô trccicntos infantes y sesenta 
caballos, y con cllos entrô la tierra adentro. Despues de babcrse 
visto con los capitanes que cstaban en Rodcsto y Paccia , y cornu- 
nicado con ellos su rcsolucion , caminô con su gcntc la vuelta de 
Gonstantinopla , y pasado cl rio , que los antiguos llamaron fiatinia, 
saqucô y quemô muchos pueblos à vista de la ciudad. Andrùnioo, de 
los muros, miraba como se ardian las casas, y creycndo que todo 
nuestro campo era el que ténia delantc, no quiso que saliese gente, 
antes la puso en guarda y seguridad de Gonstantinopla , repartida 
por sus muros esperando que nuestras espadas se haUan de emplear 
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aqœl dia en sa ùliioia ruina : recelos f aeron estos 4o Andrànioo bien 
fundados j adyertidbs ; porque el pueblo lleno de pavor, acostum- 
brado al oeio , no trataba de tomar las armas para su propia de- 
fensa. La gente de guerra mercenaria de turcoples y alanos , ni por 
naiuraleza ni por beneficios obligada al servicio de su principe , 
rehosaba y temia los peligros , à mas de las sospechas del tralo que 
tenian con nuestros capitanes. Entre estos temores y deseonfianzas 
andabametido Andrônico, cuando supo queFernan Jimenezde Are- 
nôs con sdos trecientos era el autor de tantos daâos, y qae Rocaforl 
con el gnieso del ejcrcito andaba juntoâRodopc. EutresacôAndrô- 
nioo de sacaballeria ochocienlos, y con dos mil infantes , les mandô 
salira cargar à Fcrnan Jimenez que se retiraba con riquisimapresa. 
Salieron con bnen ànimo y resolucion, y pasando aquella noche el 
rio , ocupando un puesto ayentajado, paso forzoso para los nues- 
tros, se pusieron en emboscada. Dcscubriéronla luego los corre- 
dores de Fernan Jimenez , y como la retirada no podia ser por otra 
parle, hechoalto, dijo à los suyos : Ya yeis, amigos, que el enemigo 
nos tiene cerrado el paso, y que solo puede allanalle nuestro yalor. 
Lo que en esto se interesa, no es menos que la vida, puesta en 
ùlUmo peligro. Los contrarios que tenemos delante son los mismos 
que babeis vencido tantas veces con mayor desigualdad. Su multi- 
tnd solo ha servido siemprc de aumentar nuestras victorias , tan 
aegura la tenemos en esta como en las dcmas ocasiones , pues se 
resnelyen , segun vcmos, de aguardamos y pelear. El puesto aven- 
lajado les da confianza, olvidados de que nuestras espadas penetran 
defensas y répares inespugnables. Gonozca esta gente vil que donde 
quiera les ha de alcanzar el rigor de nucstra justa yenganza. Dicho 
esto , bizo cerrar su infanteria de almugayares , y él con sus pocos 
caballos embistiô las tropas de la caballeria enemiga. Peleôse va- 
lieotemente; pero los dos mil infantes griegos, acometidos de los 
trecientos almugayares , fueron casi todos degoUados con tanta 
presteza, que tuvieron lugar de socorrer à Fernan, que andaba 
peleando con la caballeria , y fué tan importante su ayuda , que 
laego dejaron los enemigos el paso libre con pérdida de seiscientos 
caballos entre muertos y presos. Yictoriosos y llenos de despojos 
pasaron adelante , y Uegaron à Paccia , donde Rocafort poco antes 
habia llegado de correr de Rodope. 



CAPITULO XL. 

Fernan Jimenez gana el caslillo y lugar de Modico. 

Pareciale à Fernan Jimenez que para asegurar sus cosas , im- 
portaba tomar alguna plaza donde pudiese tcner cqartel à parte 
del que tenja Rocafort, porque su condicion no daba lugar à que 
pudiesen yivir juntos. La nobleza de sangre de Fernan , y su trato, 
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lleraban fns si à mudinB de k» que flegoitti à Bacrfiart, poo 
tcnriendo fa in «oiiio del mas poderoio, no onhaB demiliiaia- 
meote dejarte sin tener la seg:iiridad de algana pUia. Modieo^ In- 
gar dcl coemfgD mas Tedno, puesto à la parte del esireetio, al 
mediodia de Galipdli, ftaé el que paredô mleiitar de ganalla por 
inUrpresa ; y oonio no les snoediô bien , pegados casi al logar se 
fortificaron ^ y abrieron sus trincheras. Gondeiiahan la resoliicioii 
de Pernan Im MeD entendîdos del arte militar , poiqiie ooo dos- 
denlos infantes y ochenta caballos que solos teuia , no se podria 
emprender cosa tan diAdl como lo era ganar un poeblo, babiendo 
dentro setedentos hombres para tomar armas ; pero la Tîleia de 
SOS Animos, y la oonstancia de los noostros, Uio fàdl lo imposOde. 
Coando à ona nadon le falia la industria y d yalor , fonosamenle 
ha de dar bnenos sucesos alenemigoqne la qnisiere snjetar , par- 
que ni el numéro de la gente, ni la defensa de las moraUas, lesirre 
de reparo. Los misérables griegos de este pneblo oon ser setedentos 
y los nnestros apenas f redentos , se enooraron dentro de sus nm- 
Fslbs, como si lodoelcampo de los catalanes les sitiara, sin salira 
pelear , ni à dcshacer lo qne su enemigo trabajaba para so mina. 
Feman Jimencz levante nn trabooo, y oon él batiô algonos dias lo 
qne parecia mas flaco; pero tiraba piedras de tan pooo peso, que 
no bada daào en sus murallas faertcs y mny levantadas. Arrimà- 
banse escalas algnnas yeocs, y todo fué sin frnto. Montaner de 
Gallpoli sooorria con bastimcntos y vituallas ; solo los noestros coi- 
daban de asegnrarse dentro de sns fortiflcaciones , dando cnidado 
al enemigo , y rendillo à vivir mas descnidado. Gon sa asistencia y 
pertinacia alcanzaron al fin lo que pretendian , porque los griegos 
dcspaes de largos sicte meses de sitio , creciô en elles el despredo 
do sns enemigos , y al mismo paso el descuido de guardarse. Las 
centinelas eran pocas , y estas no muy ordinarias. £1 primero de 
julio cdebraron los griegos dentro de su pneblo oon gran solenml- 
dad ima de stis fiestas, y como el mayor de sus deheites es el tid 
yino , Ticio qne en todas las edades infamô mncbo esta nadon, 
bebleron de manera , olvidados de qne el enemigo estaba sobre sns 
murallas , y atento à las ocasiones de su dailo , que unes bailando , 
otros A la sombra durmiendo, dejaron de guarnecer las murallas 
como solian. Fornan Jimenez , desesperado ya de que Modico se le 
rindiosc, y de tomalle, estaba dentro de su tienda dudoso de lo que 
habia de hacer , cuando las yoccs y algazara de los que bailaban le 
sacô de su tienda. Poco A poco se arrimé A las murallas, y reco- 
nociéndolas sin gente , mandô que ciento de los suyos dicsen una 
escalada , y cl con lo restante acometeria la puerta. Pùsose con di- 
ligencia incrcible esta ejccucion en efcto. Ijos ciento arrimaron las 
escalas , y subieron basta setenta de ellos sin ser sentidos , y ocupa- 
ron très torreones. Los griegos, despertaudo de sueik) tan daâosô , 
toroaron las armas, fncitados mas por la ftierza del yino que por 
su yalor , y procuraron echar de los torreones A los nuéstros. En 
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esteooiiibiit«oeii|Midoi todoB, no aeadieiaii h la paerta que Femm 
habia acometido , y asi «o teiier quion la defeiMKase, lapiuo|K>r el 
welo, y entrô à pié llaqo por el lugar , dando por laB espaldas k 
lœ que oombatiaii las torreoocs. Fuérouse retiraudo, y dofendiendQ 
en las lorres eslrochas de las caUos , y ùUimameQle pusieruo au 
seguridad en la buida , y ocm ella dejaron libre el lugar y cl eas- 
tillo à Fernan , coq la mayor parto de sus bacieudas. Este fin twfQ 
ol siiio de Modico, y la dicbosa perlinacia de un aragoqes, eu loa 
ocho meses que durô este silio. Mo hallo oosa notable que escri* 
tur de los nuestros que estabau en los demas preûdios, solo or^ 
dinarias eorrerias la tierra adentro para buscar el suatentQ 
forzoso. 



CAPITULO XI,I. 

BhrtdenM lot mMttroi tn euairo pluasi Monlaner rompe à Jorge dç Criitopol. 

Ganado el lugar y castillo de Modico , Fernan Jimencz de Arè- 
nes le tomô por prcsidio y plaza suya. Rocafort dividiô su gente en 
Rodesto y Paccia , y Montaner , escribano de racion , quedô go- 
bcrnando en Galipoli , donde los bastimentos y armas de todo el 
campo se juntaban y preyenian. Si à los soldados de los demas pre- 
sidiûs les faltabau armas , caballos y vesUdos, aendîan k Galipoli. 
Alli residian los mercadcrcs de todas naciones , los heridos, vîejos, 
y otra gente inntil , que como lugar mas apartado dcl enemigo s§ 
lenia por mas segura Con este modo de gobierno se sustentaron los 
nuestros cinco afios, sin que en todas aquellas comarcas se labrase 
campo ni yifia , cogiendo solamente lo que la tierra naturalmente 
producia. Esta mènera de hacer la guerra los tiempos la ban mu* 
dado y mejorado , porque el principal intcnto no es desolar y trocar 
en desicrtos las eampadas, sino conservallas para el uso propio; 
porque ganarse una provincia para destruilla , y totalmente impe- 
dir la GuUlvaoion de sus campos, es lo mismo que no ganalla, y 
mas cuando de sus frutos nccesariamente se ban de valer si quisie- 
ren suslentarse en olla. Por no advcrtîr estos inconvenientcs los 
nuestros , y no moderarsc en sus crueldades , que cran las que des- 
terraban de los pueblos los labradores, se vieron en lanta nccesidad, 
que con estar llenos de victorias , la falta de los vivcres les sac6 de 
Tracia con mucho pellgro y daflo. Jorge de Gristopol, caballero 
rico y principal de Âlacedonia , vcnia de Salonique k Constantino- 
pla à verse con cl empcrador Andrônico , con ochenta caballos. 
TuYO noticia que Galipoli estaba con poca gente, y pareciéndole 
que podria bacer algun buen lance , dej6 su camino, y con buenas 
espias Ilegô cerca de Galipoli sin ser sentido , y encontrôse luego 
ean algunos carros y acémilas, que habian salido à hacer lefia. Bl 
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qno los llovaba à m cargo ira Marco, soldado viojo en la cabaUe- 
ria. Yiéndosc acometido tan improvisamente dijo à la gente de à 
pié, que se relirasen entre las parcdes de tin molino, j él tomô la 
vaelta de Galipoli. La gente de Jorge, sîn detenersc en ganar elmo- 
lino, fucron sîguiendo al sddado, para que el ayiso y ellos llcgascn 
à un tiempo ; pero como mas plàtico Marco en la tierra , diô el aviso 
primero à Montaner , capitau de Galipoli , con que todos tomaron 
las armas , y se pusieron à la defensa de sus murallas, y con catorce 
caballos y algunos almugavarcs Montaner saliè à reconocer el 
cnemîgo , y entretencllc , mientras la gente esparcida fuera dd lu- 
gar tuviese tiempo de retirarse. Topàronse luego ; y Montaner, he- 
cha una pequeôa tropa de sus catorce caballos , cerrô con los 
ochenta, y peleô tan valîentemente, que Jorge se retirô con pérdida 
de treinta y seis de los suyos muertos , 6 presos. Fuéle Montaner 
siempre cargando, hastà que Hegô al molino. Gobrô las acémilas, 
y salvô la gente. Yuelto à Galipoli se pusienm en libertad losprisio- 
neros , y repartieron la ganancia, à los hombres de armas yeinle 
y ocho perpres de oro, catorce à los caballos llgeros , y siete i los 
infantes. 



CAPITULO XLII. 

Hocafort y Pernan Jimenct de Arenés toman al Estallara, y eobran tas coatro galerat. 

Al mismo tiempo que Montaner hizo tan bnena suerte contra 
Jorge , Rocafort y Fcrnan Jimcnez de Arenôs juntaron la gente 
que cstaba dividida en Paccia , Rodcsto y Modico , y entraron por 
Tracia hàcia el mar mayôr, hacicndo lo que siempre, pegando 
f uego à los lugares despues de saqueados , talar y abrasar los frutos 
de las campaôas , cauti var , matar , jamas aflojando en su yenganza. 
Pareciôlcs intentar de tomar Estaâara , pueblo de mucho trato, à 
la ribcra del mar de Ponto , donde se Tabricaban la mayor parte de 
los navios de Tracia. Atravesaron lai^ascuarenta léguas, entraron 
el lugar sin hallar resistencia ; porque nunca temieron à los catala- 
nes estando tan apartados de sus presidios para vivir con cuidado. 
Ganado el lugar, acometieron los navios y galeras del puerto, que 
afirma Montaner que fueron ciento y cincuenta bajeles, y todo se 
les bizo llano en el mar como en la tierra. Recogieron riquisima 
presa, cobraron sus cualro galeras que los griegos tomar(m en 
Constantinopla , cuando mataron à Fernando Àones su almirante. 
Fué notable cl espcctâculo de aquel dia, porque turbado el ôrdcn 
de la misma naturaleza anegaron la tierra, rompiendo algunos di- 
ques que dctenian cl agua de las acequias , y en el mar pegaron 
fuego à los navios , sirvicndo los elemcntos de ministros de su ven- 
ganza ; y salicndo de sus limites y jurisdicion para ruina de sus 
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contraries, parecia que volvian à su {«rimer oonfùsion segun andalia 
todo trocado. Murieron machos quemados en el agaa, oiros aboga- 
dos en la tierra ; solo reservaron del incendio sus cuatro galeras , 
que cstando cargadas de despojos , y reforzadas de gente , se envia* 
roQ à GalipoU. Pasaron por el canal de Gonstantinopla con mayor 
espanlo de los enemigos que pelîgro suyo , porque no bnbo qnien 
se les opusiese. Rocafort y Fernan tomaron el camino de sus presi- 
dios muy poco i pooo , corriendo por entrambos lados la tierra para 
boscar el sustento forzoso , y quitârsele à su enemigo, que desam- 
parando los lugares , se retiraba à lo mas àspero de sus montaiSas. 
Andr6nico, sabida la pérdida, noleparecieron bastantcs snsfuerzas 
para podelk rcstaurar , saliendo à oortalles el camino ; autes deses- 
perado entregô sus provincias al rigor de las armas enemigas, des- 
conflando , no tanto del valor como de la fedclossnyos : daûoque 
padeœn todos los principes que por su crueldad y tirania bacen à 
los mas fieles desleales. En el Imperio Griego se introdujeron los 
principes mas por aclamacion dcl ejército , que por derecbo de su- 
eesion , y como temian perder el lugar por las mismas artes que le 
ocuparon , andaban con perpétues recelés y temores , asi de los 
sobditos que se aventajaban à les demas en valor y consejo , de los 
ricos , de los honrados, de los bien quistos , como de los atrevides 
y sediciosos ; igualmente afligidos de las virtudes de los unos , y de 
los vicies de les otros. De este nacieron las crueldades entre los de 
esta nacion , de quitar la vista , las orejas y las narices , près* 
cripdones, dcsiierros, muertcs, por vanas sospccbas imaginadas 
ôfingidas, paraquitarseelmiedodelaemulacion, y lasmasveces 
fœron oprimides de lo que nunca temieron. Andrônico, tenido 
por principe de singular prudencia, à lo ultime de sus ados, su 
oieto Andr6nico le quitô cl imperio , prcvenidos sus consejos por 
el atrevimiento de un mozo : este fin tienen siempre les reinades é 
imperios , que con razones politicas solamente se quieren conservar 
y cmprender. 
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Los cfttalanes y aragoneses , por dar cumplimiento & su vengaoïa , à las faldas del 

monte Heoio Yonoen à los masagolas. 

Mo estaban los catalanes y aragoneses à su parecer enteramente 
satisfechos, si los masagetas, con su gênerai Gregorio, principal 
ministre de la muerte del césar Roger, y de los que con él iban , se 
retiraban à su patria, sin llevar justa recompensa del agravio que 
de elles recibieron. Y como por los avisos que tuvieron se supo 
que los masagetas con licencia de Andrùnico se volvian À su patria, 
cansados de los trabajos y fatigas de la guerra, preflriendo la servi- 
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dimbfe y SU jedOB de lot sdtas sus antiguoa seiKoiroi , A la Mb^wl 
que gQzd>an entre los griegos : tanto puede el amor der la patria, 
que hace pareocr dulce la sujecion y libertad , fuera de cUa insu* 
frible. Pareciales à las nuestros lance forzoso, puesto que les babian 
de buacar, salir luego en su alcance, antes que pasasen el monte 
Hono, que divide el imperio de los griegos del reine de Bulgarlay 
porque fuera mal advertida resolucion , si dentro de Bnlgaria les 
siguieran , asi por ser la retirada difidl , por la angostura de los 
pesos , entradas y salidas del monte , como por ser la gente de Bol* 
garia belicosa, y entonccs amiga de Andrônico. Juntes los capitanei 
en Paocia, resolvieron que para esta faccion se dcbia bacer el mayor 
esfuerso, y asi para poder sacar mas gente, desampararon à Paeda, 
Modico y Rodesto ; solo quedô Galipoli donde se retnraron todas las 
mugeres , debqo dd gobierno de Ramon Montaner, oon dosdentos 
infantes y Teinte cabaUos. Replicô Montaner diciendo, que no le 
estaba bien à su reputacion faltar en la jornada que todos se ayen* 
turaban, pero los ruegos del ejército le obligaron A quedarse, y la 
eonfianza que de su persona hicieron, encargàndole la defensa de 
sus miugeres, bijos y haciendas. Ofk^ciéronle del quinte de la preaa 
un terdo, y otro para sus soldados ; y con ser la gananda derta ; 
sio peligro, mucbosde los soldados la estimaron en poeo, y quisienm 
mas seguir el ejército, saliondo de nocbe à juntarse cou Rocalbrt : A 
otros Ramon Montaner diô licencia, viéndoles rosueltos de partiras 
sin ella, y moyido de algun interes, porque le ofirederon partir ooa 
él la parte de la presa que les cupiese. Con este los dosdentos 
infiantes quedaron en dento treinta y caatro , y los yeinte caballos 
en siete* Las mugeres eran mas de dos mil, y asi dioe el mismo 
Montaner : Romangui mal acompanyat de homens, y ben acompanyat 
de fembrei. Enyiàronse con buenas escoltas à Galipoli todas las que 
estaban en los presidios , y luego nuestros capitanes pertieron de 
Pàccia à grandes jornadas la yuelta de los masagetas, que ayiaados 
del intento de los catalanes, aprcsuraron su partida; pero su dili- 
gencia no pudo ser mayor que su desdicba , porque sus enemigos 
despues de doce dias de camino les alcanzaron antes de pasar el 
Hcmo. Los reconocedores del campo de los catalanes una tarde 
descubrieron el de los masagetas, y por los delà tierra se supo que 
cran ires mil caballos, y seis mil infantes , y el bagaje infinito, por 
lleyar sus familias y haciendas. Rocafort y Fernan Jimenejt fuéronsc 
roejorando con su gente, por asegurarse de que los masagetas no se 
les fuesen por pies, y descansaron el dia siguiente dentro de sus 
alojamientos. Al amanecer de} otro, alentada su gente con cl 
repose, presentaron la batalla al enemigo. I^os masagetas, gente la 
mas yaliente de todas las naciones de Levante, admirados mas que 
atemorizados del caso , tomaron las armas , y salieron A recibir sus 
enemigos, en la defensa de sus hijos y mugeres. Gregorio, gênerai, 
principal ministro de la muerte del césar Roger, con mil cabaOoa, 
diô principlo al terrible y espantoso combate, oponiéndose A nuestra 
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Cftbiltarif, <iae iba à meterse eatre los rqparoi que teaim faechos 
con lo6 canros. Trabôse sangrienta batalla, porque fufiitm las demas 
tropas de una y oira parie cerrando con la infanteria. Viéroofle 
notables hechoâ en armas , porque igualcs en valor, aunque dest- 
guales en numéro, combalian. £1 leatro do esta tragedla era nn 
llano , que por espacio de dos léguas se estendia à las faldas del 
Hemo. 1a caballeria , destrozadas las armas, muer tas los caballos, 
las espadas y maïas rotas, con las manos, con los cuerpos, se susten- 
taba en la pelea. A unos daba ànimo el dcseo de venganza insaciable, 
à otros la nccesidad ùltima de su propia defensa , y en todos gober- 
naba el caso , porque los masagetas estaban ya todos fnera de sus 
reparos, peleando trabadosy confusos con los nucstros. Hasta medio 
dia anduvo la Victoria dudosa y varia ; pero muer to Gregorio cabe sus 
banderas con los mas valientes capitanes, se indinô à nuestra parte. 
Quisieron los vencidos rehacerse dentro de los rcparos, pero no fué 
posible, porque los vencedores entraron juntamente con ellos, 
dàndoles la muer te entre los brazos de sus mugeres , à quien mu- 
cbas veces alcansaba la espada, porque sîn cscepcion de sexo ni 
edad salian à la defensa de sus hîjos y maridos, ofrcciendo sus 
cœrpos al rîgor de la muerte. Acrecentô la Victoria el detenerse los 
masagetas en poner en los caballos à sus mugeres y bijos para huir, 
porque si de solo sus personas cuidaran, pocos se dejaran de librar 
huyendo; pero el amor naiural, poderoso aun entre los barbares 
h (tespredar la muerte , les detuvo para mayor daiio suyo. Espar- 
ddos por la llanura , caminaban al guarecerse de la montaila , mas 
los caballos cansados, poco ayudados de las mugeres , mas Uenos de 
lemor, y impedidos de los niilos , que en los pechos y en los brazos 
sustentaban, no pudieron salvarse. En este alcance perederon casi 
todos, porque desesperados revolvian sobre los nuestros, A cuyas 
manos hecbos pedazos rendian la vida , por dar lugar à que sus 
mugeres se alflirgasen..No escaparon de nueve mil hombres que 
tomaban amias , trecientos vives , y en esto concuerdan NicéToro y 
Montaner. Sucediô en este alcance un caso tan estrailo como lasti- 
moso. Yiendo la batalla perdida , y que las armas catalanas lo ocu- 
paban todo, un masageta roozo, valiente y bravo , quiso acudir al 
remedio de la buida, mas por librar à su muger hermosa y do pocos 
afios, que por temor de pcrder la vida. Gon la priesa que el peligro 
pedia, sacù su muger de los reparos y tiendas, donde todo andaba ya 
revuelto con la sangre y con la muerte , y puesta sobre un caballo , 
el i^imero que el caso le of redù , y él en otro , tomaron el camino 
del monte. Très soldados nuestros movidos de su codicia , 6 qulzà 
de la bermosura y bizarria de la muger, la fueron siguiendo. Reoo- 
nodô el marido sus enemigos, y el cuidado con que le venian 
siguiendo. Echo el caballo de su muger delante , y con d alfanje le 
iba dando, y animaba con voces, pero el caballo se rindiô al calor 
y cansancio. GcHi esto d masageta tuvo por mener mal dejar la 
muger, que mûrir d, y dando riendas y espoelas à su caballo, pasô 
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adelante ; pero hs Ugritnas y qaejas tan justamente vertidas de su 
muger, ledetuyieFOo. Reyolviosucaballo, y emparejandocon ella, 
le ecbô los brazos, y con besos y lagrimas se despidiô y apartô enter- 
neddo , y levantando luego el alfanje le cortô de una cuchillada la 
cabcza. Barbara y fiera crueldad, y estraâa confusion de accidentes, 
qae puedan en un mismo tiempo andar juntos los abrazos con el 
eucbillo, y los besos con la muerte, efectos todos de la pasion de un 
amante. Amor tierno diô los abrazos y besos , zelos insurribles d 
cnchillo y la muer te, porqne sus enemigos no gozasen lo que él perdia, 
y vencieron los zelos : dos efe tos igualmente poderosos en d àni mo dcl 
hombre , amor y deseo de vivir . Al mismo tiempo que cayo la mager 
muerta del caballo, le cogiô por la rienda Guîllen Âellver, uno de los 
très que la seguîan ; pero el masageta baâado de sangre propia ver tida 
por sus manos, con increible furia y brayeza de una cuchillada 
quitè el brazo y la vida à Gnillen , y rcvolvicndo sobre Amau Miro 
y Berenguer Yentallola, dando y recibiendo heridas cabe d cuerpo 
difunto de la muger , cayù muerto; y no parece que cumpliera con 
las leyes de amante , si como sacrifioô la vida de su muger à sus ze- 
los, no sacrificara la suya à su amor. Do cualquier manera faé d 
caso indigno de hombre racional, cuando no crisUano. De Rada- 
misto , hijo de Tarasmanes, rey de Hiberia , nos cuenta Tàcito un 
succso semejanie, cuando huyendo con su ranger Genobia en sendos 
caballôs junto al rio Araxes , viéndola reudida por cstar preiiada , 
y temiendo que no Ucgase à manos de su enemigo ofendido, prenda 
en quien pudiese con grande mengua y afrenta suya yengarse , le 
diô cinco heridas , y la echô en cl rio : pero Cenobia tuyo diferente 
fin que la muger del masageta, porque unos yillanos la sacaron dd 
rio, la curaron, y entregaron al rey Tiridates, enemigo de Ra- 
damisto. 

Los nuestros, despues de la Victoria , recogieron la presa y los 
cautivos , y dieron la vudta à sus presidios con grande alegria y 
regodjo de haber dado fin à su venganza con tanto cnmplimiento. 
El camino que llevaron fué con fatiga y peligro por ser largo , y la 
tierra cnemiga , puesta en armas , retirados en lugares fuertea, los 
firutos recien cogidos de las campaôas ; con que la oomida las mas 
veces se compraba con sangre y vidas. Hay entre Nicéforo y Mon- 
taner alguna diversidad en la relacion de esta jomada. Nicéforo 
dice que los catalanes la emprendieron à persuasion de los turcoples, 
porque en el tiempo que juntos nûlitaban debajo de las banderas 
del imperio, los masagetas como mas poderosos en la reputacion 
de las presas siempre les trataron con desigualdad, y les hicieron 
agravio , de que quisieron los turcoples por este camino tomar sa- 
tisfacion. Montancr solo dice que fuc pensamiento de los catalanes, 
y déjase bien créer , porque en materia de venganza no'habia para 
que solicitalles. Lo que yo tengo por derto es , que los turcoples 
fueron los que les avisaron de la partida de los masagetas , y que 
algunos siguieron à los catalanes , pero no ioda lanacion junta , ni 
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Meleoo sa capitan, pcwque despaes de esta Victoria dejaron al em- 
perador Andr^oo, y vinicron à servir â los catalanes, conio eo su 
lugar se dira. 



GAPITULO XLIV. 

Aeometen los genoveses é Galipoli, y retiranse eon pérdida de su gênerai. 

£q el mismo tiempo que Rocafort j Fernan Jimenez alcanzaron 
Victoria de los masagetas , Ramon Montaner , capitan de Galipoli , 
la aicanzô de geboveses. Fué el suceso notable, y en que claramente 
se muestra , cnan varios son los accidentes de una gnerra , pues al- 
gunas veces las victorias y pérdidas nacen de causas ni previstas, ni 
esperaàaa. Antonio Spinola oon diez y ocbo galeras genovesas Uegô 
à Gonstantinopla para traer al marquesado de Monferrato à Deme- 
trio , tercer hijo de Andrènico y de la emperatriz Irène , y plati- 
cando con el emperador del estado de las cosas de los catalanes , el 
Spinola, con mas temeridad que cordura, ofreciô de tomar à Gali- 
poli , y echar los catalanes de Tracia , si le daba palabra de casar 
à Dcnnetrio su bijo tercero con la hija de Apicin Spinola : premio 
debido à tan seûalado servicio. Andrônico aceptô cl partido , y cm- 
peno su palabra que casaria à su bijo. Con esto el gcnoves arrogante 
con dos galeras Uegô à Galipoli debajo de seguro. Preguntô por el 
capitan , y llevado adonde estaba , con semblante soberbio y descor- 
tés le dijo : Yo soy Antonio Spinola , gênerai de mi repùblica ; 
vengo à ordenaros que sin réplica y dilacion dejeis libres estas pro- 
vincias , y os retireis à vuestra palria , porque de otra manera os 
echarcmos con las armas, y estarcis sujetos à su rigor. Ramon 
Montaner , reconociéndose sin fuerzas , como cuerdo y buen sol- 
dado respondio reportado con mucha blandura y cortesia : Que el 
salirsc de Galipoli y de Tracia no era cosa que tan arrebatadamente 
se podia bacer , como él queria , y que amenazalles con sus armas 
era cosamuy fuera de toda razon, y de las paces que tcnian sus 
reyes y su repùblica ; que él estaba pucsto en guardalla mientras 
ellos la guardasen. Replicô Antonio, y segunda, y terccka vez de- 
sa66 à todos los catalanes con palaliras llenas de mil ultrajes , y 
quiso que constase su desafio por fe pùblica de escribano. Monta- 
ner , irrilado de tanta insolcncia^ perdiù el sufrimiento , y respon- 
dio con valor : Que la guerra que les denunciaba de parte de su re- 
pùblica era injusta , y que asi protcstaba delaute de Dios , y por la 
fe comun que profcs€d)an , que todos los daiios, derramamiento de 
sangrc , robos , incendios , y muertes serian por su causa , porque 
ellos forzosamcnte se habian de oponer à tan injusta ofensa. Que la 
repùblica de Génova no ténia jurisdicion para requerille saliesen 
de Tracia , no siendo aquella tierra sujeta à su seAorio, que si su 
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derecho solo le fandaban en sa poder *, Tiniesen à echarles ; qnc «f 
sliceso mostraria la dtrerencia que hay del decir al hacer. Qae An- 
drônicocracismàtico, fementido, y qae sus armasse habian de 
emplear en su ruina à pesar de genoyeses. Luego con esta rcspuesta 
Antonio toItîô à sus galeras , y con ellas à Gonstantinopla , y diô 
cuenta alemperador de lo que habia pasado, y ofreciô de dalle luego 
ganado à Galipoli por la poca defensa que ténia. Andrônico , codî- 
cioso de ganar el presidio de sus mayores cnemigos , diô al Spinida 
siete galeras con su capitan Mandriol, genoves de naciou, para 
que juntas con las diez y siete facilitasen mas la empresa. Antonio 
embaroô à Demetrio, y con yeinte y cinco galeras llegô el dia si- 
guiente A las dos despues de medio dia à los Palomares , cerca de 
Galipoli n y comenzô à desembarcar la gcnte. Montaner , con los 
pooos caballos que ténia , arriscado y valicnte , à la lengua del 
agua impedia la dcsembarcadon. PetD diez galeras apartàndose de 
les demas , Ubrcmente pusieron en tierra la gente que traian. Hi- 
rieron à Montaner, y le mataron el caballo, y creyendo los geno- 
yeses que su dueflolo quedaba , dijeron à yoces : Muerto es el ca- 
pitan , y Galipoli nuestro : pero socorrido de un criado, cscap6 de 
sus manos oon cinco heridas. Retirôse dentro de Galipoli baâado en 
sangre propia y agena , y causé alguna turbacipn creyendo que las 
heridas de su capitan eran mortalcs. Reconocidas luego, fué de 
tan poco cuidado , que ni el pelear ni el gobemar le impidieron. 
Gnameciéronse las murallas de Galipoli oon dos mil mugeres , 
siendo cabo de cada diez un mercadcr catalan , y con chuzos, es- 
padas y piedras se pusieron à la defensa de su libertad , sucediendo 
no solo en el cargo , pero en el yalor de sus maridos. Duefios ya 
los genoyeses de la campaiia , ordenadas sus haces Ilegaron à Gali- 
poli , y arrimaron sus escalas , tirando innumerables dardos, aprc- 
taron gallardamente el asalto , y mas cuando yieron las murallas 
solo defendidas de mugeres. La rosistencia mostrô luego, que solo 
en el nombre lo parecian , y en el csfuerzo y constancia yarones 
inyenciblés. Rebatidos con muchas muertes , y heridas de las mu- 
rallas, creyeron que la flaqueza natnral del sexo , si porfiadamente 
se combaiia , se rendiria. YoWieron segunda yez al asalto , pero 
con mayor dailo se retiraron. Miraba Antonio Spinola de su capitana 
el combate, y yiendo su gente rendida , desesperado de poder ha- 
cer algun buen efeclo con sola la que ténia en tierra , acudiô con su 
persona , y con cuatrocientos caballos & dar calor al asalto. Llegô h 
las murallas , conociendo el daâo de ccrcn , y tanta gente muer ta. 
Qnisiera no haberse empeftado, animé à los suyos , y acometieron 
oon yalor. Renoyése el combate , y en las mugeres crccié cl ànimo 
oon el peligro , llenas de sangre y heridas tan asistentes en sus 
postas , que alguna de ellas con cinco heridas en el rostro no quiso 
dejar la suya , juzgando que tan honrado puesto como ocupar el 
que el marido debiera tcner, no se habia de perder sino con la 
yida. Les genoyeses afrentados de yerse tan gallardamente rebâti - 
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dos de miiginres, obstinadamenle peléaban ; en caer nno mtt^to de 
las escalas , habia otro que se ofreda al mismo pellgro. Rttrnon 
MoDianer , visto el dafio que habian recibido los genoveses , y que 
ya no lenian dardos que tirar , sas escuadrones deshechos ^ la mayor 
parte beridos, los demas cansados y rendidos al rigor del oomtate 
y del liempo, por ser cl mes de julfc) pooo despues del medio dia , 
oon cien hombres , y seis caballos , sin armas defensiyas por ir mas 
sndtos , saliô à pelear. Abicrta una pucrta de Galipoli , se arrojô 
oon sus seis caballos sobre el enemigo desalentado de la Tatiga del 
caknr y las armas ; siguiéronle los cien hombres , y con poca resis- 
lencia todo lo vencieron y degollaron. Tomaron los vencidos la 
Yuelta de sus galeras , aprctados siempre de sus enemigos , perccie- 
ron casi todos en cl alcance. Las galeras tenian las escalas en tierra, 
y hubo algun catalan que siguiendo à su enemigo llegô à darle 
nduerle dentro de la galcra; y si Montaner aquel dia tuviera mas 
gente de refresoo , pudiera scr que muchas de las galeras genovesas 
quedaran en su poder. Demetrio , bijo del emperador , y los demas 
capitanes que quedaban vives, se alargaron de tierra, témiendo el 
atrevimiento y osadiâ dd venccdor. Los cualrocicntos caballos mu- 
ricron todos , y su capitan Antonio en el mismo lugar donde de 
parte de su repùblica retô à todo nuestro ejército , y le denunciô la 
gnerra : fin justamente mereddo de un hombre tan arrogante , y 
que tan fuera de toda razon rompiô una guerra , y su pérdida fùé 
aviso para los que ofrecen à los principes empresas sujetas à la in* 
certidumbre delà guerra ^ por muy fàcQes y seguras. Encendida 
nna guarra, y empuilada una espada , lo muy dcrto esté dudoso, 
cnanto mas lo que esta en duda. Antonio Rocanegra ^ capitan ge- 
noyés ^ hallando cortado el paso para sus galeras , con hasta cua- 
renia soldados se puso en defensa en lo alto de un coUado. llegà 
este aviso à Montaner^ despues que los pocos genoveses que que* 
daron se habian con tanta infamia y daifio retirado à sus galeras , 
y alargado con ellas , revolviô con la geale que ténia hàcia donde 
d genovés cstaba oon los suyos , peleô cou elles , y parte tendidos , 
parle muer los ^ quedô solo Antonio Rocanegra oon un montante, 
haci^ido bravas y estremadas pruebas de su valentia. Aficionado y 
obl^do Montaner , aunque enemigo , de tanto valor , detuvo los 
soldados que le tiraban y procuraban matar, y con mucha cortesia 
le pidid que se dièse à prisicm* Pero el genovés temerario , rcsuclto 
de morir antes que rendir las armas , menospreciô los raegos y 
cortesia de Montaner , con que provocô la ira A los vencedores ^ 
que certundo con él, le hicieron pedazos, oon que los catalanes 
qnedaron sefiores del eampo y de la Victoria. Les diec y siete gale- 
ms de genoveses no osaron volver à Gonstantinopla , aunque la ne^ 
œskiad y fiilta de gente les pudiera oUigar ; pero témiendo la 
tndîgnacîoo de Andrônico y la insolencîa de los gtiegos , desembo- 
caron el estrecho, y fneron la vuelta de Italla , Uevando en elles 
a DeHetrie. Laa ulras siete galeras , gobemadas por 
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vueltas à Goostantinoida , avisaron à Andrônico del sooeso. 
Ueg6 la Toz dd peligro en que estaba Galipoli à nuestro ejército, 
que se venia relirando à sus presidios , despues de la yictoria que 
se alcanzô contra los masagetas , y temiendo perdelle antes de poder 
ser socorrido, apresurô el camino, y Uegô dos dias despues que 
los genoveses se embarcaron vencidos. Fué el sentimiento univer- 
sal en todos, por no haber llegado à tiempo de castigar en los ge- 
noveses tanta deslealtad, como romper las paces con ellos, estando 
ausentes, y acometer su presidio defendido de mugeres. Acrecen- 
taba mas este sentimiento el verlas heridas y maltratadas ; pero el 
gusto de la Victoria le quitù luego , y juntos celebraron el coatento 
y regocijo de entrambas victorias. 



CAPITULO XLV. 

\ • 

Los lurcos y turcoples vienen al servicio de los catalanes. 

En tanto que las armas catalanas y griegas se ocupaban en su 
misma ruina, losturcos, libres del miedo que el ejército de en- 
trambas les pndiera dar, si concordes y unidos prosiguieran la 
guerra , volvierou à seguir el curso de sus yictorias , y ocupar las 
provincias del Asia , no temiendo ejército que se les opusiese à la 
corrientc de su prospéra fortuna. Porquc, segun cuenta Pachi- 
merio, cl aâo veinte y cuatro del reino de Andrônico, que fué el 
de Gristo mil tredentos y seis , los griegos desampararon de todo 
punlo el Asia , y esto fué très ados despues que los nuestros salieron 
de ella ; de donde se colige manifiestamente el daâo que resultô de 
la division y discordia de los catalanes y griegos, pues con ella se 
perdiô la ocasion de oprimir aquella soberbia nacion en sus prin- 
dpios, que en este tiempo se pudiera haber hecho con poca difi- 
cultad. Los turcos , absolu tos seâores de la Asia, deseaban poner el 
pié en Europa, y dilatar sus venoedoras armas en poniente. Detuvo 
algunos aûos el cumplimiento de su deseo la falta de navtos, con que 
pasar los que estaban de la otra parte del estrecho de Galipoli. 
Valiéndose de la ocasion présente de ver à los catalanes cnemigos 
de los griegos, enviaron à Galipoli sus mensajeros à tentar el ànimo 
de los nuestros , y si admitirian algun trato qucriendo veniUes à 
servir. Mostraron que no les desplacia. Los catalanes con esto 
enviaron à los mensajeros una fragata armada , y con ella vino 
Ximelix su capitan con diez compaâeros à conclnir el trato. Ofreciô 
de parte de los suyos venir con ochocientos caballos , y dos mil 
infantes, y preslar juramento de fidelidad al général de los catalanes. 
Las condicioncs fueron , que se les seilalase cuartel à parte donde 
pudicsen vivir juntos con sus familias, que de las presas se les diesc 
la mitad de lo que se daba al soldado catalan, que siemprc que qui- 
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816860 Tcdvcr à 8U tierra padicsea sin qae se les hicicse violencia 
iwra detenelles. Oido lo propueslo por el tnroo, de oomim ooBsen- 
timiento les admitieron à sa servicio, orreciendo de cumplir oon 
las eoudkiones con juramcnto. Gon esta rospuesta Ximelix yoIyîù à 
pasar el estrecho^ y à prcYemr sa gente en taulo que la iEumada 
Uegaba, y pocodespoes embarcados en los navios y galeras qoe se 
podieroQ juntar, Uegaron à Galipoli dos mil infantes y ochocientos 
caballos torcos, oon sas hijos, y mugeres, y haciendas. Este fué el 
liecho de los catalanes cradenado de los antiguos y modemos escrî- 
torespor muy feo, pasar en Ënropa à los barbares infieles enemigos 
del nombre cristiano , mancbando la gloria de aqaella espedicJkxi 
con tan impio y détestable consejo , como lo faé abrir el camino de 
Eoropa & tan gallarda y poderosa nacion. Injosto catgo faé 8in dada 
el qaeestos escritores ponen à los catalanes , dej&ndose Uetar de la 
pasion, 6 del descaido de no advcriiUo c yerro en un escritor graye. 
Impio consejo fnera cl de los catalanes, y pernicioso para sulibertad, 
si los tarcos qae admi tieron en su fa vor f ueran soperiores en fuerzas, 
porqoe entonccs libremente pudieran introdacir sa secta, y hacer 
daâo à nnestra fc, y juntamente oprimir la libertad de qaien les 
llamô. Lossocorrosy ayadas no ban deser mayores qae las propias 
fuerzas , porque no suoeda lo que à un Scipion en Espaila, cuando 
treinta mil celtiberos con perfldia notable le desamparanm, y él 
oomo inferior no los pudo detcner. De donde Livio saoô un impor- 
tante docomento. Los turcos no Uegaban à très mil en numéro , en 
armas, en valor, inferiores à los catalanes, de manera que no se 
padiera presumir que los turcos hicieran mas de lo que ordenaban 
los catalanes, y siendo elles cristianos, cierto es que su fe nopudiera 
pcligrar, que aquellos barbares viéndose tan inferiores la ofen- 
dicran. £n las cemunidades del reine de Yalenda , en tiempe de 
nuestros abuelos, los que mas fidmente sirvieron ftieron los mmros, 
y el scrvirse de cUos contra cristianos se tuve por licito y necesario. 
No de otra manera siryieron los turcos à los catalanes en Grecia; & 
mas de que la prepia défense disculpa cnalquier yerro que en esto 
se pudiera babcr hccho. JNo se hallarà repùbUca ni principe apre- 
tado de guerras estranjeras 6 civiles, que baya dejado de Ikmar en 
su ayuda gentes de religion y costumbres diferentes, y mnchas 
veces dieron enlrada ep sus reinos à los mas poderosos, por librarse 
del présente dailo, sin advertir que pudieran quedar por despojoa 
venddos, ô vencedores. El peligro recino alguna vez se ataja con 
otro mayer, y puesto que de cualquiera manera se baya de perecer, 
bueno es dilatallo , y escog^ el mas rcmoto, y el que puede dejar 
de ser. Si los catalanes hicieran lo que hizo Slilicon y Narses, el 
une llamando â los godos, el olro à los longobardos para la ruina 
de Italia y del impcrio, no pudieran ser mas ofendidos de las 
plumas y lenguas de la historia ; unes les llaman impios, sacrilegos ; 
olros piratas, comun pcstilcncia de las gentes, bombres sin Dios, 
^n loy , sin razon , y todo nace porque en sa iàvor Uamaron a los 
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tareos, qneentendidoestopor mayor, ofendc algo las orejas cris^ 
tianas; pero bieo advertido y averignaito, no hay mon para 
^■nip^lif»^ leremente, coanto mas para ofendcflea con palabras tan 
deacompaestas, y llenas de injurias y afrentas. Mil kgnas de sn 
pafria, sas capitanes y embajadives maertos à traidon, ^quésoM- 
nuento no irritara? ê Qaé m^o por Tiolento que foera no inlentara 
sa afrenta? Goando hnlriera yorro, esto padiera rnodour èl joido 
del escritor. HâUase tanibien algana dificoltad aoerca deltiempo en 
qae pasaron los toroos , ponpie Nioéforo dioe , qoe fîieron namados 
de loi catalanes antes de la bataOa de Apros, coando se sapo que 
Migad venia 8<riire ellos, y que scdos ftieron qninientos los que 
pasaron. Esta narradon de Nicéforo la tengo por frisa, porque 
Montaner en d ntonero y en el tiempo le oontradice , y oomo testigo 
devista sele debe dar mas crédito, aanqœ catalan, yofendido; 
pofqae en el discorso de sa bistoria refiere nmdias cosas contra kw 
de sa nadon, y condena lo malbecho con libertad, y sin respelo, 
y noes de créer qœ qoien dice la verdad en sa dailo, no la dijera 
enk>qae lan pooo importaba à sa gloria, como Tenir los toroos 
cnatfoaOos antes ô despoes. Zorita, sigoiendo la relacion de Beren- 
gaer de Ehtenza, difiwirc tambiende Micéforo; porqae dioe qoe d 
mismo Berengœr de Entenza Uamô à 16s toroos despoes que sopo 
la mœrte de sus embajadores, y qoe pasaron à Galipoli mil y 
qninientos caballos , y le prestaron joramento de fiddidad. Este 
tambien lo traigopor falso , porqae parece imposible qoe en qoince 
dias qoe Bo^ngaer se detavo en Galipoli , despaes qoe se dedarô 
por enemigo dd tmperio, Oamase à los toroos qoe estaban en Asia, 
y se ocmoertase oon dh», y se jontasen mil y qninientos caballos, y 
se embarcasen, y Tîniesen à prestarle joramento de fidelidad; que 
son cosas qoe aonqoe se bideran con sama presteza , no pndieran 
oondoirse en qoince dias. La rerdad del tiempo en qoe pasaron los 
toroos, la refiere claramente Montaner, qoe fûé coatro afios despoes 
de esta jomada , y para tener esto por cierto no se halla dificoltad 
ni imposibilidad algona, como las hay, y moy grandes , en lo que 
dioen Micéforo y Zorita ; y asi en materia de los hechos de los turcos 
solo segoiré à Montaner, porqae le tengo por mas verdadero, y qoe 
interrino y asistiô en todâs estas jornadais. 

En este mismo tiempo los torcoples qoe serrian al emperador, 
dedarados por rebddes , porque à imitacion de los catalanes qui- 
sieron qoe se les pagase el soeldo, 6 hacerse contriboir oon las 
armas, no pndieron, por ser pocos, mantenerse de por si ; enviaron 
à dedr à los catalanes que si les admitirian en so compailia. Rcspon- 
dieron que Yînicscn segoros , qoe con ellos se osaria lo mismo qoe 
con los torcoB , y con mayorcs ventajas por ser cristianos. Yinieron 
hasta mil caballos buenos, y prestaron juramcnto de fidelidad ddiajo 
de los raismos conclertos que lo hicicron los torcos. Posiéronse à 
ôrden de Juan Pcrcz de Caldcs. Qucdo el emperador Andrônico sin 
la milicia cstranjera , dcspucs que los alanos y torcoples se apar^ 
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târondesaier?iGio, tanfiiUodesoldados, qaelibrementese 
aoometer coalqaier empresa por grande qae faese en las provincias 
de sa imperiO) sin taier quien se lo impidicse. Estas fuerzas que 
perdiè el emperador, aareoentaron las de Rocafort , porque turcos 
y Inrooples îgualmenie le respetaban y reconodan por soprema 
cabeza, y oon esta seguridad de verse tan obedecido y amado de 
elloa , se desTaoedô , y se hiao odioso à nnidios , por la insoienda y 
poder absolatoom qoelo gotiernabiy inaiidaba lodo. 



CAPITULO XLYI. 

8«0Moi de Berenguer do Entenza dMpues de su prision basta so libertad , y bu vaolla 

àGaUpsU. 

Con les nnevos socorros de tnrcoples y tnrcos, y de machos 
otros espafiolcs qae andaban antes encobiertos en los lagares del 
impcrio, como mcrcaderes, 6 debajo del nombre de otra nacion , se 
aamcniaron los naestros, porqae acrcditados con tantas yictorias , 
todos procnraban su amistad ; movidos algunos con el desco de 
ycnganza, los mas con sa codicia, qaerian participar de las riqnczas 
que la fama publicaba que habian adqairido en aqudla guerra. En 
este mismo tiempo Berenguer de Entenza , despucs de su larga y 
Irabajosa prision y y haber percgrinado en vano por las certes de 
algunos principes de Europa , para dar calor à la empresa de los 
catalanes, llcgô â Galipoli con una nave, y con quinientos hombres, 
gcnte toda de estimacion. Turbo la paz y sosiego del cjército su 
Tenida, por las compctcncias del gobicmo que entre Rocafort y él 
se levantaron ; pcro antes de escribir las causas y razones que los 
unes y los otros tuyieron de competir, sera bien dar una larga rcla- 
cion de lo que sucediô â Berenguer, desde que le prendieron hasta 
sa Tuclta. 

Despues que Ramon Montaner por ôrden de los eapitancs del 
cjérdto intentô, sin podello concluir, el rescatede Berenguer; 
caando las galeras de genoveses pasaron por el estrecho de Galipoli 
à la Tuelta de Trapisonda , se tuvo por cosa muy cierta que en 
llegando à Génova se pondria & Berenguer en libertad , y se le 
daria satisfacion , por ser vasallo y capitan de un rey amigo. No 
sacediô como pcnsaron , antes bien la rcpùblica autorizô caso tan 
feo , ni castigando â su gênerai , ni dando libertad y enmienda de 
lo perdido â Berenguer f porque sicmpre que cl dclito no se cas- 
lîga , se aprueba. Llcgô à noticia de los catalanes de Tracîa como 
Berenguer estaba detenido en Génova , en càrcclcs indignas de su 
persona, sin tratar de dalle libertad, y determinaron de comun 
parcccr, ya que por las armas no se podia intcnlar, suplirar al rey 
de Aragon don Jaimc interpusiesc su autoridad cou los de aquella 
rcpùblica. Para esto se nombraron très cmbajadorcs, que fucron 
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tnrcos , que entendido esto por mayor , ofendc algo laf JosM 
tianas ; pero bien advertido y averiguado , no Ir/ da emba- 
enlpalles levemente , caanto mas para oteadMeê/// . hedio en 
deacompuestas, y llenaa de injnrias y BÎreatr///^ , y oontinoar 
patria, sus capiianes y embajad(Mres mnertos^^Jr e lodoa Tenian 
ndento no irrilara? i Que medio por ykAeaî/^// ' ada, que olvi- 



sa afronta ? Guando hobiera yerro , esto/y / - ,ue oonviniese , y 

del esciitor. Hàllase tambien àlgnna d)f'// or relacîon de ans 

que pasaron los turoos , porqne Nioéf . / cosas y las del im- 

de los catalanes antes de la batall,'; / ' udaba con caler, por 

Migaél venia sobre ellos , y qf rigor y armas del qae 

pasaron. Esta narracion de f/^ or uno de sus mayores 

Montaner end numéro y er '. j de sa sangre acreoenlar 

devista se le debe dar m // aureen lo masremoCoy apar- 

porque en el discnrsod^ «lo el rey, que por dar gusto à tan 

de su nadon , y oond^ autoridad y las armas cuando impor- 

y noes de créer qv ^aer de Enteuza, uno de sus mayores ya- 

en lo que tan por ^ socorro se escusô, por pareccUe que al rey 

cnatioaHosanlr .^idlîa su hermano le convenîa mas d dàrsde : 

guer de Entr /^, y que dificUmente se podrian dar las manos , 

mismo Berr >^do se ganasen las provindas de Grecia cou Gâta- 

la muert^ /p^^dedô y estime su voluntad. Uecha esta diligenda, 

qainier^'>/!<^^ se fueron à Roma, à represeniar al papa la 

tamb* ^^Tt^uia de reducir aquel imperio de Grecia à su obe- 

dlp i^f ^à los catalanes de Tracia se les daba alguna ayuda 

r J^'^'ctfioo lo séria si à don Fadrique se le eoncediese la inves- 

^f^ nara que con su persona pasase à la empresa , con un legado 

ti^^nU^ sedc , y se pid>licase la cruzada en favor de los que irian 

f^^dàriàn con Umosnas. £1 papa no recibiô bien esta embajada, 

^'ic pareciô ponella en trato, porque de suyo babia grandes difi- 

^!jiadcs, y la mayor cra, el temer que la casa de Aragon no se en- 

i^adeciese por este medio. El rey don Jaime, para cumpUmiento 

Je stt promesa, enviô su embajada à la repùblica de Génova , signi- 

ficando el sentimiento grande que babia tenido de la prision de 

Bcrcnguer, uno de sus mayores y mas prindpales yasallos $ y que 

esto babia sido contravcnir à los tratados de paz, si con sabiduria 

de la senoria se hubicse cjccutado : que les pedia pusiesen en liber- 

tad à Bcrcnguer, y le diosen salisfacion del daHo que babia recibido, 

porque de otra manera no podia dcjar de hacer alguna demostra- 

cion. LarcpùUica detcrminô de venir en lo que d rey mandaba, y 

respondiô que babia scntido lo que Edaardo de Oria su gênerai 

hizo con Bercnguer de Entenza ; y que faé motin de la gcnte yil 

de las galeras el que causô tan grande esccso ; que no se pudo ata- 

jar por los capiianes y gênerai , basta despues de ejecutado ; que 

cllus pondrian desdc luego à Bercnguer en libertad , y nombraron 

once pcrsonas para que se juntasen con los diputados que cl rey 

enviaria en el lugar donde f uese servido, para Iratar de la enmieada 




\ 
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habifr de dar à Berenguer por los da&os qno habia recibido 

~ da de las galeras , y en su prision. Con este bucn despa- 

i^idieron los embajadores dcl rey, y la repùblica enyiô 

\ que de su parte representasen lo mismo , y el vivo sen- 

^ '^ habian tenido todos los de ella , de que su gênerai , 

^ ^ Nlpa, hubiese ofendido sus vasallos, y que luego que se 

^^ n que à Berenguer le Uevasen à Sidlia , y le resti- 

^ ^ \ habian tomado. Suplicàronle despues que man- 

' ^ A >3 que dejàsen la compaiUa de los turcos, y se 

^ \^ ii vprovincias donde ellos tenian la mayor parte 

^ ^ V \^ iban perdiendo por los dailos y correrias que 

\ \^ * por ellas. El rey ofreciô que se lo enviuria 

V % ouerquedabasatisfecho. Puesto Berenguer en 

* enviô sus diputados à Mompeller, lugar que se se- 

dtar de la récompensa ; y la repùblica cnviô à seilorino 
.1, Melîado Salvagîo, Gabriel de Sauro, Rogerio de Savig- 
.iio, Antonio de Guilleimis, Manuel Cigala, Jacomo Bachonîo, 
lUiffo de Oria , Opisino Capsario, Guidero Pignolo, y Jorge de Bo- 
nifado, todos de su consejo. Estos fucron los que se juntaron con 
los diputados del rey, y despues de muchas jantas y acuerdos que 
se propusieron , jamas por parte de la senoria se vino bien A ellos , 
hallando en todos ocasiones de dudàr para concluir, y ùUimamento 
se deshizo la junta sin dar alguna satisfacion por parte de Ta seiloria, 
y con este pareciô que la respuesta tan corté que dieron al rey, fué 
para que en este niedio el rey mandase à los catalanes que no inno- 
vasen por el camino de las armas cosa contra genoveses , pues ami- 
gablemente se oArecieron à componello. Berenguer, desesperado 
de poder alcanzar la récompensa , se fué al rey de Francia y al 
papa , à tentar segunda vez que diesen ayuda à los catalanes de 
Tracla , proponiendo lo mismo que los très embajadores propusie- 
ron ; pero ni el rey ni el papa quisieron dàrsele , y él se hubo de 
volver à Cataluâa, donde vendiô parte de su hacienda , y jantô 
qninientos hombres , todos gente conocida y plàtica , y embarcado 
en un grueso navio , dej6 la qaietud de su casa por acudir à los 
amigoa que ténia en Galipoli. 



CAPITULO XLVII. 

Berenguer de Bntenza y Berenguer do Rocarort dividen cl eJércUo en bandos. 

Berenguer de Entenza , luego que llegô à Galipoli , quiso ejerci- 
tar su cargo como solia antes de ser preso, y Berenguer de Roca- 
fort di jo que ya las cosas estaban trocadas , y que no tonia que 
gobernar mas de los que traia, qae los demas ya tenian gênerai. 
Alterironae los àntmos, pretendiendo todos que se les debia la su- 
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premaaatoridad. Losamigosyallegadosdecadaieiial deeBoiOQtt 
palabras dcscompaestas y Uenas de arrogancia ainfMiahaii que 
coa las annas se harian obedeoer. Diyidido el ejército cod esU 
OHnpelencia , lodo andaba desordcnado y ccrca de Ik^gar à grande 
rompimiento , moTidos de algimos chismes que se andaban 
refiriendo. Estuvieron cerca de yenir à las oianoê, porqoe no 
falta entre tantos qoien gosta de reyolycr, por haoer daîo 4d ene- 
migo, 6 acreditarse con el amigo. Esforzaban entrambas las paries 
sa pretenskm con razones may bien fondadas, Por la de Bercîigaer 
se deda , qae antes de sa prision era gênerai, y babia sido el pri- 
mero qoe aoometiô felizmente bis proyincias dél împerio, y qae por 
la aleyosia de los genoyeses se habîa perdido, no por luJier laUado 
à lo qae debia. Despaes de ona larga prision padedda por ser sa 
général, no babia deser ocasion deqaitalle elcai^, antes bien de 
honralle oon él coando no le habiera tenido ; qae por desdichado 
no babia deperder lo qae ganô por sa yalor ; qae en yiéndose libre 
yendiô parte de sa bacienda para dalles sooorro; y à esto se anadia, 
lo qae à Rocafort le ofendia mas, la difercncia tan désignai de la 
caUdad, trato y condidon : Berengaer rico bombre, Rocafort caba- 
llero particolar ; el ano cortés , libéral, apacible $ el otro àspero , 
eodidoso, insolente. Por la parte de Rocafort estM^zaban sasami- 
gos sa pretension con razones de gran consideradon. Fundaban su 
derecho dicicndo , qae Rocafort babia gobemado el campo como 
sapremocapitanseisanos: qaecaandotomôàsacargoclgobierno, 
estaban naestras partes de todo panto perdidas, y con su indostria y 
yalor lo babia rcstaarado , y qoe sa nadon en sa tiempo se babia 
becho la mas poderosa y estimada do todo el Oriente s que séria 
cosa may injasta qaitarle el gobiemo al tiempo de la feliddad, ba- 
biéndole tenido en tiempos tan apretados : qoemacbas yeces se de8e6 
la mœrte por mener mal del qae se esperaba : qae el firato de los 
trabajos los babia de gozar qaien los padecié, aates qae los demas 
por nobles y grandes que faesea $ y qae séria on agrayio may no- 
table si le qaitaban el paeslo en qae babia acrecentado sa nombre 
oon tan sefialadas yictorias, y librado sa gisnte de ana triste y misé- 
rable mnerte , que siempre tayieron p<Mr derta. Mientras de ana y 
otra parte se trataba del caso, yinieron casi à rompimiento, rcmi- 
tiendo sa pretension à las armas , con qae mâchas yeces dentro de 
las morallas de Galipoli estayieron para darse la batalla , porqac 
como no habia qaien padiese dcddir la caasa , por ester el ejàrdto 
diyidido, lleyados todos de las ohligaclones y aficion qae cada cual 
ténia , no se podian gobemar , ni limiter como conyenia para el 
bien coman. Hnbo alganos bien intencionados, qoe prefiriendo cl 
bien publiée à sus par ticalares intereses , se mostraron neate'ales , 
y se posieron de por medio para conoertalles $ oosa de mucho peli- 
gro cuando las partes estàn ya dedaradas, porque siempre se juzgan 
por enemigos los que no son amigos , y y ienen à ser aborrecidos de 
losuQos y de los otros. El bando deBerengOiordefiiten»i,si€OD 
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este medio no sellagaraà impedir el venir à las annas, te bnbiera 
sin duda perdido, porqae al de Rocafort segnia la mayor parle de 
los almagayares, y todos los lurcos y turooples, por haber jurado 
Gdelidad en numoa de RoGafort, A quien dcgamente obededan. 
Bcrengoer ténia mucba menos gento que Rocafort , aanqae eta la 
mejor , porque siempre los menés suelen ser los mejores. Persua- 
dieron A Rocaf(^t los que trataban dd conderto, que remitiese su 
jnsticia y su derecho en lo que determinasen los doce consejeros 
del ejérdto , poniéndole delante los inoonvenientes grandes d el 
negodo llegaba A rompimiento ; porque aunque se degoUase todo el 
bando de Berenguer, no pudiera ser sin gran ^didat suya, y que 
despues quedaria sinfuerzas para resistir tantos enemigos como por 
todas partes le cercaban : que no eran tiempos aquellos que por in- 
tereses particulares fuese reputadon el venir A las armas, de donde 
se podria seguir el perdella toda la nacion : que ganaria mas gloria 
en céder del derecho que pretendia, que si venciera A Berenguer. 
Ultimamente Rocafort vino bien en esto , por temer los daâos que 
se podrian seguir , 6 por parccelle que los doce consejeros estarian 
mas de su parte que de la de Berenguer, A quien fAcilmente per- 
suadieron lomismo. Declararon los jueces , que Berenguer , Roca- 
fort y Feman Jimenez gobemasen cada cnal de por si, y que los 
soldados tuviesen libertad de servir debajo del gobierno que mejor 
les pareciese, sin que paraesio se les hiciese violencia por ninguna 
de las partes. Fué d medio mas acertado que en jeste caso se pudo 
IcNnar ; porque dedarar por capitan gênerai d uno, era svyetar el 
otro a su émulo y competidor , y primero esoogiera la muerte cual- 
qnier de ellos que esta sujecion , ademas de que los doce no tenian 
auioridad para mandar que se (Àededese A quien dlos elegirian, 
porque no eran mas que medianeros para concertar las partes. 
Quedaron por entonces en lo esterior algo sosegados, pero los Ani- 
mos secretamente muy alterados y sospechosos, deseando ocasion 
de vengarse dd agravio que cada cual imaginaba que se le bacia : 
que todo lo que no es alcanzar uno su pretension como la desea, lo 
juzga por agravio. Las mas veces se imposibilitan las empresas por 
las oompetencias de los que mandan , cuando no los gobiema algun 
principe grande y poderoso , que puede reprimir las insdendas de 
los atrevidos y ambidosos , y por mucba moderacion que baya en 
los prindpios do una cmpresa , despues de los malos ô buénos su- 
cesos siempre se dguen ruines interpretacicmeS) de que toman 
mayor osadia los inquieios , y muchos buenos se ven obligados A 
defenderse , porque cou esto se levantan tantas mAquinas de rece- 
los, cnvidias y aborrecimientos, que parece imposiUelibrarse; y 
asi se ha de tener por cosa muy notable que durase ocho afios esta 
empresa de los catalanes y aragoneses libre de este daik>. La em- 
presa que Godofre hizo A la Ti^ra Santa , con ser la mas ilustre de 
todas las que refieren las bistorias , en sus prindpios padecio este 
daâo, por las c(»npetencias entre Tancredo y Baldovino , entre 
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Boeimitido y el ronde de Tolosa ; porquê siempre en algonos pndo 
mas k ambicion que la piedad , principal moUvo de aquella cm- 
presa. Fcman Jimcnez de Arcnôs, aunque por el oonderlo pndicra 
diyidine, y gobernar solo por si, no qaiso apartarse de Bcrcngoer 
de Entenza , porqne le pareciô qao no pcrdia repatacion en obede- 
cer à un hombro igual en sangre , y mayor de ailos , yfambienpor 
ser muy pooos los que le seguian, y temerse de Rocafort; y asi Be- 
renguer y Feman unieron sus faeneas por ser mas respetados y 



CAPITULO XLVIII. 

Roeâfort pone tlUo é Nona, Berongver é Megarix, y TIein Jaqveria, geooTéf , con ayiida 
de gente catalana toma el castillo y lugar de Fruilla. 

Aunque por los conciertos bechos pareciô que todo quedaba en 
paz, no se aseguraron los unos de los otros, ni dejaron de yivir 
Uenos de recelos, acrecentando de cada dia mas el aborrecimicnlo , 
y cerrada de todo punto la puerta à tratos de ooncordia ; porque 
oomo todos se hubieron de declarar, dejô de haber neutrales y 
medianeros para averiguar algunas cosas que sicmpre ocurrian de 
jurisdicion ; el peligro les bizo apartar, ya que olra razon no pudo. 
Bercnguer fué à poner sitio sobre Megarix, y Rocafort en su cmu- 
lacion fué i poncUe à Nona , sesenta milbs de Galipoli, y trcinla de 
Megarix ; y aun se tuvo por corta la distancia , segun estaban los 
ànimos allcrados , y parlicularmente los del bandk) de Rocafort , 
que como superiores les parecia mengua que los otros se atreviesen 
à competir . Los turcos y turooples , y los almugavares siguieron k 
Rocafort , y algunos cabaOeros ; con Berenguer se fueron los ara- 
goneses , y loda la gente noble que senria en la mar . Montaner por 
su oflcio de maestro racional no tuYO porque declararse, por ha- 
berse de quedar en Galipoli , y asi quedè solo por confidente de 
entrambos. 

En este mismo tiempo , Ticin Jaqueria, genovés, gobemador del 
castillo y lugar de Fruilla , vino al servicio de los catalanes con un 
bajel dcochenta remos. 1^ causa de su venida fué desco de satisfa- 
cer un agravio , con ayuda de los catalanes ; porque muerto un tio 
suyo que se llaroaba Benito Jaqueria , en cuyo nombre habia gober- 
nado el castillo cinco afios , con cuidado y Odelidad , segun él decia , 
habiale heredado un otro tio suyo que luego Tino à FruQla, y sobre 
la averiguacion de ciertas cuentas tuvieron algunos disgustos , y 
Tuello à Génova el tio , tuvo ayiso Ticin que enviaba cuatro gade- 
ras para prendelle. Sintiù d agravio el genovés , y quiso luego 
vengarse ; pero no pudo hacerse ducilo del castillo , porque no ténia 
fuerzas para sustentarse solo de por si , ni bastantc gente de con- 
fianza para ecbar los amigos de su tio ; y asi con esperanza de que 
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IttOaria en los 4»italaiRs lo que deseaba, yiM à Gdiitoli. NoliaUè 
à k» gencrales, y diô ranm à Montaner de la ocasioii que le Iraia. 
Ofredô servir oon fidelidad , y asi le asontù Montaner en les libvos, 
à él, y Â diez eaballoaarmadoB , para qae todoa ganasen sueldo en 
su proTecbo. Esto se acostombraba de haoer con alganos caballe- 
ros y gente principal, asentalles d sneido por mas gente de la que 
tnâan , para hacellea esa oomodidad. Pidiô Inego Tidn à Montaner 
qnelediesegente, queélofredade poner en snsroanosel casti- 
Uo y el lugar , de donde le podria n^oltar grande proveclio. Mon- 
taner no tratô de la justicia y razon del hecbo, sino solo de favo- 
l'eocr à quien pedia su aynda, y se ponia debajo de su amparo. 
Diéronle luego armas, caballos, y las demas oosas para poner en 
Men los suyos , que Uegaban basta cincuenta ; diôlc gente do so- 
œrro, porque Montaner, oomo enemigo mortal de genoveses , no 
qniso perder la ocasion de hacelles algun dafk). A Juan Montaner 
su primo y é cuatro cpnsejeros eatalanes se encomendô el sooorro, 
con ôrden que no se hiciese cosa sin tomar parecer de Ticin Jaque- 
ria. Partieron de Galipoli al otro dia del domingo de Ramos , con 
nna galera bien armada, y cuatro bajelcs menores. Kavegaron la 
Tuelta del castillo de FruÂla , donde se llegô yispera de Pascua ya 
noche. El mozo Jaqueria sontido del agravio ejecutô su delcrmi- 
nacion. Desembarcô su gente con el silendo de la noche , y arrima- 
ron sus escalas. Subieron por ellas treinta genoveses de los de Ja- 
queria , y cincuenla catalanes. Yino lucgo el dia con que fiieron 
descubiartos, y se les defendiô la entrada , pero peleando valiente- 
inente ganaron una puerta por la parte de adentro, y abierta, 
dieron libre la entra<!Ui à los demas que quedaban fùera. Hizose 
grande resistencia al principio por loa que defendian d castillo, que 
pasaban de quinientos bombres , no tan bien armados oomo los 
nuestros , ni tan resueltos. Murieron hasta dento y cincuenta de los 
enemigos. Hubo algunos cautivos , pero la mayor parte escapù oon 
la huida. El castillo ganado, la villa que era de griegos sin defensa 
alguna se acometiô luego, antcs que los naturales pudiesen ponerse 
en resistencia , ni esoonder su hadenda. Fué la presa riquisima , 
porque à mas del oro y plata, y vesUdos de predo que se ganaron, 
se tomaron très reliquias grandes que estaban en cl castillo , em- 
peiiadas por los tnrcos al genovés Benito Jaqueria. Teniase por 
tradicion que san Juan Evangelista las habia dejado en el scpul- 
cro , de quien arriba bicimos mendmi. Las reliquias fueron un pe- 
dazo del leSo de la cruz , de la parte donde Cristo reclinù su 
cabeza. Asi. lo refiere Montaner , y este san Juan le trujo siempre 
pendientc del cueUo el tiempo que viviô entre les mortales. Estaba 
entonces con un engaste de oro, con joyas de mucho precio. Una 
alba con que el santo deda misa, labr;ida por las manos de la \ir- 
gen, y cl Apocalipsis escrito por el mismo santo , con unas cubicrtas 
de admirable arte y riqueza. Pareciô à Juan Montaner y à Ticin 
Jaqueria que FruiUa estaba lejea de los presidios para podella sus* 
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lato', y âtih fr— ililMMu SrtiifachQ clffMWide»lip^ y 
lodriilaideiiiMddoro^aefegMô, ccNiqaeniMcraiiGflipQli, 
y dkfOD à Baaioo HiiataBa' y à lO0 dcn» b pvte^M les oopo , y 
^ la» ivliqaiM k copa for flocrle d kâo db 11 cru 9 4M «I 
iMririen Degado é eitos ma», si en Mcsropottle i neila éi 
déniai badeods DO fe robttiD eiieginui tanio. AiH^ 
cewi païado Tiein Jaqaeria , fe paredôaeomeler algniiacBipRsa, y 
ganar algon Ingar doode pudiese csiar de asîenlD. Dide tanbien 
para i«to MoDlaiier algoiia fenle^ y oon cilapo» des^^ 
castilloea laiiladeTanOf y le mantiif o no su gno profeckode 
nueslra nadon , oomo adefamteiereniûs. 



CAPITULO XLIX. 

El infante don Fenanilo, h^ del rey de Mallorea, enYiido del rej den FadtiqM, ncgi 

à Galipeti para gobenur e1 ejèréito en m noad>re. 

Diiididos loi capitanes en los iitioi de Nona y Megarix, d in- 
fante don Fernando, bîjo del rey de Mallorca , oon cnatro galeras 
llcg6 à Galipoli , por drdcn dd rey de Sidlia don Fadriqne, porqne 
jnzgô que fanportaba para el anmenlo de sa casa enviar persona 
paesta por sa mano «pio gobemase el ejérdto de los cataliuies de 
Tracia , pnea elk» miimoi le habian Ilamado y prealado Jaramcnte 
de fidelidad , no aoordàndose qnizà de qœ esto baUa sido cinoo 
silos antes, coandolaneoesidadlesobligô, y qne enfonces padiera 
habcr dificoltad en admitirle. Tomô d inCsnte esta jomada à sa 
cargo por servir al rey solamente , y él se la encargù , ccm palabra 
de que no se casaria en Francia sin sa. consentimiento , y que go* 
bcrnaria aquellos estados en sa nombre. Tanta estimacion se hiao 
de aquellas armas coando las vieron superiores i las del imperio, 
qae no las qoisieron apartar de su obedienda los reyes, aanqœ 
fuese para on infante de sa misma casa. Don Fadriqne, prindpe 
do singular pradencUi y maestro grande de la arte del reinar , no 
quiso ompeilar sa reputadon en nuestras armas ^ porqae las tavo 
por perdidas coando le pidieron iooorro , ni dedararse por enemigo 
do Andrùnico baslA que le yiô sin fuerzas para defenderse { pero los 
accidentes fticron tan diferentes de lo que se presomia, que la re- 
solucion del rey con tanta razon dcterminada vino, onno veremos , 
à no tener el efccto que tuviera si antes les socorriera. La venida 
del infante diô notable contente à los que entonces se hallaron en 
Galipoli, particularmcnte à Montaner, grande olado y apasio* 
nado de su casa. Admitiérople oomo à lugarteniente del rey sin di- 
flcultad ni replies iodos los que se hallaron présentes, que aunque 
fueron pocos, por sor los primeros se les agradeciô de parte dd 
rey. EnTiéronse luego corrcos à los très capitanes prindpales , En- 
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tenza , Rocafort, y Fernan Jimenez, hadéndoles saber la 
dcl inrante , y juntamente les remitieron las cartas del rey que yi- 
nieron para ello, dàndoles razon de como yenia à gobcrnaUes en 
su nombre. Diô Montaner para su servido dncuenta caballos , y 
majot numéro de acémilas que hubo menester para su casa ; y 
porque la posada de Montaner era de las mejcnres de Galipoli , se 
saliô dedla, y se la diô al infante. Berengner de Entenza estaba 
aobre d sitio de Megarix, trdnta millas de Galipoli , donderedbiô 
el ayiso de la Tenida del infante por los dos caJNilleros que Mon- 
taner enyiô para que se le diesen , juntamente oon la carta del 
rey. Partiô luego con pocos , y llegô à Galipoli el primero de los 
capitanes ; diô la bien yenida al infante, y le jurô por su gênerai y 
suprema cabeza. Luego tras él yinoFernan Jimenez de Àrenôs de 
Modico , y siguiô en todo à Berenguer. Mejorôsdes d partido à 
estos dos ricos hombres , porque su bando menos poderoso , siem- 
prc temia al de Rocafort, y con la yenida dd infante parece que 
todo se habia de soscgar , y las cosas, fuera de sus lugares por la 
yiolenda de uno , yolyerian al suyo, y serian todos estimados se- 
gun sus merccimienios y calidades. Fné el contento uniyersal en 
todos , asi del bando de Berenguer , como de Rocafort , à quien 
altcrô mucho la yenida tan fuera de tiempo del infante , y sin duda 
que dcsde luego le negara la obediencia si no fuera porque conociô 
en los suyos el gusto que les habia dado esta nueya. Hallôse en 
notable confusion ; era bombre sagaz , y preyenido en todos sus 
conscjos, pero no pudo preyenir con sus artes acostumbradas lo 
que nunca pudo temer. Despues de habcr consultado con sus inti- 
mos amigos cl caso , pareciô que conyenia responder mostrando 
mucho gusto de la yenida del infante, ùnico deseo de todos dlos, y 
que por estar d sitio tan adelante no se atrevia à dejarle para ir à 
darle la obediencia , que lo suplicase de parte de todos que yiniese 
é Nona, donde le esperaban con mucho gusto. En esta sustancia se 
rcspondiô al infante, y él entre tanto, con los deudos y amigos con- 
fidentes, dispuso los ànimos à seguir su parecer y oonsejo. LIegô la 
rcspuesta de Rocafort à Galipoli , y el infante no quiso detenni- 
narse sin cl parecer de Berenguer de Entenza y de Feman Jime- 
nez , y de algunos otros capitanes bien afectos à su sery icio , y de 
grau conocimiento de las trazas y designios de Rocafort. A todos 
pareciô peligrosa la detencion , y que debia d infante partir luego, 
porque el ejcrcito no se cnfHase en d gusto que tcnia de su yenida, 
y Rocafort no tuyiese tiempo de conduir ni moyer nueyas plàticas 
en deseryicio dd rey , y escluir del gobiemo su persona. Gon esta 
resolucion dispuso el infante su partida , fué acompafiado de la 
mayor parte de la gente de Berenguer de Entenza , y de Fernan 
Jimenez ; sus persona» no pareciô lleyallas porque no fuera acertado 
antes de tener ganada la yoluntad de Rocafort y de los suyos, po- 
nerle ddante por primera entrada sus compclidores en mejor lugar 
cabe cl infante j y asi diûricron la ida estos dos ricos bombrcs cuaodo 
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el infante faubicse jurado, porque entonoes estando oon entera an- 
toridad se podrian bacerlaa amistades. 



CAPITULO L. 

El teCnto €• eiclaido del f^bicnM por Us naSat de RMilèrl. 

Partiôse el iniknte de Galipoli con el mayor acompaSamiento 
que pado, Uevando consigo de los capilanes conocidos solo à Ra- 
mon Montaner, y en très dias de camino por la costa Uegô al cam- 
po, donde faé recibido con universal regocijo, y RocafcM't coq 
grwdes demostradones de contento le festejô los dias qne tardé à 
poner en platica las ôrdenes de sa tio. Esperaba el infante que Ro- 
cafort se comidiese sin volvcr segunda vcz à rcquerille , pcro como 
Tiô que alargaba el obedecer al rey, y no se ddui por entendido , 
le dijo que él queria dar loego las cartas del rey que yenian para cl 
ejército, y dccilles de palabra cl intento de su venida , y que para 
csto mandasc juntar el consejo gênerai. Obedeciô Rocafort con 
muestras de mucho gusto , y para el dia siguiente ofreciô de tcnelie 
junto i porque ya en los pocos dias que tardé el infante , previno à 
sus amigos que echasen voz por el campo, que séria bien andar con 
mucho tiento en la resolucion que se debia tomar de admitir al 
infante por el rey, y que por lo menos no se detarminasen luego. 
Hizose esto con mucha arte , porque siempre se Icmiô que yicndo 
el ejército al infante no aclamase luego al rey, y le admitiese. Pa- 
reciô à todos el consejo avisado y cuerdo ; porque el Tulgo igno- 
rante raras yeces pénétra segundas intenciones, y asi le siguieron. 
El dia siguiente la confusa multitud del consejo gênerai , qne cons- 
taba de todos los que ganaban sueldo, junta en el campo, esperô 
al infante. Yino acompaâado de los de su casa, y de muchos capi- 
lanes, entregô las cartas à un sccretario , y nmndô que en pùblico 
se Icyesen. Leidas, les déclaré breyemente como el rey moyido de 
sus ruegos habia admitido d juramento de fidelidad, que sus emba- 
jadores le hicieron ; y aunque para sus reinos no podia ser util el 
encargarse de su defensa , habia querido mostrar el amor que les 
lenia , posponiendo su conyeniencia à la de ellos , y asi le habia 
mandado que con su persona yiniese à gobemalles en su nombre , 
y les ofreciese que siempre acudiria con mayores socorros. Respon- 
diéronle segun Rocafort pretcndié , que eUos tendrian su acuerdo 
sobre lo que se debia haccr, y que tomado le responderian. Con 
csto los dejé el infante, y se fuê à su posada. Quedé Rocafort oon 
elJo9,y pocosegurodeladetcrminacionquc tauta gcnte junta pudiera 
loroar, y temiéndose de algunos caballcros , que aunque eran sus 
amigos, desoaban que el infante quedase à gobemalles, les dijo : 
que el easo de que se Iralaba no podia discurrirse bien entre tan- 
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tos , porqae la muUitod siempre trae oonsigo oonfiukm y la cual no 
da liigar à considcrarsc por menado las dificoltades que suden 
ofrecerse en materia de tanto peso : que se escogiesen dncnenla 
personas, las de mayor crédite y conOanza , para que estas fuesen 
platicando, j discurricndo el négocie con las oonveniencias y 
contrarios que en él habia ; y tomada la resolucion que les pare- 
ciese, la reQricscn à los demas, para que juntos libremente la con « 
denasen, 6 aprobasen, con que se escusarian los inconyenientes de 
haberlo de comunicar con tantos. TùYOse por acertado d parecer 
de Rocafort , que cnando el yulgo se inclina à dar crédite i uno , 
en todo le signe , sin bacer difercncia de los buenos ô malos con- 
sejos, pcHrque mas se gobicrna con la yoluntad que con la razon. 
Lucgo nombraron cincuenta personas, para que junlamente con 
Rocaforllo tratasen, noadyirtiendo con cuanta mayor facilidad se 
pueden cobechar los pocos que los muchos. Con este tuyo hecho su 
négocie, porque los cincuenta fticron casi todos puestos for sa 
mano, y à los pocos de quien no podia fiar ignalmentc que de los 
demas, fué râcil cl persuadirles, & mas de no faltarlcs razones, y de 
mucho fondamento, para esforzar la suya. Juntaronse los cincuenta 
con Rocafor t, y él les dijo lo siguicnte : « La yenida dd seôor infante, 
» amigos y compaileros, ha sido uno de los mayores y mas fdices 
» sucesos que pudieramos desear, al fin enyiado por la poderosa 
» mano de quicn hasta al présente dia nos ba conscryado con grande 
s» aumento de nucstro nombre , y confusion de nucstros enemigos , 
» porque ya se ba dado fin à nucstros trabajos , y principio a una 
» felicidad muy entera, por tener prendas tan propias de nucstros 
» reyes, à quien podcmos entrcgar con seguridad , la libertad y la 
» YÎda , rcdbiéndole no como él quicre por lugartcniente de su tio, 
» sino como à principe absoluto, y sin sujecion y dcpcndencia 
» alguna. Por grande yerro tendria, si la elcccion de principe pende 
» de nosotros, escoger al que yiye ausente, y ocupado en gobemar 
» mayores estados , y dejar al dcsocupado y libre de otras obUga- 
» ciones , y el que ba de yivir siempre entre nosotros, y correr la 
9 misma fortuna de los sucesos prôsperos y adycrsos. Si i don 
» Fadrique recibimos por rey, à manifiesta senridumbre nos suje- 
n tamos , porque con su persona no podri asislirnos, y necesaria- 
n mente babrft de eny iar quien en su nombre gobierne este yictorioso 
n ejército , y las prôyincias que por d estàn sujetas; i Que mayor 
» desdicha se podrà espcrar , si por prcmio de nuestras yîctorias , 
• yenimos à ser gobemados por otra mano que la propia de nu(»lro 
» prindpc ? Y el mismo rey don Fadrique procurarà nuestra derénsa 
i> en.cuanto no le estorbarc à la del reino de Sicilia. «Pues porque 
« se ha de admilir tanta desigualdad? Los trabajos, los pcligros, las 
» pérdidas para nosotros solos, pero la gloria y proyecbo, no solo 
» igual, pero mayor, y mas segura para d rey. Si nos perdcmos 
» qucdando muerios, ô en dura servidumbre, libre don Fadrique^ 
» y tan gran principe como aates ; pero si ganamos nueyas proyin- 
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» das y cstados, todo$han de venir â ser suyos. i Pues paede algnn 
» cuerdo con esta desigaaldad, hallàndose libre para escoger, dar la 
» obedicncia â principe con|tales calidades? A mas de esto, ^ no se os 
» acuerda la paga que nos diô por tantos servicios al partir de 
» Sidlia ? i Que fué mas que un poco de bizcocho , y otras cosas 
» que no pueden negarse à los siervos y esclavos? No , amigos, no 
» nos conviene tomar por rey à don Fadrique , pues no se acordô 
» de nosotros al tiempo que le pediamos su ayuda , y cuando nos 
» importaba tanto el d&rnosla , sino cuando â él convino , y à noso- 
^ tros no nos es de provecho. Esto se echa bien de ver agora, pues 
» no nos envia armas , gente, bastimentos, ôdineros, niotracosa 
» necesaria para la guerra, sino cabeza y gênerai que nos gobieme, 
V como si tnvieramos falta de esto , y no se hiÀieran alcanzado 
»' mudias victorias sin tenerle pnesto por su mano. No consintamos 
» qne el premio de nuestros servicios se distribuya por mano de sus 
» ministros y gobemadores , en qoien siempre puede mas la pasion 
)» que la verdad, mas su particuîar interes que la comun atilidad , 
» porque tratan las provindas oomo quien las ha de dejar, y como 
» en la posesion temporal de agena propiedad gozan de lo présente, 
» sin ningun cuidado de lo venidero, y mas estando el rey tan apar- 
» tado 9 à qoien nuestras quejas llegarân tarde cnando sean oidas , 
» y los socorros tan â tiempo como el que ahora nos envia, despues 
» de scis aftos que con grande instanda se lo pedimos. En esto 
» finalmcnte me resuelvo, que esduyamos à don Fadrique por don 
» Fernando ; tengamos présente al principe por quien aventuramos 
» la vida, y sea testigo , pues ha de ser juez de los servicios que le 
» hicieremos, y cuide de nosotros como de si mesmo, pues nucstra 
» conservadon y vida corre parejas con la suya. Gonténtese don 
>» Fadrique con Sicilia ganada y oonservada por nuestro valor ; dcjc 
» à don Fernando su sâ)rino los trabajos de una guerra inderta y 
» peligrosa, estas provindas destruidas, y sola la esperanza (te 
» conquistar nuevos reinos y seSorios. » Gon esta plàtica los pocos 
dudosos que habia se resolvieron con el parecer de Rocafort, y îuego 
dos de los cincuenta electos dieron razon de la dcterminacion que 
habian tomado à todo el campo , refiriendo las mismas razones de 
Rocafort. Tùvose con aplauso gênerai de todos por acertada aquella 
determinacion, y quisieron que lucgo se dièse la respuesta al infante. 
Fueron para esto los cincuenta , y propusiéronle su embajada. 
Don Fernando , como buen caballero , respondiô que él venia de 
parte de su tio , y que con su autoridad y fuerzas habia tomado 
aquella empresa â su cai^o, y scria faltar â su obligadon si con 
puntualidad no ejccutaba las ùrdencs de quien le cnviaba, y que 
por ningun caso admitiria el olrecimicnto que le hacian, sino 
recibiéndole como lugartenientc de su tio don Fadrique. 'Rocafort 
siempre publicô que cl infante , por tcner alguna disculpa con cl 
rey, no admitiria Inego el ofrecimiento que le hacian, y con esto 
engailô la mayor parte del ejércilo , porqac si hubicra qoien les 
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persuadiara y desengaiiara que el infante por ningnn caso se que- 
dara à gobernalles como à principe, sin dada que le admitieran por 
el rey. Quince dias se pasaron en este trato, y el infante creyô 
siempre que aquellas eran palabras de cumpllmiento , y qoe à lo 
ùltimo obedecerian al rey. En este medio Rocafort como de su 
parte ténia todos los turcos y turcoples à su disposicion, y parle 
del ejéreito que le segnia ; la otra como inferior no le osaba contra- 
dedr . Gon esto quedô todo el ejéreito que estaba debajo de su mano, 
resoelto de no admitir el infante por el rey ; y àla yenlad su intente 
no era escluir à don Fadrique por don Fernando, porqne con nin> 
gono de ellos se pudiera consenrar, pero como hombre sagaz, y 
que conocia al infante por uno de los mejores caballeroa de su 
tiempo, y que no tendria mala correspondcncia oon el rey su tio, 
le proposo al ejérdto para que escluyesen al irey, prefiriendo al 
in&uite , de quien estaba derto que no lo admitiria, y como la mayor 
parte dd ejéreito con este engisAo de Rocafort se declarô por el 
inCBUte contra el rey, despœs no quisieron élegir& quien una yez 
eaduyeron. Todos estos embustes tramaba Rocafort , seguro que 
annque despues se descubriesen no le causarian daSo, por tener de 
sa parte A los turcos y turcoples, que juntes con los confidentes era 
la mayor parte dd ^érdto. No se puede negar que en esta parte 
Rocafort podria tener alguna disculpa , aunqne f uera de natural y 
omididon mas moderado, porque despues de tantas yic(orias, y 
haber gobemado un ejéreito dnco aâos, justamente pudiera rehusar 
ci no admitir un superior , cuyo fayor habian prevenido sus mayores 
âiemigos Berenguer de Entenza y Feman Jimencz, que siempre 
serian prefferidos por su calidad y mejor correspondencia. Y aunquc 
el infante por quitar toda sospecha les hizo quedar en Galipoli , no 
por eso se la quitô à Rocafort, antes ese mismo cuidado con que 
prevenian laa^ ocasiones esteriores de que pudiese tenerla , se la 
aereoentaba mas, creycndo siempre que era tener sobrada confianza 
de Berenguer y de Feman, y que ellos la tenian del infante, pues no 
mostraban qucja de no hd)elles admitido en su compaâia. No faay 
cosa que mas pénètre y descubra que los recelos y temores de 
perder un puesto tan superior como el que Rocafort tenia, y mas 
en un sugeto de tantas partes y esperienda. 
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aoeafort antes de partirae el tnrante del ejéreito ganô à Nona, y de comnn parecer 
de los eapicanes, déjà el ejéreito los presidios deTracfa, y détermina pssar à 
Macedonia. 

La venida del infante don Fernando al ejéreito acabô de poncr en 
desespcracion à los griegos que estaban sitiados , y dentro de pocos 
dias se bubo de entregar con mucba pérdida en las manos dd yen- 
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cedor , porque atmque no perdieroD las vidas , qiledaroa sin ha- 
ciendas. Berengucr do Entcnza tambien tomô à Megarix. Sentisse 
ya en nucslro campo gran falta de yiloallaSf porque diez joroadas 
al contorno de Galipoli estaba todo talado y destroido, que los cinco 
aîios ùltimos de los sicte que esluvieron en esta provincia , se non- 
tuvieron de lo que la Uerra sin cultivar producia , pues no llcgaban 
& los àrboles y viûas sino para quitarles el fruto. A lo ùltimo vino 
esto à fallar , y f ué forzoso tratar do buscar otras provindas donde 
entretenerse y podcr vivir. Habiase diferido esto por lasenemistades 
de Entenza y Rocafrart, que estaban aun tan vivas , que no se osa- 
ban mover de sus alojamientos , ni juntarsc por d recdo que se 
ténia que entrambas las dos parcialidades no llegasen à ronipi- 
miento : lanto pueden disgustos é inlereses parUcnlares, queimpi- 
den el remedio comun , y quicren mas perecer cou dlos , que vivir 
cediendo de sus locas y vanas pretensiones. Todos fueron de pareoer 
que desmantelasen à GaUpoli y los demas prcsidios, y en esto con- 
formaron los capitanes compelidoros juntamente con los turcos y 
turcoples ; y asi suplicaron al infante la gente buena y libre de pa- 
siones , que fuese servido de no dosampararles hasta dejarles en 
otra jwrovlncia , porque debajo de su autoridad y nombre irlan 
todos muy seguros, y en este medio se podrian conoertar las dife- 
rencias de Entenza y Rocafort. El infante tuvo su acuerdo por 
bucno , y ofreclô de hacello ; y à lo que yo pucdo entender , movido 
de làstima do que Berenguer do Entenza y Feman Jimenez de 
Arenés quedascn en las manos de Rocafort , à quien el respeto dcl 
infante parece que delenia la ejecucion de su ànimo yengatiro , 
quSso tentar si con esta detencion podria concertar estas diferencias, 
y dcialles con mucha paz y quietud, para que unidos y oonfcmiics 
pudiesen hacor mayores progresos, esperando siempre que obede- 
cerian al rcy , aunque por entonces lo hubiesen rehusado. Juntô d 
infante las cabezas prindpales del ejérdto , con todos los del con- 
sejo- y resueltos ya de salir de aqudlos presidios que tenîan en 
Tracia por habcUes forzado la necesidad y falta de vituallas , tra- 
taron que canuno tomariau, y que dudad en Macedonia ocuparian. 
Hubo diferentes parocercs , y ùltîmamente pareciô el mas acertado, 
que se acometicse la dudad de Cristopol, puesla en los confines de 
Trada y Macedonia , por tcncr la entrada de las dos provmcias 
fàdl y la rcUrada segura , y los socorros de mar sin podérsdos 
imp(iir , como en Galipoli , que ocupado el estrecho con pocos na- 
vi<» de gncrra impcdian d libre comcrdo que venia por mar a 
dalles alguna ajuda. Ordendse que Ramon Montaner con hasta 
treinta y scis vêlas que habia en nuestra armada , y entre ellas 
cualro galcras , llcvasen las mugcrcs , niîios y vîcjos , por mar à la 
ciudad de Cristopol , dcspues de haber dcsmantelado todos los pre- 
sidios que en aqudlas costas se tenian por nosotros, como Galipoli, 
Noua , Paccia , Modico y Megarix. El infante y los demas capitanes 
ordenwm en esta forma su parUda. Berenguer de Rocafort con 
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k» taroos y torcoples , y la mayor parte de los almugavarcs, saliese 
un dia antes que Berengacr y Fernan Jimcnez , y que sicmpre se 
guardase este ôrden en el camino , siguicndo sicmpre Bcrenguer a 
Rocafort una jomada lejos, y esto se hizo por quitar las ocasioncs 
qne pudiera haber de disgustos, si los dos bandos jantos se aloja- 
ran , donde forzosamente sobre el tomar los pucstos vinicran à las 
manos. Pndosesin peligro dividir sus fuerzas, por no tencr enemigo 
poderoso en la campana que les pudiosc prontamente acomeler , 
porquc divididôs cl cspacio de un dia de camino, no se pudicran 
socorrer si le tuyieran , pero toda la gcnte de guerra atendia mas 
à defenderse dentro de las ciudades, que salir à ofender nuesfro 
ejército ; cosa que tan tas veces emprendieron con notable dafio 
suyo y gloria nuestra. Juntos en Galipoli , despucs de haber des- 
mantdado todos los dcmas presidios , partiô Rocafort con su gente 
por el camino mas vecino al mar , y al otro dia le siguiô Bercnguer 
de Entenza , y el infante , ocupando siempre los puestos que Roca- 
fort dejaba. Despues de haber caminado algunos dias, comenzaron 
à cntrar en lo poblado de la provincia, adonde sus armas antes no 
habian llegado. Los griegos con el pavor del nombre de catalanes 
huian la tierra adentro , dejando en los pueblos bastimenlos en 
grande abundancia, con que los nuestros pasaban con mucha co- 
inodidad , y libres del dailo , que siempre creyeron de faltarles con 
que Tirir . Esta fué una de sus empresas grandes , entrarse por tier- 
ras y provincias no conocidas , sin tener segurid jd de alguna plaza, 
à de algun principe amigo. La espedicion de los diezmil griegos, 
que cuenta Jenofonte, fué de las mayores que célébra la antigiie- 
dad , pero siempre los griegos llevaban por fln Uegar à su patria , 
y parte con armas atravcsaban provincias y naciones eslranas ; 
pero los catalanes solo tenian por lin de aquel yiaje , no el dcscanso 
de su patria , sino la espugnacion de una ciudad grande y fuerte , 
que resolvicron de acometer antes de salir de Galipoli , y que el fln 
de una fotiga y peligro grande fuese el principio de otro mayor. 
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La vanguarda del campo del infante , 7 fierengucr aleanza la relaguarda de Rocafort, • 
llegan easi à darse la batalla : mata Rocafort à Bcrenguer de Entenza ; y Feman Jimenes 
de Arenés, buycndo de! mismo peligro, se ponc en manos de los griegos 

Uegô Rocafort con su ejército à una aldea dos jornadas lejos de 
la ciudad de Grîstopol , puesta en un llano abundante de frutas y 
aguas, las casas vacias de gcnte , pero llcnas de pan y vino, y de 
otras cosas no solo necesarias, pero de mucho gusto y rcgalo. De- 
tuviéronse en tan buen alojamicnlo mas de lo que debieran solda- 
dos plâticos y bien disciplinados ; ccrca de mcdio dia aun no habian 
partido , porque la gente derramada por aquclla llanura , con el 

16 
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regalo de la frata qoc se hallaba en los àrboles , se cairetii]s^)# 
manera que no se pudo recogcr antcs. La vangaarda dcl campo dcl 
infante donde iba Berenguer de Entenza , porque saliô mas tem- 
prano de lo que acostumbraba , alcanzô la retaguarda de Rocafort. 
Por huir del calor dcl sol partieron antes del amanecer , y sin ad- 
yertillo, se hallaron sobre los de Rocafort. Alterôse su retaguarda, 
y Yueltas las caras yiéndose tan cerca los de Berenguer , juzgaro^ 
que yenian à romper con ellos : tocôse arma con grande confusion, 
y la vanguarda del uno con la retaguarda del otro se encontraron. 
Rocafort , luego que reconociô la gente de su contrario, tuvo por 
cicrto que venîa con determinacion de ejecutar algun mal intento, 
pues no pudiera ser otra la causa que à Berenguer le obligara à 
romper los conciertos sin primero avisar. Un hombre sospcchoso 
nunca discurre ni piensa lo que le puede quitar las sospechas, sino 
lo que se las acrecienta. Rocafort no considerô su descuido en di- 
ferir la partida hasta medio dia , y acordôse que Berenguer de En- 
tenza habia madrugado mucho. Al Gn , ô por pqnsarlo asi , ô por 
tomar la ocasion de venir à las manos con él, mandô subir à ca- 
ballo su gente , y él hizo lo mismo armado de todas piezas , y partie 
con gran furia contra la gente de Berenguer de Entenza , à quien 
la suya habia ya acometido ^ trabàndose una cruel y sangrienta 
cscaramuza. Llegô tambien aviso al infante y à los demas capita- 
nés del desôrden. Saliô Berenguer de Entenza el primero à caballo, 
y desarmado coa solo una azcona montera , como persona de mas 
autoridad , à detcner los suyos y retirarlos. Gisbert de Rocafort , 
hermano de Berenguer , y Dalmau de San Martin su tio , vieron à 
Bçrenguer que andaba mctido en los pcligros de la escaramuza i 6 
que les pareciese que animaba su gente contra ellos , ô lo que se 
tiene por mas cicrto , vicndo la ocasion de satisfacer su mal ànimo, 
y quitar el cmulo à su hermano, Gisbert y Dalmau cerraron junlos 
con él. Berenguer de Entenza, que como inocente, y buen caba- 
llero, viendo que los dos hermanos se encaminaban para él, vuelto 
à ellos les dijo : « i Que es esto , amigos ?» Y en este mismo Uempo 
le hirieron de dos lanzadas , con que aquel valiente y bravo caba- 
llero cayô del caballo muerto, sin poderse defender por estar desar- 
mado , descuidado , y entre sus amigos. Encendiôse mas vivamente 
la escaramuza despues de muerto Berenguer , y los Rocaforts eje- 
cutaron su venganza matando muchos de su bando. No puede ser 
mayor la crueldad, que despues de baber vencîdo y muerto su con- 
trario, degollar y despedazar los vencidos, en quien no pudiera 
haber resistencia, despues de pcrdida su cabcza , en admitir à Ro- 
cafort, y obedecelle; pero su sobcrbia y arrogancia fué tanta que 
no hacia yala guerra à sus enemigos , sino à su propia naturaleza , 
y solicitaba à los turcos y turcoples para que inhumanamenlc aca- 
basen todos los del bando de Berenguer , sin cscepcion alguna de 
persona. Fernan Jimenez de Arcnùs, con cl mismo descuido que 
Berenguer de Entenza , iba d(^rmado , y rctirando su gente à eu- 
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cbilJadaft , foé advertido de la maerte de Bercng^er , y que con 
cuidado le iban buscando para matalle ; y asi con alg^na gente que 
pado recoger y Ucyar iras si, se saliô del campo, y tuvQ por mas 
scgiiro enlregarse à los griegos, que à Rocafort. Fuése à un cas ^ 
tiUoque esiabacerca, donde fuc rccibido dcbajo de seguro, con 
que se prcsentase delante del empcrador Andrônico. £1 infante, por 
amparar y defender la gente del bando de Berenguer , saliô armado 
COQ algunos caballcros que le siguieron , y se opuso con valor à 
los turcos y turcoples , que asistidos de Rocafort, todo lo pasaban 
por el rigor de su espada. Pudo tanto la presencia del infante, que 
Rocafort puesto à su lado , porque los turcos no le perdiesen el res- 
peto , retirù su gente , despues de haber tan alevosamente muerto 
à Berenguer, y tanta gente de su bando. Quedaron muertos en el 
campo ciento y cincuenta caballos, y quinientos infantes, la mayor 
parte de las oompaâias de Berenguer de Entenza y Fernan Jime- 
nez de Arenôs. Sosegado el tumidto, y retirada la gente à sus ban- 
deras, el infante y Rocafort yinieron juntos àlaplaza dellugar, 
donde tenian el cuerpo de Berenguer tendido. ApeAse el infante de 
su caballo, y abrazado con el cuerpo difunto, dice Montaner que 
llorô amargamente, y que le abrazô y besô mas de diez yeces, y que 
fué tan universal el sentimiento , que hasta sus mismos enemigos 
le Uoraron. Yuelto el infante à Rocafort con palabras âspcras le 
dijo , que la muerte de Berenguer habia sido malamente hecha por 
algun traidor. Rocafort con palabras humildes respondiô, que sa 
liermano y tio no le conocieron hasta que le hubieron herido. Con 
esto se bubo de satjsfacer el infante , pues no ténia fuerzas para 
castigar tanto atrevimiento , y sin duda que hicîera alguna démos- 
tracion , si no se hallara con tan poca gente. Mandô que para en- 
tcrrar el cuerpo de Berenguer , y haccrle sus obsequias se detuvicse 
cl ejército dos dias , porque quiso honrarlc con lo que pudo ; y asi 
se hizo. Enterràronle en una hcrmita de San Nicolas que cstaba 
ecrca , junto del altar mayor ; scpulcro harto indigne de su persona 
si considérâmes cl lugar humilde y poco conocido donde le deja- 
ron, pero célèbre y famoso por ser en medio de las provincias 
cnemigas , cuya inscripcion y epitaGo es la misma fama , que con- 
serva y estiende la memoria de los yarones ilustres, que carecieron 
de tùmulos magnifiées en su patria , por haber perecido en tierra 
ganada y adquirida por su valor. Este fin tuvo Berenguer de En- 
tenza, nobilisimo por su sangre, y celebrado por sus bazanas, y 
por entrambas cosas estimado de reyes naturales y estraiios. En sus 
primeros aiios sirviô à sus principes , primcro en GatatufSa , y des- 
pues en Sicilia , con buéna fama, donde alcanzô amigos y hacienda 
para seguir el camino que la fortuna le ofreciô de engrandecerse, 
y alcanzar estado igual à sus merecimientos, que aunque en su pa- 
tria le poseia grande , pero no de mancra que su ànimo generoso 
y gallardo cupiese en tan cortos limites , como los de la baronia 
que hoy Uamamos de Entenza. Fué Berenguer animoso y valiente 
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con los mayorcs pcligros , faerte en los trabajos , oonstante en hs 
dctcrminacioncs, ig^ualmente conocido por los sncesos prospéras y 
adverses, porqnc en medio de su felicidad padeciô uoa larga y 
trabajosa prisîon , y apenas salido de ella , y restitaido à los suyos , 
cuando otra Tez la fortana se le mostraba favorable, muriôà 
traicion à manos de sus amigos , en lo mejor de sus esperanzas. 
£1 infante , despues de sosegado el alboroto, enviô à Uamar à 
Fernan Jimenez , ofreciéndole que podia venir seguro debajo de sa 
palabra. Respondiô que le perdonase, que ya no estaba en su li- 
bertad para cumplir sus mandamientos, porque babia ofrccido de 
presentarse anle el emperador Andrônico con toda su compaiiia. 
Tùvole el infante por disculpado , y Feman Jimenez , despucs de 
haber rccogido los suyos , se f ué à Gonstantinopla, donde le recibio 
Andrônico con muchas muestras de agradecimienio de que le bu- 
biese venido à servir, y por mostrarlo con efecto, le diô por mu- 
ger una nieta suya viuda , llamada Teodora , y el oBdo de mega- 
duque que tuvo Roger , y despues Berenguer de Entenza. Gon esto 
quedù Fernan Jimenez de los mas bien librados capitanes de esta 
empresa , y el que solo permaneciô en dîgnidad , y escapô de fines 
desastrados. 
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Déjà cl infante nocslra compaJUa , y lleTa consigo à MonUncr despucs de entregar 

la armada. 

En este medio que el infante se detuvo en él lugar donde mataron 
à Berenguer, llcgaron sus cuatro galeras, con sus capitanes Dalmaa 
Serran, caballero, y Jaime Despalau de Barcelona, y alegre de tener 
galeras con que aparfarse de Rocafort, mandô juntar consejo gêne- 
rai, y volviô segunda vez à requerilles, si le querian recibir en 
nombre de su tio don Fadrique, porque cuando no quisiesen estaba 
resuclto de partirse. Rocafort, autor de la determinacion pasada, 
cuando se les propuso lo mesmo, como mas podcroso entonccs, 
despues que le faKaban sus émnlos en quien pudiera haber alguna 
contradicion, faéle fàcil tencr à toJo cl campo en su opinion , por- 
que sus pensamientos ya eran mayorcs que de hombre particular. 
Kespondîeron al infante lo que la vcz pasada, y con mayor resolu- 
cion. Con esto se tuvo por imposible y dcsespcrado el négocie ; y 
asi se cmbarcô el infante con sus galeras , dcjando à Rocafort abso- 
luto senor, y duefio de todo, y navcgùla vueln de la isla de Tarso, 
seis mîllas lejos de la tierra .Crme donde estaba el campo. Llegô cl 
infante à la isla casi al roismo ticmpo que Montaner con toda la 
armada , y despues de haber le refcrido la maldad de Rocafort, y 
pérdida de tan bucnos caballeros como cran Berenguer de Entenza 
y Fernan Jimenez de Arcnus, le mandô de parte del rey y suya que 
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no se partiese de sn compaiiia. Obcdcciô Monlancr con mucho 
gusto, porque eslabarico, y temia à RocaforI, aunquc era suamigo. 
La amistad de un poderoso insolente sicmprc se ha de temer , porquo 
la amistad fâcilmente se picrde , y qucda cl poder libre de respctos 
para ejccutar su furia y sus antojos. Suplicô al infante fuese servido 
de delenerse , mientras él con la armada daba razon à los capitanes 
del campo de lo que se le habia encargado, que cran la mayor parte 
de sus haciendas, y todas sus mugcres y hijos. Fué contente el 
infante de aguardalle, y con esto MonUmcr con la armada llegô à 
una playa donde estaba alojado el ejército, una jornada mas ade- 
lanle de donde los dejô el infante. No quiso que persona alguna 
descmbarcase , hasta que le aseguraron que no se haria daûo à las 
mogcres, hIjos y haciendas de los de Bcrcnguer de Entenza y Fernan 
Jimenez ,^ que les dejarian libres para ir donde quisicsen. Con 
este scguro desembarcô todos los que quisieron ir al caslillo donde 
Fernan Jimenez se habia retirado. Diéronlcs cincucnta carros, y 
con doscientos caballos de turcos y turcoples de escolla, y cincuonla 
eristianos les enviaron al castillo. A los que no quisieron quedarse 
ni con Rocafort, ni con Fernan Jimenez , se les dieron barcas 
armadas hasta Negroponte. En esto se entrctuvo el campo dos dias, 
y Montancr, ya que se queria partir, hizojuntar consejo gênerai, 
y despucs de haberles entr(^ado los libros y el sello del ejército , 
les dijo que el infante don Fernando de parte del rey y suya lo 
habia mandado que le siguiese, à quien era forzoso obcdecer, y que 
no lo habia querido hace^ antès , hasta haber dado descargo de lo 
que se le encomendô; que él se iba con grande sentimiento de 
dejarles , aunque por su mal procéder de ellos pudiera no tenelle , 
pues daban tan mala recompensa à los que les habian gobernado y 
sidosus générales, qucBerenguer quedaba muerto por sus esccsos, 
y Fernan Jimenez cntregado à la fe dudosa de los griegos. Estas 
razones dijo Montaner, por la seguridad que ténia de los turcos y 
turcoples , à quien siempre tratô con mucho amor, y ellos recono- 
cidos le llamaban Cata, que en su lenguaje quiere decir padre; y 
aunque Rocafort lo mandara , no intentaran cosa contra él. Toda la 
nacion junta le rogô que se quedase, y los turcos y turcoples hicie- 
ron lo mismo, solicitando siempre à Rocafort que le dcluviese ; pero 
como estaba ya resuelto de partirse, y hablô con alguna libertad en 
favor de Berenguer de Entenza y Fernan Jimenez , no quiso 
poncrsc en peligro , ni dar ocasion à Rocafort que con pequena 
ocasion le dièse la mucrte como à los demas. Con esto se partiô del 
ejército con un bajel de Teinte remos, y dos barcas armadas, en 
que puso su hacienda, y la de sus camaradas y criados. Llegô à la 
isla deTarso donde el infante le esperaba, y en ella se dctuvieron 
algunos dias para tomar bastimentos , y consultar la navegacion 
que habian de hacer. Detùvolcs tambicn el buen acogimiento que 
hallaron en Ticin Jaqueria , aquel genovés que con ayuda de Mon- 
taner saqueô el castillo de Fruilla , y despues ocupô cl de aquella 
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isia, donde con mucstras de sumo agradecimiento les entrcgtf las 
llaves dcl castillo , y les ofrecîô servir con sa vida y hacienda. 
Siemprc el hacer bien es de provecho , y la recompensa vicne 
mâchas vcces de quicn mcnos se penso que la pudiera hacer, y lo 
qne se perdiô en muchos beneficios , de mio solo que se agradezca , 
se signe mayor utilidad que dano de todos los que se perdicron. 
Hallô Montaner con el infante seguridad en el puerto, regalo en 
lo que se les di6 para su sustento, por solo haber ayndado antes al 
genovés, aunque fué con su mismo interes y provecho. 



CAPITULO LIV. • 

Pasa el ejército à Maoedonia. 

Apartado Montaner del campo , Berenguer de Entenza mnerto , 
y Fernan Jimencz huido, quedo solo Rocafort absoluto sciior y 
dueilo de todo, y asi mudaba à su gusto y antojo las détermina- 
ciones de todo el consejo. La resolucion que se tomô entre todos los 
capitanes antes que saliesen de sus presidios , fué de acomctcr à 
Gristopol , y hacerse fuertes en él , como lo hicieron en Galipoli , y 
tener las dos provincias de Tracia y Macedonia vecinas para hacer 
sus entradas. Pareciô al principio fàcil la empresa, porque creycron 
coger à los griegos descuidados, y sin tiempo para prevenirse; y sin 
duda que les salicra bien el pcnsamiento, si en el camino no se 
detuvieran cuatro dias en vcngar sus par ticulares agra vios 6 pasiones, 
Gon que tuvieron los griegos espacio y lugar bastante, no solo para 
defenderse , pero tambien para ofenderles y acabarles , si entre los 
griegos hubiera hombrc de valor y cuidado. La dilacion de las ejeco- 
ciones en la guerra es muy pcrniciosa, y muy util cualquier presteza, 
que por faltarles à muchos un dia, una hora, y aun menos tiempo, 
perdieron grandes lances y ocasiones. 

Rocafort, despues que supo que la ciudad estaba puesta en de- 
fensa , se resolviô de pasar al estrecho de Gristopol , que es la parte 
maritima del monte Rodope , y no delenerse en acometer el lugar. 
El siguicnte dia con todo el campo pasô el estrecho, no sin gran 
fatiga, porque el camino era àsperc», los bagajes muchos, y los 
ninos, mugeres y enfermos. Los griegos, aunque advertidos dcl 
camino que Ucvaban los catalanes , no pudieron 6 no osaron atre- 
verse à impodilles el paso. Atravesado el monte Rodope , bajaron à 
los campos de Macedonia cerca de ocho mil hombres de servicio 
entre todas las naciones : bastante ejército para cualquier grande 
emprcsa , si los ànimos estuvicran unidos , y la mucrte de Beren- 
guer no hubiera hccho odioso à Rocafort , aun à sus propios amigos, 
porque desde cntonces él se desvaneciô, y ellos se ofencÛeron ; al fin 
del otono se hallaron en medio la provincia de Macedonia , los 
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pucblos enemîgos poderosos , y aun no maltratados con la g^erra j 
pero los danos de Tracia, su provincia mas vccina, les sirviô de cscar- 
mîcnto, para prcvenirsc dcntro de las ciudadcs, y recogerlos frutos 
de la campana. Cuidadosos pues los catalanes de poncr su asiento por 
aqucl invierno en algun sitîo acomodado , corrian toda la tierra , 
reconociendo pueslos que poder ocupar, y recoger bastimentos y 
vituallas compradas con sangre y con dinero. Ultimamente despues 
de haber hecho grandes danos en toda la provincia, se hicieron 
fuertes en las ruinas de la antigua Casandria , uno de los mejorcs 
puestos de toda la provincia, por estar vcdno al mar, y toda la 
comarca de aquel cabo fértil y apacible , por los muchos scnos y 
entradas que el mar hace , y de donde fàcilmente , 6 por lo menos 
con mas comodidad que de otro cualquier lugar, podian hacer sus 
entradas la tierra adcntro , y tener à Tesalonica cabeza de la pro- 
vincia en continuo recelo de su dano. 



CAPITULO LV. 

Prision del infante don Fernando en Negroponle. 

Partiô el infante de la isla de Tarso con Ramon Montanier, y 
mandô que se le entregase à Montaner la mejor galera , que fué la 
que llamaban espanola. Con estas cuatro galeras , un leno armado, 
y una barca de Montaner fueron navegando por la costa de Tracia 
y Macedonia, hasta el puerto de Almiro, lugar del ducado de Atenas, 
donde el infante habia dejado cuatro hombres cuando venia , para 
hacer bizcocho para cuando se volviese. Hallô el infante que contra 
la fe y palabra comun, le habian tomado el bizcocho, y maltratado los 
cuatro que lo hacian. Tomù el infante luego satisfacion del dafio 
que habia recibido, echando gcnte en tierra, y saqueando el lugar 
de Almiro, donde todo se Uevô â sangre y fucgo. Despues de haber 
saqueado y satisfecfao la pérdida pasada, de aUi pasaron à la isla ^ue 
Montaner Uama Espol , yo entiendo que fué la que hoy se llama el 
Sciro. Saqueô toda la isla, y combatiô el castillo sin fruto. De alli 
tomaron el cabo de la isla de Ncgroponte ; quiso el infante entrar en 
la ciudad, porque coando vino à Romania estuvo en eUa, y fué muy 
bien recibido y fcstejado. Montaner y los demas capitanes de espe- 
Ticncia le advirtieron que no convenia poner à riesgo su persona, y 
la de los que con él iban, despues de haber saqueado los lugares dd 
daque de Atenas, con quien los seflores de Negroponte tenian con- 
federacion. No diô crédito à sus buenos consejos, y usando de su 
poder absoiuto, con évidente peligro entrô en la ciudad, y hallaron 
en el puerto diez galeras de venccianos que habian venido à instancia 
de Cârlos de Francia, à quien diô el papa la investidura de los reinos 
de Aragon , cuando el rey don Pedro ocupô à Sicilia. Traian un 
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caballcro frances llamado Tîbaido de Sipoys , para qae en nombre 
de Càrlos su principe tratase en Greda nuevas eonfedcraciones y 
amistades, y particularmcnte de los nuestros, de quien esperabo 
Càrlos su remcdio, porquc Icnia pensamicnto de venir en persona 
por les derechos que pretendia al imperio , à ecbar de él al empe- 
rador Andrônico. £1 infante ya no tuvo lugar de arrepentirse , ni 
yolver atras , porque f uera dar n>ayor sospecha ; pcro antes de 
dcsembarcar quiso que le asegurasen y diescn palabra de no ofen- 
délie. Hicicronlo con mucho gusto al pareccr, Tibaldo cl primero , 
y los capitancs de las dicz galeras vcnecianas, que se llamaban Juan 
Tarin y Marco Misot, y los très scnores de Negroponte. Con esto le 
pareciô al infante que cstaba scguro. Saltù en tierra, donde le 
convidaron para asegurallc mas , y quitar à las galeras la mayor 
defensa , que cra el estar alli su persona , y las de quien sicmpre le 
acompaûaban , que entre cUas fué la de Montaner. Apenas puso cl 
infante el pie en tierra , cuando las diez galeras venecianas dieron 
sobre las del infante y el bajel de Montaner, donde acudiô mucha 
génie, porque tenian noticia que habia dentro grandes riquezas. 
Mataron al cntrar cerca de cuaronta hombres que se quisieron 
defender, y al mismo tiempo prcndieron al infante , con basta diez 
de los mas principales que estaban en su compaiUa. Tibaldo luego 
libre la persona del infante a Micer Juan de Misi , sedor de la tcr- 
cera parte de Negroponte , para que le llevase al duque de Atenas 
en nombre de Carlos de Francia, cuya ôrden se aguardaria para 
disponer de la persona del infante. Uevàronlc con ocho caballeros 
y cualro escuderos ù la ciudad do Atenas, donde fué entregado al 
duque , y por su ôrden con muchas guardas Uevado al castillo de 
San Tomer, donde qucdu prisionero algunos dias. 



CAPITULO LVI. 

Rocafort y so gcntc preslan Jurimenio de fldelidad à Tibaldo de Sipoys en nombre 

de Cârios de Francia. 

En este tiempo ya Tibaldo trataba de traer al servicio de Càrlos à 
Rocâfurt , y à toda la compania, y procuraba grangearles por todos 
los medios que pudo. No faltù quien le advirtiô que en ninguna cosa 
podia ganar mas la voluntad de Rocafort, que entregàndole dos de 
aqueÛos prisioncros que ténia, que el uno de dlos era Montaner, 
y el otro Garci Gomez Palacin, enemigo grande de Rocafort. 
Tibaldo diô crcdito al aviso, y sin mas averîguacion embarcô en sus 
galeras à Montaner y à Pdacin , y él en persona partiô la vuclfa 
del cabo de Casandria, donde estaban los nuestros con Rocafort : y 
apenas hubo llegado à su presencia , cuando le présenté los dos 
prisioneros, pareciéndole que babian de scr el medio de sus amis- 
tades, y asi fueron ellas tan desdicbadas, pues se fimdaron en la 
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migre, j nmerte de un inocente. Entrcgàrûiise ambos priflioacros, 

pero con diferente suerte ; porqac al uno le apar taron para quitarlc 

la vida, y al otro para darle libertad. Honraron con grandes dcmo»- 

traciones de contento à Montaner, y à Paladn mandô Rocafort 

cortarlc luego la cabeza , sin darle mas tiempo de vida de la que el 

verdugo tardô à darle la muertc, y sin que persona alguna se atrc- 

viese à replicar sobre ello à Rocafort. Que se halle bombre tan ruin 

como Rocafort entre tantos soldados y capilanes no me causa admi- 

racion ; pero que entre todos ellos no se hallase un bombre de bien 

que detuviera, ô replicara à Rocafort, advirticndole, siquiera, que 

ofendia su fama, y oscurecia sus becbos, con cjccucion tan iuhumana 

y fucra de tiempo. Era Garci Gomez Palacin aragonés, valicnto 

soldadoyhonradocaballero, aunque desdichado, principal capitan, 

y valcdor dcl bando de Berenguer de Entenza y Fernan Jimcncz 

de Arenâs. Con este hecho indigno de cualquier bombre que lo sca, 

pcrdiô Rocafort amîgos y rcputacion ; pues dar la muertc à un 

caballero que se reliraba como vcncido à la palria, de dondc no le 

padiera ofender, ni impedir su grandcza , fué indicio y scilal mani- 

ficsta de su crueldad y fiereza. Montaner, como habia sido maestre 

racional de nuestro ejército, y era cl que mandaba todos los oflciales 

de pluma , ténia grangeados con su buen término y verdad los 

ànimos de todos los soldados, y asi le amaban como à padrc : cosa 

raras veces vista , amar los soldados la gente de pluma à quicn 

erdinariamente aborrecen y murmuran , porque les paroce que 

estando dcscansados, con trampas y enrcdos en daiio de la milicia 

se acredentan y enriquecen , y ellos con mil trabajos y pcligros 

Tiven siempre en una mi^rable suerte. 

Recibieron todos à Montancr con regocijo gênerai , y luego le 
dieron una posada de las mas honradas que habia , y los turcos y 
turcoples los primeros le presentaron veinte caballos, y mil escudos, 
y Rocafort un caballo de mucho precio , y otras cosas de valor, sin 
que hubicse persona de cstimacion en todo el ejército que no le dièse 
dgo. Tibaldode Sipoys, y los capitanes veuecianos que le enlregaron, 
qucdaron corridos de ver que se hiciese tanta honra à quien ellos 
babian robado cuanto ténia , y temieron que no le hiciese daîio en 
desbaratar sus trazas y pretensiones ; pero Montaner era cucrdo, y 
como no le pareciô cosa scgura quedsurse en nuestro campo, ni las 
impidiô , ni las favoreciô. Rocafort hasta entonces habia eslado 
dudoso en aceptar lo que por parte de Gàrlos de Francia le ofrecia 
Tibaido de Sipoys , porque el respeto de la casa de Aragon le 
detenia ; pero cuando tuvo por cierto que por no haber querido 
admitir al infante por el rey douFadrique , las casas de los reyes 
de Aragon, Sicilia y Mallorca, le serian cncmigos , yino en lo que 
Tibaido dcseaba, que la compania le recibiese por su gênerai en 
nombre de Carlos de Fraucia, ofreciéndolcs cl sueldo aventnjado, y 
grandes espcranzas, que era lo que les podia dar. Con est o le juraron 
fidelidad, forzados , à lo que yo puedo juzgar, de la violencia de 
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Rocafort, porquc desechar à su principe nataral, y tomar al cstrano 
y cncmigo , no es posiblc que los catalanes y aragoncses volunta- 
riamente lo consinliesen, ni Rocafort lo intentasc, sino por la 
seguridad que teniau en los turcos y (urcopics , y parte de la almn- 
gaveria que ciegamenle le obodecian ; aunque lo que Rocafort hizo 
no parece que fuese traicion, porque no tomo las armas contra sus 
principes, sino s^)lo se aparto de su servicio. : cosa en aquellos 
tienipos licita y usada , y mas cuando precedian agravios. Ni mènes 
fué por aborrecimiento que tuviesen à la casa de Aragon, y amor à 
la deFrancia, sino que quiso arrimarse por cntonces al principe 
menos poderoso, para con mas facilidad apartarse de él cuando sus 
cosas Uegasen al estado en que esperaba verse. Porque corria una 
voz entre muchas, que Rocafort se queria llamar rey de Tesalo- 
nica , ô Salonique, y no era esto sin algun fundamento, pues habia 
mudado el sello del ejército que era la imâgen de san Pedro, y en 
su lugar mandô poner un rey coronado; sedales évidentes de sas 
altos y atrevidos pensamientos. Taies brios cobra cl que tiene en su 
mano un ejército victorîoso y aniigo ; y pienso que fueran nnas que 
pensamientos , y que sin duda Uegara à ser principe absoluto, si su 
grande avaricia y soberbia no atajara los pasos de su prospéra for- 
tuna , al tiempo que le ofrecia un estado con que puÀcra fondar y 
engrandecer su casa. Que si Rocafort viviera cuando los nuestros 
ocuparon los estados de Atenas y Neopatria, tengo por sin dnda que 
no Uamaran al rey de Sicilia, sino que le recibieran por su principe 
y senor, pues se pudiera hacer con muy justo titulo , habiendo sido 
Rocafort su gênerai tantos afios, en tiempo de tantos trabajos , y 
debajo de cuyo mando y gobierno habian alcanzado (antas victorias, 
y dado glorioso fln à tan senaladas cmpresas. 

Luego que las galeras venecianas vieron à Tîbaldo gênerai de! 
ejército en nombre de Carlos, partieron la vuelta de su casa, y Ra- 
mon Montaner con ellas, aunque le fogaron mucho que se qnédase > 
pero como él conocia la poca seguridad que habia en la oondicimr 
de Rocafort , jamas quiso quedarse , ni aun pidiéndoselo moy eo- 
carecidamente cl mismo Tibaldo. 



CAPITULO LVII. 

MonUiner con las galeras rcnecianas vuelvc al Nei^oponte , y en Atenas se ve ton el 

infante don Fernando. 

Juan Tari , gênerai de las galeras venecianas, por ôrden de Ti- 
baldo diô una galcra à Montaner , para que Uevase en ella sus ca- 
maradas, sus criados , y su ropa , y su persona se embarcô en la 
capitana con 1 ari : de quien fué por estremo regalado y servido. A 
mas de esto Tibaldo dio cartas à Montaner para Negroponte , en 
que mandaba que se le restiluyese todo lo que se le babia robado 
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de sa galera cnando prcndieron al infante , y cs(o so pena de la 
vida y pcrdimiento de bicnes , si alguno lo ocultase. Con este bucn 
despacho partie Montaner à Negroponte con las galeras vcnecianas, 
donde Ilogaron con buen tiempo, y luego se notiCcaron las carias 
de Tibaldo al justicia mayor de veneciauos. Hiciéronse luego pre- 
gones con las penas dichas à los que no restituyesen, y Juan Da- 
mici y Bonifacio de Yerona, como seûores tambien de la isla 
hicieron los mismos pregones, cuando vicron la carta de Tibaldo 
supremo ministro en aquellas partes del rey de Francia. Fueron los 
pregones poco obedccidos , porque no se hicieron sino solo para 
^ satisfacer y cumplir con esta demostracion con Tibaldo , porqae 
Montaner no cobrô cosa alguna de las perdidas, ni se le dl6 otra 
satisfacion. Montaner , como verdadero criado y servidor del in- 
fante, pidiô à Juan Tari que le dièse lugar para ir à la ciudad de 
Atcnas à verle y consolalle en su prision , que como naciô sùbdito 
de los de su casa , no podia dejar de acudir en caso tan aprelado 
como el Telle prcso. Tari con mucha cortesia le ofreciô de aguar- 
dar cuatro dias en Negroponte , en que tendria bastantc tiempo 
para ir à yisitar al infante, y Tolverse; porque de Negroponte à 
Atenas habia solas veinte y cuatro millas. Partiô Montaner con 
cinco caballos , y en Uegando À la ciudad quiso yer al duque , y 
aunque le hallù enfermo , le diô lugar para que le vicse , y le red- 
biô con mucha cortesia, y con palabras muy encarecidas le significo 
cl sentimiento que habia tenido del suceso de Negroponte, cuando 
le robaron su galera, y ofreciô que en todo lo que se le ofreciese le 
ayudaria con veras. Montaner respondiô que estimaba mucho la 
mcrccd y honra que le hacia , pero qu9 solo deseaba ver al infante 
don Fernando. Diôle licencia el duque con mucho cumplimiento, y 
mandé que el tiempo que Montaner estuviese con el infante , todos 
cuantos quisiesen pudiesen entrar en el castillo , y visitalle. Dîeron 
luego libre la entrada de Sant Ober , y Montaner en viendo al in- 
fante , las làgrimas le siryieron de palabras , que mostraron el sen- 
timiento de yer su persona puesta en manos de estranjcros. El in- 
fante en lugar de recibir algun consuclo de Montaner , fué él el que 
se le diô, y animô con palabras de grande yalor y constancia. Dos 
dias se detuyo Montaner en su compafiia , platicando los medios 
mas necesarios para su libertad , y ùllimamcnie quiso quedarsc 
para serville y asislille en la prision ; nolo consintiô el infante por 
parecelle mas conyeniente que fucse à Sicilia à tratar con el rey de 
su libertad. Diôle cartas para el rey , y le cncargô que como tcstigo 
de yista reOricse à su tio todo lo que habia pasado en Tracîa y Ma- 
cedonia , acerca de admitille en su nombre. Gon esto se despidiô 
Montaner , y fué à tomar licencia del duque para yolverse , de 
quien fué regalado con algunas joyas , que le fueron de mucho pro- 
yecho, porque todo cl dinero que traia habia dcjado al infante , y 
repartidos sus yestidos entre los que le servian. Vucllo à Negro- 
ponte , se particron luego las galeras , y naycgando por las costas 
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de la Morea , Ucgaron à la isla de la Sapicncia , donde Uqparon cua- 
tro galeras de Riambaa Dasfar, de quico ya ténia lengua Monta- 
ner. Los vcnecianos , sospcchosos sicmprc como gente de rcpùbUca, 
apartandose con Monlaner , le prcguntaron si Riambaa Dasfar era 
hombre que les gnardaria fe. Rcspondiôles que era buen caballero, 
y que él no séria enemigo ni haria dailo à los amigos del rey de 
Aragon , y que con scguridad podrian csfar todos juntos, y honrar 
à Riamtmu. Con csto se soscgaron , y Montancr pasô A la galera de 
Riambau Dasfar , y lucgo todas se jnntaron , y se coniridaron los 
capilancs con mucba llancza y scguridad. Llcgaron à Ciarcnda 
donde se detuvicron las galcras venccianas , y cntonccs Montancr 
se pasô a las de Riambau , en cuya compailia llcgô à Sicilia , y en 
Castronuevo se vîô con cl rey , y le di6 larga relacion de lo que pa- 
saba , juntamcntc con la carta del infante. Mostrô cl rey gran sen- 
timienlo, y luego escribiô al rey de Mallorca y al rey de Aragon, 
para que todos juntos ayudascn à la libcrtad de don Fernando : y 
en cslcmcdio Carlos, hermano del rey de Francia, escribiô al 
duquc de Atenas que enviasc la pcrsona del infante al rey Robcrto 
de Nàpoles. Obedcciô cl duquc ; y asi Tino cl infante à Nàpoles 
prcso, donde estuvo un aôo en una cortés prision , porque salia à 
caza, y comia con Robcrto y con su mugcr , que era su bcrmana. 
El rey de Mallorca su padrc por mcdio dd rey de Francia le al- 
canzo libertad , con que cl infante vino à Colibre & verse con su 
padrc. 



capÎtulo LYIII. 

Piision de Berengucr y Gitbert do Rocafort. 

Los nucstros despucs que admitieron por capltan gênerai à Ti- 
baldo, y le juraron en nombre de Carlos, bcrmano del rey de 
Francia , mantuvieron cl pucsto de Casandria, sustcntàndosc de las 
eorrcrias y entradas que hacian la ticrra adentro, hasta llcgar à 
Tesalonica donde estaba la emperatriz con toda su corte , con todas 
las riquczas y tesoros del impcrio de los griegos , que esta ambi- 
ciosa muger babia recogido para acrccentar à sns hijos en grave 
dano de Miguel su cnlcnado, succsorlegitimo del padrc. Micntras 
Rocafort sin recclo de mudanza trataba de su aumcnto y grandeza, 
11(^6 cl fin de su prospcridad y principio de su dcsdicha , que las 
mas veces suele scr en lamayor couOanza y scguridad del hombre ; 
para que se conozca claramcnte la instabilidad de las cosas huma- 
nas , y que no liay podcr que pucda en si propio asegurarsc , por- 
que las causas de su acrecentamieuto son las mismas de su ruina. 
La primera causa y molivo que tuvicron sus cncmigos para dcrri- 
balle , fué conoccr en êl un grande desconocimiento de lo que debia 
à su propia naluralcza y sangrc , pues à mas de scr cruel , era 
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codicioso y lasclvo : insnfriblcs vicios en los que mandan , porquc 
h vida , honra y hacienda , bicnes los mayorcs del hombrc mortal, 
andan sicmprc en pcligro. £1 dcseo de tomar salisracion y vcnganza 
de los agravios recibidos de Rocafort, con el miedo se encubricron, 
basta que tomaron la ocasion dcl poco caso y respeto que Rocafort 
ténia âTibaldo, y secrctamcntc pnsieron en plàtica su libertad , 
parecicndolcs que hallarian en Tibaido, como en hombreofendido, 
el remedio de sus agravios; pues casi cran comunes à todos. Dijc- 
roD à Tibaldo que les ayudase à salir de tan dura servidumbre , y 
que se reprimiese la insolencia de Rocafort , pues olyidado de le 
que debia hacer un bnen gobemador y capitan , atropellando las 
Icyes naturalcs , nsaba de su poder en cosas ilicitas , y fuera de toda 
razon , y de los sùbditos libres como de sus esclavos , y de los bienes 
agenos como suyos propios. Que ya cra tiempo que las maldades de 
Rocafort tuvicsen castigo, y sus trabajos y pcligros fln; que pues 
él era la suprema cabeza pusiese el remedio couveniente , y dièse 
salisracion à tantos agraviados. Tibaldo , como solo y forastcro , 
temiéndofie que no fueran echadizos de Rocafort para dcscubrir su 
ànimo , respondiô con palabras equi vocas , ni cargando â Rocafort, 
Ai desesperândoles à ellos. Era el francés hombrc muy prudente , 
y de grande esperiencia, y quiso, aunque agraviado de Rocafort , 
tcntar el camino mas suave para moderalle ; porque como el prin- 
cipal motivo de su venida babia sido para tcner do su parte nuestro 
cjército , no reparaba en su particular autoridad , sino en lo que 
habia de ser de imporlancia para d principe, cuyo ministro era. 
El primer medio que tomù fué hablar con gran secreto à Rocafort, 
y pedillc que se fuese à la mano en sus gustos , poniéndole delante 
los dailos que le podrian causar. Pero Rocafort, poco acostumbrado 
à sufrir personas que pretendiesen detener y corregir sus desôrde* 
nés , respondiô à Tibaldo con tanta aspereza , que le obligô à poner 
remedio mas violento , y desesperado de poder mantener à Roca- 
fort en el servicio de su principe, si no se le consentian sus ruin- 
dades , determinô vengarse de cl, y dejar nuestracompaiiia. Pero 
disimulô esta determinacion hasta que un hijo suyo viniese con seis 
galeras de Venecia , adonde le habia enviado algunos meses antes. 
Uegaron dentro de pocos dias , y Tibaldo, cuando se viô seguras 
las espsddas , enviô con gran secreto à decir à los capitanes oonju* 
rados , que le hiciesen saber en lo que estaban resueltos de los nc- 
gocios de Rocafort. Ellos respondieron que juntase consejo, y que 
en él veria los efectos de su determinacion. Diôse Tibaldo por en- 
tendido, y al otro dia hizo juntar el consejo, publicando que 
ténia cosas importantes que tratar en él. Vino Rocafort con la inso- 
lencia y arrogancia que acostumbraba. A la primera plàtica que se 
propuso , comenzaron tf)dos à quejarse de él ; pero como basta en- 
tonces no habia tenido hombre que le osase contn>decir , ni que 
dcscubiertamente se le atreviese, alborotùse cstraâamente, y con 
elrosUro ah:ado, y palabras muy pesadas, los quiso atropellar como 
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solia. Entonces los capitanes conjurados se facron Icyantando de 
sus asientos , y llcgândosele mas , multiplicande las qucjas , y acor- 
dâudose de los agravios que à todos hacia, diciendo y hacicndo, le 
asieron â él y à su hermano , sin que pudiesen rcsistirse , por- 
que los conjurados cran muchos y resucltos. Lucgo que tuvieron 
presos à entrambfs hermanos, y enlrcgados à Tibaldo, acome- 
ticron la casa de Rocafort, y la saquearon toda, alargàndose la 
licencia militar , comosuele en casos semejantes, sin deicnelles 
cl respeto que debian tener à las paredes de quien babia sido su 
gênerai tantos anos, y con su cspada , y valor haberlcs defcndido 
iantas yeces. 



CAPITULO LIX. 

Tibaido IloTando consigo los dos bcrmanos presos, déjà e1 ejcrcito, y los lleva à 

NApoles , donde les dieron muerle. 

La prision de Rocafort causo diferentes efectos , porqae sus ami- 
gos se entristecieron corao participantes de sus delitos, yhubicran 
becho alguna demostracion de librallc , si no dudaran de que un 
caso tan grave no cra posible haberse cmprendido sino con gran 
prcvencion de ayuda , y lados ; y mas que aun no babian reconocido 
cualcs cran amigos, 6 enemigos declarados : cosas que muchas ye- 
ces sucle ser de importancia para los que acometen casos tan rcpen- 
tinos y prontos. Los lurcos y turcoples, que eran los ûeles à Roca- 
fort , quedaron tan pasmados y atônitos del becho , que no pudieroa 
tomar rcsolucion. Los almugavares estaban divididos, la mayor 
parte le amaba , la otra le aborrecia ; pero toda la gente de cstima- 
cion, y la nobleza, como la mas ofendida, cra la que procuraba 
con muchas yeras su perdicion. Aquella noche que Rocafort estaba 
preso, fué toda inquiéta y llena de recclos. A la manana ya pareciô 
que babia mas sosiego, porque supieron que Rocafort y su hermano 
estaban viyos. Pero cuando à Tibaido le pareciô que ténia à todos 
los del cjército mas dcscuidados y seguros , una noche con gran se- 
creto embarcô à los dos hermanos Rocaforts en sus galeras , y él 
juntamente con oUos navegô la vuolta de Negroponle, dojando 
burlada toda nuestra compania. A la manana cuando vieron par- 
tidas las galeras , y que Tibaido se Ucvaba en ellas à los dos her- 
manos , alteràronse todos mucho , y dccian que aunque Rocafort 
fucse de tan ruines costurabrcs , era su capitan , y no les parecia 
justo entregarle à sus enemigos , para que hiciesen escarnio de él 
y de nuestra nacion, dândole una muerte vil y afrcntosa , en mcn- 
gua de todos ellos. Que si Rocafort la merccia , que se la hubicra 
dado cl cjército por sus manos, y no poncrle en las de sus mayores 
enemigos. Con esta plâtira se fucron encendiendo los ânimos atiza- 
dos de los amigos intimos de Rocafort , de suerte que Uegaron à 
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tomar las armas los almugavares y turcos conlra los que se habian 
scnalado en su prision , y con una furia y coraje incr cible , los iban 
buscaudo por sus alojamicnios , y matando los que topaban , sin que 
hubicse soldado, ni caballero que se atrcviese à rcsistirles : tanta 
fuéla aficion y voluntad que la gente de guerra tuvo à Kocafort, 
que jamas la pudieron borrar sus maldades y ruin correspondcneia 
con los amigos, ni en esta ocasion pudo sosegarse hasta yengarle, y 
satisfacerse muy à su gusto. Quedaron muerlos de este alboroto ô 
motin catorce capitanes de los mas conocidos enemigos de Rocafort, 
y otra mucba gente de los aGcionados, y criados de estos capitanes, 
que quisieron al principio resistir. Cosa notable que los nuestros 
puestos en medio de sus enemigos , très anos continuos tuviesen 
cUos siempre guerra ciyil, derramàndose mas sangre que en todas 
las demas que tuyieron con los estraiios. Y aunque las guerras 
ciyiles son de ordinario ocasion de no tenerlas con los estranjeros, 
no sucediô esto à los nuestros , pues à un mismo tiempo acometian 
al enemîgo, y se mataban entre ellos. 

Tibaldo Uegô à Nâpoles con los dos hermanos Rocaforts presos, y 
losentregôal rey Roberto, sumortal enemigo. Elorigen de estacne- 
mistad fué no haberle querido Berengucr de Rocafort entregar unos 
castiUos de Calabria, que por razon de las paces bêchas entre los 
reyes le pcrtenecian , hasta que le satisfacicsen lo corrido de sus 
pagas à él y à su gente ; y como los rcyes ticnen por injuria y atre- 
vimiento grande pedilles paga de servicios por mcdios violcntos, 
aunque por entonces satisflzo à Rocafort , qucdôle siempre vivo el 
sentimicnto de este agravio. Mandô luego que los Ucvasen à los dos 
hermanos al castillo de la ciudad de Aversa, y que encerrados en 
una oscura prision los dcjasen sin darles de corner hasta morir. Fué 
Berengucr de Rocafort el mas bienafortuuado y valiente capitan que 
hubo en muchâs edadcs , y el mas digno de alabanza , si al paso de 
su prospcridad, no crecicran sus vicios. Sirviô al rey don Pedro , y 
â sus hijos don Jaime y don Fadrique de capitan. Despucs con 
nuevos pensamicntos se juntô con Roger en la Asia, adonde fué 
con no pcqucilo socorro. Por mucrte de Corbaran de Alet fué 
senescal, maestre de campo, gênerai del ejército, y despucs de 
muerto Roger, y Berengucr preso, le gobernô por espacio de cinco 
ailos, sin compctidor alguno, y en este tiempo dcstruyô muchas 
cîudadcs y provincias. Vencio très batallas con muy désignai numéro 
de gente, y en una de ellas un emperador de Oriente, y mantuvo 
una guerra lanto tiempo en el ccntro de las provincias encmigas ; y 
ûltimamentc atravesô con su ejército desde Galipoli â Gasandria, 
quemando y destniycndo cuanto se le puso dclante. Nunca fué ven- 
eido, ni aun en pequenas escaramuzas. Triunf6 do todos sus ene- 
migos , y en todas las guerras civiles y estranjeras fué siempre 
vcncedor; pero el remate de todas estas dichas parô en una triste 
prision, y misérable muerte, aunque al parecer de todos, justisimo 
castigo del ciclo, por la sangre inocentc que derramô de sus amigos. 
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y dcotros muchos que injuslamcntc miiricron à sus manos. Gisbert 
de Rocafort siguiô la misma fortuna que su hermano; pero scgun 
se colige de los historiadorcs de aqucllos ticmpos, no procediô tau 
disolutamcntc como él, aunque fué parlicipante y compailero co 
muchosde sus dclitos, y parlicukrmenle en la muerte de Berengncr, 
y qnizà por no tener cl lugar de su hermano fué menos notado ; por- 
que los vicios se dcscubrcn mas en la mayor fortuna. Quién fucscn 
estes caballeros, à de que familia de las muchas que en Cataluîia 
hubo de este apellîdo, Montaner lo calla como de muchos olros que 
se ballaron en esta grande emprcsa, que ni aun escribiô sus nom- 
bres : yerro por cicrto, o descuido muy nolable, y de grandisimo 
perjuicio para las casas nobles que boy permancccn en cstos rcinos, 
cuyoB pasados se ballaron en esta tan si^alada cspedicion. 



CAPITULO LX. 

Bligen lot catalanes gobenuidorcs , y solidtados del daqne de Alenas ofrccen 

de aerrUle. 

Bespues del misérable caso de Rocafort y de los que por él se 
siguieron, quedô nuestro ejército no solo sin cabeza, pero sin p^- 
sonas capaces de lanto peso; porque el gobiemo de tan varias 
gentcS) aoostumbradas à obedecer famosos capitanes, y cnvcjecîdas 
debajo de su mando, mal se pudicra entregar à qmen no fuera igual 
à los pasados en valor y nobleza de sangre. Roger de Flor fué el que 
{Himero los gobemô , hombre , como se dijo, seâaladisimo entre 
todos los capitanes de su tiempo. Despues Bcrcnguer de Entcnza , 
ilustre fot su sangre y hazaâas. Lucgo Rocafort, famuso por sus 
\icU>rias; y aunque sin estos en nuestro campo habia muchos 
caballeros y capitanes de nombre, que pudieranocupar este pucsto, 
habian todos perecido por la crueldad de Rocafort , que como à 
cmulos y competidorcs les procurô sicmprc su perdicion; porque 
no hay razon que prcvalezca en un hombrc cuando se atraviesa la 
consenracion de un puesto grande, y los mcdios que pone para 
adquirille y mantcnelle, no repara en si son buenos 6 malos , à 
trueque de salir con su pretension. Juntàronsc los del consejo para 
degir cabeza , y considerandola falta que tenian de ellas, se rcsol- 
Tieron de nombrar dos caballeros , un adalid y un almugavar , para 
que por todos cuatro juntos, por consejo de los docc se goberaase 
d campo. Con este gobiemo se entreturieron algun tiempo en 
Casandria, adonde tuvieron embajadorcs del coude de Breâa, que 
suocdiô en d dncado de Atenas por la mucrtc de su duque, ùltimo 
dcscendienic de Bocmundo, que por faltaiie sucesion dejô sa cslado 
al coude su primo hermano. Tnijo esta cmbajada Roger Dcslau, 
caballcro catalan , natural de Rosellon , que servia al coude. Con 
este se asenté d trato, ofrcdcndoks de parte de su seftor, que 
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siempre que le viniesen à servir les daria sets meses de paga adelan« 
fada, y las mcsmas ventajas qae habian tenido en servicio dd empe- 
rador AndrdDîœ. Pero dùdàbase mncbo que pudieseo ir à serviUe, 
sino dàndoles armada con qae pasar ; porque por tierra pareda 
imposible , por faaber de alravesar tantas provindas , y casi todaa 
de enemigos , rios caudalosos , montes àsperos , y todo este sin 
haberlo rcconocido. Gon todas estas dificulf ades qucdaron firmadoa 
todos los concicrtos , por si en algan tiempo le f aesen a servir. 

Pasaron el sigoiente invicrno los nuestros con alguna falta de 
bastimcntos ; y asi en alHriendo el tiempo, trataron de desamparar 
à Gasandria, y acometer a Tesalonica, cabeza do tôda la provincia, 
y adondeest^la mayor fuerza de ella , porqae se ténia por derto 
que ganada esta ciudad, podrian fandaor con mucha seguridad los 
catalanes y aragoneses sn imperio en ella , y alcanzar las mayores 
riquezas del Oriente , por residir alli Irène , muger de Andrônico, 
y Maria , mnger de sa hijo Mignel , con toda sa corte. No fueron 
estes ooDsejos tan ocoltos al cmperador Andrônico como se pen- 
saba , y tratô laego de prevenirse, porqae conocia à los catalanes 
oon brios para emprender cosas tan grandes , y al parecer imposi- 
bles. Enviô capitanes espertos à Maoedonia, à levantar gente para 
defender las ciadades principales. Mandé qae dentro ée ellas se 
recogiesen los fratos de toda la campaâa , para asegorarse del dailo 
que podia causar la falta de ellos, y dejar al enemigo la tierra de 
manera que no se pudiese mantener de lo que en ella quedaba. 
Mandé tambien que desde Gristopol hasta el monte vedno se levan- 
tase una muralla , para impedirles la vuelta de Trada. Con esto le 
pareciô al emperador que acabaria à los catalanes , sin venir con 
ellos à las manos ; que esto jamas quiso que se avenUirase, porque 
ténia por imposible vcnccrlos con fuerza y violencia. Estuvo bien 
cerca de saUrlo bien estas trazas à Andrônico, si el valor de nuestra 
gente no las biciera vanas y sin provecho. 



CAPITULO LXI. 

Sale cl cjército do Casandria , y pasa à Tcsalia. 

Dejaron los nuestros à Gasandria, y vinieron con todo su poder 
la vuelta de Tesalonica, crcyendo hallarla en el descuidoqueciudad 
tan grande y populosa pudiera tener, pero fué muy diferente de lo 
que se pensé; porque bastccida de provisiones y de gente de 
guerra, estaba sobre cl aviso. Tentaron de acomctella à viva fuerza 
de asaltos , pero las dos empcratrices que estaban dentro , asistidas 
de los mas vaUenles capitanes del imperio, libraron la ciudad; por- 
que los catalanes reconociendo tan gallarda defcnsa , dejaron la 
empresa, y alojados en las aldeas mas vecinas, corrieron la tierra 

ir 
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para buscar cl saslenlo ; pero como b vieroQ yacia de génie y de 
ganado, sospechaitm la traza del enemîgo que ellos no hahian 
preyenido. Trataron luego de partirse ; porqae ocho mil bombres, 
sinloscaotiy06,caballcisybagajes, era numéro grande pan podcr 
suslentarse, y vivir de lo que el enemigo habia dejado de recoger. 
Yiendo pues la ruina inévitable si se detenian, determinaron yolrer 
àTrada pw d propio eamino qae trajonon à la yenida ; peioayi- 
sados de im |râioiiero que el paso de Grislopol estaba œnado oon 
«a mnio, y bastante génie para su defensa, toyiéronse caâ por 
perdîdoa, porqae creyeron lambiai que Iras esta preyencioD, k» 
macedooea, trados, ylirios, yacamanes^yloa deTesalia, todoa 
paebloa yednoa, juntas sus f uerias, les aœnielman^ ô por lo menos 
les defendman el buscar el saslenlo, con cnya falta forsoaamente 
habian de pereoer. La idtima neoesidad , como sienqve aoonleoe, 
les hùBO resolycar de atrayesar toda la proyinda de Maœdonia, y 
entrar en Tesalia, cuyos paebloa yiyian sin recdo de sus espadas, 
porque creyeron qœ Macedonîa, y las f oerzas que babia dentro de 
ella, foeran impttieirables moros pan qœ lo8 catalanes k» padieran 
ofeiider. Apenas acabanm de lomar esie consejo, caandoloegole 
pasieron en ejecacion, porqae Andrômco no le podicse prévenir, 
y asi dejando àTesalonica, recogiendo todasansfoèms con increible 
diligencia, porqae el enemigo no les impidiese la entrada de k» 
montes, caminaron fot pueUos enemigos, lomando de eUos soloel 
saslenlo fonoso; porqae d temor dd peUgro foe mayor enfonça 
qoe sa oodicia, que fur no detenerse, no la ejerdlaban. Al teroero 
dia Uegaron à la riben del rio Peneo, qoe oorre entre los montes 
(Nimpo y Ossa, y riega aqad amenisimo yalle llamadoTen^ie, tan 
cdebndo en la antigtàedâd. En las caserias y pobladones, rîberas 
de este rio, se alojaron, donde oonyklados de sa regalo y lemplania 
dd cido, pasaron d rigor dd inyiema Diâlesocasioa para este 
reposo el tener Uana y segmra la saUda paffaTesaUa, y la abandanda 
de bastimenlos qae hallaron en las tierras , pooo trabajadas antes 
de gcnte militar. Fué este yalle de Tempe tan estimado de los anti- 
guos, asi por la snavidad y templanza dd aire, como por la religion 
y deidades qae creyeron que babitaban entre aquellas sclvas y bos- 
qucs, y en el rio, que te tenian por an paraîso, y propia habitedon 
de sus dioses. Los griegos, cuando supieron el camino qoe los 
catalanes habian tomado, poco seguros de que no yolviesen, no los 
qaisieronirrittf, aonqw la presteza de su camino fué de manera, 
qoe aunqae lesquisioran segttir no pudieran akansaUes, y çwdaroa 
con noeyos temores de gente, coya iodnslria y yalor esœdia lodas 
sosfoenasy conscjos. 
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CAPITULO LXII. 

Bi^a •! ejétdio d« IM «MftltnM A Tesalte, y por «molerlo dijan asit pfoTlaeia 

A la de Acaya. 

Ed eDtraiido U primaTera , sadiè el ejérdto del raUe , y bajô à 
TesaUa , sin haber enemigo que se le opnsiese , con qne libremente 
se hicieron contribolr de la mayor parte de sas pneblos que yi yen en 
lo llano* HaUàbase entonces esta provineia sujeta à un principe de 
poca capacidad , casado con Irène , hija bastarda del emperador 
Andrteico. Estaba desarenldo con su suegro , porquc no queria 
reoonocer la obedienda que debia al imperio ; porque ya en este 
tiempo aqueDa monarqida oriental de los griegos estaba en su 
ùitlnia decUnadon , y la mayor parte de los principes sujetos nola 
qoerian reoonocer, porque la rieron sin fnerzas , y sin ellas cual- 
qnier derecbo se pierde ; que la sujecion no se da sino al poderoso. 
Asi el imperio de los romanos del ocddente faa yenido à quedar en 
un titulo yano de su grandeza , porque Italia , Francia , Espaâa y 
Inglaterra , que un tiempo le rindieron tributo y recibieron sus 
leyes, boy se yen libres, porque dedinô su poder, y con él se 
ferûlù su derecho ; ks godos y demas nadones setentrionales le 
redujeron à esta miseria. Luego que el principe de Tesalia supo 
las fnerzas que tema en su estado, y que eran superiores à las 
suyas , con los buenos cônsejeros y minlstros fieles que tuyo , al- 
canzô h) que otros no pudieron con las armas , que tué persuacKIles 
con dàdiyas y con ruegos , que saliesen de su cstado ; y asi con una 
ec^ésembajada, despues de haber fortiflcado algunas dudades, y 
pnestos en defensa , porque tambien fuese esto ocasion de que los 
catalanes no dejasen lo cierto por lo dudoso, ofreciéronles basti- 
menfos necesarios y fieles espias para que los Deyasen â Acaya , ô 
adonde mejor les paredese , y juntamente les dleron gran cantidad 
de dinero ; porque cuando d poder es muy inferior, no se puedo 
tener por desyalor y mengua rcdimir con dinero la yejacion qne se 
padecc. Juntàronse los gobemadores y cônsejeros del ejército , y 
ponderando las dificultades y peligros que pudieran suceder de 
quedarse en la proyincia , juzgaron por cosa util y necesaria ad- 
mitir los partidos, y caminar adelante ; porque cuanto mas se acer- 
caban hàcia al mediodia , tanto se acercaban à tener cerca los so- 
corros de Sicilia y de Espaila. Respondieron à los embajadorcs que 
ellos admitian el partido, y con esto el negocio qucdô concluido, y 
loego por parte del principe se les entregô cl dinero y yituallas , 
y ellos con mucha puntualidad partieron el dia que ofrecîcron de 
salir. Gott esto Tesalia qucdô libre por su industria de grayisimos 
daâos , y los catalanes con la misma los eyitaron ] porque la gucrra 
è lodoa ea daSosa , y mucfaas ycces el yencedor se difercncia solo en 



260 ESPEDICION DE X.OS CATALANES Y ARAGONESES, 

el nombre del vcncido. El camino que los nuestros tomaron , foé 
por la parte montafiosa de la provincia de Tcsalia Uamada la Bla- 
quia , que Torzosainenle hubicron de atravcsar parte de ella. Zu- 
rita , cuando rcGcrc el camino que hizo este ejército , rcdbiô grande 
cngano , diciendo que la tîcrra que pasarou se llamaba Yalaquia , 
porque no llcgô à su noiicia que habîa provincia que se Uamase 
Blaquia , porque Montaner. de donde él lo sac6, la Uama Blaqnia , 
y Zurita ignorando el nombre , y corrigiendo a Montaner, la Uama 
Yalaquia , Uevado de la semejanza del n<Mnbrc; pero à la Yalaquia 
no llegaron los nuestros con cien léguas. La Blaquia se debe llamar 
que es , segun Nicetas en el fin de su historia, la tierra montanosa 
de Tesalia, que viene bien con el camino que los catalanes hicie- 
ron , y con el nombre que Montaner la Uama. Sus naturales se 
UaoKan blacos , gente belicosa , y que tuvo muchos aîlos oprimidos 
à los cmperadores orientales, y aun boy entre los turoos conserTan 
su nombre y valor , puesto que sujetô à tan bàrbara y poderosa génie. 
No acaba Montaner de encarecer el traba jo que se tu¥0 en este camino 
de la Blaquia, porque siempre fué con las armas en la mano, y pdean- 
do : tanta resistencia haUaron en los naturales. Yo entiendo que una 
delasmayores empresas que se hicieron en esta espedicion fué el 
abrir camino por esta tierra tan Uena de gente plàtica y yalienle. Al 
finla atravesaron à pesar suyo, con universal admiracion de los que 
oonocieron elpeligro, con lasbuenas y fieles guiasde los deTesalia. 
Fasaron el estrecho Uamado Termôpilas , célèbre por los tredentos 
espartanos que con Leonidas murieron defendiendo el paso à 
Jerjes, y la libertad de Grecia. De alU bajaron é la ribcra del rio 
Gefiso , que baja del monte Parnaso , y corro hàda el oriente , de- 
jando à la parte del norte los pueblos Uamados de los antiguos 
locrenses , opuncios , y epiemenides , y à mediodia Acaya y Beoda. 
Uega Cite rio hasta Lebadia y Ualiarte , donde se diyide y pierde 
el nombre , y le muda en el de Esopo y Ismeno. Esopo corre por 
medio de la provincia Atica, hasta que entra en el mar. Ismeno 
junto de Aulide desagua en el mar Euboico, Uamado boy de Negro- 
ponte. Por aqucllas vecinas aldeas de locrenses se alojô nuestra 
campo para pasar cl otono y invicrno , y tomar resolucion de lu 
que se babia de hacor la primavcra siguiente. 



CAPITULO LXIII. 

SI duqtie de Àtenas rccibe à \M catalanes. 



El duqiie de Atenas luego que supo que el ejérdto de los cata- 
lanes babia pasado los montes, y atravesado la Blaquia , enviô con 
mucha dîligcncîa sus embajadorcs à las cabezas del ejérdto , te- 
micndo que otros principes vodnos recibiesen à los catalanes en su 
servicio j porque como cra milicia de tanta estimadon , (odp9 pro- 
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cnraban tenerla en sa favor, y asi él con grandes orrccimien(os de 
pagas y sueldos aventajados, les aoordô la palabra que le dieron 
en Casandria de yeoiUe à servir cuando él enyiô à Roger Deslau. 
Los catalanes oida la embajada del duqne , les pareciô mas util su 
amiscad que la de los otros principes vecinos ; y asi se concluyù el 
trato con él , que fué el mismo con que sirvieron al emperador 
Andrùnico. Gon estos nuevos socorros el duque se pnso en cam- 
paoa à restaurar lo que sus encmigos habian ocupado de su estado. 
£1 mas vecino y poderoso enemigo era Angelo , principe de los 
blacos , y el emperador Andrônico que como principe griego aborre- 
cia d nombre latino , y queria echar de su estado al duque, y à 
los demas franceses que le seguian. £1 despota de Larta , llamada 
de los antiguos Andracia , tambien le apretaba con sus armas. 
Contra los de estos 1res enemigos, que aun divididos eran podero- 
SOS , comenz6 la guerra el duque , y fué tan dichoso en ella , que 
no solamente reprimiô la furia y rigor de sus encmigos, y defendîù 
su estado , pero tambien cobrô treinta fuerzas que le habian usur- 
pado. Ullimamente se trataron y concluyeron paces con todos , 
pero se hîcieron muy aventajadas por parte del duque. Todos los 
sacGsos de esta guerra que los catalanes tuvieron con los enemigos 
del duque, no hay historiador que lo reCera siuo solo por mayor, 
ni ha quedado memoria ni papel alguno de donde se pudiera sacar 
algo que ilustrara estos sucesos, que fueron sin duda muy notables, 
porque los enemigos con que se hizo eran poderosos en numéro y 
yalor. Gran desdicha de nuestra nacion , que baya enterrado el 
sileodo hechos tau mémorables, que pudieran perpetuar su esti* 
macioa eu los siglos venideros. 



CAPITULO LXIV. 

Despide el duque con suma ingratilod à los catalanes que le habian servido sin quererles 
pagar, con que los unos y los olros se prcvienen para la guerra. 

Luego que el duque se vi6 absoluto y paciGco senor de su estado, 
no tratù de cumplir su palabra , pagando lo que habia ofrecido à 
los nucstros cuando los llamô à su seryicio , antes bien tratàndoles 
con poca estimacion , les fué maquinando su ruina : cosa al pare* 
cer imposible , olvidarse de tan rèciente y senalado bénéficie , como 
fué rcslituirle en su estado ; y reprimir tan poderosos enemigos. 
Admirô estradamente esta novedad y mudanza à los catalanes y 
aragoncscs, que esperaban de su mano vivir de alli adelante con 
honra y comodidad ; porque como el duque se criara en Sicilia , 
en el castillo de Agosta, mostraba aficion à los catalanes, y hablaba 
su lengoa como si fuera natural y propia suya. Quedaron suspen- 
ses de vcUe tan trocado, cuando mas prendas y obligaciones corrian. 
La traza que tuvo el duque para librarse de las descomodidades 
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que la génie de gaem padiera caosnren sa csladD pirileo Aie h 
sigiiîentc. Entresaoô de oueslro ejérdto doicientot aoldados de à 
caballo, los de mayor servicio y partes, y trecieaUM infiuileB , y re- 
partie entre todos elles algonas hacienda» oon harta modmck» 
por todo su estado. Quedaron estes contentisimos, y k» demsf 
tambien eqperando de que el daqne habia de mar de la mwia libe- 
ralidad con dlos. Veto al tiempo que tareyeroa rer crnuplidas ns 
eqieranzas , les mandé d daqae qœ dentro de on bre?e plaio se 
saliesai de su estado, y que cnando no le obedeciesen les tntirta 
oomo à rebddes y enen^gos. Los nnestros, aonque oonfosos y 
tnrbadûs de gtdpe tan poco prevaddo, eon el Yalor y determInacioB 
que solian , le respondieron que obedeomun con mndio goslo si 
les pagaba el sneldo qne se les ddria, poes tan bien le habian ser^ 
TÎdo, y los seis meses adelantados qne les ofiredé cnando Yînieron 
à sa serrido, que con este dinero podrian *lran«ir bajeles pan 
TolTcr & sa patrîa segnros , annqœ mal pagados. Replic6 à este 
el dnqoe con tanta soberbia, y con tanto desooBodmiento de los 
servidos pasados, que dijo que se fioesen de sa presenda , y se n- 
liesen de sa tierra, que él ni les debia, ni lesqneria pagar loqae 
oon tanta desyorgaenza le pedîan : qne aprestasen Inego sasalida, 
si no qœrian yerse moertos 6 cantivos. Esta reqyaesta obligô à 
los noestros à que determinasen antes morir qne salir de sa llerra 
sin que se les dièse entera satisfacion. Hid^ionle saber esta reso- 
lacion, y entre tanto se apoderaron dealgonos pœstos impmlantes, 
adonde los pad>los aonqne por foerEa les contriboian para sostmi- 
tarse. Lnego qne d doqoe snpo que los catalanes se qnerian de- 
fender, hizo grandes jontas de gentes, asi de natnrales como de 
estranas , para echarles por fœrza de sa estado , padiéndolo 
bacer con menos gasto , menés peligro , y menos nota de sa ingra- 
titad , si les despidiera dàndoles las pagas qae tan bien habian mère- 
cido. Al fln sercsolviô de echarles por fœrza, y para esto jontâ on 
poderosisimo cjército bien desigaal con nœstro corto poder, pcMqœ 
deatepienses, tebanos, platenses, locrenses, tocensesy magaren- 
ses, y ochocientos caballos franceses , Ilegô â tener seis mil y coa- 
trocienlos cabaUos , y ocbo mil infantes, annqœ Montaner qniere 
que sean machos mas; paro en este caso me ha pareddo segnir â 
Kicéforo que lo escribe harto difusamente, y pudo tener mas no- 
ticîa por hallarse mas oerca que Montaner, que ya no estaba pré- 
sente en esta jomada, y el grîego es mny neatral cnando no 
escribe los suoesos de su nadon, sino de lasestrai&as. Los dosdentoi 
caballos y tredcntos infantes à qnien cl dnqne habia dado las ha- 
ciendas que se ha dicho , yiendo d peUgro de sus oompaûeros y 
crcyendo que aquel mismo rigor se habia tambien deapaes de eje- 
cutar en ellos, fuéronse al daque, y le dqeron oomo entendiaB 
que aqud ejército que ténia junlo oa para contra sua eompaâeros 
y amigos ; y que si esto era asi Ycrdad, eUos le renandaban las 
haciendas que les diô, pcurqœ tenian par mejor aœite «lorir de- 
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fendiendo i loi sajros , que gosar riqneias en paz , perodendô 
cUos. El dnqae oonfiado de sus ftierzas , qae eran tan raperiores ft 
las nuestras , les respondiè con palabras tan pesadas, y tan Uenas 
de mil oltrajes y afîrentas , que coando no Vinieran tan resaeltos 
de apartarse de su senricio, s(do esta respucsta les obligara à pro^ 
corar vengarse. Las palabras en todos los hombres han de ser 
mny medidas, y mas en los principes, porqac de la descortesia nd 
se pnede esperar sino aborredmiento, y las mas veoes deseo y coi- 
dado de satisfacion y venganca. Palabras descompnestas cansan 
jnsta indignadon ann en los mas bumfldes. La cortesia es lazo eon 
que se prenden los oorazones , y usada con los enemigos snele ser 
medio para ablandarlo|en el mayor impetn de su foria. Gon esto 
se Aieron los qninientos à juntar con los demas catalanes y arago- 
neses , y les avisaron de la ultima resolucion del doqne. De quien 
diœ Nicéforo que estaba tan arrogante y soberbio, viendo debajo 
de su mano tanta y tan ludda gente, qae ya sns designios eran 
mayores qne destmir à los catalanes , porqne esto lo pensaba hacer 
oomo de peso , y entrar despnes en las provincias del imperio ^ 
hadendo una cmel y sangrienta guerra hasta Uegar à Gonstantino- 
frfa. Pero todas estas trazas atajô Dios en sus principios, porqne la 
scArada confianza de si mismo nnnca se logra. 



CAPITULO LXV. 

> 

Victorit de lot ctUlanet conira el duqne de Atenas , j su muerie i eon que lot ectalaoet 
se apoderaron de aquellos estados , y dieron fln A su peregrinacion. 

Los catalanes y aragoneses Inego que snpioron qne el duq^ie 
Ténia marchando con todo sa campo la ynelta de sus alojamientos, 
hicieron lo que otras veces , caando se vieron forzados de la neoe- 
sidad , que fné poner el remedio en solo su valor. Detenninaron 
salirle sd encnentro , aunquo se hnbiese de pelear con tanta desi- 
gaaldad. Hallàbanse en nuestro ejército , entre todas las très nado>- 
nés , très mil y qninientos caballos , y cnatro mil infantes , cnando 
dejaron sns cnarteles para salir à recibir al dnqne. Uegaron à 
alojarse el primer dia en nnos prados por donde atravesaba nna 
aceqnia muy grande, que les ofredô un ardid y traza importante 
para su mina del enemigo. La yerba de los prados estaba credda 
un palmo alta , bastante para encubrir el terreno. Empantanaron 
todos aquellos campos vecinos, por donde juzgaron que la caballe- 
ria enemiga habia de hacer sus primeros acometimientos. Para 
la suya dejaron algunos en seco , para que cuando fuese menest^ 
pudiese salir y escaramuzar por lo enjuto y firme : sucediôlcs bien 
la traza , porque el duque al otro dia vino con todo el ejército , tan 
poderoso , que foé ocasion de su descuido en adrehrtir los 
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de tiemigo, y le pareciô que solo el locimieiito de sos armas y 
gai s basiaba para hunnUlar sus cncmigos. En descubriendo à les 
nuestros ordcnù sus cscuadrones, y porquc teuia mayor confianza 
de la cabatlcria, la puso toda delaulc, y él en peraona oon uua tropa 
de doscientûs caballeros fraoceses , y los noas lucidos de la provin- 
cia , tomô la vanguarda. Nucslra génie , al tiempo que d duque se 
disponia para la balaUa , quiso baccr lo mismo mczclando los es- 
cuadrones y tropas de los turcos y turcoples entre las suyas ; pcro 
elloê se salieron afuera diciendo que no querian pelear, porque 
tenian por imposible que el duque yinicse oontra los catalanes, de 
quien babia ddo tan bien servido , sino que debia scr traza oon que 
los querian destruir à ellos como à gentc de diferente religion. 
No se turbaron los catalanes y aragoneses en esta resoludon de los 
tureos , aunque por la brevedad no les podian desengaûar, ni qui- 
sieron rehusar la batalla ; antcs oon mas coraje salieron à escara- 
muzar, y cebar al encmigo que viniese à buscar su misma mucrte. 
El duque con la primer tropa de vanguarda vino cerrando conira 
un eseuadron de infanteria , que estaba de la otra parte de los 
campos empantanadosi y con la furia que la caballeria llovaba se 
metiô sin poderlo advertir en medio de ellos , y al mismo tiempo 
los almugavares sueltos y desembarazados con sus dardos y espadas 
se arrojaron sobre los que cargados de hierro se revolcaban en el 
lodo y cieno con sus caballos. Llegaron las demas tropas para so- 
correr al duque , y caycron en el mismo peligro. El duque, como 
mas conocido, fué de los primcros que murieron â manos de los 
que pooo antes habia menospreciado , y maltratado con palabras 
afrentosas. Este suele ser el fin de los arrogantes y des vauccidos , 
que de ordinario vienen à perccer donde creyeron que hatuan de 
Munfar. 

Muerto d duque, y los que iban en su tropa , quedô lo restante 
dd campo lleno de medio y confusion , porque ya los catalanes y 
aragoneses les babian aoometido por diversas partes ; y los turcos 
y turcoples satisfechos de sus recclos , viendo que los nuestros de- 
gollaban la gente dd duque , salieron de refrcsco contra dla , y 
dieron cumplimiento à la yicloria. Pareciô oon d duque mucfaa 
gente principal, porque de sctecicntos caballeros que entraron en 
la batalla solos dos quedaron vivos. El uno fué Bonifacio de Vc- 
rona , y d otro Roger Deslau, caballero de Rosdlon ,' y muy cono- 
ddo en nueslro ejércilo, por liaber venido muchas yeccs oon 
embajada dd duque à nuestros capitanes, cuando moraban en Ga- 
sandria. Fué la batalla muy terrible y sangrienta , y durô mas el 
alcance y el matar que d yencimiento ; porque en siendo muerto cl 
duque, y empantanadas las primeras tropas de la caballeria , bubo 
gran desiktlen en lo restante dd ejércilo enemigo, oon que fuc fà- 
cil el rompelle. Canada tan seûalada Victoria pasaron addante , y 
en pocos dias se apoderaron de la ciudad de Tebas, y luego de la de 
Atenas, con todas las fuerzas dd estado dd duque , rendidas las 
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mas sin csperar sitio , porque toda la dcfensa se habia perdido on 
la balaUa. Con esto quedaron naestros caCalanes y aragonesea se- 
âorcs de aquel eslado y provincia, al cabo de trece aAos de guerra ; 
y COQ este dieron flo à toda su peregrinacion , y asentaron sa mo- 
nda , gozando de las haciendas y mugeres de los vencidos. Porqno 
despues que se vieron sin conlradicîon'dacnos de toda la mayor 
parte de los soldados se casaron con las personas mas principales 
y mas ricas de la provincia , y quedô fimdado en ella nn nucvo 
estado y seâorlo, qnc nuestros reyes de Aragon estimaron mucbo, 
por ser ganado, no con sus propias faerzas, ni oon la hacienda 
Gomon de sus reinos, sino por hooabres particalares sûbditos suyos : 
gran dicha de principes tener taies vasallos, que los trabajos , los 
gastos y los peligros vayan por su cuenta , y el fruto de las yicto- 
rias, la conquista de los reinos, la gloria de haberlos adquirido , y 
el mando y gobierno de ellos sea por el principe en cuyos estados 
nacieron. Estaban los nuestros tan faites de personas principales y 
caballeros que les gobornasen, que pidieron à Bonifacio de Yerona, 
uno de los dos caballeros que quedaron vivos de la balaUa , que 
faese su capilan. Pero Bonifacio, por parccelle que tendria la 
misma autoridad con ellos que tuvo Tibaut , no quiso admitir 
lo que le ofrccian. Dos cosas por cierto estraûas hallo en este caso; 
la primera que pusicscn los ojos para su capitan en un cstranjero, 
y prisioncro suyo; y la segunda que cl no lo quisiesc scr. Desen- 
ganados de su voluntad , hicioron capitan à Roger Dcslau , y le 
dieron por muger la que lo habia sido del seiior de Soia , muger 
principal y rica. Con este capitan se gobernô algun tiempo aquel 
estado. 



CAPITULO LXVI. 

' Los turcos con el deseo de volver A la patrla dejan el servicio de los catalanes, y por 

el mismo camino que vinleron, vuelvcn A Galipoli. 

Los turoos y turcoples viendo que los catalanes y aragoneses sas 
compaueros habian acabado su peregrinacion , y que estaban rc- 
sueltos de fundar en aquel estado su asiento y vida, deseosos de 
Yolvcr à la palria, dcterminaron de apartarse de nuestra compatlia, 
y aunque les propusieron difercntes partidos para que se queda- 
sen, ofrcciéndolcs villas y Ingares donde dcscansadamcnte pudie- 
sen vivir , y participar igualmcnte con ellos dcl premio de sus 
victorias , ninguna cosa baslô a detenerles ; porque dccian que ya 
era tîcmpo de volver à su ticrra , y ver sus amigos y deudos , y 
mas hallàndose con tanta prospcridad y riquezas como tcnian, con 
las cualos querian que su propia naturaleza fucsc el cenlro de su 
descanso. Con esta resoludon se parlieron amigablemente los tur- 
cos y turcoples de nuestra compafûa la vuella de su palria. Toma- 
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g06 no les g^ardarian palabra , como gente desedperada , hidefon 
graode esfuerzo on avisar à los de sa misma nadon , que estàban 
de la otra parte dcl cstrecho , y estos como sapieron d peligro en 
que se hallaban Galel y los suyos , y las grandes riquezas que te- 
nian, con bajeles pequenos y en muchos viajcs pasaron gran mul- 
Utud de turcos en su socorro , y viéndose tantos juntos , no sola- 
mente trataron de defenderse, pero comcnzaron à œrrer la ticrra 
como plàticos en ella. 



CAPITULO LXVIII. 

Loi torcot vcncen à Miguel, y baccn grandos dafios en Tracia. 

Hasta que el emperador Andrônico, temiendo que aquellos poGOS 
cnemigos iban toroando fuerzas, se scsbù de resolver en acabarlos 
de una vez : resolucion que por poco le costara la vida à Miguel 
Paleologo su hijo , porque él en persona emprendiô la jornada con 
la gente de guerra que ténia , y gran multitud de yiHanos , que 
los traia mas la codicia de recoger los despojos, que de pelear. 
Tenian lodos por cierto, que en viendo los turcos al emperador 
Miguel, y cl fausto y vanidad de los cortesanos, se rendirian, y fué 
tanto el descuido de los griegos , que como si fueran à caza vinic- 
ron la vuelta de los turcos, sin ordenar escuadrones, olvidados de 
todo punto del manejo ordinario de la guerra , ô fuese por ignoran- 
da , ô por pareoerks inùtil cualquier prevencion para tan poca 
gente. Los turcos, orano no tenian otro remedio sino pelear, 6 mo- 
rir vilmente , dejaron las mugeres , niilos y haciendas dentro los 
reparos de sus fortificaciones, con bastante numéro para su defensa, 
y salieron à enoontrarse con el enemigo setecientos catudlos. Yenia 
el emperador Miguel muy descuidado , pensando ballar à los turcos 
no on la campana , sino defendiendo el poco espacio de ticrra que 
habian fortificado, y cuando descubrieron la tropa de los sclcdentos 
caballos que les salian à recibir, fué tanta la turbacion de los griegos, 
y desôrden de los villanos , que antcs de ser acomclidos fucron ro- 
tos. Cerrô junta la tropa de los setecientos caballos turcos por la 
parte dondc vieron los estandartes y el guion del emperador Mi- 
guel, que ni estaba en parte segura, ni con la defensa que dcbiera. 
Los villanos à este tiempo ya habian vuelto las cspaldas, y dcsam- 
parado el puesto que se les encargô , y tras ellos muchos soldados 
de quien Miguel ténia alguna confianza , y asi se vio en un punto 
sin pcIear vcnddo. Perdiù cl guion , y aunque con voces y ruegos 
procuré détoner los que huian, no fué oido ni creido. Yiéndosc solo, 
y que los turcos le ain*etaban, volviù las riendas à su caballo , 
ileno de lâgrimas y tristcza , y huyô como los demas. Los turcos 
lesiguicron, y si algunos capitanes y soldados honrados no vol- 
vieran el rostro al enemigo para entretenelle, hubiéranlc sin duda 
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aicanzado ; pero los turcos dctenidos de estos pocos que les hicie- 
roQ resislcacia, dcjaron do scguir el alcance , y pusieron todas sus 
fuerzasea rendir à los que se dcfendiao, que à pooo ralo los aca- 
baron, y con esto dieroQ fln y remate à la vicioria. Saquearon los 
alojamientos y tiendas de Miguel , y en la que cl cstaba alojado 
hallaroD mucho dinero, y joyas do grandisimo valor, y entre 
ellas una corona impérial con piedras Gnisimas de precio inestima- 
ble. Esta vino à las manos de Calel, y haciendo donaire de la dig- 
nidad impérial se la puso en la cabeza , afrenlando do palabra al 
que con tanto deshonor suyo la habia perdido. Una de las causas 
de esta rota de Miguel , fué pelcar con gente à quien babia que- 
brado la palabra, que como cl guardarla se dcbe por dcrecho uni- 
versai de las gentes , y todas las Icyes di vinas y humanas nos obligan 
à ello , permite Dios talcs sucesos , y que los bàrbaros trinnlen de 
los cristianos como en castigo de tan exécrable maldad. Debieran 
ios griegos acordarse lo que les costù pocos anos antes no guar- 
darla à los nucstros , pues cstaba à pique de perderse cl Imperio 
Griego, si los catalanes y aragoncscs luvieranalgun principe que 
lesalentara. Despues de esto los turcos, soberbios y atrevidos con 
la Victoria tan siii pensar alcanzada , corricron por toda la proviiH 
cia de Tracia talando y dcslruyendo lo que podian, sin que An- 
drônico se les opusicse ; y esto por el cspacio de dos aîk)s , con 
tanto temor de los naturalcs , que dejaron de salir i cultivar la 
lienra. 
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Philcs Paleoiogo Ycnce A loi turcos, con que todos quedaron muertos 6 prcsos. 

Mientras el emperador procuraba traer milicia estranjera para 
levantar ejército, por no poderlc formar de la propia, Philes Paleo- 
logo, pariente suyo, hombrc tcnido hasta entcmoes por encogido , y 
que solo trataba de estarse quieto en su casa, le pidiô que le diesc 
licencia y poder para juntar la gente que quisiese, orreciéndose de 
tomar à su cargo la jomada. Andrènico advirtio la bondad del 
hombrc, y pareciéndole que dcbia ser enviado de Dios para remedio 
de tantes daik» , déterminé de encargalle la gucrra , y dejàrsela 
hacer à su modo ; porque ténia por cierto que sus pecados eran 
causa de tan malos sucesos , pues no bastô un grande cjérdto para 
vencer tan poco numéro de turcos; y asi puso solo su esperanza en 
la bondad de Philes, à quien diô dineros , armas y caballos, y la 
gente que quiso. Saliô Philes en campaila , y antes encargô à todos 
que se confesasen , porque de otra manera era imposible alcanzar 
algun buen suceso. Distriboyù la mayor parte dcl dinero en limosnas 
con los pobrcs, y en los monasterios , para que estuviesen en con- 
tinua oradkm : remédies générales para todos los trabajos, con los 
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Gnales se aplaca la ira y se alcanza la ndserioordia de Dios. Hedio 
esto, envié por muchas partes à descobrir al enemigo. Tavo loego 
aviso que Gsdel con mil y doscientos caballos corna las campalias de 
Bizia , donde habia bccho ana gran presa. Con esta nueva caminô 
très dfias , despues que par tiô de las aldeas vecinas A Constantinopla, 
y asentô su alojamiento cabe el rio que los naturales de la provincia 
Daman Xerogipso. Y al cdx) dedos diasque alli esinvo, o^va de la 
média noche, llegô el aviso como los turoos estaban ôerca, cargados 
de grandes despojos. Reparôse Philes para la batalla, y al sal& del 
sol se descubrieron clara y distintamente de ambas partes. Los 
turcos con gran pr iesa pnsieron los carros al rededor de los cautivos 
y presa, haciendo su acostumbrada oracion, asi lo cnenta Gregoras, y 
echàndose polvos sobre la cabeza. Al tiempo de pelear, PhUes aco- 
metiô al enemigo ; pero el que gobemaba el cuemo derecho, matando 
por sus propias manos dos turcos , fué berido en un pié de soerte , 
que se hubo de salir de la batalla. Esto turbô de manera la gente 
que peleaba en aquel lado, que casi estuvo desbaratada, si Tliiles 
con su valor no los animara y detuviera. Peleôsc gran rato, pero la 
Victoria inclinô à la parte de Philes , y los turcos desbaratados y 
vencidos, faabiendo gran parte de eUos muerto en la batalla , huye- 
ron. Siguiôse el alcance hasta que los turoos llegaron à un castiDo 
donde se habian fortificado. Prosiguiô su Victoria Philes , y en pocos 
dias Uegô à ponerles sitio. £1 empcrador, cuando supo e^)uen succso 
de la Jornada , enviô algunas galeras de genoveses à guardar cl 
cstrecho, para que à los cercados no les pudicse venir sooorro. 
y icndose los turcos tan desesperados , por tener todos los caminos 
de su remedio cerrados, determinaron salir del castillo de noche, y 
morir como hombres. A Philes le llegaron dos mil caballos tribalos, 
y muchos genoveses, con que se aprctase mas el sitio. Los turcos 
por ver à Pliiles mas poderoso no mudaron de parecer, autcs con 
nuevo ooraje y brio, salieron de noche, y acometieron los cuartcles 
del campo ; pero fiieron rebatidos y echados cou gran pérdida snya. 
Otra noche volvieron à probar su fortuna, y dieron en las ticndas y 
alojamicntos de los tribales, de donde volvieron muy mal tratados. 
Resolvieron pw àltimo remedio desamparar el castillo , y tomar la 
vuelta del mar donde estaban las galeras de los genoveses, en quien 
pensaban hallar alguna misericoMia por no tenerlos ofendidos. Era 
la noche muy oscura , y asi muchos de los turcos pensando ir hàcia 
el mar, daban en manos de los griegos, que los mataban sin piedad. 
Los demas llegaron à la lengua del agua ; dice Nfeéforo que los 
genoveses mataron muchos de ellos , y muchos cautivaron ; pero 
Montaner afiade que esto Tué debajo de palabra que los pasarian à 
la NatoUa sin hacerles da&os , y qjic cuando los tuvicron dentro en 
sus galeras, les echaron en cadena y mataron. Gomoquiera que dlo 
sea , los turcos compafieros de los catalanes y aragoneses acabaron 
en esta jornada , despues de haber ellos solos inquietado d imperio 
cerca de 1res afios, retiràndose qiunientas lufllas que tey, 6 foco 
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mcnos, desdf Atenas hasta Galipoli ; y aun para destruirles, œn ser 
taa.pocos, hubo Andrônico de valerse de los tribalos y latinos, y con 
todo se tuYO por milagro que Dios obrô por medio de Philes, porque 
Guando yieron à Miguel desbaratado y vencido , les pareciô que ya 
noserian bastantes fuerzas humanas para resistirles, aiiio que se 
habia de acudir à las divinas. 



GAPITULO LXX. 

De algunos socesos de lo8 catalanes y .aragoneses en AUmas. 

Los catakoes y aragoneses, ya firmes y segoroft en las pioTîncias de 
Atenas y Beoda, gobernàronsealgon tiempopor Roger Deslau, eomo 
arriba dijimos; pero pooo despaes, ôpor muerle de Roger, porque 
seeansaroDdesagol^mo, yle arrimaron, enyiaron embajadores al 
r^donFadrique, âquienamabandecorazon, pormasagrayiosy 
menosprecios que de él hubieseu redbido , y le snplicaroo fueseser- 
Tido de darles principe y seilar que les gobemase. £1 rey oon esta 
embajada tÙYOse pw satisfecbo del sentimiento pasado, por no haber 
querido admitir al infiBmte don Fernando su scÀrino en su nombre. 
Fero eomo Rocafort, de quien se lenia por derto que f ué el autor de 
este consejo, era ya mnerto, y agora le ofredan lo mesmoqne entonces 
pretendia , no pasô adelante con su enojo , aunque para mi entiendo 
que por mas vivo que estoyiera su desabrimiento , no dejara perder 
tan buena ocasion de acrecentar à su hijo con un estado tan grande. 
TuTO el rey don Fadrique su consejo de la personaqueles enyiaria, 
ypareciô por entonces nombraralinfanteManfredo^subijosegundo, 
por principe y seilor de aquellos estados, y por tal le juraron los 
embajadores en nombre de toda la compafiia. Pero por ser aun 
Manfredo de pocos anos, noquiso el rey su padre que fuese por 
entonces, sino enyiar à Berenguer Estaâol , hombre de mucho yalor 
y pradencia , para que mientras el infante creciese , les gobemase 
en su nombre. Gontentaronse con esto los embajadores, que tam- 
irien traian facultad de la compailia de poderle admitir. Partiô 
Berenguer Estailol juntamente con ellos con sus galeras para 
Atenas , donde fné bien redbido , por yerse ya los catalanes y ara- 
goneses debajo de la proteccion de sus prindpes natnrales; y bubié- 
ranlo procurado antes , si Rocafiort por sus partieulares interescs 
no impîdiera estos tan honrados pensamientos. 

Uegado Berenguer Estanol à tomar el cargo y gobiemo de 
miestra gentc , tnyo luego guerra con los principes coraarcanos , 
CBando con unes, cuando con otros ; porque lo tom6 por medio 
coBTeiiiente para conseryarse en aquellos estados , por ser cosa 
muy ascatada entre los catalanes , que ban de ocuparse siempre en 
alguna guerra cstranjera, por escusar las disensiones dcmiésticas y 
dyiles, que la ocîosidada«de despertar en la fiança de su tiatural. 
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Este conscjo tomaron prudchtisimamentc los catalanes de Atenas , 
como à principal mcdio para su conserracion. Tenian por un lado 
al emperador Andrônico, con qiiien pocas yeces esturieron en paz, 
por otro al principe de la Morea, y por otros dos al despota de 
Larta y al seilor de Braquia. Mîentras pcleaban con los unos, 
hacian tregnas con los otros ; y asi se oonservaron muchos auos con 
tanta reputacion en Oriente, que he leîdo en la Historia dd Canta- 
coseno, sacada à luz por el padre Pontano, que rehusando el mismo 
Juan Gantacuseno, por no dcjar el lado de Andrônico cl nieto, 
salir de Gonstantinopla à gobemar nna provincia , diô for disculpa 
que la provincia estaba vecina de los catalanes, y no podia ir à ella 
sin mucha génie de guerra, y esta disculpa parcciô bastante, y se la 
admiUeron. Y en un discursoque trae Zurita de un fraile dominico, 
animando al rey de Francia para la conquista de la Tierra Santa, 
dice que los catalanes ya habian abierto el camino , y que séria lo 
mas importante de la empresa tenerles de su parte , y alentarles , 
para que tambien cmprendiesen la jornada. Mientras Berengacr 
Estaôol yiYid, y fué cabeza y capitan en Atenas, tuyieron guerras 
continuas, no con todos a un tiempo, pero ya con unos, ya ooq 
otros, sin tencr jamas ociosas sus armas. Muer to Estaiiol , yotyleron 
segunda yez à pedir al rey don Fadrique gobemador y caudillo que 
por el infante Manfredo les rigiese. Don Fadrique quiso darles per- 
sona senalada ; y asi mandô yenir de Gataluâa al infante don Alfonso 
KU hijo, y con diez galeras le cnyiô muy bien aoompanado para que 
gobcrnasc el estado por su hermano Manfredo. Fué notable el con- 
tento que recibieron los catalanes y aragoneses por tencr prendas de 
la casa rcal de Aragon entre ellos. No gobcrnômucho tiempo Alfonso 
por su hermano Manfredo , que muriô de alli à poco. Entonccs don 
Fadrique enyiô à decir à la compania, que admitiesen por su principe 
y seilor al mismo Alfonso que los gc^rnaba. Gon csto los catalanes 
y aragoneses quedaron del todo contenlisimos, y tuyieron p(Mr segoro 
su estado, pues babia de asislir con ellos su principe. Pusieron gran 
cuidado en casarle, para que en sus hijos y descendicntes se con- 
seryase el senorio. Diéronle por muger la hija ùnica beredera de 
fidnifacio de Ycrona , à quien ellos amaron y honraron mucbo todo 
cl tiempo que y iviô, y despues de muerto quisicron que en su des- 
cendencia se perpetuase el mando y gobiemo de aqùel estado. Teaia 
estaseâora la tercera parte de la isla de Negroponte, y de trece 
castillos en la tierra Grme del ducado de Atenas. £1 infante don 
Alonso tuyo en ella muchos hijos, y ella yino à ser una de las 
mugcres mas seiialadas de su tiempo, aunque Zurita no siente en 
csto con Montancr à quien yo sigo. Con esio daremos fin à la Espe- 
dicion de nucstros catalanes y aragoneses, hasta que tengamos larga 
y ycrdadera noticia de lo que sucediô en el cspacio de cienlo y 
cincuenta anos que tuyieron aqucl estado. 

rW DK Là, ESPEOICION DK LOS CAUUNfiS Y A&^GO!«eSKS. 
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ADVERTENCIA 



DSL EDITOR. 



Parece imposible que nna historia tan interesante y bieo escrita 
como la présente , baya podido estar sepultada cas! en el olvidOi 
desde d aSo de 1645, en que su autor la di6 à luz en P(Mrtngal gi} 
patria , hasta el de 1S06 , en que encontrô un ej^oiplar de ella q| 
eradito espanol , don Antonio Gapmany. Habiendo este insign? 
literato dado à Gonocer à sns amigos este libro, del que apenas 
habia mas noticia que la que da don Nicolas Antonio en su Biblio- 
teca Espailola tratando de las obras de este autor, se dedicaron 
estos à inyestigar en Portugal si existian otras ediciones, y con 
efecto se hallaron dos mas, la una dèl a&o de 1692, y la otra de 
1696. 

Gon estos documentos y las noticias que pudo adquirir D. E. D. L. 
di6 à luz en Madrid, en 1808, una nueva edicion aoompafiada de la 
vida del autor sacada en parte de sus ivopias obras, y parte de la 
Biblioteca Lusitana de Diego Bariioza, cuyo estracto insertamos cer- 
cenada de las muchas y prolijas relacioncs de batallas , encuentros 
y negociaciones que el editor de Madrid refiere , por ser incondu- 
centes al objeto que nos hemos propuesto en esta parte. 

Desgracia ba sido no pequeâa de este libro, que las très veces que 
succsivamente se imprimiô en Portugal , saliese plagado de errorcs 
groseros tipogràficos, y que la ùnica edicion becba en Espana no 
quedase tan espurgada de ellos como era de desear. No ba sido 
pequefio el trabajo que nos hemos tomado en la présente para aca- 
barla de corregir y bacer inteligibles algunos pasages de esta bisto- 
ria , para lo cual nos ba sido indispensable tomar la licencia de su- 
plir alguna palabra que otra que faltaba para completar 6 acburar 
el sentido de algunos periodos , que sin esta diligenda hubieran 
quedado imperfectos y oscuros. 

No es nuestro ànimo preyenir el juicio del lector con un clogio 
antidpado de esta obra. La reputacion que goza entre los literatos 
de buen gusto, el interesante motiyo que la dictô, y la nombradia 
y crédito del autor que, à un nacimiento dislinguido, unia una ins- 
truccion yasta , un juicio sano y un profundo conocimiento en ma- 
terias politicas, à todo lo cual debe agregarse la particular circuns- 
tancia de haber sido Melo testigo instrumental de lus mémorables 
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nicesos que refiero como Ustoriador, le dan, i oaestro modo de cn- 
tcnder, toda la recomendadon qne necesHa. 

Sensible es que asi como escribiô naestro antor los suoesos del 
primer ajk> de tan cHébre como desastrosa gnerra , no bobiese 
continuado escribiendo sobre los otros doce que durô, basta que se 
consiguiô arrojar del prindpado deCatalafiaalejérdto de Luis XIII 
à qnien se habia entregado desde d ailo de 1641. Sabido es que 
Gon la toma de Barcelona por don Juan de Âustria , hermano de 
Felipe lY, se acabô de reducir Calaluâa, à la que le fueron resU- 
tuidos sus antignos privilcgios , babiendo sido perdonados todos los 
rebeldes à escepcion del canônigo Claris , Margarit y Galvo, que se 
refngiaron en Francia, y unos cincuenta de menos cuenta que 
fiieron juzgados por los tribunales y ajusticiados. 



NOTICIAS 



DE LA VIDA 



DE DON FRANCISCO MANUEL DE MELO. 



En el dta 95 de noviembre del afio de 1611 nadô en la dadad de Lbboa 
don Francisco Manuel de Melo , caballero de la Arden militar do Crbto y 
comendador de Santa Maria de la Ajuncion del lugar de Espichel. Tuvo 
por padres é don Luis de Melo y d do&a Maria de Toledo de Maznellos, 
imo y otro descendientes de ilustres familias , que ademas de varios em- 
pleos que obtuvieron en los ejércitos portugueses , apenas hubo une de los 
de la casa de Braganza, desde que se erigié en estado hasta el principe 
don Teodosio , que dejase de eriarse entre los brazos de les tios y parientes 
de nuestro aulor. 

flabîendo manifestado Melo muy desde ni&o una alta oomprension y afi- 
cion suma por las cîencias, le dediearon sus padres bien pronto A la carrera 
literaria , en la que à la edad de diez aiios se aventajaba A sus oondisdpu- 
los en el coleglo de San Antonio de Coimbra. A la edad de catorce afios 
escribiô un canto en octaves portuguesas para célébrer la restauradon de 
Bahia en el afio de 16S5, imitando el estilo del célèbre Luis de Camoens : 
A los diez y siete conduyô una obra , que despues ha sido iœpresa oon el 
tftulo de Caneordancias matemâtiau , y A los diez y ocho eompuso para 
una dama , llamada Margariia Lucinda , una novela intitulada la$ Finezoê. 

Como sucediese en la edad que contaba de diez y sIete afios la Intempes- 
tiva muerte de su padre , la libertad mas bien que otro respeto, Junto con 
no tener ya , como él decia en una carta A nuestro célèbre poeta Quevedo , 
quien le dispusiese A los empleos dignes de los hombres de bien , le hizo 
preferir la belicosa carrera de Marte A la plAcida de Minerve , sentando 
plaza de soldado , en cuyo noble (^erdcio fùeron el mar y la tierra los 
teatros en que diô daros indicios de un valor berôico, y de una inteUgenda 
nada Inferior A la de los primeros capitanes de aquel tiempo. Cuando ape- 
nas llegaba A la edad Juvenil , foé colocado en uno de los dos terdos fijos 
que se acababan de levanlar papa Flandes en Portugal A instanda del archi- 
duqu» Alberto , vlrey que habia sido cinoo afios en aquel reino : y con este 
motivo se cmbarcô en 34 de setîembro de i6S6 para Flandes en la capitana 
San Antonio , al mando de don Manuel de Meneses , gênerai de aquella 
armada , destinada A salir en demanda de las flotas portuguesas de oriente 
y occidenle , y conducir en seguida dicbos terdos A aquellos estados. Ape- 
lias se habia separado de la co^ , luando emppzft 4 arredar de tal mènera 
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una tempestady que segon los piActieot, jamas ae habia tîsIo flomîantt 
]adia de yientoa y marea ; y asi todo ananciaba à los afligidos y aepandM 
navegantes an prdximo é inévitable naufragio, como se yerifieô por 
ûltimo â loê 19 diai de borrasea en las aguas de San Juan de JLus 
en una peque&a abra de este pUerto en la costa de Francia. En este 
conflicto cerrô la noche , la que se pasô en confusion , votos y testamentos, 
mas sin embargo de no ignorar el gênerai el sumo peligro en que se halla- 
ba , tomô la estra&a resolucion de t^nerse los mejores yestidos que ténia ; 
como à su imitadon lo ejecutaron todos , para que mnriendo como espe- 
raba^ fuese la vistosa morUga recomendacion para una honrada sepultun. 
En medio de esta obra sacô el gênerai unos papeles que traia consîgo , y 
abriendo uno se dirigiô A don Francisco Manuel , que le habia aoompanado 
casi toda la nocfaci y sosegadamente le dijo : Este es nn soneto deLope de 
Vega, que él mismo me diô cuando vine ahora de la oorte : alaba en él si 
eardenal Barbarino , legado i latere del sumo pontiOce Urbano YIII. Le 
leyô, y empeaô à decir su juicio acerca de él , como si le estuviera exami- 
nando en una serena academia) pero al llegar A un verso que le paredo 
odoso f discurriô enseftando à nuestro autor los defectos que en él adver* 
tia ; sin duda con el objeto de distraerle del gran peligro en que le veia. 
De regreso â Espaûa nuestro autor de résultas de este naufragiO| perma- 
neciô algunas temporadas en la corte en clase de pretendiente y otras m 
Portugal» hasta que en ie&f, con motivode las alteradones de Ebora y 
otros pueblos por la nueva contribudon de 500 mil cruzados que debiaa 
pagar en cada aûo â mas de las antiguas imposicionesy tué comisionado 
Melo por el duque de Braganza , para que informase al rey Felipe y â sa 
valido el conde duque de Olivares de los movimientos de Villaviciosa, 
poeblo de su residencia y senorf o. Tranquilizado en parte el ànimo de Oli- 
Tares con la relacion que le hizo Melo de la conducta del de Bragansa , 
que era quien causaba mas cuidados al gabinete espafiol , fué A poco 
tiempo nombrado para que acompanase A Ebora A don Miguel de Norona, 
conde de Lifiares, en la comision de sosegar los pueblos sublevados, y para 
que interviniese y oomunicase A la casa de Bragania los acuerdos de la 
junta de San Anton formada en Ebora : mostrando en esto que el rey babia 
elegido el mismo instrumento que ella escogiô para el medio de sas nego- 
dadones. Pero siendo inutiles ouantoa medios de reconciiiadon foeron 
propuestos A los revoltosos por el Liûares , segun se le habia prevenido , 
déterminé retirarse este A Lisboa , y mandar A don Francisco A que infor- 
mase al rey y A su roinistro de la inotilidad de todo lo practicado , de las 
fiierzas de los pueblos , del aparejo de la; armas y de la observacion de los 
Animos. Con este objeto se puso en camino Melo para Villaviciosa » A fin de 
informar al duque de todo lo que habia o<%rrido en Ebora , y sin tardanza 
redbiendo de él nuevas ôrdenes y cartas llegô en pooos dias A Madrid A 
presenda del valido , el que despues de bacerie sutiles é intrincadas pie- 
guntasy encaminadaa A la observadon de los grandes de aquei reinop te 
eseuchô el auoeaoi deanudo del todo el discurso, por no haoer ofenaa oon 
a» ignoranda é nalida A algma verdad. Eatonoea reeibi6 el ministro las 
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caftâi 400 t^àm et tnia Metd ddt de Bngfànxâ , y prooietiëiHlûle tos inte- 
reses de ta anmento , le despidiô de so preflencia y de la iiiterveiidoii qo^ 
tofo en este negocio , no yolviéndole i oeupar mas en él hasta ad fin ; bien 
que ni por este deavio âe escusd de perdef le de vista , tanto por Jnagarto 
fmportantisinio A la nacion portdgnesâ , cnanto yonfie ténia en tf , A mai 
dé la parte comnn , los pàaos » pettgroë y dfapéndtoe qae yâ le hablâ 
eostadd. 

Fên^ttdo easti^r el conde daque i los anlbttnadotf , htxo etitrar en fût- 
togat dos ejércitos que de antemand habta mandadè A las fronteras , y 
^spaes de Tarias Josticlas , destlerros , multas y prisiônes « que se ejeeti- 
taron por sd 6rden, disposOi entre otras eosas , que se hiciesen levas part 
hrmar caatro regimientos de gente esisogldà y pagâda por cuenta de loa 
portogneses , y que ademas se levâtttasen dos terêios de infanterta voluti- 
taria. El tercio primero de estos ftaé encargado A nuestro don Prandsco , 
que habia permaneeido en Madrid sln destino atguno ; A poeo dempo dft 
icabarse de fonnar esté solo tereio, porque el segundo fiunca llegâ A rea- 
lizarse, solicitd tivamente un poderosô socorro para Flândes el eardend 
Infante don Fernando, gobernâdor de alli entonces t con euyo motivo el 
eonsejo de estado de Espafia resotviA Juntar toda la gente , dinero y em* 
barcaciones que fùese poslble , para que se apresurasen A marchar A las 
plaaas de armas seftatadas de Cartagena y la Corufta : pof lo que al peso 
que iban llegando lentamente , eran laego repartidas y agregadaa A lot 
terdos que se fbrmaban en la Corufla » ségun la autoridad y VAKa de lû$ 
cabos de ellos. A nuestro ttelo cupo ono de estos tercios , el cual eonstaba 
de 1170 plazas con KTO portugueses y 600 eastellanos : los primeros coq 
cineOy y los segubdos con sels capitanes, cada eoal de la naelon de sus 
floldados. 

tn el tiempo en que niilltabk Melo en Plàndes de tnaestre de eampo , 
grado que boy equtvate al dé eoroiiet , eomo ftaese de un genio snmamente 
pundonoroso , lio pudo dlslnmlar uoa aodon que le biio una persona de 
grande autoridad , dé lo quebubieran resnitado pemléioeas eonsocoénciagy 
A no Atajatlas prudentemente el tnflmté car denal , mandAndole Ir A Alema- 
nta para distmdtr la dUposlcIoti del ejérclu) de Alsada A cargo de don 
Francisco Melo, cotl la oeasion de Ifl pérdidâ de Brisée ocupada por Bavier; 
pero babiendo caido enferme, no pudo desémpeftar ufta combion tan grate 
oomo honrosa. Estaildo desUnado despues de volver A Espafta para gober- 
nâdor de Bayona de Galicté » se encendiô cob tal ftiror la guerra de Cata- 
hifla , que turo que dejar la asistenda A la Junta de Cantabria» eatablecida 
en Yitorta con el objéto de gobemtif y régir la guerre de Fïrâncla, por 
pasar A laragoza A asîstir al marques de los Velek , que mandaba el ejérctio 
castellano, enel que oondnuô Melo sirviendo con tûita mano y autoridad, 
que igualaba A la de los mayores cabos ; pues lin su parecer no daba un 
solo paso el gênerai : y como los adertos correspondiesen A sus consejos , 
luego que se le hubo retirado , le escribieron algunos de tos mayores oH- 
étales, que deède que habia faltado de allt| todo era descôncierio y per- 
cneion. 
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£ra tan alla la idea qae jastameiile se habia grangeado , que habièndo 
Felipe lY mandado al gênerai de la guerra en Cataluna, que la hidese 
escribir por la penona mas hàbil que hubiese en el ejérdto , foé elegido 
para ello noestro antor oon gênerai aplauso de todos , para cuyo efeclo fué 
recogiendo ton la mayor pureza las relaciones de todo lo que se obraba 
por las manos 6 por los ojos. Mas como luego que suoedié, el sàbado 1« de 
didembre de 1640, la separadon de Portugal i causa de haberse mandado 
que para siyetar à los catalanes se avmase toda la nobleza portuguesa» so 
pena de perder sas feudos , fuese avîsado el marques de los Yelez por el 
conde duque , para que procurase ocultàrselo à los catalanes y al ejérdto , 
por ballarse sirviendo en él mas de seis mil infantes portogueses y no 
pocos de caballeria , empezô é notar Melo en el semblante del gênerai algmi 
disgusto y recelo, asi de él como de otros oflciales de su nadon. La pû- 
bliea confianza que siempre habia mereddo don Francisco à la casa de 
Braganza hizo que Diego Suarez, enemigo dedarado de ella, procurase 
introducir en el ànimo del conde duque la mayor sospecfaa de él , alegando 
que desde el ejérdto de Cataluna , donde servia con tanta intervendon, 
podria por mano de los castellanos hacer à Castilla mndios deserridos en 
provedK) de Portugal. Y como ya de antemano se hallaba el claque algo 
desconflado de Melo , no fué necesario mas para cebarse à la manera de un 
toro bravo en la capa del que procuré cegarle con ella para poder esca- 
parse, mandando sa prision para vengarse del artifice y consejero de su 
descoido. £1 mîsmo correo que llevô esta noticia al ejérdto • Uevô tambien 
la drden » para que cuanto antes se prendiese entre otras personas porto- 
guesas à nuestro autor, y fuese conducido en bierros d Madrid , en donde 
mientras que se le tuvo encarcelado por espacio de cuatro meses, espoesta 
su vida y honra A la furia de un principe quejoso y à su parecer engaûado, 
escribiô en aquel aôo de 1641 las memorias de su vida, que nunca fue- 
ron impresas; siendo de esta manera el primer portugnes que padedôen 
Castilla por la fe de im reino tan suspirado por Melo. Pero queriendo Dios 
por su providenda que no se le pudiese justificar ninguna de las sospechas 
que habian recaido sobre su conducta , se le mandé poner en libertad 
como inocente ; y para reparar los peijuicios que se le habian ocasionado, 
se le diô una renta mayor que la hadenda que poseia en Portugal , con 
un puesto todavfa mas aventajado que lo que podia esperar de todos sus 
merecimientos. £n seguida fué llevado à la presencia del conde duque , el 
que al verle se anticipé à hablarle estas propias palabras : « Ea, caballero, 
ello ha sido un error , pero error oon causa. Bien se acordari de lo que me 
dijo en el Prado : pues ^para que pudo ser bueno acreditar tanto acciones 
contingentes? ^No se ve cuales se nos volvieron su duque de Braganza, su 
marques de Ferrara y su conde de Yimioso ? » 

Resuelto ya Melo à dejar por la décima y ûltima vez A Madrid para solo 
servir d su patria , rompié por todo, y pasdndose de Li&boa d Léndres , 
ensefié el camino que muchos siguieron despues gloriosamente. Se halle 
en el cQUgreso de la paz celebrada entre Portugal y la corte de Ingla- 
terra , asistiendo d los ep^M^adores portiigueses oon alguna utilîdad para 
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la reputacion de su reino. A pooo tiempo se faé A los estados de BoUnda, 
solicitado por cartas del embajador Tristan de Mendoza, para asistirle y 
ayodarlc en el ûltimo apresto de la armada prevenida para el sooorro de sa 
patria ; pero como los astmtos de aquella eoibajada no permitiesen A Men- 
doza d^arlos, por ocuparse en el apresto y gobierno de los navios, le 
sostituyo don Francisco por ôrden de sa principe. De tal modo desempeâé 
esta comision , que en brève tiempo Uegô despues de inmenso trabajo à 
sa patria , llevando consigo el^ocorro de mas importancia qae hasta aquel 
tiempo se habia recibido en Portugal ; porque llevé un buen numéro de 
nares, un regimiento montado de caballeria, otro armado de dragones , 
que despues quedaron de à pié , y una gran caniidad de armas y yituallas 
sobre mâchas personas de cuenta » que ocupaban grandes puestos en los 
ejércitos donde servian , y doscîentos soldados portugueses retirados en 
Holanda de Flandes, India, Brasii y Gataluna. Por encargo del rey don 
Juan acomodo y repariiô los soldados mas antiguos que se hallaban en 
Portugal de Flandes y Gataluna, para que se aprovecbasen en sus ejércitosy 
librando asi à la corte y â los ministros de quejosos, y poblando las fron- 
teras de oficiales. Sin eropleo alguno pasé al Alentejo , en donde sirriô un 
ano entero sin que pasase en esta provincia cosa importante en que no se 
hallase en persona 6 por consejo, teniendo tanta parte en la formacion de 
su primer ejército , como tuvieron todos los cabos y ministros portugue- 
ses. Despues condujo por el reino de Portugal todos los prisioneros espa- 
nolesy desbaraiando mas parte de ellos por la iudustria , que lo que venian 
por la fuerza de las armas ; porque de mil setecientos rendidos que le entre- 
garon , no enlraron en Castilla quinientos, sin violentar en manera alguna 
la palabra real Restituido d Lisboa, le fuc mandado por el rey que 
asistiese à varias juntas de los mayores ministres sobre la fortiûcacion de 
las plazas de Alentejo y designios de aquellas armas ; cuyo voto no fué de 
los menos provechosos. Asistiô por mas de sels meses continuos à justificar 
el procedimiento de Portugal entre los partidos ingleses de realistas y 
parlamentarios. Por ôrden del consejo de la guerra formô el regimiento de 
las Torres , y se construyeron por direccion suya las fortalezas de la Barra 
de Lisboa ; y en la ocasion que podia aquelLa plaza recelarse de las armadas 
inglcsaSy escribiô la defensa de diclia ciudad. De manera sirvié A su 
patria, que pocos fueron los negocios grandes de la guerra y paz , embs^ja- 
das, jurisdicciones, capitulaciones, rcgimientos, competencias y otras cosas 
semejantès de las que pasaron en aquel reino, en sus tribunales, consejos 
fronteras y conquistas, en que dejase de tener parte, ya con su pareoer, ù 
ya por conferencia con los que los dirigian. 

Pero cuando parece que era ya tiempo de recoger el premlo que merecian 
unos servicios tan distinguidos y tan reiterados , la vil y abominable en- 
vidia, que siempre ha tenido en las cortes su principal residencia , le hizo 
esperimentar fatales calamidades maquinadas por la malevolencia de sus 
émulos. Fué acusado falsamente del asesinato de Francisco Cardoso , y en 
su consecuencia preso en la Torre Vicja de Lisboa el martes 19 de noviem- 
bre de 1644 por ôrden de hMçsa deConciencia. A pesar de haber presen- 
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£ra tan alla la idea qae jastamenle se habia gnngfit^^^^ 
Felipe lY mandado al gênerai de la guerra en Catab^y^^ v/padolograr 
esciibir por la persona mas hâbil que hubiese en /y^^ y/San Sébastian, 
para ello noestro aator oon gênerai aplauso de U^X/ /o de Lisboa , que 
recogiendo con la mayor pureza las reladon^//"^-^ inifiesta. Despues de 
por las manos 6 por. los ojos. Mas como lue^ /{' i^acionefi , ftié al cabo 
diciembre de 1640, la separacion de Por^ \J/ ^^i patria y desterrado 
que para sujetar à los catalanes se mr.^f iya conmùtacion no podo 
pena de perder sus feudos , fuese r yL ^^jj^ ^^ 154g i^\^ xTO, rej 
conde duque , para que procuraiiy^^/ ^ ,1 juan el IV de Portugal. ?ar 
por hallarse sirviendo en él r/V/- ' / ûltimo rigor de las leyes très 
pooos de caballeria , empez^^ / ,»empre , y algnnos desgraciados. 
disgusto y recelo, asi df // ^a présente Historia de Cataîuna ; y por 
blica confianza quc^s*^ ^^ portugues en su trage , y por eso castigado 
Braganza bizo que ^ ^^^ ^j^^^g ^^ hombrcs enemîgos de su nacf on , tnudô 
introducir en el / .^^ ^j ^^ Clémente , por ser cl del santo Utular de sa 
que desde el ^ ^^^'J^iiAo en el de Libertîno , porqoc hallândose hljo de 
podna ^^f^J^jqae faé esclava y ya era libre , le couTenia aquel signifi- 
provecho^p^^^ ^ ^^ ^^j^g 1^^ romanos era este cl nombre de los hijos 
descor ^^^/^ /il)ertos» Esta historia fué dedicada por él al papa Inocen- 
^^^ J> ^ff à qaien debia ser juez en una causa pûbUca , que séria iratada 
^ J^^' ^%^ ^"^ ^ presenda , y habiendo sido aceptada , se la mand6 
fi^'^en^^ biblioteca vaticana. Tal fué el ruido que bizo esta obraeli 
«1 tjae â pocos aûos de publicarse fué reimpresa por très veces en 

^Mg^^> y no se pasô mucho tiempo sin ser traducida al franoes. Faé tan 
^lêute hiâtoriador que en la imitadon que sîgulô de los Curdos, de los 
^09 y de los Tuddldes *consigui6 esceder muchas veces â tan respetables 
0ffginal68 , aai en la elegancia de la firase y profundidad del conceptOi 
^ffoio en la agudeza y dlscredon ; pero sln embargo fué tanta su modera- 
don que hablando de esta historia solo dice : que lo que le fâlta, se k 
agregô de entereza; porqne A lo mas no tlene otra cosa que cnatro palabiv 
que el uso le ensenô â dejar d reces en su lugar, y otras cerca de él. Semé- 
Jante Idea de si mismo manifesté cuando ^ al quejarse de él derto amigo 
por haber ocultado su nombre en esta historia , le respondiô : * No ha per- 
dido nada el libro faltândole mi nombre , ni ml nombni faltândole el 
libro. • 

tlestituido à su patria desde el Brasll , ya mas benfgna su mala estrella, 
se ocupô con mayor desvelo solo en continuar é imprimir sus obns misti- 
cas y profanas de historia , poesia , milicia , poli tica , moral y otras dendas 
que en el espacio de treinta y seis afios habia oompuesto , tan diversasen 
los asuntos, como admiradas por su mérito y por su ntkmero ; pues asceti- 
dian A cien volûmenes las impresas , y â muy pocas menos las manuscrites. 
Desde el afio de 16SS hasta el de 1644 gtmieron A un tiempo mismo t^ 
prensas de Varezl, Falco y Handni en Roma ; las de Boessat y Remau^ en 
Léon de Frauda; las de Juan Stenop en Londres , y las de Craesbeeck y 
OlWeira en Lisboa. Fué tan feliz en et estilo Jocoserio que itsaba , sin dege- 
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en puéril ni ridf colo , que snpo criticar sin puion y reprender ein 

oostnmbres de eu tiempo , templando el rigor de la invectiva , y 

apeteeida y deleitosa su censura. En las mayores cortes delmundo 

n su discreta conversacion el afecto de las principales perso- 

lidad como en las dencias que en ellas florecian. Fué muy esti- 

entre otros sabios, del P. Atanasio Rirker, y del cardenal 

cia, y en Madrid de todos los literatos, y con especialidad 

poeta don Francisco Quevedo de Villegas. Hablé con 

dicion las lenguas mas cultas de Europa , Uegando à 

^deUcados en cualquiera de ellas con tal propiedad , 
^en Madrid , Paris 6 en Roma. Tuvo conocimientos 
.^na y de la poesia, que competian como é porlia las 
.aUemias por tenerle de colega; siendo en la famosa de los 
. de Lisboa por varias veces présidente, y alcanzando en los 
.ures oertâmenes literarios los primeros premios(i). Falleciô en Lisboa 
à 15 de octubre de 1667, siendo de edad de cincuenta y cuatro aâos , diez 
meses y veintiun dias. Yace sepultado en el convento da San José de la 
Ribera del Mar de religiosos descahos de San Pedro de Alcântara. Nunca 
faé casado, aunqne tuvo un hijo natural Uamado don Jorge Manuel de 
Melo, fiel imitador de las proezas militares de su padre , dando he#icos 
cjemplos en la batalla de Senef en el aûo de 1674, donde muriô va- 
lerosamente siendo ya capitan de caballos. 



(1) Don Francisco Manuel de Melo escribié en espafiol Tarias poesias qae han oorrtdo 
eon mucho crédito en su tiempo y basta el dia. Algunas de ellas se ballan en la coleccion 
de poésies selectas qne publiÔ6 en Madrid don Manuel José de Quintana bajo el nombre 
de don Francisco Manuel, cuyo apellido se omitid tal Tes por no ballarse en los manus- 
critos de donde las sac6. 



HABLO A QUIëN LËË. 



Si buscas la verdad, yo te oonvido à que leas; sino mas del de- 
leite y policia , cierra el libro, satisfecho de qae tan à tiempo te 
desengajlé. 

Mi el arte, ni la lisonja han sido parciales & mi escritnra : aqni 
no hallarés citadas sentendas 6 aforismos de filôsofos y politicos , 
todo es del que lo escribe. Machos casos si se refieren de qae las 
paedes fonnar, si con joido discarres por la nataraleza de estes 
sucesos : entonces sera tayo el util , como d trabajo mio, sacando 
de mis letras doctrina por ti mismo ; y ambos asi nos llamaremos 
autores, yo con lo qœ te refiero, tù con lo qae te persuades. 

Ofreico à les venideros un ejemplo, à los présentes un desenga- 
io , on oonsuelo à los pasados. Gaento los acddentes de un siglo que 
les pucde servir à estes , aqaéHos y esotros con lecciones tan due- 
rentes. 

Algunos condenarin mi Historîa de triste. No bay modo de re- 
ferir tragedias sino con tèrminos graves. Las sales de Mardal , las 
fâbolas de Plauto jamas se sirvieron ô representaron en la mesa 
delivio. 

Si alguna vez la pluma corriere tras la armonia de las razones, 
cerUficote que en nada entré el artificio , sino que la materia en- 
tonces maa deldtable la Ueva apaciUemente. 

Hablo de las acdones de grandes prindpes y otros hombres de 
snperior estado : lo primero se escusa siemprc que se puede , y 
cuando se llega à hablar de los réyes , es con suma reverencia âla 
purpura ; pero es condicion de las llagas, no dejarse manejar sin 
dolor y sangre. 

Muchos te pareoeràn secretos , no lo han sido à mi inteligenda : 
ninguno juzga temerariamente , sino aqud que afirma lo que no 
sabe: no es secreto lo que esta entre poGOs ; de estos escribo. 

Uamo à los soldados del cjérdto del rcy don Felipe aignnas veces 
calôlicos como à su rey : no se quejen los mas de esta separacion , 
sigo la voz do historiadores. Otras veces los nombre espaâolcs , 
castellanos 6 reaies ; siempre cntiendo la misma génie : para todos 
quisiera el mejor nombre. 

Procuro no faltar à la imitacion de los sugetos cuaiido hablo 
por ellos, ni à la scmejanza cuando hablo de ellos. En inquirir y 
retratar afectos, pccos ban sido mas cuidadosos ^ si lo he consegui- 
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dOydkhaharidodekesperieoda que tave de cagi todo6 k» lioni* 
Ihw de qae tivto. He damdo nioftiv 800 Alliai «o fc» yestidos 
de8eda,laDa,6|nele8, sobre que tanto se desvéÛ un liistoriador 
grande de estes aiios, estimado en el mundo. 

Si en algo te he servido, fridote qoe no te entrometas i saber de 
mi mas de lo qoe qoiero dedrte. Yo te incoloo mi jnicio, como le 
he recibfdo en saerte : no te ofrezoo mi persona, que no es dèl caso 
para qne perdones 6 condenes mis escritos. Si no te agnido, no 
Tndyasà leenne ; y si te oblige , perdônote d agradedmiento : no es 
temor, eomo noes Tanidad.Largo es d teatro, dilatada la tragedia : 
otrayei nostoparoBMS, ya me conooeris porlaTOZ, 70 Atipor 
la cnsora* 
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iQtensM y diflcovdUa fliilie Btptfi« y Pr«n«lt. PrognMt de las «mit eaMUcas y 
eristianiaimifl en Fltndes , Francia é Italla. Ocupaeion de Tierra de Labor.SUioa, 
erabeitidaa y tomas de Leoeata, Paenle Rabia, Gorufia y Salses. Gaerra y eJéreiloB en 
Be^fia, Offigw dt esoéndalos y alberoloa en Calalufia. Desoripcioa de aqaella proTin- 
cii, YioIepcUfl en au gobienio, Descontenlo cemun. Prision de ras miniatros. Sntrada 
de les legadores. M OTimienCos de Barcelone. Huerte del Santa Golonuii virey del prin- 



i. Yo preiendo escribir los casos mémorables que en nuestros 
dias ban sncedido en Espaila , en la proyinda de Gatalufia , cuyog 
movlmientos alteraron todo el'toden de la repùblica , & vista de km 
cualcfl cstuvo pendiente la atencion politica de todos los principes y 
gentes de Europa. 

n. Grandisima es la materia , y annquela pluma, inferior nota- 
Uemente à las cosas que ofrece escribir, podia en alguna manera 
hacerlas mener es, eUiais son de tal calidad, que por ningun acci- 
dente dejaràn de servir à la enseftanza de reyes , ministros y va- 
saQos. 

III. Dcsobligado y libre de toda aflcion 6 yiolencia, pongo los 
bombros al peso de tan grande historia. Hablo dichc^amente de 
prhidpes & quienes no ddK> lisonjear ô aborrecer , y de naciones 
que no oonozco por buenas ô malas obras, con certisimas noticias 
de los sucesos ; porque en muchos tuvo parte mi vista , y en todos 
mis obscrvaciones, no solo como inclinacion , mas como precepto, 

IV. Primero este motivo , despues el temor de que estas cosas 

UcsYca y bayw de correr la misma i nfeUcidad que las pasadas en- 
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trc la oonversacion y memoria de loe hombres , me obligé à es- 
cribirlas. 

V. Gastellanos, franceses, catalanes, naciones, ministros, repu* 
blicas, principes y reyes de qnienes he de tratar , ni me hallo dea- 
dor à los nnos , ni espero me deban los otros : la verdad es la que 
dicta , yo quien escribc ; sayas son las razones , mias las letras ; por 
esto no soy digno de acusaciou ni de alabanza : sirra esta religiosa 
ignaldad , jamas alterada en mis cscritos, al desagravio 6 desobli- 
gacion de los que Uegaren à Iccrme quejosos 6 agradecidos ; bien 
que la variedad de los sucesos y de los juicios à que ellos sirven de 
ocasion , fàcilmcnte darà à entcndcr como no callo el error ô ala- 
banza de ninguno. 

VI. Quien retrata , tan fielmentc debe pintar el dcfecto oomo la 
perfeccion •. tampoco cl sevcro cspiritu de la historia puede guar- 
dar decoro à la iniquidad ; empero si siempre hubié^Nsmos de es- 
cribir acciones serenas , justas y apacibles , mas les dejàramos à 
los venideros envidia que advcrlimicnto. No solo sirven à la rcpù- 
blica las obras herôicas ; el pregon que acompaôa al delincaenle 
tambien es documento saludable , porque el Tulgo entendiendo 
rudamcntc de las cosas, mas se persuade del temor del castigo, 
que se éleva à la esperanza del premio. 

VII. Yo quisiera baber eserito en los tiempos de gloria ; mas poes 
que la fortuna, dejàndole à otros para cscribir los gratisimos triun- 
fos de los Césares , me ha traido à referir adversidadcs , sedicioncs , 
trabajos y muertcs , en fin una gucrra como civil y sus efectos la- 
mentables , todavia yo procuraré contar à la posteridad estos 
grandes aconlecimîentos de la cdad présente cou tanta claridad , 
cuidado y observacion, que aunque la materia sea triste, poeda 
igualar su ejcmplo con las mas agradables y provechosas. 

VIII. Tuvo la guerra présente de Espana y Francia no pequefios 
ni ocultos motivos pùblicos ya en los papeles , y mas en las acciones 
de entrambas coronas ; pero sin duda yo habré de contar por el 
mas urgente el gran valor de una y otra nacion , que no cabiendo 
en los termines de la tcmplanza desde los siglos de sus pasados 
reyes hasta nucslros dias , résulté algunas vcces en sobcrbias y 
escàndalos. Ayudàronsc del infères, cmulos de la gloria 6 del do- 
minio, que es el cspiritu viviente en las venas dei estado, y mi- 
nistrando la vecindad en que la naturaleza puso estas dos famosas 
provincias muchas ocasiones de discordia , eso mismo que debia 
servir à la amistad y alianza , era sobre lo que. se fundaba la queja 
6 injuria ; de lai suertc , que ni la conformidad de religion , ni los 
Yincalos de la sangre, ni la bondad y virtud de los principes, fué 
bastante para conrormar sus animes ni los de sus ministros , aun 
contra el clamor univcrsal de los vas^dlos, que ùmenosinformados 
de los resentimientos , ô mcuos sensibles eu ellos, pùblicamente 
pedian y dcseaban la paz. 

IX. Ihropusieron conseguirla por medio de la gu^ra, persnadidos 
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de otros cjcmplos , y despues de varîos casos con que cada uno 
ofendia la misma jusUGcacion que moslraba qucrer defendcr, co- 
menzô à temblar Europa de los cstruendos y aparatos de armas, 
que hacian espailoles y francescs. 

X. Mostràronse el aîlo de sciscientos treiota y dnco las banderas 
de Frauda formidables à todo el Pais Bajo : fué roto el prindpe 
Tomas de Saboya : entraron en Tirlemon, siliaron à Lovaina, ame- 
nazaron à Bruselas y à Italia, embesUda Yalcneia del Po, y à la 
Yaltelina ocupada con otros algiinos succsos favorables à lirance- 
ses ; pero no sin descucnto de los espaîtolcs, que no con menos dicba 
penetraron la Francia, ganaron la CapcUa , Chatelct , Landreci y 
Gorbia en la Picardia , desearon Paris , defendieron la misma Ya- 
lenda siliada, y poco despues , desesperando de mayor emprcsa, 
se hidcron dueilos de las islas de San Honorato y Santa Mar- 
garita. 

XI. Era ya yoradsimo el fucgo de la guerra , mas cncendido en 
los ànimos acomodados à toda ruina : asi crecicndo el enojo en la 
contradiccion de los sucesos, hubo entonces el odio de arrebatar para 
silas acciones, que antes solo ejecutaba la ira. 

XII. Gontinudse como esterna aquclJa inquietud por casi dos 
anos , sin que los pueblos vecinos de Espaâa y Francia llegasen à 
espcrimentar sus costosos movimientos, porquc aunque se guarda- 
ban con cl cnidado convenientc , segun lo deben hacer los que no 
quieren ballarse en el subito peligro , todavia de una ni de otra 
parte se habia dado hasta aquel punto ocasion al escàndalo. Allé- 
rose en fin el tcmperamento de todo el cuerpo de las dos coronas , 
y comenzaron à padeccr los efectos de su dolor sus miembros mas 
apartados. 

xHi. Era aquel aik) Tirey de Navarra don Francisco de Andia é 
Irazayal , marques de Yalparaiso , hombre que j amas cscusô de ba- . 
cerse agradabie àaquellos dequicnes dependia. Habia descubierto 
en plàticas y escritos en el ànimo de don Gaspar de Guzman, conde 
duque de Sanlucar, portcntoso favorecido del rey catôlico , derto 
género de contrariedad à la corona franccsa y acciones del cardcnal 
Armando Juan de Plcssis, dicho comunmentc Richelieu, primer 
ministro tambiende aquel reino, y sobre todos valido de la mages- 
tad crisiianisima , y juzgô que el mcjor camino de introducirso en 
la voluntad del conde era facilitarle los medios de la vcnganza. 
Négocié secretamente los empleos de las armas espaftolas, y de 
improyiso bajô los Pirincos , scguido de algunos trozos de gente 
mal armada , à que dudamos liamar ejércilo. Entendiéronlo los 
franceses , cuàndo se ballaba ya dcstruyendo y ocnpando à Ciburu , 
San Juan de Luz , Socoa y la Tapida , lugares de la Gascufia en la 
Ucrra qae Uaman de Labor, que es aquella que yace de esotra parte 
de los Pirineos , y se termina à poniente con el mar Cantàbrico. 
Era el poder del Yalparaiso mas proporcionado al descuido de 
aquella proyineia , que no à sus fuerzas : recogiéronse los que. se 

19 
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retiraban de la campafia a Bayona , primera ciudad do la GascaSa 
puesta al principio de las Landas : intcntô ganarla por sorpresa, 
dcsvaneciôse su designio, porqae habiéndose detenido anfes en lo 
que no ténia dificultad , faltô primero la ocasion , que el marques 
se valiese de ella. Yolyiôse en fin forzado de las prevenciones que 
ya hacian los franceses. Ejecutôlo pocos dias despues de su entrada, 
sin que de su cmpresa se luciese otro efecto , que haber llamado 
la gucrra bàcia aquella parte donde no conyenia. Presidiô los pues- 
tos , obligando las armas de su rey à mayores empeiios. Esta di* 
version impracticable, segun despues la acusô la esperienda , po- 
dremos contar por el primer paso que diô Espana en su misma 
ruina 9 porque de ella tomaron motivo todos los sucesos y 
accidentes , que poco tiempo despues turbaron la serenidad dd 
cstado. 

XIV. Grecia la oposicion de parte de los franceses por oobrar sus 
lugarcs, y cada dia se reconocia mas en Espana el yerro dehabérselos 
retenido. Intentaron enmendar el desôrden pasado, y trazaron 
otro mayor para remcdiar el primero. Pareciô se debian dejar los 
puestos ocupados en Francia , y se obrô la retirada cou tan poca 
atencion como la empresa. No hay caso monstruoso à los prind- 
pios , à que no sigan fines desordenadôs. Retiràronse los espanoles 
à tiempo que solo su elcccion podia obligarlos, dejando de la misma 
suerte que estaban las Tortificaciones , que habian fabricado ooq 
gran peligro y dispendio : dejaron las provisiones y viveres preye- 
nidos para su misma defensa , y lo que es mas , mncba parte de la 
àrtiUeria ; cosa que por increible à los franceses, con temor goza- 
ban de su utilidad. 

XV. Pasô adelante la atencion y deseo de yenganza , con que cl 
conde duque disponia inquietar y diyertir à cl Richelieu en la paz 
interior de su proyincia, y de los interesesque mostrabaen la guerra 
del Artois y Lombardia. 

XVI. Juzgôse que la Leucata , postrer lugar del Languedoc, ô por 
mas yecino à Espaâa , ô tambien por mas descuidado de las armas , 
podia ser & propôsito para la embestida : encargôse la empresa à 
don Enrique de Aragon, duque de Gardona y de Segorbe , eutoo- 
ces yirey de Cataluôa , para que asistido del conde JuanCerbellon, 
ilustre soldado milanes , con buena parte de infanieria y cabaUeria 
obrasen la interpresa 6 sitio si fuese necesario. 

XVII. Fué sitiada Leucata , porque la ocasion no diô logar à que 
se apretase por términos mas breyes, y deqmes que â juido de los 
espanoles no podia resistirse , fué soccmida por los de NariNMoa y 
Tolosa tan osadamente , que siendo los calôlioos acometîdos en 
sus mismos cuartdes, fueron rotos con gran pérdida de geote y no 
pequeâa nota en la opinion. 

xYiii. Mo tardé mucho el ejérdto cristiaiiisimo esa dar yista i la 
provincia deGuipùzcoa, gobemadopor £nriqaedeBoriMMi,prindpr 
de Gondc , bomhrc en todos Ucwos mas esclareddo que «fortai- 
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oadû I pasô à los linderos de la Francia con poderosa mano, à la 
qae obedecian hasta Teinte mil combatientes , y iendo Espada en- 
Umoes las lises de sangre, que ya la antigua paz y deudo habian 
Yueltode oro. Sitiô àFuente Rabia, plaza de opinion en la Ganta- 
bria , y despues de un rigoroso asedio , perdiô la empresa , el poder 
y los intentos , habiéndola socorrido contra toda espcranza los 
ejérciiûs de don Juan Alonso Henriquez de Cabrera , almiranie de 
Gistilla, y de don Pedro Fajardo de Zùfiiga y Requesens , nuurqnes 
de los Vêlez , por la indostria de Gàrlos Caraciolo , marques de 
TcNrrecusa , su maestre de campo gênerai. 

XIX. En este estado se hallaban los négocies de la guerra interior 
de Espaûa al fin del aâo de seiscientos treinta y ocho , el que entre 
todos pudo llamar dithoso aqueUa monarquia; pero aunque sus 
armas triunfasen yictoriosas, érales imposible poder cubrir y ase- 
gnrar las proyincias distantes. Gon esta ocasion la tuyieron los firaur 
oeses el ado siguiente de ocupar à yiya f uerza el castillo de Salses i 
dicho de los geôgrafos Salsulœ, y ùltima plaza del rey catôlico eu 
el condado de RoseUon : no pudo resistirse à la furia del contrario, 
que aâadiendo al yalor natural la injuria del suoeso de Fuente 
Rabia obraba en Salses cpmo desconfiado y como yaleroso. Ganôse 
en pooos dias , mostrando la fortuna mas aquella yez , coaio no 
yinculô las yictoriaÂ à ninguna nacion. 

XX. La bizarria espafiola, contra el comun sentimiento de los 
pràcticos que no aconsejaban la guerra aquel ano por ser ya IO0 
ultimes meses de seiscientos treinta y nueye , no se acomodô à sa- 
fr ir un oorto espaeio ese lunar en el rostro de su repùblica , feisimo 
à los ojos de los atreyidos, mucho mas que à la consideracion de 
loscuerdos. 

XXI. Armé grueso ejército el rey catôlico, cuyo mando entregô 
à Felipe Espinola , marques de los Balbases , comendador mayor 
do Gastilla , que poco antes habia dejado el reposo de su repùbÛca 
Génoya, en que tambien se habia empleado poco despues de grandes 
ocupadones de la guerra. Siendo Felipe hijo de Ambrosio, disci- 
pulo de aquel gran maestro, i c6mo se puede créer habrà faltado & 
la herenda de la sangre y de la doctrina? con esto juzgo llamarle 
dignisimo capitan del prindpe que quisiere seryir. 

XXII. La plaza fortificada nueyamente, gobernada por hombro 
eqperio cual era monsieur Espeman , à quien fué encomendada su 
defensa, la saxon del aâo cstranisima al manejo de las armas, el 
grueso del ejército espanol formado de gente mas lustrosa que ro- 
busta , todo junto fué cosa de que se dilatase el silio, y de que las 
tropas catôlicas fuesen heridas de terribles cnfermedades. Hubo en 
.fin de rendirsela plaza, capitulando los franccses briosamcnte : 
obtuyieron con todo, el castillo de Opol, fuerza poco considérable, 
y que por cosa sin nombre olyidaron , ô disimularon los espafiolcs. 
Ahcmi lo podremos adyertir no sin misterio , porquc parecc que 
en baberle dejado obediepUf à Franda , se denotô la posesion que 
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SU rey conservaba de toda aquella tierra , que poco despues le 
habia de llamar senor. 

XXIII. Casi en estes dias la armada naval del cristianisimo , à 
cargo de Ënrique de Sordis , arzobispo de Burdeos , diô fundo en 
la Goruâa , que pudiendo desiruir, se contentô con amenazar. De- 
tùvose algunos , embarazada quizà en las muchas ocasiones que se 
le ofrecian , 6 de abrasar la armada catôlica que se hallaba en el 
puerto 9 inferior à su numéro y fortuna , mandada de don Lope de 
Hoces, que el aâo antes habia recibido incendio por el mismo con- 
trario ; 6 de escalar la plaza , que aunque bien guarnecida de sol- 
dados, no pudiera resistirse à un dano grande por falta de municio- 
nés. En medio de esta duda se levante un gran temporal contra el 
uso de naturaleza , cuyo brazo peleô por Espaiia , gobernado de la 
divina providencia : obligùla el viento furioso à que se recogiese 
en sus puertos con mayor espanto que peligro. Reparése , y saliô à 
navegar segunda vez la vuelta de Espaâa : asombrô toda la cosla 
de Vtzcaya , y desembarcando en las cuatro Villas, arruinô à Lare- 
do, lo intentôen Santander, abrasô sus astilleros, y amenazàda 
nneyamente del tiempo aun mas que del enemigo que ya salia à 
buscarla con la infelicisima flota de don Antonio de Oquendo , se 
Yolviô à Francia poco rica de triunfos. 

xxiv. La yariedad de esta guerra , diferente*todos los aiios , fné 
causa de que las tropas y ejércitos del rey catôlico hubiesen de re 
volverse muchas veces de unas provincias en otras , conforme el 
enemigo mostraba querer acometerlas , y que à estos sus transites 
y pasages se siguiesen los robos, escàndalos é insultes, que trae 
consigolamullitudylibertaddelos ejércitos. En otras partes llegaban 
à ser con mas esceso insufribles por la larga existencia en ellas ; 
de tal suerte , que unes y êtres pueblos no cesaban de gémir con 
el peso de la molestia en que los penian sus armas propias. Era de 
todas Cataluna, come la mas ecasienada, la mas afligida pro- 
Tincia. 

XXV. Habianse mostradolos catalanes à los principios de la guerra 
con demasiada templanza : primero tuvicron intentes de que se les 
flase la defcnsa de sus plazas : fundàbanlo en su pràctica y valor, 
atentos à aquella màxima de la naturaleza : de que cada une sabe 
le que basta para su conservacion : ofrecian ne perdenar à gastos 
6 centribucienes en beneQcio de su repàblica : aseguraban al rey 
cualquicra invasion p<»* aquella parte : esquivàbanse de que entre 
ellos se introdujesen armas estranas, juzgaban come estrangeros 
Ips que no eran ellos mismos, en On pensaban que en ofrecerlo 
asi , servian al principe y à la patria. 

xxYi. Hizese esta proposicion impracticable à los censejos por 
algunos respetos , tedos encaminades à la poca satisfaccion que se 
ténia de los catalanes , de quienes el rey conservaba alguna même- 
ria cerca de la entcreza con que habia side tratade el aûo de seis- 
cientos treinta y dos, cuando fué à celebrar sus côrtes. Ayuda- 
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ban esla poco digna recordadon las diligcncias dcl condc daqne , 
altamcnte ofendido de que la nobleza catalana y bucna parte de la 
plèbe se declarascn en lavor del almirante de Castilla , cuando en 
Barcelona sncedieron las contiendas entre el mismo almirante y 
el conde duque. De otra parte , Gcrônimo de YiUanueya, protono- 
tapio de Aragon, favorecido dcl conde , tampoco daba calor à los 
negodos pùblicos del prindpado, ô fuese lisonja à sa dueiio que 
reconoda desaGdonado , 6 venganza particular à que le Ueraba sa 
propio afecto. 

XXVII. Juzgàndose cl celo sospechoso, siguiôse naturalmente à la 
duda el desagradedmiento ; de modo que à un mismo tiempo aquella 
atendon que no se tuYO à su servicio, desobligô à los catalanes de 
proseguirle , y puso à los ministros reaies en cierto género de des- 
oonOanza. Y si por entonces aquellos no justificaron su intcncion 
afcctuosa y sencilla, estos no dejaron por lo mcnos de medir y 
observar sus fuerzas para lo venidero. 

XXVIII. En esta opinion estaban las cosas pùblicas del principado , 
cuando Uegô la nueva de que los franceses habian ocupado à 
Salscs : pedia la necesidad prontisimo rcmedio , y no se ballaban en 
Castilla todos los medios proporcionados à la gucrra. Pareciô que 
esta ocasion habria de ser la piedra de toque, donde se daria à cono- 
cer la Cneza de Calaluiia , porque de su pérdida 6 de su ganancia 
sierapre sacaban conveniencia , ya ayudàndose de cUos como de 
buenos vasallos, ya dândoles por otra parte causa à que templascn 
su orgullo, abatiendo sus fuerzas, si acaso fuesen ellos los que pre- 
tendian averiguar alguna sospecba. Gon esta ocasion concedieron 
nna como igualdad con el Ëspinola en el roando de la eroprcsa al 
virey de Cataluila : era en este tiempo don Dalmau de Queralt, conde 
de Santa Coloma, que algunos aûos antes fué reputado por aten- 
tisimo, repùblico, y como tal querido de su pueblo. 

XXIX . Gon esta eleccion se consiguieron asaz particulares servicios, 
porque los catalanes , ô ya ol vidados del primer dcsprecio , 6 solicl- 
tados por la industria del conde, 6 tambien , porque las quejas de 
los principes en los hombres no duran mas de lo que ellos mismos 
selo permiten, acudicron vivamente à la ocasion con grueso numéro 
de vasallos y copiosisima provision de viveres; cuéntase este por d 
msis abondante ejército que Espaila formô dentro de si , cuya pros- 
peridad se fundô sobre la industria de los catalanes. 

XXX. G)ncurrieron al ser vicio de Salses grande parte de la nobleza 
y mucba de la plèbe : los mismos castellanos , sin atencion à los 
estremos del prindpado, estiman en treinta mil plazas las que pagô 
y mantuvo Cataluna en los siete meses que duré el sitio , haciendo 
repctidas levas de infanteria, y continuas conduccioncs degastadores 
para manejo y fortiGcacion del ejército. 

xxxi. Tanto fué el caudal con que entrù en la empresa; y con la 
misma proporcion que ayudô al numéro, sirviô tambien al peligro. 
Hallâbanse en el Gn de la gucrra por todas sus provincias muchos 
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huérfanos y viudas, cuyos padres y esposos habiaii seirido al 
alimcnto de aquella beslia insaciable que se sustenta cou la sangre 
de los humanos : sus llautos y clamores cargaban sobre sa afligida 
republica, que lastimada de ellos, tuvo poco lugar de alegrarse con 
los Tivas del triunfo que indiTisiblemente gozaba Qistilla , oomo si 
solo ella hubiese merecido el aplauso. 

XXXII. Los catalanes , poco aoostumbrados en la edad présente al 
seryicio militar de sus principes, juzgaban por de singular fineca 
sus empleos ; que sin duda parecieran grandes aun en las naciones 
mas belicosas y opulentas. Gon este aprecio esperaban atentisima- 
mente los premios y gratiflcaciones, por ser cosa natural que el 
mérito engendre la esperanza. Y si cuantos despues Uegaron à 
publicar los serricios de aquella nacion , los acordaron antes de la 
queja, no les faltara el consuelo à tiempo que se escusara la descon- 
fianza; empero, 6 fnese que los miidstros à cuyo cargo estaban 
estas infonnaciones , tardasen en hacerlas al rey, 6 que juzgando 
diferentemente de la aceion, oontasen la deuda por de mener calidad, 
6 que tambien, como sucede en las côrtes, aquel espediente no hallase 
en los énimos la sazon y fuerza que las mas yeces falta en los négo- 
cies agenos , como si el pagar seryicios y obligaciones no iuese d 
mas propio negocio de los reyes, y se determinase para otro tiempo 
el premio de aquella gente, dlcen ellos, y la verdad lo confirma, que 
no solamente tardaron las mercedes y gracias, pero que ni un ligero 
6 Tano agradecimiento de sus aciertos reoonocieron jamas; y sin 
duda , si no se les negô con artificio, la suerte que ya lo iba encami- 
nando à otros fines, ordenô que el desprecio de los mayores disi- 
mulase aquella grande obligacion : estaesperienciayolTiôà dispertar 
en ellos , sino un arrepentimiento de lo pasado , un propôsito de no 
tentar con nuevos mérites segunda yez la fortuna ; asi fué oomun 
el interior descontento introducido en el ânimo de todos. Si Uegasen 
à conocer los principes que baratamente compran la aficion de los 
vasallos, y lo mucho que raie el aplauso unirersal de las gentes, 
ninguno Uegara à ser remise, cuanto mas à parecer ingrate. 

xxxiii. No se juzgaban todavia por acabadas las cosas de Francia 
con la recuperacion de Salses, porque aun despues de su oobro, 
quedaba la guerra en el mismo estado que antes de perdida : su 
Victoria tambien habia dado ocasion à mayores pensamientos en el 
Gonde duque ; que ya entonces juzgaba por corta feliddad solo la 
conservacion de su imperio : el inyierno riguroso , la gente fatigada 
y enferma del trabajo de la campafia, yivamente pedia lugar de cura 
y descanso : las convcniencias no permitian se apartasen tanto las 
armas, que las tropas fuesen reducidas à Castilla, ni su gran desmayo 
daba tiempo para que se pudicse pensar el modo de acomodarlas. 

XXXIV. En esta consideracion ordenaron el Espinola y Santa 
Goloma que , guarnecidas las plazas de la frontera conforme pedian 
las ocasiones présentes, lo restante del ejército se repartiese por el 
pais en yarios cuarteles acgm la capacidad de los pueblos. Sali6 
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esta resolockm molestisima â los catalanes , que habian sufrido el 
pasado hospedagc con gran pacicncia , esperando que con la mcjora 
de las armas eatôlicas saldrian de gran opresion, aliviândose de las 
milicias que tantos anos habian agasajado contra su natural y pertur 
bacion de su» fueros. Empero viendo que nuevamente se comen- 
zaban à acomodar para proseguir la guerra, no se hallaba entre 
ellos hombre alguno, que con templanza supiese Uevar aquel acci- 
dente, à que tan poco ninguno podria rcsistir. 

xuY. Gumpliôse en fin la disposicion de los cabos, y los catalanes, 
que ya obcdecian an tes rabiosos que atentos, asentaron mas este 
peso por nueva partida en el gran mémorial de sus agrayios. 

xuvi. Pasô adelante el daiio, porque hallàndose las rentas reaies 
en sumo aprieto , procedido del continuado dispendio de la guerra , 
sigoitee que los socorros ordinarios de los soldados no corriesen 
entonces con aquella igualdad y concierto , que pide la infalible 
necesidad de los ejércitos. Era fuerza que à la falta comun en que 
se hallaban todos, se siguiese nueva inquietud y discordia, que 
habiendo tomado tantas veces motivo en la ambicion y demasia, no 
era mucho que entonces se ocasionase en la miseria y hambre de la 
gente. LIegaban estas noticias àBarcelona y à los cabos, y al prin- 
cipîo no parecieron otra cosa que alguna de aquellas ordinarias 
conliendas entre soldados y paisanos ; achaque para que ninguna 
prudencia hallô rcmcdio. 

xxxYii. Crecian cada instante las cartas y las quejas, ya de los 
ministrosdelaproyincia, ya de los soldados del ejcrdto. Quejàbanse 
estes oprimidos de su continua miseria , juzgando por escesivo tra- 
bajo el que padecian , cuando los enviaban al descanso : acusaban 
la dureza de sus patrones y aun su soberbia, que los trataban como 
esclayos, no como companeros : justificaban su causa con que no 
pedian mas de lo licito, su gran aprieto podràser les hiciese parecer 
oorta cnalquiera demostracion oficiosa. Aquellos se quejaban de la 
insolencia militar, reprcsentaban su codicia y tratoyiolentisimO| 
hacian memoria del sufrimiento pasado, decian que su pobreza y 
no su impaciencia lo rehusaba, que ellos acudian aun con mas de lo 
posible ', pero que la ingratitud y liber tad de los huéspedes ahogaba 
todos los medios de su industria. 

XXXVIII. Oianse los clamores de unos y otros , que esto parecia 
entonces lo mas que se podia hacer por ellos , y en medio de las 
dudas y quejas, ninguna cosa se adyertia compétente à la templanza, 
sino era d mostrarles làstima à cada uno , que esto es el mas fàcil 
medio para aplicar à aquellas cosas que no tienen remedio. 

XXXIX. £1 de Santa Ck)loma combatido à un mismo tiempo de celo 
del servicio de su rcy y de compasion de sus naturales , inclinaba 
diferentemente el ànimo, segun lo lleyaba la fuerza de la razon : 
algunas yeccs reprcndia los esccsos y libertad de la soldadesca, y 
otras se oonyertia contra los mismos moradores ; pero los catalanes 
zelosos de entender, que en su corazon tuyiesen lugar otros respetos 
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qac los cpic dcbia h la consorvacion de su patria , y croyendo Unn- 
bien que su forluna crecia con las ruinas de la repùblica, por ins- 
tantes mudaban en aborrecîmiento la primera aOcion que le tenîan. 

XL. £1 Espinola procuraba la conservacion de su ejército, juz- 
gando que à su oficio no tocaba arbitrar los ihedios del descanso y 
sosiego del principado , propia fatiga al espiritu dcl Sànta Coloma ; 
y persuadido de algunos hombres mas pràcticos que amantes de la 
nacion catalana , y entre ellos de don Juan de Benavides y de la 
Cerda , yeedor gênerai de la provincia, disponia à este tiempo en 
gracia de la hacienda real un gran negodo , à que mejor pudiéra- 
mos llamar mina sécréta, que despues arruind la paz comun de 
Cataluda. 

xLi. Tratôse por algunos dias aquella negociacion en consultas y 
papeles secretisimos ; era de hermosa apariencia en ôrden à la utili- 
dad del principe, y comprendia intcriormente riesgos à la repùblica, 
como despues lo dieron à conocer sus efectos : las conveniencias 
agradables no hicieron lugar à que se penetrase con la consideracion 
hasta el peligro ; asi en cor to espacio de tiempo se pensô, se consultô, 
se aprobô y caminô à su ejecucion. 

xLii. Habia el Espinola manejado los ejércitos de Milan, ténia 
mas conocimiento de la gran sustancia y fertilidad de aqucUa tierra , 
de lo que alcanzaba de % cortedad ù opulencia de los catalanes ; y 
de tal suerte se llevô y dejô Uevar, lisonjeado de aquel pensamiento, 
que asentô consigo y los otros, podria conscguir que laprovincia 
acudiese à mantener el ejército catôlico, como lo hacenlos gruesisi- 
mos pueblos delà Lombardia. Asi babiendo alcanzado la permision 
y aun el agradecimiento del rey, sin otra prevencion 6 diligencia, 
facilitando la ley en el ejemplo, y fortiGcàndola à su parecer insu- 
perablemente en las mismas armas que le obedecian , despachù con 
prontitud ôrdenes à los pueblos y cuarteles, para que sirviesen con 
el socorro ordinario à las tropas de su alojamiento : seilalô bocas à 
los oflcialcs y soldados, cantidades de ferrages à là caballeria, séparé 
los cuarteles al tren y bagages ; en fin distribuyendo los despachos 
conforme la ciencia militar, si él no faltara à la templanza, como no 
faltô à la disciplina, no pudiéramos negar que babia hecho un gran 
senricio à su seiior. 

xLin . Acudieron & embarazar este primer efecto las universidades, 
donde primero Uegô el aviso ; empero el Espinola por moderar su 
queja les diô à entender, que ni su intencion , ni la del rey era 
obligarles à que diesen mas à los soldados de lo que daban de antes : 
que era solo arbitrages un medio que sirviese como de tasa à su codi- 
cia de ellos , y de moderadon à la liberalidad de los pueblos : que no 
se hacia mas de mudar el nombre , llamando contribucion à lo que 
primero se pudo llamar cortesia : que la estrechez de los tiempos 
présentes no daba lugar à que el rey dejase de valerse de tan buenos 
yasallos : que el bénéficie de aquellas armas era mas propio de 
Cataluna que de Castilla, pues se oponian à la invasion de sus eue* 
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migos : qae cl soldado hace al labrador arar y reooger seguro ; no 
menos cl labrador dcbc haccr que cl soldado pclce saiisfccho : que 
cl iicmpo dcl servîcio séria cortisimo; que apenas conoccrian cl 
peso , cuando ya se le quitarian dcl hombro : que la necesidad cra 
tan g[rande, que por fuerza les habria de tocar alguna parle : que 
cuando es inmensa la carga, muchos brazos la facilitan y bacen 
ligera ; finalmente , que la voluntad de los reyes y con la razon à las 
cspaldas, siempre es digna de obediencia. 

xLiv. Asi pensô persuadirlos cl marques \ pero ningun adverti- 
micnto 6 dulzura fué capaz de templar cl enojo y rabia de aqueUa 
gcnle en la proposicion scâalada , y mucho mas cuando ùltimamente 
lo cscuchaban como precepto. 

xLv. Rompicron con furia y desôrden en desconcertadas palabras 
y algnnos hechos de mayor desconcierto : entonces hacian larguisîma 
lista de sus progresosy servicios, celebraban sus obras, cxageraban 
sa padencia : luego cotejaban los méritos con las mcrcedcs , y toda 
esta cuenta venia à parar en endurecerse mas en su propôsi to : los mas 
atentos clamaban la libertad de sus privilegios , revolTJan todas las 
historias antiguas , mostraban claramente la gloria con que sus pa- 
sados habian alcanzado cuanta honra boy pcrdian con vitupcrio sus 
descendientes. Algunos con mas artificio que cdo , daban como un 
cierto género de qucja contra la Rberalldad de los reyes antiguos , 
que tan ricos los habian dcjado de fueros, cuya religiosa defensa ya 
les costaba tanta injuria y peligro. 

xLvf. Los soldados, gcnte por su naturaleza liccnciosa , fortale- 
cidos en la permision , no habia insullo que no hallascn licito : 
dîscurrîan libremenle por la campana sin diferenciarla del pais 
contrario, despcrdiciando los frutos, robando los ganados, opri- 
micndo los Ingares : otros dentro de su propio hospedage , violon- 
tando las leyes del agasajo , osaban à desmentir la misma cortcsia 
de la naturaleza. Unos se atrevian à la. hacienda, dîsipandola; otros 
a là yida , haciendo contra ella ; y muchos fulminaban atn)zmcnte 
contra la honra dcl que los sustentaba y servia. Toda la fatigada 
Calaluiia rcpresentaba un lamentable teatro de miserias y escànda- 
los, tan exécrables à la consideracion de los cristianos, como à la 
de los politicos. 

xLvif . Disculpâbasc cada cual con la afliccion de la hambre que 
cl ejéreito padecia comunmcnte , como si los dclilos y desôrdcnes 
fuescn medios proporcionados para alcanzar la prosperidad. El na- 
tural aprietoà que nosrcduccla miseriahumana, casi no hay accion 
que nos évite ; empcro de tal suerte nos dcbcmos valer de esta in- 
felîcisima libertad , que no nos hagan parecer brutos esas mismas 
pasiones que nos hacen parecer hombrcs. 

xLviii. Los que mandaban las tropas rcales, fatigados de la misma 
ialta ô de la misma ambicion, ni enmcndaban los soldados , ni da- 
ban satisfaccion ft los paisanos : grau cnlpa de los que tiencn ejcrci- 
t08 à sa cargo , permitir toda la libertad de que prétende valcrse la 
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jnventQd y deseoello de los que signen la ^erra ; bien es verdad 
que la mOicia afligida esta incapaz de ninguna disciplina : el des- 
cnido de estes , 6 sa artiflcioso silencio despertaba mas las qaejas 
detodoelprincipado, y en pocosdias,aanqueasentado sobre machos 
casos , ocnpô la discor dia de tal sner te los ànimos de los natorales , 
qne ya ninguno buscaba el remedio , sino la Tenganza. 

xLix. A este tiempo cl Espinola, llamado de mayores ocupaciones 
6 de sa mayor dicba, habia dejado el régimen de las armas ; saerte 
es, y no injnria de poner la espada enflaquccida, para qae se rompa 
en manos del segnndo diestro que la coje ambicioso : uniase todo 
el mando en el Santa Goloma , qae apropiàndose mas en d patro- 
cinio de los soldados , al mismo tiempo que se afirmaba en él baston 
de gênerai, resbalaba en la silla de vircy ; tan contrario concepto 
habian formado de sa cdo ya los natorales. 

L. Entendiase esteriormente y no sin baenos fondamentos qae 
este modo de gobiemo podria ser el mas snave à la proyincla , por- 
qae Uevando el ejército à las manos de sa natural, no podria haber 
la ocasion de qneja qae padiera, trayendo el principado al gobierno 
dd estranjero. Pero este mismo era en cl Santa Coloma an naevo 
estadio, qae le desvelaba en hacerse mas agradable à los soldados 
qae â los paisanos , temiendo podrian decùr dlos qae sa corazon 
era solo de sas patricios. Los catalanes con el mismo temor obser- 
Taban diferente atendon en el Santa Goloma para las materias dd 
ejército , qae para la conservacion de la provinda ; y à la verdad d 
deseaba satisfacer los forasteros , IleTado de la razon qae enseiSa 
caan importante es à los hombres grandes d aplaaso y grada de 
las armas , qae tantas Teces en d mando , no solo ban hecbo fa- 
mosos alganos en sa misma estera, sino qae los ban subido hasta 
la magestad del imperio. 

u. Esta consideracion. por yentnra, le incite à grangear la gracia 
y Tolnntad delossoldaaos,'ôp(n'qacjazgandolarazonmasdesa 
parte , pretendia emplearse en sa desagravio. Eran oontinaas las 
làstimas que cada dia parecian por los tribonales y andiencias, 
repetidas por las voces y plamas de abogados en Barodona, y con- 
finnadas con liantes y diamores de los pd>res. 

ui. Pnblicàbanse cada vez mas y mayores dditos do la solda- 
desca , escr ibianse procesos , sacàbanse manifiestos , obrecianse me- 
moriales, hablàbanse en las plazas , motejàbanse en las eonver* 
saciones y acnsàbanse desde los pulpitos. Todo d escàndalo y 
descontente de los nobles y plebeyos ténia por objete la opresion 
de sa patria : otras yeces las exeqaias y lato tristisimo daban 
testimonio de maertes y desastres continnos. Faé entre todas, 
profandamente sentida la de don Antonio Flayià , à qaien ha- 
bian abrasado en an castillo suyo algunas tropas de caballeria 
napolitana i cargo de los Espatafôras ; bien qae entre los espailoles 
y catalanes hnbo gran difercncia en oontar los principios dd caso, 
cada coal oomo mas se acomodaba â sa raion. Mas do 
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ehi este solo el dèlito escandalmo ; mnehos y TarioA te referian , 
donde podemos pensar , que ni en todo los unos ftieroncnlpados. 
6 inocentes los otros; mas antes que, como entre eUos sembrô el 
odio el fertOisimo grano de sa discordia y taies se podian esperar las 
coMchas de tnrbacion y desconsudo nnivenal. 

un. Miràbalo ya oon recelo de mayor dallo el Santa Goloma , y 
pensanda eyitar muchas ocasiones al desabrimiento de los natnra- 
les, taro por cosa conveniente , que las quejas Gomnnes de los sol- 
dadosno conriesen oon el estQo de la caria ponitita, jozgando 
segan la esperienda , qne mâchas de las acasaciones eran falsas, y 
que de las verdaderas no séria conyeniente rivir escrita la mémo* 
ria de tan torpes acontecimientos : persnadido de este discarso 
mandô por el doctor Mignel Jnan Magarôla , qne ningnno de lod 
abogados de Barcelona pndiese asistir à las caasas ordinarias de 
paisanos contra soldados. Fné esta la cosa mas sensible para los 
afligidos, pnes es Verdad que el tdtimo desconsaelo del misérable 
es qnitarle basta la toz para pedur el remedio. Al rigor de este 
mandamiento comenzaron à esforzar las Toces los qnejosos, como 
sucede al agoa , qae detenida por algan espacio , revienta por otra 
parte 6 sale por aqnella con mayor impeta. 

Liv. Yanas salian y contrarias las diligencias encaminadas à la 
salud pnblica -. Tivian todos los pneblos en temor y aborrecimiento 
de los soldados , estremeddos con el incendio del Flayià. Corria 
fama en Santa Goloma de Farnés , lugar del yizconde de Joch , qae 
el terdo de don Leonardo Môles caminaba à destrairle, porqae en- 
toDces entre el hospedage y la raina no habia ningana diferencia^ 
si bien ellos propiamente temian qae los napolitanos pretendiesen 
Tcngarse como amcnazaban de los agravios recibidos en otro pneblo 
vecino. Procnrô el yizconde en Barcelona desviar el peligro de los 
snyos ; pero no pndo alcanzar otro medio , qae haberse enyiado 
coQtra el mismo Ingar an algaacil real dicho Monredon , qae en 
Catalnita es oficio de mayor estimacioa y dignidad que en Castilla : 
era él hombre de nataraleza asaz acomodada à sa intento , sober- 
bio y èspero. liegô pablicando amenazas , pretendiù cnlpar y cas- 
tigar sin reservar ningano , siendo la primera parte de sa preve- 
nido castigo alojar en la villa todo el tercio del Môles : advertidos 
paes de sa enojo los moradores por la esperiencia de otras demasias, 
comenzaron à dejar cl lagar retirândosc à la iglesia. Desesperôse 
cl Monredon , rcconociendo como los yecinos iban escapàndose do 
sas manos, y mandô pùblicamente Taesen qaemadas las casas que 
SOS moradores desamparasen. A este terrible mandamiento se 
opuso alguno , que los catalanes afirman ser forastero , y aunque 
natural , ni por eso olvidado como indigno ; pero él arrebatado de 
su furor , le disparô una pistola à los pechos. Sas criados y otros 
que le seguian , imitando la barbaridad de su dueik), como à la sefia 
militar , oyëndola, se arrojaron à embestir la plèbe descuidada y 
tcmerosa : trabôsc la pendeacia entre estos y aquellos oon muerte 
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y sangrc de algonos naturales. EngrosAse su numéro ya con mayo- 
res inlcntos que la dcfensa : rctirôse el Monrcdona à una casa donde 
pensé escaparse : oercarônsela los ofendidos , y pegàndola fae- 
go , ni el partido de la confesion que pedia , quisieron conce- 
derle. 

Lv. La nueva de este suceso proseguiô en irritar y revolver cl 
ànimo de los reaies , dàndole al Santa Coloma desde aquel punto 
mas culdado las cosas como aquel que ya tocaba con las manos, lo 
que hasta entonces miraba como desde lejos el discurso. Enyiô 
contra el pueblo uno de sus oidores, à cuyas lentisimas dUigencias 
se consiguiô la entrada en la villa por los soldados de Môles, y des- 
pues su ruina : fueron quemadas y derribadas poco menos de dos- 
cientas casas. No perdonô su furia à la iglesia consagrada à Dîos, 
como ya diccn , se habia atrevido en el incendio lamentable de Ria 
de Arénas, 6 fuese sacrilega malicia de algun hcrege disimulado en 
el ejército catôlioo , 6 inévitable peligro de los que se trac consigc» 
la guerra, digno siempre de làgrimas , y que yo Ucgo à escribir 
con moderacion , segun lo que he visto y oido , por no escandalizar 
la mcmoria del que Icycrc con la rccordacion de este abominable 
suceso : tampoco es mi propôsito ofcnder cl nombre 6 justificacioa 
de los que en ello se dicc, han tcnido parte ; quedc la verdad sia 
injuria y sin mancha la inocencia, y descngafic el ticmpo à la pos* 
teridad, ya que nosolros padcccmos la duda. 

Lvi. Contcnia el campo catôlico, de mas de los tcrcios espafiolcs, 
algunos regimientos do nacioncs estraojeras , venidos de Nàpoles, 
Môdcna, é Irlanda, los cuales no solo cumplidamentc constan de 
hombres naturales, mas antes entre ellos se introducen siempre 
muchos de provincias y rcligiones di versas : los tragcs, lengua y 
costumbres diferentes de los cspailoles , los hacia para con la gcntc 
oomun reputar no tanto por cstraik)s en la patria , sino tambien en 
la ley : este error platicado en el vulgo, que de su parte de ellos 
alguna vez se ayudaba con demostraciones cscandalosas , vino à es- 
tendcrse de tal suertç, que casi todos cran tenidos por bereges y 
contrarios de la Iglesia. Mijraban con cstos ojos los catalanes sus 
demasias, contando como dclitos muchas ligerczasy apariencias 
dîgnas de desprccio, en que no hubieran reparado los ojos acostum- 
brados à mirar la descnvoltura de los ejércitos. 

Lvii. Habia el Santa Goloma dado cuenta por muchas vcces al 
rcy de la turbacion de aquella provincia : habia signiOcado sus 
quejas , ofrccicndo uno de dos mcdios para moderarla : cran , o 
aliviar les moradores de los alojamientos y contribuciones à que no 
se acomodaban y no podian llevar , ô tambien que las tiopas se en- 
grosasen à tal numéro , que los soldados fucscn superiores à los 
naturales, porquc su temor los tuvicse obcdicntcs. 

Lviii. No dejô de causar novedad en los ministros del rey caUUioo 
cl cstilo del SanUi Goloma : algunos llcgaron à presumir que repre- 
sentaba el segundo remcdio , porquc consideràndole cstraîîo c im- 
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posiblc , sa dificultad los obligase â usar del primero, que era sin 
falta el mas conforme à su dcseo. 

ux. £1 Espinola tambien , al ladodel coude duque, le badaen- 
tendcr que su industria habia ya facilitado todas las dudas del pais, 
y que el Santa Coloma las volvia à platicar , porque se conociese 
que en todas las acciones y finezas del principado ténia parte. £le- 
vados de este discurso, y siempre cou incredulidad de su mayor 
dajio , le respondian sin detenninar d Gn de las cosas; antes con 
modes y palabras générales, llenas de duda 6 artiCcio , llegaban 
cuaado mucho à decirle castigase los culpados sin escepdon de dig- 
nidad 6 fuero : que averiguase los delitos por jueces desapasiona- 
dos j dejàbanle en mayor confusion las respuestas que su misma 
dnda. 

Lx. Enfonces los diputados de la provincia , persuadidos de su 
colo y obligaciones , con acuerdo de los mas pràcticos en la rcpù- 
blica , cntendieron que por razon de su oficio les tocaba acudir por 
la gcncralidad oprimida de difercntes escesos. Ofreciése por parte 
dd principado delante cl virey el diputado militar Francisco de 
Tamarit, voz de la nobleza catdana : représenté las ofensas y opre- 
siones recibidas , pidiô clrcmcdio, protesté por los dailos cornu- 
0^, y con brio no désignai al comedimiento, enscâô como desde 
lejos algunas misleriosas razones, que todas se aplicaban â mostrar 
la gran autoridad de la union y poder pûblico. 

Lxi. Recibiôle el Santa Coloma con severidad , rcspondiô graye- 
niente , y poco despues aumentô su turbacion la segunda embajada 
de Barcelona ; una y otra encaminada à un mismo fin , fundadas 
ambas en unas mismas quejas, adomadas con las projHas razones y 
ministradas de un semejanlè espuritu. 

Lxri. Greciô con la ocasion su dcsplacer, y juzgando que si desde 
les principios no cortaba las raices à aquella planta de la libertad 
que ya temia nacida , podria ser despues durisima de arrancar, y 
cuya sombra causaria abrigo â una misérable sedicion en la patria ; 
resolviô mandar à la prision, ejecutàndolo luego, al diputado 
'iamarit , como persona principal en cl magistrado, y por la ciudad 
à Francisco de Ycrgos y Leonardo Serra , entrambos votos del con- 
cejo de Ciento ; y que contra el diputado eclesiàstico proccdiesen 
los jueces del brève apostôlico, impetrado à este fin, porque la 
riguridad usada con los mayores escusase cl castigo de los pequcnos. 

Lxiii. Sintiolo interiormentc la ciudad , aunque sin voces, que las 
mas yeces el silencio suele ser efecto del mayor dolor. Gualquiera 
guardaba en su ànimo la afrenta de su repùblica , como si él solo 
fuese cl ofendido, proponiendo consigo mismo el desagravio comun, 
que porque le deseaban igual à la injuria , ninguno se determinaba 
â vengarse por si solo. 

Lxiv. Diè el Santa Goloma aviso al rey de la dcmostracion hecha 
en Barcelona, y no sin vanidad do lo obrado decia del silencio en 
quelaciadadseballabaàvistadcstt resolucion, y como ya ninguno 
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osaria à dedanne en favor de la repùUica : que pvooedia en 
formar el proceso y averigaar la ctdpa ; que el casUgo podria qae^ 
darse al arbitrio ml. Llegô & entender, que en esta acdon cobmba 
todo d crédito dudoso al juicio de los otros ministres, que no lo 
podrian argiiir flojedad alguna , que no satisfaciese la deliberado» 
de haber castigado los mas poderosos ; en fin , esta diligencia en sa 
ànimo fué mas sacrificada à la lisonja que à bi equidad. No dejô de 
agradecérsela el rey, ordenàndole que unos y otros reos faesen 
reduddos ft prision àspera , mientras se pensaba el castigo couYe- 
niente, ôsepasabanalcastOlo del Perpifian. Satisfizose su manda* 
miento, Tolviendo à renovar entonoes la proTincia las antiguas 
Uagas de suafrenta, y cowo desde el oorazon se craïunicala Yida 6 
la muerte à las mas partes del cuerpo , asi desde Barcelona, oomo 
eoraion del principado, se derivaba el yeneno de la injuria por 
todas sus regiones en cartas y ayisos con tanta prontitud, que en 
brèves dias d ànimo de todos pareda gobemado de una sola pasion. 

ULV. Estiman los catalanes notablemente sus magistrados, y sobre 
todos, aqnéUosqnerepresentanlaauioridadsuprema delarepùblica, 
oomo los romanes à sus dictadores ; nopodiannûrarsinlàgrimassas 
mayores arrastrando los bierros, en que los oprimia la Yiolenda de su 
senor : Uoraban su libertad como p^rdida, y todos temianel castigo 
à proporcion de su fortuna : encendiase cou cada accion el mortal 
o(Uo contra la persona del virey t entendian que la gracia comun lo 
babia subido à la dignidad : cuanto mas lo juzgaban obligado, tanto 
mas ingrato les parecia : miràbanle con ceSo de parricida , y todo 
su pensamiento se empleaba en oomo les séria posible arrojar de su 
gobierno aqnel hombre, que tan mal babia usado de sus aplausos. 

Lxvi. De este yiyisimo deseo de venganza rcsultaron misérables 
efectos en toda Gataluâa, porque siendo ya comun el odio entre 
naturales y soldados, ninguno buscaba otra razon para danar al 
contrario, que el ser de estos 6 aquéllos. Llegàbase el tiempo [de 
disponer las cosas de la guerra aquel ano, y las tropas se comenzaban 
à reyolver en sus cuarteles, para marcbar donde les era senalado; 
pero los catalanes, que ya pensaban eran pùblioos sus propôsitos, 
mostraban temerlas como enemigas. De la misma suerte los sol- 
dados, sin aguardar otra ayeriguacion mas del temor de los natu- 
rales, los ofendian y robaban sin piedad alguna. 

vsyiu Marcbaban las companias de unos lugares à otros, y 
salian à redbirlas armados los paisanos como à gente contraria :en 
otras partes los agasajaban feamcnte contra las leyes naturales, y 
como en la casa de Thiéstcs , desde la mesa pasaban à la sepultura : 
unos pueblos pagaban tal vez la insolenda de otros ccm incendios , 
muertes y vituperios : corrian por todo el pais rios de 8ai4pre, cuyo 
moyimiento no obedecia à ningun poder 6 industria. Bien {ntocu* 
raba d Santa Goloma impedir los esoesos, aunque no sabia de todos, 
que esta es la primera calamidad que padecen los maies de la repu- 
blîca^ ewpero no se ballaba medicina de tan Iten'le virtiid, que 
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temi^ase d |N)der de la maUda ocmian, y lo6 acddentai, I^ 

la Tiolcncia de otros, venian à hacer una 8aoe«ion de désastres^ 

como 006a natural é infalible. 

uviii. Hàllome ahora obligado à dar algai» noticia de Gataluila^ 
para qae mejor se entienda lo que habré de dedr despaes , (ocando 
en SOS antigttedades, del natural y costumbreB de sus moradores, y 
otras Gosas que pertenecen à mi bistoria ; todo procuraré haoer en 
oortisiiiia digresion. No ofenda mi brevedad la grandesa de esta 
proTinda, ni mi juicio embarace la noticia de les mas bien infor- 
mados; bien que yo en procurarlas cerUsimas delo quenovi, he 
cumplido con mi obligacion, y quizà con mi deseo. 

uLix. Es Cataluiia la provinda mas oriental de Espafia, puesta 
por los romanoB en la citerior, despues en la tarraconense , nombre 
derivado à su tercera parte de la antigua dudad de Tarragona , 
fiunosa en aquellas edades, y en esta oèld>re por sus militares acon- 
tedmientos. De los pueblos oeltas 6 celtiberos fné Damada Gdti- 
beria; pero on siglos mas pràximos entre godos y alanos que la 
ocuparon , mud6 el primer nombre, Uamàndose de las nadones 
dominantes Gotia Alania é Goda Alonia, y ahora Gatalunia 6 Cata- 
InSa, obededendo à los tiempos en la variedad de k» nombres, como 
en la del imperio. 

Lxx. Tiene â levante la Galia dioha narkmense, de quien la 
dividen los Firineos, famosos montes de Europa que unos denomi- 
nan de Pyr, voz griega que significa fuego, y le fué aplicada por su 
mémorable inoendio; otros de un antiguo rey de Espaâa llamado 
Pyrros. A poniente confina con Aragon y parte de Yalenda : apàr- 
talos en ciertos Ingares el rio Ebro ; pero en otros pasan allende 
808 aguas algunos pueblos de Cataluiia : por el setentrion la toca 
Mayarra y el Beame, y se acaba en d mar Méditerranée por el 
lado que mira à mediodia. Dividese toda la ticrra en cinoo proyin- 
cias diferentes, que algunas de dlas tuyieron diferente senorio : las 
mas célèbres son Gataluâa , de quien habemos dicho , Rosellon 
llamado Rhusino , Gerdaâa que es la antigua Sardonum , despnes 
Gonflent y Ampurdan. Ahora se oomprenden todas enel oondado de 
Barcelona, cuyo estado, segun las historias, tuyo principio en 
liUdurieo Pio, hijo de Carlo Magno, afio del Sejlor 814; si bien 
aqucUa ciudad con algunas otras de su dominio se cuentan entre las 
dudosas f undaciones de Hercules , 6 Amilcar Barcino , como otros 
dicen : juntas sus proyincias haoen un prindpado, siéndoles comun 
à sus naturales una lengua, un hàbito y unas costumbres, en que se 
diferencian pooo de los narbonenses ô lenguadoques , de quienes 
se han deriyado. 

uni. Son los catalanes por la mayor parte hombres de durisimo 
'natunly sus palabras pocas, à que parece les inclina tambien su 
propio lenguqe, coyas clâusulas y diodones son breyisimas : en las 
liyurias muestm grau sentimiento , y por eso son inclinados à la 
vengwa i ortinaB auicho m bonor y su palabra; qo menos su 



301 GUERRA DE CÂTALUNA , 

exenckm ; por lo qne entre las mas naciones de Espaôa, son amantes 
de su libertad. La tierra, abundante de asperezas, aynda y dispooe 
sn ànimo Yengativo à terribles cfectos con pequeiia ocasion : d 
quejoso 6 ag;raviado déjà los pueblos, y se entra à Tivir en los bos- 
qaes, donde en continuosasaltos fatigan los caminos : otros sîn mas 
ocasion que sa propia insolencia, sigaen à estotros : estos y aqnellos 
se mantienen por la indostria de sus insnitos. Llaman comonmente 
Andar en trabajo aqncl espacio de tiempo que gastan en este modo 
de vivir, como en seâal de que le conoeen por desconcierlo : no es 
accion entre ellos reputada por afrentosa, antes al ofendido ayndan 
sicmpre sus deudos y amigos. Algunos ban tenido por cosa politica 
fomentar sus parcialidadcs por ballarse poderosos en los aconteci- 
mientos civiles : con este motivo ban conservado siempre entré si 
los dos famosos bandos de Narras y Cadells , no mcnos celebrados 
y daûosos à su patria qne los Guelfos y Gibelinos de Milan, los 
Pafos y Médicis de Florenda, los Beamonteses y Agramon- 
lescs de Mavarra, y los Gamboynos y Onadnos de la antigua 
Vizcaya. 

Lxxii. Todavia se conservan en Gataluila aqnellas diferentes 
voces, bien que espantosamente unidas y conformes en et fin de sa 
dcfensa ; cosa asaz digna de notar, qne siendo ellos entre si tan varios 
en las opiniones y sentimiento , se hayan ajustado de tal suerte en 
un propôsito, qne jamas esta divorsidad y antigua conlienda les diô 
ocasion de dividlrse ; buen ejemplo para enseôar 6 confundîr d 
orgullo y disparidad de otras naciones en aquellas obras, cuyo aderto 
pende de la union de los ànimos. 

Lxxiii. Habitan los quejosos por los boscagcs y espesuras, y entre 
sus cuadrillas bay uno que gobierna , à quien obedecen los demas. 
Ya de este pernicioso mando ban salido para mejores cmpleos Roque 
Guinart , Pedraza , y algunos famosos capitancs de bandolcros , y 
ùltimamentc don Pedro de Santa Gilia y Paz, caballcro de nacion 
mallorquin, bombrc cuya Tida bicicron notable en Europa las 
mucrles de trecientas y veinUcinco personas, que por sus man<» ô 
industria hizo morir violentamente, caminando veinticinco anos tras 
la Ycnganza de la injusta muerle de un bermano. Ocùpase estos 
tiempos don Pedro sirviendo al rey catôlico en bonrados puestos de 
la gucrra , en que ahora le da al mundo satisfacdon del cscàndalo 
pasado. 

Lxxiv. Es el bàbito comun acomodado à su ejcrdcio : acompà- 
ilanso siempre de arcabuces cortos , llamados pedreftales, colgados 
de una ancha faja de cuero, que dicen cbarpa , atravesada desde 
cl bombro derccboal lado opueslo : los mas desprecian lasespadas, 
como cosa embarazosa à sus caminos : taropoco se acomodan à som- 
breros , mas en su lugar usan bonetes de estambre lislados de 
diferentes colores ; cosa que algunas yeces traen como para seftal, 
difercnciàndosc unos de otros por las listas : yislen larguisiniaB 
capas de jcrga blanca , resistiendo gallardameate al trabajo oon 
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que se reparan y disimulan : sus calzados son de càâamo tejido, à 
que Daman sandalias : usan poco cl vino, y con agaa sola de que 
se acompaSan guardada en vasos rùsUcos y algunos panes àspcroa 
que se llevan , siempre pasados del cordel con que se ciûen , cami- 
nan y se mantienen los muchos dias que gastan sin acudir à los 
pueblos. 

Lxxv. Los labradores y gente d.el campo , à quien su ejercicio ea 
fodas provincias ha hecho Ilanos y pacificos, tambien son oprimi- 
dos de esta oostumbre ; de (al suertc que unes y otros , todos y i ven 
ocasionados à la venganza y discordia por su natural , por su ha- 
bitacion y por el ejemplo. £1 uso antiguo facilité tanto el escàndalo 
comun , que templando el rigor de la justicia , 6 por menos atenta , 
6 por menos podcrosa, tacitamcnte permrte su enlrada y oonser- 
Tadon en los lugarcs comarcanos , donde ya los reciben como 
yecinos. 

uxvi. No por csto se dcbe cntcnder que toda la provincia y sus 
moradores vivan pobrcs, suellos y sin policia; antes por el contra- 
rio, es bi tierra, principalmente en las Uanuras , abundantisima de 
toda sucrte de frutos , en cuya Tcrtilidad compite con la gruesa 
Andalnda , y vence cualquiera otra de las provincias de Espaâa : 
ennoblécenla muchas ciudades , algunas famosas en antigtiedad y 
lostre : ticne gran numéro de villas y lugarcs, algunos buenos 
puertos y plazas fùertes : su cabcza y cortc Barcclona esta llena 
de nobleza, letras , ingcnios y hermosura ; y csto mismo se reparte 
con mas que mcdiania à los olros lugarcs del principado. Fabricô 
la piedad de sus principes, scilalados en la religion, famosos tem* 
ploB consagrados à Bios. Entre cllos luce como el sol entre las 
estrellas cl santuario de Monsenratc , célèbre en todas las memo- 
rias cristianas del nniverso. I\econoccn cl valor de sus naturalcs 
bis historias antiguas y modcrnas on el Asia y Enropa : Africa 
tambien se lo oonfiesa. Es en fin Gataluila y los catalanes una do 
las provincias y gcntcs de mas primor, reputacion y estima que 
se halla en la grande congregacion de estados y reinos , de que se 
formô la monarquia espafiola. 

Lxxvif . Andaba en este tiempo mas viva que nunca en el prin- 
cipado la plàtica de las cosas pûblicas , que cada uno encaminaba 
st^n sa intencion ô noticia ; aunqnc generalmente la côlera de 
ios natarales, persnadldos de su efecto , daba poco lugar & distin- 
gair b razon del antojo. Habian los casos présentes sacado muchos 
bombres de sus casas , algunos ofendidos y otros temerosos : Vivian 
eslos rctirados, segun su costumbrc y continuo dcsco de inquie- 
(ud y venganza : cngrosàbase cada din con esta gente el numéro de 
los que faifestaban la campaAa, de suertc que su fnerza y atrevi- 
niiento era basiante à poner en cuidado cualquiera de los pue- 
blos pacificos ; empero ellos espcrando la ocasion favorable , que 
ya les traia el tiempo , se distmulaban mas de lo que se co- 
median. 

90 
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Lxxviii. Crecia cou las ocasiones la furia dd pœHo i basta qqq 
en doce de mayo rompiô tumultuosamente las câ'celes , sacando al 
dlpatado milltar y otros oGciales del comun de la prision pùbUca , 
de que avisados los mas acadieroo al remedio de mayor daôo siQ 
artinciosa diligencia ; los inquietos, como trionfante^, amenazaban 
las casas del Santa Coloma y marques de Yillafranca ; fué como 
proemio aquel dia à la obra que ya determinaban : habiansQ retirado 
los dos â la tarazana , donde asistidos de los cpnselleres y alguno» 
caballeros salieron libres, escusando aquella vez cl p^gro à la 
Injuria. 

ULXix. Habia entrado el mes de junlo , en el cual por uso anti- 
gao de la provincla acostumbran bajar de (oda la montaiia hàcia 
Barcelona mucbos segadpres , la mayor parte bombres disoluto$ y 
atreyidos , que lo mas 4cl ailo Tiven desordenadamente sin casa^ 
ofldo 6 habitacion cierta : causan de ordinario movimientos é io- 
quietud en los Iqgares donde los reciben ; pero la necesidad pré- 
cisa de su trato parece no çonsiente que se les prohiba ; temian las 
personas de buen ànimo su llega4^ , juzgan<M> que las materiaa 
présentes podrian dar ocasion à su atreyiniiento en perjuicio del 
sosiego pùblico. 

VLxx. Entraban comunmente los segadores en visperas de Cor- 
pus , y se habian anticipado aquel ano algunos ; t^nien su multi- 
tud superior à los jpasado9 daba mas que pensar à los cuerdoSi 
y con mayor cuidaoo por las observaciones que se bacian de s\» 
ruines pensamientos. 

Lxxxi. El de Santa Coloma, avisado de esta novedad , procurô 
previniéndola estorbar el daâo que ya antevia : comunicôlo a la 
ciudad diciendo le parecia convenicnte à su devocion y festividad 
que los segadores fuesen detem'dos , porque con su numéro no to- 
mase algun mal propôsito el pueblo , que ya andaba inquieto ; pero 
los conseUeres de Barcelona, que asi Uaman losministrosde su ma- 
gistrado que consta de cinco personas , que easi se lisoiyeaban da 
la liber tad del pueblo, juzgando de su estruendo habria do scr 
la Yoz que mas constante Totasc el remedio de su repiddica , so 
escusaron con que los segadores eran bombres Uanos y necesarjos 
al manejo de las cosccbas : que el cerrar las puertas de la çiudad 
causaria mayor turbacion y tristeza : que quizà su multltud no se 
acomodaria à obcdecer la simple ôrden de un pregon i intentabaa 
COQ esto poner espanto al Tîreyi para que se templase en la dureza 
con que procedia ; por otra parte deseaban jostificar su iutencioQ 
para cualquicr suceso. 

Lxxxii. Pero el Santa Coloma ya imperiosamente les mostrô oon 
claridad la peligrosa confusion que los aguardaba en rec9)ir taies 
bombres ; empero yoIyîô el magistrado por segunda respuesta qfm 
cUos no se atreyian à mosUrar à sus naturales tal desopolSanTai 
que rçconociau parte dç los cfcctos ép aquel r^cek), qw loeodabao 
armar algunas compa&ias de la ciudad para tenerla sosegada ^ que 






UBRO PAIMERO. 107 

Amie au flaqaeca no alcanzaie, rapUete la gfim aiitoridad de m 
ofido, pae» à sa poder locaba haoer ejecular los remedios, que 
dk» sclo podian penser y orrceer. Estas raaoaes detuyieron al 
oonde; do jazgando por conveoiente rogarles coa lo que no podia 
baowles obedecer , 6 tambien porque elles no enteadiesen eran 
tan poderosoSf que su peligro ô su remedio podia ester en sus 
manos. 

Lxxxiii. Amaneciô el dia en que la Iglesia catâlica célébra la insti- 
tocion dd santisimo saeramento del altar : fué aquel aAo el siete 
de junio : continuôse por tod^ la mafiana la temida entrada de 
los segadores *, aOrman que basta dos mil , que con los anticipados 
hadan mas de dos mil y quinientos hombres , algunos de conoddo 
escàndalo : dicese que mucbos à la prevencion y armas ordinarias 
aSadteroQ aqudla yez otras , como que advertidamente f uesen ve*- 
lûdos para algun bedio grande. 

uuuiv. jBntraban y discurrian por la dudad i no habia por todas 
sus Galles y plaïas, sino corrillos y convcrsadones de yeoinos se- 
gadores : en todosM discurria sobre los negocios entre el rey y la. 
proTinda, sobre la violencia del viroy, sobre la prision del difutado 
y coDcejeros , sobre los intentos de Castilla , y ùltimamente sobre 
la libertad de los sddados i despues ya enoendidos de su enojo, 
paaeaban Uenoa de silencio por las plazas, y el ftiror opri- 
Hiido de la duda forcejaba por salir asomàndose à los efectos , que 
todos se reeonocian rabiosos é impadentes -, si topaban algun oaa- 
tellano, sin respetar su hàbito 6 puesto lo miraban con moh y 
descortesia , deseando indtarlos al ruido ; no habia demostracion 
que no prometiese un misérable suceso. 

uKxxv. Asistian i este tiempo en Baroolona , esperando la nueva 
campaâa , mucbos eapltanes y oflciales del cjército y otros mlnis- 
troa del rey catèlico, que la guerre de Francia habia llamado i 
Gataluâa ; era oomun el desplaccr con que los naturales los trata- 
ban. Los que eran mas servidores del rey, atentos à los sucesos 
antécédentes , médian sus paios y divertimientos, y entre todos se 
hallaba como oeiosa la libertad de la soldadcsca. Habian sucedido 
algunos casos de escàndalo y ahrenta contra personas de gran 
puesto y edidad , que la sombra de la nochc 6 cl temor baMa cn- 
bierto. Eran en fln Trecuentisimas las scilates de su romplmlento» 
Algunos patrones hubo , que compadecidos de la inocenda de los 
hnéspedes, los aoonsejaban mucbo de antes se retirasen à Castilla ; 
fal hubo tiombien que rabioso, con peqne&a ocasion amenazaba à 
otro con el eqierado dia del desagravio pûblico. 

uxxvi. Este oonocimionto incitô à mucbos , bien que su calldad 
j ofido les oUigase à la compaûia dd conde , & que se fin^escn 
eafermos é imposibilitados de seguirle : algunos dcsprcdando 6 
ignorando el riesgo , le buscaron. 

Lxxxvn. Eraya constante en todas parles el alboroto : los natu- 
rales y foraaloros oc^rrian desordenadamente : los castclianos amc- 
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drentàdoB del foror pùblico, so esoondian en Ingares olvidados y 
torpes, otros se confiabaa à la fidelidad, pocas veces incor- 
rupta, de algunos moradores , tal con la piedad , tal con la indus- 
tria , tal con el oro. Acudiô la justicia à cstorbar las primeras 
revoladones, procurando reconocer y prender al^nos de los au- 
tores del tomulto : esta diligencia à pocos agradable , irritô y di6 
nuevo aliento à su furor, como aoontece que el rode de poca ag:aa 
endendc mas la'llama en la h^naza. 

lAxxviii. Seilalàbase entre todos los sediciosos nno de los segado- 
res, hombre facineroso y terrible , al cual queriendo prender por 
haberle conocido un ministre inferior de la justicia, hechura y ofi- 
dal del Monredon , de quien hemos dicho , résulté de esta cod- 
tienda ruido entre los dos : qucdô herido el scgador, à quien ya 
socorria gran parte de los suyos. EsforaEàbase mas y mas uno y olro 
partido , empero sicmpre ventajoso el de los scgadores. Entonces 
algunos de los soldadoÂ de miliciaque guardaban elpalaciodelvi- 
rey tiraron bàciael tumulte, dandoàtodosmasocasionqueremedio. 
A este tiempo rompian furiosamente en gritos : unes pedian yen- 
ganzas , otros mas ambidosos apellidaban la libertad de la patria ; 
aqui se oia viva Gataluiia y los catalanes r alli otros clamaban : 
muera el mal gobierno de Felipe. Formidables resonaren la pri- 
mera vez estas clàusulas en los recatados oidos de les prudentes ; 
casi todes los que no las ministraban, las oian con temor, y los mas 
ne quisieran haberlas oide. La duda, el espanto , el peligro , la 
confusion, tode era uno : para tode habia su accien , y en cnda 
cual catrian tan diferentes efectos; solo los ministres reaies y los 
de la guerra le esperaban iguales en el cde, Todos aguardaban 
por instantes la muerte , que el Tulgo furieso pocas veces para 
sine en sangre ; muchos sin contener su enoje servian de pregon 
al f uror de otros : este gritaba cuande aquel heria , y este con las 
veces de aquel se enfiireda de nuevo. Infamaban les espaâoles 
con enermisimos nombres, buscàbanles con ansia y cuidado, y 
el que descubria y mataba , ese era tenide por valiente , fiel y 
dichose. 

Lxxxix. Las milicias armadas con pretesto de sosicgo , 6 fucsc 
ôrden del coude , 6 solo de la ciudad siempre encaminada à h 
quietud , los mismes que en ellas debian servir à la paz , ministra- 
ban d tumulte. 

xc. Perfiaban etras bandas de segadercs rcferzadas ya de mn- 
ches naturales en cedir la casa de Santa Golema : entonces los di- 
putados de la General con los conselleres de la ciudad acudîcron a 
su palacie ; diligencia que mas ayud6 la confusion dd conde , de 
le que pude socerrérsela : alli se puse en {datica saliese de Bar- 
cdena con toda brcvedad , perque las cosas no estaban ya de saerle, 
que acddentalmente pudiesen remediarse : facilitàbanlc con d 
ejeniple de don Hugo de Mencada en Palcrme , que por no perder 
a ciudad la dejô pas&ndesc à Mecina. Des galeras genovesas en 
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d miielle étima todavla esperanxa de salvacion : escuchàbalo d 
Santa Goloma ; pero oon ànimo tan turbado, que el juido ya do 
aloanxaba i dislingoir el yerro del acierto. Gobrôse y resolviô dea- 
pedir de su presencia casi todoa les que le aoompaRaban , ô fueie 
que no se atreyiô à decirles de otra suerte que escapasen las yîdas, 
6que no quiso hallarse oon tantos testigos à la ejecncion de su 
retirada. En fin se escusô à los que le aconsejaban' su remedio 
con peligro, no solo de Bareelona, sino de toda la provinda t 
juqiaba la partida indécente à su dignidad : otrpdai en su oora- 
zon la vida por el real decoro : de esta suerte firme en no det^ 
amparar su mando, se dispuso à aguardar todos los tranoes de sa 
fortona. 

xa. Dd ànimo del magistrado no baremos discurso en esta 
accion, pwque ahora el temor, ahora el artifldo « le hadan que ya 
ohrase oonforme à la razon , ya que disimulase segun la conve- 
niencia. Afinnase por sin duda que elles jamas Uegaroo à pensar 
tanto del vulgo, habiendo mirado apaciUemente sus primeras de- 
mostradoucs. 

xcii. Mo cesaba d misérable virey en su oflcio, como el que con 
d remo eu la mano piensa queporsutrabajobadellegaraipuerto: 
miraba y rev(dvia en su imaginadon los daiios , y procuraba su 
remedio : aquel ùltimo esfuerzo de su actividad estaba enseâando 
ser el fin de sus acciones. 

xciii. Recogido à su aposento, escribia y ordenaba ; pero ni sus 
papeles ni sus voccs ballaban reeonocimiento ù obedienda. Los 
ministros reaies deseaban que su nombre fuese (dvidado do todos ; 
no podian servir en nada : los jMrovinddes ni querian mandar, 
menos obedeoer. 

xGiv. Inientô por ùltima diligenda satisfaccr su queja al pue- 
blo y dejando en su mano el remedio de las cosas pùblicas , que 
eUos ya no agradecian, porque ninguno se obliga , ni quiere dé- 
bet à otro lo que se pucde obrar por si mismo; cmporo ni para 
justificarse pndo baUar forma de hacer notoria su voluntad à los 
inqnietûs, porque las revoludones interiores, à imitadon del cuerpo 
bumano, habian de tal suerte desconcertado los ôrganos de la 
repùblica, que ya ningun miembro de ella acudia à su moyimiento 
y oficio. 

xcv. A yista de este desengailo se dejô venecr de la considéra- 
cion y deseo de salvar la vida , rcconociendo ultimamente lo 
poco que podia servir à la dudad su asistencia ; pues antes el de- 
jarla se encaminaba à la lisonja , 6 à remedio aoomodado à su 
faror. Intentôlo , pero ya no le f ué posible , porque los que ocu- 
paban la tarazana y bduarte del mar , a caâonazos habian hecho 
apartar la una galcra ; y no menos porque para salir à buscarla 
à la marina , era fuerza pasar descubicrto à las bocas de sus ar- 
cabuces. Yolviâse seguido ya de pocos , à ticmpo que los sedido- 
SOS à fuerza de arm^s atropellahan las puertas : los que las dcfen- 



1 



310 6UERRA DE GATAUINA, 

Man Mtetidiendo ta catiM del ttumilto, tuM Ici ségiÉni , nMi do 
lo ettorbabnn. 

xcvh A estô tiempo tagaba por la dndad un contattaiiM noMr 
de armas y voces i cada casa represenlaba nu espeelAcdlo; iliiMiias 
se ardian , mttchas so anminaban, à todas se perdia el reqielo, y 
ée airefia la foria t olvidâbase el sagtado de kw lemplos, la dan- 
Mira é f miranidad de las rdigioties ftié patente al atrerfaniento da 
los hotfiiddas : hallàbansebombrcs despedazadoa sin examina? otra 
ctilpa que su nadôn , aun los naturales eran oprimidos por criinea 
de traidores f asi hiramabaii aqad dia à la pîedad , si algnno abriô 
Mn puertas al afligido, 6 las cerraba al Airioso. Faeroti rotas 
las càrceles, cobrando no solo libertad, mas autoridad los delin* 
cuentes. 

xGTit. Habia el conde ya reoonocido sn postrer riesgo , oyendo 
las Yoeeê de los que le boscaban^ pidiendo sn Tida) y depnesias 
entonees las obligadones de grande , se dej6 Uerar fàcflme&te de 
los afectos de hombre ! procuré todos los modes de salvacion , y 
Yolyiô desordenadamente à proseguir en el primer intento de em« 
iMrcarse : sali6 segunda yoz à la lengua ék agua,* pero como cl 
aprieto faese grande, y mayor el peso de las afliedones, mand6 so 
adclantase su Mjo con pocos qoB le segidan , porque lle^ndo al es^ 
qnife de la galera , que no sIn gran peUgro los aguardaba , hiciese 
como lo esperase tambien : no quiso avenlonir la Yida del hijo ^ 
porque no confiaba tanto de su fortona. Adelaalôse el mozo, y al- 
eanzando la embarcadon , no le fné posible detenerla « tanta era la 
fnria con que procuraban desde la dudad su ruina : naYOgô hMa la 
galera , que le aguardaba Aiera de la bateria. Quedôse el oonde 
miràndola con lâgrimas disculpables en un hombre que se Yeia 
desamparado à un tiempo del hijo y de las esperanzas ) pero ya 
cierto de su perdicion , yoIyIô con Yagarosos pesos por la oriUa 
opuesta a las peBas que llamau de San Bdtran , eamino de Mon- 
juich. 

XGVtfi. A esta sazon, entrada su casa y pùblica sa ausenda, lo 
buscaban rabiosamente por todas partes ^ como si su muerte fucsc 
lacorona de aquelfa Yîctoria : todos sus pesos reconocian los de la 
tarazana : los muchos ojos que lo miniban caminando como Yerda- 
deramente à la mucrte , hicieron que no pudiese ocultarse à los 
que se le seguian : era grande la calor del dia, supcrior la congoja, 
seguro el peligro , Yiya la imaginadon de su afrenta ; estaba sobre 
todo firmada la sentencia en el tribunal infalible ? cayô etk tierra 
cubierto de un mortel desmayo , donde siendo hallado por algunos 
de los que furiosamente le buscaban, fué muerte de dneo heridas 
en el pccho. 

xcix. Asi acabô su Yida don Dalmau de Qneralt, conde de Saota 
Goloma , dàndole fomoso desengaiio à la ambidon y soberbia de los 
bumanos, pues aquel mismo hombre en aqnella région misma, oosi 
en un tiempo propio, una yoz sirYiô de ettYldia otra de léstima 
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lOffiiflAei! qut «I pftrece naditei^ nkttmM*» al liûpétio, ; qtié 
iflipmiii , rf tid dttra hia^ de la ttéâ , y mempi-e là vloleûcia dcl 
mando oa aira^cra tempranamente al preciplcio ! 

â« No {Mv6 aqui la reroltictoti , porque oomo no teiiia Un detôr- 
minadd , no ^labian hasta donde era menester qne Uegase la fiéreza 
Laa easas de todos les ministros y jaeces resdes Aieron dadas â saco, 
Gomo ri en porfiadfeimo asalio faesen ganadas à enemigos. Etepletee 
maa el faror eti el aposetito de don Garcia de Toledo , marquer de 
Yffla Franca, genend de laii galetas dé Bspafia , que algunos dias 
antefl habia dejado aqncl pacrto : tenlan lafgasnotidas del marques 
por la asistenda que hada en la dadad : aborrcdan entraSable- 
mente sa despejo t esqulsito natnral : pagaron entonces las vidas 
de SOS Inooentes cnados el odio concebido contra el seilor. Aqul sa- 
cediô un caso estraûo , asaz en beneflcio de la templanza : toparon 
los que desTaMJaban la casa, entre sus alhajas, un reloj de raro ar- 
ttficio, que a^fudàndose de los moTimlcntos de sus ruedas encerra- 
das en el cuerpo de un sfmio cuya figura rcpresentaba , fingia al- 
gunos ademanes de Ttro, revolytendo los ojosy doblando las manos 
ingeniosaniente i admiràbase la multitud en tal novedad , cieça dos 
Yoces del furor j de la ignoranda , y creyendo scr aquella alguna 
inyencion diabôlica , deseosos de que todos participasen de su pro- 
pia admiracion , clavaron el reloj en la puuta de una pica : asi dis- 
cnrriendo por toda la ciudad, le ensefiaban al pueblo que le mlraba 
y aegufa iguahnente lleno de asombro y rabia ; de esta suerte camt- 
naron à la inquisidon , y le entregaron à sus ministros , acusando 
todos à Toces el encanto de su ducflo ; ellos bien que reconocidos 
del abuso vulgar que los movia, temerosos de su desôrden convinie- 
Ton en su scntimiento , promeliendo de averiguar el caso, y casti- 
garle como fuese justo. 

CI. iLa gente que llevô Iras si esta noredad, y el tiempo que se gastô 
en seguirla , aliviô mucho el tumulto : por otra parte se emplca- 
ban otros en acompaftar y aclamar de nucvo al diputado Tamarit y 
conselleres , que redbiendo del Tulgo el aplauso como la libertad 
poco antes , dlscurrlan por las plaças Ucvados en hombros de la 
plebe : ocupô este ejcrctcio gran parte dcl dia; mas no por cso le 
fallaban al tumulto voces, manos , armas y delitos. 

cil. El convcnto de San Francisco, casa en Barcelona de suma 
reverencia , ofrecia con su autorldad y devocion inviolable sagrado 
â los temerosos : acudicron muchos à buscarle ; esto mismo diô 
motivo de crecer el ardor de los inquietos : hicieron los rcligiosos 
algunas diligcndas mas constantes de lo que pormitia su profcsion ; 
bien que cortisimas para rcsistir las fucrzas contrarias : pretcn- 
dieron quemar las puertas , y vcndéndolas en fln , enlraron espan- 
tosamentc : fueron en un instante hallados y mucrtos con terrible 
inhumanfdad casi todos los que se habian retirado , y entre ellos 
algunos hombres de gran caltdad y puesto ; eslos son los que po- 
driamos Uamar diehosos , acabando en la casa de Dios y à los pies 
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de 808 miiiistros. Tal hnbo, que pidieado eatnSiUeiMale oaofe- 
sîon , se la oonoedieroa ; pero luego impacieDie el contrano adpicô 
de inoccnte y misérable sangre los oidos del que eu Ingar de Oto k 
escucbaba : otros medio mucrtos por las calîss acabfibaD ain el re- 
fugio de los sacramenloa : alguno pudo coatar iofiuitoa homicidas, 
pues comenzàndole à herir uno , era despues lasUmoso despojo al 
furor de los que pasaban ; à otro embesUan en un inalante ianume- 
rables riesgos , llegando juntas mucbas espadaa no se podria deter- 
minar à que mano debia la muerte; ella tampooo oomo à k» dénias 
bombres los aseguraba de otras desdichas. Muchoa déçues de 
muertos fueron arrastrados , sus cueqKW divididos , «rriendo de 
juego y risa aquel bumano borror , que la naturaleza religiosa- 
mente dejô por freno de nuestras deœasias : la crueldad era de- 
leite, la muette entretenimiento : à uno arrancabau la ca- 
beza, ya cadàver le sacaban los ojos, cortaban la lengua y 
narices, luego arrojàndola de unas en otras manos, dejando eo 
todas sangre y en ninguna làstima , les servia como de fàdl pe- 
lota : tal hubo, que topando el cuerpo cas! despedazado, le cortô 
aquellas partes, cuyo nombre ignora la modestia, y aoomodàn- 
dolas en cl sombrero , bizo que le sirviesen de torpisimo y escao- 
daloso adomo. 

ait. Todo aquel dia poseyo el delilo repartido en énormes ac- 
cidentes , de que cansados ya los mismos instrumentos del des6r- 
den , pararon en él , ô tambien , porque cou la noche temieron de 
los mismos que ofendian , y aun de si propios. 

civ. EstossonaquelloshcMnbres, caso digno de gran pondera- 
cion , que fueron tan famosos y temidos en el mundo, los que ava- 
sallaron principes , los que dominaron nadones , los que conquis- 
taron provincias , los que dieron leyes a la mayor parte de Europa, 
los que reoonociô por seilorcs todo el mundo. £stos son los misoxM 
castellanos, hijos, bercderos y descondientes de estotros, y eslos 
son aquellos que por oculta providencia de IMos, son aliora trata- 
dos de tal suerte dentro de su misma patria por manos de bombres 
viles , en cuya memoria puede tomar cjemplo la nacion mas so- 
berbia y trinufantc. Y nosotros viéndoles en tal estado, podremos 
advertir, que el cielo ofcndido de sus escesos, ordcnô queellos 
mismos dicsenocasion à su castigo, conyirtiéndose cou facilidad d 
escàndalo en escarmicnlo. 

cv. Al otro dia atemorizada la ciudad del rumor pasado, y 
mandiada de sangre de tantos inocentes, amaneciô como turbadaé 
interiormente llena de pesar y cspanlo. Hizo oelebrar sus funerales 
por el coude muerto, llena de tristisimos lutos en demostracion de 
au yiudez, y en pregones y| edictos pùblicos ofredù premios consi- 
dérables al que descubriese el bomicida. 

€vi. Di6 luego la diputadon cuenta al rey catôlico de lo sace- 
dido el dia de Corpus, disculpaba los ministros provinciales, dejaba 
toda la ocasion à la parte del virey , cuya inoonsiderada enteren à 
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km priMipiot luMa remeltoloB ànhaw éek» atreTidos : Ublaban 
teoipiadaiiieDle del alborolo, y €00 gno eugeracioD de 30 senti- 
miento : negaban la violeiicia en la muerle del condc; antcs aca- 
modàndola à aoddente nalnral, se qoejaban del temor que le trajo 
â aqnelloa tèrmUi»: tû Dq, Ueiioa de ttgrimas, mas pedian el coih 
auelo que el remedio ; y entre tanto prosegnian en sus avcrigua- 
dones , por eseosane, si les foese posible, dd escindalo que on 
lai aooeso podia haber dado en el mnndo. 
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SUMARIO. 

TorloM sigoe la inquietad de la provincia.Gobiemo deICardona.Sa8 acciones y moerto. 
Junta e] Arce las armas reaies. Su camino. Asallo de Perpillan. Obispo de Barcelona, 
Duevo Tirey. La dipuUcion envia embajada al rey oatôlioe. Efecios de ella. PreTtene 
el conde daque gran Janta cerca de los negocios del principado. Sus proposîcioDes 
y pareceres. ResuélTese la guerra. 

I. Pùblica la revolucion de Barcelona por todo el principado, 
estimulô terriblemente los ànimos de sus moradores à imitarle , 
juzgàndose por mejor natural aquel que con mas libertad perlnr- 
base su repùblica : esta pasion , aunque apoderada de todos , como 
sucesiva à la queja , tUTO par ticularmente su (taerza en aqucUos 
pueblos, donde se hallaba alojado parte del ejército catôlico, que 
como mas ocasionados , eran los mas espuestos à la oontienda y sin- 
razon de los huéspedes. Lérida , Balaguer y Gerona, todas ciudades 
principales, y otras villas oontinuaron duramente el tumulto co- 
menzadoantes de la muerte del conde ; aunque tambien en algunas 
con poca mas causa que el despecho é interior contrariedad entre 
las éos naciones , eran los misérables castellanos asaltados, arroja- 
dos y perseguidos de todas partes, de todas personas y à todos tiem- 
pos : ni la campana, ni la soledadlos aseguraba , antes alli parecia 
mayor el riesgo. 

II. Ocupaban entonces el castillo de la dudad de TcMrtosa, àltima 
poblacion de Gataluila , puesta sobre el Ebro, fronteriza al reino 
de Yalencia , très mil soldados bisoilos y desarmados à cargo de don 
Luis de Monsuar , baile gênerai del principado que es alla como rc- 
cibidor y administrador de todo lo tocante al rey ; y era don Uns 
uno de los horabres que verdaderamente amaban el serrido de su 
principe. Fué avisado prontamente de los moyimientos que la du- 
dad preyenia : tratô de recoger consigo al castillo algunas muni- 
ciones y bastimentos, que basta entonces confiadamente se estaban 
esparddos por todo el lugar : intentôlo con artifido , pretendiendo 
manejarlos aquella noche , para lo que le ayudaba mucho un ca- 
ballero natural de lamisma dudad, deapellido Oliveros, en estremo 
aficionado al partido del rey ; eropero siendo descubierta su inten- 
don , acudiô cl pueblo à pedirle se dctUTÎese en aquella di- 
ligenda. 

III. Descaba el Monsuar apodcrarsc de las munidones y pertre- 
chos de guerra , porque hallàndosc con très mil inrantes que con 
ellos podria armar, no dudaba hacerse dueilo de la dudad y man* 



Méria k d^ydêfcMi M r^ mtXko hmMêl todo cl (A'iHctpiido/i^ 
penndo wcf por Idstante» ioeortiâo» de AragfOD y Yaleiteia. £ftcn- 
sôse COQ baenas razones à la demanda del vu%(i , qaé ya fanpadetite 
de la duda , oon sAMto mutin habia revuelto loa dudadano» : foe^on 
de ImproTîso asaltados los aoldado» inocentes ain atmas, ni inten- 
tos qae haata entoncea ignoraban la detemrinacion del Monsnaf : 
saivôlos 9U inocencia , j recibiendo la vida j la libcrtad dé mano 
de km aedidosos , foeron enviados â diferenles pailes , habiendo 
jnrado primero no volver A Cataloita con pena de la vtda. Enipleôse 
loda la faria contra el baile y yeedor gênerai qne alli aaistta .pot 
nombre don Pedro de Yelaaco , qne topandô nna grande ctiaatîlla 
de lo8 inqnictos , Aie muerto y despedaxado. 

IV. Al tumulto de la ciudad acudieron piadosamente los pârro*- 
cos y cabildo , sacando de cada iglesla en procesion el Santiiimo 
Sacramento , cnya sacroaanta presencia templ6 milagrosamente él 
Itoor, qne amenazaba granded dailoa en vidas , honras y hadendat. 
Mnehos bombres persegnidos de la plèbe , corrian y se escapabafi 
asidos de las varte del palio, Oiros cnbiertos de las mismas ropas 
de los sacerdotes ; entre todos fné seCialadamenta dtchoso el Mon- 
anar, de quien mas qne de ningnno deseaban venganza : escapôse 
riendo embestido de mndios , y topando al Seflor, se cchô à los 
pièa del minisfro : basta aquel lugar violaron las espadas , y fné 
defendido con la propia cnstodia : reconodô la muerte al autor de 
la vida , y detùvose , abriendo los ojos la misma cegnedad : en esta 
forma, aiempre cubicrto de la casnUa sacerdotal, bien qne slempfe 
persegnido é infamado del puc^lo, Uegô à la iglesia , y cscapô la 
vida , piy»f gniéndose el tnmnlto hasta otros escesos. 

V. No se oia & este tiempo por toda Gatalnfia y sns pneMoS mas 
qne los temerosos : rnoê fi>ras. Usan de este modo de dedr los ca- 
talanes en sns furiosos concutms , qne suena en romance t sal de 
aqni. A la seflal de esta voz eran los soldados catMieos embestidoa 
tcrriblemente en sns cnarteles de todo el villanage comarcano , 
que el cjemplo de Barcelona condtaba contra los reaies -. su des- 
cuido anmentô en gran parte la fnerza de los contrarios : algnno 
podia Icmer, pero los mas confiaban : el primer aviso fné el daflo , 
haMo de los Ingarcs antes padflcos, mnehos bombres mnrieron 
lastimosamente , snelta ya é incorregible la cmeldad de los rûs- 
ticoa. 

VI. Alojaban los terdos del marques de Mortara, Juan de Arce, 
don Diego Gaballero, don Leonardo Môles y el de Modena en los 
logares del Ampurdan y la Selva antes de la mnerté del conde do 
Santa Goloma, y ausente el de Mortara; era el mas antîgno el 
Arce , gobernador del regimiento de la gnardia del rey, por cnya 
prerogativa superentendiaA los otros : su tercio , camo el mas fa- 
vorecido el mas soberbio^ y de eso el mas insolente , ejecntaba los 
mayores escAndalos. Era el Arce hombre industrioso y severo , 
bermano de ministre acreditado, corto de razones, estimado por 
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Tirtnoto y entero obraba ocoio iiuioii no temia, dMainhiMio k 
libcrCad de lo6 soldados para con Ioa paisanoa, en descoeiilo de que 
le faesen obcdientes al maiiejo oiiUUir. 

VII. Siendo el mas alxnrrecklo , Aie el que primero esperimenlè 
él fuior de les coolrarios; asi anticipàndose al peligro , se retiré A 
un cûavcnto, dos legoas de la villa de Olot, alojoBiienlo del Mor> 
tara , coq quien prelendiô juntarse : fwtifloôse como le faé po- 
sible, acudiù à su sooorro parle del oiro regimiento , y pudo defeo- 
derse : U^atNm les paisaoos à nùoiero de très mU , cou cuyas 
iMmdas Uenas mas de osadia que ôrden , faé escaramuzando hàda 
las puertas de Geroaa , dudad famosa, dicha de los antiguos Ge* 
randa , donde se le j ontaron los oiros tercios , con los cuales se bizo 
grueso de cuafro mil infantes. 

VIII. Eran las doce de la nocbe y cuando las primeras compaûias 
de los catôlioos se descubrieron junlo à las puertas de la ciudad, 
que estreooecida cou d suceso y aun mas temerosa quûà de sus 
jpensamientos , toc6 alarma , acudiô todo A pueblo , fué fàcil la re- 
sistencia despues de una grande confusion. £1 Âroe en medio de 
estas demostraciones no se afirmaba en el modo de haberse oon 
naturales (esta duda c^irimia a cuantos gobernaban las armas dd 
rey ), de todo y en todo consideraba el <bfto; peligroso estado para 
el que es ftierza resolverse, cuando ni la ira , ni la pacienda , ni la 
moderadon aseguran cl On de las acdoncs. 

IX. Dojaron à Gerona no sin desôrden y muerte de dos capitanes, 
y siendo avisados por un castellano de que en el pan se trataba de 
administrarles veneno, tomaron el camino de San Feliu por èl lu- 
gar de Gàldas , donde recibiendo mas infanteria, creda oon su nu- 
méro su miseria de San Feliu à Blancs; pero los viUanos , que asi 
suden llamar la gente de guerra à la del campo , por no perder 
diligencia encaminada & la ruina , se emboscaron entre San Feliu 
y BlÀnes poco mas de dosdentos Uradores, que i su ticmpo asalla- 
ron las tropas cat<dicas : durô la escaramuza algun espacio, y f ueron 
rotos los naturales, pero sin dailo considérable. 

X. Mientras los tercios se movian , como habemos dicbo , parte 
de la caballeria acuartelada mas A los confines de Aragon A cargo 
de Felipe Filangieri , caballero napolitano , pudo salvarse cou fad- 
lidad , dejando de nochc improvisamente sus cuartdes , y enlràn- 
dose en aquel rdno , donde sus tropas fueron bien acogidas , jux- 
gàndolas ya iguales en la pérdida a las otras. 

XI. Gobemaba don Fernando Cberinos de la Cueva con titulo 
de comisario gênerai , mas de otros cuatrocientos caballos an- 
daluces y estrcmeûos , que habia condncido à Catalu ila ; era su 
alojamienlo en Blancs : llegô primero à esperimentar parte de los 
movimicntos del principado : tratô de recogersc luego, y caminando 
a la ciudad, aqudia misma diligencia que pudiera salvarle, vino 
A servir de su mayor dailo : rooonocian loslugares su poder y ârden, 
y juzgando diferentementc de sus dcsignios, entendieron pretendia 
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Tengar lo8 minores de Barcelona : jmit&ronse por loda la c&mpaîia 
alganas bandas copiosas de gente sadta , tomaron los montes por 
àôade habia de hacer sos marchas, y en las angosluras de los valles 
bajaban à ofenderle. £1 Gherinos, hombrc natnralmente inesperto, 
00 sopo acomodarse à la defensa , recibîa cl dado como de enemi- 
gos, 7 no acababa de ofenderlos como contrarios : entrctàvolos 
algonos dias, no se atreyiô à romper, à no pndo cnando se déter- 
mina, porqae los catalanes mas resoeltos , aproTechândose de la 
duda, cargaron impensadamente sobre sus tropas, y degollando la 
mayor parte de ellas , se hicieron dneikM de sus caballos y armas , 
escapandosc pooos de la prision 6 de la muerte. Fné esta pérdida 
de grande oonsideracion à las armas calMicas , y la primera snerte 
del principado. 

XII. £1 Arce y Môles , i qaienes cada dia llegaban naevas de las 
minas de sus companeros , no les parcciô oonTeniente ni scgura 
la asistencia de Blànes ; deseaban ac^*carse al Rosdlon , pusiéronlo 
en efecto; pero los soldados que se oividaban ya del agasajo de la 
yiHà , aoordàndose solo do lo que oian de los otros , dieron saco 
al arrabal, y talarofi la eampalla x no los siguieron los catalanes , 
aaoque pudieron, con lo cual ellos cobrando noero orgullo en sa 
dctencion , abrasaron à Montirô y Palafrugell , lugares de su ca- 
mino : los mismos dailos recibiù Rosas en sa término , Aro , Ga- 
longe y Caslello de Ampurias en casas , àrbolcs y frutos. 

XIII. Cogian los soldados algunos paisanos , y los presenCaban al 
Aroe , que mostrando compadecerse do Terlos , lo decia con taies 
nixoiies, que ellos interpretando sa indignacion primero que sa 
piedad, cuando despues topaban otros, los ahorcaban ô mataban à 
puâaladas , dando por cscusa de su inhumanidad , que aqucllo 
querîa décides su gobcrnador , mandàndoles que no se los trajcsen 
delante ; tal era el furor do unos y otros : tan pcqueâa causa bas- 
taba para la mayor desdicha. 

xiY. De esta suerto en brevisimos dias se foé enflaqaecicndo el 
poder y repulacion de las armas del rey en toda la proyincia : aquc- 
llos sucesos apaciUes à sa libcrtad , consecutiyamente iban aficio- 
nando los ànimos de alganos que no rehnsaban la scdicion , mas 
de por el dajk) que temian : al mismo paso se aomentaba cl des- 
cuello de los inquielos. Tanio poder ticncn los bnenos ô malos 
acontccimientos en lasacciones humanas, que de ordinario parecc 
qnc mudan el valor ô la naturalcza , mudando el fln. 

XV. liegô la noeva de la muerte del conde de Santa Goloma y 
otros movimientos à la cortc en doce de jnnio : fucron oidos todos 
oon làstima y confusion ; amenazaba cl ncgocio todo el sosiego pu- 
blico, incloia terribles consecuencias : jozgàbanse los catalanes 
por hombres dispuestos à su prccipicio : la gncrra dcntro en Espafla 
se rcputaba por el mas siniestro accidente de la monarquia , deciaû 
que con es!o no se oomparaba nada de lo pasado : que no podria 
sttceder caso alguno digno , de qaepor él se pertarbasc la pas na* 
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que iDi catalanes babieodû rolû la piedra de m cscâaAdo, ja m 
les fal taba que hacer mas que negodar d perdoB , 7 que este ne st 
les dd>îa diGcollar mncbo pw no Uerarles à majores desesperacio- 
nes. Otros dedan, qoe la magestad oCendida pedia Tivamenle on 
castigo ejemplar : ipiesi los principes no Tolnesen por las ûyoriai 
bêchas à sas ministros, no podrian Testir siiBHsna pàrpnra ôa 
aozobra 1 que aqnd qoe dirimnla «o gran malefido en la re^ 
pùblica, parece qoe da oonsenlinûenlo para olros majo re s : qœ 
si los rqres bobiesen de contemporisar eon los raaios, jde que 
suerte babian de coronarse de jnslida? ô que si aola dia erapin 
los peqoenoft errores, enfonces ieomo podrian serboenoskispo* 
derosos? 

XVI. Todam los ministfos sapertees , donde la eonsidendoB 
se debe ballar mas ateota , no desdpilahan el sof rimienlo , dandoln- 
gar à qœ los maloonlenlos volvîesen en si, mosiraban ignorer lo 
mas sensiUe de los soeesoSfporqnolapiedad no pareciese indigna 
aon à los mismos perdonados : sentian enantola indnsUiàsnelesflr 
mas oficîosa qœ lia fœra, qne esta no se oontradioe en esotfs. 
Hércoles Tende iAnteo mas con alxarledela tierin, qoecenapro^ 
tarie en sos braios ; alli obedeciô al arte el poder. 

XVII* Habîan lœ catalanes, ja desde los {windpios de sas movi- 
mientos, eoviado à la corte â Graj Beraardino de Manllea, relq[ioio 
descalzo, persooa cotre éUos de senalada ▼irtnd j reverenda : 
presentaron por sus manos on memmrial é informadon de sas cosas 
al rej j al yalido, donde oon rasooes escritas de algona phuna 
menos cnerda de lo qœ d caso pedia , representaban ans qœjas de 
tal suerle, qœ mas ofcndian la claridad de sa josticia, qœ ta 
espUcaban : uiformaban por bi rdacion de Tarioa casos, dealgnoos 
cscaodalosos delitos t casi todos en oomprobadon de la insoleedt 
de los soldados ; cosa que en la corte no podia ignorarse. La olra 
parte contenia el remedio $ tambien en esta no representaban con 
fèlicidad sa intendoo , porque la descobrian à las primeras raso- 
ncs: paraban todos sus arbitrios en qœ el iHrindpailo se aliviase de 
las armas qœ le oprinûan } y esto pareœ que no estaba entonoes 
CD manos del rey catéUco, pues no era ya el aotor de la gwarra : 
yolvian à prometcr su défense , y aqui debia ser toda la fnena de 
SOS negociacioncs , porqœ los castellanos, cansadns de la campsna 
de Salses, en aqacl ticmpo vcndrian à aeomodarse con qœ cada 
cual defendiese sus proviodas. Kada tuvo efecto, 6 ftaese por tleje- 
dad de los que maoejabaii el negocio, 6 por desconfiansadle los que 
en él tenian parte i pero en mcdio de estas dudas, que en fin prevale- 
cieron sin ajustamicnlo , cuantos las consideraban desde afoera, 
juzgabao qœ los catalanes sedarian por satisfèchos, oon qœseles 
aliviase parte dcl peso de los alojamientos : qœ se les quilssea de 
laproviœia algunas personas de otido militar, de quienm dedan 
b9Per redbidti matoi obr^. Sa eita fimia esorAian dasdo Bar- 



cetooa I Jm eopQdwte», y «on fiO(nai»< que jray Bersardiiio, 
desesperando ya de otros Qim , la propuso y $aplioô asi al ny 
catâlicû. 

Kviii. £1 Gonde daqne y kM «uyos senUaii con gran diferenda ék 
4coiiiodaniieii(o de laa am» : no paredéndole décente ooBTeoir on 
la Tolontad de hombrea ioquietoa , y euyo natunil eataba inficiO'* 
nado dq la deiobedîeiicia, entendia que elloiaborredaii el aerricio 
dd priocipo, y que por eao deaeabaii apartar de ai loa angetoa , 
doode el cèlo real te baUaba maa aegnro : eanoniaaba en aa ment» 
csDantoaeDosaciiaalMineoaiiideneatraekMMa, y asi era lo nrinno, 
oomo looede al viento cou el arbol de Séœca, rampafarles oon nno 
y otio vaivea de la ealuiimia « que forliflcarlûa en la grada y en la 
Ynlia del coude. 

XIX. Lo primero à que debia mirana deapuea de la nnierie del 
Saato Colom Y 4îPa i paner en aqoel Ingar una penona tal, que 
COQ an autapidad é induatria pudîese réparer y tener laa rainas de 
la republica i tuvoiie entoncea por conrepiente rolyer d gobiemo 
a la casa de loa Gardanas, que pooo antes oenpara el dnquo de 
Cardooa don Enrîque de Aragop. Era d duque reverenciado en 
su nacian , no solo por la grandeia de su caaa, mayor sin compe-^ 
teoda en toda la prôvlnda , maa tamUen por las mndiaa yirtudea 
que se hallaban en m peraona i sn goUemo pasado, celoao para 
d rey y apadble para sua naturales, lohabia de nnevo hecho amar 
entre todoaj injustamente espéra la eonfiansa de aqnel, que sin 
ebras prétende cl aplanso, ni es accion de ministre ô prindpe pra<* 
dente dejarlo todo al amor de loa aubditoa 6 vasallos. 

XX. Alguaoa moU?oa de Eâdl desconfiania lo habian apartado 
del régimen de la republica , cultivando entonces por manos de su 
desengailo sus eosas particnlares s en este estado lo hall6 la ôrden 
real , por la que se le mandaba volvieso à encargarse del gobierno 
de la proyincia , y que tanto debia esforaurae à aquel peso , cuanto 
era cier to que aolo sus hombres lo podian llevar : que el roy fiaba de 
sn prudencia la salud universel de aqudia gen te i que en las grandes 
borraaeaa se prueba el arto dd famoso piloto i que esoogiese loa 
medioa aofldentes à que ni d rey perdiese alguna parte del deooro 
debido a la mageatad, ni loa quejoaos la espérance de alcanxar per* 
donyaoaiego. 

XXI. Mobo de aeepiar el duque su peligroso ofldo , apartando de 
si las dificnltadas que la eonsideradon le ofrecia , y proeurando 
genaroaaniente acudir con Iodes sus fuerzas à la ruina de su patrie, 
que ya aentia temUar à la violencia de sua afectos por lo que loa 
gentilea Uamaban dulce el morir par dla ; misérable estado el de 
h republica , euyaa riendas arrebatan loa maloa y loa ignorantes , 
esaeamiiiaal precipiolo, y si alguna voxseescapa, ^qué maa des-» 
P9jla at le puede everar , que aquel mtsmo goUemo ? 

mil. Tambien a los ealalBnea no les ffoé desagradable aquel espe- 
dlwtot poNina «iMoae M nnnoa 4b i« nativil 6 que les irinla- 
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traie el aïole, 6 qniià d escudo, oomo dgimof espeniMai para 
coalqaier suoeso , amaban sa compafiia. 

xxiii. Hallô el Gardona las cosas pùblicas en samo desôrdcn , 
porqae machos, jazgàndosc ya perdidos, no rehosaban aâadir 
Doevos delilfls à las primeras calpas : otros casi desesperados delà 
satisfaockm de sas qoejas , sedisponian k segwr los sediciosos en la 
▼enganza conran. A todo atcndia el daqœ , y despoes de bien in- 
fbrmado de sas observadones, enlendiô propiamenfè qœ las fan- 
damentos de la qoielad consistian en la tem{ilattza dd paeblo de 
Barodona, que, ô enaoberbecido 6 indignado, todavia instaba por 
continnar sa desconderlo. Gon cslo comenzô à prévenir casiigos i 
losacasadoa por eHot sin dar lagar i largas a verigaaciones , porque 
como los quejosos habian antes gasiado toda la padenda inâUK 
menle, abora lo pedian todo oon incoosiderada ejecudon. 

xxiY. Mieniras las cosas en Baroelona pareoe se iban encami- 
nando al repoao, eontinoaba el prindpado en los primeros movi- 
mîentos : los pàrrocos y predicadores desde los pùlpitos tal yes 
persaadian al poeUo sa libertad y prcdicaban rengania ; verdadc- 
ramente dlos jnzgaban la causa por td, que les convenia hablar 
deaqndlasœrte, enccndidos delcdo de la bonra de Dios ; las den- 
das se esladian, la cordnra no se lee en las càfedras : machos 
bombres doctos caen fAcilmente en este crror , sin oonsiderar que 
la enmicnda de los yidos, como obra en fin do suroa caridad, pide 
6rdcn y condcrlo : el pulpito, lugar dcdicado à las verdades , asi 
se ofende de la lisonja como de la fanprudenda, deordinario aqud 
grano corresponde en gran cosedia sembrado en Animes sendDos ; 
miren los labradores del scilor que scmHIa escogen. De esta misma 
sucrte, scgun se lee en las historias , coroenzaron las alteracioncs 
pasadas de Gataluâa en tiempo de don Juan cl II, rcy de Aragon, 
persnadidos dlos por las Toces de fray Juan Gdvez , hombre in- 
signcmente libre de aqudlos ticmpos. 

XXV. Casi en cstos dias pronunciô d obispo de Gerooa una nota- 
ble sentenda de escomunion y anatema 8d>re los rcgimientos de 
Arce y Moles , dedaràndoles por hcregcs sacrameotarios, y refi- 
ricndo en dla dos estupendos sacrilegios , uno en Riu Darenas y 
otro en Santa Cokma de Fomes ; oosa dcrtamente, é dudoaa , 6 
crcida digna siempre de lagrimas. A visti^de esta demostradon no 
hubo pueblo que no se indiaae como religiosamcnte al castigo de 
aqudlas escandalosas y aborrecibks gentes. Este fué el mas Irre- 
niediable acddente que padecieron los negocios dd rey , porque 
mucbos , en cnyos ànimos prevalccia aun entonces d temor de la 
magestad, no se escusaban de juntarse con los inquietos, despues 
que vieron una ô por lo menos mezdada la causa de Dios con sus 
propias pasioncs, salisCoMsian su enojo y prohijaban su indignadon 
al celo santo, ordenaban la venganza do sus agravios, y lo ofire- 
dan todo al desagravio de la fe. No se entienda que todos obrahan 
oon este misoM) espiriln, porque dertamenle resplandecia en mu- 
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chos la derocion y ptedad crisliana. Alzaroa banderas negras por 
testimonio de sa trisleza : en otras pintaban en sus estandartcs à 
Gristo crucificado con letrasy geroglificos acomodados à su intenio, 
y de esta vista los catalanes cobraban aliento y disculpa, los cas- 
teUanos temor y conhision. 

XXVI. Arce, con la infanteria que Uevaba junta y alguna otra que 
no pudo incorporarse con sus tropas, caminaba à Rosellon con gran 
trabajo y peligro : procuraron introducirsc en dirercntes pueblos.: 
los mayopes los arrojaban, los pequeiios se resistian, ni les valiâ 
la industria ni la cortesia , y menos la fuerza. Marchaban los reaies 
deniro de Espaâa con la misma miseria y riesgo que si atravesascn 
los desiertos de la Arabia 6 Libia. 

XXVII. En fin, rompiendo bàcia Perpinan por entre Gadaqués y el 
fiorlùs , dejaron con temor à Palomôs , y por la via de Ai^elés y 
Bna Ilegé la infanteria y algunos caballos à aquella gran yilla , 
donde se encaminaban como à centro de sus armas. Alli f ué mayor 
la dificultad, cuando cspcraban mas cicrto el amparo. Mandaba en 
Rosellon, auscntes los primeros cabos del ejército, el marques 
Xeli de la Rcina , gênerai de la artilleria en la campaâa pasada : 
gobernaba el castillo de Perpinan Martin de los Arcos y aquel flo- 
rentin y este navarro , cntrambos soldados de larga esperiencia. 

XXVIII. Habian recibido aviso de las tropas, y pareciendo inescu- 
sable el recibirlas no menos para su reposo que para sosiego de la 
plaza , se comenzo à disponcr aquel manejo por los mcdios que se 
juzgaron mas à propôsito. 

XXIX. Es Perpinan lugar de menos que mcdiana grandeza entre 
los de Espana, fabricado de las ruinas de la antigua ciudad Rhus- 
cino, que diô nombre à todo Rosellon. Perpenianum la Uaman 
historiadores modernes por la vecîndad con los Piriiieos, segun se 
crée, decuyas asperezas se aparta por distancia de trcs léguas; 
pero yace en llanura regado del rio Tech , llamado de los geôgrafos 
Thelis, que junto à Canct entra en el Mediterrâneo. l^s la villa ca- 
beza de su condado , y de las mas fuertes de Espaâa por beneficio 
de la guerra, principalmente el ano de 1543. Fué empenado por 
Juan el II de Aragon à Luis XI de Francia , y restituido por Car- 
los YIII à Fernando el catôlico , atento à los designios de la guerra 

. de Nàpoles. 

XXX. Pedian los cabos cuarteles en la villa capaces à su aloja- 
miento : determinaban secretamentc asegurarse de los paisanos por 
este medio ; pero el magistrado entendiendo y no sin causa , que de 
todo lo obrado en Cataluôa , ellos habian de pagar la pena , pro- 
curé escusarse de rccibir tanta gente hambrienta y csamdalizada : 
defendiase con sus fueros y con ordcn parlicular del conde de 
Santa Goloma, para que ninguno se alojasc dcotra mano que la suya. 

XXXI. YolvitTonse à apretar las plàticas, sin que cl Xeli quisîese 
admitir escusa alguna ^ pero los nalurales , ya con razones , ya con 
rumores de armas que prevcnian , iustaban en dcfendors^ : no se 

ai 



322 GUËRRA DE CATALUNA , 

puede dadar que dios lo pensaron oon macho brio 6 ooii rancha 
ceguedad , yiendo en lo emioente de su pueblo èl mejor casiillo de 
Eqmâa , Ueno de cabos , soldados y moniciones , y junto à sus mu* 
ros mas infanteria que elles podian juntar. Pocas veoes discorre h 
ira, y raras acierta ladesesperacion. Noobstante, elles cerrarou las 
puertas, guarnecieron les puestos por donde podian ser aeometi- 
dos, y armadosoian las demandas y amenazas de loB reaies, y res- 
pondian à ellas* 

XXXII. De esta suerte cada cual movido de sus intereses, y todos 
dd enojo , perseveraban en. la discordia sin tqpar otro medio de 
ajustamionto que la violenda ; no hay caso mas difidl de acomo- 
dar, que aquel donde todos los contendi^ites tienen razon , porque 
oomo cada uno ama su sentimiento , ninguno quiore obligarse del 
ageno. Es la raion bija del entendimiento , 6 antes es à mismo 
entender, y aunque en los homtoes se halla tan poderoso él in- 
teres, mas veoes snelen dejarse de lo que desean, que de lo que 
entienden ; como si el juido y la ambicion no estuyieran sujetos & 
imoB mismos descaminos. 

xxxni. Los reaies, que ya estaban desesperados de conseguir 
«migablemente el hospcdage , asaltaron de improvise una de las 
pu^rtas de la villa dicha la del Gampo , con la infanteria que se 
hallaba mas oercana à ella : acudiô à su defensa buena parte de los 
moradores, esforzândose el alboroto de tal suertè , que mas pareda 
escalada de plaza enemiga , que no porfia 6 inquietud entre espa- 
fioles : hada la noche mayor el espanto y aun el peligro , porque 
valiéndose de sus sombras algunos de los naturales, ministraban 
con mas seguridad su defensa y daâo de sus contraries. 

XXXIV. Xeli , que desde el castillo estaba mirando la furiosa reso- 
ludon de unos y otros , lleno de escftndalo y despecho, tratô de 
favorecer à los suyos : mandô se disparase contra el lugar toda la 
«rtillerta , juzgando cuerdamente que una vez pueslas las cosas 
en manos de la ftaerza , no podria oonvenirles dejarla sin salir yen- 
cedores. Detuvole el gobemador Aroos, teniendo por cosa de grau 
riesgo romper tan severamente contra hombres que todavia eran 
yasallos de su rey, y le reoonocian por seilor ; pero elXeli, tomando 
•obre si lodo el enojo de aquella mageslad , hizo como se oomenza- 
sen las baterias de caâones y morteros : cra en el primer cuarto 
de la nocbe , cnando el castillo diô principio à su furor, y se conti- 
nué con tanta fuerza , que en poco tiempo arrojô sobre la misé- 
rable villa mas de seiscientos cafionaios con gran cantidad de bom- 
bas : ftié terrible d estrago , arruinôse la tercera parte éA lugar, 
perecieron muchos inocentes ; taies son de ordinario las sentaMdas 
de la indignacion , pagan los no culpados , y los ddincnentes 
quedan sin castigo. E^ta tan estralla severidad despertô igualmente 
la ira de los soldados y el temor de los moradorcs , con lo cual fa- 
dtanenic aqucUos se hicieron dueikM de la mayor paHe dd pueMo, 
sin tta$ preteslo que el de su soberbia y codida : fteeroii enlnidas 
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ft faoo mil j quinletitas casas , dando la noche no solo ocasioti , mas 
licencia à los insolentes , para que cada uno obrase conforme su 
anibicîon 6 sa apctito. 

XXXV. Los moradores, ya desesperados de sa remcdio en la resis- 
tencia , acadieron à boscarle por via del pcrdon , yaliéndosc de la 
piedad cristiana , que oomo tan natural en les catôUcos , nunca )a 
eonsideraban diflcultosa : yestido el obispo en sus ycstiduras ponti- 
ficales, llevando en las manos la custodia del Seik>r y acompailado 
de todo el clero y reltgiones , subiô al castillo : saliô à rccibirlo 
Xeli y los mas oficiales espailoles , y despues de alpmas razones , 
en que todoa mostraron mas indignacion que rererencia al divine 
medianero de la conoordia, el Xeli prometiô templarse, usando con 
aqnel pueblo de la real clemencia de su dueiio. 

XXXVI. DetuYOse por entonces el daiSo ; mas porque la causa es- 
taba impresa en el corazon , cada instante volvîa À brotar mil des- 
ôrdenes a era grandisima la opresion de la gente y mucho mayor 
despuee , cuando tratàndolos como vencidos , no los difercnciaban 
de esdavos , determaron A los naturalcs , apoderàndose de su do- 
minio militar y civil , alzaron borcas , formaron cuerpos de gnar- 
dia por loda la villa ; obraban mas de lo necesario 6 la seguridad : 
atropellaban afectadamente sus costumbres, quebrantaban sus 
faeros , solo à fin de poner espanto en los ànimos de aquellos que 
asi se mostraban amantes de su rcpùblica. 

XXXVII. Cada dia reoonocian mas los perpinaneses su esdavitud , y 
dahnn voces , acusando aquellos que habian eseogfdo tan miseraUe 
remedio ; quisieran antes haber acabado en su desespcracion : ni 
quejarse , ni sentirse les era licite , ni comunicar por Ictras sus do- 
lores, porque los rcales, informados de los otros sucesos contrârios, 
procuratMin cstorbar las correspondenclas , donde se les podia 
aeguir alienlo y esperanza. 

XXXVIII. Muchos de los moradores dejaron la patria , y oon mu- 
gères é hijos se huian à la montana , csperando mejor coyuntura 
para vengar sus agravios : llevados de esta pasion , salia à todas 
horas mucha cantidad de hombres y mugeres ; y & la verdad los 
castellanos en los principios no se dcsagradaban de vcrlos dejar la 
vflla en sus propias manos , jnzgando que para cualquîer suceso les 
ooBvenia el ser superiores en numéro à la gcnte natural : à este 
fin priniero disimulaban su fuga : pero despues se vino ft conocer 
el dafio à tiempo, que ya no podia evitarse , porque faltando la 
mayor parte de la gente popular, que sirve al manejo de la rcpù- 
blica , faltaban juntamente con eDa los utiles , en que la suele cm- 
plear la necesidad comun r impensadamente vinicron à cacr en 
continuas miserias : no habia quien cortase Icila , qui en moliese 
trigo : et agua estaba quieta sin qufen la traginase : el gnnado 
diftcurria suelio como sfi^ duoilo : las ttendas se veian cerradas : los 
obradores de los oficiales vaCios : crecfa la ftiMa de todo lo que se 
«ome y se viste. 
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XXXIX. Gon estaocasion oomeiiz6 «1 Xéli à aacarsos tropas àh 
campana , que discorrian mas como hombres llevados de û ambi- 
don que de la miseria : no habia pneblo , casar 6 granja por todo 
el pais , à que no visitase el robo 6 el incendio : todo estaba ca- 
bicrto de ruinas : los paisanos se veian esoondidos por los bos- 
qucs , las mugeres y niûos perdidos por las sendas : ninguno atinaba 
oon el descànso , porque no habia entonces ningun camino & la 
piedad ô à la justicia. 

XL. liegè la informacion de estas miserias al Gardona, que infat^ 
blemente se empleaba en el sosiq;o de Barcelona : entendiô que las 
cosas de Rosellon pedian su presencia, y las buenas senales de 
aquella cindad le daban alguna confianza para poder dejarla. Los 
politioos disputan , si oonviene al principe apartarse de la cabeia 
de su dominio por acudir al remedio de otro miembro : son direr- 
806 los pareceres , oomo lo han sido las causas : yo pienao que el 
negocio consiste en entenderse bien el estado del principe, juzgando 
que el pacifico puede sin dafio acudir à cualquier parle donde lo 
pida la ocasion ; mas que no lo debe hacer asi el que gobemase un 
imperio turbulento, porque entonces el grande riesgo, aun contin- 
gente , descuenta la conyeniencia. Los présentes trabajos de Gàrlos, 
rey de Inglaterra , no hubieran sucedido , si se oons^rrara oi 
Londres. 

xLi. En fin , asentando el duque su partida, propuso luego, no 
sin industria , pedir é la diputacion y dudad un diputado y un 
conseller por acompanados : previno cou destreza que con minis- 
tros de la provincia lieyaba mas segura su obedienda , y que cllos 
tambien, viendo convidarse con la autoridadque miraba al castigo, 
no podrian dudar de que se deseaba satisfacer al principado; y aun 
para los mismos cra asaz conveniente mostrar, oomo pretendia unir 
sus acdones à un cspiritu acomodado à la justificacion. Fnéle con- 
cedida la compaûia de los magistrados como lo pidiô, y partiéndosc 
â Perpinan ya con poca salud 6 f uese fruto de los aâos , ô del go- 
biemo , llegando alli en pocos dias , se introdujo en los negocios 
de aquel estado, tomando justificadas noticias de todos sus aconte- 
cimienios. 

xui. Sabia el duque como natural, el ânimo de sus patridos y 
que por gente tcnaz en las pasiones guardaban vivo el odio oonoe- 
bido contra los cabos : entendia que el primer paso de la tcmplanza 
era comenzàr casligando aquellos que el damor pùblico acusaba : 
no crda hallarlos inocentes , ni tampoco juzgaba su culpa igual al 
escàndalo ; pero tambien no tema en tanto su agrayio , cuanto la 
furia de una nacion entera. De esta suerte dispuso sus acciones, en- 
caminando todo à laquietud pûblica. 

xLiii. Lo primero fué mandar prender al Arce y M^es, porque 
deseaba que la satbfacdon se mostrase pronta y notoria ; mand6 
que fuesen llevados à la càrcelcomun de los malhediores '• hûeo de 
la minna sueHe se prendiesen algunos otros ofidales y soMadotf 



L 



UBRO SECUNDO. 32r» 

y Tolviô à hacer pktîGables las querellas , que el Santa Goloma ba- 
bia probibido entre catalanes y castellanos , porque cada uno en- 
tendiese podia iemer y podia esperar. 

xLiv. IK6 cnenta al rey catMioo de su deliberacion, balagando su 
enojo con la esperanza de reoobrar su autoridad por medio de nnu 
oortisinia yiolenda. Dceia que en apartar de loi ojos de aqnella gente 
la ocasion do sus escàndaks , consisUa el modo de haoerlosolYidar 
todos : que A los dos cabos se les seguia poca injuria, porque remi- 
tiéndolos à la corte, alla podria su magestad disponer su desagravio , 
ocup&ndolos en otras provindas : Iras esto, no olvidaba sus esoesos, 
refiriendo los casos asi oomo los babia entendido. 

xLv. No se babia basta este tiempo bedio entre los ministros el 
yerdadero juicio de estos movimientos, porque la condicion del rey 
catôlioo, por oculta en sus operadones, no daba alguna seôal de su 
apredo. El coude duque aconsejado de aquella altivez que siempre 
le hablô al oido , si bien no dcjaba de temer en su corazon , todayia 
no desmayaba en el semblante y palabras ; antes como si aun en- 
tonoes dependiesen de su arbitrio los intercses de los catalanes, 
mostraba desprociar igualmente su arrepentimiento que su obsti- 
nacion : crcciù con esto el crror en los superiores, porque oomo 
los mas Vivian observando su apetito engaflados de la coniianza 
esterior, no llegaban A penetrar las dudas dd ànimo , mal persua- 
didos de la aparienda. Mucbo servia tambien à la soberbia dd coude 
el notar algunas sefiaks de bumildad en los catalanes, porque 
aquellas demostraciones que suelen mover à clemencia los grandes 
espiritos , suelen tambien incitar los terribles à mayor venganza ; 
GonsideralMi las diligencias de fray Bemardino con los rcyes por 
akanzar misericordia à su repùblica : el cuidado con que la diputa- 
don y ciudad despedian misionarios 6 embajadores por dar satis- 
facdon A su prindpe : su protonotario , hombre fatal en la monar- 
qoia, tambien con intervendon de algunos confidentes, le aseguraba 
no menos su confusion y temor ; finalmente persuadido de su pro* 
pio natural , se dejé entregar antes A la perdicion que A la tem^ 
planza. 

xLvi. Con este propôsito se le ordenô al Cardona no prooediese 
oontra loe presos , estrailAndose la resolucion de cosa tan grande , 
que no dièse por si solo paso alguno en su castigo i antes que de lo 
que obrase , dièse cuenta A la junta que para espediente de aquc- 
Dos negodos se mandaba formar en Aragon. No haUaron otro 
modo de reprenderle mas décente A sus ados y autoridad ; pero el 
duque saliendo A redbir lo que se le recataba , entcndiô que el rey 
se desfdada de su gobiemo : vitee ceî&ido de obligaciones , unaa 
que como sugeto le forzaban A consullar con otros , y otras , que 
oomo libre pedian su ejecucion : en estas contrariedades comenzô 
A afligirse con tantas congojas , que no ballando el espiritu dcsahogo 
alguno, comunicô sus pasiones A la salud , basta que esforzAndose 
el mal por medio de una calentura concilada de la viva imas^inacion 
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de sa afi^nta, en fKMXw dias dej6 h vida y el coidado 4e iâ rqriMîea , 
que juntamente oon sa cuerpo enienù todas la» «aperanzaa de m 
remedio. Aman los hombres cl mando como coaa divine, «n adver* 
tir el ricsgo que de trae conaigo el gobernar à lot otros hombres : 
no bay nioguno que por juatificado deje de ser soapecboao al prin* 
cipe 6 al pueblo , que lo ono basCa para perder la grande fortiina , 
y lo oiro la buena fama ; en menoa de la teroera parle de un aûo. 
me lo enaeâa cl ejeitiplar de estes dos vireyes , d primero por mny 
obediente àsu senor, muerto à las manosde la plèbe; el segondo 
por muy amante de su repùblica , muerto tambien al enojo de 
su rey. 

xLYii. Fué su mucrte del Cardona la ùltima dOigencia de la Cur- 
bacion , porque oomo su autoridad servie de Treno à las demasias 
de wios , y de columna al temor de otros , viéndose aqucUos sin 
que temcr y estos sin que csperar, los primeros reiteraron su so- 
berbia y los scgundos cstragaron su templanza $ de tal mènera que 
brevemente fueron en el principado de una misma calidad casi 
todos los ànimos : con que las cosas tomaban cada dia peor cami- 
no , y la inquietud oobraba mayores fuerzas ; tal suele ser de mayor 
pdigro la segunda enfermedad que la primera. 

xLviii. Habia el principado algunos dias antes espedido sus &ak* 
bajadores al rey catôlico en representacion de sus très estamentos , 
îglesia , nobleza y pueblo , y por elles nueve personas de sus ôrde* 
nés , y una en nombre de Barcelone ; mas como siemprc guoeda 
que la indignacion se irrite con los damores del que pide clemen- 
cia , los ministros reaies, abusando de aquel arrepentîmiento, die-» 
ron seAales de despreciarle : mandaron que los einbajadores f ueaen 
detenidos en Alcala de Henares, lugar puesto à seis léguas de la 
cor te. Lo primero que deseaban , era saber su ànimo de los envia- 
dos , porque el oonde y los suyos procuraban apartar de las noUcias 
del rey toda la justificacion de los catalane : quisieron amedren* 
tarlos oon aqueUas apariencias de enojo , porque cansados oon la 
detencion y molestia mudasen ù olvidasen las razones , que babian 
estudiado entre sus fieles patricios. Era el estilo comun de sus pa* 
pelés pùblicos y secrètes unas vivisimas quejas del conde y proto- 
notario : al principio dispusieron sin industrie sus quereUaa , ha*» 
blando siempre con desatenta libertad en las personas de los dos 
ministros, y no obstante que elmaycnr estaba segurisimo en la 
gracia del rey, y el segundo no menos firme en la del primero , 
todavia aquellos celos naturales en el valimiento les hacia temer 
mas de lo justo la eficacia, con que los catalanes les adjudicaban 
BUS roales : procuraban desacreditar sus damores y aparlarlos 
cuanio les fuese posible, y lo conseguian con faciUdad por el gras 
poder de los dos , y porque como cllos cran los instrumenlos ô aeo- 
tidos de las acciones del rey, jamas podian obrar eosa en su descrè- 
dito, ni en conocimiento de aqueûa verdad que les fuese oon* 
traria. 
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xtix. f MMM leeoiiMi pœdeii aqoi tomar k» iiriBeipes fuÉm m 
dejane poaeer de niiigiiiio : d que entrega sa VoluBtady ta dbe- 
dMa kokOj eite mas se fNiede Uamar esdaTO qae seilor : hacaooii- 
fera si lo que no ha heciio sa desventuTa : lasoerto lebiiolUm, y 
él se efreee al caatîTerio : b mayor miseria de on piiodpe es 
aqaella qoe le pone Yenddo à les pies de otro : î cuànto mayor 
debe ser esotra qw le IraeaYasaUado y preso al arUtrio dcso pio^ 
piabechora! 

h* PensalNia los catalanes qae escribian al rey sus làstimas, y 
haMahan en aqnel modo que la miseria hallô para rogar à la gran'- 
deza I A ddor sensible no sofire elegancias 6 decoros; à coalqoier 
hora y por coalqaier término se qaeja el dolorido. Dedan con sen^ 
dllei SOS tnbajos, y oomo oosa natoral en los hombres, acadian 
con la mano y oon A dedo à sellalar la parte ofendida y la causa de 
la ofensa : escribieron à la reina, al principe y à los ministros su*- 
perioros : escribieron al mondo todo an papel impreso, à que 11a- 
maroa Prodamadon catAUca : manifestaron â todas las gentes sa 
mson y su jostida, Uamando por complices en la ruina al conde y su 
protonotario, queindignados entonces con la publiddad de sus injor 
rias, se eafbrzaban en desmentirlas , baciendo oomo elles se disl- 
molasen , y abnltasen en su lugar las acdones del prindpado en 
dc s ct vi do de sa rey ; de tal su^te que podemos dedr , que aquel 
propio camino que los catalanes babian boscado para alcanzar sa 
renîsdio, los llevaba al predpido. 

Li. A este tiempo andaban mas viras que nunca las negodadonss 
é intdigendas y estudio parUcular de aquel ministre. Prétendisse 
de parte dd rey que la provinda con grandes muestras de humil- 
dad y reverenda snpUcase el perdon publicamente : que con de- 
mostradones de su error y como génie engaâada entrase à pedir 
misericordia sobre su repùblica : que se vdiesen de la intercesion 
del ponlifice y de los principes amigos. Esto no era remitirles el 
casligo , sino asegurar su obedienda , porque lo pudiesen llevar en 
Uempos mas acomodados. Con esta satisfacdon y dgun servido 
particnlar en roateria de intereses , mostraba el conde se indina- 
ria d rey d acomodamiento de las cosas; y lo primero que pro- 
metia en ôrden à la seguridad de la provinda , era poner la justida 
catalane en su primera autoridad y Aierza. Usaban los ministros 
catMicos de esta clàusula en todas sus pràcticas y papeles , porque 
prefiniendo el espanto que causaria en el prindpado Ter entrer 
por sus pua'tas un poder grande , jmegando que se encaminaba 
à oodstituir la noera reputadon de la justicia , no tuviesen lugar 
detemerlo. 

LU. Yartaban los catalanes , porque aun sobre el easo dd perdon, 
dedan que peArle, confirmaba la culpa que elles negaban : que el 
error particnlar de dgunos .no.habia de servir de maneha à la ft- 
deiidad de nna nacion ; no obstante se negodaba por diferentes 
caminos con los enèajadores, de que cdoso d prindpado , les 
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cribiô dcficcreto, reprcttdiéndoles cl habcr adtaiitidà tinevâs pUlims : 
vohia à instar pidiesen el alivio de aqndlas armas y el castigo de 
los cabos : DO les eni ya tan molestoel peso, oomo la consideradon 
de que por inedio de ellas se habian de obrar todas las venganzas : 
deseaban verias apértar de si para cnalqnier acontedniiento : 
miràbanlas con aguero , 6 no podian yerlas ; asi aoontece àk con- 
denado , desYiar los ojes del aœro que sabe le ha de ministrar d 
suplicio. 

huu A todas las sospechas del rey para con la provinda , y à to- 
dos los temotes de esta para con el rey , aynd^Aanniucho las cartas 
y negodadones de àlgunas pcrsonas qœ residian en Madrid y Bar- 
celona , que por sus intereses 6 por ventura pcnr su buen eelo, de- 
seosos de la coneordia, daban nnas veoes seûales de serenidad^ y 
otras de borrasca, sogun lo prometin los acddentes eatsriotes de 
uno y de otro pueblo. 

LiY. Entre los que tuvieron mayor parte en estes manejos , faé el 
maestro de campo don José Sorribas , caballero catalan , hombre 
pràetico y de industria : Uego aquellos dias de Barcelona coroo re- 
ttrado y temeroso del furor de los suyos : hizose buen lugar en el 
aplausodel conde y prolonotario, juzgàndole por sugetoasaz à 
propôsito para sus designios , porque despues de ser notsdoso de 
las cosas , ténia parientes y amigos de autoridad en Barcelona : 
con este pensamiento le Caban los secrètes de mas importancia ea 
aqucl negocio , en los cuales cl Sorribas se acomodè de tal suerte ^ 
que recibiendo en si la sustancia de las cosas , parece bs aplicaba 
despues segun la parte à que convenian. Este fué el juido que se 
hacia sobre su persona. No ofenda mi testimonio la integridad de 
aquel hombre : bablo oomo historiador , segun las notidas de lo 
que he yisto y oido. A todo dièocasion verle al principio de estos 
moTÎmientos en gran eon§dencia con los ministros reaies , y yerle 
despnes por ejlos nûsmos preso en la càrcd pûUica. No le acusa mi 
sentimieuto, ni à otro ninguno, porque inmisteriosamente refiero 
los casos como han sido , apunto k) que despues , 6 entonees se dis- 
curriô sobre elles , valiéndome algunas veces del juicio compétente 
A mi instituts, y à que me dan moli?o los mismos sucesos que yoy 
escribiendo. 

Lv. Eran los principios do agosto , y eorrian entonees los négo- 
cies pùblicos de Gataluôa en somo sikncio t aquellos que no mira- 
ban mas que à la aparienda y serenidad del semUanle , enteinlian 
que eUos«slaban inieriormente «ompueslos à satisfacdon del rey : 
otros que con mas at^idon examiiHiban las seàales, temian que 
de aqucl sosiego resultasc alguna mayor turbacion, como aooQtece 
en el otofk) , que de las grandes calmas se arman horribles true- 
nos ; asi determinaba la varicdad de los juidos de los hombres , 
segun el ànimo 6 noticia de cada uno. 

LYi. Fué casi en estos dias nombrado por virey de Gataloda y 
sucesor del Gardona cl obispo de Barcdona don Gareia 6il Man- 



LIBRO SEGÇRIKI» S2» 

riqiie, Vaiondûctoy templado^ciiyapcnonBOsirvi&alivne^ 
y menos al daiio : peniôse profandameDto este eleoctoo M nneyo 
vii«y,ponioeIo8iiDnistrûs reaies, ya mas temeroeoe de lo que a! 
prindpio, no se fiahan de la obedienda de loe eaUdanea , por esto 
nosealreYiaaàaTentiiraràsafiiriaiiiifalsiigelo, cual deseakan 
para sa emiri aida. 

LviL EUos lamblea sepdan este nisiiio discoiso, no dejando de 
desyaneoersc y gloriarse, habiendo reconoddo en esta aocion d 
recela de losministros reaies, y le jozgahan didiosisiino pronàstieo 
de snBbertad : esUi filé entre todas la Cflnisa mas eicaz que los U^^^ 
irecibirloalegres, y tand>ienporqaeoonionoleteniian, nohabia 
para que aborrecerle. 

Lviii. Jnré en Baroelona el obispo oon las aoostnmbradas eere- 
monias, y redbiendo la contingente dignidad, oemensô à asistir 
âsagobiomo; pero, 6 fuese qoe con oordora alcansase la ocnrle- 
dad de sa poder , 6 qoe los mismos sùbdilos , porqae no se apro* 
piase en el imperio , oon algnnas demostraciones de libertad le 
acordasen los flnes de sus antecesores , detenninô rodocirse â solo 
su primer o6do de pastor , hadendo poco mas en éL de yirey que 
dcsîear la templanza de sa repùblica. 

Lix. Perdidas andaban las oosas à este tienqio en toda la provin* 
da, mas que en los alborotos pasados ; todos los moYinuentos de la 
politica estaban torpes : macbos pedian jnstida , algonos la desea- 
bao ; pero no era posible hallarse forma de ejecutarla , babiéndose 
perdido entre la sinrazon y la violenda. Los jaeccs reaies , esoon- 
didos anos y otros aasentes , aborredbles todos : los mînistros de 
guerra y hadenda amedrentados y huidos, el virey temeroso, vivas 
las memorias de las otras tragedias , los inqmetos pujantes y sober- 
bk» à bi dctendon, padenda ô estado dd rey, todo jantoformaba 
uoa tristisima confusion tan espantosa à los lM>mbres cuerdos, que 
ninguno pensaba en mas qae obrar de tal soerte , que sa nombre 
no fuese aoordado 6 pùblico, perqœ el silencio y olvido, mu* 
dando de natnraleza , enlcmces era k mas apetecida feliddad de los 
prudentes. 

Lx. Gorria en la corte del rey catâlioo vos conian , qoe los cata- 
lanes babian redbido al obispo por gobemador solo para escnsarse 
de otro, que bien lo babian dado à entender , teniéndide aprisio- 
nado r quejÂbanse de que el atrevimiento de los sedidosos fuese 
tal, que suceâvamente osasc à poner las manoa ô las ofensas en 
Ires hombres, que cadacual r^Nresentaba la persona de suseâor : 
jnzgaban al obi^K) Gomo preso , y no era sino que su prudenda era 
d mayor estorbo de su projrio mando . 

Lxi. Taies qucjas daban los catMicos de parte del rey, y los cata- 
lanes de la suya no disimulaban tampooo en proseguirlas : docian 
qoe en tiempo en que las cosas babian menester amor , poder éin- 
gonio , les enviaban para gobemarlos un bombre , que para que- 
rerlos era cstranjero, para castigarlos incapaz, y para regirlos falto 
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dp eyriîBnda ; qoB g» qoadîAin coémI m estai» lé iap tl ia cad* 
qiitar venganâ oooTêniente, poes haita «fiMlla faaoltad aiMliiiih 
iMrada , qœ kM nfm soelea alcaniar M ponlifioe para qoa k» 
eolesttatioos pœdaii adminiitrar la jnstida punitiva , tambien csli 
le Cftltaba , porqae loa ministros artiâckMBiiieata ae lo hafaian dm- 
mulado; soloàflndenopoderdarsatisfaccionycastigoéloadeUliv 
de k» floldados, oomo ya h> babian hedio en tiempo del Cardona. 
Gada dia de m» y de olra parte ailadian nneVas quejaa cou td 
orte 6 OOD tanU ranm , que apenas podremoa dhr lioeocia al 
julcio, para que se entrometa à apnrar k Terdad de mias y 
otras. 

Lxii. En medio de estas negociaciones parecM caaymàeatB admi* 
tir la endmjada de la provinda , porque no estaiian ya las materias 
en aqael primer estado, en qne las informaciones snelen miidar It 
natnraleza de los negocios« Hubose en fin de cnmpUr coq aipieilt 
ceremonia , y qnitarles à los catalanes mas mia razon de sa qncga^ 
pero babiéndose entendido por la boea de SOS embajadores lo mismo 
qne basta enlonees por sellales y obserradones se eonocia, ae tàm 
pîAlioo qoeelàninio de ladipntadon noeraotro qne oonaegnor sa 
quietad , por los propios medios que la habia perdido : que k> que 
pedian y ofrèdan, eni lo mismo qne tantoantes babian propnesto 
en descarédito de los eabos del ejérdto , y para satislacdon de la eo- 
rona ofendida oUigaban oon esto à qne se tuYîese por cîerto , qne 
en aqnella modanza de los ànimoa catalanes, 6 en aqnèl fin^do 
arrepentimiento del prindpado no babia otra raioa mas de la oon- 
yeniencia temporal. Probàbanlo con que siendo despnes tantos tas 
escesos con que de sa pareoer baUa ohrado , pretendian haœr 
practicablestodaTiaaqndlasmismascosasqneantesnalea ftiépo- 
Bible consegnir i àedan que aqud no qoiere coneordia y paz , qne 
propone partidos designales. 

Lxiif. £3 conde duqne , si bien en sa ànimo, à con mayer enfljo 
ô oon mejor discnise baUa delerminado la gaerra por jostificarse 
«on su rey y conBspaiiay el mundo en un negodo tan grande, him 
llamar y prévenir en su aposento una gran junta , que oonstô de 
los ma]n)res ministros de Bspalla^ de varias magistrados, dignida- 
des y ofldos : compAsose de algunos delconsejode estadoy gnenra, 
y dé otros de la Uamada junta de ej ecodon ^ de oonsejeioa del real 
de Gastilla, y de Aragon dgunos. 

Lxiv. Présentes ya todos , enfonces el conde duque introdujo SQ 
raionamiento, snflclente à influir su propôrilo en otros ànimos mss 
libres t haHô pooo y grave, recatando ingemoannente su sentl- 
miento ; gran ar tificio de los politicos , ya doctrine de Tiberte dis- 
ponerlasresolùdonesdetalsuerte^queellosvenganà serrogados 
con lo mismo que desean : biao luego qne su prolonotario leyesemi 
papel fonnado por entrambos, llankHe justificacion real y descargo 
de la oonciencia del rey. « Deda de la poca oesdon que de parte de 
» la magestad catdUca se baUa dado A los perturbadores dd bien y 
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v mffleles en CaUdnOft < negaba que famn en fiarma 4e euoQtnr 
» ans foeiDÉ : esensaba miicho de lot dtlitos k les soUMbs : œn^ 
» fimdia tiu sentendas é informaeiones con otrot docomentea de 
» loBcatdanei: diaoulpaba log escesoa de la milicia , oomonatora^ 
» len de loa ejércitos t satisCBicia eon nalidad oomprobada * I09 
» aacrilcgioa impoestoe por les catalanes à loa de Arce y MMes .* 
» apercibia y oonvidaba al caatigo do lo aTerigoado : dal easo de 
» Perpijlan liablaba con ambigttedad t exageraba oon esceso la de* 
» mencia y templanza de sn rey : sellalaba les caiyos del prind'- 
» pado , didendo que habian invadido las banderas de sa mageslad : 
» qne sacaitm Ubiîes al dipntado y otros presos que lo estaban pot 
» crimen contra la oorona : que habian quemado bàrbaramenle à 
» Monredon , minbtro real y en servieio de su seâor : que habian 
» muerto al doctor Gabriel de Berrat , juez de su audiencia sin 
« culpa algnna : que de la mîsma suerte amotinados y sedidosos 
» osaron amatar un yirey y mataran k otro, si no se antidpara 
« la mnerte t que perseguian todos les ministros fieles , sin haber 
« hombre que por parte dd rey se ofredese al peUgro t que tenian 
Il impedida la jnstida, sin que le fuese posible obrar como debla t 
» que al obispo su nuevo gobemador noobededan : qne ùltima*- 

• mente trataban entre si de fortiicarse , sin saber oontra qnien lo 

• hadan , sino contra su naturel sefior en notable perjuido de la 
» flddidad y pemicioso ejemplo de los otros reinos. ^ 

Lxv. Tal faé la proposidon del conde à la jnnta , donde , ya que 
no en vooes y razones distintas , en los afectos se oonocia el escàn- 
dalo de los drcunstantes, porque ignorando algunos la gran arte 
de la^disimuladon , eon las admiradones esteriores aseguraban la 
ira. £1, sobre todos templado y misterioso^aguardô los TOtos ; easi 
todos hablaron sin diferencia , hasta que Uegando el tiempo de to- 
tara don inigo Vêles ide Gueyara, conde de Oâate , dd consejode 
estado de Espaila , présidente de su tribunal de ordenes , hombre 
que por su autoridid y larguisima esperienda de négocies era el de 
que mas dudaba , mirôlo entonces cl conde oon profunda atendon , 
é porque lo temia, 6 porque deseaba avisarle con los cjos sn sen^- 
timiento : escuchôle pronto , mas el de OSate fija la vista en scdo la 
razon, fqé fama que dîjo asi : 

Lxyi. « A un gran negodo, seilores , somos Uamados t yo por 
» derto, sobre setenta ados de edad en qne me hallo y oon pocos 
» menosdeesperiencia, atreveréme k dedr qne ninguno de los ac- 
tt ddentes pasados fuerende tmto peso como d que tratames. Lar- 
» gos dias ha que reposa en Espaila la rebdion de vasallos : ya tine 
» à créer en los apridos présentes, que algunos han Tivido têm- 
» plados , mas por ignorer la desobedienda que por rehusarla ; tal 
•» dcbe ser nuestro cuidado en aumentar esta sn ignorancia. Yo no 
» prétende manchar la fidelidad espaàda $ mas si el discurso no me 
■n engafta, nadon es esta de quien estamos qoejosos, ocadonada 
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» al preeipicio : oonoioo sa natural aindo y rengiLtfvo, y por eio 
» diqmesto à todos los efectos le la ira : veo loa vecinos y deudos 
» de noestrofl mayorea cnemigoa, y sin perturiMoine éd temor 6 d 

• odio, Toy à temer un gran suoeso, harto mas lamentable â h 
9 eaperienda que al discuno : ioh! no hagamoa de*suerfe qoe 
» nuestro cnojo les descobra algun camino, que sa osadia no ha 
» pensado. Costnmbre es de los afligidos abrazar coabiaier medîo 
» que los escosa la calamidad présente, aunqoe los Ueyc â otros 
» nneroft daflos t el esdavo oprimido del làtîgo se deqpeSa por la 
9 ventana, no mhra qnecs mayor riesgo el predpieio qued axote, 
» solo attende é escaparse de las oolâicas manos del seilor. ^Qoé 
» segnridad lenemos , pregunto y de qae estos hombres amenaza- 
» dos de su rey no se arrojen por la rebeldia basta caerse â los 

• pies de su mayor émulô? Mas pienso yo fatf hecho Gatahiilaen sa- 
» Ûr del estado pacifico para el sedidoso, qtie harà en pasarse 
» ahora de sedidosa à rebèldc. No es la espuela aguda la que doma 
» iA cabaBo dèsbocado , la dôcQ mano del ginete lo tcmpla y aco- 
» moda. 6i de otros tiempos advertimos en los progresos de. esta 
» gente , lodos nos informan dé su yalor y dureza ; calidades que 
» piden las armas. En los tiempos modcmos amaron la paz, oomo 
» la deben amar todos los hombres à quien gobierna la razon : sa- 
» boreéronse de la serenidad , y olvidados de las primeras glorias 
» empleaban todo su orgnllo en las pendondas dviles , divididos 
» en bandos y foccioncs. No habian perdido el iralor, aunque lo ha- 
» bian estragado en efcctos inutiles. Herido el pedemal vomîta 
» fuego, y no berido lo disimula ; empero eu las mismas entraôas 
» le deposita : la ocàsion soele ser siempre instrumento de la natu- 
» raleza. Jnzgad ahora , seilores , si conviene Tolver à despertar 
"^ esta dura nadon, y amaestrark contra nosotros en el uso de la 
» guerra, en que ftaé escelente. Girlos, nuestro inricto seilor, juz- 
» gAndolo asi con los holandeses, paso tan grande estndio en ha- 
» eerles c^idar de las armas, oomo en indinar los espaikdca à su 
» ejerdcio ; dàndoles gran enseiianza à los prindpes , de qœ hay 
» gentes, que sirven mas à su seilor con lo que ignoran , que con 
« h) qoe qerdtan. Siento que es grande la causa con que piôyocan 
» laindignaciondcnaestroroonarca,yquesihallàsemosuncastigo 
» igual d crimeia de los ddincuentes , yo me dispusiera A.scgnirle > 
» empero si cndquiera pena cotejada con d ddito pareoe inferior , 
» entOQces solo b podrà Ignalar aqudfai demencia que la poede 
» Tencer. Yo digo que la jnsticia es la lirtnd mas fmpia en los 
-» boenos reyes ; pero hay casos en que d prindpe le conviene per* 
» donar sin razon, yioientado de la contingenda del castigo. En la 

• dignidad de rey y en d amor de padre no pneden entrar aquellos 
» afeclos eomunes, que llevan los hombres à venganza; de td 
» suer te, que si la culpa del yasdlo 6 del hijo poede pemutir algun 
» dvido y perdon , no se eonsid^a dificnltad ningnna de parte de 
» los ofeiididos. Tan diferentes son los castigos de la mano del odio 
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» 6 dd amor : aqari siempre pide saDgre, este oo mas de cn- 
» micnda. Procédiô Gataluila cicgamente, yo lo confieso : maestra 
» abora seâales de su dolor, justificase con vooes j papdes , oon 
» informaciones y embajadas : llama à la piedad del poiitificc por 
» mtercesioOf las republîcas por medianeras, escribe à sus reyes, 
» liora à todo el mundo, pide jasticia contra los que ban pertur- 
» bado sus cosas , nômbralos , y linûtase i este à aqucl medio : pu- 
9 Uicase por Gel y bumilde postrada à los pies de su seilor, ^qué le 

• falta, sino la dicba de que la creamos? No se que estas dônos- 
» traciones seau dignas de desprecio, dioese que son vanas y simu- 
» lado su arrepentimiento : «y que sacamos nosotros de esa incre- 
» dulidad? <De que conveuiencia nos podrà ser adelantar nuestra 
» desconfianza à su malida? No hay soplo que asi encienda la lia- 
« ma, comoladesesperaciondelperdondafuerzasàlaculpauqaé 
» es en lo que reparais ? Piden à su magestad les aparté très 6 cna- 
» tro sugetos ocupados en la gobernacion de las armas j pooo es 
» esto. Aqui no pretendo discurrir por sus dcméritos, ni por la jus- 
» lificacion de los qucjosos ; digo empcro , que es mas fàcil oosa 
» peosar que puedan crrar cuatro bombres , que una provincia 
» entera. Podeis dedr que bay dificultad en el modo de sacprlos 
» oon buena opinion ; no es grande el mal que tiene remedio ; no 

• bay ninguno de los acusados , si son como yo creo que son , que 
» no ofrezca su reputacion particular pcnr cl sosicgo pùUioo : si 
» ellos son buenos , asi lo dcben hacer ; si lo dificultan 6 impiden , 
n no tcneis para que estimarlos. Sabed, seilores , que no bay mise- 
I» ria que se iguale à una guerra civil. Si fuésemos cierlos de que 
» CataluAa se bubiese de humillar al primer crujido del azote , no 
» dudo que tambien fuera conveniente dàrselo à tcmer ; mas si por 
» Ventura, su oegucdad les bicicse (nroseguir su obstinacion, y to- 
» mase las armas en la propia defensa , ^scria cosa prudente espo- 
n nerse la autoridad de nuestro monarca à la sucrtc de una 6 de 
» otra batalla con sus vasallos ? < Séria buen ejemplar para los otros 
» reinos cualquiera dicba do esto? rebeldes ? Y cou mas peligro en 
» esta corona que se oompone 4c tantas naciones diversas y distan- 
» tes, las mas de ellas desaficionadas à la fortima castellana :.apar- 
» temos el temor de la suerte : no pienso sino que entramos viclo- 
N riosos, que abrasamos, talamos y destruimos, <qué es lo que 
» ganamos , sino montes desiertos , pueblos abrasados y plazas 
» ecbadasportierraFtEstosepuedeUaanargaoarCataluàa? ^Qué 
» es esto sino oortarnos una mano con otra, y quâdar Bspafia con 
» una provincia menos ? Y entre tanto que gastamos dl tienipo en 
» Tictorias , asi quiero yo llamar todos nucstros acontecimientos , 
» icùmo nos sert posible acudir à Flandcs con diueros, à Italia 
» con sooMTOs , à las oonquistas oon flotas , y à todo el Ooéano oon 
n armadas? Pues si esto faltase, êqué tal podria quedar nuestro 
M partido espuesto a la furia, àla industria y a la fortuna de nuestros 
» oostrarioi? Fornma ô por h) meim natoral oosa habfia de ser d 
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» mot t j enfonces «oômo lo podriamos llâmar trianfo, hàriendo 
» de 8er oontrapesado de pérdidas infalibles? Misérable por derto 
» séria aquellaguerra, en que nosotrosmîsmos raésemofilosTence- 

* doreay losTenddos. NobayTatigaendicanipo, deqaeellabra- 
» dor en sa casa paciflca no se repare. Este era el consuelo de los 
» trabajoa qœ la naonarquia padece en sos partes, gosar à nnestra 
» Espaûa oon cpiietnd. Los Pdses Bajos j Alemania., que tambien 
» podemos UanBar propia, oprimidos estàn de armas , Lombardia 
» aOigida ooQsa peso, Nàpoles y Sidlia amenazados , la Borgoila ni 
» par desierta scgura, Alsacia mas que nnnca fadgada, unas y 
» otras ladias en oontinna infesladon de enemigos, el Branl en 
9 maiMsdeiiBagiierradesesperada, las costas de Espalla visitadas 
9 de eorsarios. iQoé otro logar nos qnedalw de descanao, sino k 
ft Espaiia? Pues si ni este peqneik) abrigo os qnereisreservar entero 
« à kis animos cansados 6 arrepentidos, ^*dànde hafarendoe de hallar 
» reposo y consœlo? i Dônde habràn nocstros bijos y descendientes 

■ de goiar el premio deloque ahora trabajamos nosoiroe? {A gran 
» cosa^àpdigrosacosa por derto se ofrecc aqad espiritn , que se 
» encargare de esta novedad ! Gostoso edifido es este à que preten- 
!• deis abrir los dmientos , y cuya ruina podrà sepultar nuestra re- 

• pùblica. No qoisiera ahora que mi ponderadon os lleyara el pen- 
9 samiento à otros casos misérables ; empero si la pradenda es lince, 
» dadme licenda siquiera para pensarlo : no se cuente norabuena, 
9 como referido que habria de ser de nosotros , si al ejemplar de 
9 Cataluila conspirasen 6 se armasen otras nadonea , dândoles esta 
9 guerra que apeteceis no solo ocasion , slno conveniencia. î Ah se- 
9 nores! lleno esta el mundo de bistmas , y las bistorias llenas de 
9 sucesos que nos encaminan à la templanza : adrertid que aquel 
9 que escesiyamente signe un afecto, neoesita deqpues de un esceso 
9 mayor para desbacer el primero. i Ob ! no sea asl que vuestra im- 
9 padenda os traiga à tal desdicfaa , que vengais A sufirir en algnn 
9 tiempo muebo mas de lo que no quereis tolerar abora. Benîgno 
9 rey tenemos , y tan piadoso , que solo estraâarà los consejos de 
9 la ira, no los de la clemenda , solo porqne cas! no los conoœ. 
» Ninguno subiô tan presto à la inmortalidad por la Tenganza omno 
9 por el perdon, porque siendo en los hombres lo mas diOcultoso, 
9 asi dcbe ser lo mas estimable, t Llora Cataluâa ? Mo la desespe- 
9 remos. tGimen loi catalanes? Oigâmosles. Este es el mayor artî- 
*» fldo de los fisioos, ayndar à la naturaleza con beneficios por Ue- 
» varia alli donde muestra inclinarse. Saïga el rey de su oorte : 
9 acuda à los que le llaroan y le ban menestcr : ponga su autoridad 
1» y su persona en medio de los que le aman y le temen , y luego 
>» le amaràn todos, sin dejar de temerlo ninguno. Infôrmese y eas- 
9 tiguc , oonsuele y reprcnda. Buen ejemplar hallarà en su augusto 
» Msabuelo, cuando por moderar la inquietud de Flandes, con 
9 pompa Indigai do Oésar, mas eon coitMfi de Gésàr, pas» à los 
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» PaiMf Bajos^ y acompaâado de tasolo valor tnàtô en Gmleamo- 
» tioado y Ibrioso , y lo rcdujo à obedienda sin otni foena que sa 
» Tista. Saïga sa magestad , vaelTO à dedr, Uegoe à Aragon , pise 
» Cataloâa , maéstrese à sas yasallos , satisfagaloi , mirelos y con* 
« saélelos , qae mas acaban y mas fclizmente triunbn los ojos dd 
» principe, qae los mas poderoaos ejérdtos. » 

lAvii. Era tan grande la aatoridad del Ofiate, que ayadada en- 
tonoes de la snaridad de sas raaones yeficaciadelosafectoaoonque 
las propaso, casi tavo yoellOB los àirimos de aquellos nûsmos que 
interionnente sentian 6 detoinînaban lo contrario. El ecmde du- 
que mostrôalgun desplacer de su rasonamiento, y pudo moderarle ; 
oonfiando en el otro Yoto que esperaba , babria de desvaneoer todo 
lo didio. Siguiôse al de Oilate k cardenal don Gaspar de fiorja y 
Yebsco , présidente de Aragon , bombre de grande dignidad y for- 
taoa , que pudiera bacer mayor, si gosara sa felid^ indepen- 
tUente : habM , dicen que de esta manera e 

Lxviit. «t Si otro (taera el estado de nuestras cosas, yo , seBores , 
Té séria el primero que os pidiera demenda ; empeio Uegando los 
» socesos al estremo en que los yemos, parece ageno de nuestro 
» poder discurrbr 6 varier sobre la naturaleza del remedio : sino 
» entendiendo debe ser solo este, aplicarnos todos à disponerle 
1» con ejecucion igual al peligro. Yano es posible usar demaa tem- 
» planza , ni siempre d percton se cuenta por yirtnd. i Quién duda 
» que la real benignidad de nuestro monarca mal redbida dd atre- 
n Timiento de los sedidosos, en vez de redudr k la enmienda, baya 
» Gsforzado à la osadia? No tengo que satisfaoeros de que no me 
« obliga à tanta severidad alguna pasion humanA ; antes ri fuera 
9 Udto dar entrada en mi ànimo A los afectos particulares, no bay 
» en mi oosa que no obligue moderadon ; mas 6 sea que no hay 
» respeto oomparado con la fidelidad, 6 que yerdaderamente nues- 
» tra justida pesé muebo mas que su queja , puedo dedr sin temor, 
» que despues de conocer unos y otros motivos y ambas justifica- 
» dones , nunca tuye por dudosa la culpa , 6 escusable el castigo. 
» TerriUe es en todas leyes la inobedienda , y de la misma suerte 
» que el oontagio no tiene otra cura sino el fuego , no se halla à la 
» infMelidad otro acomodamiento que la muerte. Todas las digni- 
» dades del mundo asientan sobre obediencia : no tiene otros cimien- 
» los el trono de los monarcas , sino la misma permirion y confor- 
» midlMl de los sùbditos. Pues ^de que suerte, deddme, se podia 
>» liaoer permanedente el imperio , aOrmândose en bombres faciles 
n é inquietos? ^G6mo podria administrer justida y premio aquel 
» rey, que estuyiese dependiente del enojo de sus yasallos ? Misérable 
9 namàramos al principe , cuyos adertos necesitascn de la aproba- 
» don del yulgo, que por naturaleta aborreee el profondo entender 
I* de los mayorcs. Rdoj es la rcpùblica , cuyas ruedas y yolantes 
» son los ministres de dla : el peso es quicn la riged manda ! de 
« esta ofielesa eonoerdia procède la meiHda de los dias y euentâ de 
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» loB liaiipos : an dd mando de loB reyes y obedienda de los Tssa- 
» Hos sale hermosamente medido y gdbernado d iniindo, y en ba- 
» biéndose parado este 6 aquci movimieiiio , ese es d descooderlo 
» de la repùblica. Mo tienen los reyes otro superior que la razon, y 
» esta no es menester qae sca de todos , basta qne sea snya. Aqud 
» ignora el ser de las cosas que no comprende todas sus paries , y 
» omnunmcnte en las materias de estado , qne vistas à diferentcs 
» luoes y en diverses aspectos , unasveoes parecen justas y oCras 
» injusias. No es lidio al vnlgo juzgar de las ocasiones supremas , 
» oonténiese ooa mirarlas, ni à la magestad es décente satisfaoer à 
» la ignoranda del pucblo ; imporlantisinia cosa f ué siempre à los 
» monarcas castigar k» agravios de la corona. Aqud Tasallo se 
» pnede Bamar iddatra, que dcspredando la mageslad de su rey, 
» adora en d poder de la union : aquel le usurpa tanta par te de im- 
» perio , cnanto ô le niega , 6 le 4uda de vasallage. Vudvo â dedr 
» qne no solo entiendo mereeen estos hombres el castigo por los 
» escesos que ban hecbo, sino qne bastaba la misma razon de su 
» disculpa, para que los contàsânos como delincuentes. Yerdade- 
» rameute , seAores , ese no es vasallo, criado 6 amigo , que os 
» prétende obedeccar, servir ô amar en o6do determinado , porque 
» asi como no bay caso en que el principe pucda faltar à sus vasa* 
» Ilos por verles misérables , no lo hay tambien en que d sùbdito 
n deba escusarse de servir al seik>r por verlc afligtdo; cnlonces d 
>» imperio ftiera mayorazgo de la fortuna , no de la naturalcza : sir- 
» viéramos los mas dicbosos, no los mas dignes. Si preguntàsemos 
» d prindpe su ànimo cerca dd privilegio , respondcrà que peosô 
» pagar el servicio becbo y asegurar el agradcdmiento para otros 
» mayores. i Guâl podrà ser ahora d seftor liberd oon su vasallo , si 
n llegare à entender le desobliga con el bénéficie ? Terrible y lameu- 
I» table cosa sea , que en medio de las fatigas comuncs , y cuando 
» ninguno recata la misma sangre en obscquio de la sdud pùblica, 
» estes bombrcs quieran atar sus acciones à la dudosa interpréta- 
» cion de sus pergaminos ; y que la grandeza de sus reyes baya de 
» ser fundamento de su terquedad. Aman sobre todo sus int^'eses y 
» licnen por agena la causa de la monarquia, aborrecen la gallar- 
N dia espailola , no penetran hasta dondc esta la neoesidad 6 conve- 
» niencia de nuestras guerras , y apropiàndose en juzgar dd 
» énimo de nuestro monarca , ellos coosigo mismo quieren apro- 
» bar y reprobar sus mayores acuerdos ; csU> bastaba para ser 
1» grande culpa. Tras de este, fortalcddos en la piedad de nuestro 
» ducdo piensan màquinas asaz pdigrosas à la conservacion de sa 
» magestad, introducen tratos y partidos con su rey , y pretendiendo 
» capitular como con igualcs à un mismo tiempo y en una misma 
» accion , hacendeudade la clemenda y justicia delatrevimiento, 
• » dindole à entender d mundo, qne se les debe de dcredio la 
» mayor abundanda â que Uega la gracia dd principe : y porque la 
» violencia de los casos no da lugar estos tiempus, para que sean 
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» tratadûs oomo enaqaellos , sin que dejen espacio alguno al agra<* 
» dedmiento, porquc es coslumbre de los hombres no aoordîurae 
» sino de lo postrero, todos sus ànimos ahora son ocupados de la 
» queja, siendo derto que la misma naturaleza nos previene oon 
» ejemplos, pues el mismo sol una vez nos caltenta, y otra nos 
» abrasa; el mismo aire ahora nos regala , ahora nos castiga. Pre- 
» tendiô el principado que se le guardbse la inmunidad de sus fine- 
» ro6, y se cumpliô mientras lo quiso nuestro estado : bnbo en fin 
» de turbarse, babiendo mojado aquellas ohis las mas soberUas 
» y remotas nacioncs. «Guando el mundo se estremece, solo los ca- 
» talanes pretcnden gozar de reposo? Ciertamenic yo me persoado 
» que este su crimen toca antes en inhumanidad, que en desobe- 
» dlencia ; no es meneslcr valemos aqui de la raion de TasaUos , 
» basiando la de hombres. Con esto conooereis ahcnra que sa cu^ 
» hace pequefta cualquier yengansa; y pues la guerra es remedio 
» de las oosas sin remedio, ^qué nos falta por bacer despues que 
» la clemencia, ni la amenaza, ni la industria ban sido Instantes? 
» Atenio podemos considerar el mundo lodo à nuestras acciones. 
» i Séria buena satisfaccion para los estraâos ver que los espaikiles, 
» que asi ban sabido superar à los otros , no lengan brio para mo- 
» derarse à si mismos ? Decis que os temeis del ruin cjemplar en 
n la futura desdicha , ^y no quereis temeros de ese mismo en la li- 
» berlad présente? Si esta gente, roto tantas veces el fireno de la 
9 obediencia, discurriese libre y sin casUgo , esto fuera mostnirlea 
« à los otros cual era cl camiuo de la rebelion, por el cualno bu- 
i> biera nacion tan cobarde que no probase â repetir las yenturosaa 
» huellas. Si el error no tuviera otra pena que haber obrado mal, 
» solo los justos llegarian à temer las obras ruines -, empero para 
» que mak)s y buenos teman el delito, ordenô la providencia dcl 
» derecbo, que la pena siga à la culpa como infalible consecuen- 
» cia : por eso cl suplicio se ejecuta en lugar pùblioo, porque Uegue 
» el escarmicnto donde Uegô cl escàndalo. ^Qué taks quedaràn los 
» ànimos de nuestros enemigos, babiendo visto Catalufia oomo friaza 
» de nuestras injurias, robos, muertesé incendies, sin que de otra 
o parte mircn lambien los azotes y los castigos? De gran consuelo 
» sin duda les habria de scr, si lo consideran oomo flcjedad ; de 
n gran ànimo por derto si lo juzgau como cobardia. Yo lo entiendo 
» asi de estes mismos catalanes , que ellos jamas habràn esperado 
y* tanto de su furia, como nucstra detencion les ha ofrecido. Apren- 
» damos siquiera de ellos, que para acomodar sus cosas iiyustas, 
» es fama que se previnieron primero de la poteada; tal debe ser 
» nuestra resolucion. Empune su magcstad la espada 6 por èUa sa 
» ejército. Asi les oiga , si aun se sirve de oirles : asi les rasponda, 
3> si aun se sirve de responderlcs. Yana es sin duda la magestad 
» sin el poder : el que quiere ser cstimado, muéstrese poderoso : 
» saïga nuestro rey , si convicne ; empero saïga acompafiado de fa- 
» mosos escuadrones de anliguos capitanes. Mo ba de salir el César 
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» rino pan trionlar, ni ha de Ucvar la Tictoria dqiendieiite dd ar- 
» repentindento ageno : en ri mismo, en sa josticia, en sa poder 
» ha de ftmdar la esperanza del venchniento, no en la oortesia de 
» nuenemigos : mande tocar sas eajas, enarbole sas banderas, y 
> los qaeojeronlosclaniores de los misérables, escadienaboraka 

• eoos de los clarines Tengativos. Yean los espajkdes qœ tiwen 
» principe qae asi sabe Yolyer por los afligidos, y las provindas de 
» Eoropa, qae tenemos rey qae no tarda mas en abrazar las oca- 
» siones dei^or, qae lo qae tardan ellas en oflrecérsele delante. » 

ucix. Al silendo del cardenal sacediô an lento y misterioso nrido 
entre los circnnstantes , porqae ri bien los mas, advertidos del sem- 
blante del Yalido, estaban dispnestos à convenir con su sentimiento, 
todavia no acababan alganos de entregarse i sas razones, deteni- 
dos de sa propio dictàmen y acordados de la eficada dd Oilate. 
Pkredéle d oonde interponer sa aatoridad antes qae se esforzase 
la dada , y en pocas razones dijo : 

Lxx. « Qae à d no le qneddn qae decir en aqadlamateria, qae 

* sentir ri, mndio ; porqae aanqae sa vida faese^largaisima, qœ 
» no podria scr atropellada de tantos sentimientos , no acabaria de 
» Dorar ver en sas dias ana desdicha tan grande , de la end no se 
» hallaria en las historias ejemplar antigno ni modemo , qae se 
» ajastase con aqael caso tan desmerccido de parte dd rey y de sas 
» ministros : qae podria contarse, mas qae mejor era no oontarse, 
» como rarisimo à todo d mundo , que pocos hombres viles y des- 

armados pertart>asen sa repàblica llena de varones y de nobleza , 
haoer caerpo y amotinarse , poniendo las manos en lo mas sobe- 
rano de sa gobierno natard , y oblîgasen dcspues la gcnte esoo- 
gida y atenta à imitar y favorecer sus desaciertos : que en loa 
negodos de aqudla cdidad en otras partes suelcn mucbos nobles, 
ô à veces pooos , Ucvar tras si h plèbe ; pero que aqui la noblesa 
habia servido à la villania ? y que en fin se resolviesm & preten- 
der capitalar con su rey, que tantas vecesie despredasen d 
perdon , forzàndole à derramar sangre de vasallos , y poner nota 
en la antigua fldclldad de los suyos. Que una hora mas de disimo- 
ladoo no era porible ni conveniente : que los cuidados de aruera 
obligaban à no deiar aqudla obra impcrfccta ; antcs ponerla en 
toda quietud y omdo , porque los intentos mayores del monarca 
pudiesen lograrse d afio siguiente , pues con la dteracion de 
aqudla provinda se habiau tambien dterado tantas diverriones 
» provechosas , que à Flandes é Italia estaban apercibidas : que ya 
p era tiempo de mostrarles à los catalanes el camino de su perdi- 
» don : que el rey no dcbia castigar tanto aqudla nacion por re- 
» mediar su culpa , cuanto por cscusar con aquel espanto la ruina 
» de otras : que & Dios Uamaba por testigo , de que à costa de sa 
» sangre' propia tomara escusar d menor derramamicnto ô ven- 
» ç^m^ ', que ya parecia Incscusahle : que iotcriormentc Iloraba de 
» que en su tiempo hubiese podido taato la mdiçia , que osase à 
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» oscureoer las luces de la verdad y justificadon dd rcy , suya j 
» de sus ministros. Que él csperaba en él suceso, mostrase à les ye* 
» nideros de qu6 parte cstaba la razon. Que esto asi veuia à iocar 
» en desdicba mas que en demérito ; que era sdo lo que podia darle 
» consuelo en aqudla afliccion ; que le parecia que el castigo so 
» ordenase luego , v que sobre todo seguia el parecer de los mas. » 

Lxxi. No aguardaban les présentes otra dâigcncia ô discurso | 
que el brève razonamiento del conde para ajustarsc todos en un solo 
pcnsamienio , y de la misma suerte que sucede bajo la equinoo 
cial Icvantarse poderosos nublados en partes opuestas , hasta mie 
de otro lugar comienza à sopkr y preyalecer el viento que los nu^ 
milla à todos , asi la voz del conde abatiô las difereocias de estes y 
aqucUos , reoogiendo sus opiniones à su parecer solo , con indubi* 
table ajdauso de los circunstantes. 

uaiu Eesolvieron que d rey debia salir de Madrid con pretesto 
de bacer certes à la corona aragonesa : que se publicase queria dar 
consuelo y satisfaccion à aqueUos vasallos , ayudando jontamente 
la restitucion de la justicia y castigo de los perturbadores del biea 
de GataluAa : que como al rey era indécente pedir lo que podia 
mandar, Uevase dclante su ejército , el mas copioso que pudiese 
juntarse : que ajustadas las cosas dd prindpado por manos dd 
tcmor como esperaban , se podia despues emplear en las fronleras 
de Franda , cogicndo la ocasion que en la primavera se habia per- 
dido : que si los catalanes se pusiesen en defensa , no faltaria que 
haccr en su dano y castigo , acabando de una vez oon el orgullo y 
libertad de aquella nacion : que estando formado d ejército , se le 
ordeoase al gobernador de las armas de Roscllon tentase à los 
paisanos basta descubrir sus intentes : que para que d rey pudiese 
salir ia primera vez , como convenia à su autoridad y d negocio 
que empezaba , Uamase al punto las partes de ejército que se ha* 
Uaban en las provincias de éuipùzcoa, Âla?a y tierra de Gàmposf 
reliquias de los soldados vencedores de Fuente-Rabia i que se sa- 
easen todos los terdos , compaiiias y capitanes de los presidios de 
Espana, particukrmente de Portugal, Galicia y Aragon, oon todos 
los ofidales entrctenidos y personas de puesto : que se publicasen 
bandos para que los bombres que alguna vez hubiesen recibido 
sueldo real , acudiesen à servir : que se despachasen décrètes 
à los consejos y tribunales, no admitiesen mémorial ninguno 
de soldado ; que se hiciese lista de los que se hallaban en la 
oorte , y fuesen cchados violentamente por las justicias , en 
caso que elles dudasen obcdeccr los bandos : que los seis mil 
bombres que se habian rcpartido à los seôores de Portugal , 
fuesen pedîdos luego, y los trajesen iodispcnsablemente : que de 
las milicias de Castilla , Léon , Andalucia , Estremadura , Granada 
y Murcia se entresacasen las dos de cinco parles : que se llamasen de 
Navarra dos de los cuatro tercios en que se divide : que se pîdiese 
gcntc voluntaria à Aragon y Yalencia : que pasasen à Espana el 
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tcrcio. de Mallorca con sn virey y nobleza : que à las levas de 
asientos bêchas por todos los distritos , tratasea de acabarias coq 
sonia breredad : que toda la caballeria derrolada de GataloiUi, y la 
que se ballaba en las provincias, se juntase luego : que los ginetes 
de la Costa fnesen tambiea a iucorporarse con ella : que las guar- 
dias viejas de Castiila se remontasen , y marchasen las que se ha- 
bian escusado los aâos antes : que se avîsase al capitan de los Gon- 
tinuos estuviese pronto, y los suyos para campear : que la caballeria 
de lasérdenes militares, pedida para laguerra de Francia, se 
obligasc à salir, usando para ello de cualquier medio : que la otra 
repartida à los iribunales, se les pidiese con vivisima instanda : que 
marchase alguna parte de la ar tilleria , que se ballaba en el castÔlo 
de Pamplona .- que la que estaba en Segovia saliese tambien .- que 
el marques de las Naras diesc las piezas que ténia en aquella TiUa, 
para juntarse con las de Segovia : que toda la gente de gaerra , 
asi infantes como caballos , entrâse en Aragon y parte de Yalcnda, 
haciendo frente à Gataluua , acuartelada por las riberas del Ebro 
hàda la mar ; que se nombrase por plaza de armas gênerai à Zara- 
goza : que las galeras deEspana acudiesen à Vinaroz para dar ealor 
al ejército, y los bergantines de Mallorca para servir al manejo de 
los vivcres : que el tren y los oficiales de sueido acudiesen à Aragon 
à esperar la formacion del cjército , que alli podria ir à tcmiar sa 
gobierno la persona à quien el rey lo encargase. 

Lxxiii. Esta fué la resolucion de aquella gran junta y deaqndk 
gran cosa , medida casi por las mismas pasiones y respetos,' con que 
se trataban los negodos humildes. Por infalible se puede oontar 
la perdicion del reino , donde los negodos se ban de acomodar ai 
ânimo del que manda , babiendo siempre el ànimo de acomodarse 
à ellos. liaman traicion à aquel delito que se encamina al dano 
particular del principe 6 del estado, y no Uaman traidor à aquel 
hombre que por sus respetos descamina el prindpe , y pone d 
cstado à pdigro. 
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SUMARIO. 

EleeeidD de gênerai del ejéreile del rey câlAlieo. Eximen de I09 sugetoe suBclenCef • 
Jnia de la generalidad en Bareelona. Ventilase de la pax 6 défense. Llàmanse los 
Titailoi ealalanea. Embajada y rebenes A Franeia. Joldoi de aqnel reino. Capitula- 
efonet y a]vsiamlenlo oon el crislianliimo. Rompe el Garay con boitilidad en Ro» 
Mllon. SneefM de soa armas. Redùeese Tortosa. Ocùpanla los reaies. Entra en elle el 
■anfiiM de los Velei. Jura de vlrey del prineipado. 

I. Resuelia la gaerra, lo que daba mayor cnidado à los mi- 
iiistoOB reales, era la decdon de penona que debia gobernar las 
armas , porque siendo la ocasion tan grande, ô maycnr que las anti- 
goas de EipaJIa , no alcanzô aquella suerte que las pasadas, en ha* 
ber de concurrir con ella los famosos hombres , de que su nacion 
ftié tanabundante : todavia se nombraban algunos sugetos digdos 
de gran confianza, particularmente cuatro, que entre todos, se- 
gun el discurso oomun , merecian sobre los mas el cuidado de aquel 
gran négocie. Era el primero el marques Espinoia, en quien se halla- 
ban muchas calidades de capitan ; pero eomo aun entonces no se habia 
perdido la esperanza de algun ajustamiento, pareciô que por sus 
manos se dificultaba toda la ooncordia, por ser cl marques à los 
catalanes desde la guerra de Salses en todo estremo aborrecible. 
Créese que el mismo Espinola , tcmeroso de que la empresa parase 
en su {wder, acordaba diestramente sus inhabilidades : otros da- 
ban en que no parecia conyeniente que espailoles fuesencastigados 
por el arbilrio de un estranjcro; que el padre enmienda y disci- 
plina sin injuria al bijo inquieto , no le manda corregir por el 
esclayo ô criado. Mudios'salian à oontradecir la eleccîon del £spi- 
mda , y ninguno la deseaba mcnos que el Espinola. 

II. £1 almirante de Castilla era despues de este aquél donde luego 
se encaminaban los ojos, y muchos le anteponian al primero. Era el 
almirante bombre con principios de grande, y en sangrey ftnimo 
asaz ilustre, amado sobre los mas de su ôrden : babia vencido tantas 
Tcces como peleado : fueron pocas sus victorias , porque lo fueron 
sus ocasiones ; mas como la grandcza de los validos se desplacc 
natiiralmente de aqueilos que por algun otro medio suben à la 
eminenda de la autoridad, no le parecio al conde convcnientc 
darlc nueva materia para aôadir à su buena fama otros aplausos. 
Asi oon algun bonesto desvio no fiié diflcultoso apartarlc de la con- 
sideracion de los que lo dcseaban ; y à la verdad , medida su suG- 
ciencia con el yalor de la empresa , no eran iguales. 

m. Creyeron algunos que le lisonjcaban en proponerle à don 
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Francisco de Acevedo y Zùiliga , conde de Monterrey , que pooo 
antes habia gobemado à Nàpoles con mas dicha qae providenda. 
Servia entonces el cargo de présidente de Italia, sobre consejero 
de cstado de Espaila , en mediano aplauso de los politioos : era sa 
primo y su cuiiado dos veces dcl conde ; pero como no es cierto 
que la naturaleza ate siempre los animes de los hombres con los 
vinculos de la sangre , trayéndoles à nnas mismas indinaciones , 
hadan en los dos, siendo el uno mny sevcro y el otro inuy feslivo, 
antes disonancia que annonia. Era este segun fama d que menos 
Iddoraba la magestad de aqucl i subido ya à gran estado, y sin hijos 
à quienes desease buenas correspondenciâ^ , asi como no miraba à 
* la esperanza, solo atcndia à gozar lo que habia alcanzado de su for- 
tuna. Tampoco el conde duquequiso fiar al descudio y capricho dcl 
cuâado cosas tan grandes , porque cuanto era mas suyo, temia mas 
que en los otros el yerro contingente : pretendia poner en aquel 
iQgar un tal sogeto , que siendo la eleodon solo roya fneaen los pe- 
ligros ageoos. Gon esto (taé forzoso pasar con el discurso i bus- 
car otro. 

IV. HalUbase à esta sazon en la corte el marqnes de los Vêlez , 
âddantado mayor del rdno de Murda , hijo y nieto de ministroa, 
biznieto de grandes capitanes, hombre en qnien la naturaleza an- 
tidpô la cordura à las esperiencias :. omô la juyentud con d oon- 
sulado , siendo yirey très veces y très gênerai en Yalencia , Aragon 
y Mavarra , de cuyo gobiemo militar y civil, aun no despedido , 
adstia en la corte reputado por digno de mayores emplcos. No des- 
ayudaba al marques su fortuna , aunque naturalmente modeste , 
porque tambien idolatraba aquella admirable estatua de la sobera- 
nia; peroGon taies modos y afectos , que en los ojos dd mundo 
pareciese su devodon mas atenta al conservar que al crecer. Ha- 
biale alabado el conde publicamente en otras ocasiones , y acordados 
de aquella alabanza mas que de sus mérites, acudieron todos con la 
memoria à su persona ; este fué el primer motivo para nombrarle : 
despues viéndole bien recibido , ftierbn con ingénie arrimàndole 
otras consideraciones de gran peso que todas le hacian asaz à pro- 
pôsito para el mando : como era ser descendiente y heredero de 
la casa del comendador mayor don Luis de Requesens , estimado 
por hijo en Gatalufia : conservar en aquella provincia deudo, amis- 
tad y alianza con muchas casas ilustres , por el estado de Mar tordl 
que poseia : haber gobemado reinos muy pareddos en leyes y cos- 
tumbres à los catalanes ; y prindpalmente la buena (hma oon que lo 
trataban las très naciones vecinas. 

y. Ejeeutôse lo propuesto , habiéndosele encargado el manejo 
de aquellos negocios con segundo titnio de virey de Aragon , 
y gênerai dcl ejército que en él se formase , y por acomodarie 
en sus eonveniencias , le ftié hecha merced de la plaza de ma- 
yordomo mayor dcl infante don Fernando con cl pnesto de ea- 
pUan gênerai del mar de Flandes , y una de las mas gruesas 
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eoiiifendas dé Castllb , con t\ soeldo de mil y ctuiAleniôé eieildoÉ 
cada mcâ. 

vt. Aoeptôlo con satisfaccion el Velez , porqae se ballaba igoal^ 
mente engailadô que las otros ministros en aquel negocio ; no Ile^ 
jamas à créer que los catalanes se suslcntasen en su entereza , y 
como juzgat>a contingente la necesidad de las armas , no se escas6 
la alegria de habérselas conQado su seAor ; consideràbase Igual oon 
ladichadealgunos, que sin Udiar triunfan. Esta imaginacion lé 
hizo ligero aquel peso , que poco despues le cargo tanto , que le 
puso en aprieto de dejar la reputacion ô el mando. 

vit. Buena ocasion nos daria este suceso para aTÎsar à las amU*' 
clones de algunqs , que procuran los puestos y lugarcs que no me- 
recen , si el oflcio de historiador ftaese tanto moralizar , como decir. 
La historia aconseja y reprende sin mas razones que los mismoi 
casos : aqui entra la enselianza por el entendimiento , no por loi 
oidos : note cada cual en las acciones agenas su aprovechamiento. 
Es la esperiencia estudio de brutos : para cl bombrc cuerdo debè 
bastar el aviso de lo que sucediô â otro ; no es menestcr que le bus- 
qué por el mismo dailo. El Yelez , engadado de si propio . pagô dea- 
pues no sin injuria la fadlidad con que discnrriôal prtncipio. Ninguil 
sabio debe asentar sus discursos sobre materias inciertas , pues por 
firmes que las considère , si profiriendo la esperanza de mas dicho^^ 
dos fines , camina à la fellcidad , temblando ô mudàndose despues 
los dmientos de las cosas à la violencia de accidentes imperceptl'* 
Mes, viene à halltfse scpultado él y sus pensamientos entre laa 
ruinas de su edificio. 

viti. Mientras en Castilla se procedia en consejos, tratadosy es^ 
pedientes , no descansaban tambien los catalanes de disponer lo 
necesario. Luego que faltô el de Gardona à su gobiemo, qnisimnl 
jnntarse para <tor forma à su repûblica , porque si bien loi imperioi 
se oonservan por aquellos mismos medios que se han adqulrido, no 
es asi todavia en aquellos , donde el movimiento comun de las gentei 
se aparta de un cetro por seguir à otro ; porque el furor y union de 
los machos , raras veces constante , siendo aoomodado é la natuMK 
lezà del emprender , no alcanza la virtud del oonservar : lo uno s« 
pnede eonscguir con la Aiem, y lootro nosehalla sino en la tem^^ 
pianza. 

tx. Esta màtlma de estado , siendo bien entendida por los cata- 
lanes, lo8 obligô k poner luego las manos y entendimiento en buscar 
los modos de su conservacion. Pareciô lo primero, debian convocar 
gencralmente sus estamcntos , y los llamaron por aquclla autoridad 
que les daba la ocasion , y algnna que cllos creian, se les derivaba 
de sus propios oOdos en defecto de los lugartenicntcs de su prin- 
cipe. Llamaron por su antigua forma todos aquellos que tenian 
voto en la congrégation, no olvidando artificiosamente los mismoi 
de quienes espcraban no obedecerian por los intereses del rey. 
Ikcribicron cartas al nuevo duque de Gardona , à los marqucses de 
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AytMay.dt k» Ydez, al ooade de Santa Coloiiia (fayodtldiftiolo) 
y à lodûs cuantûs scâorcs casldlanos y esIranjcroB tenian en d 
pindiiado estados 6 baroniaa : llamaron à los (Âispos y iiréladoa, 
A todos loa aÛDistros y tribunales , sin reservar al santooficio : d&- 
daraban à todos el aprieto de su pitria, la comun miseria de sa 
repùUica , sa justificacioa , d enojo de sa rey y la indigiiacion de 
sus minisUros : dedan de las prevendones de GasliUa , eocamiiia- 
das à sa destrocdoa : pcdianles Yiniesen A aconsejar , ayodar y 
advertir. 

X. Alganos de los Uamados ofredan sus. escusas, temerosos de 
Iiallarse en obrade tantopdigro; porque como en las monarquias 
es derto que el bien y ounservadon de cada cual se înduye nato» 
ralmente en el cnidado dd prindpe , aqud ofendif sa proyideocia 
91e por si solo, à con sus iguales, 6 por.sus medios, prôtendejon- 
tarse para tratar do su remedio. 

XI. Este mismo rccclo de algunos particulares oblig6 A la dipa- 
tadon A reescribirlot^ usando todo d poder de madré y seâora de! 
estado politioû : qnitôles la duda , satisflzo A su temor , dkMea 
lÉrmino y dia se&alado, y envolviendo amenaxas entre Ustimaa, asi 
comp les aseguraba del peligro cuanto al enojo dd rey, proinetia 
severos castigos a los deaobedicmtes A su autoridad. Pudo esta dfli- 
gencia venoer la cautda y temor. en los mas prudentes y respelo- 
SOS, asi faUando pooos , formaron la oongrc^adon en sa antigua 
forma. 

xiK Cierto podemos afirmar que sa intendon de los catalanes no 
f oé otra y que juntarse para discurrir sobre los medios aeomodadoa 
A su estadt^» ponpie verdaderamente ellos amaban la peraona dd 
reycatôlioo; empero aborrecidos y tcmerosos de sus dos mimatroa 
conde y protonotario» de tal suerte deseafaan d servicio del rey, 
que si el prindpado pndicse haUar vengania contra los dos, ô por 
lo menoa quâetud sin ellos , fAcilmente se dispondria A ¥i?ir ob&- 
diente ; mas no con tal obUgacion y apremip que se redijesen al 
gobierno pasado, habiendo de quedar sas eoeas en poder de los 
dos acusados* Hadan estas consideraciones , porqoe pesado d odio 
que tenian al conde y su protonotario, con la afidon qœ no nega- 
ban al rey , aqud era sin comparacion superior à esotra y de fon- 
damcntos mas fuertes , siendo constante enCre todos que por ma- 
nos y consejo de aqucUos ministros habian redbido modios agra- 
vios; mas por las dd prindpe ningun benefldo. Y como lo uno se 
fimdaba en sus intereses, y lo otro no era mas de una obedienda à 
la Yîrtuosa costumbrc que nos obUga 4 amar A los mayorcs, nin- 
guna Tez se oponian entre si las dos causas , que no quedase tîc- 
tiMriosa la segunda, y esta no lle?ase tras si las acciones que estaban 
dedicadas A la primera. Juntàronso en fin sus côrtes en Baroelona, 
precediendo en todo d consistorio de la diputadon. 

xui. £s entre los catalanes diputadon gênerai el supremo ma- 
fistrado , quo représenta la union y libiertad publica , como ya 



entre k» mpiimi wi cflnwies airtetJd JMpttto» y aci p uM <d 
imparte, sus teoadores 6 oottcriptoi. Sa tvits pwwr iâ cit t de 
B^sila ac gobienmn à este Hiodo : M algmiat te DtfiB ^ 
otmeàmara y en oins aymlaiiifento : e^lo ntisno Tieaen i ler 
lo6 eidaviiioft en Ftandes, en Holanda lot biirgaB^^ 
lo8 fleoadores : te BMS en Italie algo se fleifia de esta fonaa, etoe^ 
en ke repoiilicas. Asisie la df|mlœten geneiel en Barœtena ^ 
metrôpoU del iiirineipado : onala de 1res dipniadoe oomo Iwmoe 
didio, qae nombran cada aite por eleoeion eomon el die de San 
Andréa : es cada cual vos de sa estado , y éDoa très sagrado, mili- 
tar y real ; y en cada nao ooncnrren tes totos de la génie de sa 
ârden , qae escogiendo por sœrte aqodtes qne dében ser nom- 
brados , van aporando sas nteiinas de los numéros mayores à tes 
memtfes, hasla^ie aqodlos poeos eiedos por kcomonidiMl di- 
gen aqoel ono qœ tes significa lodos : sagrado es la if^esia, mBi- 
tar la nobleca, real la pkbe. 

xnr. A estos très se jnnlan otros tantos jueees, hombres de pro- 
iesion joriqNrodentes , cuya dignidad no oomo tes dipntados es 
annal , antes dara basta olra promocion : asiste cada eoal al dipn- 
tado de sa eslamento, habirâdo en tes jaeoes tamMen la misma 
diferencia de ârdenes sino en la calidad , en el o8cte y negoctes, 
porqœ annqae jontos en la dipntacion mandan en todo, to* 
dayia eUos por si solos no se entrcmeten en mas de las oosas de sa 
estado. 

XV. Esta dipnlaeion , llamada général, nosote gobiema en la 
dndad siqperiormente, empero se estiende comte se dtlatan sas 
l^TÎncias : lodss las villas y ciiidades tieMn de esta soerte gobioiio 
natmral, qœ représenta el coerpo de sote su poebto, oomo la dipo«> 
tacion représenta el de toda la provinda : en onas tes llaman eta- 
aoles, en otras procaradores, en otras jorados; mas en todas 
yiene à |cr ignal sa aatoridad y casi conforme sa hèbito, qne se 
mejora 6 bumilla segan él cambl de cada pndrfo. Yislense ropas 
largas, dicbas ^nama/taf ^ coteradas, de paAo dseda, de esIratisiaM 
hechora : de ordinarte son de dearnsco, sas erks de tereiopdo y 
sobre elles nna Cqa de te mismo ; esta vtene è ser el propite ha- 
bita, porqne sio èl no poedBn entrur en sa magîstrado, y eon â 
sesnpten la faite de.laropa. Usan te gorra yooelte espaUd, y 
en SOS acompaftamientos pàblioos se sirven de molas mas qoe de 
cabattos, llevànddas pomposamente adereiadas t Modelante sas 
porteras y maceros, como tes édiles 6 tribonoa de los romanos, 
significando la gran aatoridad de sa oficte. 

xvt. Todos los poiAtes y sa gobiemo gnardan entre si tepropia 
correqiondepGia con el magistrado de sn provineia, mp^irior i 
toda eUa, qne este tiene y goardaoon la dipnlaeion génial, donde. 
lodos se unen conformemente por sus procoradores. Este es el modo, 
porqoe se gobieman en sas eosaspùblicas, y por el mi^mose disjlri- 
boyen tesisenricios y ooqlribocteoes de lodo el prineîpado : se ad- 
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obifpo de Urgel, hoadre qne nêtiù mas feUmnle delà Tirtod 
que de k natiinleza , letrado de opiiiion entre IO0 sajos, pràctk» 
eo lûs negoclût de la oorte romana , donde oeiip6 la plan de awK- 
lor de.Bote , y de présente la de canciller de Gatahiila ! intenmm- 
fi6 el sikncio, y segon desubocaleescachamos deqmes hablèen 
.tiie aentido : 

, xivii. « For derlo, seftores oompaieros y hermanos mios, yo 
n BO|Niedon^garqaeempiesM>àhablaroslIeiiodeeqiantoydeso^ 
j» aoâo, eonsMnrando qae siendo ya de los ùltiDios yotoe en esta 
» juta, habeia paaado por la razon , ain que ninguno de voeotr» 

• la baya conoddo. Yiolentamente me sacasteia de mi igleaia , pan 
» qoeoaaoompaâasecnesta c(mgregaci((m,yomelIaiBuiramilYe- 
» ces mid afortunado, .d mi reaislencia me bubiese valido; tanto 
» e8|iBM> abora el servfdo que puedo baceros, bablàndooe como se 
9 dcte. Cari 08 estoyviendatodoscabiertoa de k sombra de voestra 
,» pasîon : e8\o me pone &k temor de vnestro descamino , y esio 

> mismo me obliga à que 00 dé Yoces, qaeoaavisen del predpicio. 

• YéOÊÊe igqal à TOaotros en lanatoraleza, snperior à algnnosen 
9 la fortune, y sobre todo à mis méritos : à aquellas obligacioiies 

.» antigoaa de la sangre y de la patrie se anaden estas del premio 
» qne entre vosotros be halkdo. contra el uso de los tiempos : no 

• sabré determinarme en cnales son mayores; se por lo menosque 
» todaa son amables. Ya digo, seilores, mi patrie afligida, mi es- 
» tado exento de flodon, mi esperienda provecta de algunas ob- 

> aervadones, mi edad incapaz de toda esp^anza, y por eso mas 
» acomodadad deaengafio, todo junto me hace cai^go para que yo 

. I» os sea constante compaiiéro y eoosejcro fiel. Yeo que ocmstante- 

. » mente entendeis todoa , que para réparer las miserias é infortu- 

. » npoi qne boy padecemos, ojriginadas de la insolenciade los soldados 

» forasteros , conviene tomar las armas en défense de los natu- 

f9 rdesydelo6linoB08Qspri?ilegiosquenosbandejadonuestn)8an- 

» tece^ores. Primeramente yo no pnedo negar que vuestra causa 

. » es juatisima : conOeso el peso que ba cabido s^re nuestra repo- 

.» Uica : tambien yo he oido mucbas Teces las làstimas y quejas de 

» mHstros patridos : tambien conocco k liber tad de las legiones; 

» pero, c'porqnéraaon noprobaremosprimero otros remodios mas 

. » auaves y propordonados , que ese que déterminais Un vioknto, 

» y de que podeto user à cudquier bora? No es el cauterio 6 k 

» kiMieta la primer cura de kapostema ^ antes que esta instituyô ta 

» roedidna los qne llama madurativos , y mucbos maies rebeldes à 

» k durcn del acero obedecieron a k facilidad de los pol?os. Pre- 

» tendek yenffar Tuestrapalria de la insolenda de los soldados , 7 

9 ^qoereis pcMark de nueyo de otros tantos? t Quién os ha de vee- 

9 gar à Yosoktis de estos segundos? La soberbta de estas gentes no 

eonsiale en su nacion, sino en suoficio : no son estes insolentes, 

porque son castellanos, taies lian sido ya romanes y gric^, 

, t rOilKiios hay y de varias naciones, y todos se conforman en las cos* 



» tninlires Hœnciosas; laego no es mil ftmdado d reedo de que 
» los mismos catalanes que habeis de ocupar en este ejercido os 
» salgan tan molestos à la repùblica , oomolés eastellanos qoeoo 
» podeis sufrir. Ya Tereîs ahora en ynestra necesMad ynéstro pdi« 
» gro, paes no es tan suave el natural de los nuestros , que no nos 
n dé macho que temer de su orgullo. Yamos à los estranjeros : 
» ^eaàles han de ser estos? No bay en Espafia nadoo que no sea 

V pardal, y apenas hay provioda en Europa , doode no Uegue 6'el 
B imperioôel respeto ^1 que tenemos por seilor. Frandaentretodas 
i> anîmarà voestra flaqueza ; mucbos dias ba qae trionb t eso que i 
» Yosotros os puede aîentar, à mi me desanima ; si kfortuna no ha 
» mudado sus antiguas costumbres , ya la podemos contar en las 
» boras de su declinacion ; pero yo no quiero valerme de este ac- 
» cidente : decidme t que certeza tendreisque aquellos contra qniei 
» ayer os armasteis, se querrin armar hoy por ynestra defensa? 
1» Ycuando sea cierto que os ayuden, i con que grayàmenes os en- 
» Tiaràn ese socorro? ^Gutodollegarà? dYcuàlsertl?^Yqnépo- 
f» dreis yosotros obrar sin él? La nacion francesa, asi coom> ninguno 
B le ha negado el yalor, déjà de confesar su inconstanda : ^seria 
» por yentura conycniente que una yei empeSados en la goerra y 
n dedarados contra yuestro rey, os faltasen sus asistendas? Mtrad 
» bien à que cosa os ofreceis, y como por cuenla de yuestro juicio 
» corre el pdigro comun : en vuestras yoluntadcs estàn las de todo 
» d pueblo : i oh ! no se corrompa su iaocencia en yucstra pasion* 
n Mas cuando todo suceda prôsperamcnte , c que es lo que deter* 
M minais? Si prctendds quedar libre repùblica , clavo eslà, es im- 
3» posîble en medio de dos raonarcas tan grandes, como se dice dé 
9 aquel nriscrable pez , que dcseando yolar, 6 le traga una ballena ' 
«» 6 le despedaza una Aguila. Si pretendeis nuevo prindpe , i coàl 
n hay entre yosotros mas digno de imperio? Si le quereis estrailo 
SI iporqué le espérais propido? Decis que la libertad deyneslm 
i> fueros os permite tomar ks armas por defensa de dla ; todayia i 
n yista de una demostradon tan contraria al uso de las gentes'^ 
ti ^cômo os podrds escusar de ingratislmos, yiendo que os qoereis 
» yengar de la misma magnificenda? To no me atreyo i afinaar 

V que os sea iUcito ; empero pregunto , si os es oonyeniente. li- 
*> dto es al ciudadano el pascarse en la dorada carroza; peroslesà 

n escusada pompa le trajese à un costoso empefk), no le escDsaria la 
» justificacion de la imprudenda. Dos cosas son precisamente ne- 
» cesarias al que emprendela guerra : la primera esconocerse, là 
» segunda conocer à su contrario. Gotejad ahora breyemenle esta 
» diferenda : quien somos seilores, y contra quien nos armamos. 

» ^Quién como cadacual de los présentes conocedasiento de nues** 
» tra région ocasionada por mar y ticrra à invasiones que quizi 
)» para tcmplarnos nos puso asi naturaleza? «Quién mqor que yos- 
» otros ba tocado lo tenue de yuestros caudales? La moderadon y 
9 no la proqieridad nos bace riooB : ynestra prudencia stm yoestras 



m GUERRA W GATAI^U^A , 

vDiiais I «00 VCÎ8 hafla doiid« se estiendea los t&nobKN de ime^ 
» repùblica? «Dôndo estàn losoomercios? «Dônde los tratosy oaTe- 
f» gaciones? Eslos son los oervios qae maoejan la potencîa dd im- 
» perio. ^Hacia que parte son vuestras cooquistas? ahora dîgo , lo 
V pasado no nos hace mas que envidia , ô por ventora cargo da que 
» lo olvidcmos. <Cuales son los famosos capitanes que ban de go* 
» bernar vuestras huesles? No dudo yo que la sangre de los ilostres 
» que nos acompailan rehusarà coalquier peUgro en obsequio de 
M la patria « empero es menester que sepais que entre el yalor y la 
9 denciahay grande despropœrcion.^Gômo se llama el puerto en 
9 que asisten vuestras armadas para guardar vuestras costas? ^Ea 
n quécampaSas se apacientan \ob briosos ginetes de que habds de 
» formac vuestros batallones? êCuales son entre vosotros les in- 
» dontripsoa ingénieras, que ban de delinear vuestros fuertes? 
» Pues, si yo que soy un bumilde é ignorante bombre, à solo la 
» luz de la rason ballo tan fallidos vuestros desîgnios, «cuàntas mas 
» faltas podrà descubrirles la consideracion de los varones pràcticos 
» en la guerra , cuales debian ser aquellos que os aOHisejasen? Mi- 
» rad , sonores, atentamente donde os llcva vuestro enojo > y pues 
» os babcis visto, volved abora los ojos al que quereis tener por 
1» enemigo. Felipe Guarto se Uama rey de ks Espanas, y le podre- 
A mos llamar mayorazgo de las riquezas del mundo : pocos son 
» aquellos que le ignoran el nombre y la grandeza. i Que gentes se 
» moveràn contra vosotros à la muda voz de un despacho suyo? 
» ^Qué estudiole costarà juntar sus fuerzas contra vuestro atrevi- 
» iniento ? A porfia se le ofreceràn los vasallos fieles para servir 
» de instrumento à vuestro castigo : <qué descomodidad se les se- 
>» guirà à sus ejércitos , en que saque de Flandes, Lombsurdia, Si- 
^ cilla y Nàpoles algunos famosos tercios de soldados veteranos? 
» ^Con que voluntadvendràn estes à libertar'y veugar sus hennanos 
» oprimidos de nuestra furia? cQué de capitanes pasearan boy en 
9 su oorte , en pretension de que les fie alguna parte de vuestra 
» ruina? Yosotrosbabeisderogaràquienosdefienda,élliadeser 
» rogado por los que quieren vengarlc : con las armadas de uno 
» y otro mar poco trabajo les costarà infestar vuestras oostas : suyas 
» son todas las fuerzas maritimas de Rosellon. Cuando otros tiem- 
9 pos tuvisteis famosas contiendascon don Juan cl Segundo de Ara- 
» gon , estaba entonces Espaûa repartida en mucbos brazos : les 
» mas fuertes ayudaban à levantar al mas débit cueipo de vuestra 
» repùblica : bdlasteis un don Enrique en CastiUa, que os ayudô 
» con socorrosi un don Pedro en Portugal, que se puso en vuestras 
» manos i un Renato en Francia , que tambien no os dcsdenô de va- 
» sallos, y à todos ofrecisteis nueva servidumbre, que no oê salia 
tan barato cl auxilîo $ abora esta el jucgo del mundo y de la for- 
I* tuna armado de otra sucrte. Advertid que no perdais de un solo 
» lance la justa libertad que habeis gozado basta ahora s un solo 
» reye»p9ri)^ la ofoosa 9 y wiclios o» par^cerâ para cl casUgo. ]Ui- 



» rad en quipard nna Ugern inqiiiatad de Iqb Yfascaino» el afio de 
» treinta y très f antes estaban ciuiUgadoB «pie ae eotoadieie eo Es- 
« pafia k cnlpa. Volved ahora la viata à los pertagnesea que toneis 
» por bennaiiûa, que fàcilmeate temi4«roii au orgullo & ifiata de 
» laa sffmas de Mérida, afio de treiala y aiete. Yed loa aragoseaea, 
a nueatroa yecinoa y amigoa, oomo ae bwiiUan al preoepto, dea- 
n puea que don Âlonao de Yargas lea hiao beaar el làligo : loayalen- 
» danoa ae oontentan oon aolo el noiid>re de reûDO qoe poaeen. Na- 
ît yana; ni au yecindad y deudo wa Fnmcia, ni la antigna eon- 
» Uenda de au derecho contaminé an obedienoia, ni la movié la 
39 gueira, niladterèkfaliga.DetodoaloayaaalloanoaotnMaonioa 
» loa que UeyauMM menoa cargaa» 6 aea qne nneatro apartamiento 
» laa deavie, 6 que laa modère la bnena opinion en que eaUanoadc 
il brioaoa. Rey tenenioa, aeiloire8,rey y padre; no aolo eriatiano 
« aino catôlioo por renraibre : cuanta ea arâyor nneatra JuaUcia, aai 
9 debe oreoer nueatra confianaa : repreaentènioale poatradoa nnea- 
9 tia miaeria s baUe solo nueatra fldelidad i el yaîallo 6 d aiarvo 
« que pide inmodeatamente, ya liera la negaeion cacrita en el dea- 
» oomedimiento. Informemoa à nueatro rey coq una peraona llcna 
» de verdad y oelo, deanuda de todda reapetoa humanoa « joatifiquc- 
» moa nueatra cauaa con Dioa cou an mageatad y eon laa gentea; 
> eate ca el medio del aoaiego de la pas y de la enmienda ; entonces 
» podemoa eaperar el yerdadero é infalible aocovro del omnipotente 
» aenor, rey deloa reyea, ampeiodeloaafligidoa,l)iosdeloaejér- 
9 citoa. Yo por lo menoa tomando au diyiaidad por juex de mia ae- 
» doneaYprôteatoqueaicmpreoahablaréeneatesentidoy ooneste 
» aentimiento. » 

XXVIII. Gallô eotoocea el otrispo, y acabô el Danto au raaona- 
miento. La elocueneia , ordinariamente auperior à loa ànimoa, no 
dejô de bacer en loa presenlea algunoa intwiorea efectoa s ninguno 
uaô à retractarae , juzgàndolo à deUto; loa maa librea le eaoïicfaa- 
ron con despredo. Gontiouôae la maleria , reiteréndoae todoa en 
la qrinion {«imera , haata que bablando loa diputados generalea , 
Qointana di real en repreaentacion del pueblo, y Tamarit el militar 
en ncHnbre de la ncAlcaa , dijeron au parecer casi en una miama 
aentencia , difiriendD tan pooo en las palabraa como en loa afectoa. 

x]|ix. Faltaba solamenle por dedararae el diputado Glana, de 
auperior autoridad entre los très , no menoa por an dignîdad y que 
por au eapiritu atentisimo à laa coaaa pùblieaa, Era Glaria hombre , 
que babiendo sido antes olvidado , deseaba de hacerse ooDOddo , sin 
pesar mucho loa medioa que ae le ofrecerian k la fama s aapiraba 
al mando, que no pudo conaeguir antea de la inquietud, y dâapues 
pose todo su mérite en la libertad , de la que se inciikaba por 
celoso. Aborrecia de otros tiemyoa au obiapo , y aunqne au aenti- 
miento fuera ignal, por aolo no conyenir en su opinion mndara de 
ànimo. Habia callado con amna obaervackm baata entonoe», ai bien 
bs deMwtracionea infenwban del f ncgo que guardaba en el pa- 
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eiio. Siupendltae ftm espido , j revoirieiido la tfste mdaiioè- 
licsBieDte , pidiè atencioa oon k» ojos , y hablô ati : 

XXX. » Nobflisinio y afligMisfaiio ooncarso, ni mb légriQias , ni 
» Yoestro dolor dftn Ingar à qne me dilate ; mas ann asi es la ma- 
» leria tan grave, qoeno|KM)réceiliria tan brevementeoomodeseo, 
» paesel eqriritu ifoe ranete mi lengna , todo aqoello que tardaie 
» en espHearse, le parece qne os debe de tiempo en la afanosa 
» ejéduâon que os espéra. Habeis oido atentos la plàtica de eso 
» doeto prèlado mio, ahora os snpHoo como particolar dndadano 
1» esGOcheis mis ràwmes , y como cabeza de vuestra jimta os en- 
» cargo examineis la sustancia de estas y aqaèUas palabras, que 
> yo se de mi opinion, no tomarà ftierzas en mi autoridad para per- 
9 suadiros, sino en si nûsmo. No creo que este Taron que escnehas* 
» lab siente con diferenda del consqo que os oik^ce : no pienso 
» yo tan itt|rfuneiile, ni me ajftttaré à entender qne el mismo 
» pastor es quien condnce las ovejas à la estacion del kbo ; antes 
• Tehgo à persoadimie que los bombres criados à la lecfae de la 
» ser^dombre ignoran del todo aquella Mxarria y libniad de 
9 ànlmo de qne necesita d verdadero repùbUoo. êPùr yentora es 
9 mas prudente à mas tempiado que todos los que aqui estais? No 
9 pot derto, la ventaja que nos îleva , no es otra que baber per- 
i> dMo el sentimiento de pnro ejerdtada la padeilcia en otros opro- 
9 Mos; pues tcdmo, nobflisimos catalanes, quereisYOsotrosregnIar 
» Tueslras aodones por la pauta de las bumildades 6 lisonjas de 
9 un honibre antiguo cortesano ? Esta Gataluila esclava de insolen- 
9 tes, nuestros puebios como anfiteatros de sus espectàculos , 
» nuestras haciendas despojo de su ambidon , nuestros edificios 
9 materia de su ira, los caminos ya seguros por la industria de 
» nuestras jnstidas, abora se hallan nuevamente infestados , las 
» casas de los nobles les sirven de faciles bosterias, sus techos de 
9 oro y prédosas pinturasarden lastimosamente en sus bcq^ucras ; 
9 mas ^cômo tralaràli con reyerenda los palacios , los que no se 
9 desdeSan deser incendiarios de los temples? tPnesà Yista de todas 
9 estas làstimas hay quien {Hretenda ahora persuadimos espacios, 
f» m^odadones y mansedumbres ? Yerdaderamente el qne corrige 
9 el Fnego con delieadis yaras, antes le ayuda que le castiga. Divina 
9 cdsa es la demenda ; pero en las matmas de la honra de su casa, 
9 d misno Cristo nos ensella A desceiUrsc el cordel contra sus 
9 enemiglM hasta arrojarlos de dla. Dice que usemos de medios 
9 suaves, esto es sin dnda acusar nnestra justificadon. ^Onànto ha, 
I» seBores, que padecemos ? Desde d aâo de ydntiscis esti nœstia 
9 proYinda sirviendo de cuartd de soldados : pensamos que el de 
Tt Ireittia y dos con la presenda de nuestro principe se mejorasen 
9 1» cosas , y nos ha dejado en mayor conhnon y trislexa ; sus- 
9 pensa ta iepâblk»,éimperrectas las oôrles.Ya los medios soayes 
9 se acabaron : largos dias rogamos , Iloramos y escribimosi pero 
» ni los fuègos baDaron demenda , ni hs lagrimas coikrmIo. ni 
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V respuesta las letras. Romper las yenas al primer lalido de los 
» polsos, no lo apraebo ; ooo todo mirad, seilores, que d muclio 
» disimular con los maies es aumcntar su malicia ; lo que ahora 
» qoizà podeis atajar con una demostracion generosa , no reme- 
> diareis despues con mucbos anos de rcsistcncia. Guanto mas se 
» 08 encarece la piedad de vuestro principe , tanto ddbemos asegu- 
» ramos no castigarà la defensa como delito. No porque d égdla 
» es la sdberana entre las aves , dejo la naiuraleza de armar de 

• unas y pico à los otros pàjaros infcriores , yo creo que no para 
» que la compitan , mas para que puedau conservarse : los hom- 
I» bres bicieron à los rcyes , que no los reyes à los b(»nbres; los 
» bombres los bicieron hombres , porque si eUos mismos se bubie- 
» ran becbo , mas allamente se fabricaran ; claro esta , pues siendo 
» ellos en fln bombres , becbos por dlos y para eUos , algunos olvi- 
» dados de su principio y de su fln lesparece que con la purpura se 
» ban reyestido otra naturaleia. Yo no oomiwendo en esta geno- 
» ralidad todos los principes , ni pnipiamente nuestro rey, anfes 
n reoonozoo en su rool persona yirtudes dignas do amor y reye- 
n rencta $ pero séame lidlo decir, que para el vasallo afligido yiene 
» à SOT lo mismo que el gobienio se ostrague por malicia 6 igno- 
» randa. Para nosoiros, seûores , taies son los efectos , aqui no 
•• disputamos de la causa. Pues si yemos que por los modos faciles 
» caminamos à nuestra perdidon , mudemos la yia. Ya no es me- 
n nester yentilar si debemos defepdemos , que ya eso tiene deter- 

• minado la furia del que yiene à buscamos , sino créer que no 
» solamente es conyeoiencia tempcnral , mas antes obligadon en 
i> que la naturaleza nos ba puesto ; los medios parece es abora lo 
» mas dificil de ballarse. Entended , sefiores , que ninguno topa h 
» perla en la superfide del mar, no falteis yosotros de yuestra 
» parte con la diligencia , que no fallarà la fortuna de la suya con 
» la dicba , si no démos con d discurso una breyisima yudta à los 
» negocios del mundo, y à pocos pasos yereis como no nos podràn 
3> faltar amigos y auxitiares. Dccidme si es yerdad , que en toda 
» Espaâa son eomunes las fatigas de este iniperio , i c6mo dudare- 
» mos que tambien sea comun el desplacer de todas sus proyindas? 
» Una debe ser la primera que se quejo , y una la primara que 
n rompa los lazos de la esclayitud : à esta seguiràn las mas : î ob no 
n 08 escnseis yosotros de la gloria de comenzar primero! Yizcaya 
» y Portugal ya os ban becbo seilas, no es de créer callen abora 
» de satisfecbos, sino de respetosos ; tambien su redencion esta à 
» cargo de yuestra osadia : Aragon, Valencia y Nayarra bien es 
» yerdad que disimulan las yoces, mas no los suspiros. Lloran ta- 
» citamente su ruina ; i y quién duda , que cuando parece estan mas 
» bumildes, esten mas cerca de la desesperacion? GastiUa soberbia 
9 y misérable no logra un pequeOo triunfo sin largas opnaiones ; 
» preguntad à sns moradcms si yiven enyidiosos de la accîon quo 
» tenemos a nuestra libertad y defeosa. Pues si esta consideraciou 
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• OS promelc aplanso y aliania de k» reinos de Esptfia , no tengo 

• por mas dificil la de los auiiliares. ^Dudais dcl amparo de Frao- 
» cia , «endo cosa indubitable? ^Dedd, de que parte considérais la 
» dnda f £1 pueblo inclinado à vivir exento , bien ùiYoreoeri b 
% apimoa que signe. El rey cuya fortuna natoralmente se oiende 
» oon la frandesa de Espaâa, prosiguiendo la gueira oomeniada , 
» ^qné mayw feliddad se le puede entrar por sus pnertaa, qoe 
n hidlar de par en par las de nuestra provinda à la entrada de Gas- 
» tiUa? Si <fe esoos quereis temer, os antidpareis d peligro t qne 

• ohsenrar descnrduiadamente los acddentcs venideros , no es pra* 
» denda, bastarà conocerlos para remediarlos , sin estorbar oon 

• eserecdo las acdones oonvenientes. Ingleses, yenecianos y g^ 
» noveses solo aman su interes en Gastilia : bùsoanla como piienle 

• pordonde pasan à sns repùblicas el oro y plata : si sas tesoros 

> tomasen otro camino , en ese mismo dia babrian de oesar sn 

• «mistad y alianza. Los atentisimos bolandeses no hahrfcn de 

• aborrecer en nosotros d repctir las pisadas, por donde g^orioaa* 
« iiiente caminaron à su libertad , ni nos negaràn tampooo las asia- 
i^ tendes si las pedimos, sumimstradas estes dias iotras nadoiies, 
« pœs introdndda una yez la gnora dentro en Espiâa, k» so- 
» ceiTos de Fkndes babrian de set mas contingentes; loque todo 
» es fiATOTsMe à sus designios. Notais nuestra provinda de âpre- 
« tada entre Espaiia y Franda ; eso es ser ingrates à la natamleia, 
» équiendebds lamarenfrente, quenosenriqueceeonpmrloS) 
» la raontaila à las espaldas , que nos asegura con aspereias, pnes 
» los dos lados q«ie mîran à las dôs mayores poteadas de Sorapa , 
» eon su oposicion nos fortaleoen. ^Qué es lo qne os fidta , eatala- 
» nés, sîiioiavoluntad?êNosoisyosotrosdescendientesdeaqudkis 

> fionosos hoBibres, que despues de babor sido ohstAcnlo à la aober- 

n bia romana , Aieron tambien aaote à la feliddad de los africa 

« nos? ^ Mo ginrdais todayia reliquias de aqueUa famosa sangre de 

•ft ynestn» antepasados , que vengaron las injorias dd imperio 

n oriental, domando la Greda? ^ Y de los mismos , que deqiaes 

» oontra la ingratttud de los Fdeôiogos, en oorto numéro oa dila- 

^ taatds k dar leyes segunda vea à Atenas? i Quién os ha becbo 

» otros? Yo no lo creo por cierto , sino que sois los mismas, y que 

» no tardards mas en pareoerlo, que lo que tardare la forlmaen 

» <dsr ji»Ca ocasfon éraestro enojo. ^Pues que mên justa la eqpe- 

» rais*, que redimir yuestra patria? Fuisteis à Tengar agmyios de 

n esiranjeros, ^ynosereis pan satisbceros de los propiOB? Mirad 

4 los cantones de esguizaros, gente inndrie, faites de poUda y 

» reHgion inderta, «cAmo dejéran la soBd»ra de la diadema Impe- 

» rial? Mirad como abora scdidtan, ô oompran su aidmao las 

» principes mayores. Yed los bàtavos 6 PrOTindas UnMas ain la 

» jostiflcadon de vucstra causa , como la fortuna les ha dado k 

» mrnio hasta snbirlos en su propio trono. Si no qtfereis créer nia- 

» guno de estos fjemplares, y d (emor por venltira os faena à 



» qii0 Ci imagÎBtfeto meiÊûs diehosos , revoived eQakpitor fiiedm de 
» (râla Yuestra ciadad, que cada cual de ellas ao se esciuapà de oon- 

• laros la (ainosa resistencia que hizo al «itio de don Juan el Se« 
» guudo de Aragon , hasta que capitulando à noestro aibitrio en 
^ lo« ojo6 dd nuindo , él enUrôcomo vcncido, y nosotros le recibi- 
» mot oomo triunfantes. Si os detiene la grandeza ddreycaUlioo, 
» aeercaos à ^ coa la cQpisideraâon , y la perdereis el temer eue 
V bay estatiia de metalee preoiosof, à quien el bitro no ania* 
9 qoe^oa, m ba^taa la» fatales armas à Aquiles , si pisa oon plante 
9 desarmadli. ^ Vais U potencîa de vueslro rey cuantm aiSos ba que 

• padece?ÇierÉapodeaKMdodràvis(adesusruîiMS,qpienqo^ 

medirià su grandeza por to que ha perdido que por lo que iiago^ 
I» ^ado; tanlo es lo que cada dia se le va perdiendo de BMevo. Si 
» quereis plaças , muchas os ofreeerà Flajidas y Lombardia , apar- 
» tadas ya de su obedienda. Si queneis regâones, prâgHoladlo A 
» unes y oir9fi ludias. Si quereis armadas , àmar y luego osdaràn 
9 raison de eUas. Si capiianes , respond(»rà por ellos la muerteéal 
» deseagaâo. Algunos filôsofios peuisaron con Pitâgoras que las aL- 
9 raas se pasaban de uaos cuarpos à olros ; mas jciertamenta lo 
9 ppiedeu afirmarlospoiiUeoseiilasnQnarqiiiaSyjdoadeparaeeqae 

• la felicidad que anima sus cuerpos , dejàndolos eadà^enes se paaa 
» a dar 4»piriiu y aticoto à olras olvidadas nadoiias ; tal podÔBoa 
« esperar nos suceda. Pcro si ademas de lo referido, llegais & Uwmt 
9 la ^XMifiision que OS puede dar la real preseiKsia de ^m»t^ 

9 eipe, oodudo que icneis razoa, dudoeDoqwmipie^MdéàMua» 
9 Aosoisvosotrosdeiaiiteeatimacionenlosoios^elosqiielaaomir 
9 sejan, que el rey de Espafla por si propio altene la serenidad de 
9 su iaoperio por haceros guerra : yo me aircvo à afiimar que ya 
9 iodos esUis deslinados al defi|K>jo de algun vasallo ; no seràmaynr 
» al iasUrumento. Este es en fin , seâores, A verdadero juîcid de 
9 uuosUraseosaSf^BdestadpdeélasospaDecediguodeniierapa- 
» ciMoîa,.elq«e se hallare mas id^ivadaute 4e esta virtad , rep^^ 
9 con los^tfos, AO oon razones artificiosas , sbio con medioscouir^ 
9 iijmBteétamoderae»ondevi«esil]X)ffial. Yonosoydeo^ 
9» armais yuestcos natarales ^ para que siguiendo suenqo, repra- 
9 senteis batallas contingentes : no digo.que con d^masias aoUkîlrfs 
» la indignacâon dd rey : no digo que à su magestad neguds el 
^ nombre de aeilor ; ^npero digo , que tomando las armas briosa- 
9 mente , fyroeureis defoo^er con ellas yuesira jusiifinma libertad, 
1» vuestros lionrados fueros : que guamezcais vuestras viUas y 45I1- 
^ dades , que fortifiqueis lo flaco , que repareis Jo Inerte, que ge- 
9 joacoaameote pidais satisfaccion de los detitos de estes btabaMS 
9 que nos oprimcn , que alcanceis su apariamiento de nuestra n- 
^•flpwy^ldescansodelapatria, yqueMiioloalcanzareis,loqîe^ 
9 €iiteisvosotros,esie<eamipfl^teoQr:6qiieflitandûenl^^ 
9 estaBeaotaciop^àasepwtolratomostodosj 
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» fl08. T si à mi , oomo aquel qne mas tiernamente Tive sintiendo 
» Taestras làstimas me teneis por pesado companero, cuando ooo 
» esta libertad Uego à hablaros , ô si à alguno le parecc , qac por 
» mas exento del pelig^ro os Ucyo à él mas fàcilmente, digo , seno- 
» res, que yo cedo de toda la accion que tengo à yuestro gobierno. 
» Yolyed en horabuena à los pies de yuestro principe , llorad alli y 
» acrecentad conyuestra humildad la insolcndadelos que os per- 
» signen , y sea yo el primero acusado en sus tribunales : arrojad al 
» fierisimo mar de su cnojo este pernicioso Jonas , que si con mi 
» mnerte hubiere de césar la tempestad y peligro de la patria , yo 
» propio desde este lugar donde me pusisteis para mirar por el bien 
» de la repùblica , caminaré à la presencia del enojado monarca ar- 
» rastrando cadenas, porque sea delanlc de ella odiosisimo fiscal y 
» acusador de mis propias accioncs. Muera yo, muera yo inrama- 
» damente , y respire y viva la afligida Cataluûa. » 

XXXI. Apenas babian escuchado los congregados las ùltimas ra- 
zones de Ôaris , cuando en comun aplauso fué aclamada su opinion 
como salud de la patria, disponiendo sus ànimos de manera, que 
cada uno parecia haber recibido nuevos espiritus para emplear en 
su obsequio. Conciliàronse en fin los pareceres de todos, y cuoxla- 
mente caminaron à inratigablc paso tras de aqucUas cosas con- 
Tenientes al establecimiento de sus armas y rosistencia de las ene- 
migas. 

xxxn . Nombraron sus plazas de armas segnn las partes por donde 
podian ser acometidos , que fueron Cambrils , Bellpuig , Granollers 
y Figueras : repartieron sus veguerias en tercios distintos. Es ve- 
gneria en Gataluila , lo que en lo mas de Espaila se sude Uamar dis- 
trito, partido 6 comarca : nombaron sus oficiales, dejando à la 
diputacion el militar dominio : alistaron gcnte capazde aqud ejerci- 
do : Tisitaron sus villas atentos à la foriifîcacion : buscaron con des- 
vdo y premio los hombres prâcticos en la guerra, que tenian entre 
si; pocos eran en numéro, pœ-que el ocio de la lai^;uisima paz en 
que se hallaban , asi como les habia quitado las esperanzas , les 
qoitô d precio : otros hicieron Uamar de nuevo desde las provin- 
cias donde asistian. El médico, que en salud es aborredblo, al 
tiempo de la enfermedad es agradable. 

XXXIII. Con esto juzgando que ellos por si sdos no eran capaces 
de resistir las desiguales fuerzas de tan grande monarca, miraron 
en su ccMTizon por todo el mundo, que principe les podia dar ayuda 
y consuelo, y despues de haberle corrido con el discurso, no halla- 
ron otro que el cristianisimo Luis Décimotercero , rey de Franda y 
oognominado el Justo ; su clemencia les prometia amparo, su po- 
dor defensa. Esta era la razon comun ; empero sobre esta se aie- 
graban interiormente en la consideracion de que para las oonve- 
niencias dd estado de Francia fiiesen tan propidos los aoddoites de 
Espaâa, que ningun juido dcjaria de abrazar sus intereses : que 
era predso el echar mano de las turbadones dd eaemîgo, como 
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de materîales ntilisîmos para la sorenîdad propia. ; Misérable condi* 
ckm por cierto do la fortuna^ que do ticnc eaadal para fabricar 
gran imperio à un principe , sino con las ruinas de otro ! 

XXXIV. Asi résolûtes , eligieron entre todos à Francisco Yilaplana, 
caballero perpiflanés , pràclico y conocido en las fronteras de Fran- 
cia, para haber de pasar i aquella corte con su embajada al cri&- 
tianisimo : pocas otras calidades ténia de embajador ; no buscaban 
enfonces mas de la Gdelidad, ella lo suplia todo. Partiôbrevemente 
neno de lastimosas cartas al rey y la reina , al cardenal duque y 
otros ministros : en todas referian los catalanes su miseria, su razon 
y su peligro. 

XXXV. Llegô en pocos dias, festcjôlo el vulgo , que sin discnrso 
ama y aborreoe aquellas mismas cosas que ignora. Entre los poli- 
tioos fné diverso el juicio con que se recibiô aquella novédad : los 
ambiciosos de gloria ô de venganza creyeron haber topado el hilo , 
porque podian penetrar los laberintos de Espaila à pesar de su ar- 
qnitecto : prometianse larguisimos întercses en la nueva guerra , 
oonsiderando que alla de la felicidad y rcputacion en que estaban 
sus armas, habrian de crecer sus trinufos por aquel medio. Los 
hombres llanos y civiles temian que por aquel alborozo se empe- 
fSase la Francia en otros sucesos , al tiempo que su fortima los ha* 
bia regalado tanto, que no sin gran lionra se podian acomodar à la 
qoietud. Los templados y médianes ni deseaban mas glorias , ni las 
rehnsaban tampoco , procuraban verlas seguras. 

xxxvi. Los ministros del rey y sobre todos el cardenal duque juz- 
garon por cosa digna de principe juste y cristianisimo amparar una 
nadon cristiana y oprimida : no se les dificultô con la considéra- 
don de algunos que decian que à los reyes no es licito ni conve- 
niente fayorecer facciones 6 sediciones de vasallos de otro principe, 
por la ruin correspondcncia que podian hallar en sus ocasiones y y 
tambien por el mal ejemplo que forzosamente daban à sus desoon* 
tentes , viendo amparar los escandalos ô quejas de otros. 

XXXVII. A esto se respondia, que la cortcsia de los grandes no 
lloga à qucbrantar sust^nveniencias : que el principe no puede ser 
libéral del bien de sus vasallos : que ninguno dcbe guardarigualdad 
à aquel que no se la guarda : que los pretestos de la inquietud pa- 
sada de Franda el ano de treinta y cinco fundaban todos en las ne- 
gociadones del rey catôlico y en la cautela de su yalido : que el rey 
cristianisimo en favorecer los catalanes no hacia otra cosa que re- 
convenir, ô desforzarse de los movimientos del Poîtu introducidos 
de los espailoles : que no habia disculpa con que satisfacer la pos- 
teridad , si estando la guerra tan sangrienta en ambas provincias , 
Francia olvidase la mayor ocasion de sus mejoras : que de ordina- 
rio en los acontecimientos de la guerra , el que escusa el dailo de su 
encmigo Yiene à pagar despues con su ruina su inconsiderada 
conflanza. 

xxxvm. For estos motives y otros que le serian présentes al es- 
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piritii dcl cardenal, por yentuni no o(iin|in«n8ibl«i à fioefilrft 
ledad, se dispuso à iniroducir su indostria las foerzas de sa reiiio, 
y la autoîidad de sa rey en el manejo de las cosas de Gatalolla* 

xxxix. Al panto fueron onyiados à Barcelona monsior de Seri- 
San , à quiea algunos papelcs catalanes Uaman do Sernia , mariscal 
de campo, y monsiur de Plesis, Besanzon^ sarf^cnto mayor de ba* 
tallà ; dos taies hombres , caalcs pedia el gran hecho para qoe foe- 
ron esoogidos, y que asi hacian proporcion coq aqUel fin, cumo om 
la eleccion de quien los habia nombrado. 

XL. Yolriô Yilaplana y los dos à su ciudad, donde todoa foeron 
ali^isimamente recibidos : tratôse luego de ajustar con breredad 
su negociacion en varias juntas ^ que hacian la diputacion , la cia- 
dad y los enyiados : fué fàcil el acomodamiento , porque oomo tO' 
dos se encaminaban à unarazon, ella misma yenoia las dlficiiltades. 
No se duda que en algunos podia ballarse parte de temor, y en 
otros de négocie ; mas conio es destreza de los politicos encubrir 
el misérable la desconfianza y el podcroso la soberbia , unoa y otros 
lo dispusieron de sucrte , que ni la fe , ni la prudencia pareee qui 
padccian fucrza 6 duda. 

xLh Ajustaronse finalmente, en que el principado haria el mayoT 
esftaerzo positde por arrojar y resistir las armas castellanas : que 
èl rey cristianisimo tes socorreria en espacio de dos meses oon dos 
mil caballos y seis mil infantes i qua lo uno y lo otro séria pagado 
por cuenta de la generalidad s que cl rey solo enyiaria los cates y 
efidales que le fuesen pedidos , y no mas : que mientras durase la 
resistenda de Gataluila, su magestad no mandaria inyadir algonos 
lugares de catalanes como enemigo del rey catMico , salyo aqueUos 
en que hubiese presidio y armas espaûolas s que el prineipado pou- 
dria en manos dcl rey cristianisimo nueye i^enes, très de cada 
6rden ^ y que no haria ajustamiento con su rey sin interycndon de 
Franda. 

XLU. Con este breye tratado y larguisimas demoatradonea do 
amistad se partieron à Paris el Plesis y Seriilon^ con la miama sa- 
tisfacdon que habian dejado à unos y otros Uenoa de diferentea es- 
peranzas. 

xuif . Ahora sera conyeniente dar razon de las armas y progresos 
loeantea al rey catôlico ; bien que en ôrden del tiempo noa habe- 
mos adelantado alguna parte , por aeguir laa coaas de Catalujia sin 
inlermision de otros acontedmientoa^ pwque mas darameote se 
entiendan unos y otros. 

xLiv. Asentada ya la gu^rra contra Gataluiia, como hemos dicho, 
foeron luego despachadas ôrdenes por d rey catAlko A todaa las 
ptatzas marithnas dd principado , ayiaando sus gobemadorea de la 
resolndon de sa consejo, y encomendàndoles grandemenle laa pre- 
yeadooes de la guerra qoe podian eqwrar cada dia ) y en particular 
se encargô este cuidado à don Juan de Garay, gobemadM* de las 
armas de Hoeettot, qw en aqud tiempo ae halliMi en Ftorpijiaa 
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detpneadelatmteHa del Gardona. Es elGaray htmhre^ ^e por la 
via de las annaa pudo jimiar el mérito y k dicha : ooineiiz6|iQrlûa 
pequelioa paeitoa de la guerra, paaô par ellos om velûcidad tan 
grande, que en algnnos vino à mandar los mismoa que pooo antea 
babia obedeeido i ama la indoslria sin aborrecer el trabiûo, 
prenime de lo qoeobra, y tiene maa dieha para ai que para Jm 
«uyos. 

XLV. A este tiempo habia Uegado a Zaragou el marqnea de loa 
Velei, de donde ministraba ans negociadcHies en Cataloila. C\>- 
menaé lolidtando correspondendas en las plaxas , que todavia e$^ 
taban en obedienck del rey : encomendaba à sus gobemadorea d 
viYinmo coidado que le convenia de adelantar su partido. A lof 
catalanes exhorlaba al arrepentimiento , prometiéndoles perdon j 
eonTeniendas. Ayudaba mucbo en etias diligendas la persona del 
baile gênerai don Luis de Monsnar, retirado de Tortoaa , donde 
entre parientos y aniigos j y oon algnnas personas de religion habia 
Iratado el oobro y reduocion de aquella dudad. Yino oculto à Zà^ 
mgosa , y dando buena razon de su industrie , hizo oomo el magis* 
trado en nombre de todos escribiese al Yeloi , pidiéndole junta^ 
mente piedad y sooorro ; estaban de secreto dispuestas las cosas de 
tal suerte, que aun no habia salido la car ta de la ciudad, cuando 
sobre d pnente de Ebro que la bana , se hallaban dos mil infantes 
espalloles y «uatrocientos caballos , i cargo todo del maestro de 
campo dcm Fernando Miguel de Tejada , soldado pràctico y oui* 
dadofio , que siguiendo con todo d ôrden dd magistrado contra d 
aplauso del Yulgo que ya le miraba cotao arrepentido, entrô en 
Tortosa causando designales afectos en los corazones de sus nata- 
rales , segun era en ellos diferente h razon oon que miraban sus 
iDOvimientos. Machos se retiraron medrosos ô aborreeidos , y aun 
ni de todos los que quedaron , se podiahacer confianza. 

xLvi. Con esta observacion tratô don Fernando de fortificar la 
dudad j que por su sitio y un castillo no muy antiguo que tOi- 
davia conserva , pareciô fàcil ; por lo menos de suerte que quedase 
reparada à una interpresa y motin. Pooos dias despues se desco- 
brieron algunos cabezas de los sedidosos , y fueron condenados â 
muerte por la justicia liasta ctnoo 6 seb honibres plebeyos , no sin 
làstima de todos. 

xLVii. Gon la impouada entrega de Tortosa , tomaron las co^is 
del rey mejor semblante , no solo por la importanda de k pkia de 
asaz utilidad à sus intereses , pues por aîk se facilitaba d peso 
de Ebto à las armas catâlicas, mas tambien porque su reduccion 
indoda i k esperansa de otras, y ponk en los catalanes gran dnda 
y temor, Tiendo que ellos mismos se fidtaban primero que au 
fnrtana. 

saviii. En Ilosdlon se movian las armas coa nus preslesa , por- 
que entendiendo don Juan de Garay que ks moradores de Ilk , 
lagw mediwo en el condado de k Gerdaik, asaz Tecîno â Franck , 
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à qoien rirte de paso, tenian tralo oon vasaUot dd vey crisliaiii- 
siitio , y dcterminalMui ayndane de ellos contra loa espaitoks dàn- 
doles cntrada en la villa , qoiso reoonooer y castigar penonai- 
mente suscscesos, ponicndo toda aquella froirteraeii mejw dtdcn. 
SaMô el Garay de Férpiiiaii à loa ultimos de setiembre ooo sofieieate 
nâmero de infanteria , algunos caballos y coatro piezaa de cam- 
paûa. Uegà à Millas, bizose reconoc^ en aquel lugar sin reaisten- 
cià : tomô las Uaves de sos puertas à su propio dueilo don Felipe 
Asbert, dejàndole con temor y escàndalo : Uamô dcsde alli les ote- 
soles y baile de Ilia ; tardaron en obedeceiie, temîendo con mas 
mon de la severidad qoe se nsaim oon sus vecinos. Saliô de IMiDas 
prôntamente contra Illa en intencion de embestirla y castigaria, 
abcMninando con palabras feas el bedio de sus moradores : no de- 
liia ofkrecwlas al espaato, siao al remedio, porque à veces d ca- 
ballo detenido en la carrera sale mas pronto al grito que al aaote. 
Amanedô sobre el lugar, batiôle sin efecto : pretendiô romper 
mia puerta por la fnrîa de un petardo , nada «diô como se espe- 
raba ; bien que Juan de Arco gobemaba aquella faccion : defen- 
diéronse briosamente los de adentro. Retirûse el Arce herido dd 
gdpe de una piedra , y el Garay reconociendo en la resistenda de 
tan peqo^o lugar la industria de monsiur de Anbijii , de quien 
trataremos adelante , que la defendia con hasta seisdentos hcmi-* 
bres ftranceses y catalanes, no quiso proseguir en la venganza por 
entonces, mirando ya en aqud estado mas por la opinimi que po- 
dia perder, que por la plaza que juxgaba perdida : dcj6 el negodo 
para mejor tiempo ; aunquc no pensô diferirlo mucho , por no dar 
lugar à que se engrosase el enemigo. Con este pensamiento , aym- 
dado tamblen de una voz que sin causa se esparciô entre la gente , 
de que los franceses eniraban por d Grao en d estado de Rosellon, 
que algunos piensan que el mismo don Juan bizo introducir esta 
▼oz por dar mejor pretesto à su rctirada , vdyiôse en fin , y ba- 
dendo alto en San Feliu , mandô recooocer los puestos acomodados 
à la entrada del enemigo. £n este tiempo bizo yenir de Perpijian 
coatro callones enteros y dos autf tos : aumentô sus tropas basta 
numéro de seis mil infantes y seiscicnios caballos , y con las terdos 
de la guardia del rey, que gobernaba el Arce y don Felipe de Gue- 
Tara , y el de don Leonardo Môles , llenos de la mejor infanteria 
que enlonces ténia Espaila en ningun ejérdto , volviô segunda vez 
sobre Illa pocos dias despues de bdierse levantado de ella : disposo 
808 baterias, y la batiè furiosconeate. 

xux. Es Illa cercada de un casamuro antiguo , aoomodado al 
modo de las primeras défenses. Gontinuése por algunas boras la 
bateria, y babiendo con poca resistencia abierlo mas de Teinte varas 
de breclia , quieren asi llamar los soldados à la rotora ô portaio 
qœ bace la artilleria en las murallas , tratô don Juan de que d 
terdo gobemado por d Guevara embistiese al lugar, ganando la 
entrada; pero desôrdenes no dignos de escritora k> dîficidtaroo. 
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Tardtee «afrendMipoiier d asalto, de lo qae tardaron Iûb ritiados 
en acudir al reparo animosamenle : kis capitaDea y adidados dd 
terdo, saapeiuoa ooq el desârden, no se detenninaban é cmbcstir : 
impacieDte entoicea d Garay, dicen que Imjô deade donde cstaba 
mandando , y poniéndose delante de eUos, coq las voces y mas oon 
elejemplo , qae en taies caaos es la voz mas eficaz y obedocida , los 
penoaiya y ordenaba la escalada : moviéronse tardeinente, como 
aqueUos que no Uevaba la vdantad : recibiô don Juan un roosqae- 
tazo en la mano derecha y oiro en el pcio , de que cayô berido ,* 
bastante ocasion para desoomponer gentes mas osadas, cuanto mas 
aquellas enfermas ya dd miedo. Todo esto ayudaba à los conlrarios, 
sieodo cierto que no hay mayor sooorro para unos, que el temot 
de otroa, pues à estos se les aâade de esfuerzo el vigor que baye 
del ànimo de aquellos. Gredan las rociadas de mosqueteria dcsde 
la plaza, con que à un mismo paso se aumeataba d daâo, y des- 
fallecia la esperanza. El Garay empadiado de los suyos mosUrù 
qucrer apartarse del lugar, igualmonte obligado del pdigro y de la 
i^ergûenza : mandô tocar à recoger, y entonces fué fàcUnicnle obe- 
decido. Retirtee con pérdida considérable à Perpiitan, mdancùlico 
y temeroso de lo venidero. 

L. Todayia kw ministros del rey catôlico no se escusaban de so- 
goir alguna esperanza de conderto ; y lo deseaban sin reparar 
mucbo en su calidad : pensaban que puestos una vez los catalanes 
en sus manos, despues enmendaria la fuerza eualquiera condicion 
poco bonrosa , à que la necesidad primero se acomodasc : intenta- 
l'on mucbas cosas , algunas con poco fundamcnto , como sude d 
enfermo no examinar la virtud dd remediO| creyendoque entre 
machos loparà dguno convenienie. Pareeiéle d oonde duque me- 
dio aoomodado vderse de los poderes de la Iglesia contra la dureza 
de. los eclesiàsticos , en cuyo estado mas que en ninguno aftlia el 
cdo de la Ubertad de su patria. 

u. Llamù al nuncio apostôlico résidente en la cor te, é intcnto 
persuadirle pasase à Cataluila , para que unas veces con su autori- 
dad , y otras yaliéndose de los poderes pontiicios, trabajasc en la 
i^ucdon de aquella gente. No fué posible oonseguirlo , defèndîén- 
dose el nuncio , con que sin oonsenlimiento dd pontifice no podia 
dejar su legacia , y emplearse en negocios agenos , para que no 
ténia jurisdiccion : todavia por conyenir en parte con su capricho, 
y mostrar el deseo de la paz y senicio del rey catèlico, temeroso 
quizà de la no bien pasada tragedia de su antecesor, vinoen escri- 
bir à la provincia , llamando benignamentc al diputado Qaris : en- 
Tiô la carta eon su confesor, por si hdlase algun mcdio de intro- 
dncir la yoluntad dd rey, lo ejecutase y dispusiese segun su 
ùrden. 

LU. Llegô à Lérida d enviado , aviso de su comision , respondi6- 
sde que remitiese las cartas y se detuviesc en aquella ciudad : corn- 
lliôlo asi y en pooos dias voItIô 4 la corte , sin haber ncgodado 
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mas que aieva» oqpcnuiiaâ à k» catdanM, fuMiB «i el t«Mr 
que jfa se ténia de sus resoluciones, pues por UmUii mediûs se so* 
licitÂa la ooncordia. 

un. Estemismo jaiciohabia hecbodnuucio, y se lo represenlô d 
Gonde, cuando discurrian en el ncgocio; empero, TeooMo de su 
respeto, yioo à aprobar en parte su opiniou. Permitaseoos ahota 
decir, que pooo atentos proceden los ministres, de cuya pradeoda 
lia la Iglesia su auioridad , cuando se entremeten à esforzar senti- 
mientos de principes , arrimândose à sus facciones. Baras vooes ks 
intereses politicos siguen la razon, y entonces séria fuersa, ai ella 
los ha de seguir, doidar la justida à la parte mas podorosa cou 
escàndalo del uniyerso. A la gran dignidad pontifical y patemal 
6d>re toda la tierra, al vicario de Cristo, suma yerdad , suma en* 
terea», êcômo le puede sor lidto negar su agasajo igualmente à 
alguna de las ovejas, que le han sido entregadas en el retMâo es- 
piritnal? 

Liv. No desmay6 el oonde duque oon este desengaHo, antes por 
si prqiio Y61vi6 à escribir y dar à entender al prindpado , que d 
rqr apartaria sus armas de la proTinda I si la dudad deBarodona 
se acomodase à dejar fabricar dos fuertes reaies, uno en Monjoich 
y otro en la casa de la Inquisicion; entrambos sitios aoomodados à 
la defensa, pues era cierto que de la s^uridad de aqud pneblo, 
como cabeza de su provinoia, pendia toda la quietud y consenra- 
eion pùblica. Tampoco esta plàtiea tuvo efedo, y antes los irrité de 
nuevo, porque esto de fortificarse los espaâoles fuë sieminre lo que 
mastemian. 

Lv. Prosigaiô, buscando otros caminos aoomodados à sus pensa- 
mientos, é biio oomo éon Pedro de Aragon , marques de Pobar, 
hijosegnndo dd Cardona, y que habia aoompailado A su padre en 
las primeras guerras contra Francia , eon pretesto de. baber sido 
Uamado à las certes de Gataluiia, se fuese A Barodona, publicandû 
tarabien aoudia al deseonsodo y soledad de su madré viuda y de 
su patrie aQigida. Gorriô la posta mas rioo de industrie que de pro- 
dencia; bien que lletô promesas para si, y los que quisiesen S6- 
gubrle. 

Lvi. Era la casa de Cardona, como hemosdicho,estimadasobte 
todas las dd prindpado; mas despoes de la muerte dd doqw, y 
desde aqud puntoqoe omieniA A resonar d nombre delitiertad, 
fité.desfaUedendostt antoridad de tal snerte, que la duquesa hnbo 
de retirane en un oonYenIo, donde se haUaba al tiempo qoo U/ogb 
d marques sa hyo. 

Lvii. Esta Yisica, por tentas raxones sospecfaosa » fuéenestremo 
desagradaUe à cuantos la consideraban , ô porque verdaderamenle 
no estaban ya las cosas en estado de remedio , ô porque la indos- 
tria del Pobar no alcans6 à eonfiarlos , que era d primer peso de 
aqud négocie. EUos miraban sus acciones con soma obacrvacioa, 
y pocûs dias donnes loeneerraronenpririoaAqiera, dàndotei 
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kio, qoe haKa ooDoiAMo ttik opiaioB de mi jonuria, j tnatim 

su mnerte. Ati dispusieraB aflegorane de soi dôigDios ; cosa àqoe 

los principes deben mimr mucho , halUndose en tal ealado, j tra* 

lMij«r por elegir un medio para que ni la creddidad , ni la det« 

eonfiamalei ponganenpdigio, afanvando ô despredando cnaniee 

leboecan. 

ttiit. Trabajaba omUnuamente el Yelez en acomodar laa iropaa 
que bajaban por los reinos de Valencia y Aragon , haUa enTiado 
à don Pedro Pablo Femandez de Heredia ^ gobemador de Aragon, 
que es en aquel reino casi présidente de jnsticia, con nrochoa 
olroa Gomisartos , para que recibiese el mayor groeso de génie 
qaeentraba por la villa de MoKna ; peroel negocio qnemasocii» 
paba sa ànimo , «a disponer los aragoneses à algnn fin provedioao 
al senricio del rey, hadendo lodo lo posiUe por apartarlos del sen- 
timienlo de los catalanes sus Tscinos y deudos : por otra parte los 
persoadia k qoc ellos tomasen la mano en el ajostamiento de sos 
cosas, como ya en tiempos pasados la dudad de Zaragoxa Uegô i 
ser medianera entre su rey don Juan el II y d mismo principado. 
No era otro sa fin que procurar obrasen los de Aragon de td mar- 
nera, qoe posiesen en desconfianza de su hennandad à los catala* 
nés , de cuyas oorrespcNidenGias se temia. 

Lix. Ya los jurados de Zaragoza , sopremo magistrado de aquella 
dodad , babian eomenzado à mover estas platicas con el rey, i que 
se les resp<»diô de suerte , que eUos descii^aron de las palabras 
do la carta mas amenazas que agradeciniiento. Y à la verdad los 
aragoneses no aborredan la libertad catalane, que dtaimulaban con 
caatela *. d Yelez que los miraba profundamente , en lo pooo que 
habian obrado, reoonocia lo poco que qucrian obrar i esto mismo 
le dispuso à que indtase segunda vez con mayores brios lo tratado 
cerca del aoomodamiento , y platicàndolo con algunos caballeros 
que tenian mano entre el gobierno i^ Zaragoza , no fué dificultoso 
acabar con los jurados y dudadanos , Tolver à la plàtîca i tandrien 
porque entendîendo los cdos del Yelez oerca de su ànimo , no les 
parecia conyeniente rchusar, ni escusarse de aquellas cosas , en 
que no les era costoso d empeilo , pensando qw asi lo UoTarian 
oonfiado y seguro de que les pidiese otras mayores. 

Lx. A este fin tralaron de euTiar su embajada k Barodona on 
toda breredad, antes que la guerre que ya comenzaba à encenderse 
en Rosdlon abrasase aquella froatera, y quedase suspensolo tra- 
tado. Dispusose entre ellos, si podria ù no êtar coaye&iente en- 
vier la persona dd jurado en cap, que era à esta sazon don Lupei^ 
do Contamina; es jurado en cap en Aragon la cabeza de su goUeniD 
dvil , oficio entre los aragoneses de asaz estimadon , aunque anud : 
no paredô aoomodado empeâar al primer paao la v^yot autoridad 
de su rep^UiHca i fué elegido en so lugar don Antonio Frances , ca- 



361 GUERRA DE CATALUNA , 

dlMo no sin oortesia : negodô cercado ricmpire de aoedianaas , 
potqiie los catalanes con al^fan escàndalo dd reposo de Aragon , à 
qoien habian oonvidado, sospccbaban mal de aqucllos oQdos con 
qne noevamente se les cfrecîan ; j con mayor esceso , coando Ue- 
garon à entender qne los aragoneses como pretendientes à la pri- 
mogenitnra de la corona de Aragon en que se comprende el prin- 
^ dpado j inlentaban ingcrirse en aquellas negociaciones con algun 
' oCro derccho mas que d de amislad ; cosa insufriblc a la cntereza 
de loa catalanes. 

Lxi. Fué escucbado don Antonio en la dipntacion , présente el sa- 
bio consejo : dié sas cartas, babl6 con templanza, introdociendo 
sus razones con que su reino de Aragon , y en particnlar su ciudad 
de Zaragoza, les pedian como à hermanos y amigos tuTîesen por 
bien adraitirles por medianeros entre su razon y la qucja de su ma* 
gestad catâlica : que flascn de su amor les baria dcscubrir un me- 
dio acomodado à la quietnd y satisfacdon : que à los intereses y 
castigos que se podian prctender de ambas partes, se daria un es- 
pediente lai, qne todos quodasen acomodados y padQoos. 

Lxit. Respondiéronle con grandes muesiras de agradecimiento, 
diciéndole que no se trataban bien las cosas de la paz entre el es- 
truendo de la guerra , que no se compadecian oficios y ejérdtos, 
medianeros y générales : que ellos deseaban la concordia mas que 
ningunos : que el rey apartase lucgo las armas con que le amenazaba, 
y mandase césar las que fatigaban Rosellon, y entonces se conooeria 
que allt se pretendia la quietnd sendllamente , y no la mejora con 
artiflcios : que de esta suerte estaban prontos, no solo para aceptar, 
sino para suplicar partidos é su magestad catôlica convcnicntcs al 
bien pùblico. Gon esta resolucion llena de brio y constancia se Tolviô 
don Antonio à 2aragoza , con cuya vcnida se escusaron por enton- 
ces otros algunos medios que se habian prevenido , encaminados i 
este propôsito. 

Lxiif. Fundaban todas las rcsoluciones dcl rey y sus ministros 
aobre baberse entendido , que la gcnte junta para la guerra llega- 
ria à cincuenta mil hombrcs y seis mil caballos ; no era escesivo el 
numéro segun habian sido copiosas las preparaciones. Sobre esta 
certeza , que despues couYcnciô de vana la esperienda , fabricaban 
los ministros todo su discurso ; taies salian las provisiones y acuer- 
dos , como asentados sobre fundamentôs vanos. 

txiT. Disponiasele al Velcz , que todo el grueso se repartiese en 
très partes : que la una entrase por la plana de Urgcl , que era d 
pais mas acomodado à campear, haciendo frente à Lërida y cami- 
nando à Balagucr y Urgel , bajase por Monserrate hasta caerse so- 
bre Barcelona. Que la otra parte del ejérdto pasando el Ebro en 
Tortosa , ocupase el GoU de fialaguer, y allanase todos los lugares 
del campo de Tarragona , Uevando siempre la mar por el lado 
dicstro , dondc podia ayndarsc en la falta de yiveres : que ganase à 
Martorell, que se fortificaba -, yfoc las eostas de Garraf bajase a 
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Barcélona. Que el ùlUmo Irozo se qaedase en Aragon, mbandoi 
Cataloila , para acndir 6 entrar, segon el caso lo pidiese ; j que 
este séria Uamado cjèrdto rcal, y por cso mas oopiosoy de mejor 
gcntc , pues el rey lo babia de gobernar por su propia persona. De 
la misma suerte se lo ordenaba à don Juan de Garay, que oon la 
gente de Rosellon se movieso contra Barcélona, para que todos jun- 
tos obrasen la espugnacion do ella. 

Lxv. Fué asi que cl Garay habia recibido las (Menés ; pero era 
de diferente parecer, habiendo escrito que las fuerzas se uniesen 
todas , que juntas atravesasen la proyincia , sin detenerse en sitiar 
plaia : que Uegasen à incorporarse oon su trozo : que asi ocupasen 
el Gonflent que es pais férlil , no muy largo, contenido entre Ro- 
sellon , Gerdaûa y Ampurdan , casi corazon dd prindpado : que 
desde alli bajasen à socorrcr y ser sooorridos de las |dazas mariti- 
mas : que el mayor esf uerzo se debia poner no entre Aragon y Ca- 
taluâa , donde no podia temerse cosa importante , sino entre cata- 
lanes y franceses , por el peligro que babia de que el cristianisimo 
engrosase sus tropas como ya bacia por aqueUa parte : que el in- 
Tiemo no cra acomodado à sitios : que cl ejérdlo yagando por los 
lugares pequeUos , se podia sustentar sin gasto , rin peligro y sin 
trabajo. * 

Lxvi. No fué recibido este parecer de don Juan ; dotficha ordi- 
naria en las grandes resoluciones de los (urincipes , ô aconsejarse 
cou personas estraîlas de aquella profiesion , ô no seguir las opinio- 
nes de los mismos à quienes confian las emprcsas. Reqiondiôsele , 
que dejando guarnecidas las plazas de gobiemo , se embarcase en 
las galeras que alli se enviaban , cou toda la infanteria que pudiese 
sacar ; que en Gastilla cra estimada en numéro de sois mil infantes : 
que con elles y todo el tren que se baUaba en Perpiâan preyenido 
para la invasion de Francia, \iniese à unirsc oon elejército, que 
habia de marcbar hàdaTarragona por juntoà la mar, cuyo gobiemo 
le estaba aguardando. 

Lxvii. Y porquc el mando de las armas en Rosellon no qœdase 
sin persona conveniente , se le ordenaba al conde Gerônimo Rbô , 
maestro de campo gênerai del rcino de Navarra , soldado mas an- 
tiguo que grande , de nadon milanés , que desde Zaragoza , donde 
asistia esperando su empleo, pasase à \inaroz ; y de alli en las ga- 
leras que habian de traer al Garay, navegase à Rosellon con dos 
mil inTantes bisoik» , que se mandaban en su compaâia para tripu- 
lacion de aquélks plazas , entresacados de las levas prc venidas al 
cjército. 

Lxviii. Casi en estos dias llegô de Madrid à Zaragoza, donde se 
juntaban los cabos espaàoles , Carlos Caraciolo , marques de Tor- 
recusa , caballero napolitano , capitan pràctico , aunque de mas va- 
lor que prudenda : venia à servir el cargo de maestro de campo 
gênerai del cjército llamado de la vanguardia ; entendiase el de Lé- 
rida , porquc por aquella parle se juzgaba la primera entrada. Poco 
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TiooCàriiteMamCmiGielosaliijo, dnfneéeSaa Jmce, 
MMO isa qmea mplaiideciaB grandes vfHades, dignas de laqor 
merle : goiaba el San Jorge el gobierno de la caballeria ligera; an 
difercDciaban mtafi de olras, Uamaudo de laa érdenes cou ncHabre j 
oGcîales dîferenles, aupieila qœ oonstaba de los eatiaUeroa cruiadûs 
6 sas aoatîbitos : esta gobernaba pcn* si aok) un dqpendeoeîa dd 
San Jorge don Alvaro de Quiâooes, 4A oonsejo de gama de JStr 
paM;k)mlK«enqBieQk»aiadiQBaiûsdeaei^îd^ pooo 

■Htt de wa grasTanidad de Inber aerndo lonctio : eî«rm 
Bdioa k teoeDoia général de aqpiella cidhaima, de affi baj^ 
goia par knoiiMHWBe CD fin «aefn afieio. 

uosL Ueg6 à esie tiei^x>d nffqnes XéË. de la fteina, geneial 
fH^ielarwdekiartillBmenfaAlsaeia, para que en ai^nd tilrio 
ae emplease en la goerra de Gatakiila, doode fiainsa 4e aer el se- 
gmdo cabo en cA troao inandado par el Garajr. 

uuL El de los VelezisehaUnfaadtteindetodaslaa armas, aniline 
testa aqael iranlD se le dieac otia astocidad para nnndarlas, qne 
«i titnio de viref de Aragon : baUanle nandinKlo oomo dijimoa, en 
coDBÎdencîea de Oatalnna; mas despnes k» nrios aoddeaies 4A 
negoeblenian A losnKiisIrofi oorao dodosos en lasatisfaoeiaa cona 
de sa ingenio en matcria tan importante : prcflHéronle à oIms fior 
nn discoto^t V^ todo se encanônsba à oonTenienaîas de la ipiie- 
Ind ; pcro ya d e s esp e r adasde eHa deaeahnn hallar algnn moio de 
introÀicir tn «quel mante un sagetode magfsar esperienoia en las 
anaas ; tan presto se traen d arrépenlîniiento conno el peUgroks 
deodones^ à quien gâta d respeto. 

uan. Etfarsèbase esta confusion, oon qne deade la corleae dsha 
ientenderpor manos de personas practicas enlosnegados,iHns 
veees qne d marqnes de los Balbases venia i gdnraar aqodla 
ffnerna, etras<pMddainpanledeGastslla, & quîen enlonoaB se ha- 
lia dado d 4ilîdo de leniente real i tuntacioa dd nnperio ; casa 
basta entonces no oida en Espaâa , y en que loego Iatt6 , oomo la 
jraaon^ d efacto de eUa ; ne se alcanza oon que neoesidad, o con 
qné ittdustria. Tiempo tué aqnd de novedades, las ans de poeo 
crédito A la esenda dd mando. Algunos qneriao qne otra ^ea se 
plaficaae la venida dd Monlenrey : cada onal i ncollcaba oon sn pio- 
pio pragon la auficienda dd amigo , oon que uingdn âmno desa- 
pasioaada sabla afinnarse en tiada, ni Ix» hondnres aeababan de 
entendor A onya obediencia les dadicaban : de olra parle las pro- 
Tîsiaaes y despadwa cpse venian de la eorle, se InHaban «an en- 
Gontrados , ahora hablando en muchos ejérdtos , ahora oan dtfe- 
rentes générales , que apenas por entre lasdadas te podia alinar 
naa la resohnion, y por eso caminaban mas tardamenle lafl<y 



onn. GCTndailo6casi îneyttaMe , qne ios ca p edicn l» dégrades 
negodos neselralen oonnqoelkciarkladf UsMia qneoanimnc, 
dquiaBapori i nila ritiB ia n cas ia p dd yeneAlaaqnelo^liapenAau 
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eargo. Dos ton IO0 iiiodos de obcdecer y senrir & los reyes : unos 
que degamentc gc atan à cumplir la resolucioii , otros que la mo^ 
deran y raudan segan los accidentes : lo prîmcro es mas segiiro 
para los nenros, lo segnndo mas provcchoso para los senorcs. Yo 
jmgopor cosa impia , que el ministro aventure à perder cl nego- 
cio por lAedecer kTacionablemeiite à su 6rden , pudiendo reme- 
diarlc cou alterar en algona drcnnslancia la resolucion : nada 
tango por firme part camîn«r A establecimiento de la gracia , 
aiewio derto que modios prindpea habemos ▼! sto dqarse obligar 
pw la entereza del vasallo, y algunos oienderse por haber sido 
bien obedecidos : escoja él que navega cl rumbo, aegnn le aoonse- 
jare au pradenda : no camine sin lemor à ninguna parte, que cada 
nno pnede liew al puerto y al esooUo. 

ËAXuu Faligftbase el Velei oon el embaraso de las àrdenes, que 
«da dia creda ; sobre lodo le era de suma aflicchm ver que se pa- 
saba A tiempo sin frnto, y que pidiendo al rey vivamente la es- 
piiondon de las eosas, se despachaban cou mayor duda , cuando al 
laisoio tiempo se le daba gran priesa porque fomase los ejérci tos , 
que de nioguna mano dependîan menos. Obraba cou espirita ame- 
dreniado ; asi buscaba el modo de acabar las cosas, no el deacabarlas 
oon perfeocion ; tropeiàbase de unas en oiras , y&Teoesse cafacn 
dificnltadesdonde no habia saHda ; conio el que hnyeiido de la ame- 
naza se précipita *. à paso igual se suben las altas enestas, dque las 
«tropella se rindc antes de lo àspono. 

uxnr. Era la m^or pwle del ejérdto aquellos terdos viejos , 
qa» faabian bajado de la Gantabria, y sus niaestres de carapo 
4m Fernando de Rfliera, tenienle eorond dd rcgimicnto de la 
gnardia dd rey, don Fernando MIgud, que ya se liallaba en Tor- 
toaa, don Diego de Toledo, los dos tercios de iriandeses y valones, 
ms niaestres de caonpo Hngo Onelli , conde de llron , y Felipe de 
Gante y Bierode, oonde de Isinguien ,- y d terdo Uamado de los 
Ujosda^ de Gastilla , à cargo de don Pedro Fernandez Portocar- 
rero , conde de Montijo y Fuentidueôa , h quienes seguian algunas 
tiopasde génie sndtapara electo de redutar los otros terdos , se- 
gnn pidiese su neceddad. 

ucxv. Es Fraga tdtimo pueldo de Aragon, puesto entre los Her- 
gites de Ptolomeo , y Ilamada de los antiguos Flayîa ; otros cou 
naa sengansa deducen el nombre de su aspereza. Riégala el rio 
Ginoa é Ginga , que la dhr ide de los Gellibcros. Su Tcdndad à Lérida 
k bfeo neoesHar de f uerzas espaces à defensa y ofensa , porque el 
enemigo se mostraba en aquella frontera dcma^adamente orgu- 
Hoeo : €on esta ecasion enviô el Yelez al conde de Montijo y otro 
tercio de infanteria portuguesa , su maestrc de campo Pahlo de Pa- 
rada , psffa que guamedesen la ciudad y su partido. Deseaba d 
Telee aparlar de si al Montijo , porque su estado y las vanas prero- 
gativas de su regimienio incompatible con los mas , se lo hacian 
«Mileslo. Innldla tambien alguna parte de la caballer la remontada 
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en Aragon, oonio qae por enfonces parcciè que estaba gnarn^ 
cida en proporcion à su pelîgro, y se dispuso aqnel coidado. 

Lxxvi. Los aragoncscs y enlre cllos la gcntc vulgar, qne no mi- 
raban la guerra sin despedio , de alguna snerte fayorecian el par- 
tîdo de sus vccinos tâcitamentc , y como les era posiMe , peraoadian 
y ayudaban los soldados conducidos casi todos oon yiolenda pata 
que se escapasen y volvicsen à sus tierras , oon lo que consegoian 
sin contar los intcresca de los catalanes para si mismos graa 
couTeniencia , aliviando sus pueblos de tantos hospedages y aloja- 
micntos. 

Lxxvii. No fué eslo tan poco sensible, que dejase de dar graa 
cuidado al Yelez ; y mayor cuando le cerUflc9i>an los caboa y ofi- 
cialos del sueldo , que de la misma suerte que llegaban las tropas, 
se volvian , y que del numéro de gente sefialada faltaba casi la ter- 
cera parte. Los lugares de Castilla obligados à la contribucion de 
los quîntados, ofrecian sus quejas, diciendo que por alla no se 
guardaba la gente, pues en brèves dias volvian à sus pudilos los 
mismos , à quien habia tocado la suerte de acudir à la goom, con 
que ellos jamas se podrian dcsobligar del numéro. 

Lxxviii. Parcciô conveniente atajar este desôrdcn con fodo coi* 
dado , y se despachô luego la persona del marques de Torrecosa , 
macslre de canipo gênerai del ejército, à la villa do Alcaâiz, donde 
como mas ccrca à todos los cuartcles de él , pudiese atender al re- 
paro de aqucllos dailos ; tambien para que fuese ejeculando la for- 
macion de los tcrcios y regimientos que Uegabaft , porque hasta 
aqucl tiempo nada tcoia forma militar, sino cl ejército de Ganta- 
bria. Partie Torrecusa , y fué disponiendo las eosas conforme al es- 
tado en que se hallaban , dàndole continues avisos al Yélez , asi de 
lo que obraba , como de lo que entendia del encmigo ; certi&càbase 
en que la gente que se ballaba en los cuarteles , por nioguna dili- 
gencia llcgaria al numéro prometido ; que asi convenia aoomodar 
las disposiciones y juicios. El Yelez lo avisaba al rcy, el rey à ks 
tribunales , cllos cscribîan al Yelez con sequcdad y admiracion. 

Lxxix. Entonces los catalanes habiendo rcconocido la grandeza y 
poder del rey catùlico , que ya se descubria por unas y olras fron- 
teras, entendicron en repartir sus fuerzas acomodadamente, segun 
parccia , los llamaban los designios de su enemigo. 

Lxxx. Habian ordenado mucho de antes à don Guillen de Ârmeo- 
gol, castcllano del Portos, se recogiese à su fuerza, como hizo con 
buen uùnicro de infanteria y viveres , con lo cual quedaban impo- 
sibililadas para poder unirse las armas catùlicas , que se hallaban 
en Rosellon, estotras que pretendian invadir Catalufia, 6 bajar 
aquellas à da^se la mano con Rosas y Golibre. 

Lxxxi. Es d Portus antiguo castillo y lugar corto en los pasos 
Ilamados de los geôgrafos Bcrgusios , situado en la cumbre de ona 
gran serrania (dicba Coll de la Mazana), ramo de los Pirineos,que 
bajando desde cl setcntriou, corrc al mar de mediodia por eDtr« 
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lo0 paifles del Ampordan y GoofleaC , coyas impencIrakOcs fhiguras 
solo en aqnel espacio oonsicntcn camino ; pero tan difkultOBO , quo 
defendido de pocos, como se cjccutc con valor, so juzga incspog- 
nidde. A mia legna dd mismo paso , dicho Portos , se halla la Be- 
llaguarda , fortaleza cdificada de los antipios seâorcs de Barcdona 
para defensa de nnas y otras provincias. 

Lxxxii. Los de RoseUon al mismo paso hadan sus oorrcrias 6 las 
eslorbaban, acompafiando lacaimlleria del pais oon alguna francesa, 
que cada dia se les entralMi por lUa y otros pucstos , con que k» 
reaies tenian pooo lugar de hac» salidas , bien qae hs intentaban , 
no jnzgando la campafia por segura. 

Lxxxiii. En este ttempo enlcndicndo la dipuladon como la da- 
dad de Tortosa se habia puesto en manos del rcy catôlico, y redbido 
SOS armas contra d sentir uniyersal del principado , enviô pronta -* 
mente sobre clla al diputado real Miguel Juan Quintana, para qoe 
jnntando las génies oonvednas , ya por indostria , ya por ftaierza , 
tratase de su recnperadon. Era Tortosa asaz convenlentc à cual* 
qoier partido por scr paso del Ebro , àaquellos para defender en- 
tora su proTînda, y à cstos para tener un pnente y una puerta que 
les aseguraba la enlrada en ella. 

Lxxxiv. Intrôdujo el diputado sus ncgocios , despachô sus oonro- 
catorias; pero habiendo Uegado tarde y pooo aperocbido, final- 
mente por obrâr en cosa de que ik> ténia esperienda , tan presto se 
desoonfiù del artifido como del poder, siendo certificado en que los 
de adentro le armaban traidon por oonsejo del Tcjada , dAndde 
mueslras de quererle redbir padflco, solo à fin de haberle A las 
manos y entregarle a losministros reaies, que ofidosos les daban A 
entende era la suma fineza y obUgadon $ en que ponian A su prin- 
dpe. 

Lxxxv. Retirose luego, y Yolviô pooo despucs el oonsdler en cap 
de Barcdona don Ratnon GaUes con grueso numéro de infanteria, 
y algnnqs caballos , A ôrden de José Dardéna : no les fué posible, 6 
no pensaron que les podria ser embestir A Tortosa, espantados de su 
gran presidio ; pero la corta foriificacion pudiera dar osadia A otra 
gente mas prActica siquiera para emprenderlo. RetirAroase A la 
sierra , desde donde bajaban bAcia cl Cdl del Aima , distante de la 
ctudad média légua ; de esta suertc la fatigaban con escaramuzas 
de dia y alarmas de noche, sin dallo ni provecho de ninguna parte. 

L3UXVI. Pocos dias despues intentaron con algunas compahias de 
gente suclf a qnemar de noche el puente por esotra parte del rio ; es 
de madera fabricado sohre barcas : prcndiè d foego en algunas ; 
pero siendo sentidos en la dudad, salieron con gran talor y cuidado 
A defendérsdo : obraban los catalanes como ignorando : no sabian 
haafa donde el peligro se déjà Ucvar de la suerte, ô donde esta se 
ha de trqcar por aquel : desmayaron luego , pudiendo habcr ohrado 
mocho. Enfinseretiraronrechazados por lamosqueteriadd presidio. 

ixsavu. Los benf^antines de don Pedro de Santa Gilia , que en 

24 
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aqQoOa ^ason sehallaban en lo6 Alfaqnes, avisaëot poir el ettenendo 
de las rociadas , sahieron por el rio y Ucgaron à tiempo de poner 
loayar espaoto à los contrarios : arrimâronse à la oriUa opuesta à 
la ciudad j y desde alli hicieron apartai» las mangas qae yenian en 
aocorro de los înccndîarios. 

Lx.v\viii. Diô la embeslida causa à la forlificacion dd pneata, y 
trataron de recogerie por la parte de afaera dentro de una média- 
liuia defendida de Iraveses à an lado y otro , que veman A servir 
eomo de trinchera A amtxM costados dclaoriUa; quedando por en» 
tonces reparada cootra otro acometimienlo. 

Lxxxix. Tortosa, de quicn hemos dicho y hablaremos adelante, 
es la primer ciudad y pacblo de Gataluâa, y no siendo de bs 
mayores de su proTinda, goza el mayor obispado, porqoe ae entra 
en mocha tierra de Aragon y Valencia , câebre ya por la persona 
de Adriana pontifice : no pesa su vecindad de dos mil moradores, 
es férlil y antigua, dieese ser fabricada de las ruinas de otra mas 
anligoa poblacion nombrada Iberia , y ftié uno de los lugares Itah 
mados de los romanos llaroaones. No lejos le baoen espaldas les 
montes Idabédas^ denominados asi de Idubéda, bijo de Ibero. Des- 
pues de varias vuellas y desvios fenecen antes de roojarse en el 
Mediterràneo. El lado occidental de Torlosa se termina y estiende 
enlaorilladeEbro, famosoriode E^ila, casi padre de sua aguas, 
como de su nombre : nace en las montaflas de Léon Junto à las As* 
turias de Sanlillana, entre Rcinosa y Aguilar de Campo, donde di* 
een Fuentibre , que vale como Fucnte de Ebro , sale , y bèbièndose 
las aguas de la provincîa de Gàmpos y los reinos de Navanra , Ara* 
gon y CataluJIa , se da à la mar en los Alfaques , distantes cuatro 
léguas de Torlosa, llevando siemprc su corriente apartada por 
igual de los Pirineos. 

xG. Deseaba el marques de los Velez llegar con las cosas A ostado 
que le fuese posible salir de Zaragoza t era \6 que por eatonoes le 
detenia mas el despacho del tren y la artillerfa , para cuy o avio fal- 
taban mucbos géneros necesarios, porque como en Espaia ae ha«- 
Uase ya tan olvidado 6 por mejor decir perdido el modo de la 
guerra , no sirviese el antiguo , y del moderno no gozasen todavia 
la provochosa disciplina, costaba muoho mas trabajo y predo ba* 
Uar aquellas cosas pertenedentes al nucTO instituto miUtar, que en 
otras menores provindas aoostumbradas A ejérdtos. No haliia car- 
ros, y fué neœsario fabricar unos, y remediar otros; no habia ca- 
ballûs 5 fué menester eomprar mutas en gran cantidad ; buscAronse 
on toda Espada , y aun de Francia ftieron traidas algunas por Ara- 
gon y Navariti { faltaban oondestables , minadores , petttderos y 
ar tilleros diestros : faltaba baleria de todas suertes , tablaion , bar- 
cas, puantes, gruas, alquitran, brea, salitre, cénfora, aiu-* 
fre, azogue, mazas y eonfecciones suUfareas, granadas, kntas, 
bombas, morteroa, yunques, hierro, plomo, acero, cohrc, 
davos, barras, vigas, oscalas, zapas, paies, aspuertas, on 



UfiAO TCftCKAO.. 371 

fin lodo géoero de macslranza oompetentcal gnn niaiicjo de k ar^ 
tillena. Lo ano se esperaba de Flàndcs, Holanda, Inglaterra y 
Hamburgo, adondo se babia conUratado : lo olro se bnscaba en lô 
mas apartado de Espaila, y habia meneslcr largo tiempo para lle- 
gar : salir sin ello no era oon?eniente : el inyiemo ya enirado, les 
enemigos caidadosos, pronlos los auxiliares, marcba^do I09 so* 
oorroS) todo lo consideraha cl marques , y lodo lo scntîa mas.qne 
lo remediaba, porqne lo uno era propio , lo otro ageno. 

xci. Lleg6 algnna parte de las cosas cspcradas con la venida ÛA 
Xeli I pero él como estraojero 6 pooo actîTo , en todo procedia len- 
tfsiroamente ; con que al Vêlez se le ailadian cada dia los cuidadoa 
de otros I hixo en fin marchar la artUieria la Tuelta de Yalencia , 
por donde el camino era mas llano , aunque pooo acomodado por 
au esterîlidad t diridiôia en dos trocos , el primero à cargo del te<> 
niente Arteaga i el segando à 6rdcn do Ortelano, que ejerda d 
rnismo oficio en el castillo de Pamplona t siguiôlos d Xeli con lot 
mas ofidales de artiUerla t sucediô que marebandopor loa pteamos 
de Yalenda, como la tienra estuviese ya humedecida de las prime- 
ras aguas, hallàbase on partes pantanosa 1 faltaron tablones para 
eaplanar ciertos pesos , rindiéronse à la yiolencia del tirar algnnoa 
carromatoi : no se hallaban entre dioa sobresalfentes de pinaa, 
liantes y ejes. Dctùvoae el tren raientras se acomodaron , y tardôse 
en romediarlo mucbos dias : perdiôse él tiempo de la nuuraha, wh- 
table snma de dineros en los fletes y sueldos de los que serrian en 
los bagages : cstimâsc la pérdida en gran predo, la detencioii no Aie 
de mcnor eosta a los designios. Escaribiôse este sooeso easi indigno 
de historié , porquc les sirva de enseftania à ministros y cabos, que 
tienen el mando de las armas; donde se reoonoccrà fàdbnenle de 
cuanta importanda sea en la gnerra la prerendon aun de cosas tan 
peqnejias. 

xGif . Oentro de pooos dias saliô cl Yeles de Zaragosa ; era el ocbo 
de oetnbre : babia despachado antea de salir todos los ofidales del 
ejérdto à sus tropas , que entre y ivos y reformadoa hadan nn 00- 
pioso y Instroso numéro. 

xeni. Gon d rdno do Aragon por antiguos foeroa aigunos prl* 
yilcgtos , que antes pareccn acuerdos que gracias : es uno que au» 
sente de la ciudad de Zaragoia el yircy de Aragon , suoeda inme- 
diatameiite en el mando uniycraal el gobcmadcNr, de cnyo oficio 
habemos dado brerc notida. Dejaba el Vdcz grandes dependendas 
en el rdno de cosas pertenedentes todavia al bnen despadio dol 
ejército ; y no dejaba de temcr que pnesto el gobiemo en mano de 
natural , se procediese flojamente : era el gobemador sobre mozo 
y no muy esperto, aaaz interesado en sangre y amistad con la no- 
Uezacatalana ? lodo le fné présente alVdhBz, y bnscando modo de 
coacertar la justicîa y desoonfianza dd otro y suya , resolvid lie- 
yarle inventando algqna yanaocurrenda eompetcnicà sa persona, 
para qw su jomada se disoalpase debajo de un honesto molivo : 
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no qtiito comunicarle su resolacion , sino casi en aqnella hora en 
que babia de partirse, por no dar lugar à su escusa, obrèlooon es- 
tudio, y le saliù como queria. Tôcale al yirey nombrar lugarie- 
niente , cuando no asiste el gobernador en la ciudad : dejô su poder 
al juez mas antiguo de la audiencia real : partiàse con pequeâa 
Gompafiia y sin oflcialalgnno de la guerra, ùotra persona parUcu- 
lar mas del maestro de campo ilon Francisco Manuel, à quien el 
rey habia enviado desde el ejército de Cantabria, para que le 
asistiese. 

xciv. Visité algunos cnarteles que se hallaban en el camino de 
Alcaniz , cpmo Sampcr , Calanda y otros : el primer tercîo que le 
ofreciè obediencia , f ué el de portugueses , su maestre de campo 
don Simon Mascarefias , caballero del hàbito de San Juan , mozo 
en quien se anticiparon los frutos à las flores ; tan temprano capî- 
tan como soldado : fueron los portugueses los primeros A obede- 
cerle , quizà no sin misterio, porque lo habian de ser tambien en 
despreciar su mando , como sucediô poco despues. 
' xcv. No parô el Yelez por atender à ningun négocie, y en très 
dias llegô à Alcaiiiz , famosa Tilla de Aragon y uno de los antiguos 
pueblos edetanos , célèbre en aquellas edades por yedno al campo, 
.donde por espailoles fué muerto el capitan Hamilcar. Yacc en una 
eminencia , sirriéndole de espaldas el rio Gnadalope , y frontero à 
•las rayas de Gataluâa y Valencia. Por merced de los reyes fle Ara- 
gon le goza hoy la 6rden militar de Galatrava en CastiUa : en Al- 
caâiz lugar deputado para las certes oonvocadas à su corona, 
donde juntos residian esperàndolas los ministros asi de aqud Kino, 
como de su consejo, que asiste junto al rey. 

xcvi. Hallô el Yelez los negocios tocantes à las certes de tal saertc, 
como si verdadcramente el rey las hubiese de celebràr por su per- 
sona ; cosa en que por cntonces no se pensaba , ni se atendia à mas 
que entretener con aquella esperanza los ànimos de aragonescs y 
yalencianos : con esto fué la primera diligencia del marques pro- 
rogar el término de la convocadon. Loiego se comenzô à tratar en 
el ejército, disponiéndose una muestra gênerai , para que con en* 
tereza se entendiese la calidad y cantidad de las f uerzas , y se usase 
de ellas segun su conocimiento. 

xcvii. De pocos dias Uegado à Alcaftiz el marques recibiô ariso 
y despachos rcales , por dbnde se le encargaba el oficio de virey , 
lugarteniente y capitan gênerai del principadodeCatalufia. Fué este 
cl medio que se tomô para concertar difercncias y jurisdicciones de 
otros cabos, que habian de concurrir m dirersos gobîemos , y era 
menester se uniesen iodm debajo de nn solo imperio. Ordenâbale 
tambien el rey que despachase aviso en su nombre à Barcelona de 
su nuevo ofido ; no pareciô décente escribir d principe à los que 
le desobodecian , ni tampoco olvidar la pôsesion de su dominie. • 

xcviif. A este misiao tiempo se dispuso que don Flraneisco G«r- 
raf , duque de Nochera , virey entonces de Mayami , pasase loego 
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à SQceder al Vêles en Aragon , y alojarse en Fraga , donde a»sUa 
el Montijo para hacer opôsito à Lérida , entre tanto qne no se re- 
aolvià k segbnda forma que ya pretendian dar à la guerra , y que 
de Nayarra bajasèn les tercios itel seilor de Àblitas , y don Fausto 
Francisco de Lodosa à cai^ de don Martin de Redin y Gruzate , 
gran prior de San Juan , y maestrc de canipo gênerai de aquel 
reino en ausencia dd Rhô , pasado à Rosellon : que el Yelez dejase 
en Aragon les mismos dos tercios que ya se estaban en Fraga para 
engrosar aquel trozo : que le acompaj&ase la misma caballeria que 
bajara desde Navarra ; poco antes à cargo del comisario gênerai 
Oclavio Marquez : que su persona del Vêlez c<m todas las tropas y 
tercios entrasen en Tortosa : que alli se jurase virey del principado : 
que alojase el ejército en los lugares vecinos, y pudiendo ser en 
los inquietos : que todo se ejccutase con suma breyodad , porque 
de dla dependian los buenos suocsos. 

xcix. Redbiô el marques la nueva dignidad con poca alegria, por 
sacriOearse à la obediencia real r taies son las dichas de los grandes, 
que luego comienzan perdiendo el querer y el cntender. Dcspachù 
al punto à Barcelona su pliego con cartas Uenas de comedimicnto : 
todos juzgaron la diligencia por vana , y él mas que ninguno , 
como mcjor informado de los ànimos : disculpàbasc con ser man- 
dado, y asi coniinuaba su obra en 1o tocante al ejército con aquel 
esccso, con que se aventaja el cuidado del dueilo & los del 
sterro. 

c. Entre tanto el rey catôlico avisado del Vclcz desde Aragon y 
de Federico Colona , principe de Butera y condestable de Nàpoles, 
qne gobemaba en Valenda , de como la salud pùblica de aquellos 
reines pendia de la fe con que se esperaba y creia la venida de su 
magestad à la funcion de sus côrtes, juzgô por conveniencia real 
fomentar la credulidad de aquellos yasallos, dando muestras mas 
eficaces de partir : à este fin se ordcnô marchase su caballeriza à 
Zaragoza con la acostumbrada pompa y cercmonias : no habia 
otro pensamiento que abonar con las demostradones sus pro- 
mesas ; fero como faltaba el cspiritu de la volnntad para mo ver- 
las , espiritu sin quien no saben regirse los poderosos , todo se 
obraba sin brio ni sazon : por esto en un mismo tiempo y en unas 
raismas acdones se entendiô fàcilmcnte que todo habia de parar en 
lunagos. 

a. Era plàtica entonces constante en todos los hombres de dis- 
eurso , que k la grandeza del rey catôlico no podia ser décente salir 
y empeiliArse en un negodo tan grande, sin que las cosas mostra- 
sen primero à que parte se inclinaban ; porque se podia contar , 
dedan eUos , por misérable suceso en un prindpe llegar à ser tes- 
tigo de sus propias injurias. Muchos casos no comprende el juido 
humano, en los cuales , obràndosc contrariamente, se topa con cl 
acier to; este fué el uno, porque scgun despocs lo mostraron los 
acontecjmientos ^ se eonoce que si cl rey catôlico saliera en medio 
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de todas las dadas, los negocios de Bupéûoê leinod U àc«iodnui 
a au arbitrio. 

cil. MieDtras csio se pasaba en Aragoo , rcdMoroii kia catabnea 
atiso do que las itcpês enemigas que estaban ea Fraga, Tmiaril y 
por loda la rnxitera en oposicion à Lérida y Balaguer, so babian 
retirado de la tierra adentro , jazgando de abi loa bombres fàdles, 
que el rcy, persuadido de su razon ô por Tentnra de su temorf dis« 
pooiabs cosas oomo se babian pedido en et tralado de la pax. Esta 
nueva de gran gusto y honor à les principios se desvanedô en 
brève , parque volviendo a ser vislas las mismas Iropas en la eamr 
paila, se entendiô bsdnan acudido à algnna ^dcn partienlar ; y fné 
la verdad de estesuceso, que Uamadas à la muestra gênerai, de- 
jaron les cuarteles con la guamicion necesaria. £sta es coatnnibre 
natnral en todos aqoellos que no ban pasado por grandes cosas , 
alegrarse 6 enlristccerscfàcilmentooon los moTimîentos desu oon* 
trario ; no pucdc ser mayor la miseria que llegar una provincia à 
estado, que su bien 6 mal esté peudiente de la prospcridad 6 ialiga 
de ans vccinos , y que aquel que prétende bacer la guerre â su 
eiwinigo, no fie en otras fuenas que en la flaqucza del contrario : 
no aoonaejo se desprecie aqueUa observacion ; mas que no f unde en 
aolo accidentes agenos la confianxa de cada uno. 

an. IMspnestas las oosas segun la ocasion , y dejando algonaa 
à cargo de don Yicencio Ram de Monloro, seikur de Montoro , ock 
misario gênerai de la înfanteria de aqueUa frontera, bombre de 
asazindustria y bondad, se partie el de los Yelei à Aguasvivas 
distante cuatro léguas de AlcaÂiz, pequeilo bigar de Aragon paeslo 
à la falda de aqu^a montafia, que fe dinde deValenda; pequeilo, 
mas famoso pcHr d gran milagro que Dios obrô en â, raaertando 
sobrenaiunilmente la sacrosanta bostia de un incendie lenftle 
que abrasè todo el templo , doode boy se yenera reedilicado, y 
cottsenràndola pura y càndida contra èl orden naturel por mas de 
doadentos aâos. 

aT. En este Ingar asistiô el Yelex algunoa diaa micntras que la 
inianteria daba muestra , en lo que no sjb pcrdia instante, dândOK 
despacbo à dos tercios cada dia sin reparar en el tiempo, qne ood 
todo rigor lo estorbaba : nu baataba oon todo BU diUgencia para que 
enlacorte secreyese, que en aquel manejo se proœliaoon la 
actividad posible ; antigua costotnbre de los grandes peasar que 
sus obras no debcn respetoaltieaqpo, y que las ejecndones son 
coosecnenciaa de su arbitrio , en que jamas puede baber fadta. Gon 
esta desooniianaa fué despacbado à Aragon don Gerônimo de Fue&- 
mayor ^ dcalde de corle de Yalladolid, bombre agudo, para que 
efkwiëndûse al Ydei como enviado à ayudarleen d miaisterio de 
redoeir y castigar la genteque se fauia dd qérdio, sinriese juata- 
mente de desperlador à su condbcion ; que b» que le enviaban dli, 
juzgaban por an pooo detenida, y tambien fuese iaionnando al 
coiàe du<|iie de todolo succdido : bixolo don Gerteima^ y si Vm 
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i|«lsicni habtr faiilada ûgtm desooncierto , AdMeuidodeque pod» 
aaine , Ueg6 à ontender oon etperienda, qae id monstnioBO cuerpo 
do aa ejérdto no poede morerse con ligeras paios. £1 Telczcoiid- 
ci6 sa oomitkHi y aim su artiflcio ; y no sin indostria le nietia on 
laa mimas diflcoltades , que qaixà ya teuia yoncido , dejândolo la- 
char con las dadas con qae habia peleado. Fuenmayor conroso entre 
U» estrœndos y violencias de oosas que jamas habia pensado , por 
instantes iba trocando el celo con que alli era venido. Suma maldad 
esdo aqael que siente la inoccncia de olro, porque le escusa del 
mérito de la acasadon , y frccucntisima en casi todos les que flsca- 
liian aociooes agenas s juzgan por faiùtil su severldad , si no hallan 
materia de parecer jnslicieros , como el mcdico ô cl pilote no se 
proeban sin ddor ù sin borrasca. 

Gv. Ya d marques trataba de partirse, porque la mucha tardanxa 
de la respuesta de los catalanes , en su mismo cspacio daba à en- 
tender la flojedad de su ubediencia ; Uegù en fin al cabo de veinli- 
dosdias. 

cvi. Dedan que haUendo hecho entre si junta de estados , ba- 
Uaban ser cosa de grau peligro haber de entrar el nucTo gobcma- 
dor oon armas, y de no mener el entrar sin ellas : que el tcj les 
habia dado por su vnrey al obispo : que pareceria accion do poca 
autorldad rehusar sin causa su elecdon , que elles no habian pe- 
dido oiro, ni se escusaban de obedecer à aqucl > que los rumores 
pabUcos no estaban todavia olyidados : que era mucho de tcmer en 
tiempos de inquielud mudar tantas veces la forma de gobiemo : 
qœ se supUcaae à su magestad lo quisiese mirar , y mandar de- 
tener algo mas, porque entre tanto tomarian las cosas mejor 
camino. 

Gvif . Inientaban oon este los catalanes detener algun cspacio la 
furia de las armas , enscfiàndoles aquclla distante cspcranza de 
concordia para ganar tiempo y mejorar sus prevenciones , micntras 
que no Uegase el desengailo. 

Gviu. Empero el Yclez , que ya noagnardaba su obstinacion 6 su 
aplauso , mandô marchar los tercios en buen 6rden , sucediéndose 
unes à otros , y al costado izquierdo la caballeria : mandô que en- 
trando en Yalenda volviesen despues sobre la una orilla del Ebro , 
y qœsinpasarlo, aguardasensuUegadaàTortosa; comoluegosc 
cjccutô llcvando la vangoardia del regimiento real , que gobcrnaba 
el Ribcra. Es privllegio particular de aquellos rcgimientos ser los 
primeros en lodos casos contra cl ôrden militar de los mas ojérdtos 
de Espajia ; pudo fundarse en que siempre se forman de la mejor 
gcnte. 

CM. Como primero en las marchas, lo fué tamblen en las ocasio-* 
nés. Caminaba don Fernando de Ribera , su teniente coronel , por 
junto al rio Algas, que en aquella parte dividc Aragon de Gata- 
Infla , y se entra en cl Ebro junto al lugar dicho Fayo. Vii^ronln 
Iwierosos los catalanes de la otra parte . reeelAndose de la vedndad 
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de ta awnigo : f o mffliy i M tt i joolane a til 
pfovocarlos , |MarDiioic8iitirio>;l»jaw»àlaorill«,di^iirin<oà 
lot floidados «Igniias rodadat de iWMqaelem; y SMidio sâjer 
foido de injurias y feas palabras cootra k porsona dd ray y ai- 
nislioe; meiios ocasmi en hasiaiile pan dispertar la km de a^ae- 
Uoa que ya les oian oolériooa ; la oodida laflBbieii oQocitalia coan 
la qneja : arrojaronse al agua nmehos sin ôrden ni rcspelo i sas 
ofidalcs, yesguarando ol rio, entraron en los Ingares opoestot 
con poca diflculliid : malaron, robaron y abnsaron génies, essai 
y poeblos ; escapô mal de las Uamas h iglesîa. Aendiô don Fcrna^ 
i recoger los snyos , niascoateniordeloTenidero,qoeescandaU- 
lado de lo saccdido : redîqolos â estoUra parte del rio, marehôà 
sus cnarteles, no sin algiuia yanidad de que sus génies fncsen las 
primeras que linbieien derramado sangre delenemigo en esta oorta 
cession. 

ex. Siguieron & este los olros tordos, y alqjados todos aegun k 
cortedad del pais , fallaba sdo la entrada del marques en Tortosa 
para dar principio à la guerra. Esto mismo le Itevaba por las oosss 
con gran dcseo de darles Gn : stdiô de AguasviTas y de Aragon -. 
enirô en Yalenciapor SanMaleo, diôdrdenqnelesiguieseeitren 
que alU habia hecbo alto, sc4l€j6 en Morella , pasô i Triguera, y 
desde alli à Ulldcoona , primer Ingar dd principado : detùvose en 
élpoGOsdias, previniendo su enirada en Tortosa : YinieroniUll- 
decona cl baile gênerai, cl obispo do Urgel y algonosolros cabalie- 
ros de la dcvocicin del rey , y porque luego queria mostrar à ks 
catalanes flelcs é infieks el pod^ de su principe , déterminé enirar 
aooropaitado de armas. Esperàbanlc en unos lianos queyàœn entre 
aquel lugar y Tortosa el coniisario gênerai de k cabaUerk ligera 
Fikngieri con quinienlos caballos , formados sus balallones; ersn 
aqueUas tropas las mejor montadas y gobemadas dd cjérdto , y 
con su biiarria y ccrcmooias do k guerra bacian una agradabte y 
temerosa vista, scgun los ojos de los que las miraban. Pas6 d Vê- 
lez y y repartiénduso en varias formas militares todo aqud cuerpo 
de gento, ocupando vanguardia, retaguardk y costados, le Uev»- 
ron en medio hask junto al puciite , donde lo aguardaba el ma- 
gistrado de k ciudad, que es do très dipuiados de difcreotes suertes, 
conlosoOdalesdcsucabildo, y oun toda aqudk pompa à que se 
esliendc k auloridad de una pequeila r^pûbltca. 

CXI. Recibiidos el marques â eabaUo y con gran demostracion de 
alegria : babk'i uno do ellos brevemente , akbando k fidelldad de 
su cittdad, cl amor y rcTcrenck que en medio de los alboroioa pa- 
sados babian conservado à su rey : dijo de lo que ofreckn baœr y 
padecer por su causa : enoomendô k tempknxa de parte de kis 
soldados , y sobre todo pidiô misericordia à su patrk pertnrbada 
de algunos. 

cxii. A todo satisflzo el Yelez con graycdad y eompasion ; atec- 
tos que le coslaban poeo, siéndole naluralcs .- agr^deciâles su ànimo : 
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empcilAks k graadeza de sa roy para la tttisraMdM y fudiUgeii- 
da pan procuràneb : tràjolea à la memoria la sangre caUdana 
ora qœ se honralMi : hablô de la esOmacioD dd mieTO cargo de 
su prindpado , y difiriendo lo mas para su liempo , hito sa entrada 
aeompaiiado de los snyos, y atravcsando el puenle ocopè la dodad» 
Enn mocbas las génies qae ooncorrian a Yerle ; bien que oon dife* 
rentes ooraiones , porqne onos le miraban oomo salod , olros 
oomo mucrle. Caminô à la sed , donde le agoardaban el cabildo 
edesiéslico y sa obispo deelo fray Juan Bantista Campaila, gênerai 
qoe habia sido de la familia franciscana , à qoien el rey enviara 
antes de oûosagndo , porqoe ayadase à la redaccion de aqael 
pueblo. 

ex» t. Habianse eonyocado segon costnmbre de los catalanes oon 
edictos publiées, les sindicos y procuradorcs del principado para 
el acte del juramento en Tortosa : acudicron solamentc aqnellos , 
cayos logares estaban mas eqmestos al castigo de la desobedîencia ; 
y aunen elios se conodaqneno los trajera cl amor, sino dmiedo. 
Con estos y alguoos joeces naturalcs , qœ desde la corle venian A 
este efeelo , y oon las personas del obispo de Urgel , prclado y mi- 
nistre, el hiOc gênerai y el magislrado de Tortosa , bicieren corne 
se representase tedo el coerpo y estadoa de la proyincia, suplîendo 
la regalia del principe coalqaier defecto 6 nulidad que los ausenles 
repiUesen , y con las cereraonias osadas entre dio» delanle de ne- 
tarioy tcstigos juré d Yelex en manos de Urgd en la misroa forma 
que loa viroyos pasados , promeliendo de guardar sus fueros sin 
quebrantar ninguno, oomo en tiempos de la paz le bacian sus an- 
teoesoves* 

cxiv. La forma de aqnel juramento habia side venlilada de ma- 
chos ifias antes , porque siendo constante que el anime de los mi- 
sistros realcs y sus disposidones pareeia encontrado à le que era 
fuerza prometerse , paraba toda esta dada en un escrùpulD vive 
que el Yeiec padeda con grande afeclo, y corne si sdo sobre sa 
ooDdmicia cargase el peso de aqoeUa caatda , varias Tcees lo tratô 
y propose à su confcsor fray Gaspar Catalan , rdigiose de Sanlo^ 
Domingo , varen de estfmadas letras y virtndes en Aragon ; en fin 
se ballô modo décente para concertar aquellos pontos que pare- 
dan oontrark» , jorando de gvardar oomo se ha dicho sas Ittcrta- 
des y privilegios al prindpado , nrienlras el prindpade sigaiesc 
ebedfieirte las Mtenes de sa rey. Sobre esta cUosola tAdta 6 cs- 
presa , asentô la forma del joramento sobifdicbo , con que el Vcici 
sedièporsegmo, ylos nUoistros de la proTincia entonccs por sa- 
tisfechos. 
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StiMAftIO. 

PitgniM 4e lâs aru», Miieiilr««i êl Vete< tiiâUa en T«rtM«. T«aas 4e lâs vl11«ft y fum 
de Jerla, Aldover y Tivenys. Primera forma del ejércile en cMopaiia. GânaiecI P»- 
rellé. EmbesUda y toma dcl Coll de Balaguer. Rctirase el conde de Zavatla. Sitto de 
Cambrils. Raion del easo de los rendidos. Muerto del baron dé Rocarort. Oeèpeterl 
eamp» de Tarragena. Asalltf de Villaieca* Hitie del faerte de Satoa. Frenle aobre Tar- 
ragona. Negociacionea con Espeman. Betirada del pendon y conseller. Entrega de la 
rilidad. Sueeaa de Pertngal. Alojamiento de! ejérclto. 

I. Erales noloria i los catalanes la 6rdon real, de que cl marcpies 
de los Vêlez se jdrase en Tortosa de yirey dd prindpado , y jut- 
gando que oon todas sus ftier^as é indostriâ dditan «Astar la oole- 
bradon y jnstiflcacion de aqnel acio , declaîattdo su Tlolenda, 
juntàronse en eonslstorio la dipatadon , oonse}o sabio y conselle- 
les, donde resolvieron que la dadad de Tortosa y todos los piid)ias 
cpie siguiesen su parecer, faesen solemnemente segrcgados del 
prindpado y repulados como cstraiios y enemigos , privando à les 
moradores de sus pritrileglos y union de su repùbliea , inhabilitàa- 
dolos para cualqnier oficio de guerra 6 pac. De esta suêrte odmefi- 
taron à obrar^ no tan solamente por castlgo dd apartafideoto de 
Tortosa, sino tambien para que con esta prevencion se escosase A 
deredio que él Ydez podia alegar en su juramento; como si las 
grandes conliendas de prine^ 6 naeiones pudiesen sojetarse â los 
térrataioslegalas, siendo derto que los intereses del Imperlo pooas 
Yeces obedMen slno à otro mayor. 

II. No olTidaban por estas diUgendas politieas olraa que nus 
priMsIicamente mirabon à la defensa ; anteseon proaUtud, por ats- 
jarlos progresos de los invasores, ordenaron que èl maeatrede 
campodon Ramon deOuimerà eon el terdo de MomUane que go- 
bemaba , fortMcaso la Tîila de Jerta y los pasoa de Aldoirer juoto 
à Ebno ea el màrgen opœslo â Tortosa , con que aequilsi» àks 
reaies la eomunioaclon por agua y tierra oon lOi lugarss de Aragon : 
y de la Drisma suerte foé enriado don José de Kure y Margartt con 
d terdo de Villairanea para guardar el paso de TiUsa, queera el 
segnndo poerto despnes del GoU de Balaguer, y que don Juan Go- 
pons, caballcro de San Juan , con el regimiento de la v^guerfa de 
Tortosa guarnecicsc à Tivenys , lugar casi en frentc de Jerta, del 
mismo lado de la çiudad y distante de ella dos léguas : que los très 
se socorriescn en los casos de necesidad, à quienes habian de ayudar 
y seguir algunas compafiias do los qno Uaman roiqudets , à csugo 
de lus capitanes Cabafias y GaséUas. Eran entre dloa loa miqucleto 



û {Vlocipio de la guetra là gemé de mayor eoiifUtifÉ y VftkM^ 
que wê oDn|ialllai no patedap maft de iiiia jonta de bontbte» ktà- 
n^roflos, sin otra disciplina 6 enseftanca militar que la diiresa al^ 
eaniada en lo6 insultoA , terribles por elIoA à l09 ojos de les pacifia 
C06 : tomaron d nombre de miquelelê en memoria de su antigttO 
Miqaelot de Prats, oompaflero y complice dcl duque de Yalentinoid 
y SOS bechos; bombre notable en aqacUos tiempos de Alejandro 
Sesto y don Fernando cl Catôlico en la guerra de Nàpolcs. Anics 
fucroo llamados almogavares , que en antigno lenguaje caste^ 
llano , ô mescla de aràbîgo , dice gente del campo, bombrcs todos 
prftctioos en monles y caminos , y que profesaban conocer por 
aeAales ctertas , aunque b&rbaros , el rastro de personas y ani- 
males (1). 

III. Pareciôles à los catalanes en medio de todos los movimienlos 
referidos, que el mas ciertocamino para asegurar la defensa de sa 
repùblica , era acndir à Dios , à coyo desagravio ofrecian sus peli- 
gros ; y bien que fuese piedad 6 artifldo , 6 todo junto , elles mos- 
traban qoe en sos oosas la bonra de Gristo ténia el primer logar. 
Gon esia toc se alentaban y prevetiian à la vengansa. 

tv. Son los catalanes, aunque de ànlmo redo, gente incUnada al 
eulto dîTino , y seiialadamente entre todas las nadones de Espafia , 
rererentes al santisimo sacramento del altar. Sentian con celo cris- 
tiano sus ofeosas i con este molivo, y tambien por haœr su causa 
mas agradable à la cristiandad , previniendo escosar el pregon de 
desleales , essgeraban su dcdor en declamaciones y papdes. Pre*- 
tendieron haoerlo mas solemne , y à este fin celebrsron fkstas en 
lodas las Iglesias de su ciudad por desagrario y alabanza de Dios 
aacramentado y ofemfido : jiugaron por cosa nray à propôsito dar 
à enlender al mundo que al mismo tiempoquelas baïkierasdel rey 
catôlioo y sus armas les intimaban guerra , se ocupaban eUos en 
alabar y reveranciar los misterios de nuestra fe ; porqnc cotejân- 
dose entofices en el juido pidilico unas y otras ocnpadones, se 
conociese por la diforencia de lo$ asuntos la mcgor de las 



tr. Prosegoian en sus festiridades coandoel tiempo les trafo oli^ 
ocaskm asas Mil à sus jostiflcadones. Lleg6 d dia de san Andres 
d tretaita de noTiembrc, en el mal por uso antigno la ctadad de 
BftTceloQa muda y elige cada afto los eonseHeres, de quienes se 
forma ^ como dijimos, sa gcMemo polilico. Machos eran de opi- 
nkm se didmiilase aqoella yez la nuera elecdon, atento à k» 
acddeates de la repàblica, entre los cuales^ como en d cuerpo en- 
fenno , pnocia cosa pdigrosa Introducir mudans» y nuevos re- 

(1) Ed los preiidiof etpaîlolei de Àfirica L«bU antigriameitle algmiâ» eotapafiiM de e«- 
balleria compaesCas de moros de pai 6 amigos que se Ilamabaii almogavares, gente muy 
eaeegida y diesira en la guerra que conoeia pràctieamente el terreno , y que à manéra 
de los eosaoos de Riiiia ae enpif aba en hatir eiHradaa y otfrreriaa en lierrt éê \n ene- 
roigos. Todavia se conserva boy on Ceula una de estas compaOîa» que •oluâlmente H 
Hama dv morot Mmpetdoret é êlmoffataeei, (JToto dit HUor,) 
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■lodios : lAadian que se debia proit)garelaao8iioedvo àksniisiiiQS 
oonsellms qae acaimban, de cayos aniiiMM ya la paCria habia he- 
cho esperiencia : que cra un buctÔ modo de tentacion à la for- 
Uma , 6 à la Providencia, estando sus négocies oonlbrmes y biea 
aconiodados , desediar los instrumenios con que babian obrado fe- 
lizinente, y buscar olros , de cuya bondad no tenian mas fiador que 
sa confianza. Pero las mas eran de parecer que en tiempo que tanto 
afectaban la entereza de sas estatutos y ordenanzas , por cuya li* 
bertad ofrecian la salud comun, no babian de ser eUos mismos k» 
que comenzasen & intemimpir sus buenos usos : que entonccs les 
quedaba jasta defensa à los castellanos, diciendo que la misma nc- 
cesidad que les obligaba à mudar la forma de su gobierno , los ha- 
bia forzado a elles à qoe se la alterasen : que los ànimos de los 
naturales eran asi en el servicio de la patria, que no podria la 
suerte caer en.ningono que dejase de parecer el que espirâba : que 
los iNresentes estaban ya seguros ; aanque no fuese tanto por su vir- 
tud, como por lo que babian obrado : que era nccesario eslabonar 
oCros en aquella cadcna de la union por hacerla mas fuertc y dila- 
tada : que los que nuevamente cntran en el combate, sacan mayorcs 
alienlos para cmplear en la lid : que esos que seguian sus «couve- 
nienclas , dependienles de las dignidades, pw ventura aflojaban, à 
oon lo que ya poseian, 6 por lo que no esperabau; como es derto 
que al sol adoran mas hombrcs en d oriente que en el ocaso. Esta 
Toz, arrimàndose al uso que en elles se conyierte en naturaleza , 
tcmplô la consideracion de los primeros : oelebrôse en Gn la cere- 
monia sin alterar su costnmbre antigua. 

Vf. Fueron nombrados en suerte por nuevos consdleres de Bar- 
cdona Juan Pedro Fontandia , Francisco Sder, Pedro Juan Ror 
sel , Juan Francisco Ferrer, Pablo Salinas : el primero y teroero 
dndadanos, el segundo caballero, el cuartb mercader, y ofldal d 
qainto : tambicn en el concejo de cicnto se acomodaron algonos 
sngetos capaces segun las materias présentes, con que la dudad 
qiied6 satisTedia y gozosa. 

VII. Hecha la elecdon , se Vino à tocar una diGcultad grande en 
que no babian reparado à los prindpios : era costumbre no intro- 
Âidrse los dectos en cl nuevo mando sin la aprobacion del rcy : 
pareda cosa impracticable en medio de las disoordias que se pade- 
cian, cumpiir oon aquetia costumbre , en que se oonsideraba mu- 
cho mas de vanidad que de justificacion : todavia resolvieron en 
enviar despachando su correo i la oorte, de la misma suerte que lo 
hadan en los anos de quietud : de este modo daban à cntender que 
solo se desviaban de la voluntad de su rey en aqudla perte tocante 
i la defensa natural , que bace licite al esdavo detener d cuchillo 
eon que el seUor prdende herirle ; pero que en lo mas el rey ea- 
tûlico cra su prindpe y ellos sus vasallos. Ilegô el correo à Madrid, 
y su humillacion tan poco csperada de los castdlanos no dejô de 
renovar algunas espcranzas de reuiedio : confirmàsdcs en todo su 



LIBRO CUARTO. 381 

propaesta , lambien en la forma antiipia, y en pooos dias volTiô A 
Barcclona respondido. 

. VIII. No dejaban los cabos catalanes, fortificadoa en loa lugares 
vednes à Tortosa , de molcstar toda aquella tierra con correrias y 
asaltos , impidiendo particularmente la oonducdon de viveres A k 
ciodad , y el despacho de les correos que se encamfnaban a dife- 
rentes partes de Aragon y Valencia ; era esta lo qpie daba mas eoi* 
dado al Tcjada qne gobernaba la plaza. Ueg6 el Vêles, y le pro- 
pnso como se debia remediar aqnel daâo oon prontitad , antes que 
el enemigo se engrosase *. pareciô conveniente à les générales sa 
advertimiento, y que cl mismo gobernador de la |rilaza se deUa em- 
plcar en aqnella primera faccion , por la ventaja que ténia en sus 
noticias , tambien por ser don Fernando uno de los maestres de 
campo mas pràcticos dcl ejërcito : oon esto se satiiflzo A la pretcn- 
sion de don Fernando de Ribera , que como dueiki de las Tanguar* 
dias entendia ser el que primcro fuese empleado. 

IX. Saliô d Tcjada de Tortosa al anochecer con mil y quinientos 
infantes escogidos de su tercio y otros mucbos ayenturcros 6 volnn- 
farios, y doscientos caballos, cnyos capitancs eran don Antonio 
Salgado y don Francisco de Ibarra : pasô el puente del Ebro , y en 
buena ordenanza, conducidos por el sargento mayor de Tortosa 
Josef Cintis, de nacion catalan, marcbaron la Tuelta de Jerta x 
moviôse la gentc con cspacio , midiendo el paso , cl tiempo y el ca- 
mino , primera observacion de los grandes soldados en las inierpre^ 
sas : llcgaronlos batidores A encontrarse con las ccntinelas del ene* 
migo : tocôse al arma en el cnerpo de guardia vecino al lugar de 
AldoTcr, distante de Jerta média légua, y reoonocido el poder de 
los cspaiMes, A qnienes hacia mas horrible su tcmor y la confusion 
de la noche, desampararonunas y otras trincherasks catalanes, so- 
biéndosc A la emincncia, que por parte de mano izquierda les cubre 
y ciAe la cstrada. Eran bajas las fortificaciones en aqnel paso , y 
sobre bajas mal dcfendidas : no faubo dificultad en ganârsclas, saK 
tôlas sin trabajo la infanteria , y con un poco mas la caballeria : 
tocAbansevivamente alarmas por toda la montafla : don Fernando' , 
juzgando ser ya descubierto , mandô se marchase mas acelerada- 
mente, por no dar lugar A que el enemigo se previniese 6 se esca- 
pase : Uegaron primero los catalanes que se retiraban de los pues- 
tos que no habian defendido, y hadendocreer A los de Jerta,que todo el 
ejérdto contrario los embcstia, por dar mejor disculpa A su miedo, 
acordaron de retirarse A gran pricsa : hideron fuegos, seilal cons- 
litnida entre cllos para a visarse del peligro y ordinaria en las ret{. 
radas : pasaron cl rio los mas en barcos, con que se hallaban te- 
merosos de aquel suceso. Uegô el Tejada sobre la villa A ttempo 
que el GuimerA , que la gobernaba y casi todo el presidio , se haMa 
retirado A esotra parte : constaba su defensa de trincheras cortas é 
informes , de algunas zanjas y Arboles cortados esparddos por la 
aampaâa; todo eosa de mas oonflania A los bisoSos, que de em- 
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teraco à kNi soMados dicstros. Don Fernando, que ignoraba loque 
les de adentro disponian , hizo tomar las avenidas , doblô alli sa 
gcnte , diô ôrden de embestir a algunas mangas , abriôlaa à les la- 
dos , j meliô b catialleria en medio por atropellar la paerta , si 
acaso la abriesen para alguna salida : embistiô el lugar nonca ma- 
rado, y entonces sin presidio ! gan61e como le qniso ganar i pere- 
ciaroB mucbos de los que su olvido ô su valor babia dejado dentro : 
retûrâfQPse algonos moradores à la iglesia , y f ueron guardados en 
dla aalyas laa Tidaa : robàse la hacienda sin reparar en lo sagrado, 
porqoe la furia de los soldados noobedecio à la religion en laoo- 
dicia, como ya en la ira le habia criradecido; parece que aon esto- 
tro es mas poderoso afecto en los hombres. Ardi6 brevcanente gran 
parte de la villa i fué considérable el deqiojo. £ra Jerla lugar rioo, 

L sobre todos los de aquella ribera ameno y deleitaUe, ba&ado de 
s aguas del £bro. Pareciôle à don Fernando pasar addante , de- 
jàndole guamecido , por yer si acaso topaba al enemigo ea la cam- 
paâa f pero lossoldados, mas atentos à la pecorca queal aon do las 
cajas y trompetas , siguieron pooos , y en desôrden : bajaron algiK 
.nos catalanes à la orUla opuesta, y desdo las matas con que se cn- 
brian, daban cargaa con pequeio daâo de los que las recibiaQ. 
Yolvi^ à Jerta dDU Fernando , dimde hallô ya quinientos valones 
que se le enyiaban de socorro, y babian de quedar de guamicion : 
acomodàlos, y sin esperar ôrden del Vêlez, tocô & recoger, y eo- 
caminô su maFcba bâda Tortosa. 

X. Era grande el enojo con que los catalanes miraban arder m pue- 
Uo I deeeaban vengarse, y notando que la gente se babia retirmlo, 
quisieron que el Guimerà pasase otra yea sobre Jerta ; no le pareciô 
conveniente sin otra prevencion, y era sin doda que la bubieran 
perdido y cobrado , si pasasen , en el mismo dia. Ordend & don Ra- 
mon de Aguaviva que con cien hombres de los miquelets atravesase 
la ribera y descubriese al enemigo , reoonociendo el modo de gua^ 
nicion y fueraa del lugar : ejecutôlo con valor y tan buai ôiden , 
que el capitan y los suyos se entraron en la villa por varias poertas 
que salian à la campaila , sin que Tuese sentido de los valones, que 
OGupados todos en la rebusca de los despojos , no advertian su pe- 
ligro. Ocuparon los miquelets algunas casas , desde donde car- 
gando fubitamente sobre los del presidio , mataron mucbos : fué 
grande el espanto, y algunos se persuadian que era traidon 6 mu- 
tin I lucaron al arma con notable estrueado t volvi6 & soeorrcrlos el 
Tejada que iba raarcbando : salieron los valones inadvertidameale 
àlacampaga, donde ya se hallaban mucbos de los catalanes que se 
retiraban, inferioresen numéro, aunque igualcs en deaârden. £ntr6 
en eato la caballeria, y revolviéndoso entre elles con velocid^d, 
jamas los dej6 formar : embistiéronse los infantes unos k otros con 
asaa valor ! muriû don Ramon de Aguavi va, pasado de dos balaios : 
caballero iluatre catalan, y el primero que cou su sangre œmpto 
ladffensa y libarlad de la patria. U)^ oUroa pwestoa ea huida , po- 



^Qgalcanwwn d rio, eeii todo» fiieron nmertos, y #ifUBos cayeroo 

co prUion, 

XI. A los clamores do JorU acudiô la mayor parte do los soldadot 

yednoa del cai^ de Margarit ; pcro en liempo que no podian ser* 

vir à la yengaïua ni al remedio : los moradores de aqucUa lierra , 

oprimidos de la impaciencia ordioaria, en que son qiuales cuanb» 

Teo perdcr «ua biene» ain poder remediarlo , soltaron moehaa ra« 

zooes oo&tra loa caboa catalanes s e«le esc&odalo, y el tamor de la 

causa de â, los puso en cuidado d^quepodrian ser acometidot enaiia 

mismas defensas « acudieron loego à engrosar la gvarnickm de Tfy 

Tenys basta dos mil hombrea : sus mismàs preveiicioiiea servian da 

aviso a los caboa catôiicos , ooDsiderando tambieu que loa pmnD« 

cîales detenoinaban rebacerse, para que salieado el ejérdlo de 

Tortosa, cargasen sobre eUa y ofeadleseu su relaguartfa. JNsp» 

soae pioolameate el remadiot y se ordeuôquedattestiede canpo 

don Diego. GuMrdi61at temeuto oorouel del gran prior de GaaUya, 

eoQ ao reginûeuto de laMaucba y algunasoonvaBias de gente vieja 

y dos de caballos, sus capitanes Blas de Piasa y dou Hamoii de 

Gampo, obrase aquella Interpresa. ^eculôse , mas ao oon lanto se* 

creto que los calalaues no rccibiesen aviso de algua oonfldente t 

pareci^es dejar el lugar de poca importancia , y par au sitio irre* 

parable contra la fuorza que esperaban t retirâronse à TiMsa un 

(Ua antes de acometerle el Guanliôla $ pero él , creyeado lo mlsmo 

para que tuera roaodado, aunque no le Caltaban algiiaas seûales par 

donde podia eotenderse la retirada , repartie su génie en doe tro* 

zos ; eran dos loa carainos de Tivcnys, y aun par junio al rio mandô 

algunos caballos : tomô con su persona el camino real, formé su 

escuadron antes do Uegar à la yilla liasta que don Gàrlos Buil , sa 

sargento mayor, que gobernaba el segundo escuadron, se asomè 

pcNT unas colinas eminentes al lugar. Hizo seiial de embcstir, aoo- 

metiô, y ganô las trincberas desicrtas{ y don Càrlos , bajando por 

la cuesta, peleaba con la misma furia y estruendo, oomo si verda* 

deramente el lugar se dorcndiese ; no habia otra reaisteada que su 

propio antojo , porque no creyendo 6 no espcrando la retirada dd 

cnemigo , tcmian de la uiiBma facilidad oon que iban vencicndo. 

Ocupôse la villa , y se dejù de alli à pooos dias. 

XII. Entre tanto el Yelei trabajaba grandemeate por introdueir 
en el priucipado la noUcia de un edicto roal , que lo fuera enviado 
imprcso desdo la cortc , solo à (in de hacarlo pûblioo , contra la in^ 
dustria de los que mandabaa en Catalu lia , pcv donde la gente ple- 
beya entrase en csperanzas del perdon y en iemoit del castigo. 

XIII. Gontenia que el rey cat61ico, babiondo eatendido que los 
pueblos del priocipado , engajiados y persuadidoa de hombrea in^ 
quietos , se babian congregado en deservicio do sumagosCad, por la 
cual w Qitaluaa se esperîm^tabaa muolioa diAoa eostosoa à la rc- 
pùblica, y que demmdo oomo padre d buen elbeto de la eoacor^ 
4^, y cqrttÔG44o 4o k^ vtolw^W çw 4V« babian aido llavados à 
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«quel In, qiiertadirca8tigoàloBflêdicioB(M,yi lotflMSimatUoi 
oonservark» en paz y jnsticia : que les ordenaba y mandriia, que 
siéndoles nolorio aqoel bando, se aparCaaen y aogregaacn luego, 
redociéndûse cada uno à su casa 6 lagar, sin qoe obedeciesen mas 
en aquella parte , ni en olra tocante à su union , à los magistrados, 
consellcres 6 dipatadon , ù à otra alguna pcrsona , âcayorespeto 
penaasen eslar oUigadoa : que no acadiesen A sus mandadoa 6 lia- 
nanientoa : que de la mitnia suerte no pagasen imposidon 6 dere- 
cbo algUBO antigno ni moderno , de que su magealad lesfaidliapor 
rderados : que rcaimente perdonaba lodo ddito 6 movinnento pa- 
sado t que pronietia debajo de su palabra satisfecerlos de cuaiqnicr 
persona de que luviesen justa queja pnbHca 6 particular ; y que ha- 
ciendo lo contrario, siéndoles notoria su Toluntad y demcnda, 
Inego los dcdaralNi por traidores yrebddcs, digoos de su indipn- 
don , y condenados à mucrte corporal , oonfiscadon de sus Uenes , 
desoladon de sus poeblos, sin otra forma ni recurso, mas que cl 
arbitrio de sus générales , y les intimaba guerra de f nego y sangre 
como contra gente enemiga. 

XIV. Este bando , introduddo cou indostria en algnnoa lugares , 
no dej6 de causar gran conftision , y mas en aqoollos que solo 
amaban su conserradon sin otro resgeto , y creian que d scguir i 
SOS naturdes cra el mejor medio para Tivir scguros. Algunos la- 
gares vednos à Tortosa, que miraban las armas mas de cerca, tf- 
mieron scr primeros en los peligros : la Tilla de Orta y otros 
euTiaron à dar su obedienda si Ydez , pidiéndole d perdon y es- 
eusàndose de las culpas pasadas. Pudicrâ ser mayor el efecto de 
esta negociacion si los catalanes oon yfvisimo cuidado no se prcri* 
nieran de tal suerte , que totalmente se ahogô aquella toz dd per- 
don que los espajioles esparcian, porque no tocase k» oidos de la 
gento popular inclinada à novedades , y sobre todo à las que se en- 
eaminan al reposo* Gonsiguiéronlo relizmente, porque examinados 
despncs mnchos de los rcndidos , ceriificaban no haber jamas en- 
tendido tal perdon ; antes todos seflales y ejemplos de impiedad y 
venganza. 

XV. EUos tambieo, no despreciando la astucia de los papdcs que 
algunas vcces suele ser provechosa , hideron publicar otro bando , 
cscrito en el ejército cat(>lico, en qoe prometisn que todo soldado 
que quisiese pasar à redbir servicio del prindpado, no siendo cas- 
tcUano , séria bien redbido y pagado vcntajosamente ; y que a los 
estranjeros que descascn libertad y paso para sus provindas se les 
daria ^ debajo de la fc natural , con la comodidad positdc ; oosa que 
on alguna nianera Ibé daâosa, y lo pudiera ser mucho nias, si, 
como snccde en otros ejércitos , el red oonstase de mayor numéro 
de nadones cstndias. 

XVI. Despues de esto se deqpadiaron àrdenes à todos los lugares 
de la ribera del Ebro, para que estuviescn cuidadosos de acwiir à 
defender los pasos donda podian ser aoometidoa ; pero la gente td- 
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gar , bMiâranieiile oonfiada en lanotida deqaedejérdtoMdaH 
cortopara grandefl empresas , deqircciaban ô moatraban deB|iredar 
SOS avisos, lisoojeados de su pereza , avn mas que engailadosde sa 
ignorancia. 

XVII. BUeudia el Yelez entre lanto en aoomodar las cosas de k 
proveeduria dd qército : dàbanle à entender hombres prictiooa 
qne ann despoes de ganado el Goll de Balagaer, lea habia de ser 
casi imporible la oomonicacion de Tortoaa , porqpie no se podrian 
àprovechar del manejo de les viveres sin groeaos convoyés à gnar- 
dias de gente; porqœ los catalanes aoostombfados ann eii la pazi 
aqnel modo degnerra, no dejarian de nsarla en gran daik> de las 
provisiones. Habiaseencaigadoel oOcio deproveed<HrgaD»alàG6* 
r6nlmode Ambes , hombre inteligente en varies negodos de An« 
gon; perocomobMtaentonoesesInviese ignorante <k la nataideia 
de los ejércitos qoc no habia tratado, nosabia determiiiarBe en 
hacer kui largnisimas prevenciones de que elloa necesitan , qoeto* 
das penden de la piovidencia de nno 6 de pooos ofidales. Mo se 
poede Uamar pràctico en una materia aqnel qne scdo la ha tratado 
en los libros 6 en los discorsos : alli no se encnentran con los acci- 
dentes contraries, qne à veces mndan lanaftaraleza àlos negodos : 
una cosa es leer la guerra , otra mandarla : ningnn jnido la coni" 
prendiôaun dentro de las esperiencias , cnanto massineUas : tam- 
poco gnardan entre si regulada propwcion las cosas grandes con 
las peqneaas : el qne es bueno para capitan nasiempre sale bneno 
para gobemador : como el patron de una dudnpa no séria acomo- 
dado piloto de nna nave; i trabajosa denda aqnella que se ha de 
adqnirir â Costa de las pàrdidas de la repùblica I 

xviii. Habiase ofreddo don Pedro de Santa Gflia para qne con loa 
bergantines de Mallorca , que gobemaba pocos menos de veinte, 
dièse el avio necesario al ejército, pensando poderle ministrar loa 
bastimentos desde Vinaroz y los Alfaques prindpalmente d grano 
para sustente de la caballeria $ peroenestoseoonsiderabanmayo- 
res dificnltades por la naturd contingenda de la nav^adon, y mas 
propiamente en aquel tiempo , en que de ordinario cursan los le- 
vantes dd todo contrarios para pasar de Yalenda à Catdnâa : des- 
pnes k) conoderon coando no podian remcdiarlo. 

XIX. Fdtaba solo para sdir & campaôa la ùltima muestra gênerai, 
y se habian convocado los tercios à este On : desde los. cuartdes 
donde se alojaban fueron traidos à la campaila de Tortosa, donde 
oootrabajo grande se acomodaron , mientras se pasaba la muestra : 
pasôse , y se hdlaron veintitres mil infantes de servido , très mil 
y den caballos , veinticuatro piezas, ocbocientos carros del tren , 
dos mil molas que los tiraban , doscientos y cincuenta ofidales 
pertenedentes al uso de la artilleria. 

XX. La infanteria constaba de nuevc rcgimienlos bisoiios, encar- 
gados à les mayores seftorcs de Gastilla , cuatro tercios mas de gente 
quintada, uno de portugueses, otro de irland^ses, oiro de yatones, 

S5 
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di!CtM<<»todebgttardiaMrcy,eltflrcfoqae llMi^ 
tffla , d de h fromoia de GaifrâEooa, y el de lo6 iireûdm 
tngd, oônalgQnasocmipaiyMitaliai^ oorto numéro. Lacaba- 
Ueria se repartia en dos partes; la de las ôrdenes militares de 
SÉpefia, eseepto las portngnesas , todas hacian un coerpo <[ae 
golMSTMiba d Quifiônes , sa œndsario gênerai don Rodrigo ée H^ 

rera^eHnùlBetodemilydoscientoscaiMdlos, oon oficiosàpartoi 
todoscvdMdlerosdBdiferenlestedenes. BnhselecciDnesd^ oapîia- 
iMiioentrè todo aqnèl respeto, quepam^se deUa à oosa taa 
grande : oran moaos algonos, y otros inforiores à la grandetadd 
pnesto; bien qœ àlgonos sofidentes. Goncurrian tambien ooq la 
eabiriUéria ios estandartes de sos ôrdenes, Uevados, noporlosda- 
TarîDs & qnienes Uxseban, sino por caballeros particnlareB < don 
Inan Pardo de Figneroa fné encargado del de Santiago; ks otros 
4as m adTertilBDs c despnes por oonsideradcmes jnstas se d^jaroa 
Tenerebleniente deposiladas aqueUai insignias en on oonvenlods 
San Beniairdo en Yalencia « y los ires caiiaUeros seguian k persou 
de aa gobèr&adCNr. 

m. La om eaballeria mandaba el San Jorge y Filiogieri : 
asisUite Imm de Terrasa, el afio antes su oomisario gênerai^ qoa 
entonoea ae haUaba sin ejerdcio. 

XXII. La yeedorta gênerai del ejàrdto ecupaba don Juan deBe- 
natidea s la conladaria Martin de Ydasoo : la pagadoria don An- 
tonio Orliz; y por leaorao gênerai Fedro de Léon , secrelario del 
rey , en cnya mano se entregaba todoeldinero ddejérato^ y alli 
aa aepmba y salia dividido pura loe diferentes oflcîales del sneld» 
qne concorrian. 

xxiit. ParedA qne o6n este se hallaban Tcnddas las dificultades 
de aqaeila grtfi negociadon ; bien que la mas poderosa ae reoooo- 
da taiTencdUe s era la sazon del tiempo farrerocablenienle desaoa* 
BKMladaàlagQerraquedeternrinabancomenEar; perofiandoenlt 
beirignidad dd olima espaHol , 6 lo que es mas derto, penaando que 
tu poder no haBaria resistenda, temianpooo laoampada y rigora 
del inviemo , porque esperaban haUar i^asajo en los poebioa) y 
qK la descomodidad no duraria mas <pie lo que d ejérdto lardase 
en Uegar à Barcelona. 

XXIV. Dispoesta ya la salida del ejérdto , llegô aviso de como cl 
enemigo , previniendo sus Intentos , habia zanjado algÉnoa pesos 
«BgostoB en el ca Aino reàl del Goll , A fin de impedir d Mnslta de 
la arIfHeria y bagages : ordenô d Ydec que féâpe Vandeslra- 
len, sargento mayor de yalones, nno de los soldadOB de mas opinion 
ddejércilo, y Clémente Soriano^espaHol, en pneslo y repirtadon 
nada infericnr al primero, con dosdentos gastadores, tredentos in- 
fantes y cincuenta caballo^ssdiesen A reconocer los pesos, acoaaodar 
las Gortadnras y desviar l<ts^érboles , porque la cabdleria y tron no 
iMdiasen cmbarafo. ^' '^ 

XXV. Salieron y ejecMaron «ttnpUdamente «n teden : tafaron à 
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impedinde aipuMB pequefias tropa» de génie sueUa^ que el encjOMgD 
Iraia esparcida por la moolaâa i faeron foco coDsideraUes kdjaict^ 
raoïttiaa t acabaron su obra , y se valvieroo dando razoa y fia de 
lo que so les habia eucargado. 

XXVI. Ealeadiése cou su veaida como en el PereUè^ lugar pt- 
queâOf mas oerrado y puesto en la mitad del eamino , aesjfljabaa 
oon algooa f uerca k» catalanes , que no debia ser poca , poes dlos 
mostraban querer aguardar alli al primer impetu del cjérdto. Cen 
esta notieia f oé seguoda ?ei enyîado el VandesUraten ooo nayor 
poder de iafanteiia y caballeria , para que gaaaae lûs poestos ooD- 
TenieDles alpasoddqércitOi que babia de mantener su Uegada ; y 
si la ocaskm foese ial , que sin perder sa primer iatenlo pouttaie 
înqoielar al enemigo^ lo procurase t qoe al cjércilo ac^goia «a oiar- 
cba , y le podia esperar consigo deutro de dos dias. 

XXVII. Vandealratea loinô su primer fiammo , y topando aigwiaa 
Iropas de cabalkM eafalaoes los rebaii6 sin dailo c eligîè les poésies 
y ooupô ooa emiiienria supmor al lugar y esirada que iNya A Tor- 
tûsa ( mandé que algunos oaballos é infanles se adeiantasen A gaMT 
otra colina , que auoque desviada , divisaba loda la caapalla testa 
d pié del GoU, por donde era fueria pasaaen d o scub i e r tos loa so- 
corros à PereUè; en fin disponiéndolo lodo como prAotkn, afiiô 
al Velex de lo que babia obrado* 

xxviii. Los catalanes viendo ya las armas del rey ■oftprffando m» 
lîerras , poestascomo padrones qae denotabanaa posesion «a les 
logares allos, eniraron en auevo Coror : dwpachaban OMreea à 
Baroelona^ desde donde salian érdenes^ avisos y pviereiieiûne§.à 
toda la provincia : no se descaidaba el VandesUraten de iaqoietar- 
los, solo à fin de saber que fuerxa tenian { pero elloe caerrtawioale 
se retiraban, taato A au aolicia, eomoA sa daOo. Algwoscalia- 
Uos catalanes de los que sdian a la ronda^ eiabistievon el ei royo 
de gnardia puesto en k colina : Tué socomdo de los o s pa Bo les ^ y 
no se avenluraron otra Tez, tcmerosos de su fueria. 

XXIX. ta guarnicion del Perellô oonairiM de alguiM génie eolec- 
iîcia de los lugares comarcanos^ sin cabo de safiçiencia , y eHoann 
otra disciplina que su obstinacion , mas firme en onosqneen otvas : 
parle de ellos, esperando por instantes ser acomeiidos, se esoapa- 
ron valicndose de là oocbe ; A estos êignieron olffos ; todavia 4«ûda- 
ron pocos, A quienee sin CslU detuvo, ù el lenK^, ù la ignerateia 
de la salida de k» suyos* 

XXX. Era el aviso del Vandestraten ei ultimo negocio que eett- 
pcraba pva la salida dd <^Gilo : jnedMôle A Velexcoa satîiflK- 
don , y seialAle el dîa viemas eiete de dkîembre del aio «aO 
aeiadenlos y cuarenta ; dîa que por notable en el tiempo^ ddbe aer 

aombradoeniodGn aigtos, cuya veoordacion serasiempre lastioMsa 
AloadesQendieatesdeFelipe,yafioaiemonUede8«iaiperio, wa- 
ticiaadodelospasados, (emido de los présentes, lataid aio, iMal 
elioes, yla semaiia. EiflàtMKfopiÉwxododickmbM perdiôlaco- 
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rona de EspaSa el reiiio de Portagal, oomo diremos adebnte : d 
Tiernes sieie de didembre perdi6 d inrincipado de Gatahifia ; por- 
que desde aqneDa hora que se usô del poder por iostrnmento 
de la justificacion , se puso la jnsUcia en manos de la fuem, 
y qaed6 la sentenda à solo el deredio de la fortana. Notable 
qemplar à los reyes, para poder tonplarse en ses afectoa. Per- 
4I0 don Felipe el Guarto antes de gaerra ô batalla dos reioM ea 



* XXXI. Hàbiasepensado sobre si podrla8eroonTeniente,qaedeflde 
Tortosa se repartiese él ejérdto en dos partes , Ilerando la nua d 
camino del Goll,y laotra el de Tibisa, porque la mardia se hiciese 
masbreye; perocesôluegoestapMtica, entendiéndose qaedene- 
migo estaba ventajosamente fortiflk»do en d paso del Goll, y en 
mas seguro embestirle con todo d gmeso del ejérdto, de esta sœrte 
ajnstàndôse en que la mardia signiese el camino real de Barodona, 
y redbiendo todos lasôrdenes del maestre de campo gênerai , se- 
gon lo qne cada ono babia de seguir. Amanedô d viemes , dia 
aeiialado, Unvioso y melancôlioo , como badendo propcnrdon oon 
aqnd 6n à que serria de principio. 

xxxii; Gomenzô à reyolverse el ejérdto al eco deon darin, qneiîié 
la sefialpropuesta : moviôse, ymardiaronen estamanera aqoddia : 
era d primero d dnque de San Jorge, à quien tocô la vanguardia : 
Ueyaba delante, como es uso , sas tropas pequeilas , y estas susba- 
tiddres : constaba sa batallon de qoinientos caballos , que se dobla- 
ban ô desfilaban segnn se les ofireda el camino : à poco tredio de 
esta caballeria sigoiô el regimiento de la goardia , sa teniente ooro- 
nd don Fernando BSberi -. à este el regimiento propio del marques 
de los Ydez, su teniente coronel don Gonzalo Fajardo , ahora conde 
de Gastro : despues el maestre de campo Martin de los Aroos, tras 
quien marchaba d regimiento dd conde de Qropesa , su taiienle 
ooronel don Bemabé de Salazar : dSalazarseguiandosterdosque 
olvidamos , cuéntese este entre los demas defectos de esta bistoria; 
y de retaguardia d terdo de irlandeses, su maestre de campo d 
conde de Tiron : de estos se formaba la vanguardia dd ejérdto, 
que propiamente gobemaba el Torrecusa. 

xxxiii. Seguia poco despues , aunque en pertes distintas , d se- 
gnndo trozo llamado batalla en estik) militer : era de la batalla d 
primer terdo el de Pedro de Lesaca : al de Lesaca seguia d rcp- 
miento dd duque de Medinaodi , su teniente ooronel don Martin 
de Azlor , y à este d del duque de Infantado , su teniente corond 
donliligo de Mendoza : à dxm Inigo seguia el regimiento dd gran 
prior de Gastilla, su teniente conmel don Diego Guardiéla : tras 
de este el marques de Morata , su teniente corond don Luis Ger6- 
nimo de Gontréras : despues del de Morata el del duque de Fsstrana, 
su teniente o(»tmd don Pedro de Gailaverd , à quien seguian los 
maestres de campo don Alonso de Galatayud y don Diego de To- 
ledo, que Uevaba la retaguardia de la bataUa : gobemàbala por su 
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j^enona d Ydei, y marcbal» entre ella, flegon la parte conte- 
niente, con den cabaDoB continnoa de la gnarda de sa poraona, à 
cirgb de don Âlonso Gaytan , capitan de buizas espaiiolafl. 

xxxiv. El costado derecho de la batalla goamecia don Âlvaro de 
Qniilones oon hasla seisdentos caballos de las Ordenes , pœstoa 
tambien en aquélla forma qoe el terrena les pennitia : d siiuestio 
oon otroft tantos cnbria el ocmùsario gênerai de la cabaDeria ligera 
Filangieri. 

XXXV. Segnia la retagnardia à la batalla en la propia distanda 
qœ eBta segnia à la yangnardia : en primer Ingar marcbaba el 
tercio de les preridios de Portugal, su maestro de campo don To- 
mas Mesia de Acevedo : segniale el de don Fernando de Tejada, 
Inego empezaba la artilleria en este Arden : de yangnardia lot 
mansfdts y algnnas otras piezas peqneiEas de campaSa : à estos se- 
gnian los cuartos, à los cuartos los medios caiiones , en medio los 
morteros : de esta snerte se deshacia bàda la retagnardia, acabàn- 
doseotravez en los mansfdts. Tras de la artilleria los carromatos, 
y tras ellos las mnnidones, segun d uso de eUas. Lo ûltimo era 
el hospital y bagages de particulares. Las oompanias sudtas de 
itdianos gnarnecian los oostados dd tren, luego d terdo de 
valones, sa maestro de campo el de Isingoien , y de retagnar- 
dia el de portugaeses, su maestro de campo don Simon Masca- 
refias. 

XXXVI. A los portugaeses seguian otros qninientos caballos de 
hs Ordenes , mandados por don Rodrigo de Herrera , sa comisario 
gênerai , y à los lados de la artilleria marchaban algnnas corn- 
pallias de caballos, que le servian de batidores & una y otra 

parte. 

xxxvii. Y aunque d estilo comun de los ^ércitos de Espafia bace 
que con todos se reparta igualmente ddbonor y dd peûgro, pa- 
sando los de adelante atras , estos al lugar de aqudlos , todavia fué 
forzoso dterar este uso con atendon â la angostura de los caminos 
y copia dd ejérdto, porque se juzgaba impracticàble y lo era que 
aquel terdo que un ^ Uegase postrero, se addantase à todos para 
mardiar al signiente de yangnardia. Asi por obviar este daâo , fué 
determinado que los terdos se remudasen y sncediesen unos à 
otros, conforme aquel estilo, en sus mismos trozos , basta que ba- 
dendo flrmte de banderas, se alterase la fdxma de la marcba, y 
que de esta suerte se podia repartir con todos de la confianza y 
dd reposo ; solo d reginûento de la Guardia no se mudaba con 
ninguno. 

xxxviu. Asi sdié el ejèrcito de Tortosa ; y no solo podemos con- 
tar por infeliz agttero la terribilidad dd dia , como algunos obser- 
yaron entonces , sino tambien el baberse dispueslo las oosas en tal 
forma que el Ydez, duello de la accion , sidicndo de nocbe à la 
campafia , fué tan grande la confusion y oscuridad , que sin adyer- 
tir en los fuegos del ejèrcito ni d camino ancbisimo, le erraron las 
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gnifts, y se perdiô dl tnarqOM em lo» qM le atgn 
à 9« euartel, que alcanzè tarde y trabajoeanente : & TecM eon 
estas sefialea mm laole aTisar la proYidepcia porque nos dm\m» 
del dailû. 

xniii^. Marchâae orillas dei Bbro por paw de nia aguas^ y de 
la Mla que oApeda el boique yecino : tàïïo alto la Tanguaidîa ea 
nnllanodûa lognas de Ttftosa , y aun habiéodose a|iartado tantono 
pudo la retaguardia segnirle aquel dia : se alojô fuera de la mundla, 
y eoBienzô su marcha la otra maikana. 

XL. Pretendia el Velei alc^ar del segundo tràusito en Ferellô, 
dos léguas distante de su primer ouartel i madrugô el Ribora , 
preTenido de artilleria é instnmientos, llegô presto, y en sus es- 
paldas los tercios de la vanguardia : saliô à Yandestrateo à rooi- 
birle oon las notidas de lo que era el lugar, tardé poco el Torro* 
tmsa , y reocmodondo la campaâa, mandé que la catmlleria ocnpsse 
el pnesto que para si haMa elegido el Vandestraten, y con la iafan- 
teiia que llegaba taé ddiendo la Tilla por todas partes , Alojaiido 
los primeroB terdos por esotra que miraba al pais eneroigo, 

xLi. Era el Perellù pequefto pueblo, pero murado , segun el an- 
llguo uso deEqiafla : ténia dos puertaa, yesas guardadas de torres 
que las cubrian à caballero. Defendiûse ; llegô la artilleria , y fué 
batido por casi un dia entero , y resistiera otros , si uno de los de 
adentro , temeroso por la vista de todo el ejérdto que se haUslNi 
ya juntô , no se delenninara & rendirse. Hisq llamada secrets- 
mente sin dar parte à los suyos : negodé la vida, y diô uaa 
pnerta i taé enirado el lugar, y se hallaron aolamente Ireeo bom- 
bres I oosa digna de saberse, si es cierto que la ignoraqda no se 
UoTÔ la mayor parte de aquel hecho. Uegô el Ydez , y el lugar 
Aie repartido à los que le seguian, mas ccmo cuartel que comodes- 
pojo ; el ejérdto alojô en oampaifia en tomo de él ,* y awnque ooa 
gruesos cuerpos de guardia se estcnrbô la entrada a la multitudde 
la gente, ni por eso dqaron de pegarle (uego < ardienm mncbss 
easas oon tal vlolencia, que los cabos salieron arrojados de lis 
Hamas : todavia, por ser la YiUa eercada y en paso importante, 
paredô se debia guardar, y se dejô guarnedda de doscientos ipfiw- 
tes y cineuenta caballos, à cargo de don Pedro de la Barredat cspi« 
tan en el terdo de los |wesidios de Portugal. 

xLii. IMspôsose la marcha en demanda del CoU, que era lo qae 
por entonœs daba mayor culdado. Las guias y gento dd eampp 
eiageraban el sitiode àspero y la finlifleacion de invencible i ente 
aspereza decian menos , en la défense mas ; pero lo que caiwba 
mayor duda era saberse que en todo el camino desde Perellô al 
GoU no se hallarian otras aguas que las de unes lagunes ô cbareos 
encenagados y casi enjutos, que los catalanes sin trab^o podisn 
sangrar ô cegar, con lo cual se hada eooaumadamente estérO el 
camino. No tenûan sin razon los espaSoles , pero temian inùtil- 
mente , porque ya en aquel tiempo d ejérdto no podia lohv 
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duflrâ. 

xuii. A eita fia de impoeibililar el campo caUlioo intantaron Iob 
catalaiiMia niîaa por otro masestraAo medio $ oomo paraci6 da»- 
IHMt en oartM del coude de ZavalU, goberaador de 1m armas de 
aqneDa ffontera : escribialas à Metnda que mandaba en el Coll, 
y le ordmaba enTenenafle las agoas de aqoeUûs ceaagales cou cier«- 
tos polvos': enviàbale el artîGce y artificio, especificàndole el modo 
de osfltle eon toda caulela y secreto. No me alroYiera à .ttcribir 
naa raKdacioa tan rara en cl mundo , de que se hallan poooa 6 
niiigim ejemplo en las hislorias , ni bîciera memoria de esta escanr 
dalosa novedad, si oon mis ojos no hubiera yisto y Iddo los papa- 
les , que hahlaban del caso repetidamenle. César striure les campqs 
de lirida embargo el agua en la guerra contra. Afranio y Petreo, 
delàyola y se la defendiô ; pero conservéda sana : vendélos con el 
arte y lidta industrie ; pareoe qne ignoraban los antiguos otro modo 
de matar hombres, sino à hierro : nosotros, ahora mas peritos en 
la malida , fuimos à revolver la natoraleza , baciendo inracticables 
la pestifera calidad de algonas cosas que la providencia recatà de 
nosotros ^ escondiéndolas en las entraâas de la tierra. Todavia no 
quiso Dios que este mandamiento se cumpliese , retardando su eje- 
cmâon por sus S9ore(os jniciûs , ô porque prevenia i aqudias armas 
otro mas notorio eastigo. 

iLiv. liegè el ejército à la campaHa de las lagunes , y la gente 
filigadade la sequedad del camino bebia oon ansia y recek>, porqne 
lamian lo que despnes vino & certificarse ; pero desengaHados unos 
oon el atrevimiento de otros , perdieron el temor ep que se ba- 
Uaban , y los soldados salieron de la aflipcion causadadelased. 

XMT. Dispusieron eqtonees la frente contra el Goll , repartiendo 
sus cuarteles con respeeto à las avenidas, poco mas de una légua 
distantes de las fœrtificadones contrarias , y porque los cabos no 
lenian otro conocimiento del pais mas de aqi^slla incierta noticia 
qne ministraban los naturales temerosos é ignorantes. Paredô 
mandw reconocer la campaâa sin empei&o de las mayorea penonas : 
aidiô i reconoceric don Diego de Bustillos , teniente de maestro de 
campo gênerai , y en sa guarda una compaiiia de caballos y aigu- 
nos voluntarios. A poco mas de média légua tuvieron vista de los 
batîdores del enemigo que disenvrian por la campalla à la misma 
dlHgenda. Mand6 don Diego se adelantasen los aventnreros , 
bidéronlo ; pero esperando los batidores , dicron la carga , y 
sin redbirla , se retiraron dejando muerto de les reaies à José 
de Agramonte , soldado parlioular : fné el primero que diô la 
vida por su rey en aquella guerra , no sera jnsto dejar su nombre 
en olvido. 

xLvi. Baja desde el pié del Goll hàcia la marina un valle anoho , 
qne cuanto se aoerca à la mar, se allana y dilata , donde los antiguos 
Myricaron algonas terres para guarda de la costa y reparo de los 
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anoones que àUi forma la Uerra : enUaidiaieiior liaeqrfat qpelos 
catalanes babian guarnecido las atalayag oon inlencion deomile- 
nerlas para todo suoeso : juzgAbase en dlo por informacioa de k» 
natrarak» , y se creia nincho nias de lo qoe Âbia teoMna : €(» csu 

noUda, esa habiéndose acoartelado el campo , mand6 el Tone- 
casa adelanlar coatroctontos infantes, oon ôrden de qœ ganasea 
6 qnanasen laa tories, y qne deqiues se inoorporasen oon d 
ejérdto. 

xLvii. Llaman los catalanes CoU A todasaqndlaseminencias que 
los casteUanos llaman collado, oon alguna wiroejaniMi de k» latines : 
es oèlebre entre los mas de la proYînda este Uamado Odl de Bris- 
Ifoer, 6 porque le atrayiesa el camino que baja desde Balagoer, 6 
porqœ se dcdnce de unas montaâas juntoàaqoelladQdad, y desde 
alli oorriendo h&cia el Ginestar y otros pneblos fronteros a Ebro 
contra el mediodia , viene à caerse en la nuur por esotra parte de 
Tortosa. Es la Uerra àspera y llena de piedras , partida de alganos 
Tslles profundos à nn lado y otro del camino, que qnebrando en 
mncbas partes, se halla siempre dificil al paso de los caminantes : 
corre por la ctma de un monte , àqnien otro repecho qoequedaà 
la parte de levante , sirve de cabaUero : dÎTidde nn precipido de 
otra montafiœla no superior , que se va levantando hàda d po- 
niente. Habemos antidpado su descripdon, porque se entiendan 
mejor las disposiciones , las defensas y los acometimientos. 

xLviu. Llegô el San Jorge y su caballeria, y pooo despoes el 
Torrecusa y la vanguardia : parôse en descubriendo d GoU por re- 
' conocer su f ucrza y aquel terreno que no babia yisto jamas. fis 
observacion précisa de capitan prudente el descubrir y entender la 
tierra en que se ha de campear , à que los pràcticos Uaman ojo de 
la campafta , y se cuenta como virtud particnlar en algnnos 
hombres. 

xux. Los catalanes buscaban su defensa como les era posible; 
mas no por aquellos caminos que descubriô d arte t habiame pr^ 
Tcnido de grandes cavas, que de alguna manera ayudasen su forti- 
ficacion, muchos àrboles cortados y acomodados en los paaos aa- 
gostos : era su mayor fuerza la de una trinchera de piedra y alguna 
fitgina. en forma cuadrada à semejanza de fuerle; pero sin ningnn 
artifldo , capaz de dos mil infantes , oon que la tenian guamedda. 
En la eminenda superior , algo à la trinchera y mucfao al camino 
del mismo costado diestro , tenian una platafcmna oon dos coartos 
de caôon , que descortinaba como traves la ladera : en la cumbre 
opuesla à la mayor fortificacion fabricaron un reducto, que no se 
daba la mano cou las mas defensas por estorbàrsdo d yalle qœ 
divide ambos montes ; tambien en él tenian alguna parte de su in- 
fanieria. Sus cuarteles estaban puestos en la Uerra que ya cayéndose 
bàcia el campo de Tarragona , de tal suer te, que desde d pié dd 
GoU no podian ser vistos ni ofendidos : eran capaces de macho 
mayor numéro de gente ; y sin duda si los catalanes se fortificaran 
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fioaa asu diicidloia poder gallarleselpato«ngranpérdida6de- 
I•. No tardé d maestre de campo gênerai en haberlo reoonoeido 
todo , hadendo lomas por su pn^a persona , y babiéndolo consi- 
liendo como convenia , jnigando que alli el terror acabaria mas 
que la ftiena , pues peleaban con gente bisoila, mandô addantar 
las dos pieias que Ilevaba ; y (urdenando se formasen los escuadro- 
nesàlaraiz dd monte, ordenôqaeeltercio de Martin de los Ar- 
cos y d regimtaito dd Vêlez mardiasen abriendo camino, todo lo 
que 86 padiese junto al agaa , porqœ eiiliesen por aqnella parle el 
GoU, qae como dijimos se humilia en el mar , y prosiefuiesen su 
camino hasta no poder pasar adelante , 6 desembocar d campo de 
Tarragona. Entendia que solo aquells retirada le podia quedar 
libre d enemigo, si quisiese embaraarse en la defensa : luego 
mandô à don Fernando de Ribera que con tredentos mosqueteros 
en très mangas subiese à paso vagaroso por el camino ordinario , y 
que en habiéndose mejorado , jugase la artilleria , que por su eali- 
dad y dislancia no podia ser de dgun cfecto, y que todoslos cscua- 
droncs se pusiesen en ôrden de marchar y acomcter à la primer 
sella. 

u. Pensaban los catalanes con poca notida de la guerra que su 
multitud , su reparo y la aspereza del lugar los hada inespugnables : 
parecides cortisimo el ejército , de que basta entonces no habian 
yisto sino la menor parte : creciô su confianza notando el pequ^o 
numéro de los escuadrones redes : salieron algunos desde las irin- 
dieras mostrando despreciar su fuerza ; sin embargo mardiaba don 
Fernando , y se movian dgo los que snbian. A este punto comenzô 
i disparar la artilleria del Torrecusa sin ningun peligro; pero con 
grande espanto de los contrarios ; quisieron yalerse de sus cailo- 
nes; mas estaban los espaiioles muy al pié del monte , y no hadan 
ponteria , ni podian ofenderles sus balas , menos A las mangas que 
ya atacaban la escaramuza , porque se bdlaban mas cerca que los 
escuadrones. Diéronse algunas rociadas unos A otros ; pero loscas- 
tdlanos , soldados de esperiencia , subian no obstante la defensa del 
enemigo y algunas muertcs de los suyos. IMô la segunda y tercera 
eargala artilleria espadola , cnando despues de média bora de esca- 
ramuzas poco importantes , addanlàndose ya algunos pasos todo cl 
coerpo de la vanguardia , los catalanes desaimpararon las forttfica- 
ciones de unayotra parte, dejando todos las armasy muchoslasTidas : 
avanzô d San Jorge lo podble con sus caballos , porque la infan- 
teria , fatigada de la cuesta y manejo de las armas , no podia apro- 
▼ediarse de la ftaga del enemigo para en mas de ocupar los pues- 
toa, ad como ellos los iban dejando : otros atendian con mayor 
pnmtitnd d despojo de los alojamientos en estremo regalados y lie- 
nos de toda yitnalla. 
LU. Habia el conde de Zaydlà recibido aquella mafiana aviso del 
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Met9Ôla, gobemador dal |iraidio, oonoel cJàttUotidttaMdaalMi 
en subir al CqII , y salià de Cambrita doode asialia i aûoomiiiecoa 
algana infanteria y una compaaia de eaballos ; pero à tianiiû ipe 
lapô machos de to que se ibao retiraudo : retiiAw edu aHes, par- 
Ucipando teiuprauaqieute de aquèl nûsno (amar , oertificada de 
los suyofi que }os equinole^ uo panibau ep ouanlo vcodaa. Maad6 
todaYia que sus pabtiUos llegasea basta descubrir el. eoenugo t on* 
joréroDse à los cuarteles dâ CoU , cuaudo ya alguuaa tfppas dd 
San Jorge bajaban sobre e)1os : duré poco la contienda , porque d 
puder era désignai : fqélodounodar lacaiga, rooibirla y lomar h 
vuelta. £scapàrouse casi todos por ser mas pràcUcos en la Uena : 
la iufanteria se esparciô por difereuies partes < salvàronse cuantûs 
dejaron elUano, y se subicron à la montaila, desde donde juntos 
bacian gran dafio à los castellanos , que poco advertidameote se 
entregaban al saco : mucbos p^nsarou relirarse sin peligro por la 
lengua del agua , y todos cayeron en niaaos de los tercioa que nm- 
chaban por aquella parte ; era esta la primer venganza de los sol- 
dados reaies , tal f né d estrago : ballaban poca piedad los rendidoi^ 
y ni los muertos estaban seguros de la indignacion de loa rictorio- 
806 : son terribles los primeros golpes de la tara. Alli yengaba d 
uno la ansenda de sa casa ; el otro la violencia con que fué llevfMlo 
àlaguerra; aqueldabasatisfaccion alagravio; este obedeciaàsa 
feroddad; los mas serrian a la furia, los menas al oastigo : fuera 
mayor el daSo si se prosiguiera en su alcapce : Ilegaban bambrieptûi 
y fatigados , y babiéndose ballade abundantes los cuarteles de Uidas 
proyisiones , detùvolos el regalo ; que no era la primer ves qae 
estorbo las grandes yictorias : entregàronse al vino y otras bebidas 
con desôrdra , y fuô causa de que se detuviesen eu su inayiV im- 
petu , vendéndûse de su destemplanza los mismos que poco ainte^ 
habian sido yencedores de la fuerxa de su enemigo. Fué escanda- 
lûfloaquelmododeaplauso; pero permitidodeloscabos, qu^ ea 
loa yerros comunes yiene a ser r^edio )a disimulaçion , ppes m 
los puede abogar el castigQ. 

LUI. £1 Torpecusa, que por su persooa acudia i todw las diqio- 
siciones, confiriendo consigo mismo las aoticias que ten{a de la 
luerza del enemigo , y la facilidad coq que le babia ppstradp, ^tirA 
en opinion de que no séria aqueUa su mayor devons» 9 y qqo fiÎP 
falta podian tener adelante alguQ otro f uer te 6 plaia • caus^ Â b W 
eomnn de su admirable fertificaokm. En esta and^ pcppftdp ^ 



Liv. HalUbase el Velea con la batalla y retaguardia dd ejêiraile 
sin moyerse del bigarenque babia bedio b (rente, ni )o detaiw- 
naba antes de acabar con las torres de la marina, temiendo ipie 
apartandose , o(»Tiese algnn peligro la infonteria qne hdHa bajado 
à rendirias : con esta dnda enyiô por el maestre de canqio dea 
Francisco Manuel à comunicar su intente al Tonracusa : balUtte 
antes de la sobida del Cdl , y como de aqud suoMO pendia la reso- 
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IveioiideraToto, no reqKmdlôsinodespiies d«todoacab8iio,fii^ida 
de parecer que el Y elez à toda priesa no qnedase aquella noehe 
detonido de su vanguardia. Facron ganadaa Us tûrrea easi a eate 
mimo tiempo , de que avisado el Vêlez , no agoardè la reapueata 
de k) que preg^untalûi ; antea mandô marchasen los terck», y de esta 
snerte le alcanzô la nueva y el envlado. Promnlgôse oon alegria 
como primera Victoria , y la cosa que mas importaba acabar que 
lodas las présentes : yoWiô luego à mandar al Torrecusa no parase 
liasta Injar al campo de Tarragona : cumpliUo, y volviendo à , 
marchar la yanguardia , hizo punta à una casa fuerte , llamada 
Haspitalet , que esté junto al mar , donde hasta entonces habia sîdo 
el alojamiento del coude de Zavallà : llegàronse al pié de la muraUa 
algunos caballos y gente suelta , à quien el vencimiento , 6 quisà 
la embriaguez , babiau dado mas desôrden que aliento : intentaron 
por fiierza la entrada ; bien que la miraban dificultosa por aquella 
via , tes de adentro pidieron las vidas , y se las ooncedieron, Eran 
poeo mas de sesenta hombres los de la gnarnicion : entré primero 
don Fernando deRibera, despues el Vdez, a quien siguiôelejéreito : 
acuartelése , haciendo frente el camino real ^ que mostraba querer 
•eguir : hallôse el sitio acomodado , y tan abundante de todas cosas 
necesarias para alojar un ejército , que se obligé à descansar en él, 
aunque por pocos dias , de las largas marchas y alarmas ccmtinuas 
oon que se fatiga 1^ gentc inesperta. 

Lv. Fué considérable el despojo del Hospitalet, midiéndose eon su 
oortedad ; pero hizolo mas estimable haber topado un soldado entre la 
ropa del oonde do Zavallà el Itbro en que se registraban las tedenes 
que recibia y daba para la guerra : por el cual se entendieron fàcil- 
mente muchas cosas de que no habia noticia , y fueron de gran uti- 
Udad à los pensamientos del Vêlez j partlcularmente alcanzàndoie 
por algunos despechos que la diputacion no estaba segura en la fe 
de la ciudad de Tarragona, y que en ella se temian delànimo y ofi- 
ciot de algunas p^^nas , conocidamente afectas al partido real ; 
oosa que entonces fué à los espafiûles de gran consid^acion , por- 
que se hallaban faltos de noticias de lo que se paaaba entre sus 
enemigos. El libro oontenia tantos se^los y tan provecbosos para 
el servicio del rey catôlico , que podemos decir que en él se hallô 
un retratQ de los ànimos de sus enemigos y un cofre de sus secre- 
tos : conociôlo el Ribera de esta suerte , y recogiôlo & su poder con 
destreza ; demasiado politloo, pensé ganar gracia eon d coude du- 
que enviandole aquel présente, por el cnal , como d piloto en la 
carta , podia seguir sin peligro la navegacion de aquel négocie. 
Fué avisado el Vêlez , y pidié el libro como generd à quien verda- 
deramente tocaban aquellas observadones ; pero el Ribera , é bien 
de vanîdad é desconfianza , se escusaba de entregàrsdo t instaba el 
Vêlez en haberlo , y porfiaba el Ribera vanamente en su escusa : 
l caso raro , que pudiese tanto la apariencia de pna pequefia lisonja, 
que le en<9mipase à faltar 4 un hombre de sangve y de juido en las 
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oUigaciODes de ffobdito, de cnfiado 7 de amigo, qae todas estas qot- 
brantaiNi don Fernando en resistine I Gredô d enojo en d pode^ 
roso, y la obstinacion en el descontento, 7 llegpôse cerca de nn 
estrailo snceso; porqne aqael pensaba obrarlo todo por baœne 
obedecer, 7 este no rchusaba ninguna desesperadon à tmeoo de 
no bumiUane : qniso prenderle el Yelcz , 7 lo ordenô asi ; pero 
la indostria de algun medianero, k qnien uno escadiaba con 
amor 7 otro no sin respeto , pudo acomodarlo todo. El libro 
fué traido al Vêlez , 7 de él se sacaron noticias importantes à la 
gnerra. 

Lvi. Gorriô al instante la nneya à Barcelona de todo lo snœdido 
en el Gott 7 Hospitalet , 7 faé recibida oon gran sentimiento 7 no 
mener temor , considerando la facilidad con que habian pcrdido la 
nia7or defensa ; entonces Ilegaron à entender que la mùltilad des- 
ordenada por si misma se enflaquece. Despacharon con gran pron- 
tîtud correos à monsieur Espernan, de quien diremos adelante, k 
CU70 cargo pusiera el re7 cristianisimo las armas ansQiares de Ca- 
taluâa : dàbanle cuenta de como babian pcrdido los mejores pasos : 
pedianle no dilatase su venida, porquc por instantes se les aumen- 
taba el peligro ; que à los contrarios igualmente crecian fuerzas 7 
reputacion , 7 se abatian los ànimos de los naturales , viéndolos co- 
mcnzar victoriosos. 

: Lvii. No se descuidô el frances, antes oomo bombre que yerda- 
deramente deseaba acudir al remedio de aquellas oosas que ténia à 
su cargo, tomô la posta , 7 dejando ôrden à las tropas de qœ le 
siguiesen , entrô en Barcelona , donde fué redbido con honra 7 aie- 
gria. Pocos dias despues Ilegaron basta mil cabaJlos de los SU70S , 
dando razon de que à sus espaldas seguian los regimientos del duque 
de Anguien , del mismo Espeman 7 el de Seriâan : alentâse la du- 
dad con la primera esperanza del socorro, 7 se comenzaron à 
ejecutar las levas prevenidas en las cofradias. Son alli coAradias lo 
que en Gastilla gr^nios; de estes se babia de formar el terdo delà 
bandera de Santa Eulalia, debajodelmando de su tercero conseller 
Pedro Juan Rosell. 

Lviii. Dejôlo ajustado el Espeman, iiando mas que debiera en las 
promesas degente neoesitada : refnsoô su caballeria, 7 mardiô à 
Tarragona , donde cl cjérdto catôlico se encaminaba , 7 donde su 
desconfianza de los catalanes lo temia. 

Lix. Descansô el Ydez junto al Hospitalet los dias que tardé en 
subir 7 bajar el Goll su artOleria : deseaba TiTamente marchar la 
Yuella de Gambrils , primera plaza de armas de los catalanes, antes 
que ellos tuvicsen tiempo de aoomodarse à la resistencia. Era grande 
la fama que corria en cl ejérdto catôlico de la multitud de gente 
que habia acudido à su defensa ; annque en medio de estas Infor- 
madones no faltaban algunos que sospccbaban , 7 querian haoer 
créer à los otros que hallarian la plaza desierta : esta toz tomô 
fuerzas en los ministros catalanes del partido del re7 , que sin otro 
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motiTO mas qae Uflonjear d poder eat61ioo, anleâ qaerian bouio- 
nàrie, que ofrecerle una dada. 

Lx. Habia sacado el Ydez desde Aragon algonoa religiosos ca- 
pochinoa , de caya autoridad padiesc ayudarse , fot ser sa habito 
grandaiiente venerado en Gataluâa : pareciô oonyeniente enviar 
ono deaqaellos varones à Gambrils, porqae les amonestase el arre- 
peotimiento , y les oomonicase el per<k>n : ofredtee para este 
senido fray Ambrosio : parti6 del ejérdto , y en sa guarda ana 
oompaâia de caballos , qoe dejàndole à Tîsta de las primeras trin- 
cberas , y à un trompeta para haoer llamada , segan uso de la 
gnerra , se yd vi6 luego : entrô flray Ambrosio , y le redbieron oon 
reverencia y cautela contra la esperanza 6 temor de los castdia- 
DOS , qae ya por sa demora interpreiaban algana barbaridad ; pero 
al lUa sigoiente Uegô el enyiado sin daik) ni provecho de sa Jornada : 
dijo qoe los cabos de aquel presidio se determinaban à morir por 
sa libertad ; es calidad del miedo crecer las cantidades y disminair 
las distancias de aqndlas oosas qae se temen. IH6 con sa informa- 
don firay Ambrosio bastante obedienda à esta costnmbre : oontô 
qoe d logar tenia gran mnltitud de gente, qae los de adentro sa- 
bian sa numéro à qaince mil hombres ; pero qae el raido.qae babia 
escadiado no parecia de menor multitad. Poco despaes aportô ana 
barca en la marina , escapada aqaella maôana desde d muelle de 
Tarragona , y confirmô no menos la conrasion qae d temor de la 
dadad y sa campo : qae en ella se recogia la riqaeza de los lagares 
yednos , cnyos socorros no habian Uegado hasta entonces en nu- 
méro considérable ; y que los dudadaiws no estaban desaflcionados 
al concierto. 

Lxi. El Yelez confiriéndolo con otros avisos, ballô ser oonve- 
niente dar yista por aqucUas plazas con la mayor brevedad posible, 
por gocar tambien de la ocasion de su duda ; y aunque el campo se 
haUdM ailigido por falta de viveres, no dando lagar d tiempo à su 
condaccion por agua , todavia cntendiendo que de cualquier suerte 
era ana misma la nccesidad, mandô marcbar el ejército, habiendo 
primero condenado à muerte por los jueces catalanes que le seguian 
y su auditor gênerai , nueyc de los prisioneros por dar cumpli- 
miento al bando. Fueron ahorcados de las mismas almenas del 
Hospitdet , hasta entonces hospitd de pcregrinos, dedicado al des- 
canso y clemenda de los misérables , y ahora lugar de suplicio y 
afrenta. 

Lxii. Ausento por la pàrdida dd GoU oon poca reputadon el de 
Zayallà , gobemaba la plaza de armas de Gambrib don AiMonio de 
Armengoi, baron de Rocafort : era cabo de la gente del campo de 
Tarragona , de qoe constaba el presidio, Jacinto Vilosa, y sargento 
maycnr de la plaza Carlos Metrôla y de Gddcs ; hombres todos de 
vakMT y fidelidad a su patria. Estos très mandaban ; pero mas po- 
demos dedr que obedecian à la furia y desôrden de los sùbditos : 
i infeiiz y dificoltoso gdnerno aquel que se constituye sobre gente 
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ya 7 biiolfai, dottde jamM la indostrk |Nido klilir 

entre la multitud de sas voces y sentimientoa l 

uni. Odscobriôse el ejército â liempo que ka de la plaza se da- 
ban priesa^ unoa por salir y por eatrar otros; porqne la orâna 
fama del peligro à unos hacia temer, y à otros osar. De estasoerte 
se hallaba casi toda la campana cobierta de génie del campo que 
ooncurria al flocorro , cuando improYisamenle f oé asallada de qui- 
ttienloi caballoa de lot cnizados, con que sa teniente don Alyaro 
Ueraba aquel dia la Tangoardia. 

Laiv. Formô sus iNitallones , pensando que d enemigo le eipe- 
raba fuera de la forlificacion por impedirle los puestoa que pre- 
tendia ocupar ; empero conociendo en su desArden la bôens 
fortuna, diYîdiô en tropiUas los dos batallones de kw lados, 
qnedàndose firme el de en medio t liiio seilal de embesUr, y se 
ejecuU» oon Talor : kw oontrarios , inadvertidos de sudaôo, ni sa- 
bian hoir, ni defenderse : deseaban la resistendai mas no la oon- 
certaban. Fueron degollados hasta cualrodentos hombres, no sia 
algon dajio de los eqpanoles ; porqœ algunos catalanes, ampandos 
de los troooos de los àrboles, podian, tirando cnbiertos, ofender los 
caballos : murieron y salieroo beridios algunos soldadoa de lastro- 
pas , entre ellos la persona de mas imp(vtancia , don Mignel de 
Itùrbide , caballero navarro del Arden de Santiago , capitan de ca- 
ballos reformado. 

LKv. Recibiô el marques este oonfuso aviso en medio de la mar- 
cha, y mandô que la yanguar dia apresurase el paso por dar abrigo 
à la caballeria t hixose i pero no de tal suerte , que el ejérdto n- 
niese en desôrden , porque segun las informaciones , cada instante 
se podia esperar A enemigo con su grueso, dando à este recdomas 
ocasion los bosques , que aun los avisos. 

Lxvt. Esto mismo les sucedia à los de la plaaa, que viendo cre- 
cer tanto d numéro de los sitiadores , y conociendo por otra perte 
la desigualdad de sus fuerzas, sin llegar el socorro y arlilleria qœ 
esperaban , enlendicndo ser su perdicion irremediaUe , enviaroa 
un religioso carmdlta descalzo, pidiéndole al generd '"V'^"> sus- 
pender la hostilidad por espado ie cuatro dias, mientras ddian avifo 
â Barcelona. 

Lxvii. No era todo temor en los sitiados , sino tentar d Vdex 
con la promesa , por ver si podian dilatar su pelîgro hasta ser so- 
oorridos como lo esperaban ; mas él reconodendo sus ruegos , 
respondiô s que si libremcnte cniregasen la villa à las armas 
de su rey , les vddria las vidas esta diligencia ; y que si se resis- 
tian , prometia de pasarlos à todos al filo de la espadia, y que él 
no aguardaba mas por su reduocion que lo que sus tropas tarda- 
scn en poncrse sobre la villa. 

Lxviii. £1 Quifiones, dermes de haber coo su caballeria apartado 
de la muralla la gente que no perecio en la campaila , repartie sos 
cuerpos de guardian la larga por las avenidas, y omlo realanle de 
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SUS cibaUes ocapô k» puestot importiinteft. Bra cl mas cotivc- 
nientc un convento de San Âgostia ^ fandado al salir de la villa , 
ffoatero de la paerta principal , en parle donde las baterias po- 
diaD sar proTechoaas à los sitiadores : procarô hacerse daefto de 
él, eooomeiidftndcdo à algunoa de los sayos. Entraron como arma- 
dos, jicodieHm prontamente à la defeosa los fraiks ; haœn aquc- 
lloa casoa lidtas las armas à todos, pero tambien haoen igtial el 
pdigro : hiriô de un pistoletaio ui religioso A on soldado { retirôse 
aqnel , y otro en sa lugar Teng6 oon la vida del que se defendia las 
heridas de su oompailero t no par6 alli la foria $ mas ocasionada de 
la impradencia , pasaron à major nîmero las muertes , à mayor 
gracto loa eseèndaloS{ qaed6 en fin el oonvento en manos de lus 
soldados. 

uunk Hdlabase junto el ejércilo , y repartidos los cuarteles y 
ataqoes oonira la Tilla , comemâse la bateria con las pieias mono^ 
res ain algott efecto ; de qoe tomaban ocasion los sitiados para de^ 
fenderse con majores brios. Saliô el Yelez con pocos qne le se* 
tpaiÊSk^ à ter una plataforma que batia la paerta principal de la 
{dan : era este el lugar mas empefiado oon d enemige, y donde 
se reoonocia basia el pié de la muralla ; mas baUèndose descn^' 
bierto oon denasiado despejo ^ cargaron à aqnella parte las roda- 
daa de la mosqueteria contraria, de que sûbîtamente cay6 el 
marques y su caballo bcrido por la frentc de un balaio. Todoa 
pensaron liaber aqaella bora penfido sa gênerai, jnigAndoIe 
moerto t rolriô presto el Yelei , y con sosiego diguo de gran capi- 
ton , subiô en otro caballo, tem^dando maraYilloBamente en su 
semManle el temor y la alegria. 

Lxx. HalUbase el ejârcito en esta saxon por todo estremo mise* 
rMe y falto de Yituallas ; cosa qne à los générales pcmia en gran 
descoosodo, porque la queja 6 la làstima de los hambrientos no 
dejaba lugar seguro de sus voces : obededan singana ; noera tema 
à deaagrado, porque con la larga abstinencia se iban postrando las 
faeraas : acMtlôse mander la caballeria à refrescar por los lugares 
del campo, y fueron cntrados Monrdg , Alcover, la Selva, y otros 
que se lûillaron abundantisinios de todos granos y bebidas. Reus , 
lugar mayor y mas rioo, se ofredô voluntario à la ser?idumbre 
por escaparse de la f uria de los inyasores : Yalls y algunos mas en- 
trados à la montaâa lo prometian tambien : ftié todo de considé- 
rable alivio para la hambre dd ejérdto; aunque este mismo remé- 
die osado desordenadameate hubo de traer otro mayor dafio; 
porque los addadoa, sin respeto â ninguna disciplina, dejaban sus 
puestos y aan sus armas , y caminaban à buscar lo que yeian gotar 
à los otroa. Este descuido dispertù la indignadon oon que los pai- 
sanos miraban d estrago de ans pueblos y haciendas : saUaides à 
loa camiftos, y hacian en elloa crueles presas : muchos se topaban 
cada dia moarlos por la campsâa , y algaoos disformemente lie- 
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Lxxi. Continuàbase la bateria dé la plaza entre tanto, y se mejo- 
raban los aprocbes encargados à don Fernando de Ribera y al 
oonde de Tiron; porqne como losfiitiados no tenian artilleria gmesa 
con que detener al enemigo , ganàbase fàdlmente la tiarra. Esto 
mismo hacia mayor el peUgro de parte de los sitiadores ; porque 
despreciando la defensa de la plaza , se acercaban sin respeto^à h 
mosqueteria , con que los tercios cada instante recibian gran daik). 
EscusÔles la facilidad de la empresa el trabajo de abrir trinchens; 
y asi como no babia lugar reparado, no le habia segwro. Defendié- 
ronso con valor algonos dias ; pero vlendo que por boras se les ace^ 
caba el enemigo, y qne ya no podian escusarse dél asalto, comenzè 
la gente popular à inquietarse ; à que la obligaba tanto como d po- 
der dcl ejército el dcscnido de Barcdona , donde sncedia lo que 
sudc à veces con la natundeza , que no sin providenda se descoidA 
de cnviar espiritus à la parte del cuerpo ya mortificada. Asi la\dî- 
pntacion , creyendo la pérdida de Gambrils , no disponia sa sooorro 
por no desperdiciarle , previniéndolo à otra deteisa. 

LxxiK Algunos catalanes piensan, y lo ban oscrito, hab^ dentro 
en la plaza bombre , que sébornado del miedo ô del int^res , tovo 
(jfcden de arrojar gran cantidad de pôlvora en un pozo , p<»qae sa 
imposibilidad los irajese mas brevemente al concierto. iâlos en fin 
lo descaban, perdida toda esperanza de otro rcmedio : posiéronlo 
en platica , y llamaron por el cuartel del Ribera : respondiôselcs, y 
se entendio querian introducir algun tratado : arrojaron poco des- 
pues un papel abierto en que pedian trcgua por cuatro cUas , y se 
disponian à cscuchar cualquier justo acomodamiento. Redbiô don 
Fernando cl aviso , remiiiôle al Yelez con la persona del maestre 
de campo don Luis do Ribera , porque le informase de todo lo su- 
cedido : llegô don Luis à tiempo que ballô al gênerai con cad todos 
los cabos del ejército en su estanda : propuso à lo que venia , po- 
niendo cl pliego en manos del Yelez , que ni atendiè cuidadost- 
mente à rcdbirle, ni mostrô despreciarle ; pero el Torrccusa, qne 
se baUaba présente, bombre de natural veloz y colMco , mostrô 
gran desplacer de la proposidon y aun de la^mbajada , bablando 
contra todo con aspereza. No era ^quel su ânimo dd Yelez , antes 
interiivmente deseaba escuchar los sitiados ; mas detenido en ver 
que cl Torrecusa, no espailol, se dedsraba tanto contra el atre- 
vimienU) de los catalanes , parése cuerdamente , pcnsando en oomo 
podria concertar aquellas conUradicdones : hallàbase à la mess 
cuando lleg6 cl aviso, mando à don Luis se volviese sin baberle 
respondido nada : platicô con los mas , y encaminè d discorto à 
otras cosas. 

Lxxiii. No se divertia el Torrecusa ; mas antes condderandopro- 
f undamente el negocio , el cstado en que se haOaban las armas del 
rey, y en la sùbita resolucion que babia tomado en todo, vioo à 
cacr en gran silencio, y sin bablar, mirar, ni oir a ninguno, sees- 
tuvo ad un eqiado, al cabo dd cual, como d verdadeiiBeDte 
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saliera de an parasismo , levantôse en pié , y dîjo al Vêlez : 

Lxxiv. « Que él conoeia de su natural ser mas acomodado à la 
» obra que no al consejo : que le suplicaba se sirviesc antcs de su 
» corazon , que de su discurso : que à veccs procuraba huir de sus 
» caprichos ; pero que su mismo cspiritu lo llevaba à encontrarse 
» con esquisitas opiniones : que habîa hablado eon poca considéra- 
» cion en lo que dijera : que el babcrlo pensado despues le ponia 
» en oMigacion de desdecirse por si mismo, antes que el daîïo fuese 
» irrémédiable : que ya se le estaba reprcsentando aqucl ejércilo 
» fatigado de la hambre , todas las esperanzas de su socorro puestas 
» en los vientos , y ellos sin senales de compadecerse , segun por- 
X» fiaban : que el lugar se habia defendido algunos dias , y lo podia 
» hacer oiros lantos , siendo asi que menos bastaban à caer su gente 
» en desesperacion : que el sitio de la miseria que el ejército pade- 
» cia , era mas apretado que el en que se hallaba la plaza : que si 
» aqnella impaciencia les obligase à anticipar el asalto, forzosa- 
» mente habrian de perder en él bucna parte de gente principal, 
» pues siendo la primera accion de su valor, se arrojaria toda al 
» temprano peligro : que no solo les daban el lugar los que se lo 
» entrcgaban ; mas que tambien de sus manos recibian las vidas 
» que escusaban de perder : que por la misma razon que eran va- 
» salles , no se debian apartar del perdon ; antes concedérsele à to- 
it dos tiempos : que lo contrario pareceria buscar la ruina y no el 
« remedio : que su pareccr era se oyesen los que Uamaban , y se 
i> les hicicse todo el favor posible , recibiendo la plaza. » 

Lxxv. Dîjo, y dejôà todos admirados, no menos de su mudanza, 
siendo cosa contra su condîcion , que del gran yalor que mosfrara 
en reducirse solo à las Toces de la razon ; pudiéndose notar como 
caso raro en siglos donde se practican las obstinaciones , como gran- 
deza de ànimo; principalmentc en los podcrosos, cuyos errores 
parece que nacen agenos de arrepentimiento , como si la terquedad 
fuera mas décente à las purpuras que la enmîenda. 

LxxYi. Escuchô el Vêlez benignamente las palabras del Torre- 
cnsa ; mas con gentil artificio no quiso scguirlas sin otras pondera* 
dones : mandé luego à todos los que podian votar dijesen lo que se 
les ofrecia. Fué comun el aplauso en los circunstantes, y los que ha- 
blaron solo engrandecieron el sentimiento del Torrecusa. Mostrô 
que lo pensaba algo mas el Vêlez, y resoluto en lo mismo do que 
nunca habia dudado, ordenô al maestro de campo don Francisco 
Manuel se fuese à yer con el Ribcra , y advirtiéndole de su volun- 
tad, sin llamarle masdepermision, que entrambos ajustasen el ne- 
godo, rehusando todo lo posible el modo comun de capitulaciones, 
qtte los reaies juzgaban por cosa indécente ; pero que la plaza se 
rccibiese de cnalquier suerte. 

Lxxyii. Habia don Fernando ajustado con los sitiados una sus- 
pension de armas por dos horas ; porque como el marques alojaba 
distante, era neoesario todo aquel espacio para darle y recibir el 
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aviso. Duraba todavia la suspension coando llegô don Frandsoo 
oon la nueya ôrden ; antes que los catalanes redbiesen el primer 
desengaiio, hideron Uamada los sitiadores, y salîeron al pié de h 
nrnraOa don Fernando, don Francisco, don Lois de Ribôray don 
Mannel de Aguiar, sargento maycnr del regimiento de la gourdia* 
Bajô de los sitiados el baron de Rocafort, Yilosa y Metr^, y 
coando se comenzaba à introdacir entre elles la plàtica de las cosas, 
se tocô al arma improvisamente en los coartéles y villa : oon esta 
ocasion dejando el negocio imperfecto , se retbraron unos y otros 
con gran peligro de los de afuera , que pasaron i su ataqae descn- 
biertosà las bocasdelos mosquetes contrarios. Fué que como kv 
irlandeses por estar mas cerca y baber recibido mayor dallo de h 
plaza, deseasen que por sus cuartdes se hiciesen las Uamadas y ne- 
gociadones , zelosos de los espafloles , apenas se habia acalMido pre- 
cisamente d término de las dos boras , coando ignorante 6 disimo- 
lando el conde de Tiron las plàticas del tratado , biio romper la 
tregoa contra los qoe en aqoella segoridad se asomaban descoidados 
por la muralla. Entendiô don Fernando el suceso , y aviso al ir- 
landes que no acababa de redncirse; pero en fin habiéndose dete- 
nido, volviô à salir el Aguiar con muestras de gran valor à solidtar 
la segunda plàtica : continuôse la tregoa, y se volviô al tratado. 
Durô pooo la negodacion, y sin otro papel 6 ceremonia, oomo 
gente inesperta en aquel manejo , el baron y los dos prometieroo 
poner la plaza en manos del marques de los Yelez, en nombre dd 
rey don Felipe , sin mas partido 6 conderto que ospenir toda de- 
menda y benignidad , como se podian prometer de un gênerai dd 
rey catôlicO , casi natural , de sangre ilustre y de ànimo pic. 

Lxxviii. Con este ajustamiento , que se quedè en la verdad de 
unos y en la esperanza de otros, se partiô dcHi Francisco à dar ra* 
2on il Yelez de lo sucedido, que con mucho aplauso redbio la 
nueva y aprobô todo lo que se babia obrado , juzgàndole por cod- 
veniente al estado de las cosas, sin ofensa à la magestad dd rey y 
repotadon de las armas. 

Lxxa. Dejôse la entrega para el otro dia, temiéndose que si loqfo 
se ejecotaba , podia causar gran turbadon al ejérdto, donde lodos 
esperaban el saco , no con menos ira que ambicion. Ëi usoea taies 
casos poner el ejérdto sobre las armas , porqoe estando firme eada 
unoen supuesto,nodéocasional tumulto : olvidôse 6 disimolô d 
Torrecusa esta diligenda, qnizà por entender que la ocasion no 
merecia ser tratada con los mismos respetoa que las grandes. Mandé 
que solas dos compaitias de caballos dfiiesen la puerta por donde 
habian de salir los rendidos ; pero despœs de eerrada la média kma 
de la cabaUeria, se comenzè a inquiéter la gente y cargar allieon 
sumo desôrde|>:^en fin se ejecuté la salida en presenda dd Tonre- 
cusa y algunos maestres de campo. 

ixMi. Salian,. y los soldados, gente qne por su oflcio pieMaes 

obUgada al dafio Gomun, badanesoesos por desta^«r tocaialanss: 
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algonoBlosofriaQ, segimla miseria ea que se ballabaD , olros oon 
enlereza se defendian coino les era licite. Diô principio ad lameo- 
table caso qae escribimos la codicia é insolencia , antiguo origen de 
lot mayores maks : metiôse por entre los caballos un soldado i 
qoitarle à un rendido la capa gascona, con que venia cubiertO) for- 
cqjé el rendido en defenderla, y el soldado porfid en quitàrsda i 
sacô unalfange el catalan, hiriô al soldado, quisieron los delà ca- 
balleria castigar su atrevimiento dàndole algunas cuchiUadas , por 
locualtemerososaquellosquelomiraban masdeoerca, pensando 
que la muerte les aguardaba enganosamente, procuraron escaparse 
por todas partes , sin mas tino que el débil movimiento que les mi- 
nistraba el temor . Otros soldados de la caballeria que no habian sa- 
bido el principio de su altcracion, sacaron las espadas, oponiéndose 
â la fuga de los que miserablemento huian del antojo à la muerte : 
espardàse luego en el campo una maldita toz , que damaba t trai- 
cion repetidamente , de quicn sin falta f ué autor algimo de los beri- 
dos, porque entre ellos ténia mas apariencia de podcr pensarse y 
temerse, que no dentro de un ejército armado y vencedor. Todoa 
gritaban traicion, cada uno la esperaba contra si, y no fiaba de 
otro, ni se le acercaba sino cautelosamente i no se oian sino quejas, 
voces y llanlos de los que sin razon se Yeian despedazar : noseml- 
raban sino cabezas partidas, brazos rotos, entra&as palpitantes; 
todo el Buelo era sangre , todo elairedamores ; lo quesecscucbaba 
ruido , lo que se ad ver tia confusion : la Ustima andaba mezdada 
oon el furor $ todos mataban, todos seecHnpadecian, ninguno sabia 
detenerse. Acudieron los cabos y oficiales al remedio, y aunque 
prontamente para la obligacion, ya tan tarde para el dado, que ya- 
cian degoUados en poco espacio de campana casi en un instante 
mas de setecientos hombres, dàndoles un misérable espectàculo à 
los ojos. Aumentô su turbacion yer el ejército puesto en arma; at6- 
nîtûs se (R^guntaban unes à otros la causa, y el ôrden con que ha* 
bian de baberse x sosegôse la furia de la cab^leria, porque Édtaron 
presto vidas en que emplearse : paso aquel oscuro nublado de de- 
sastres, y se mostrô la razon y tras ella el dolor y la afrenta de 
haberla perdido. 

Lxxxi. Salia el Ydez de su euartel à caballo, cuando recibiô la 
nueva dcl suceso ; y aunque todos le disminuian à fin de templar 
m desconsuélo , lodavia habiendo oido el lamentable caso , y juz- 
gando ]fùF la grau inquietud de todos su violencia, volviôse atras , 
y se retiré à su aposento , donde ninguno lo viô aquel dia , sino los 
muy sayos. Uorô cl suceso cristianamente : abominé d hecho con 
palabras de grandisimo dolor, diciendo que si viera delante de sus 
qjos despedazar dos bijos que ténia, no igualara aquel sentimiento : 
que ofredera con gran constancia las inocentes vidas de sus bijuc- 
los, a trueco de que no se derramase la sangre de aqucUos misé- 
rables $ palabras cierto dignas de un caballero catûlico , y que yo 
escribo con entera fe , babiéodolas oîdo de su boca , y me hallo obli- 
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gado à escribirlas por la gran diferenda con qae algimos papeles 
de los que se han hecho publicos hablan de este caso. 

Lxxxii. No descansaba el Torrecusa y los maestres de campo de 
sosegar el ejército, trabajandolo posible por reducir la gente à ôrden 
militar : consiguiôse tarde : enterràronse los muertos coa gran di- 
ligencia, disimulando su numéro como si verdaderamente con ellos 
se enterrase el escàndalo : apartaron de los ojos los lastimosos 
cadàyeres : cubrieron los cuerpos y la sangre, mas no la memoria 
de un tal hecbo. Semejante le escribe acaecido en Juyiles , nnestro 
don Diego de Mendoza en la Guerra de Granada, qnien parece que 
como nos diô la luz para escribir, nos ministre el ejemplo. Despaes 
se entendiô en el saco , repartiéndose la yilla por cuartelcs à Io6 
tercios segun uso de la guerra. 

Lxxxiii. Habiase tratado en junta particular de los jueces catala- 
nes que seguian al ejército , que género de castigo se daria à los 
comprendidos en el bando real impuesto al prindpado ; porque 
segun él todos eran convencidos de crimen de tràidon y rebelion , 
y por esto dignos de muerte , porque el tratado no les concedia 
mas de la esperanza del perdon , que no obligaba al rey cuando la 
piedad se contraviniese con la conveniencia : que ellos se habian 
entregado à disposicion y arbitrio de los yencedores : que sus yidas 
eran entonces dos yeces de su sefior, la una como yasallos , la otra 
como delincuentes. Determinôse que para poder satisracer al cas- 
tigo sin faltar à la clemencia , conyenia una ejemplar demostra- 
cion en las cabezas , ordenada al temor de los poderosos , en cuyas 
manos estaba el gobiemo comun ; y que con los otros se podia usar 
misericordia, dàndoles yida. 

Lxxxiy . El Yelez no se atreyia à perdonar, ni deseaba el castigo : 
paredôle mas seguro, hallando diCcultades en todo, dejar à la jus- 
tida que obrase; pero aquellos ministros, hombres de pequena 
fortuna , ambiciosos de los frutos de su fldelidad , no descubrian 
otra satisfaccion , sino la sangre de sus misérables patricios. Con 
este pensamiento y la libertad en que el Yelez los habia dejado para 
que ejecutasen sin dependencia las materias de justicia , prendieron 
al punto los cabos y magistrado de la yillà : eran el Rocafort, 
Yilosa y Metrôla con los jurados y el baile : fulminôseles el proceso 
aquella misma tarde, sin que se les dièse noticia de sus cargos, ù 
admitiese alguna defensa de ellos. Lo primero que entendieron des- 
pues de su temor, fué la scntencia de muerte, que se cjecutô 
aquella noche, dàndoles garrote en secreto : amanecieron colgados 
de las almenas de la plaza , y con ellos sus insignias militares y 
politicas , porque la pena no parase en solo la persona, antes se 
estendiese à la dignidad , amenazando de aquella suerte à todos les 
que las ocupaban en deservido de su rey. 

Lxxxv. Mirèse con gran espanto de todo el ejército , y se escadiô 
con escesiyo enojo del prindpado la muerte de los condenados. 
Entre los castellanos pensaban algunos se habia hecho yndenda à 
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las palabras de sa entrega ; porqae los catalanes verdaderamente 
creyendo que negociaban con mas liberalidad d perdon , no le 
especificaron en el tratado , y es fàcO oosa de entender que ninguno 
habia de conoertar su maerte , por mayor que fuese el peligro. De 
este parec^r enin todos los que manejaron la entrega ; pero sentian, 
mas no remediaban. 

Lxxxvi. Ck)n los mas rendidos se nsô diversamente , segnn los 
diferentes pueblos de que eran naturales : salicron libres los veci- 
nos de los que habian redbido las armas catôlicas , (xmdenando à 
galeras los moradorcs de las villas que seguian la voz del principado. 

LxxxYii. Tambien à la plaza no qu^ solo el castigo de las 
baterias y el saco , mandôse arrasar la mnralla ; era grande la 
obra , pedia mas largo tiempo de lo que el ejércitopodia detenerse, 
contentàronse de bâtir una cortina principal hasta ponerla por 
tierra y yolar con una mina la mayor torre. 

LxxxTiii. Era Gambrils lugar de cuatrocientos vccinos , puesto 
casi junto à el agua , en medio de una vega , fériil de viilas y oliva- 
res; y asi por esto , como por su anoon , capaz de embarcadones 
pequeflas , rico y mxnbrado entre los del famose campo de Tar- 
ragona , plaza de armas principal de toda aquella frontera , desde 
entonces acà célèbre por su estrago. 

LYxxix. Alegràbanse en demasia los hombres faciles é inccMiside- 
rados con los buenos sucesos del ejército, y juzgabau la gnerra 
por acabada brevcmente, segun el paso à que caminaban venciendo. 
No se puede llamar buena suerte aqucIla que solo favorece los 
oortos empleos ; antes entre los prudentes causa algun género de 
temor ver que la felicidad se encamine à cosas pequeôas, porque 
segun la esperiencia mueslra , de ordinario se siguen grandes tra- 
bajos à las menores prosperidades. Asi discurrîa el Yelez casi terne- 
roso de lo sucedido , cuando pensaba en el valor de las cosas que lo 
faltaban por emprender. 

xc. HaUàbase junto à Tarragona , ciudad grande y fortificada , 
segun los avisos socorrida con armas ausiliares y cabos espertos : 
su ejército falto, particnlarmente de artilleria conveniente para 
las baterias gruesas , pobrisimo de vituallas , y casi cerrado el 
imerto , que dejaba à las espaldas, para ser socorrido. Ni el Garay 
y sus seis mil infantes , de que el rey avisaba , ni las galeras para 
servicio del ejército habian Ilcgado : conocialo , y lo temia todo i 
porque de la falta y aun de la tardanza de cualquier de estas cosas 
pendia el acierto y dichoso fin de aquella gucrra , en que todo el 
mundo ténia los ojos, y de que Espana esperaba su bien y quietud. 

xci. Entendiô su cuidado el duque de San Jorge , à quien la 
edad y gallardia de espiritu incitaba à que buscase una gran fama 
por medio de alguu eminente suceso; cosa contra todas las reglas 
de la prudencia ; porque à los famosos varones no sera tan loable 
emprender los casos arduos vcduntariamente , cuanto el Uevar 
constantes aquellos en qu los metiô la fortuna. 
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xflif . Habta, cono dijtmoi, entendido los pamBiieiitoi M Velu; 
y ofr€ci6 fàdlniente ganarle à Tarragona por întarpresa la noehe 
signieiite : ni lababia visto, ni sabia de audeTensa maa deloquB 
le informaban : resolviése temcrario , maa aon an, sopo dar Ûm 
razonea, que juntas à la necesidad y à lo que se fiaba de an yakr, 
hacian apariencia de posibilidad , en que ei desao auèle aendir à k» 
Animoa que dejan atropellane de flfintasmas. Tanto dijo éL doque j 
Gon tal afecto, que el Yelez intenté enviarle : detÙTOse admiraUe- 
mente diflriénitolo hasta el otro dia ; pero tratAndolo deapaes ooa 
penonas de sa consejo , saUô de aqœlla inelinaciaii , mandé que 
niarchase el ejército ; y tand^ien sobre el camino qoa debia segoir 
ae levantaron dndas. 

xciii. Hacen el mar y tierra entre Gambrib y Tarragona un 
poerto asaz nombrado en toda la eosta méridional de E^ofla, di* 
cbo Salon , famoso antigoamente por el bospedage de la annadâ 
de Gneyo fisdplon, donde la guardô y detuvo contra Ânibal t alli 
por Gonveniencia de las galeraa, qne desde Bareelona A Vinaroi no 
hallan otro abrigo aoomodado, cometÈXÙ à fabricar Gàrios QaiQtoaa 
Alerte peqneilo de Goatro balnartes en la eminencia del puerto : 
llegé la obra casi à ponerse en deflensa por la parte de la marina ; 
pero en los dos caballcros que miran à bcampaila, como oosaen- 
tmoes menoa necesaria, no ignalôlos mas. En este estado la dejô 
aqnel gran capitan y glorioso monarca, y lo consenrè el descnklo 
de las edades padflcas, que sncedierw à su Imp^io, hasta qne, 
abiertas en Espafia como en Horaa las puertas de Jano , toI vlô otia 
yez la gnerra à levantar su edifldo por manos de los catalanes oon 
TÎTisimo cuidado de prévenir la defensa de aquel puerto , mas que 
ningun otro dispnesto à sus designios , y peltgroso por invasion de 
armadas. Habianle puesto de tal 'suerte , que pareciè capaz de 
redbir y conservar presidio : esta era la noUcia de sus f uerzas con 
que el ejército se ballaba; y si bien en lo mas se hablaba siempre 
dndoso, todos creian que el fuerte se prevenia para la defensa. 

xGiv. Marco Antonio Gandolfo, teniente de maestre de campo 
gênerai, ingeniero mayor del ejército, hombre de gran sufidenda 
en las fortiflcaciones, habiendo reconoddo el ftierte , ère de pare- 
cer no se embarazase el ejérdto en oosa de tan poca imp(vtancia, 
que à la yista de los escuadrones solamente esperaba se entregase: 
decia que no era conyeniente , cuando sabian que Tarragona, plan 
prindpal , hallaba corto el tiempo para sas preparaciones , se lo 
aumentasen ellos tardando muchos dias en ir aobte ella ; que esta 
tardanza vendria à ser el mayor sooorro que le deseaban sas ami- 
gos : que hecba la frente sobre la dudad , cuando el ftierte se re- 
sistiese , se podia entonces fécibnente enyiar alguna gente sudta à 
aquel serricio; cnanto mas que la costumbre de los ejérdfos era 
poatrar con la opinion todo lo que no podria deffenderse. 

xcv. Opusose à su parccer el Torrecusa, é porque entendiese lo 
contrario, como mostraba, 6 porque nataralmente aborredad 
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MiKO AnfMio, vidniole ea siBiia eM^^ 
créAto oerca dd eonde daqae qae ningon otro de sa ùrdm. Anrl- 
mibafle el Tonecafla à aqadk màxifim de la g^^ 
iodispeiisable , de nodejar plaça à laa espaldas s aliadia qae sobre 
ser idaza, eraimertoœpazderedbirsoooirosdailoflûsalejército, 
qae no podîa Uegar i impedindos de lejos : que ri Uegasen en 
aqndla saaon las galeras de Espatla y la gente qoe esperaban de 
Rosellon, se haUwian sin pnerto en que recogerlas : que el in-> 
yierno ligoroso no hada fàdl , dno imposible la desembarcadon en 
la marina : que entonoes les séria forzoso Yolrer atras por ganar 
lo que babian despredado primero. 

xcvi. El Yelei se indinaba mas al parecer del Gandolfo ; mas 
Tîendo qoe su maestre de campo gênerai lo impugnaba constante, 
mand6 signiesen sa teden , y el ejérdto se ftaé à akjar en anllano 
que yaoe entre Sakm y YiUaseca, esta al setentrion, y aqnel àm^ 
diodia , distantes nno del otro poco mas de média legna. !&a YlDa- 
seca logar eorlo , mas cerrado , fortaleddo de ana iglesia antigoa 
y foerte, eminentepor sa fàbrica, no por su sitio, A todo d poe- 
blo ; oon lo qae se prevenia à la defensa , obligado de las Ordenes 
de Tarragona. 

xGvii. Mardiaba el Yelez la yadta del paerto y villa , eaando en 
el eamino redbiô on pliego y mensagero de persona particnlar , 
cayo nombre se ealta por ser ageno de mi intendon daikar & nin- 
gono con esta escritora , ofredda sdamente al aproyechamiento de 
lodos. Débale cuenta del estado de Barcelona : hada jnido de los 
animes de sas moradores : avisaba y prevenia algnnas cosas tocan- 
tes al partido real : pedia moderacion en la hostilidad de algnnos 
logares. La atendon del Telez en redbir la carta, y las caatelas 
con qae filé agasajado el qne la traia , hizo qae de eÛa se esperasen 
mayores cosas de lasqae A la verdad contente ; si faeron otras, no 
llegaron entonces à nnestra notida. 

XGV1II. Gontinaôse la marcha , y d Tcnrrecnsa con coatro terdos 
de la vangoardia se paso sd>re el flierte, formando sas escnadrones 
al pié de la montaila , mas dilatada qae eminente, en qae esté Am- 
dado el eastillo, y ocopando con el regimiento de la vangaardia e 
caartel de la bateria : oompùsda de coatro medlos caHones ; hic 
eobrir la gente , repartie los cuerpos de gaardia de caballeri V 
Infanteria A las partes por donde podia bajar el socorro , y habién- 
ddo dispaesto con sama brevedad, comenzô A bâtir al prime 
caarto de la noche. 

xcix. La retagaardte gobemada del Xeli avanz6 todo lo posible , 
y faé A amanecer sobre Yillaseca : defcndiala monsiear de Santa 
Colomba , teni^ite de mariscal de campo , con trecienlos natarales 
y alganos franceses que le acompailalMm : faabiale convidado el E^ 
peman el dia antes para reconoccr la capacidad del sitio y defensas, 
por si ftiesc conveniente embarazar alli al contrario, eaando inten- 
tase atacar A Tarragona. 
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c. Batialc el Xcli f oriosaiiieDte , como en opoeidoa al TorreGqiHi 
que habia comenzado primero : continuàronse unas y otras baterias, 
hasla que casi en una hora misma Y illaseca fué entrada for brecha 
y asalto , coa poca resistencia y menor dano del ejército; y Sakyi 
se enlregô por monsieur de Aubiôi , que la defendia. Fuera yenido 
al mismo tiempo y servicio que el Santa Colomba à YUlaseca : que* 
daron los dos prisioneros y un consul de Tarragona que se hallaba 
dentro del castillo , y tratâranlos cou gran diferencia , à que sa 
natural diô causa. Al Santa Colomba se guardô aquel respeto que 
en laguerra se debe à taies hombres, porque el imperio no contra- 
dice la urbanidad , antes la engrandece. £1 Aubini fué llevado à 
prision , retirândole con poca cortesia , despues de haber hablado 
sin comedimienU) à los générales en demanda de su libertad. 

CI. EnViara Espeman el dia antes, no sin industria, un trom- 
peta y carta al Torrecusa , en memoria del conocimiento que ha- 
bian tenido dcsde la guerra de Salses : fundaba asi la razon cl 
haberle escrito ; preciàbase de tenerle por contrario ; pues Uega la 
Yanidad de algunos à bacer gloria del odio , como la pudiera hacer 
de la amistad : deciale que se ballaba defendiendo aquella plaza , 
que deseaba entender el modo de hacer la guerra :.que parecién- 
dole conveniente, podian asentar el cuartel y cange sindiferenda 
de catalanes y franccses, segun el uso de las nadones politicas. 
Gausô esta proposicion gran cuidado en los ànimos de mucbas : 
llamo el Yelez à consejo, y alli fué mayor la diferencia : despues 
se redujeron todos al parecer del San Jorge : respondiôse al Esp«r- 
nan que primero quisiese declarar por cuâd razon se hallaba dentro 
de los reinos de Espana baciendo guerra, si como capitan del rey 
cristianisimo , enemigo y quejoso del caiôlico , ô si como ansiUar 
de una nacion rebelde à su senor natural. A dos fines se encami- 
naba esta respuesta : el primero à escusarse de diferir luego en 
matcria de tanta importancia , en que la esperiencia podia aconse- 
jar mejor que el discurso : el segundo à darle à conocer à Espeman 
que quien adver tia la diferencia de los asuntos de la guerra , sabria 
no menos acomodarsc à ellos en el modo de ella segun su resolucion. 
Con csto pretendian tambien templar su orguUo, dàndole à temer 
lo mismo que temian ; aunque su intencion era firmisima de ocmce- 
dcr el cuartel, asi como lo pedia el frances. 

cil. Tardô la respuesta de Espeman, porque igualmente espc- 
raba le aconsejase el suceso para saberse determinar ; y tomando 
esta ocasion el San Jorge , hombre aficionado à la nacion y lengua 
francesa , introdujo su plâtica con el de Santa Colomba , diciéndole 
que estranaba mucho que su gênerai quisiese confundir las razones 
de aquella guerra , persuadiéndose que los espanoles no distinguîe- 
ran el tratamiento que se debe al contrario ô al rebelde : que no 
sabia con que ocasion podia detcnerse en la respuesta , siendo derto 
que comenzàndose las escaramuzas y reencuentros, habia despues la 
razon de scguir à la furia , que ninguno en la venganza es pru- 
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dente. EatendiUe el Santa Colomba , y qne su razonamiento se en- 
caminaba à algon partido ; ofredôsc à Iratarlo , si gozaba libertad : 
pareciô que convenia, y fué envîado cortesmente y oon mejores 
notidas del poder del ejército , que los franceses no juzgaban por 
tal , segun las erradas infonnaciones de los catalanes que 6 no lo 
creian, 61o disimillaban. 

ciii. Entre tanto monsieur de San Pol, que gobemaba las armas 
en Lërida , entendiô que para estorbar alguna parte de los progre- 
808 del ejército en todo aquel distrito séria conveniente hacer en- 
trada en Aragon y algunos lugares de la ribera , que cstaban à de- 
Yocion del rey catôlico ; y tratàndolo con el magistrado , pareciô 
se dièse luego aviso à don Juan Copons, para que con la gente do 
su cargo intentase al mismo tiempo alguna faccion en Tortosa 6 en 
la villa de Orta, que tambien seguia el bando real. Juntô cl San Pol 
su gente en copioso numéro : constaba todo el grueso de siete ter- 
cios de los partidos de Tàrraga , Agramunt , Pallàs , Manrcsa y 
Cervcra, con la gente de Lérida, susmaestres de campo el paher (1) 
en cap de la misma ciudad don Luis de Peguera, don José Pons de 
Monclar , don Francisco de Villanueva , don Miguel Gilbert , don 
Pedro de Aymericb , don Luis de Rajadell. Con esta infanteria y 
algunos pocos caballos salieron à campafia ; y discurriendo sobre 
que lugar podrian acometer , ballaron ser mas acomodado â sus de- 
signios Tamarit de Litera, puesto en la ribera del Cinca, que los 
espanolcs habian becfao cuartel de los tercios de Navarra , à cargo 
del senor de Ablitas ; pero el San !pol, por evitar la prevencion 
con que el contrario podia esperarle , mostrô mover sus tropas à 
otra parte. Revolviôalanochecer, y cnderezôse à Tamarit .* Uegô 
sin ser sentido, y escalô improvisamente cl cuartel , que no pudo 
resistirse, ayudando la buena ocasion al mas poderoso : muricron 
a^unos de los navarros , y fueron prisioneros hasta ciento y cin- 
cuenta , de que avisados los de Fraga , acudicron à su socorro el 
conde de Montijo y el Parada : llegaron tarde , porque el San 
Pol , babiendo hecho su asalto , marchaba ya la vuclta de Lé- 
rida. 

civ. Es Lérida principal ciudad entre las de Catalufia , llamada 
de los geôgrafos Ilerda, y Leyda bârbaramente : fué ediQcada de 
los antiquisimos sardones, pobladores de la Cerdaila, en la ribera 
del rio dicho entonces Sicùris y ahora de nosotros Segre, famoso 
en las bistorias romanas, mas que por su caudal , por las balallas 
que se dieron en sUs eampos , cuando los romanos dominaron en 
Êspaila , Escipion y Anibal , César y Afranio. No bastaron licm- 
pos ni el diferente ejercicio, trocandolas armas por las letrasdc su 
universidad, para que Lérida olvidase su belicoso principio, vol- 
Yîendo otra vez à ser presidio obscrvantisimo de la disciplina 
ittilitar. 

cv. El Copons , con su tcrcio y algunas otras companias de al- 

(1) Nombre qae (enian los regidores en Lérida, 
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ttogarires ô mfqaelets, liajé sobre la yflla de Orte, desesprflo 
de qae en Tortosa pudlese obrar oosa importante : sitMa ,^ iqpre- 
tMa tanto , qne los moradores obligados de la neoesidad iridieron 
tiempo para cntregarse : concediôselo el Copons, y habiéndose aca- 
bado el (érmino pidieron segundoy les ftaé dado : gastôse sin frnto 
nna y otra tregoa : tercera yez la intentaron los sitiados, esperando 
por Instantes el socorro de Tortosa; pero el Gopons , como des- 
pechado de sus irresoluciones , embistiô la TÎlla y la ganô. IMcen 
que pndiera defenderse mas , por ser bien cercada de muro y tôt- 
talecida de un castillo; pero que el mismo temor que'sin otra ocasion 
obligé sus moradores à entregarse à las armas catôlicas , coando 
las tenian yecinas , hizo oomo ahora se postrasen à sa enemigo. 

cvi. El gobemador de Tortosa Diego de Médina, soldado de 
larga esperiencia, trabajaba en tanto por socorrer la Tîlla; temiô 
al principio el peligro, asi como miraba contra si la amcnaza del 
poder contrario ; no obstante enyiô quinientos infantes à cargo dd 
sargento mayor don Diego de Mendoza , y le mandô que con elles 
se adelantase todo lo posible basta socorrer la villa. Llegô 
don Diego , y la hallô atacada por el enemigo : no quiso tcntar la 
for tuna , ni baberla menester : volviôse otra rez sin bacer mas que 
darlc aquella mayor circunstancia À la gloria dd catalan de ganar 
la plaza à yista del socorro. Gon la pérdida de Orta y asallo de 
Tamarit credo la reputadon à las armas proyindales ; y las del 
rey dcsfallederon en el crédite que las ocasiones pasadas les ha- 
bian dado. 

cvii . Apenas el Vêlez pudo acomodar las cosas del (taerte y pfQerto 
de Salon , cuando mandô marchar el ejército la yudta de Tarra- 
gona en tal concierto , como d la esperanza del tratado no esta- 
yiese asegurando todo acomodamiento. Diôscle cargo al doqne de 
San Jorge , que con mil caballos y cuatrocientos mosqneteros faese 
à ganar los puestos sobre Tarragona , y le seguian dos mil in- 
fantes para formarsc en aqueUas partes que eligiese. Preyinose 
d San Jorge , como hombre amblcioso de una gran fama : dnUô 
deqmes que los négocies se encaminaseii por otra yia que las 
armas. 

cviii. Hallàbase Espcman en la plaza afligido y engaiiado, por- 
que mirando ya tan de cerca y tan poderoso al enemigo, no reoo- 
nocia en los moradores yerdadero ànimo de resistirle , ni tampooo 
medios para la resistencia. De los socorros prometidos por la dipa- 
tadon solo habia llegado el tercio dicho de Santa Eulalia , de oÂo- 
cientos infantes bisoâos : no se juntaba otra infanteria , ni de los 
regimicntos de Francia ténia seguras notidas. De otra parte ladu- 
dad , grande y sin dcfensa capaz , no prometia Arme redstencia : él 
yulgo diyidido en bandos solo servia al temor : unosquerian^al rey, 
otros la repùblica , estes y aquellos se conformaban en disponer so 
dado. Hallàbase Tarragona falta de ferrages y aun dn los yiyeres 
nccesarios , falta de munidones : cosa que sobre todas se le 
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sentaba terrible â Bspernan , porno ser Tisto Jamai que mia plam 
oomience à esperar sitio con menos caudal qae otraa cnanoo le 
acaban. Estas diflcnltades qoe reconoda cada hora , mas que el hor- 
ror del ejército, le ponian en desesperadon de la Victoria. Hada-* 
sele diflcultoso el baber entrado en la ciudad ; pero Ueg6 à créer 
que no estaba obligado à la defensa de los mismos hombres, que 
86 desayadaban en ella : que ningono debe bacer mas por otro, 
qne él bace por si mismo , ni esperar de él mas de lo que sabe ayu» 
darse. Esforzè sa desconflanza la pUtica del monsieur de Santa Co- 
lomba , que con verdad y esperiencia le informaba del poder con- 
trario, de la inclinadon qne ballara en sas cabos para el 
acomodamiento : pensôlo, y hallô no ser para despredar el pèligro : 
otros dicen que cotejàndole con sa instmccion sécréta, juzgô ser 
esteel uno de los casos en qne se le ordenaba la retirada : afidontee 
al remedio, y nnsolo por obra. 

cix. Pretendia el Yelez que no solo los franceses desamparasen 
la ciadad , sino qne el mismo Espeman trabajase lo posible pot 
redndr el maglstrado A qae se entregase modestamente en manos 
del rey : dàbale A entender con destreza lo mismo qae el Espeman 
estaba esperimentando , qnç la gente mas prindpal de Tarragona 
no afectaba A la defensa, y el paeblo la temia; pero Espeman, no 
obstantc 'que lo cntendia , le escusô de aquel discurso , antcs por 
cnmplir la satlsfacclon de su Animo , euTiô A proponer A los diputa- 
dos la resistencia. Despacbô A Frandsco de Yillaplana , teniente 
gênerai de la caballeria del pais : deciales como babia Uegado à 
Tarragona , y que si bien los medios no eran acomodados A la de- 
fensa , que él ofreda su vida por el bien del prindpado : que la in- 
fanteria era poca, que le socorriesen de alguna, y que baria 
desmontar la mitad de la caballeria para guaraecer y defender su 
muraUa , y con la otra parte saldria A campaiia por inquietar el 
enemigo : que esto era lo mas que podia bacer de su parte , que 
ellos dispusiesen de la suya de tal suerte que su yduntad no se ma- 
li^rase. 

ex. Pero los diputados , ô con mas reeonodmiento de sus pocas 
fuerzas, 6 con mayor deseo de emplearlas en oosas àtQes y poslbles, 
ô tambien persuadidos de algunos aficionados secretamente al rey, 
se ftieron dilatando de tal suerte que el Espeman desctfrô en su 
confusion su respuesta, juzgando que ellos no osaban eligir su per- 
dicion, y antes se acomodaban A sufrirla. Resolylôse con esto, y 
enviô el Santa Colomba al ejérdto catôlico , que ballô ya tendido 
hermosamente por la ctma de un repecbo opuesto A la mejor frente 
de la dudad , que mira al ocaso. 

CXI. HallAbase el ejérdto en beffisima forma, y tal qne visto 
desde la plaza parecia mas numeroso. El arte sirye ùtilmente A la 
ftierza : la caballeria se alojaba en lo llano , la artiUeria en la ba- 
talla , la vangnardia ocup6 el cuerao dcredio , la retaguardia el 
izquierdo. El Yelez bizo su cunrtel en una casa de campo, fAbrica 
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del Groso, genoves, junto à la marina. Asi redbiôal Santa Co- 
lomba , à quien cscudiaba y respondia el San Joif[e , y despues de 
baberse ajustado en algunas dudas, se resolTieron los dos end 
nombre y fe de sns générales. 

cxii. Que el maestre de campo generiad monsieur Espernan deso- 
cupase la ciudad de Tarragona de su persona , y de lais armas cris- 
tianisimas que se hallaban en cUa : que de la misma suerte retiraria 
todas las tropas de su cargo , asi de caballeria como de inTanteria, 
que en aqueUa sazon se bsdlasen entre Barcelona y Tarragona : que 
su persona de Espernan no entrase en ningun lugar fuerte del prio: 
cipado, ni defendiese alguna plaza que le fuese encargada por la 
diputacion : que baria todo lo posible por reducir al servido dd 
rey catôlico el terccr conseller de Barcelona , coronel del tercio de 
Santa Eulalia , y que su gentc se incorporase entre el ej^ciio real : 
que dispondria , mediante su autoridad y oGcios, se entregase en 
manos del marques de los Vêlez aquella yenerable insignia y pen- 
don , que se haUaba dentro en la plaza. Que aconsejase à la ciudad 
como por sus diputados viniese à solicitar la gracia del rey, pidiendo 
pcrdon de sus yerros. 

cxiii. Algunos papeles que se ban escrito en Cataluila, y ban 
Uegado à mis manos impresos y manuscritos, quieren que Espernan 
capitulase con el Yclez sin dar noticia al magistrado de lo que pre- 
tcndia bacer ; pero no parece creiblc que un bombre cuerdo y cs- 
tranjero concertase la rcduccion de una ciudad sin consentimicnto 
de sus ciudadanos. 

cxiY. Los naturales, atentos al peligro que les estaba esperando, 
recibian sin hostilidad al ejército, no impidiéndole el paso : oosa de 
que claramente se entendiô que ellos aspiraban mas al négocie, 
que à la rcsistencia. 

cxv. Yolyiô el Santa Colomba à la plaza, y aquclIa misma noche 
remitiô el Espernan Crmadaslas capitulaciones por manos de mon- 
sieur de Boesac, gênerai de su caballeria. Recibiùle el Yelez cor- 
tesmente, firmô tambien lo capitulado con el frances, y à otro dia 
se vieron en el campo espaiiol , y comieron juntos unos y otros ca- 
bos castellanos y franceses. 

ex VI. No tardé la ciudad y cabildo eclesiàstico en venir à bumi- 
Darse à la magestad del rey en la persona de su gênerai : Tino y con 
aquella pompa y autoridad usada entre ellos à imitacion de las re* 
publicas; pero el Velcz notàndolo atentamente, les mandôdar à 
cntender, antes de escucharles, como aquella era ocasion de toda 
humildad y reverencia, y que asi se debian ofrecer delante su per- 
sona con la mayor postradon posible, y no en aquella forma. 
Cumplicron los diputados la ôrden impuesta, no dejando de temcr 
que topasen luego al primer paso de su congratulacion efoctos dd 
cnojo ; pero juzgando por otra parte à buena suerte que sus casti- 
gos parasen en demostraciones yanas 6 poco sensibles, obcdcderon 
gusiosamcnte , y entraron como les fué ordenado. 
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cxvii. Rceibiôlos el Yelcz à p!é j descobiorto poco cspacio fucra 
de su cuartel : Ilcgaron cllos de la misma suer te, y aâadiendo al- 
gunas làgrimas y seiiales de tcmor, hablô primero don Antonio de 
Moncada , canônigo de su iglcsia por el estado eclesiastico -. luego 
los dipatados casi dijeron todos unas mismas cosas , y Uevaron la 
misma respuesla con gravedad y entereza pronunciada. Decia que 
en nombre de su magcstad catôlica recibia aquclla ciudad en su 
obediencia, por estar seguro de que sus ànimos se arrepentian mu- 
cbo de los errores pasados , y que habian de dar al mundo en fine- 
zas y en servicios grande satisfaccion de sus culpas. 

cxviii. Mientras duraba esta cercmonia , y las cortesias y con- 
Yîtcs del Espernan y los suyos , el conseller coroncl , desesperado 
deremedio, se escapô de la ciudad, Uevando consigo el pendon , 
con que habia entrado en ella : siguiéronle de los Gelés é la repù- 
blica , los que quisicron seguirle , saliô con facilidad y secreto. 

cxix. Habiase ajustado que la entrega de la plaza se hiciesc al 
otro dia Ycinticuatro de diciembre : cumpliôlo cl Espernan, y enviô 
luego à escusarse de la rctirada del conseller y pendon en la forma 
que habian concertado ; ordinarios peligros en que suelen hallarse 
todos los que prometen sobre accioncs agenas. 

cxx. El Ydez todavia conscnraba aquel engano comenzado en 
la corte , procedido de las falsas intelîgencias que habia con cata- 
lanes : entendia , obligado à entcnderlo , de los avisos del rey, que 
en Tarragona se hallaban solamente doscientos caballos : despachô 
el San Jorge para que contemporizase con las ùltimas cercmonias 
de Espernan , encargàndole advirtiese cuidadosamentc el numéro y 
bondad de su caballcria , atcnto à lo venidero. 

cxxi. Habian los franceses sacado sus tropas à campana por la 
parte que mira al camino de Barcelona , formandose en diez y 
sietc batallones mcdianos, que entre todos hacian mas de mil 
caballos; no fuc solo urbanidad, sino artiflcio, para que entre tanto 
la infantcria catalana que se retiraba , sus caballos y bagages , tu- 
yiesen tieropo de mejorarse en las marchas. 

cxxii. Dcspedido en fin cl Espernan , y vacîa la ciudad de las 
armas franccsas , se dispuso luego la entrada del Yelez , y se alo- 
jaron en ella cuatro tercios de infanteria, repartiendo los mas por 
los lugares couTCcinos. Entré el marques aquclla tarde, acompa- 
nado de toda la corte del ejército, cl magistrado de Tarragona y 
otros nobles de la ciudad : caminô à la iglcsia mayor, donde Tué ro- 
cibido con las pias cercmonias , con que la Iglesia se alegra en los 
triunfos de sus hijos : los demas tercios y caballeria marcharon à 
sus cuarteles. 

cxxiii. Es Tarragona uno de los mas ancianos pucblos de Espada, 
y que en ella ha dado mayor ocupacion à las historjias. Muchos au- 
tores la tienen por edificio de Tubal ; Uamàndola Tarazoan, que en 
▼oz armenia y caldea , propias entonces , dicen significa ayunta- 
miento de pastcHres, por comenzar su p(d)lacion en esa manera. 
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Otros desbaciendo dgo en su antigOedad, quieren la fondaie Ta- 
raoo 6 Tearoo, principe de Etiopia sobre Egiplo, natnral de los 
paebloa teaootiopes; d coal venido de EspfldSa, 7 despnes de 
retirado de Càdiz mailosamente por los fenices , pasô à las ribens 
del Ebro, donde bataliô con Teron , capitan de los ébricos espano- 
les, que boy son los càntabros y faé por él Tenddo y arrojado. En 
la e<hd de romanes subiô Tarragona en gloria y edifidos. Antes 
de Gneyo Escipion se ballaba ya cercada de mnros ; pero deks 
Esdpiones alcanzô su mayc»* lustre, haciéndola plaza de armas gê- 
nerai contra los cartagineses. Recibiô la fe catôÛca cnando lospri- 
meros pueblos e^fioles, por lo que su iglesia, sobre metr(^lien 
au proYinda, prétende con Toledo y Braga la primacia de lasfi^ 
paSas. EdificM&su fundador en una eminencia que viene à caene 
pooo à pooo en él mar, donde despues la tierrabunulde se dilata en 
una aguda punta, y ayudada del muelle, forma abrigo, aonqiie 
oortOf &I0S baydes : la cuerdade los oerros que sube à setentrioa 
ya siempre credendo y levantàndose hasta que se remata en alga- 
nas peSas, que dd todo encubren la dudad à los que la buscanpor 
la parte oriental : d medio aroo que describe de poniente à medk>- 
dia es mas descubierto ; pero no sin alguna defensa de antiguss 
torres y baluartes modemos. £1 numéro de sus moradores con po- 
oos pasaba de très mil; sus celles angostas , sus fàbricas demaes- 
tran mas afios que grandeza. Tal fué Tarragona basta aqudlos 
tiempos que comenz6 la guerre : que es cuando la Yimos, ahora 
sera solo esta en el estado de sus principios. 

cxxiv. Siguiôse al buen suceso del Ydez en la reducdon de h 
ciudad otro no menos fayorable à sus intentos. Amanecieron sortas 
las galeras de Espaila y Génova en numéro de diez y siete : poco 
despues el mismo dia Ucgaron los bergantines de Mallcnrca , coo 
que d ejército redbiô alegria , porque de ambas flotas eaperaba ser 

socorrido con gente, munidones y la artUleria prometida de Bo- 
sdlon. Pero en brève se entendiô que las galeras no traian mas de 
la persona de don Juan de Garay, oonforme à las antiguas ôrdaies 
que se le babian enviado delà corte, 

GKxv. Gobemaba las de EspaSa don Garcia de Toledo , marques 
deYiDafranca, y las de Génova Juanetin deOria, hermano dd doMpie 
de Tûrsis , à b^ 6rdenes del Villafranca. Desembarcô don Juan , y 
fué bien redbido dd Vêlez , que aunque deseaba mas su e jérdto , 
mostré estimer igualmente su persona ; à veces vale mas la de un 
capitan grande. Solo el Torrecusa diô à entender le dcsphcia sa 
venida ; y mucho mas yiéndole solo y sin armas que gobenase ; 
porque entonces temia que, 6 se le diesen por compaâero en d 
manejo de aquel ejérdto , ô que de sus tropas le separasen algnnas 
con que cmplearlc : era tal la opinion del huésped , que ningono 
h) esperaba ocioso; y verdaderamente dlo sefué disponiendo de tal 
suerte, ayudado de algunas calunmias de bombres entremetidos , 
q«edYekz se Ti6 à pdigro deperderlosi entrarab^» à por io 
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menos en desesperacion de aproyechano de los dos ; oosa que 
deseaba , y de que supiera usar oon destreza, si la scqaedad del 
Torrccusa y presuncion del Garay le dieran algun espacio para 
baoerlo. 

Gxxvi. Escnsàbase don Juan de no haber traido la infant^ia de 
Roaellon , didendo que la gncrra estaba por aquella parte tan vi va, 
que mas se hallaba en estado de ser socorrida, que de sooorrer à 
ninguno : que las plazas eran mucbas, y poca la gente para guar- 
necerlas : que los catalanes andaban en campaSa , y que las tropas 
del Ampurdan badan cada dia mas fuerzas y venganzas en loa 
paises fieles. No le faltaban razones para poder escusarse de no 
venir armado ; pcro con ninguna satislada el haber venido \ donde 
se entendiô entonces que d Garay, temeroso de los progresos do 
Rosellon , tomô aquel motivo para dejar la provincia , juzgando 
que en el nuevo empleo de las armas prometidas asegnraba sus 
mejoras : que en Roodlon se peleaba con franceses , y en Gatalufia 
oon naturales bisoilos y malarmados,dequienesno8epodiadudar 
la Victoria , embistiéndoles tan copiosos ejérdtos. 

ciavu. Dispàsose luego la desembarcadon de la artilleria $ eran 
ads cailones entcros y otras piezas necesarias hasta d numéro de 
veinte, y los mas pertrecbos convenientes à su cantidad. Tratàbase 
tambien dd despacho de los bergantines , porque hidesen segunda 
provision de grano à la caballeria ; pero en medio de este negocio 
y de las muchas observaciones , en que por entonces inùtilmente 
se ocupaban cerca de sus preferencias d Vdez y YiUaûranca , Uegô 
un correo de Madrid , que diô principio à otras novedades. 

C3UKVIII. Âbriéronse los pliegos , y con dlos las puertas à mucbos 
y varies discursos , por la novedad que se hizo notoria , de la cual 
podremos dedr vino despues à depender buena parte de los sucesos 
que escribimos. 

cxxn. Âvisaba d rey catôlico al Vdez como d reino de Portugal 
se habia dedarado en su desobedienda ; separàndose de su monar- 
quia y entregàndose à nuevo rey : ordenàbale muchas cosas sobre 
este caso , encomendândole detuviese todo lo posible su noticia por 
no dar con ella mas aliento à los catalanes,'y causar alguna inquie- 
tud en los mucbos portugueses que se ballaban sirviendo en aquel 
ejército. Empero por ser la cosa tan grande en Europa , de tanto 
cuidado à los prindpes de dla , y de taies dependendas oon mi 
historia , habré yo de contar lo sucedido en brève digresion , segun 
micostumbre. 

Gxxx. Sesenta aik» habia que la corona de Portugal ocupaba las 
aienes de los reycs castellanos , con que no solo consumaron su 
imperio en loda EspaiSa , mas tuvicron entonces ocasion de ceiiir 
con sus armas fàdlmenle d universo. Fué don Felipe cl II , rey 
de CastiUa, hijo de la emperatriz doiia Isabd , muger de Gàrlos Y, 
eUa hya de don Manud , ùuico de este nombre , rey de Por- 
tufsl, cuya varonia estinta por muerte do .don Sébastian en el 
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cardenal rey don Enriqac sa tio , pretendieron nrachos priiidpes 
la saoesion de la corona ; y no sin dcrecho pretendia tambîen el 
mi^no reino heredarse à si propio y nombrar sncesoc, oomo ya lo 
hidera en otras ocasiones. Gontendian en fin por mejor razon 
Gatalina, duqnesa de Braganza, hija entanccs soia, muerta Maria 
su mayor hennana princesa de Panna , de Doarte, infante de Por- 
tugal , hijo de don Manuel y hermano de la emperairiz y dd ûltimo 
rey cardenal. Duarte bien que por su edad menor que el mismo 
rey su hermano, por su sexo mej(M* que la emperairiz su bermana : 
Gatalina hija de Duarte , y Felipe Ûjo de Isabel. Yino el caso de 
Yalerse cada cual de la represcntadon de aquella persona, dequiea 
redbia la accion, como si verdaderamente concurriesen yivos, 
Duarte varon cou Isabel hembra, infcrior en sexo, bien que sa- 
perior en ailos; de tal suerte que Gatalina por la grada , à que d 
derecho Uama benefido, quedaba represenlando el infante su padre , 
y Felipe por la misma ocasion cnflaquecia su causa significando la 
emperairiz su madré. Inientô luego don Enrique, hombrc santo y 
viejo , saiisfacer la justicia de todos los prindpes contendosos, por 
cscusar à su reino la nueva fatiga de una guerra ; poniendo el ne- 
gocio en iérminos de derecho comun. Machos le acusan esta re- 
solucion , y algunos la juzgan por la mayor de sus acdones ; porquc 
cuanio mas fiaba de su jusiificacion, pudo entrcgarse mas conGa- 
damcnte al scntimicnto de olros juicios, tcniendo por hecho in* 
digno de rey catôlico y evangélico , que aqucllas cosas, tan faciles 
de acomodar por la razon con aplauso del mundo y paz de su con- 
ciencia, se hubiesen de poner en manos de la fana. Nombrô jueces, 
hombres taies que pudicsen juzgar sobre tan grandes intereses. 
Muriô antes de acabarlo don Enrique , comun infelicîdad de Pch*- 
tugal y Gastilla , à quienes dcjô por herederos de la discordia. Mas 
don Felipe , antes de la senicucia en los iérminos légales , ordcnô 
se lo pleiteascn con negociaciones el duque de Osuna, don Pedro 
Giron y don Cristôbal de Mora , ya su favorecido ; pcro en su dc- 
fecto, no dcspreciando la fucrza como el artificio , dispuso que tam- 
bien de otra parte mejorase sus respetos don Fernando Alvarez de 
Toledo, duque de Alba , con treinta mil combaticntes ; y de las dos 
poderosas manos que don Felipe puso en este negocio , la una libé- 
ral y la oira fuertc , no se puede decir cuàl fuc mas ofidosa oon- 
Ira la libertad del reino ; tal el inieres , y tal el asombro opuesto 
à los ànimos , donde algunos resisiiendo al temor, no Uegaron à 
alcanzar Victoria de la codicia. Retirôse dona Gatalina de la preten- 
sion, no desengaiiada, mas temerosa, guardando en su sangrc yen 
la de sus hîjos y nictos su propia justicia y derecho anterior â la 
corona ; y gaardando tambicn los porlugueses , hasta los mas 
obligados al rey catôlico, en su corazon 6 en su escrùpulo la memo- 
ria del arte y la violencia de aquel monarca , obedecida en aquella 
primera edad con la fuerza, y en la segunda de su hijo don Fe- 
lipe] III tolerada con la apadbilidad del gobiierno; mas del todo â 
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ellos insnrrible en la de don Felipe lY . Hallàbase la nobleza mas 
que nnnca oprimida j desestimada, cargada la plèbe , qnejosa la 
iglesia ; era sobre todo acabado el tiempo de aqnel eastigo. Des- 
pertâ la queja coman las memorias pasadas , que ya parcce dor- 
mian pesadamente en el sueik) de sesenta aiios. Pretendiô el rey 
que la nobleza de Portugal saUese à servirle en el eastigo de la liber- 
iad catalana, en que los portugucscs reconodan hermandad y en 
cayas acciones, como à un clarisimo espejo , cstaban concertando 
sus ànimos à un dichoso fln. Amenazaba don Felipe por boca de 
dos ministros terribles que entonces mancjaban los négocies de 
Portugal con crimen de indignacion à aquel que QO saliese à obe- 
decerle : esta asperisima administracion de impcrio, aiiadida à las 
primeras razones , di6 motivo à algunos cabaUcros y prelados del 
reino, en corto numéro, para que se resolviesen à comprar con 
sus vidas la libertad de la patria , à imitacion de algunos famosos 
griegos y romanos , que no hicieron mas , ni tan dichosamente. 
Concertàronlo , y se dispusieron à quitar y le quitaron aquella co^ 
rona à don Felipe , que en el modo con que diccn la trataba hizo 
la mayor informacion contra si mismo , ofredéndola h su propio 
dueôo , que tambicn en aceptarla sin tcmor de la contingencia , 
manifi^tô al mundo su derecho. Era este don Juan , el sq^ndo en 
el nombre de los duques de Braganza, octavo en el numéro de 
ellos, hijo de Teodosio Primero , duqne séptimo y nieto de Gata- 
lina, la despojada princesa de Portugal , y el que fué saludado rey 
legitimo de los portugucses en Lisboa, à primero de didembre. A 
cuya Yoz humiUô el Seilor el poder contrario de tal suerte , que 
sin defensa ôcontradiccion el nuevo rey se hizo obedecido en espa- 
do de nueve dias por todas sus gcntes y provincias ; y las muchas 
plazas maritimas que guardaban los puertos fueron puestas en sus 
manos por los mismos capitanes del rey catôlico , que las defendian , 
moTidos ellos , diccn algunos , de una Fuerza intcrior que les ha- 
da obedecer àsu propia injuria : tal fué la princesa Margarita de Sa- 
boya, duqucsa de Mantua, que entonces gobernabacl reino, cuyos 
dcspachos hicieron medio à la cntrega de las mayores fuerzas. 

cxxxi. Con estraileza y admiracion fué recibido en el ejército 
este gran succso de Portugal ; aunquc pareciô mas grande en la 
variedad y recato con que se trataba. Poco despues se conociô en 
seûales esteriores , habiéndose preso por èrdenes sécrétas algu- 
nas personas de aquella nacion, y alguna de estimacion y partes 
que se haUaba en el ejército , cuya gracia cerca de los que man* 
daban la pudo hacer mas peligrosa. 

cxxxii. Muchos pensaban que este accidente podia resultar en 
beneficio de Gataluna, porque el rey, por vengar cl agravio recibido 
de portugueses, se babia de acomodar à cualquiera honcsto par- 
tido con el principado , aprovechàndose de las armas empleadas en 
él para el otro eastigo. 

cxxxni. Algunos entcndian diferentemente , tcmiendo que las 

87 
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asistencias y soconros deaqael ejérdto no podian ser cuales pedia 
la necesidad; porque divertido el poder dd rey catôlico à otn 
parte , era fonoeo faltar alli lo qae se aplicase al nuevo ejérdio. 

cxxxiv. Gon la misma diferencia jazgaban los catalaiies , bien 
que para lo yenidero todoa lo tenian por conveniente ; taies babia 
qae desde loego lo estimaban como grao fortnna y |»reciéiidoles 
qucya el enojo delrey se babia de repartir entre ellDs y la segunda 
desc^dienda ; y aun creian que la de Portugal Ueyase la mayor 
parte de la iadignadoo , porque en losojos del rey catôlioo, y de 
todûs los monarcas del mundo, no pareceria tan grande el ddito de 
lasedidon, como cl de la competencia : queelsayodeellosqacse 
podria rehusar, era fundado en miseria; pero d de los portngue- 
ses en soberbia y altivez , de donde inferian la templanza de sa 
peligro. 

caoxv. Tambiennofaltabanotrosquepensasenconsbtiaenesta 
novedad su mayor daâo; porque el rey, deseoso y ann necesîtado 
de hacor la guerra à Pwtugal, debia poner todas sus fœms por 
acabar mas breyemente la de Gataluâa , pues no era sano acomio 
atarir los cimientos à un tan oostoso edificio, sin baber dado finà la 
primera obra. 

cxxxvi. Asi discurrian las gentcs de una y olra nacion; y los 
que mas temian, mas acertaban ; enscnanddes de^pues la espe- 
riencia comoel temor discarre à veoes mejor quela espcvanza. 
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« 

Prepttracioiies del prinelpado. Disposidon dol campo ecparioLlnstanoUt à Espcrnvi.Sa 
vueltaâ Francia. PiérdeseVillafranca y Sansadurni : Martorell es embcstido. Socdr- 
rele Bareelona« Jaicio» y coosejos de espafioles y calaUines. Inténtase el ataque de la 
eindadi Habla el Velci à 1<m aHyoa, Aclama la geoeralidad al oristianlsimo. Espvgna- 
cion de Monjuich. El Sao Jorgo prétende enlrar las pucrtas. Muore en cllas. Alàcanse 
las escaramttzas. Kl fnerte se defiende. Rômpense los escaadrones. Dcrrota del ejôr- 
ciio : su pérdida y moitandad. Rettrase el Velei à Tarragona. Aoaba ti gabiarno^ 

I. Mientraë el Vdes deseansaba en Tarragona , ni bien amado 
como amigo , ni bien aborrecido como contrario ^ 8eg:nia el Baper- 
nan an retirada, melancMico y poco segnro de iodo éL pais, qoe 
le miraba oon dolor y odio. Gargàbanle comnnmente la cnlpa de la 
pérdida de Tarragona , didendo qne no estaba obligado al cnmpli- 
mienlo de lo promcUdo , porque no podia capitnlar en peqaido 
dd acnerdo entre el rey cristianiaimo y el prindpado. Intentaban 
Gon eato impedlr sa retirada , y qne por lo menoa agnardaae ayiso 
del rey para cjecutarla : à ningnna raion obedecia el frances i an- 
tea, como cada dia creda la confusion de bs coaaa pnblicas, asi 
ae aflrmaba mas en la resolacioo de complir lo capitnlado con los 
cspaâoles. 

II. Procuraba cnlonces la dipntacion delcner al cnemigo en 
Martorell t porqne los pasos angostos y cl rio diBcultoso le prome- 
tian mas segnra dcfensa i incansablemente solicitaban sus levas, 
que COR snma brevedad se iban cngrosando con la gente de 
Yich , Manresa , Ripoll, Granollers 5 Vallès , Metaron , Arens, 
Sancelonio, HosUdric , JV^ftarô , Cabrera, Bas, y oosta del mar. 

III. Tal era cl grucso cio todas las gentes, de que pretendian 
formar sn ejército, y à este fin saliô de Barcelona el doctor Fer- 
ran , ministro de su magistrado , que introdncido en aquellos ne- 
gocios , procuraba con celo de yerdadcro repùbUco dar forma à la 
defcnsa , asi por lo que tocaba à la fortificacion , como al campo ; 
p«rocn ambas diligcncias fué inàtil su caidado , conforme lo raos- 
trô la espericncia, dàndonos cjcmplo de que no basta solo cl celo en 
el raron, si no se ayndade la indostria y suficiencta : buen adverti- 
miento para los principes. Era Ferran oidor cclestàstico ; ignoraba 
totalmentc la dencia militar , y por mas que su ànimo le inclinaba 
al ser?ido de la patria , todayia no fué bastantc su deseo para 
Ycncer la ignorancia; de snortc que et cspediente se dilataba 
por aquel mismo instrumento que foé afriicado à la ejecucton. 

IV. Grcdan las fortificadoncs al kntopaso qtie llcgaba la génie : 
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era mayor sa trabajo que sa frato ; porqae si bien babia entre éDos 
alganas personas de medianas noticias en aqael arte, todayia pa- 
decian la costambre de qaercr arbitrar todos sobre la profeskMi 
agena , qae los mas ignoraban , entendiendo qae la volontad de 
acertar bastaba para guiarlos al acierto. Infrodojéronse en el go- 
biemo militar alganos bombres mozos , à qaiencs cl ànimo ardiente 
del bien de sa patria babia becbo créer de si mas de lo qae era 
justo ; los caales, interpuestos en las ejecaciones de los negodos , 
los sacaban de sa estado compétente hasta traerlos à sa parecer. 
Es en los mancebos tan loable cosa el amar las ciencias , como sera 
peligrosa el entender que las ban conseguido ; porqae por lo pri- 
mero se hacen capaces de alcanzar la sabidnria, y con lo seg:undo 
se disponen à la presnncion , qae los lleva al temprano ricsgo del 
mando basta acabar en él. 

V. Varies avisos redbia la dipntacion de los intentosdel Yelcz, 
y no cesaba de instar al Espeman qae con sa caballeria y alganos 
infantes franceses , qae ya se jantaban , entrase en el Panades , pe- 
qaeâa proyinda qae comprende alganos bnenos lagares de aqnd 
oontomo ; à las que se babia de seguir la catalana, que ya marchaba, 
porqae todos saliesen al opôsito de los reaies , que sin duda mostra- 
ban querer ocnpar aquellos pasos. Era esta su misma intencion dd 
Vêlez , reconbcido ya de la necesidad dd ejército , que apretado en 
Tarragona de los catalanes sueltos que fatigaban la campaila por 
todas partes, no sabia como valerse 6 resistirlos. Usô desorde- 
nadamente de la fertilidad de aquellos pueblos , y en brevisimos 
dias se yino ballar en la misma miseria con que entrara en 
elles , sin otro remedio que buscar por las armas el sustento ordi- 
nario. 

VI. Ningana diligenda fué bastante para que Espeman mudase su 
intendon ; bien que con sumo artificio procuraba no desesperar à 
los catalanes que ya temia; pero cuanto sabian acomodar sas pa- 
labras desmentian las acciones de tal suerte , que entendiendo la 
diputacion como se babia retirado à la retaguardia de Martordl 
porno hallarse en aquel servido, mandô salir 'de Barcdona su 
diputado eclesiàstico, présidente de su consistorio, porque se desen- 
gaiiasc del ànimo con que Espeman procedia. Llegô, y asistido dd 
Ferran y conseller tercero , asentaron que con la persona de mon- 
sieur de Plesis, capaz , segun elles entendian , de reducir al Es- 
peman , se le ordenase imperiosamente que su caballeria pasase 
luego al Panades, y que con la infanteria guaraeciesc & Villa- 
firanca, que babia de ser la que primero prd)ase la furia del ejército 
catâlico ; pero con tal aviso, que si el enemigo la hubieso cntrado 
primero que elles , se escusase la cscaramuza y se retirasen à Mar- 
torell , donde sin duda babian de ser de msyat efecto. Temian oon 
razon perder cualquier pequeôa parte de su tierra ; porqoe aun 
sin contar el predo y làstima de los pueblos , consideraban por d 
mayor daôo la pérdida del aliento en los vasallos , ordinario acd- 
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dente oonqœk gente inadvertida socle recibir las primcns dos- 
gradas de ana rcqpàUica donde la goerra es estraila. 

VII. Gon este ajustanniento le pareciô al dipatado que las cosas 
qoedaban de soerte qae ya podia escusarse su asistencia , coando 
en sa ccnrte oonGoman tantas que la pedian. Volviôse , y oon su 
apartamiento Yol?ieron tambien los négocies al mismo estado en 
que se hallaban antes ; no se obraba nada de lo prometido, sino 
crecia la confusion y desôrden. 

viii. Yino segunda vez , y esto mismo le puso en obligacion de 
no dejar aquel négocie sin acabar de cntender el &nimo de Esper* 
nan : juntô al Plesis y Seriâan como para testigos de sus promesas, 
y Uueyamente aGrman ellos que prometiô el franoes seguir la for- 
tuna del prindpado y su serricio , con que le diesen licencia para 
dar aviso al Vêlez , baciéndole notorias las causas de su imposibili- 
dad. Yo crco qae él lo pensaba baoer asi , previniéndose para cual- 
quîer suceso : procuraba dejar el principado y temia no poder ha* 
cerlo : pretendia justificarse con su enemigo, porque si la fortuna 
le trajese otra vez à sus manos , no pcrdiese por la palabra que- 
brantada la cortesia de los vencedores : igualmcnte le asombraba 
el enojo de los naturales , si una vez Ucgasen à desesperar do su 
compafiia ; asi obraba dudoso , como entendia lleno de duda. 

IX. Deseaban los catalanes que los caballos franceses entrasen à 
darse la mano con los de su ieniente gênerai Yilaplana, que 
con solas très compaûias decaballcria ligera discurria por los luga- 
res donde el ejército calôlico hacia frente , à fln de reconocor sus 
intentos. 

X. Gaso es este digno de gran consideracion , particularmente 
para todos aqueUos que fundados en cl favor de sas amigos , se 
aventuran à pretendcr cosas grandes. Aqui se ve que un hombre 
estiinado por capitan , vasallo de un rey cristianisimo, justo y con 
empeilos de la misma acdon, no solo se delerminase à faUar eu el 
mayor peligro de los que vcnia à defender , sino que despues do 
haber faltado, ô por su respeto , ô por su discurso, los embarazaso 
con nuevos prometimientos, pudiéndoles salir mas costosa la se- 
gunda confianza que la primera quiebra. No es mi inlencion en lo 
que digo condenar el cumplimiento de la palabra que se ofreciô : 
admirome de que habiéndola ofreddo , consintiese à los catalanes 
nueva esperanza de su ausilio. Tirànicamente desterrô la politica 
de los estadistas à la llaneza y la verdad , haciendo que del engado 
se fonnase ciencia. i Que diremos de cosas tan grandes , sino con- 
tarlas como ban sido? 

XI. El Yelez entre tanto en Tarragona disponia su salida , oon 
deseo de que no se dilatase : babia ordenado que algunas tropas de 
gente discurriesen por los logares de aquel parti<fc), no solo por 
poncrles en obedienda y 6rden , sino tambien para qœ los solda- 
dos podiesen valerse de su saoo , y se socorriesen contra el hambre 
qne generalmenle los 
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xif . Poco despaes , paredendo qne ol eJArcito etiaba ja capai 
de moYcrsc , norabrô por gobernador de Tarragona al maestro de 
campo don Fernando de Tejada, para que con an tercio y algona 
caballeria quedaso asegurando aquella ]daza tan à propôsito à los 
intentos de anas y otras armas , y que los enfermes se pasasen à la 
villa do Gonstanti , porqne la ciudad no redbiese algan contagio de 
sn compaflia. 

XIII. Kingnna cosa pareciô, ni era mas diOcnltosa de aoomodar, 
que aquella misma sobre qne se fundaban todas las otras , como 
si facse fàcil ; no se hallaba medio A la conduccion de los vireres 
para alimento continuo del ejército : el pais arruinado y prcvenido 
por sus naturalcs habia rctirado hàcia dentro de si aquellos pooos 
frntos que pudo cscapar à las manos de sus mismos ofensores y de- 
fensores ; porque la ambicion 6 desprecio en la guerra casi viene à 
ser igual entre enemigos y amigos. 

XIV. Luego paraba la confianza en la buena compaiiia de las ga- 
leras y bcrgantînes, y aquel cuidado que jusiamente se podia tencr 
por seguro , cargando sobre d Villafranca su gênerai. Es don Gar 
cia de Toledo bombre en quien se halla valor heredado y adqui- 
rido : camina à la grandeza por la singularidad , afectando muchas 
cstraiiezas agenas de un sugeto nacido y criado para cl mando : vive 
en él la prudencia como esdava del gusto, y es aun asi de los 
mayorcs ingenios de Espaila. 

XV. Deseaba cl Yelez pedir le ayudaso ,* emporo creia que d 
Villafranca no tardaria mas en desviàrsdè , que lo que (ardase en 
entenderlo; porque à la vcrdad él en sn ànimo tenià por ooaa in- 
digna habcr de servir de instrumento i los adertos do otro i ordi- 
nario vicio entre hombres poderosos , de que el principe viene à 
pagar la mayor parte de sus intereses. 

XVI. Pretendiôse que el Garay Aiese el modianero , y no bastô 
todo su artificio para llevarle à ninguna eonvenienda i respondié 
con destreza , y obrô con industria. 

XVII. Pero ya descngailados los cabos do que por la mar no podian 
ayudarso, segun convenia, pensaron que de Tarragona y de los 
pucblos que quedaban à las cspaldas , era cosa posible abastcccr sa 
ejército : no dejaban de entcnder qne los catalanes habian de pro- 
curar cor taries el paso; pero tambien esperaban que el cjérdto de 
Fraga , A la érden del liochera , obraria de tal suorte , que lia* 
mando é su oposicion las faerzas provinciales^ no podian dlos 
juntar en otra parte lo posible para estorbar sus convoyés , con le 
que cl campo habria de ser suficientcmentc socorrido. 

XVIII. Eni la intcncion del rey catèlico , por lo menos lo daban 
asi A entcnder sus ministros , invadir el principado con très ejér- 
citos A un mismo ticmpo : cosa que si pudiese cjecutaiw, sin dada 
postrara las fuerzas y cstorbara la entrada de los ausiliarea. Con* 
forme A esta disposicion saliô el Nocbera de Zaragoza y su macstre 
de campo gênerai el Prior de Na varra , à fin de que se dièse forma 
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cnlasrayaft de AngonalnaeToyprometfdoejército; peroo^^ 
nataral achaqne del gobîerno espafk)! se slguiôsiempre on proAin- 
disimo olvido à las mas vÎTas preparadones , no duré mas el cai- 
dado de aqueUa acdon, qne lo que fué necesario para darla prindpio 
con asaz fatiga de Aragon y Navarra. No se le acodia oon los efeo- 
tos compétentes à la ejecudon : escribia el de Nodi^a é importa* 
naba , y no era socorrido ; antes se recibia la eflcacia de sas avisos 
cas! con escàndalo, por ser culpa oomnn en ministros desatentos 
repntar la providenda de otros como cobardia. 

XIX. De otra parte , desayudado el Nochera por alganas descon- 
fianzas entre su persona y la del Prier, altivos ambos y ambos capri- 
choses , ningono qniso ni supo oonyenir 6 homillarse à la oondidon 
6 al mando ageno : prosigaiése la competencia ; poco despaes fué 
yenganza, y laego desconcierto del servicio de sa rey , y sas tro- 
pas, cayos empleos por la diversion tanto dependia del ejérdto del 
Yelez , y asi se estavieron odosas todos aqaeUos tiempos. 

XX. Salieron los reaies de Tarragona , y se ordenô que la caba- 
lleria se mejorase siempre caanto le faese posible.hàda Yillafranca 
del Panades. Ejecatôlo intrépidamente el San Jorge t haUébase en 
la plaza el teniente gênerai Yilaplana con désignai poder : ftié 
forzado à retirarse, y lo pado bacer sin pérdida de flîerzas ni de 
opinion, por ser pràctioo en el pais : al panto ocaparon los reaies 
el paso, ccmtentàndose con haberle ganado, sin intentar por en- 
fonces otra cosa mientras no se jantaba todo el ejérdto. 

XXI. Caosô la retirada de Yilaplana grandisimo desconsaelo en 
Baroelona t enfonces volvieron à llorar la impiedad i^ Espeman, 
que en tal peligro los babia metido y dejado ; teniendo por segaro , 
6 por las disculpas de Yilaplana 6 porqae verdaderamente les pa^ 
reciese asi , que habiéndola socorrido la villa pudiera resistirse. 

xxu. Pero el frances , observante de las atenciones de los cata- 
lanes , y no menos de los pasos del ejérdto catélico , dispuso sa 
ûltima retirada y la de todos sus cabos y tropas à Franda : contra- 
dedansela ccm vivas razones los diputados , que su mismo dolor, 
coani no su justida , les estaba dictando. 

XXIII. No se detnvo Espeman à ningun oflcio, antes prosiguiô su 
eamino con tanta determinadon , que diô mottvo à que se pensase 
y aun cscribiese no era solo el sendUo deseo de cumplir su palabra 

que le llevaba tan resoluto. Yolviô à Franda, donde esferior- 
mento faé no bien recibido : todavia ocupô laego su gobiemo 
propietario de Leucata. Algnnos se persaadieron que mayor espi- 
rittt obraba su movimienfo ; yo no puedo escribir todo lo que hc 
oido; por lo que se ve se juzgue : lean aqui atentisimos todos los 
que aconsejan à sus prindpes , que el caso no es de tan pequeila 
doctrina ; asaz de util oiVeoe al advertimiento de los que macho fian 
deofro. 

XXIV. Fué la salida de los franceses sentidisima en todo el princi- 
pado, ë faiso oejar macho en la afidon con que los miraban como 
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à sas liberladorcs. EnUmoes, yiéndose ya asomtoiMlM de sa ene- 
migo , coDcurrfan. tal vcz à culpar la primera resolnckm ; olros 
lo juzgaban à infelidsimo prontedco ; y talcs habia que lo oonsi- 
deraban por ùltimo descngaâo , creyendo que la desconfiania de 
su conservacion llevaba primero aquellos que primero la oo- 
nocian. 

XXV. Pero les hombres , en qnienes el Talor ardia oomo de* 
mcDlo , sifl otra materia de interes que su propio odo, no des- 
mayando oon la ausencia do los socorros, dccian que asi les habia 
de quedar mayor la gloria del triunfo , no babiendo de partir de su 
laurel conotras cabezas : que su nacion unida y sin la oorrespon- 
dencia de otras gentcs quedaria mas fuerte y mas segura, pues entre 
ellos ya no era tiempo de que se'hallasen los ànimos dlferentes 6 
indiferentes ; de esta suerte alentaban à los temerosos. 

xwi. Marcbaba el Yelez en tanto al Panades , donde ya la van- 
guardia habîa ganado à Villafranca ; ocup6 en llegando con sa 
grueso cl lugar capaz de poder recogerlc todo. Era Vîllafraiica 
pueblo de gran vecindad y de los mas abundantes de Espaûa en su 
proyincia. Aquel mismo dia se ordenô que todos los caballos lige- 
ros se adclantascn à ganar San Sadurni , distante poco mas de uoa 
legtia hàcia Martorell , dondc se sabia que cl enemigo aguardaba 
con parte de la gcnte retirada de Villafranca, y todoel poder qae 
tenian junto para oponérsele. 

XXVII. Esta San Sadurni paesto en una cminencia acomodada 
para dcfenderse , desde la cual basta Martorell se siguen algonos 
yalles hondisimos que Tan siempre ceûidos de dos cordilleras de 
montes , que unos bajan de las serranias de Monserrale, y olros 
oorren la ticrra adentro, pasando poco distantes de Barcdooa. 

ipLViii. El pueblo, siendo sùbitamente asaltado, ni pw esodejù 
de resistirse , confiado en que por la vecindad del socorro no podia 
faltarle ; pero la grau f uerza con que fué f uriosamente embestido 
y luego entrado, no dejù ver la constancia de los que la de- 
fendia , ni la diligenda de los que ya caminaban à juntarse con 
ellos. 

XXIX. Comenzaban desdc alli todas sus fortiCcaciones de los ca- 
talanes , asentadas en sitios favorables & sus designios y al modo de 
guerra comun à los hombres rudos : pretendian con tropas de gente 
bisoâa puestas en aquellos lugares altos , libres à la furia de la ca- 
ballcria, defender todo cl paso, que por larguisima distancia con- 
tinuaba en aqucUa angostura ; este fué su intento , y lo pudieran 
ograr, à poner en ello mas cuidado. La naiuraleza convida con la 
defensa , el arte la perfccciona : la necesidad hace poco mas qoe 
desearla y la estraga à veccs : el temor no ayuda al acierto; quien 
teme no sabe , el que sabe tiene menos que temer : la gnerra se 
ha reducido à término de cicncia \ el ôrden alcanza mas que la 
fortaleza. 

XXX. DelÙYosc cl Yclez por discurrir con tempbnza en el modo 
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de la emiiresa de Martorell , que oomo mas ]Nfopia , por ser aiiyo 
cl lugar , deaeaba aoertarla. Hedlàbase con buenas nolidas dd pais 
eneiiiigo , porque en su campo habia muchos naturales y otros no 
mcaos pràcticos : todavia procorô haber algunos paisanos por 
cuya industria no solo foese avisado , sino gaiado : mandé se bus-- 
casen , j le fueron traidos por las tiopas de la caballeria, de los 
coales se entendiô cumplidamente todo lo que deseaba salier. 

XXXI. Habia gobemado hasta aquel dia las armas de los catalanes 
su oid(»r eclesiéstico Ferran , acompaiiado de don Pedro Desboch y 
don Francisco Migael, caballero de San Juan, en quicnes, por. 
mas que se adornaban del cclo y fidelidad , no se hallaban aquellas 
calidades sufidentes al grande oficio que ejercian. Gon este conoci- 
micnto fué Uamado el diputado militar Francisco de Tamarit , à 
cuyo puesto tocaba el mando de las armas naturales , que hasta 
cntonces se hallaba ocupadoen el Ampurdan, baciendo f rente y 
resistencia à las tropas reaies de Roscllon, Era el Tamarit hombrc , 
que juntamente Ucgô à cnseôar la milicia à los suyos y aprcnderla 
entre ellos ; pero ya en opinion de capitan , porque los buenos su- 
cesos antidpan à veces la gloria del aplauso , à que parece caminan 
otros y rodean por el meredmiento. 

XXXII. Ho menos los negocios del Ampurdan cran à este tiempo 
dignos de todo cuidado : no se atrevia el Tamarit à dejarlosespucs- 
tos a la mcjor suerte de sus enemigos , ni tampoco pudo escusarsc 
de acudir al aviso de su repùblica. Dispuso y encargô la defcnsa de 
aquella proVinda como le parécié mas conreniente , y dejô en su 
guarniclon à los maesires de campo don Anton Casador , don Dal- 
mau Alcmany , don Bemardo Montpalau , don Juan Sanmenat y 
el yizconde de Joch , cuyos terdos , si bien no cran copiosos , pare- 
cia que por entonces podian hacer resistenda al contrario, que 
ya se hallaba con mayorcs pcnsamientos en la parte donde ténia 
las mayores fuerzas ; y habiendo tambien ordenado à las oompaflias 
de cabailos de Enrique Juan , el baile de Falsâ y Manuel de Aux 
le siguiesen , entré en Barcelona al mismo tiempo que le llamaba 
la necesidad y la desconfianza comun. Gobré el pueblo nuero 
aliento con su Uegada , haciéndola aun mas alegre haber entrado 
casi en aquellos dias monsieur de Plesis y monsieur de Serinan 
oon un regimiento de infanteria fràncesa , y trccicntos cabailos no 
comprendidos en las capitulaciones de Tarragona. 

XXXIII. Consistia toda su esperanza de los catalanes en defendcr 
el paso de Martorell, juzgando ser aqucUa la verdadcra dcrciisa y 
fortificacion de Barcelona r habian pcrdido el GoU oon facilidad , 
cosa entre ellos tenida por insuperable : esta ainsideracion los lie* 
Yaba mas al propésito de aquella resistencia. 

xxxiv. Procuraban dar satisraccion al principado, cuyas fuerzas 
tenian juntas , siendo cierto que todos sus naturales parece habian 
puesto los ojos en aquella accion para acabar de créer é dcsesperar 
en su dcfensa : a lo que nias se aplicaban era à intentar algun buen 
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cfeeto por mtnûs do la indnslria. FàreciÔ oonveiiiwte dar tTiso al 
Margarit, que emboscado en las espesuras de MoMerrafc hacia la 
gnerra en eontinuoa asaltos, para qoe en la raejor forma qae el 
tiempo y sua fuerzas diescn lugar se acercase à Tarragooa y picase 
al ejérdto vivamonte por las espaldas. 

xxKv. Recibiô don José la ùrden, y recogiô à si toda la gente 
que le quiso seguir, y con algunos almogaTares foé k tentar la for- 
tuna , con determinacion de dar sobre los higares que el ejércUo 
caUUico dejase con alguna guamicion : aseguràbase en que la ca- 
balleria ténia desocupado el campo de Tarragona, y asi no le 
quedaba el negodo dificultoso. 

xxxvi. Marché, y crecia cada instante tanto en poder y pensa- 
mientos, que dcterminô ir à dar vista à la misma ciudad do Tarra- 
gona ; empero siendo informado de su gran presidio , revolviô por 
hacia kt montaJKa à la villa de Constant!, distante de Tarragona una 
pequeâa Icgua. Es Constanti lugar mediano , pero fortalecido de un 
castillo de los que la antigûedad fundô con mayor arte t esta emi- 
nente à todo su pud)lo y à toda la campaflia, <tesde donde se mira 
no menos fncrte que agradable t senria de hospital y càrcel à 
teUanos y catalanes : pareciôle à Margarit esta empresa a 
k sus fuerzas , pcnsando por yentura divertir con aqueUa acdon la 
fuerza del ejército, como suele la leona dejar algunas Teoesia 
prcsa à los rugidos de los cautivos hijuelos : embistiô la villa en d 
maycMT descuido de la noche i ganaron las puertas con brio los cata* 
lanes , no poco dcfendidas de los soldados de la guamicion. Es oe- 
lebrado entre los mas el aliento de un Pedro de Torres, sargento 
catalan : nombràmosle contra costnmbre, porquo le haEamoanoiD» 
brade do todos. Defendiôse el castillo como pudo, y foé entrado ood 
la primera luz de la mailana : murieron algunos castoHanns en 
numéro como treinta : cobraron su libertad mas de tredentos na* 
tnrales prisioneros; y sin duda pudieramoi contar este por on di- 
dioso suceso, si no oscureciera mucho de sa gloria la cnieldad oon 
que fueron tratados los heridos y enfermes ; porque haUéndoso 
roconoddo por los vencedores los hospitalea donde yadan hasta 
cuatroaientûs soldados, defaididos solo de la humanidad y rdigion, 
ùllimos privilégies de los misérables, fueron entrados furiosar 
mcnte , y sin ninguna piedad despedazados y muertoa i oorrtô la 
tristisima sangrc por en medio de la sala en forma do arroyo t na- 
daban sobre ella brazos , piemas y cabezas i los cuerpos humanos, 
pcrdida su primera forma, paredan monstruosos troncos de carae : 
al principio las quejas, làgrimas y voces formaron on horrible es- 
trucndo ; y el miodo y la confusion Aieron para algunos tan cnieles 
como para otros cl acoro : los lechos, fabricados à la paz y descanso 
natural, se vcian torpisimamente bailados en sangre, y sucios con 
las cntrafias do sus dueilos, figuraban lastimosamento las barban» 
caruiccrias de los gentfles. No pudo detenorse k ningnn respelo d 
ftaror de los que vencian, porque pareco es calidad de la 
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aaentane Mlnre b mayor raina : tampoeo la Tengaiiia obedeee à 
algan oonsejo de la piedad : hallabanso rabiosos los eatalanes del 
sacefio de Gambrils , y obraban de saerte en Omstanti , como 8i con 
aquella yiolencia enmendasen la ya padecida. 

XXXVII. Entendiôse con brevedad en Tarragona la înterpren de 
aquel ln({ar, y ann sin prévenir tan grande dailo, mandô el Tejada 
salir la caballeria é infimteria que pndo la vuelta del enemigo \ pero 
el Margarit, que no dejaba de temerse de los socorros de Tarra- 
gona , babia pnesto de réserva fuera de la villa al capitan Gabaâas 
y su oompaûia, bombre entre ellos de buena opinion, con ôrden 
que escaramnzase con los socorr edores , mientras se juntase la 
gente que se ocupaba en el saco. Tocaron al arma las centinelas del 
Cabadas, que se habian adelantado por todas las avenidas, y su 
cnerpo de guardia se opuso con gran valor à las tropas contrarias : 
llegaron los reaies , y atacàndose entre unes y otros vivisimamente 
la contienda , pelearon basta que dispucstos ya en fotmei militar 
todos los catalanes , se resolvieron à dejar la villa, cnya conserva- 
don casi parecia imposible é inùtil por la mucha vecindad del poder 
contrario. 

XXXVIII. No ignoraba el Yelez todas las prevenciones del enemigo, 
y asi desde luego dcterminô scrvirse del artiflcio. LIamô à consejo 
casi à vista de Martorell, y por todos fué ajustado que los catalanes 
fuesen embestidos en sus fortificaciones, mas con intencion de 
mcdir sus f uerzas , que de ganàrselas i que si ellas fuesen talcs que 
diesen lugar à prosegubr el asalto, no se perdieso ooyuntura , y se 
apretase lo posible por deserobarazar el paso; pero que hallando 
asi fuerte la resistencia y que cl peligro pareciese mayor que cl 
util , se rctirasen , y entrctcniendo al contrario con escaralnuzas , 
se enviase un trozo de cjéreito bien gobernado, que subiendo la 
montafla à mano izquicrda , bajaso al collado , dicho del Portell , 
desde dondc se tomaba al enemigo de espaldas, y se pasaban de 
esotra parte del rio liobrcgat , con que los catalanes qucdaban mh 
posibilitados de la retirada 6 socorro. 

XXXIX. Era de pocos dias antes entrado en el gobicrno de aqucUas 
armas el diputado militar Tamarit , que no desprcciando el valor 
de los catôlicos , como aquel que lo babia esporimentado do cerca , 
luego que rcconodô su ejército, pidiô nuovos socorros à Barce- 
lona , porque con las madiéinzas de los cabos que entre los catalanes 
babian succdido , se desbaratara buena cantidad de gente , faltando 
de nna y otra casi la tercera parte. 

XL. Fué esta nueva escuchada en la ciudad con mucho enojo y 
tristeza : oycn mal, y creen peor los h(»nbres paciflcos los aprietos 
de la guerra : acnsa el civil de perezoso al soldado y al capitan que 
no vencc segun su antojo : ninguno acierta à mcdir la dcsigualdad 
que hay entre sus estados : el ocio de la guerra es terrcmoto en la 
' rcpùblica ; lo que es confusion en la ciudad es quictud del cjôrcito : 
dràdicha original, juzgar de las accionos imperceptibles do la 
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guma el tribunal de los poKtioos , tan libérales en ayerigaar las 
Galidades del pèligro que ignoran , donde sude salir oondenado à 
veces el Talor y a veces la pnidcncia , como si Marte pesase en la 
balanza de Astrca , y entre la for tuna y la razon hubiese gran con- 
formidad. 

xu. Quejàronse los catalanes, mas no se entorpederon del 
afecto con que se quejaban : prevenian con todas diligendas posi- 
bles el socorrcr al Tamarit : convocôlos y pidiôlos la diputacion 
con imperio de seilora y làgrimas de madrc igualmente aOlgida que 
temerosa. Yalîôse la dadad de todas sus parroquias, conventos, 
cofradias , gremios y universidades , porque aquellos que se po- 
dian negar al mandamiento , no haliasen modo para cscusarse dd 
ruego : esforzàronse à dar 6 cortar cl brazo por salvadon del 
cuerpo de su repùblica : todos se ofrecieron al rcmedio , sin rcser- 
var lasangre 6 la hacienda. Obligacion es del vasallo 6 del repu- 
blico acudir à su principe, ô à su patria afligida, de tal suerte como 
si solo por su cuenta estuviese el remcdio : fàcilmente se pudiera 
reparar la ruina de un rcino^ donde todos pensasen que el daîk) 
era solamente suyo; de lo contrario se da à entender ambicion : 
certisimo es el pdigro donde los intereses parecen de uno solo y cl 
riesgo de todos. 

xLii. Yenciô la diligencia de la ciudad el alboroto del pueblo, 
haciendo como marchase la gente de la misma suerte que se jun- 
taba : los clérigos y frailes desdc cl altar y el coro pasaban à la 
campaûa : niàos, andanosyenfermosningunodejabasosegarelcdo 
de su defensa : cada cual média sus f uerzas por su espiritu , no 
este por aquellas como siemprc. Juntàronse en brevisimo tiempo 
mas de très mil porsonas ; pero con poca suûciencia para las armas 
en estremo agenas de su ejercicio. 

xLiii. Entre tanto los del ejército catôlico, dispuestas ya sus 
acciones segun el 6rdcn que habian tomado, y desengaâados de 
que por cl frente del paso era tanta la resistencia que no habia que 
proseguir por aquella parte , se dividiô todo el grueso en dos tro- 
zos. Tom6 la vanguardia por su cuenta cl Torrecusa , à quicn se- 
guian seis mil infantes en los tercios de la guardia, en los del duque 
del Infantado, portugueses , yalones y cl de los prcsidios de Por- 
tugal, y hasta quinientos caballos. Dejô el camino real à mano 
izquierda, y entrandose en las asperezas de aquellas serranias, 
que suben crcciendo desde cl agua à la montana, fué marchando 
y haciendo su camino en forma de arco por toda la tierra, que los 
catalanes pensaban se defendia por manos de la naturalcza. 

xLiv. El Yclcz, cntendicndo que su viajc habria de scr un poco 
mas dilalado, y aquella suspension podria ocasionarles alguna 
sospecha , mando de nucvo atacar diferentes escaramuzas en d 
frontc con las trincheras y reductos , que se hallaban bien guarne- 
cîdos y cmincntcs en todos los pasos à prop6sito de la defcnsa en el 
camino rcal ; mas , 6 que fueso flojcdad 6 artificio de los castdla- 
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nos, ningana vez prcfendieron arrimarsc à las forlificacioncs con- 
trarias que no faesen rechazados con gran yalor y dcstreza por les 
catalanes. Ocupôse todo aquel dia en las cscaramuzas, y el segnndo 
se tocaron mnchas alarmas à la villa por el costado siniestro , con 
qaecreda en los embeslidos cada hora el asombro, viéndose ata« 
cados por très partes à un mismo tiempo. 

xLv. Ya entonces se descubrian las tropas del Tcnrccasa : tardo 
nn poco mas de lo que se pensaba , habiéndose dctenido en quemar 
un burgo que se puso en resistcncia , no sin algun da iio de los 
rcales por ser de noche la contienda : llegô en fln sobre Martorell 
intempestivamente , y resonàndoles à los sitiados los clarines con- 
traries por las cspaldas, dicron su perdicion por segura. Aquellas 
voces à un mismo paso servian de desmayo y aliento : unos afloja- 
ban como perdidos , y otros se alentaban como yeocedores : aprc- 
téronse las escaramuzas y jnego de la artilleria con horrible e^ 
truendo , multiplicàndose en los senos de los yalles vecinos : crecia 
cl horror, y se desesperaba en la defensa de tal snorte , que el Se- 
riûan, reconociendo el riesgo comun, comenzô à introducir la 
platica de salvacion. Tuvieron su consejo el Tamarit y tercer oon- 
seller, à quienes asistian el Seriôan y don José Zacosta , y ordena- 
ron que monsieur de Aubiili saliese à reconocer el poder del 
Torrecusa , que era quien mas les afligla ; pero siendo informados 
prontamente de que el cnemigo bajaba con todo su grueso, acom- 
paJSado de nuevas tropas de caballeria y seis escuadroties , con los 
cuales igualaba cuando no superase su numéro, rcsolvieron no 
esponer al ùltimo dailo aquel peqùeik) ejército : que el postrer pe- 
ligro no dcbia ser, sino cuando se hubicse desbaratado toda Ja 
fuerza é industria : que Martorell no merecia ser el final teatro de 
sus desesperaciones : que el corazon de la patria eran aquellas ar- 
mas : que de ellas se derivaba el aliento à todo el cuerpo de su re-; 
publica : que quizâ en Barcelona los aguardaba la suerte prospéra : 
que alla era la resistcncia mas segura , mas cercanos los socorros, 
mas ejccutiva la desesperacion , mayor el pueblo , mayorcs las 
obligaciones : que ningun cuerdo dejaba de tomar de su fortuna 
aquella tregua con que le convidaba , porque entre el cuchillo y la 
garganta toparon muchos su remédie : que el entr^arse à los pe- 
ligros no esvalor, sino torpeza del miedo, que no dejasolicitar su 
remedio al sumamcnte cobardc. 

xLvi. De estas razones persuadidos, mandaron se retirasen los 
tercios en buen ôrden, y se temian de no poder conseguirlo, por- 
que se dificultaba tanto en el indomable furor de los suyos , como 
en la pujanza y atrevimiento de los contraries. 

xLvii. Los cabos espailolos, reconociendo la misma razon que 
obligaba à retirarse los catalanes , apretaban con toda furia por no 
darles lugar à la salida ; cmpcro elles con mayor noticia del pais 
hicieron ayanzar las tropas de su caballeria , à cuyo ajirigo salian 
los infantes, porque no era menos la resistcncia en el frentc, 
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donde el Ydei d^tenidQô de haoer dar el asalU» despoes de la venid^ 
del Torrecusa. Habianse accrcàdo las mangas à sas fortificadones 
por menos distancia que à tiro de arcabuz , lo qae habiendo reco- 
nocido monsieur de Senosé , à cuyo cargo estaba la artilleria , oon 
èl de Balandon y otros que les seguian, dispusieroo de tal suerte sa 
manejo , que la infanteria espanola se detuTo todo el tiempo que k 
catalana hubo menester para dejar el pueslo, y segoir la otra en 
su retirada* 

xLYiu. Entonces fué entrado el lugar por las espaldas 2 saiisG- 
zosealli la venganza de unos de la resistenda de otros, oomo si 
fuese culpa la defensa : no perdonaba la furia A edad 6 sexo, à to- 
dos igualô la crueldad en una misma nûseria. Gostô la entrada de 
Martorell las vidas de algunos soldados y oGdales, y entre dios 
fué mas sentida la muerte de don José de Saravia, caballero del 
bàbito de Santiago, teniente de maestre de campo gênerai, y d 
bombre mas pràctico en papdes y despadios de on ejérdto qœ 
otro ninguno* Faltaron de los catalanes mas de dos mil hombres 
entre infontes y cabdlos lignes. Por la misma razon que el Yeles 
esperaba de aqud lagar mas obedienda , permitiô que fuese àlli 
mayor d estrago. 

xux. No babian las tropas de su oaballeria del Torrecusa acabado 
de bajar por d coUado, cuando juzgando ya la Victoria por suya 
se aveniuraron à divcrtirse y entrarse por los pueblos vecinos, 
porquc el descuido del contrario acrecienta las fuerzas , y aun la 
dicba del que acomete. Algunas partidas de cabalk» sueltos toma- 
ron d camino de San Feliu con pretesto de cortar los sooorros de 
Barcdona* 

L. Eran de pooa tiempo llegados a aquel peso todos aquellos 
con que la ciudad pudo acudir à su ejérciio : la gente bisoâa y de 
profesion estrana descansaba sîn tino de la fatiga de las armas : 
ilc^aron subitamente sus corredorcs, y les dieron aviso del poli- 
gro en que se haUaban : constaba el socorro de bombres los mas de 
dlos edesiàsticos, y otros algunos oficiales y gente llana, que 
viéndose vecina & la muerte, no se acababa de disponer, ni bien à la 
fuga , ni bien à la resistencia 1 vueltos à su discurso por algun par- 
ticular alicnto que les asistia , y acompaôados de los infantes fran- 
ceses , & quienes se arrimaron , consiguieron el ponerse en forma 
de esperar al enemigo. Cobraron una coliua harto favorable à su 
defensa, y socorridos tambien de una compania de caballos del ca* 
pitan Bordl, alcanzaron mayor conGanza de la vidoria. Ui^aban 
las tropas con intencion de embestirlos , convidadas de su primer 
desôrden , y no obstante que ellos asi pudieran defenderse , dejaron 
aquel dtio , y poco à poco se subieron la montafla , donde sin la 
contingenta de la defensa alcanzaron mayor seguridad por la re- 
tirada , entràndose en los bosques : quedô d lugar en manos de kis 
vencedores , y sirviOlcs do cuartd asaz à iwopôsîto para su intaito 
ydescanso. 
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A. Detùvoseoiyekiim dm todo,ooiiiolloraiido las ramas ^ 
^(orell, porque si bien deseaba pasar adolante, no le era positde 

- "^^ entonoes s À ejército sumamente fatigado de las marchas y cs- 

* ramoias pasadas no se haUaba en la disposicion y sosiego de que 
- ^cesitan las gentes, que han de comenzar el gran hecho de una 

- italla 6 sitio. 

ui. Paredô se debia dejar alli el presidio oonveniente para do^ 

. ? )nsa delpaso del Cangost ^ donde se haUan deasegurar los vivercs 

œ bajasen de San Sadorni; y asi foéordcnado que d comisario 

gênerai de caballeria de las Ordenes con qninientoscaballos se qae- 

iase guardàndole , y qae en Martorèll se detuviesen dos tercios 

Tlirontos para marcbar bàcia donde les fnese ordenado. 

un. Con estas prerenciones saliô el Yelez al dia sigoiente , y or*- 
. draô de nuevo que su vanguardia en bocna disposicion ayanzase 
todo lo posiblehasta los lugares de Molins de Rey, San Felia y £s- 
plugas, donde pretendia dar forma debatalla à sa campo , segnn la 
aedon en qne asentase qœ debia ser empleado. Mandé adelantar 
^ SOS escnadrones , segnn bemos referido , y sin dificnltad ningona se 
bizo dociiode todos les pneblosy tierra de aqod oontorno : noseto- 
-u paba de parte dd contrario defensa algona, ni babia batidores à 
centineb^ qne procorasen descobrir sas movimientos : toda la 
tierra pareda triste y Uena de rilendo, de caya qoietad inferian lus 
eBpaSolesd temor de sas contraries , todo lo interpretaban dicfao- 
samente: es oostumbredddeseoerrarsiempredjuido en las figu- 
ras de los sncesos présperos. 

UY. Hallàbase yaacoartelado d ejérdtoen kspaeblos Tednos â 
Barcelona , adrade habiendo Uegado d Yelez , entendiô no debia 
iiar ona cosa tan grande de solo su arbitrio : quiso justificarse con 
saejérdto, oUîgado no menos de su modestia , qae de otros vivos 
pensanùenlos qae no le dejaban afirmar en ningona resblodon ; 
porqoe à la verdad sa espiritu jamas le diô esperaoza de la Victo- 
ria. Tenûa interiorniente , y procurô ayudarse de los hombros de 
macboS) 6 de sas esperanzas para llevar d peso de la oontingenda. 
Es esta la mayor asora de los pditicos obrar solos aqadlas cosas de 
qoc se satisfaoen, por no repartir la gknria dd aderto con ningano, 
yayodarse de otros en aqoellas qœ temen , por descargarse con 
dlos de la Ttfg&enza que signe à los raines acontedmientos. 

Lv. Llam6 à oonsejo los primeros y segnndos cabos de sa campo 
y otraa algnnas personas^ caya intery^cioii podia ser provechosa 
para el aderto, ô para la juslificacion : Damô àD. LoisMonsuar, 
baile gênerai de Catalofia , bombre muy confidente A so rcy, como 
atrashabemos diciio, y en estremo pr&ctico en todas las cosas pu- 
Uicas y particolaresdel principado : bizo tambienllamar & D. Fran- 
cisco Antonio de Alarccm , dd consejo rcal de CastiUa, à qoien el 
oonde doqne babia enviado, debajo de otros pretestos, como para 
fiscal de las acdones dd Vêlez. No babia en d Àlarcon parie nin- 
gana soficienle para laqoesetratdNi; empero modia 
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para ser creido por sa boca el gran desvek), con qae elVélez procu- 
raba los baenos sucesos ; juntos, enfonces dijo asi : 

Lvi. <c Que poes la buena fortuna, guiada de la jusUflcacion dd 
» rcy, los haÛa traido yencedores tan cerca del lugar, donde los 
» delitos pasados damaban religiosamcnte por castigo , fadlabasolo 
» discorrir en cl modo mas oonveniente de la Ycnganza, si asi podîan 
» llaroarse los efectns del jostisimo cnojo de su monarca : que ya 
« halrian conocido en mâchas esperiencias el pooo valor de aqueUas 
» gcntes misérables , en fin conio faites de razon , paes en aqucllos 
» dias fueron tantas las Yiclorias, cnantas las vcces que se pnsieron 
» à yenccrlos : que là cspada de aquel cjército, ya pendiente sobre 
» el cuello de Barcëlona , estaba tarabien destinada para castigo de 
» otras proyincias : que el tardar en el primer golpe ei^ retardarse 
» la gloria del segundo triunfo : que alli no iban à mas que à en- 
» sayarse para mayorcs cosas : que habcrse contentado con peque- 
» âos bccbos era deshojarse los copiosos laurelcs que les aguarda- 
» ban : que todo Espaûa , todo Europa y todo el mundo estaba mi* 
» rando atentisimamentc sus sucesos : que ya era menester darles 
» satisfaccion à la csperanza de los amigos y à las dudas de los neu- 
» traies : que muchos en la ciudad , depositando la fe .en el silencio 
» 6 temor, no esperaban mas que yer tremolar las banderas rcales 
» para Icyantar una gran yoz en fayor de Espaila : que de la mtsma 
» suertc los obstinados , por yentura , que esta misma dHigenda 
» aguardasen para rcducirse , dando asi alguna discolpa â su mu- 
» danza : que este no podia ser dudoso, pues donde la resislencia 
» les conyidaba con el sitio, elles no habian atinado à defenderse, 
» ni parece que lo solicitaban, segun todo lo perdian sin pér- 
9 dida. » 

Lvii. Templô lucgo con gran destreza el orgullo , à que yana- 
mente podian inducir sus razones , porque sinduda parece que en 
estos casQs pende de la Jioca del caudiUo el temor 6 aliento de los 
sùbditos. Puso , nosincnidado, anteslasconsideradonesapacibles, 
por dar à entender à los que cscuchaban que su lengua le minis- 
traba primero aquellos afectos, que primero topaba en el corazon ; 
ù fué tambien traerlcs ùltimamente à la memoria sus pdigros , de- 
seando que los tuyiesen mas cerca de k» ojos , al tiempo que se de- 
terminasen : A no amaba ni. elegia lo que alabô , antes senlia lo 
contrario, y aâadiù luego : 

i.vni. « Que ninguno debia arrojarse al predpicio por yer prc- 
» cipîtado aï que pasù delante : que no les oUigase à torcer ô enco- 
» brir alguna parte de sa sentiniiento el haber entendido que sa 
> ànimo apetecia aquella empresa : que midiesen alentamente las 
» fuerzas del ejérdto y su disposicion con la multitnd de aqoel pœ- 
» blo y obstinacion de aquella ciudad : que tampooo toyiesen por 
» infalibles las seftales de recibit sus armas y adamar so nombre, 
» porque en la astuciadelos afiigidos no hay promesa imposîble ni 
» 6cgani:qQe sise les oGreciaotro modo mas aoomodado de castîgo 
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• que la batalla ô sitio , lo practicasen : que él sabia de su rcj que 
» mas dcscaba cl acierto que la ycnganza : que los alborolos pre- 
» sentes do Espana pedian atcntisimo jaicio cerca de los emplcos de 
» sus armas, porque siendo muchas las ocasiones y uno cl poder, 
» era menester no ofrecerle à casos dadosos. » 

ux. Mandô lucgo qae hablase' pûblicamente d gobernador de 
Monjuich, caballero catalan, que la noche antes, mas obligado del 
temor que de la fidelidad se pasô al ejército catôlico : informé en 
pûblico de las cosas ; particubimente de su castillo y de otras de la 
ciudad, facilitàndolas comaes uso en los que pretenden lisonjear y 
persuadir. 

Lx. Callado este , ordenô el Yelez se léyese pûblicamente la carta 
de su rey y las ôrdenes del conde duque sobre el negocio de Barce- 
lona ; todo encaminado à las prontas ejecuciones. Instaba el conde 
en la espugnacion ; prometia elsuceso, facilitaba los inconvenien- 
tes^ y mostràbales el modo de la segura yictoria : en fin la disponia 
y juzgaba sin otro fundamento que su deseo vivo en cada palabra y 
letra. 

Lxi. No hay juicio tan csperto que antes de la esperiencia com- 
prenda el ser de las cosas ; muchos ni aun dcspucs del estudio lo 
ban conseguido. El favor de los principes puedc bacer los hombres 
grandes, pero no cientes(l) : algunos fundados en aquella gracia del 
seûor, como se yen supcriorcs à los otros en la fortuna, piensan que 
lo son tambien à la misma fortuna : el que subiô ignorante aima- 
gistrado, ignorante caeràdelmagistrado : los bombres le aplauden y 
le enganan; lasuerte los aborreccy escarmicnta; ellosle suben sobre 
ella, y él se arrojadesdc alla despues de subido. Erradamentc suele 
mandarlo todo el que primero no mandô à pocos y obededô & algu- 
nos; mas îqué erradamente dispone los ejérdtos el que no ha mane- 
jado los ejércitos ! palabras estudiadas y bien compuestas no son mas 
que sonido deleitable , sucûo al principe que las escucba , poco des- 
pues precipicio del principado: ninguno yencedesde suretrete,bien 
que desde alli mande , contra la supersticiosa te de un politico : la 
guerra, animal indômito, jamas acabôdc obcdecer alazote, cuanto 
mas algrito. Son tcstigos los ojos de Europade que en aquel célèbre 
bufete , tan ycnerado de la adniacion espàiiola , se ban escrito mù- 
cbas mas sentencias de perdicion, que instrucciones deyictorias. 

Lxii. Oian prontamcnte los del consejo todaslas razones referidas 
del Yelez , y ninguno ignoraba 6 desconocia los fines de cada cual t 
no hubo entre ellos hombre que seguramente entrase en aquella 
misma resolucion, de que tampoco dudô ninguno, porque todos te- 
mian lo mismo que su mayor temia , y como menos poderosos hu- 
millàbanse mas presto à la dircccion de aquel que los mandaba. 
Sabian que Barcélona estalm en defensa : tcrraplenada su muralla : 
capaz toda de artilleria , y con mas de cien cafion^ alojados en 
forma suficientc : Uena de hombres desesperados : socorrida de sol- 

(1) yo« anUcuada ; lo miwio que «afriof. 

S8 
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dados yiejos, y no desamparada decabos espertos : saya la mar , los 
puestos importantes ocnpados y defendidos, los vasallos fides al rey 
pocos y encobiertos, abundantisima la plaza de bastimenloa. De 
otra parte miraban su ejérdto ya disminuido en inlanteria y caba- 
Ueria por la hambre, por la guerra y por la enfermedad, y prind- 
palmente por las mâchas guamiciones qae iban dejando atras : el 
enemigo à las espaldas oon poder considérable de gaite y en sa pais : 
el paso de Martorell poco seguro para la retirada : mncha gente bi- 
sona, toda bambrienta : el manejo deksprovisiones casiimposible : 
d mar no defendido : pocas galeras y mal armadas : en los cabos 
algnna desoonformidad : los socorros de GastiQa , Aragon y Ya- 
lenda lentos y apartados ; todos los ponia en gran desconfianza. 

Lxiii. El Garay pretendiô à los principios se biciese la guerra por 
Rosdlon, oomo habemos dicho : todavia proseguia en su pareoer ; 
nunca se aoHnodô al sitio de Barcelona por aquella parte ; consen- 
tialo fcMTzado, ô respetoso. £1 Torrecusa juzgàbalo ordinariamente : 
cntendia que la empresa no era mas de sitiar una ciudad grande, 
euya defensa no podria ser larga. Xeli mostraba alguna difieultad 
en el sitio , creyendo que d poder no era propordonado. El oidor 
Alarcon instaba porque se cumpliesen las ôrdenes rodes : los cata- 
lanes queseguian d ejército tambien incitaban por la recuperadon 
de Barcelona, no mirando ni discurriendo mas que sobre sus inte- 
reses. De los cabos menores dgunos eran de parecer se dejase la 
ciudad conforme d antiguo del Garay, y que el ejército vagase por 
la provincia : que destruyese los campos y lugares cortos , sin de- 
tenerse en cosas de mucha dilacion y lidia : que el enemigo sin ejér- 
dto capaz les dejaba libre el campo donde se podian mantençr, y 
dentro en los pueblos apretarlos de td suerte , que los mismos na- 
turdes pidiesen sobre si el castigo. 

lAiv. El Vêlez no se desviaba mucho de esta opinion ; pero d si- 
Icncio de los très cabos Torrecusa , Garay y Xeli le quitô la osadia 
para resistirse à los mandamientos dd rey. Fué resudto por todos 
que d ejército se mejorase hasta el lugar dicho Sans , média légua 
de Barcelona ; que la *ciudad se intentase ; que se reconociese Mon- 
juich , como lugar principal de la espugnacion, y que las fortifica- 
ciones de afuera llegasen à ser aoometidas , porque con yerdad se 
entendiese su fuerza : que ùltimamente , manifestàndose la justicia 
red con todas las gentcs del mundo , segunda yez f uesen los cata- 
lanes conyidados con cl perdon, porque jamas se pensase que d rey 
de su parte habia fdtado con alguna diligenda de padre, ù ofidode 
sefior piadoso. 

Lxv. Cou esto marchô d ejérdto hasia el lugar senalado , y se 
gastô todo aqud dia en reconooer los puestos, ayenidas y partes 
fov donde la ciudad debia ser embestida. Encargôse de esta dili- 
genda d Torrecusa , con otros algunos ofidales en oorto numéro. 
La grandeza jdel mando no desyia los riesgos , antes los solidta. 
No se escttsô jamas de ningun peligro, por dgur satisfiicdoii i su 
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cargo; ymasàsuoiiiDion entreespafioleSyCODqaiflimYiviasiem* 
pre poco confiado. 

Lxvi. Habiase ùltimanienta entendido y propuesto la disposickm 
de la empresa como les era posible , y entonces pareci6 oonveniente 
enviar la carta propuesta à la ciudad ; Qnal protestacion por la 
conciencia del rey , y que babia de ser escusa de los dailos pro- 
pincuos. Despachôfie cou un trompeta segun forma de la guerra. 

Lxyiu Gontcnia en nombre del Vêlez , que ballàndose con el 
cgérdto real sobre aquella ciudad , queria darse por <4)ligado i 
advertirles que la 6rden de su rey y sus propios designios eran solo 
castigar los perturbadores de la paz pùblica x que le recibiesen 
como à ministro de justida, y no como caudillo t que la demencia 
catoUca, aunque ofendida de los escesos pasados^ les ofrecia par- 
don y quietud , y estaba inronto à recibirlos como à hijos i que de 
esta suerte se podria remitir la saila de un ejército, que jamas sude 
parar en menos daâos que en la ruina universal en honras, vidas 
y baciendas i que abriesen los ojos , y mirasen su peligro : que ae 
compadecia como cristiano, los amonestaba como amigo, y loB 
aconsejaba como natural é bijo de su provinda, y uno de loa mas 
interesados en su bien y conservacion. 

Lxvui. AcompaAaba la carta dd Ydez à otra dd rey escrita 
con gentil artificio , porque encaminandose tambien d perdoo , 
aunque firmada en aqueUos ùltimos dias, cuando ya no pareda 
décente , sa data era muy anterior , mostrando haber sido escrita 
en aquel tiempo en que las cosas merecian trâtarse de otra suerte. 

uLix. Era en estes dias grandisima la turbacion en la ciudad, 
afligida de los mdos suocsos pasados , y temerosa del poder y for- 
tuna que la estaba amenazando : recurrian todos à Dios con ayu* 
nos , oraciones y abstinencias : las manos de los sacerdotes no deja- 
ban las maâanas de obrar sacrifidos apacibles al Sefior j y las 
tardes no cesaban sus lenguas de persuadir al pueblo tristisimo la 
enmienda y penitencia de la vida. 

Lxx* lÀegb en medio de estos desconsuelos oomunes d pliego 
dd Ydez, que les causé no pequefla novedad y mayor cuidado, 
cuando por aquella diligencia se conoda que sus contrarios no ha- 
bian olvidado los instrumentos de la industria alli dentro de su 
mayor fuerza. Empezaron à temerse de nuevo de elles y de si mis- 
mos ; tan cuidadosos contra el arte , como contra la fuerza. 

Lxxi. Juntàronse en concejo, y leidas pùblicamente las cartas , 
hallaron que no tenian nada que prometerse de un ànimo j que 
solo procuraba endulzar los oidos ignorantes con pdabras pias , 
por hallar mejor medio à la violencia y crueldad. Respondieron de 
comun parecer ; que los progresos del ojército no daban lugar à 
que le esperasen en su fayor ; antes para desolacion de la patria : 
que no babia modo de créer una fe , de que las obras eran tan dife- 
renlcs : que sus manos en las ocasiones (lasadas se habian visto 
igoalmente crudes en los que se enlregaban y los que se dcfen- 
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dian : que el que camioaba à la qoielud , no se aonnpafiaba de 
estniendos y escândalos : que apartase de si las armas, y séria obe- 
decido; porque entonces se conoceria que lo negociaba el amor y 
no el miedo : que este debia ser el primer paso de la concordia ; y 
que babiendo de ser tal el medio de la paz , i c6mo podria dificol- 
farlo, siendo cristiano , amîgo y natural ? 

.Lxxii. Disponia el Yelez entre tanto su ejército , como qnien no 
esperaba cosa de aquella diligencia ; pero babiendo recibido el ni- 
timo desprecio en la respuesta de la ciudad , ordenô con parecer de 
les cabos que de todos los tercios se entresacasen dos mil mosqne- 
teros, à satisfaccion de los que habian de mandarlos : que de este 
se formasen dos escuadrones volantes , de que se djô cargo al maes- 
tre de campo don Fernando de Rivera y 9\ conde de Tiron, 
maestro de campo de irlandeses : que los dos subiesen la montana 
de Monjuich por ambos costados : que el primero le atacase por la 
parte izquierda , entre la campaâa y fuerte de la eminencia , y el 
seganào por entre la ciudad y la montaâa : que à estos escuadrones 
siguiesen ocho mil infantes , que se alojasen en forma de batalla 
por la falda del monte , mejoràndose cuanto fuese necesario â los 
Yolantes : que el San Jorge con sus batallones ocupase la parte 
mas llana de aquel costado para cubrir toda esta gente ; que lo res- 
tante de la infanteria se redujese à escuadrones de la forma que el 
terreno dièse lugar; y que con este trozo se hiciese trente à la 
ciudad : que la caballeria de las Ordenes poblase un vallete que po- 
dria servir de avenida sobre el cuerno izquierdo , y dcsde alli pro- 
curase oortar la caballeria enemiga , si acaso se aventurase à salir 
contra losescuadrones : queeltenienteChavarria tomaseconalguaas 
piezas un puesto , que se juzgaba acomodado para bâtir el fuerte : 
que el gênerai y su cortë se detuviesen en el Hospitalet .- que des- 
pues de arrimados los volantes al (taerte hiciesen todo lo posible 
por ganarle, sooorriéndolos todos los tercios de la vanguardia : qae 
el duefto y càbezsk de esta acdon fuese el Torrecusa, propio maestre 
de campo gênerai dd ejército : que el Garay gobernase como tal la 
otra parte de él, correspondiéndose y ayudàndose unos à otros, 
conforme lo pedia la importancia del caso. 

Lxxiii. Igualmente desesperaron de la concordia los catalanes , 
luego que recibieron la carta del Yelez : pareciôles habia llegado 
el âtimo aprielo de su miseria : temieron el fin de aquel gran ne- 
gocio , y aunque ya segun las cosas parecia sin fruto , volvieron à 
llamar su concejo sabio, siquiera para perderse si se perdiesen 
como cuerdos. Juntàronse en numéro de doscientos votos, y en- 
tonces , mas como en conferencia que concejo , babiendo esclamado 
primero sobre su peligro , manifcstaron los diputados la cortedad 
de sus fuerzas, la potencia contraria, la opresion de una guerra 
dilàtada , el cstrago de una venganza apetecida de tantos dias , la 

intencion de su enemigo y la justicia de su patria. 
Lxxiv. Ministràbal^ entonces el dolor cuanfas oonsideraciones 
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olvidaron al principio, resolyiendo ùllimamentc que la rcpùblica 
se ballaba iacapaz de defenderse por sus f uerzas solas : engaâAbales 
el espanto , porque en el cstado présente ellos no podian sino en- 
tregarse , 6 defenderse. Oyéronse unos à otros con asaz confusion, 
roezclando las làgrimas del temor con las del enojo ; en fin se con* 
formaron. 

lAxv. Que eUos se ballaban en uno de les casos que las leyes po- 
nen , en qae à la repùblica pueda ser licilo escusarse del imperio 
del seflor natural y elegir otro, segun los mismos fueros de la na- 
turaleza : que el pretesto del ejército era solo la destruccion uni- 
yersal del principado, abrasando sus campaâas, arruinando sus 
pud>los , consumiendo sus tesoros , yituperando sus honores y ulti- 
mamente reduciendo la ilustre nacion catalana à misérable esdavi- 
tud : que à fin de conseguir su castigo les convidaba el rey con la 
honestidad de los partidos, disimulàndose en todos el enojo que los 
movia , por lo cual no solo decian les era licito rehusar como yio- 
leniisimo y tirànico el cetro de Felipe, sino que tambien debian 
nombrar y escoger un principe justo y grande , à quien entregar 
la proteccion de su principado : que ninguno por yiriud y por 
grandeza podia ser mas dignamente dueôo y amparo de su nacion , 
que la magestad cristianisima de Luis décimo tercero del nombre, 
rey de Francia, grande, justo y yecino, y à quien las razones 
antiguas de su origen sin falta habian de inclinar à la estimacion y 
agradecimiento de taies yasaUos. 

Lxxvi. Habian precedido algnnas plàticas del Plesis y Serifian , 
que ingeniosamente mostraban la felicidad de la corona de Francia, 
haciéndolos entender que toda aquella quietud los aguardaba à 
trueco de tan suaye cosa, cual era el entregarse à su imperio. Fué 
aquel dia todo del temor , mas ni por eso dejù de tener su parte el 
interes , tocando los corazones de algunos : juzgaban estos que con 
el nueyo sefior no solo se aseguraban de la indignacion del pa- 
sado , mas que tambien sobre propicio les habia de ser oficioso; 
porque es costumbre de los que nuevamente suben al reinado 
bonrar y engrandecer los instrumentes que los sirvieron al prin- 

cipio. 

Lxxvii. Otros pensaban que con la mudanza del dominio muda- 
rian tambien de fortuna, igùalando y escediendo aquellos que no 
igualaban en el estado présente ; como natural cosa en la rueda 
que yuelve y ministra la fortuna de los reinos , al menor giro bajar 
la superficie con que miraba al ciclo , y subir à su lugar la que to- 
caba al polyo. 

Lxxvni. Ueyados de este gênerai aplauso los catalanes se leyantô 
en el concejo una yozcomun, aclamando por coude de Barcelonaâ 
Luis el Justo , rey de Francia, y detestando juntamente el nom- 
bre de Felipe. Entonces juntos los dîputados, oidorcs y consclleres 
hicieron escribir un papel de la justicia de su aclamacion, conyi- 
dando â la posteridad con las justificaciones de su becho, califi- 
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cado en famont mzones polilicuB y moraleg : escribleroii jnntos al 
rey adamado : avisaron id pueHo, qae redMô el noero principe y 
gobierno fàcily alegre. 

Lxxix. Dieron luego, como en posesion de au provinda , parte 
en laa direcciones y acuerdos pùblicog à loa csbos franceses , con 
que se hallaban : nombraron très para el gobierno universal de hs 
armas : eran el Tamarit, el conseUer en cap de fiaroelona y d 
Plesis. Fonnaron su consejo de guerra, donde llamaron al Seriilan, 
fray don Miguel de Torrellas, Frandsco Juan de Yergôs, y Jaime 
IlamiA. En las estancias , baluartes y fortificaciones pusieron cabos 
francoses y catalanes, todos bombres de conflanga cual se preten- 
dia : la (ùerxa de Monjuich entregaron à monsieur de AnMili , y 
fuamedéronla con nueve compaâias de gente milidana , que todas 
oonstaban de bombres comunes : à esta se juntaban algunas de su 
mejor infanterie del tercio de Santa Eulalia y el capitan Gaballas 
con basta doscientos miquelets ; y lo que entre todo yenia à ser de 
jnayor importancia, eran trecientos soldados yiejos firanceses , que 
se habian recogido para aquel efecto de diferentes tropas y terdos 
delos que ontraron en el pais. 

Lxxx. Los franceses , bombres de valor y pràctica , acudian sin 
perder punto al manejo y espedicion de las varias ocurrencias y 
négocies , que cada instante eran de mayor peso y peligro : no ce- 
saban de visitar las défenses , de amonestar la gente y animarla , 
de recibir y mandar ôrdenes à todo el pais ^ de allanar dudas y 
conformar oompetencias. En fin ellos con gran diferencia de lo 
pasado disponian lascosas como propiamente suyas ; que en aquella 
parte no les engaiiô su esperanza à los catalanes. 

Lxxxi. HallÂbase en Tarrasa el conseller tercero, y por aqueiloB 
pueblos retirada la mayor parte de la infanteria que se escap6 de 
Martmrell , à quien se enyiaron ôrdenes , para que recogiendo toda 
su gente y convoyando otra , bajase sobre Barcetona luego que to- 
Tiese noticia que d enemigo babia asentado alli sus reaies , porque 
no tuviese lugar de fortificarse seguro en ninguna parte ; aun eUos 
no pensaban de su fnria de los espafioles tanto, que temiesen la 
subita embestida. 

txxxii. De la misma suerte se le ordenô d Margarit se fuese à 
Monserrate , y desde alli ocupase todos los pesos eonvenientes para 
estorbar los socorros del ejérdto real , y aun su misma retirai, si 
dlos se bubiesen en necesidad de seguirla. 

Lxxxiii. Dispuestas asi las cosas (te una y de otra parte , amane* 
ciô el dia sàbado veintiseis de enero del nuevo ano de cuarenta y 
uno , mostràndose sereno el cielo y claro el sol , quizà por dar 
ejemplo de quietud y mansedumbre al furor do los bombres. 

Lxxxiv. A la seila de un darin comenzù à moverse todo d ejér- 
dto , en aquella forma que se babia ordenado por sus cabos : asi 
tendido por toda la campaâa, represenUiba à los ojos tan hermosa 
Tision , cuanto lamentable al discurso. T^molaban los plumages y 
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tafetanefl visUmniente : reladan en reflejos los petos en los es- 
cnadrones : oianse moyer las tropas de loa caballos oon destcm- 
plado rumor de las corazas : los carros y bagages de la artOleria , 
ordenados en hileras à semejanza de caUes , fignraban nna cami- 
nante dudad popnlosa : las cajas , pifanos , trompetas y clarines 
despedian todo el temor de los bisodos , dàndole à cada nno nuevos 
brios y alientos : el ôrden y reposo del moyimiento del ejército ase- 
gnraba el buen suceso de sa empresa ; el corage de los soldados 
prometia nna gran yictoria. 

Lxxxv. El Yelez en tanto, alegrisimo de ver sas gentcs y la feli- 
ddad con qne se hallaba ya cercano à la cosa para qae alli era ye- 
nido, mandé bacer alto à los sayos, y llamando para jonto à sa 
persona los que podian escncharle , dijo : 

Lxxxvi. « Aunqae la costnmbre militar nos enselle ser proyecbo- 
» sas las razones del candillo antes del acomctimicnto , yo no yeo 
n que ahora pueda ser necesario ; porque ni la justificacion de la 
> causa que aqui os ha traido se puede olvidar à ninguno, ni 
» tampoco hay para que acordaros , o espafiolcs , aquel escelente 
» afecto de yuestro yalor, que son las dos principales cosas, que 
» en taies casos se snelen traer à la memoria de los combatientes. 
» De lo uno y otro son testigos yuestros ojos y yuestros corazones ; 
» aquellos mirando la rebeldia contraria que os présenta esa mise- 
9 rMe ciudad , y esperimentando cstos los continuos impulsos de 
» yuestro celo. Yo por cicrto tan ageno me hallàba ahora de per- 
» suadiros , que à no ser por respetar cl uso de esta humana cere- 
» monia de la guerra , cscusara como desôrden el deteneros aqui , 
» crcycndo que cada instante que os detengo en esta obra , os estoy 
V à dcber de gloria y fama. Ni discurro por su desaliento do los 
» contrarios que podeis medir su delito, ni por la gran yentaja con 
» que nos haUamos en todo à su partido ; porque ya empecé à de- 
» ciros que no han de ser mis palabras, sino vuestra razon el môyil 
» que arrebate los moyimientos de yuestro espirUu : solo os dcbo 
» adyertir que , si la suerte no quisiere acomodarse à dispensamos 
» sin sangre la yictoria , no os debe costar mucho cuidado à los que 
» faltareis cl amparo de las prcndas que dcjeis en la yida ; porque 
» la piedad , la grandeza y la promesa de yuestro rcy os puede Jus- 
» tamente aliyiar este peso , que es todo lo que cabe en el podcr de 
» los hombres cerca de la correspondencia con los que ac^n. Do 
» mi oso à deciros que habré de ser compaâero à los yivos y amigo 
» à los muertos, y que si à costa de cualquier daûo mio se pudiese 
» escusar yuestro peligro , habré yo de ser el primero que me 
» ofrezca à él por cada cual de yosotros. 

Lxxxvii. Ya las ùUimas palabras de este razonamiento se oian me- 
dio confundidas de las yoces de los soldados, que en difcrentes 
clâusulas sonaban por todas partes, clamando y pidiendo la vida de 
su rcy y de su gênerai y el castigo de sus contrarios. Echaron casi 
todos los sombreros al aire en un mismo ticmpo , seôal oomun de 
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alcgriay.eoDfortnidad en los ejérdtos; y yol?ieiido & m jfriÊoer 
movimiento , en brève esjMicio de iiempo Uegaron à asomane los 
batidores & vista de Barcelona por la cruz aibi(a*ta, que mura al 
portai de San Antonio. 

Lxxxviii. La ciudad, babiéndolos reoonocido, tambien oomenzô 
à crecer en mido tal , tan f urioso y melancôlico , que bien infor- 
maba de la gran causa de que procedia. Entonces el Tamarit ooa 
los mariscales Plesis y Seriâan , que se hallaban reconociendo los 
puestos , yiendo que los seguia mucha gente, y que su tristeza re- 
▼daba la gran duda en que se hallaba su ànimo , juzgando ser oon- 
veniente darles algun aliento, bizo seâa de querer hablarlos, y fué 
fiuna les dijo asi : 

Lxxxix. « Si dudais, yalcrosos catalanes, por la condiciOn de la 

w fortuna , yo creo teneis razon ; pero si mostrais tcmer las fuerzas 

» que os amenazan , vano y ocioso es vuestro recelo : vecino esta 

» Yuestro mayor enemigo : veislo alli , detras de aquclla moutana 

» se esconde La ruina de vnestra patria : veis alli esta el gran vaso 

» de yeneno que presto se pondra en yuestras manos : escoged , se- 

» itores, si lo quereis beber para morir infamementc, ô si arrojarle 

» haciéndole pedazos, en que consiste yuestra yida : todo se verà 

» presto en yuestra eleccion , y de lo que estuyiere por cucnta de 

» Dios , bien podemos contarnos por seguros , que no com»rà pelî- 

j» gro. Yolycd sobre yosotros, que este gigante es hueco, 6 à lo me- 

» nos esta tua de bàlago : muchas de sus tropas bisonas, algunas 

» desarmadas y todas oprimidas : ^jnguno pelea por amor ; cl que 

» mas hace, yiene; el que mas desea, se yuelye ballando por 

» donde ; el que mas sabe , no es obedccido : su rey auscnte , su ge- 

» neral con pocas espcriencias , sus cabos enemigos , hambriento 

» todo el campo, mancbado de pecados, y sus espiritus Uenos de 

» propèsitos torpes, su justicia ninguna, y lo que es mas, la sucrte 

» de aquel rey cansada de favorecerle. ^ Que es lo que temeis , sino 

» que no U^uen presto y que se os escape de las manos este 

» triunfo? Por yosotros esta la razon : boy habcis de acabar el 

» grande edificio de la libcrtad que habeis leyantado : hoy se ha de 

» dar la sentencia en que se publicarâ al mundo yuestra gloria ô 

» yuestra infamia : à este dia se dedicaron todos los aciertos que 

V obrasteis hasta ahora ; punlo es este en que se de;|înirà à la pos- 

» teridad yuestro nombre, ô por liber tador 6 fcmentido : aguardad 

» y sufrid constantes los golpes dcl contrario , que no se os ha de 

» dar barata la gloria de este dichoso dia. Si os atemoriza el ver 

» que han yencido hasta aqui, esa es mas cierta senal de su prôxima 

» ruina. Si creeis à mis palabras , lucgo yereis mis acciones : yo no 

» soy de los que procuraran reseryarse para el premio, capitan 

» quiero ser de los muertos , y si no os hago Talta , yo quiero ser cl 

» primero que os faite : si no me hallareis entre yosotros, buscadme 

» alla entre los enemigos. Una sola cosa os pido entraiiablemente , 

>* que guardcis en esta ocasion la obseryancia de las ôrdenes roili- 
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» tafes, y qoe BM» qiiiara cada eaal KT ooImi^ « 10 poflsto^ qM 
» Yalieote en clageno, porqne de la eonsonancia de ka oomitantcs 
» ylOBoaadoa peiàe la anamiia de la Victoria. Gon vosotros tenm 
» lafartiiiia de GéMur, de César no, que es poco; pero del mayor 
» rey de loa crisiianos , del mas venturoso de k» vivientes : no es 
» este solo d que os lui de defender. iQaé otra oosa ha querido 
» mostraros el cielo en la tan impensada nneva , que boy se os en- 
» Irô por las pnertas , del nueyo rey de P^tugal , sino qae anda 
» Dios juntando y fabricando principes por d mando para défende- 
9 roa con ellos? La magestad de on rey josto os asiste, la berman- 
» dad de otro jnstiflcado se os ofrece, la inocencia de una justisima 
» repùblica os ampara, el poder de unDios sobre todo justoosha 
» dévaler. 

xc. Acab6 el dipntado, à cnyas razones los cabos franceses aHa- 
dieron algunaa palabras en abono del afecto de sa rey, prome- 
tiéndoles en su nombre socorro y descanso. Rcspirô con esto la 
plèbe del dolor que la oprimia, sin otra diligencîa que haber creido 
sus afectos. 

xci. Luego los cabos ô gobemadores de las armas mandaron que 
la infanleria de los tercios principales guarnecîese Coda la mu- 
ralla ; era en numéro suficiente à mayores defensas. El regimicnto 
del Seriâan ocnpù las puertas, y con particularidad se le encargôla 
défense de la média luna del portai de San Antonio, la de mayor 
riesgo. Los capitancs de caballos franceses y catalanes, monsieur 
de Fontarelles, monsieur de Bridoirs, monsieur de Guidane, el de 
Sage y el de la Talle , don José Dardena, don José de Pin6s , En- 
rique Juan, Manuel de Aux y BorréUas, todos à Arden del Seriâan, 
formaron sus batallones baciéndo frente al enemigo en aquel llauo 
que yace junto à los caminos de Yaldoncellas y el Grucero. Previ- 
niéronse las batcrias en todb el drculo de la muralla : separôse i 
una parte alguna gente para el socorro del fuerte , y en otra las 
réservas con que se babia de acudir à la misma ciudad. Facilitôse 
el modo de municionar la gente, empleando en este servicio la 
inùtil : à otros se diô cuidado de retirar los muertos. Abriéronse 
los hospitales y casas de devocion. Algunos entendian en el regalo 
y esfuerzo de los otros acariciàndolos , como sucede al cazador re- 
galar el lebrd por ecbarle à la presa. Algunos se ocupaban en in- 
citar al vulgo con altos gritos, cualcs prometian prcmios al que se 
seâalase en cl yalor y resistcnda. En mcdio de estes no faltaban 
muchos que temian y Uoraban ; en fin todos ocupados en la incer- 
tidumbre dd suceso, el que mas le cspcraba feliz, no dejaba de 
mirarle contingente. Los templos patentes al pueblo aseguraban à 
todos misericordia. 

xcii. Gontinuàbase Icntamente la marcha del ejército, y con 
mas vivo paso el trozo de la vanguardia deslinado à la espugnacion 
de Monjuich ; pero habiendo llegado à los molinos , hizo alto : el 
segundo trozo, volviendo el frcntc àla ciudad, estùvose, y à su mano 
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izqnierda la ar tflleria y la cabaUeria en tm pmestoa MliÉhidoa en la 
fonna que atras hcmos eserito. 

xcni. Snbia la rang^ardia al monte, donde haMéndose ya me* 
jorado en alguna parte el primer batallon , que constaba de loa dos 
escuadrones volantes , se dividiô à los de» caminos que cada caal 
habia de segair : los otros de aqael mismo trozo, formando un solo 
cuerpo , pretendieron subir la eminencia; oon asaz trabajo de k» 
soldados lo podian conseguir espaciosamente. 

xciv. Pero porqae nos sea mas f&cil dar à entender la diaposldon 
de la embestida , describiré en este Ingar la cindad de Baroelona 
y su Monjuich con toda brevedad posible. 

xcv. Barcelona , dicha de Ptolomeo Brachino , antigfua cabeta de 
su condado, y metrôpoli abora de toda la ticrra llamada GataluiHa, 
creen sus bistoriadores ser fundacion de Hercules Ubico ; bien que 
algunos mas atentos à la verdad que à la gloria, juzgan ser obra 
de Barcino, como su nombre pareco lo da à entender. Frecuentà- 
ronla y la cngrandecieron los cartagineses y romanos , que un 
tiempo la llamaron Favencia ; no menos los godos , por la comodi- 
dad que ofrecia su puerto al comercio del Africa , Italia y Espaila. 
Agro Laletano decian los antiguos à la campaiSa , donde yaoe ten- 
dida en una y^a no muy dilatada, pero hermosamente cubierta y 
abundante , que se comprende entre los dos rios Uobregat , que es 
el Robricato Â la parte del poniente , y Besôs , que fuéelBétok), à 
la de levante ; y aunque no muy vecinos , sirven de fertilizar su 
tierra. Cifienla en forma de arco mas de medianamente oor?o unas 
montadas , terminadas de una y otra punta en la mar, que puede 
servir de cuerda al arco de las serranias por la linea de su horizonte, 
el cual cierra el arco de un estremo à otro hàcia mediodia. Sid>e 
desde el agua por la punta occidental, caminando al setentrion, un 
promontorio , que despues de parar en una mediana eminencia , va 
cayéndose de esotra parte en mas dUatada cuesta ; este es èl monte 
Ilamado Monjuich , que algunos quieren signifique monte de Jove, 
en memoria de que los gentiles habian alli fabricado A su Jupiter 
aras y templo. Otros le interpretan monte de los judios, ipot ser en 
algun tiempo cementerio de aquella gente ; séase esta 6 aqnel. 
Abriga à la ciudad por aquella parte de la ftierza de los vientoa 
ponientes , y ayuda à su sanidad , reparàndola del vapor de ciertas 
lagunas que estân de esotro lado de la montafia ; pero cuanto sirve 
A la salud , desordena su defensa. No sube mucho ; pero lev&ntase 
aquella altura que basta para qucdar eminente à toda la dudad, de 
la cual apartado poco mas de mil pasos , ofrece contra ella aoomo* 
dada bateria. 6uard6 aquel sitio sin defensa alguna la eonflanza, 
ô la ignorancja de los pasados : solo habian fabricado en lo mas 
alto una pequena torre, que servia de atalaya al mar y puerto ; 
pero recelosos ya de la potcncia del rey, que los amenazalMi desde 
los primcros alborotos , entendieron en fortiflcar aquella parte da- 
i&osa notablemente, Gomenzaron la fàbrica por industria de perso- 
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nas ignorantes 6 dUMentes; AtpàMMe tan grande que paredA 
impoaible de prowgair : pararon oon la obra hasia qne èl temof 
del ejérdto dispertô seganda vez sa caidado : redajeron la larga 
fortificacion comen^da à un mediano fiierte en forma de caadro, 
defendido de cnatro medios baloartes : cortaron lo que pudieron 
dd monte en zanjas y cayas altas , y atraTesàronle eon algnnas 
trincheras en las estandas conyenientes ; esta es Baroelona y 
Monjuich. 

xcvi. Eran las noere del dia , coando el escnadron yolante , go« 
bemado por el conde de Tiron, q[ue snbia por la colina opuesta à 
Gasteldefels , atacô la primera escaramnza ; annqne d conde oon 
ànimo bizarro procoraba mas acercarse qne ofender, 6 defenderse 
de las madias cargas de mosqneteria edn que ya le redbian los oon- 
trarios, todavia reconociendo su dailoydeslgaaldad,orden6&sa 
gcntc pelease como le fnese posible. 

xcvir. Habian pensado los cabos catôUcos antes de la embestida 
nradio menos de la fortificadon de lo qne ballaron despnes t este 
mismo yerro les sncederà siempre à los fàdles en persnacôrse de in- 
formadones del enemigo ; era asi oomun el peligro en todos : à pe- 
cho descnbierto , 6 cnreâa rasa, segun sa estik> , se estaban Armes 
pdeando con hombres cabiertos de sas defensas. La tierra propia 
comanica alientos contra el qae prétende ganarla , y paesta Allante 
da ânimo al mas cobarde para defenderse. Esto qaisieron decir los 
antigaos por las ficciones de sa Anteo. El qae no defiende sa patria, 
6 no es hombre, 6 no es hijo. 

xGviii. Mario de an mosqaetazo por los pechos el Tiron, ilnstri- 
simo irlandes y flrmisimo catôlico, soldado de larga esperiencia, 
oon sentimienio y agiiero de los qae mandaba, jazgando por infeliz 
pronôstico la anUdpada muerte de sa cabo. Sacedia à este cscaa- 
dron el de portagaeses , gobemado por don Simon Mascaréflas : 
réparé diestramente en la dada 6 espanto de los qae no se mejora< 
ban , padiendo hacerlo ; y habiendo sabido qae la caasa cra la 
maerte del maestre de campo dejô sa paesto y se pasô à gobemar 
el yolante con bizarro ejemplo. 

xcix. No cesaban an pnnto las cargas de mosqaeteria por todas 
partes, si bien con menos dailo en la qae gobernaba el Ribera : cra 
sa camino mas acomodado , porqae se enderecaba por el fondo de 
ana canal , qae entre si mismo abre el monte , y ya à fenecer en el 
frente de la antigaa torre de la atalaya. Como pado marchar ca- 
bierto , no faé sentido hasta qae improyisamente diô la carga sobre 
todos los qae defendian lo alto de la colina. 
' c. Apenas habia llegado à sa nueyo lagar el Mascaréflas, coando 
mandù ayanzar el escnadron qae aflojandopor la maerte del conde 
y machos otros qae de continao caian en tierra , habia perdido 
bnenos pasos : ayadôles la ocasion , porque à este mismo tiempo se 
descabria ya otro escaadron , qae gobernaba cl sargento mayor 
don Diego.de Girdenas y Lason por sa maestre de campo Martin de 
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k» Aroos, qne de pooos dias habia muerto : «lebUronfle nno â otro, 
y prodpiieron la embeslida ocm grande aliento. Era iprictico cl 
CÎrdeoas, y reoonociendo el logar, mandô Biejorar algonas mangas 
de mosqueteria, que revolyiéndoae sobre d ooatado derecbo , da« 
Inui la carga por las espaldas à los catalanes , y defendiaa las 
trincheras de la oolina, donde el Stascaréâas Jlevaba d frenftc; 
pero ellûB oonociendo su peligro, puestos en retirada, se fue- 
ron al abrigo de su fuerte, dejando los puestos no sin considé- 
rable pérdida de los espailoles. Fné muerto el sargento mayor Car- 
denas^queretiraronpasadodedosbatazos, y el maestre de campo 
don Simon , berido en la cabeza : murieron otros capitanes y solda- 
dos , dejando à los suyos mas gloria que uUlidad -, pcnrque babiendo 
ganado con gran peligro y afan , hubleron de perderlo luego , reti- 
rftndose fàcilmente del puesto. 

CI. Guarnecia la cstancia de Santa Madrona y San Ferriol por los 
catalanes el capitan Gallert y Yalendà, con menos cuidado de lo 
que pedia la ocaàon , y asi recibieron los avisos de su descuido por 
las mismas bocas de los mosquetes contraries. CcmeBxô à inquie- 
tarse la gente, ayndàndoles para el susto d peligro y la noTedad ; 
pero los capitanes, haciendo por fuerza volver las caras à los suyos, 
mandaron darle la carga ; no los dej6 el temor c^rar, ni obedecer 
mas que à su misma violenda : cumplieron los dos su obligacion ; 
mas ni su ejcmplo , ni las voces fueron bastantes à detencrlos. 
Yiendo el Valencià su peligro, bizo como se retirasen con algun 
concierto , y dejàndolos ya seguros , subiô à pedir al Aubiâi le so- 
oom'e^ con alguna gente pràctica , porque mezclada con la suya 
sirviese como de corazon al cuerpo de sus naturales. 

Gii. En medio de esto, babiendo reconocido cl SeriiSan que las 
tropas dd San Jorge se asentaban en aquel puesto , solo à fln de 
embarazar todo el socorro y retirada de la gente de Monjuidi, quiso 
Ter si podia inquietarlo y moverlo, porque entonces le quedasc mas 
aoomodada la emprcsa. 

cm. Ordenù al capitan Aux , que con algunos caballos catalanes 
y franceses al abrigo de una manga de mosqueteria , saliese à esca- 
ramuzar con el enemigo. Acomodô el capitan sus infantes , arri- 
mindolos schre la mérgen opucsta à la caballcria del San Jorge, 
donde, alteàndose por aquella parte la ticrra , le servia de trin- 
chera. Eran continuas las cargas de los mampuestos, cuyo daik) 
provocaba mas al San Jorge , que no la osadia de los caballos, que 
le convidaban à la escaramuza : mandù salir algunos de los suyos 
por entretenerlos; pero los catalanes advcrlidamente se retiraban, 
dejando sicmpre firme la infanteria , porque cada instante se reco- 
nocia mas cl daik> de las tropas reaies. 

civ. Entonces vino à entendcr el San Jorge que su salud consistia 
en dcsalojar de aquel silio al enemigo, y que con su caballeria,aun- 
que poca, bastaba para tenerle seguro, si una vcz seganase. Aviso 
al Garay , que mandaba los escuadroncs del f rente, porque le enviase 
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doscientoB mosqaeteros para aqœl servîdo ; pero él, en fin hombre 
agudo , oonociendo el saceso , se escusô de mandarselos, dicîéndole 
que sufriese cuanto le fuese posible la carga del enemigo, porque si 
le anrojaba de aquel puesto, habria de scr forzoso ocuparlo al panto 
con sas tropas ; lo que era sin dada de mayor peligro, pues caanto 
se mejoraba , tanto se descabria mas àlasbaterias de sos caâones. 

cv. No se acomodô cl San Jorge à sa sentimicnto : volviô à man- 
dar pedir à los escuadroncs mas cercanos se le enviase algana in- 
fanteria : llegô prontamente, y poniéndola en parte aoomodada, 
empezaron à dar tan farîosas cargas al mampuesto contrario, qne à 
pocas rociadas Tolvieron los catalanes las caras, retiràndose bàda la 
maralla y média lona del portai de San Antonio ; pero apenas ba* 
bian dejado el paesto, cuando el San Jorge por no dar Ingar à que 
le ocnpasen con mayor poder, moviô con los batallones de su van- 
guardia adelante, y pas6 à formarlos en el sitio qne el cnemigo ha- 
bia perdido. 

cvi. Yiéndole ya tan empeilado cl Seriftan, mandô le batiesen con 
la artilleria : hizose con todo efecto, antes qne él pensase en si podia 
retirarse. Tras de la bateria salieron por cscaramazar con las suyas 
algunas tropas de la caballcria francesa, dàndole a entender que en 
ellas oonsistia todo su graeso , segan el modo porque le aoometian 
y se retiraban. 

Gvii. Era el San Jorge caballero mozo y de gran valor, procoraba 
engrandecer su nombre, mercciendo en los escesos de la bizarria d 
anticipado aplauso que ya gozaba entre espaftoles , que amaba en 
estremo : juzgô que la fortuna le habia traido el mejor dia : Uevado 
de esta esperanza, noquiso 6no supo mirar la incertidumbre.Des- 
pachô luego un tenicnte con aviso al Qaiilônes, que gobemaba la 
de las Ordenes, y con sus caballos ocupaba lo mas hondo del vàUe 
por cubrir el cuerno izquierdo, para que viendo embestir sus tro- 
pas , à cuyo golpe sin duda el enemigo habia de volver, le cortase 
metiéndose con la cara à Monjuich , y dàndole el costado diestro i 
la ciudad. 

cviii . Con esta diligencia, creyendono faltaba otra para la Victoria, 
mandô prévenir toda su gente para la embestida. ContinuabaelAux 
en inquietarle , cuando el San Jorge, redbiendo la carga , corriô à 
loda ftiria. 

cix. No cesaba cl jucgo de la mosqueteria de todas las defensas 
con mas daâo que horror, ni el de las baterias con mas horror que 
dano : uno y otro bastante à dctener à cuantos con menos aUento, 
ô con mas cordura veian avcnturar sus vidas desesperadamente. 
Moviéronse todos con el San Jorge ; pero acompaflôle solo su ba- 
tallon de corazas, y el que gobemaba Filangieri : corrian con tanto 
impetu, que el dcsdichado duque no tuvo lugar de adverUr el poder 
de su contrario , ni la falta de los suyos : corriô en fin como quien 
corria à la muer te, dando entre todos sefialadas muestras de su gran 
aliento. 
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ex. HaDàbanse en sus paestos Iûb monsieiirei de la Halle y de 
GodeBés, cou dos buenas compaSias de caballos franoeses, que ad- 
virtiendo la ceguedad de les espafioles, y los pooos que ya seguian 
8118 caboë, yolTieron sobre elles con graa destreza y valentia. En- 
eendiôse bravameiite la escaramuza al mismo paso que en los unoi 
ibafaltando laesperanza delà Yida,y en losoUroscredaladela 
Victoria. 

CXI. El San J<Nrge, ya eomo perdido, viéndosesegnir de pooos y 
entre todo d poder de su enemigo , procnrô reyolverse con elles, y 
hacer con ellos la entrada por la puerta de la ciudad, creyendo que 
antes le sooorreria d Quinônes , qne por instantes aguardaba $ pero 
él, que desde luego recooodô el peligro de su pensamiento , no se 
dispuso à remediar d dano 9 por no enirar tambien à parte oond. 
Miraba desde sa pneslo la tragedia dd otro % ellos dicen que la 
IgQCMraba ; pero sa templanza pareci6 aqael dia esoesiya cor* 
dura. ' 

OUI. Prosigaiô d San JcHrge su désignai escaramnsa hasta lie- 
garse à la mosqueteria de los reductos de af uera , con que se de- 
fendia la puerta* y siendo conocido por d hiJ>ito, y mas lo pudiera 
ser por d vdor, tiràronle mucbos, y le acûrtaron cinoo balaa, de 
que cayô en tierra mortalmente berido. Gargaron à sooorrerlebasta 
yeinte soldados de los suyos , parientcs y amigos, y algunos otros 
oficiales, seiialàndose entre ellos elFilangieri, y redbiendomocbas 
heridas todas mortales, aunque mas dichosas. 

cxiH. Murieron noblemente solnre d cuerpo de su caudillo d 
gdpe de espada los capitanes de cabaUos don Mudo y donFadrique 
Espatafôra, y don Garcia GayaniUas. Los golpes , d estruendo, d 
humo, d clamor y sangre , mezdados coniusamente, los yiyas de 
los que triunfaban , los ayes de los que morian, todo f<»maba una 
constante làstima de sus malogrados aikw y esperanzas. 

OLiv . Algunos que le seguian , llamadûs quizà del mismo peligro, 
viéndde ya perder la yida , se contentaron con escapar su cœrpo 
desangrado : rpmpieron furiosamente por entre los firanceses, que 
admirados 6 ooléricos cargaban sobre los rcndidos : tuvieron lugar 
entonces de retirarle lànguido y casi muerto, en cuya compania 
pudo tambien escaparse el Filangieri. 

cxv. Estaba à média ladera de la montaila el Torrecusa cuando 
yiè moyer intr^damente el hijo : no dej6 de temer su resoludon ; 
pero alegrôse interiormente de tenerle por compaSero en la yicto- 
riaque esperaba : alzô la voz, y arrebatado del afecto natural de 
padre, bien que distante, dicen que dijo : Ea^ CàrlasMaria, marir à 
veneer : Dioê y lu honra. Palabras ciertodignas de un grande e^ 
ritn. 

cxvi. Subiô despues à las trincheras, donde por instantes redbia 
ayisos de los malos âuoesos, y los remediaba, segunleera posiUe. 
Hallabanse tes tercios ocupando y ciàiendo ya casi toda la «ninen- 
cia, y los que mas perdian eran aqaellos que mas babian ganado, 
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rMrqoc euanto Uegabanà deacubrirse mas presto, dabin mas Uempo 
los contrarios de emplearcn ellos sus baterias. Gaiaa cada instante 
por iodos l06 escuadrones muchos hombrcs muertos : otros se reli* 
raban heridos : ya ningano esperaba la hora de la Victoria, sino la 
de la muerte ; ni su consideracion se ocupaba en cl modo de pelear 
oon repatadoD, sino de escaparse oon ella. Tal era èl dafio^ enlos 
grandes riesgos pocos discursos abrazan la osadia. 

cxvii. No Aie menor el espanto de los catalanes, yiéndoseen tan 
corto numéro, mal defendidos de una sola fortificadon, ocupada en 
tomo de las banderas enenûgas. Dieron seûales à la ciudad , segun 
babian conœrtado, pidiéndole socorros , porque de aquella misma 
detendon que en los espaiSoles era ya duda , se temian ellos, pen- 
sando que descansaban para volver al asalto con mayor brio. Ha- 
dan grandes humaredas de pôlvora humededda , segun uso de la 
guerra x oorrespondiau los de la ciudad con otras no menos cono- 
ddas. 

cwiii. Micntras en Monjuich se oombatia de esta suerte, los que 
hadan frente à Barcdona tambien procuraban inquietarla con ba- 
terias de sus cafiones y algunas mangas, que sacaban cubiertas, se- 
gun el terreno permitia, por desalojar al enemigo de la muralla. 

cxix. Gobernaba la artiUeria en la ciudad el capitan Monfar y 
Sorts , hombre i»ràctico en este ministerio : no descansaba de tra- 
bajar en aquellas baterias, que mejor podian ofender los escuadro- 
nes contrarios : cmpleô a^funas, todas en gran daâo de los espa- 
noies , que reoonociendo cada yez mas la resistencia de la idaza y 
fœrte , à gran priesa desoonfiaban del suceso. 

Gxx. Hallàbase la ciudad mas alentada, viendo que tan contra sa 
temor el enemigo se detenia , aftadiéndosele de ànimo y de espe- 
ranza todos los espacios de ticmpo que se Tdan perder. De esta 
suerte se peleaba con bravo aliento, y de esta suerte se esperaba el 
oombate universal. Orme cada uno en su puesto, cuando k)s eabos, 
adyertidos de las seilales de Monjuich , comenzaron à mandar se 
entrcsacase gente de guamicion para el socorro del fuerte : no fué 
pequeila duda entonces , porque cualquiera pretendia ser el pri- 
mero, corriendo desordenadamente à aquella parte, por donde ha- 
bia de salir el socorro. Yendô la diligenda y autoridad del diputado 
y los que le seguian la diQcultad en que les ponia su mismoefecto ; 
y asi scparando de todos cerca de dos mil mosqueteros , la gente 
mas àgil, para que pudiese Uegar corn prontitud, se despacbô el so- 
corro à buen paso por cl camino cncubierto que va desde la ciudad 
al fuerte, al mismo tiempo que la gente condncida de la ribera deih 
cmbarcaba al pié de su montaâa, y la subia. 

Gxxi. Habian los reaies, que combatian arriba, muchas veces 
acercado y retirado sus escuadrones , conforme la resistencia cou 
que los recibian. Algunas veces , segun era d aliento de los capi- 
tanes que gobemaban las escaramuzas, se juntaban très y cuatro, 
y oon inutil gallardia corriaii basta tocar las mimas défrisas y 
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trincheras dd cnemigo : otros, oprimidos dd espanto y dd riesgo, 
se retiraban. En estas ondas parecc que flactnaba sa fortuna de es- 
tas y aqaellas armas , 6 por mas alto modo, en estos yisos mostraba 
la providenciacomo à su disposicion estaba el castigo de unosy otros, 
pues con tanta diferencia los movia, ahora pareciendo estos los yen- 
ccdores , y ahora mudando toda la apariencia del saceso por bien 
peqoeilos acddentes. 

cxxii. En esta neatralidad Uegô el Torrecnsa, que engauado en- 
tendia , despues de ver mover al hijo, que no le faltaba otra cosa 
que acabar con el fuerte para alzar el grito de la Victoria, y viendo 
los solàados con desmayo y aun los otros cabos sin orgullo , diô vo- 
ces, incitàndolos al acometimiento. Persuadiéronse con la presen- 
cia y auloridad del que los mandaba, y se mejoraron hasta que por 
todos fué reconocido ser el asalto imposible por falta de escalas y 
otros instrumentos, con que el arte lo facilita. Hallàbase en aqueUa 
parte del fuerte un artiUero catalan diestrisimo en su manejo , d 
cual viendo que el enemigo se le acercaba tanto , diô fuego à un pe- 
drero grueso, alojado en uno de los flancos del fuerte, que defcndia 
todo aquel lienzo donde los reaies hacian el frente. Fué grandisimo 
d daâo que recibiô la vanguardia ; empero ni por eso perdieroa 
tierra los espaiioles, antes se acercaban cada vez mas; con todo, 
viendo el Torrecusa ya con esperiencia como la escalada de aqucUa 
vez era imposible sin otras prevenciones , mandé con repctidos 
avisos d marques Xeli , generd de la artilleria , le enviase escalas 
en numéro bastante , porque él no habia de bajar dejando el fuerte 
en manos del enemigo. Ordenâbale tambien que no parase en las 
baterias de la ciudad , porque los socorros no subiesen tan prontos ; 
que todo vendria à estorbàrselos , si los escuadrones de abajo ha- 
dan semblante de la embcstida. 

cxxiii. Continuàbanse las cargas de una parte y de otra , aunquc 
la pérdida de los catalanes , reparados de las trincheras y fuerte , 
era muy desigud à la de los rcales todavia , como tambien lo cran 
sus Aierzas ; y reconociendo que su deliberacion procedia en em- 
bestirlos dcntro de sus defensas , Uegaron casi à desesperar del su- 
ceso; no fdtando algunos, como es cierto, que ya entre si 
platicasen las buenas condiciones de un partido : otros mcnos ad- 
vertidos con lamentables quejas acusaban y mddecian su des- 
dicha. 

cxxiv. El Yclez, con difeitntc cuidado que el Torrecusa , se ha- 
llaba considerando y mirando lo que pasaba en todas partes, y sen- 
tia interiormente como hombre cuerdo , que babicndo sido el 
roayor socorro en que se fiaba la confidencia prometida , hasta 
aquel punto no se rcconocia en la ciudad seilal ninguna en favor 
del ejército, antes una comun y firme voluntad à la rcsistencia. 

Gxxv. Al sonido de las voces , que cada vez creda con mas dcses- 
peracion en todos los que espcraban por instantes la muerte , saHô 
à la plaza superiw del fuerte d sargento Ferrer , Uevado de dgun 
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eficacisimo impolso , y con celo de verdadero patricio procurô cn- 
tregar la yida por la defensa de su repùblica. £ra comun en los 
catalanes la voz de que todo se perdia , y que el enemigo los asal- 
taba , cuando Ferrer impaciente mirando à un lado y otro por re- 
conocer la parte dondc eran acometidos , topô antes con el sem- 
blante de la gente que marcbaba de socorro asi de la ciudad como 
de la marina , que ya se halhba mas cerca del fuerte que los mis- 
mos escuadrones contrarios. Entonces con nuevo aliento levante el 
grito publicando el socorro : yolviô sobre si la gente entre alegre 
y temerosa , multiplicando sus fuerzas y dilatando su espiritu , de 
tal suerte , que ellos comenzaron à osar con tanto esceso , como do 
antes babian temido. 

cxxvi. Llegaron los nuevos soldados llenos de valor y envidia 
unes de otros : comenzaron â dar pesadas y continuas càrgas à los 
reaies , que à pocos pasos de su embestida conocian por el brio del 
segundo combate , como se fundaba en nuevas fuerzas. Âumentà- 
banse las muertes y peligros por todas partes ; en ninguna babia 
Ingar segnro : los yalerosos eran los mas desdichados , si podemos 
llamar ruin suerte aquella que dispone la gloria y fama : la osadia 
y constancia eran continuas negociaciones del peligro. £1 quepro- 
curaba adelantarse à los mas, en un instante le retiraban en brazos 
del amigo ô del dichoso : quien pretendia aplauso por sus acciones, 
allas mismas lo Ueyaban mas ciertamente à la làstima : de esta 
suerte engailô à mucbos la fortuna en la mesa de Marte. Murieron 
lastimosamente don Antonio y don Diego Fajardo , entrambos so- 
brinos del Yelez , bijo el primero de don Gonzalo Fajardo, y nieto 
el segundo de don Luis Fajardo, gênerai que fué en el mar Océano, 
iguales en edad tiema y anticipada desdicha. Otros caballeros y ca- 
pitanes murieron aquel dia , de cuyos nombres no podemos hacer 
cierta relacion ; aun en esto les siguiô la desdicha , acabar sin esta 
ceremonia de la fama , que se ofrece à la posteridad como en sa- 
crificio. 

cxxvii. Â la parte de San Ferriol se habian engrosado los reales, 
porque todos embistiesen à un mismo tiempo ; pero como para 
acometer aquella estancia era faerza descubrirse à las baterias 
de la ciudad , cuando llegaron & ser descubiertos , f ueron brava- 
mente batidos de las culd^rinas, queaunque desviadas buen espa- 
cio , no dejaron de hacer tan grande efecto , que los espaftoles no 
se atrevieron à pasar , con poca satisfaccion del Ribera que los 
mandaba. 

cxxviii. Ningun desaliento ôretirada delossuyos bastaba para 
que el Torrecusa dejase de forzarlos , porque al mismo instante 
cobrasen lo que habian perdido. Midiendo el tiempo , queria alo- 
jar su gente en part(^ donde pudiese dar la escalada al mismo 
punto que llegasen los instrumentos , porque no les faltase el dia, 
circunstancia tan notable en las batailas ; pero como el daâo y mor- 
(andad era grande , ordenô que aquel escuadron del costado iz« 



450 GUERRA DE CATALUNA , 

qaierdo, que rccibia lo mas foriofio de la bateria oontraria , ae 
abrigase en unos olivarcs que estabau à un lado del oiisino ea^ 
cnadron. 

cxxix. Ilallàbase ya en aquel bosque de mampaesto el eapitaii 
Gabaiias con su compania, y pretendiendo entrar por esotra parie de 
él à desalojar los cspanoles, fué reconocido su intento de ona Iropa 
de caballeria real, que ténia aquel llano, la cual revolyiendo por las 
espaldas de olro escuadron , quiso cortar al Gabanas ; pero tam- 
bien se lo estorbô la artiUeria de la muralla , que oblîgô & vcdver 
la tropa, y aun à reiirarse del lugar en que antes estaba, no logrén- 
dose por entonces los intentos de estes ô aquellos. 

cxxx. Mientras duraba el combate en Monjuich y la bateria de 
la dudad, que el Xeli continuaba con mas furia despues de la 6rden 
del maestre de campo gênerai , no cesaban los diputados y çonse^ 
lleres con toda la gente noble de yisitar la muralla y los puesloa 
de mayor importancia con yiyisimo cuidado , animando h todoa , y 
promeiiéndoles seguro el vencimiento. 

cxxxi. Gonstaba su guamicion de los farcies de sus p^trieioa « 
que gobernaban los maestres de campo Domingo Moraddl , Gab»- 
ran Uusay ^ José Navel. Los cabos y oficiales franceses eoa estraor- 
dinaria fatiga se hallaban en todos los sucesos, unos y otvûo na^ 
vamente animados , yiendo lo poco que obraban sus cnemigos en 
tantas horas de trabajo. Este aliento de los cabos deducido oomci 
suele à los soldados y gente inferior, brotaba felicisimamente en bia 
ânimos popularcs , de suerte que en poco tiempo con estraiia dife- 
rencia elles en su corazon y en sus obras mostrabaa no temar el 
cjército. Habian notado la derrota de la caballeria espaficda y j 
aunque hasta entonces no se entendia cumplidamentesubaensur 
ceso , todayia la certeza de no baber perdido ninguna de sus tropas 
los habia dado csperanza y alegria. 

cxxxn. Eran las très de la tarde , y se combatia en Mmijuidi mas 
duramente que basta entonces, porque la ira de unos y otros con 
la contradiccion se hallaba en aquel punto mas enoenidida. Iban 
entrando sin césar los soldados à las baterias del fuarte : éL que 
una vez disparaba , no lo podia volver à hacer de alli à krgo 
cspacio , por los muchos cpie concurrian à ocupar su pnesto. Afir*^ 
roase baber sido taies las rociadas de la mosqueteria catalana , que 
mientras se manejaba , a quien la escuchô de lejos , pareda un 
continuado sonido, sin que entre uno y otro estmendohubiese iU"- 
termision 6 pausa perceptible & los oidos. 

cxxxiii. Confesos se hallaban los espailoles An saber hasta en- 
tonces lo que habian de ganar por aquel peligro, porque ya los 
oficiales y soldados lleyados del rccelo ô del des6rden, igualmenle 
dudaban y tcmian el fin de aquci nogocio. Algunos lo daban ya à 
cntender con las yoccs , acusando la disposicion del que los traia à 
morir sin honra ni espcranza \ como ya deseoso de que no escapaso 
de aquel trancc ninguno que pudiese acusar sus desaciertos, MTq 
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dejaba de oir sus quejas el Torrecnsa , ni tampoGO ignaraba su pe- 
hgro ; empero entendia que siéndole posible el estarsc Orme , sia 
dada los catalanes perderian el puesto , por ser inaltérable coa* 
tombre de las batallas quedarsc la yictoria à la parte donde sa 
balla la constancia con mas actividad. Instaba con nuevas èrdenea 
al Xeli le enviase instrumentes de escalar y cubrirse : por ycn- 
tnra raro ônunca visto descuido en un soldado grande, dispo-r 
nerse à la espugnacion de una fuerza, sin querer usar 6 prévenir 
ninguno de los medios para poder conseguirlo. 

cxxxiv. Habia llegado ya aquella nltima hora que la divina Pro- 
yidencia decretara para castigo , no solo del ejército , mas de Coda 
la monarqnia de Espana, cuyas ruinas alli se dedararon. Asi^ 
dejando obrar las causas de su perdicion , se fueron sucediendo 
unos à otros los acontecimicntos , de tal suerte que aquel suceso , 
en que todos yinieron à conformarse , ya parecia cosa antes nece-- 
saria que contingente. Pendia del menor desôrden la ùltima deses- 
peracion de los realcs : no se hallaba entre eUos alguno , que no 
descase interiormente cualquiera ocasion honesta de escapar la 
vida. 

cxxxv. A este tiempo, podemos decir que arrebatado desopa? 
rior fuerza , un ayudante catalan cuyo nombre ignoramoa , y 
aun lo callan sus relaciones , à quien siguiô el segundo verge , sar- 
gento frances, comenzô à dar improvisas voces, convidando los 
suyos à la Victoria del enemigo , y clamando , aun entonces no 
aeontecida , la fuga de los espailoles : acudieron à su clamor basta 
cuarenta de los menos cuerdos que se ballaban pn el fuerte y sia 
otro discurso ô disciplina mas que la obediencia de su impetu , se 
descolgaron de la muralla à la campaâa por la misma parte, donde 
los escuadrones tenian la frente. Llevàbalos tan intrépides el furor, 
como los miraba temerosos el recelé de los rcales , que sin esperar 
otro aviso ô cspanto mas que la dudosa informacion de los ojos 
averiguada del temor , y creyendo bajaba sobre ellos todo el poder 
contrario , paloteando las picas y revolviendo los escuadrones en* 
trc si , manifiesta senal de su ruina , comenzaron à bajar corriendo 
bâcia la falda de la montaôa, alzando un cspantoso bramido y 
queja universal. Los que primero se desordenaron fueron los que 
estaban mas al pié de La muralla enemiga , tan presto el majOF va- 
lor se corrompe en afrenta : otros con ciego espanto cargaban s(4>re 
los otros del tropel , y Uenos de furia rompian sus primeros escua* 
droncs y estos à los otros ; y de la misma suerte que sucede à un 
arroyo, que con el caudal de otras aguas que se le van entrando 
va cobrando cada vez mayores fuerzas para Uevar delante cuanto 
se le opone , asi cl corriente de los que comenzaban a bajar , atro- 
pellando y trayéndose los mas vecinos , Uegaba ya con dobladas 
fuerzas à los otros , por la cual los que se ballaban mas lejos , lie* 
varon el mayor golpe, Unos se caian , otros se embarazaban , cua- 
ko atropellaban & estos , y eran de^es boUados de gtnw. AlgnoM 
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veccs en confnsos y varios remolinos , pensaban qae ibaii adelante, 
y volvian atras , 6 lo caminaban siempre en uniugar mismo : todos 
Uoraban : los gritos y clamores no tenian numéro ni fin : tod06 pe- 
dian sin saber lo que pedian : todos mandaban sin saber lo qae 
mandaban : los oficialcs mayores llenos de afan y vergûenza los 
incitaban à que se detuviesen ,* pero ninguno entonces conocia otra 
yoz que la de su miedo 6 antojo , que le hablaba al oido. Algun 
maestro de campo procurô detener los suyos , y con la espada eo 
la mano asi como se hallaba, fué arrebatado del torbellino de gente; 
pero dejando el espiritu adonde la obligadon, el cuerpo seguia el 
mismo descamino que Uevaba la furia de los otros ; ni el valor, 
ni la autoridad ténia f uerza ; ninguno obedecia mas que al deseo de 
cscapar la vida. 

cxxxvi. A este primer desconcierto esforzô luego la saSa de los 
vencedorcs , arrojàndosc tras de los primeros algunos otros , que 
hizo atrevidos la cobardia de los contrarios ; taies oon las espadas , 
talcs con laspicas 6 chuzos, algunos con hachas y alfanges, no de 
otra suerte que los segadorés por los campos bajaban oortando los 
misérables castellanos. Miràbanse disformes cuchilladas, profon- 
disimos golpes é inhumanas heridas : los dichosos eran los que se 
morian primero ; tal era el rigor y crueldad , que ni los muertos 
se escapaban : podia llamarse piadoso el que solo atravesaba d co- 
razon de su contrario. Algunos barbaros, aunque advertidamente, 
no qucrian acabar de matarlos, porque tuviese todavia en que ce- 
barse el f uror de los que llegaban despues : corrîa la sangre como 
rio , y en otras partes se detcnia como lago , horrible à la vista y 
peligroso aun à la yida de alguno , que escapado del hierro del con- 
trario, vino à ahogarse en la sangre del amigo. 

cxxxvii. Los mas, sin cscoger otra senda que la que miraban 
mas brève, se despeilaban por aqudlas zanjas y ribazos , donde 
quedaron para siempre : otros eniazados en las zarzas y malezas 
se prcndian hasta llegar el golpe : muchos predpitados sobre sus 
propias armas morian casiigados de su misma mano : las picas y 
mosquctes cruzados y reyueltos por toda la campaôa eran el mayor 
embarazo de su fuga , y ocasion de su caida y muerte. 
' cxxxviii. No se niega que entre la multitud de los que yergoozo- 
samente se rctiraron,' se hallaron muchos hombrcs de valor des- 
dichada é inùtilmente : algunos que murieron con gallardia por la 
reputacion de sus armas, y otros que lo desearon por no perdcrla; 
singular dicha y yirtud han menester los hombres para salir con 
honra do los casos donde todos la pierden, porque el succso oomnn 
ahoga los famosos hechos de un particular ; todayia esta razon no 
desobliga à los honrados , bien que los afligc. 

cxxxix. El maestro de campo don Gonzalo Fajardo saliô herido 
considerablemente ; con todo era su mayor riesgo la muerte del 
hijo ùnico, que dcjaba en tierra. Don Luis Gerônimo de Contreras, 
don Bernabé de Salazar y el Isinguien , todos iguales en puestos 
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al Fajardo , sacaron mas que ordinarias heridas , con olros ma- 
chos oGciales y caballeros , que no pretcndemos nos sean acrcedo- 
res de su gloria , si ella no pudo adquirirse en tan sinicstro dia para 
su nacion. 

cxL. Las banderas de GastiUa , poco anlcs desplegadas al yiento 
en sefial de su yictoria , andaban caidas y holladas de los pics de sus 
enanigos , donde muehos ni para trofeos y adornos dcl triunfo las 
alzaban ; à tanta desestimacion \ieron rcducirse. Las armas perdi- 
das por toda la campana eran ya en tanto numéro , que pudieron 
senrir mejor entonces de defensa , que en las manos de sus dueîlos, 
por la dificultad que causaban al camino : solo la muerte y la yen- 
ganza, lisonjeadas en la tragedia espaâola , parece se deleitaban en 
aqueUa horrible representacion. 

cxLi. Gasi à este tiempo llegô al Torrccusa nueya de la muer le 
de su hijo y los suyos. Recibiôla con impaciencia , y arrojando la 
insignia mililar , forcejaba por romper susropas ; désignai démos- 
tracion de lo que se promelia de su espirilu. Los hombres primero 
son hombres , primero la naturaleza acude à sus afeclos ; despues 
se siguen esotros que canonizô la yanidad , Uamàndolos con dife- 
rentes nombres de gloria indigna , como si al hombre le fuera mas 
décente la insensibilidad que la làstima. 

cxLii. Llegàbanle cada instante tristisimos ayisos de la rota , de 
que tambien pudieron sus ojos y su peligro ayisarlo , si ias làgri- 
mas diesen lugar à la yista y la pena al discurso. Desde aquel punto 
no quiso oir ni mandar , ni permitiô que ninguno le yiese : no 
era entonces la mayor falta la de quien mandase , porque en todo 
aquel dia fué mas dificultoso hallar quien obedeciese. 

GXLiii. Los que estaban abajo con la frente àBârcelona, mira^ 
ban casi con igual asombro la suerte de sus compaûeros : esperà- 
banlos mas constantes, no por temer menos el peligro, sino 
porque llegados ellos tuyiesen entonces mejor disculpa à su re- 
tirada. Era ya sabida en el campo la pérdida de San Jorge , y 
en esta noticia fundaba mas su temor que en ningun otro acci- 
dente. 

cxLiv. El Yelez à un mismo tiempo miraba perderseenmiichas 
partes , y no recelaba menos la inconstancia de los suyos , que ya 
cmpezaban à moyerse, que cl desùrden de los que bajaban rotos. . 
£1 peligro no daba lugar al consejo ô ponderacion espaciosa , y asi 
informado de que cl Torrccusa babia dejado cl mando, llamô al 
Garay , y le entregô la direccion de todo. No se pucdc Uamar di- 
cha, aunque suclc ser yentura, ser escogido para remediar lo 
que ha errado otro ; porque parece que se obliga el scgundo à 
mayores aciertos , faltàndole los medios proporcionados à la felici- 
dad î para esto son mas los hombres dichosos, que los prudentes. 

cxLY. Recibiô el Garay su gobierno , y fué la primera diligencia 
ordenar que los eiscuadrones del frente marchasen lucgo y à toda 
priesa bàcijt fucr , daudo te3 espalda^ al lugar de Sans , y que la 
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eaballeria se oposiese à b gente que bajaba en desorden, ooo ànîmo 
de pasarla à cochillo si no se detaviese : con lo coal se podria coq> 
segnir que medrosos eilos de los mismos amigos, sîqaiera fior 
bcneficio del naevo espanto se parasen : que era lo que por en- 
tonees pretendia el que gobernaba para poderlos dar aliento y 
fiMma. 

cxLYf . Marchô d Yelez oon sa trozo , Uevando la artOleiia en 
medio, j el Garay sali6 à recebir los terrios desordenados, qne ni 
al respeto de sa presencia , ni al rigor de moehos oficiales que \o 
procoraban por coalquier medio , acababah de detenerse y hallar 
entre los soyos aqnel ànimo qoe babian perdido cerca de los ene- 
migos ; antes con voees de sumo desôrden clamaban : Retira, retira. 
£n fln la diligenda del propio cansancio y faUga , qae no les permi- 
tia mayor moTimiento, les fué cortando el paso 6 las fuerzas , de 
soerte qae ellos sin saber eômo, unos se paraban , olros se caian 
porlierra. 

cxLYih Gninde filera el estrago , si los catalanes prosignleran el 
alcanoe ; p^o cotno babiad salido sin otra preyendon mas de la 
fuiria ^ JamâS sus petisatnientoâ llegaron à créer qae podian con- 
segair otra oosa qae la defcnsa. No hubo hombre ptâcticoque, 
viendo arrojar à los sayos , no los ju2gase perdidos; csto los de- 
tuvo , y faé sa mayor dicha de los qae se retiraban y sa mayor 
afrenta. 

ctLvtti. Estaba la ciadad conla Tista pronta en todas las acciones 
del fuerlc , y habiendo reconocido la tetirada de los escaadh)ncs 
cspaitolcs, fné increible el goco y alegria que sûbitamente se in- 
fundio en sus cofazones; en Bn como aquellos que en una hora dcsde 
la esclayltttd ^e yeian subir al imperio. 

cxLix. Alababan el nombre de Dios con Tes ti vos clamores : ben- 
dccian la patria , ensakaban cl celd de los suyos , engrandcdan ùl- 
titnamente la gloria de su nuero priticipc , cuya soberana fortuna 
tan presto los habia hecho gozar de la felicidad comun de aquella 
monarquia. 

CL. £1 Garay, sin perder un punto en cl mancjo de su dcfensa , 
como hombre que yerdaderamctilc ignoraba la ocasion de su der- 
rola , hizo cchar bando que todos al instante acudicscn à sus bande- 
ras , ô por lo menos à cualquicra de las de sus tercios que conodc- 
scn ; y ordonô que ellos tomascn la mas brcyc forma posible de 
ponersc en cscuadron , porquc vuelto à coraponcr el ejércilo, pu- 
dicse respirar su espiritu. Consiguiôlo, pero tarde, con faliga in- 
creible; y somos ciertos oir de su boca, que fué tan grande aquel 
trabajo , tan dificil y tan provcchoso , que en sola esta accion se 
babia juzgado digno de gobernar un ejcrcito. 

eu. Hecho csto se juntaron los cabos , mcnos el Torrecusa , que 
desdc el punto que dijimos, se escusô del mando , sin haber cosa 
qiie le obligase à la templanza ; y despues de haber Uorado entre 
lodoe la muerte de los suyos , y en primer lugar la làstima del San 
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Jorge , diaenrrieron por los dafios ya sensibleB entonoes al ejérdto , 
diciendo : « Que la geDte se hallaba en sumo desaliento : que las 
» proTisiones fallabau : qne la fama de la pérdida no dejaria lugar 
» fiel en todo el pais : que el poder no bastante i ganar un solo 
» piiesto cuando enlero j orgulloso, mal Uegaba à oombatir una 
» dudad despnes de roto y desmayado : que Barcelona babia de ser 
» socorrida por los paisanos y ausiliares : que al duque de Lui se 
« afirmaba estaban agnardando por instantes : que las galeras de 
» Espaila se habian apartado : que don José Margarit , segun las 
tt informaciones de algunos naturales, bajaba con la gente de la 
» montaâa à ocupar los pasos de Martorell y el Gangost : que el 
n ejérdto se ballaba con menos de dos mil infantes y muchos ca- 
^ iNiUos de los con que habîa subido, entre muer (os, heridos y 
9 derrotados t que tambien faltaban algunas personas de los cabos , 
» cuyos lugares debian ser ocupados con gran consideracion : que 
» se babian perdido en todas las oompaôias mas de cuatro mil ar- 
V mas : que con estas mas se hallaba el enemigo para poder resis- 
» tirse : que ni el tiempo, ni la fortuna , ni cl estrago daban lugar 
» para que se consultase con el rey su resolucion : que la salud pù- 
tf blica de aquel ejército consistia en lo que se acertase y ejecutase 
1^ antes del amanecer : que lo mas oonyeniente era Tolyer à Tarra- 
» gona con sumavbrevedad, porqne los pasos no se embarazasen, 
» y primero que los de Barcelona saliesen à impedirselo con escara- 
if muzas : que se debian anticipar à las noticias de su desgracia , 
» porque llegasen sin ella à los lugares que dejaban à las espaldas, 
» sin darles ocasion de que con su pérdida los tomasen otra vez, y 
« les fuese ne»iesario yolvcr à ganarlos de nuevo s que desde 
» aquella plaça se podia dar atiso à el rey, y esperar %\A àrdenes y 
» socorros. » 

GLU. Todo lo escuchaba el Vêlez , suspenso en la consideracion 
de su fortuna, haciendo en su ànimo firme propésito de iio recibir 
por ella otra injuria. No hubo entre todos alguno que contrariniese 
el acucrdo , en todo ajustado à lo propuesto. 

cLiii. Ocupéronse aquella tarde los catalanes ya Tencedores en 
recogcr los despojos de su triunfo, y entre cUos, como mas insigne, 
lleyaron à la ciudad once banderas espaiiolas , siendo diez y nueye 
las pcrdidas dcl ejército , que poco despues colgaron de la casa de 
su diputacion à yista de todo cl pucblo , que las miraba con igual 
sana y alegria : UeTaron notable cantidad de todas armas , carros , 
bagages y pabelloncs , que seryiràn à la posteridad como testigos 
de aquella gran pérdida de espafioles. 

cLiv. No se descuidaron un punto de la guardia de su ftierte , ni 
quisieron pedir mas halagos à su fortuna que la buena suerte de 
aquel dia : guarneciéronlc con nucyo y grueso presidio, habiendo 
recibido aquella noche mas de cuatro mil inflântes de los luga- 
res conyecinos, como si yerdaderamente temiesen el scgundo 
asalto. 
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CLV. Estas diligendas, que no padieron haoerse sin gran rnido 
de toda la campana , y alguna arlilleria que à cspados sefialados 
disparaba la ciudad por tener su gente cuidadosa , senria auo mas 
de temor al ejército, que de prevencion à los suyoa , à quienes d 
deseo de la consumada Victoria ténia alegres y puntuales ordena- 
damente en sus estandas ; todavia indertos de lo que babian oon- 
seguido. 

CLVi. Descubriôse al amanecer el fuerte de Monjuich y sus trin- 
chcras ooronado de copiosa multitud de gente, que habia subido à 
notar el estrago de los reaies , de que todavia se hallaban senas re- 
cientes en la sangre y cadâveres de sus enemigos : pero los castella- 
nos , habiendo temido de su movimiento alguna detenninadon de 
las à que podia conyidarles el buen semblante de la fortnna i sas 
contraries, obedeciendo & ella, comenzaron à moverse antes dd 
dia la vuelta de Tarragona, tan llenos de làstima y desconsuek), 
como los catalanes se quedaban de honra y alegria. 

cLvii. Antes taé enterrado el San Jorge miserablemente en la 
campafKa : espirô aquella noche , mezdando entre las palabras qne 
ofreda & Dios , algunas que bien significaban el celo del serricio 
de su rey. Acompailâronle muchos otros , cuyos cuerpos espard- 
dos por la tierra asemejaban un horrible escuadron, asaz poderoso 
para vencer la vanidad de los yanamente conflados. 

cLviii. La pérdida de los naturales fué désignai, bien que murie- 
ron algunos ; porque oomo siempre pelearon dentro de sus ré- 
pares, no habia tanto lugar de emplearse en eUos las balas 
enemigas. 

cLix. Mardiô el infeliz ejérdto oon taies pasos ^yqnc bien infor- 
maban del temeroso espiritu que lo movia : caminô en dos dias 
desengailado, lo que en veinte habia pisado soberbio : atravesô los 
pasos con temor, pero sin resistencia : entrô en Tarragona oon là- 
grimas ; fué redbido con desconsuelo , donde el Vêlez , dando aviso 
al rey catôlico , pidiô por meroed lo que podia temer como castigo. 
Escusôse de aqud puesto , y lo escusô su rey, mandando le snce- 
diese Federico Golona, condestable de Nàpoles, principe de Bu- 
tera , virey entonces en Yalencia , que poco tiempo despues re- 
presentô su tragedia en d mismo teatro , perdiendo la vida sitiado 
por franceses y catalanes en Tarragona. 

cLx. No pararon aqui los sucesos y ruinas de las armas dd rey 
don Felipe en Gataluâa , reservadas quizà à mayor escritor, a» 
como ellas fueron mayorcs. A mi me basta haber rcfcrido con vcr- 
dad y llaneza como testigo de vista estes primeros casos , donde los 
principes pueden aprender à moderar sus afectos , y todo el mundo 
enscSanza para sus acontedmientos. 

fiN DP u Gu^iu m cataluSa. 
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